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Las cenizas de Ñapóle 



Cuentan las historias que r despuc 
de haber dado la muerte á Sócrates 
sus propios compatricios, se contrista- 
ron por lo que hecho habían» y con lu- 
to*, y con otras demostraciones de do- 
lor quisieron espiar su horrorosocrímen. 
Andando el tiempo, y no sabiendo los 
ingleses que hacer de su buen monar- 
ca Carlos I, hubiéronle de degollar 
frente á White-Uallj pero eso sí al 
instante cuidaton de Jevaotarle una 
linda estatua ecuestre, adonde con ca- 
beza y todo se le representa, galopan, 
do alto, como es costumbre de todo 
broncíneo jinete. Mas feliz Napoleón 
que aquellos y q „ e ütro4 <|¡funlos, 
murió amado délos que rescatar!* 
oo podían vivo, y , e contentan ahora 
eon que las frías cenizas se les entre- 
guen. físte cambio y trocatinte, nos 
recuerda el quc verificó en vida c\ mis- 
roo glorioso emperador, en una ciudad 
castellana Habíanse sus bravos guer- 
reros apoderado de cierta espina de la 
corona de Cristo nuestro bien, que 
con grande reverencia , y engastada 
en u„ «drill» de oro, se solía espo, 
"r a 1., adoración de los Beles. Re- 
clamaron lo. eclesiástico, aquella di- 
vina alhaja , deplorando la profana- 
ción que con ella cometiera la solda- 
desca impía j á lo qoe el magnánimo 
conquistador respondió, como era de 
Tomo II. 



esperar, mandando que al punto se 

devolviera la espina conservando, 

empero, para memoria , el ladiillo de 
oro que la encerraba. Ahora también 
la jeneiosa Inglaterra devuclrc lases- 
pinas , los restos y residuos fiel que 
fue á la vez el azote y el uduladorde 
los reyes; pero devuélvelos sin el oro 
de la intcíijencia y del sentimiento. 
Por fortuna no puede en este caso re- 
petirse, lo de al asno muerto S$c. Por 
quecon el fin, sin duda, de evitar renci- 
I lias, y ocultas quejas, y roedores re- 
sentimientos, que son los que desgas- 
tan el alma de las fieles comadres y 
amigas, y su corazón atormentan, qui- 
so la Gran Bretaña dar prtnbasde su 
íntimo carino; y en vez de enviar so- 
lo á su amigóla la Francia , uní urna 
de cenizas, embocóle al mismo tiempo 
en las costas , va que no podía resu- 
citar al em perador, la persona viva y 
sana de su sobrinito el príncipe Luis, 
para que de objetos napoleónicos se 
hartaran. ¡Que lastima, que en vez de 
soltarles al sobrino en Bolonia , no 
nos le hubieran enviado por acá , á 
ver á nuestro eje'rcito , no menos bri- 
llante y poderoso que el de su tio! 
¡Nunca se lo perdonaremos al gabine- 
te de San James*. Santo, sea dicho sin 
pasión , que posee uno de los nombres 
mas eufónicos, resuellos y suaves del 
calendario. 

Y el bullanguero de Luis Feiipe, 
y la taimada véjemela de la diploma- 
cia ¿que harán ahora? ¿Ajustarán la 
golilla al sobrino, mientras navegan 
\ (os huesos del tio? No nos parece que 
1 para tanto les alcanza el jen ío. ¿Dúián 
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larga al pretendiente imperial para qne ) 
se avecine en la Suiza? Flacos de es- I 
niritu andarían entonces. ¿Guardarán 
á Napoleoncito el chico , para escabe- ; 
charlo, ó para simiente? Mal huésped 
se nos antoja. ¿Cual salida será, pues, 
la de nuestro venerando monarca bar- 
ricadeno, y la de sus siete veces sabia 
diplomacia? Allá lo veredes , dijo 
Agbajes; y por lo que a nosotros ata- 
ñe y toca, escasa curiosidad tenemos, 
y nos importa poquísimo que Agrajes 
se equivoque o atine en su pronóstico 
de que lo hemos da ver por nuestros 
propios ojos, ya que en los demás ór- 
ganos no poseamos la facultad de la 
visión. 

Pero lo que nosotros audazmente 
profetizamos sin ser unos Agrajes, ni 
unos D. Diegos db Torres, es que al 
príncipe Luis, ó á otro individuo de 
su estirpe está destinado el trono de 
los franceses; y si alguien quiere dis- 
putárnoslo, aguarde solo un par de 
siglos para verlo , y en caso de que 
antes no suceda , entonces se reali- 
zará nuestra predicción, y entonare- 
mos nosotros el himno del triunfo. Pe- 
ro no va la cosa tan lejana ; ni es 
probable sino que muy próximamente 
cambie la Francia de dinastía. Las ra- 
zones son palpables y obvias. Mien- 
tras los pueblos no existieron de otro 
modo que en la fe de sus anteceden- 
tes históricos, mientras á sí propios no 
se habían examinado , ni examina- 
do tampoco á sus caudillos y jeques, 
y mientras desconocían los secretos 
del organismo social , curábanse poco 
de escudriñar los títulos de sus mo- 
narcas, y daban por buena toda di- 
nastía que buena fuera, según la li- 
neal alcurnia ; bendiciendo á Dios por 
la dádiva de un rey justo, cual le ben- 
decían por los dones de nna pingüe 
cosecha, ó maldiciendo al diablo, y 
deplorando su infortunio, cuando un 
rey pésimo ta locaba, (cosa harto mas 



frecuente), del modo mismo que deplo- 
raban el advenimiento del granizo. Y 
hacían bien en ambos casos, y obraban 
como varones prudentes, después de 
haber calculado el tanto mas cuanto 
de las calamidades con intereses j 
capital, y de sacar por sus cómputos 
que al fin y al cabo, mas les ?alia su- 
frir los vicio* hereditarios de los prín- 
cipes, particularmente no habiendo 
fuerza popular para resistirlos , que 
someterse á las turbulencias que los 
trabajarían, si permaneciesen abiertas 
las escalinatas del trono, á todas las 
osadías á todas liis ambiciones. Asi an- 
daban las máximas político- gnbcrna~ 
mentales t que digamos, cuando la filoso- 
fía analítica y disolvente del siglo que 
pasó, y contra la cual tantas y tan fiáji- 
Ics la uzas rompe el Correo, sa<ó los 
asuntos de quicio, formulando la máxi- 
ma sencillísima de que sonlos gobiernos 
para los pueblos y no los' pueblo* para 
los gobiernos. Desde entonces menes- 
ter es confesar, que se baila asaz de 
revuelto el cotarro. 

Pero no se imputen á la pobre 
de la filosofía siglo-décimo-octavcña, 
culpas de que c»tá inocente , deli- 
tos que no ha cometido, errores que 
no ha enjendrado. Antes de «u apa- 
rición en el mundo, se ignoraban 
la fiiiolojia ve/c/al , la fisiolojia 
animal, la fisiofojia política : la es- 
tructura orgánica de las plantas, de 
los hombres ,de las sociedades , eran, 
otros tantos misterios que aquella 
filosofía enlumniada y mal entendida 
ilustró; y no pasó mas adelante; y 
no bay por que' acriminarla , si de 
sus descubrimientos hicimos nosotros 
mal uso; que los criminales, y los 
estériles, y las injecundos , somos no- 
sotros; y no ella la muy desdichada. 

Incapaces, empero , de una med ili- 
ción profunda, refleja y constante, cier- 
tos guapos niozalvetes de la edad coe- 
tánea, sin boio en el labio, sin discer» 
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nimicnto ni lójico en el olmo, sin cau- 
dal alguno de ideas en la mente, imu- 
jinan que es ina» sencillo esclauinr 
con petulante tono. •\Esa fi'osojia 
disolvente y desconsoladora del ti» 
fffo XV1I1! \Esos fito$ofistas\ [Esa es- 
cuela enciclopédica es la fuente de todo 
mal\ t que tomarse el arduo trabajo de 
leer las obras de los enciclopedistas. 
•Ya se ve! Los amigos de Didebot y d c 
LV Alambert, escribieron treinta vo- 
luminosos lomos en folio. ¿Quién dia- 
blos ha de tener tiempo y paciencia 
««quieta para leerlos? ¿ No es pre- 
ferible repetir, á gima de papagayos, 
loque se les ha traslucido tle adulte- 
radas versiones de la literatura jer- 
mánica , y esclmnar. »\Qu¿ infecundi- 
dad*. \Qué miseria! \Puffl y bnjir que 
les dan náuseas las obras de Voltaibe 
y de Roüsseao? Pero también padéce- 
nos que debían reparar estos infelices 
maniacos, que así escitan el someir 
de los doctos, que Kant, y tus dis- 
cípulos y contrincantes , y Dogal 
Stewabd (á este parece que también 
le van dando de baja ) y los pensado- 
res de su je'uero , hablaban de la in- 
fecundidad de los enciclopedistas, con 
animo y con poder, y con ¡olelijcn- 
cia bastante para fecundizar sus obras 
y que ellos ¡pobres hombres? ni las 
obras conocen, ci las han leido,n< serian 
capaces de comprenderlas aun cuando 
las leyesen. De manera que lo» pen- 
sadores alemanes, saben lo que no 
creen; mientras ellos, que de lejos, y 
al través de malas traducciones fran- 
cesas los siguen , creen k cierra ojos lo 
que no saben. Por eso se vuelve todo 
vano clamoreo, sin que hasta ahora ha- 
jan pensado en rebatir nn solo priuci pió 
de la escuela enciclopédica, ni mucho 
meuos, cu hacer la esposicion de sus 
propios principios morales, sociales ni 
políticos. ¿Pero qué han de decir jen- 
tes como ellas? 

Vírjenes están, pues , los principios 



fundamentales de la escuela encielo- 
pédica; que no han de considerarse 
vulnerados los que sobre sólidas de- 
mostráronos descansan, por la hueca 
palabreiía de sus petulantes adversa- 
rios. Hay, empero, entre estos princi- 
pios uooque ha pasado á ser dogma pa- 
ra nosotros; y es el principio de la 
soberanía nacional. Ño repetiremos 
con un célebre orador de la opinión 
afrancesado-carlista , que aquellas 
palabras eocierrun ya una verdad su- 
blime, ya una idea peligrosa, ya una 
ridicula jactancia, según el aspecto 
bajo el cual se las considere. Para no- 
sotros es la soberanía nacional , ade- 
mas de un dogma, un hecho y nn he- 
cho irrecusable, visible, y que mal que 
pese á muchos de su 3 adversarios nun- 
ca se podrá contrastar. 

Mas no se entienda que al invocar 
nosotros esta que pudiera llamarse en 
las ciencias políticas y moróle» regla 
deytro t pensamos determinar la mayor 
ó menor conveniencia de que se con- 
serven ó de que se supriman los tro* 
nos de Europa , ni mucho menos la 
época en que e*ta cueition se ha de 
ventilar definitivamente. Los racioci- 
nios que tan vasto campo abrazan, 
son demasiado cstensos para que pue- 
dan teuer cabida en nuestro periódico; 
é importa poco, adema», á las presentes 
jeneraciones , la averiguación del re- 
júntenlo que adoptarán las futuras. 
Dejando pues á lo» pauejirista» de la 
monarquía y de la república que liti- 
gue cada cual en pró de su teoria, nos 
limitaremos á hacer una indicación se- 
cunda! ¡a acerca del priucipio dinásti- 
co. Si el dogma que la soberanía na- 
cional proclama se hubiera aceptado 
cou igual franqueza por parte de lis 
pueblos y de lo» reyes; sitio hubieia 
quien bajo ningún prelesto le resistie- 
se ni pusiera cu duda, evidente es que 
la» euesliones diuáslias y políticas se 
podrían debatir con la misma calma 
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con que en las academias se examinan 
las proposiciones jeomctricas. Pero 
una vez puesta en duda la virtud de 
este principio; una vea formada la po- 
derosa liga de soberanos que á sofo- 
carle se ha decidido; una vez rotos los 
veneros de la sangro humana y vertí- 
dose á torrentes para acreditar su ver- 
dad y santificarla , deben los pueblos 
á toda costa , si el principio monár- 
quico les place , sentar en los tronos 
dinastías onjen-1 rodas en su seno y na- 
cidas de la revolución. Mientras asi • 
ito lo hagan, el dogma de la sobcra- j 
nía oacional de principio fecundo, de 
faente que debería ser del derecho 
público de los hombres , quedaría 
siempre limitado á una teoria sin con- 
secuencias y sin vigor. Y tan impor- 
tante nos parece á nosotros aplicarle 
á la práctica de b»« gobiernos , y tan 
urjente su sanción, que con la mayor 
sinceridad opinamos , que si hubiese 
un boen monarca, hijo de sangre real, 
(|iic con justicia gobernase á su pue- 
blo, todavía sería conveniente para 
este pueblo , que por sistema , sino 
par mira» de inmediato intcre's, se le 
sustituyese en el trono por un rey na- 
cido en* la plebe 1 y robustecido en el 
movimiento de los tumultos ; que no 
acraa soberanos los pueblos , hasta que 
verdaderamente y de hecho se hayan 
apoderado de lodos losalributos de la 
soberanía. 

He aquí porque hemos juzgado , 
siempre falsa C* infecunda la famosa 
revolución de julio , con cuya memo- 
ria tanto se engríe la Francia. Para 
qwe la revolución se hubiera consu- 
mado/ sancionando el principio demo- 
crático, y tornándose benéfico para el 
pueblo, menester era que á la familia 
de Orleans se hubiese negado el ce- 
tro, precisamente por la rozón misma 
quemilító pan otorgársele; esa saber, I 
'el próximo parentesco que le unía, con ] 
la raza primojeoila de los BorsonCs; 



consaguioidad que repetimos debie- 
ra haber servido de obstáculo al en- 
tronizamiento de Luis Felipe, aun 
cuando le llamaran á tan encumbrado 
puesto sus virtudes personales; má- 
xime teniendo los franceses á la ma- 
no una familia del pueblo, nutrida en 
so propio seno, y acostumbra dn á lle- 
varla de victoria en victoria, hasta ce- 
ñirle los mas famosos laureles que 
puede conceder la r*za humana. 

Tampoco querríamos nosotros, y 
perdónesenos la suspicacia , que nues- 
tros asertos se interpretasen falseando 
su tendencia , ni que se imajinara que 
abrigábamos, encubiertos por los prin- 
cipios jenerales, proyectos de una clase 
personalisíma. L«s glorias , los pade- 
cimiento*, las virtudes del Jetseral 
Espartero, le han acercado de tal ma- 
neTa á la rejeneia, que mas de una vez 
los periódicos de la oposición afrance- 
sado-contratista han temblado de su 
exaltación y han dado la vozde yiieta- 
dura ! con el ánimo «le conjurar la fan- 
tástica tormenta<|ue imajnia ban oir rn- 
jir sobre su* frentes. Claro es qne para 
quien examine con fil*H$rica templan- 
za los principios a I»* trae tos y jeneralei 
de gobierno, ni habría escándalo ni 
horripilación, ni hipócrita' asombro, 
viondonoyn la autoridad de Inrejen- 
cia , sino la misma diadema del imperto, 
en la frente de un soldado valeroso, hijo 
del pueblo; domador de sus enemigos, y 
salvador de su patria, va r sc llamase Es- 
pARTEaoo va t uniera otro nombre. Pe- 
ro dejando á parte abstractas teorías, y 
descenciendo á los hechos coetáneos, á 
las circunstancias del momento ¿quien 
ha pedido con el menor viso de equ — 
dad atribuir al dcqüe de la Victo*!* 
sentimientos que probablemente non. 
ca habrán cruz. do su ¡mnjinazion? Y 
si no hay un hecho ni un solo rasgo 
en la vida militar ni politice del je- 
neinl que tales intenciones autorice, 
¿no manifiesta con imprudente 1¡\ ian- 
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dad la yzens* of raneesado-contr a list a, *\ 
enunciar tus unjas sospechas , que es 
posible, jr por lo tanto que podría ser 
conveniente, que allí se abrigase la 
ambición, en el pecho misino adonde 
solo reside la lealtad? ¿no es por lo 
menos reprensible é inaudita tijereta, 
la de insinuar un periódieo del miérco- 
les qne las lisonjas de los partidos han 
deslumhrado al bizarro capitán de Lu- 
chana? ¿A que' suscitar tan intempes- 
tivos 7 peligrosos debates? Pues qué 
¿necesitará acnso el Conde duque de 
otras adulaciones que el recuerdo de 
las batallas, de otros argumentos que 
le seduzcan que los que no bá mucho 
hacia n en el campo los cieo mil fusi- 
les de los soldados que manda? Pa ré- 
cenos qué pocos srlojismos se conocerían 
tan elocuentes como la voz de los ca- 
ñones que resonaban en Ramales j en 
Guardaniino; ni hay ergo mas convin- 
cente que la lanz.i del conde de Be- 
Lascoain, ni argucia que resista al sa- 
ble de Zabala. Cuando tales razones 
entrón en la polémica, poco se nece- 
sita de la locuacidad de otro jerero de 
aduladores. Cesen pues nuestros ad- 
versarios deenjendrar fantasmas para 
combatirlas después; que es entrete- 
nimiento pneril, 7 mas propio de pes- 
cador de caña, que de iulre'pidos ca- 
zadores de contratos secreto*, de emi- 
siones clandestinas, y de otras siete 
fXc. que ahora les pudiéramos colocar. 
¡Cesen pues! Y en tanto qne reposa i%en 
paz (¡y para largo tiempo sea!) y que 
recuperan la enerjia gastada , irá el 
tiempo corriendo, pian pianito, pasarán 
días, y vendrán dias, y llegará el prin- 
cipe 'de Joinvillb Dios queriendo, al 
p<*ñon de Santa Helena, y tomará si se 
las dan las cenizas del gran Napoleón, 
cual si una espina de la verdadera co- 
rona lomara, 7 permitiéndolo los vien- 
tos j las mareas, llegará por diciem- 
bre sí sn patria, para colocar el augus- 
to depósito en no s*bemos<|ue iglesia, 



bajo tsleay cuales .artesones jonieoi 6 
corintios. Pero si por casualidad nau- 
fragara el buque en la travesía , en- 
tonces aseguiamosles á nuestros lecto- 
tores, á la faz de la nación 7 del mun- 
do culero , que ni el buque llegaría,, 
ni las cenizas se podrían colocar aun 
cuando pasara diciembre 7 medio año 
de cuarenta 7 «no. K»ta dolorosa ca- 
tástrofe que nuestra sensible iiuajína- 
cion nos represeula , tendría^ empero 
dos circunstancias que mi ligarían núes* 
tra tristura. La primera que las cenizal 
del gran Napoleón lograrían por mau- 
soleo al insondable Occeano, única 
monumento que á la grandeza de tan 
grande hombre convicue; 7 consagra- 
dos allí sus manes, 7 defeudidos de la 
humana profanación por las tempes- 
tuosas olas, quedaría en la tierra la 
memoria sola del héroe, csenla de la 
mancilla de Ja carne , 7 pura como 
el radiante sol; la otra ventaja de es- 
te triste acontecimiento, seria la de 
qne de una vez 7 pura siempre, se nos 
ahogase el príncipe de Joinvillb; mé- 
todo seguro de que la familia de Oa- 
leans encontrase la gloria que anhe- 
la 7 necesita, escribiendo en sus fas- 
tos el martirolójio de esta amable 
víctima , inmolada en las aras de Ha 
traslación. 

VARIEDADES. 

' ' ~s =¡ 

¡ Las miserias de los pAnnoos! 

Entre las muchos frases sandias qne 
de boca en boca corren, cual senten- 
cias de buena ley, sin qne -nadie lea 
dispnte el paso, m cecee privilejíada 
consideración la que las miserias da 
los partidos condeua. Cierto es, y 
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tarto nos duele y afiije, que «° 1411 J» 
de haber partidosin miseria,, mácula y 
lacra; per o eso acontece sin duda> por- 
que lacradas «Mao las eosas de los- hom- 
bres; y no es roncho r cu* o do eí ma» 
transparente alabasOo y el ma» claro 
diamante,, el roas espléadido rubí, bas- 
ta el mismo» sol del cielo , tienen sus 
manaba» y lunares, que los enturbien 
¿Qué lastima de poeta / ¡Que dolor 
de hombre, lanzado en las miserias de 
los partidos! Dicen á boca llena les 
incipientes adeptos de cierU muta 
nuera, descolorida y vaporosa, con 
aus achaques de sabia y de metafisi- 
ca, inaugurada en nueatt* nación- por 
la hueste de los antiguos afrancesa- 
dos. ¡No hay en los partidos políti- 
cos otra cosa que miseria! Esclaman 
con enfática voz ; y como es infinito 
el número de los toólos , resuenan in- 
finita» voces que en soporífero coro 
repiten. ;Solo hay miseria en los par- 
tidos r 

Acorrámonos nosotros, sin contar 
aun los años de Matusalén, que nues- 
tras- abuelas nos repetían para ador- 
mecernos, la historia cuasi tradicio- 
nal desús amores; y la galantería 
con que uuestroa señores abuelos les 
rondaban la calle r quebrantándole la 
guitarra en la cabeza- al malandante que 
por ella pasaba ; y el desenfade con 
que un rondador impetuoso poni* el 
rejoncillo en la cerviz del mujiente 
toro; y el escondite y emigración á 
que apeló, por haber quitado la vida 
de una estocada á cierto caballero que 
no le quitó el sombrero; y la gala de 



sns adornos \ su cap* roja galoneada 
de oro-, su- sombrero- inconmensurable 
de castor Manco r sw rica toledana 
de gabilane* inmensos y de acicalad* 
bojir, su jaca cerBuna r ancha de pe- 
chos,, pronta al montar r y de memo- 
rables pierna*}, con otras mil circuos- 
tanemsque envidiar nos hacen la bea- 
titud' romántica de los que noe pre- 
cedieron,, máxime cuando la disfruta- 
ban en brazos de aquellas jitana* idea- 
les, cuya tea* se perdió. 

Y decimos nosotros muy compun- 
jídos¡ah! ¡Quien hubiese sido su propio 
abuelo, para rondar calles, dar esto- 
cadas y guitarras©*, vestir grana y 
oro,, descansar eo regazo jitanil, oír 
misa diaria y rezar el jubileo! Es de- 
cir, que hubiésemos querido vivir, pa- 
ra vivir de la vida de nuestra época, 
y no para derramar sobre ella nuestro 
desprecio , con el ridículo fin de que 
por hombres grandes se no* tuviese* 
Y ahora que se han trocado en uni- 
formes de la milicia nacional ( las ca- 
pas de grana , en asambleas popula- 
res las zambras nocturnas ; en mu- 
chachas blancas de perfumado guante 
y df capota de gasa , las encantado- 
ras ejipcias de aquellos tiempos ¿qué" 
diablos hemos de hacer sino confor- 
marnos con la suerte, y admitir la 
vida de buena fé y tal cual se halla? 
Verdad es que no nos desaynnamo* 
con migas y chorizos estremeños , ni 
tomamos el aguardiente, ni ponemos 
atención' en si es el segundo 6 el 
último toque de misa el que en la par- 
roquia suena, y antes quisiéramos vol- 
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▼eróos capitanes jenerales, 6 jefes po- 
líticos para dejar mudas de una ¿rde» 
todas las campanas que próximas ár 
nuestra habitación voltean;- pero to- 
mamos nuestro té ; leérnoslos folleti- 
nes del Corresponsal y del Correo, re- 
negamos del Eco porque do 1os> trae, 
damos la vuelta por nuestro* elnb f y 
preguntamos por las noticias* de la 
corte , con tanto iuterét como se in- 
formaban n oes tros abuelos v én eran» 
dos de le fdad, projénie y estampa de ' 
los toros que sr lidiar se iban. Todo 
sale tomismo ¿t labora de la muerte; y 
necios por necios, no creemos que los- 
del siglo pasado nos fuesen mocho 
en zaga . Si todo, pues, se considerar, m> 
deducimos otra cosa de las referidas- 
esclamaciones contra la miseria délo* 
partidos , que una frialdad de corazón 
esquisita é imperturbable; un egoísmo 
refinadísimo , una avidez ardiente, pa- 
ra aprovecharse de las dichas miserias. 
Podremos, tal vez, equivocarnos* pe> . 
roeomoá loados ó tres interpretes mas 
fogosos de ese anatema- disparado de 
mala fe contra el partido liberal por 
un hombre eminente de la contra lia 
opinión , los hemos vi»to denostrar 
los partidos, esto es, hacer pública 
profesión y gala de no hallarse alis- 
tados en el libera) , hasta que el par- 
tido moderado , en su hora mas reac- 
cionaria, les ha eoncedido un empleos- 
no será fácil que nosotros creamos que 

todo es fango y podredumbre en los 
partidos, ja que personas tan melin- 
drosas, y que tauto los vituperan y 
desprecian, á ellos se ligan en cuerpo 



y alma, al punto que oyen sonar ocho 
u diez mil realejos. 

Por ofra parte examinamos nosotros 
los partido», y examinamos la histo- 
ria, y maldito sea de Dios el fango 
que descubrimos hoy , y que no des- 
cubriésemos ayer. Pues qué el preten- 
der Tos hombres emanciparse del yu- 
go de los que loa roban y oprimen 
¿es, ni puede ser nunca , fangoso ni 
irra cional? Pues qué ¿se encuentran 
en la>s pajinas de los fastos romanos, 
ni en fas de lia* edad media, escenas 
mas sublimes que la» de la noche de 
ZarBgoza , ó la de Luchana , caracte- 
res mas nobles ni jenerosos que los 
del Empecinado, y de* Team jos ? 
Verdad es que á en lado te alza la 
sombra infame de un Ballesteros. ¿Pe- 
ro donde está la época, adonde la na- 
ción en que solo se conozcan las vir- 
tudes, es que el vicio no tenga en- 
trada? 

Contengamos , pues , en qne esa 
miseria que se maldice , no es la mi- 
seria de los partidos; sino la inherente 
al hombre , que partidario 6 no, siem- 
pre le persigue y acosa. 



LOS DOS MIL REALEJOS* 

En nn artículo qnc dedica el Correo 
Nacional del jueves á zaherir la opi- 
nión progresista, vanagloriándose de 
qne haya el señor jefe político des- 
baratado de una sola plomada varias 
industrias pequeñas y despreciables, 
como si las grandes industrias de los 
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p'it'blu* no se compusiesen, por lo co- 
mún, de industrias pequeña*, p como 
si no fuera tan respetable la propio, 
dad del pobre que solo posee úu capi- 
tal do una onza para sí y su familia, 
como la del rico banquero qnc de cien 
millones de reales dispone, se encuen- 
1n rntre otros lindos párrafos .el si- 
guiente : 

• Cuéntase de un ultra-demócrata que 
en los ¿'linios tiempos del ministerio 
«liora poco derribado, sacó del secre- 
1 1 rio de la gobernaron un socorro de 
2,000 realejos con solo brindarse á 
suspender sus publicaciones voluntes y 
n moderar el tono de su polémica en 
los periódicos de la oposición que 
quisiesen franquearles sus columnas.* 

Si el Correo Nacionnl quiso con esa 
revelación cubrir de ridículo y de des- 
precio al ultra-demócrata á quien alu- 
de, y que nosotros no conocemos, me- 
ifeter es confesar que ha logrado su 
fin ;í las mil maravillas ; sin embargo 
de que hay mucho que hablar en lo 
de ayudas de costas miuisterivlcs, y de 
que dijo un italiano. 

Vale el macho robar honor y voga ; 
Digno es quien roba poco de una toga. 

Pero dejando aparte esta cuestión 
porque lo malo pertenece á la calidad 
y no á la cantidad de las cosas, agra- 
decemos al Corrió que haya tenido la 
franqueza de estampar en sus colum- 
nas anedocta tan curiosa, admitiendo 
que el señor ministro de la goberna- 
ción poco ha derribado, esto es, que 
e) señor Auhendariz su íntimo amigo 
político, disípaselos reatejos. (.Gracias 
que no eran reales!) del público teso- 
ro, en t;»par la boca, ó cu detener la 
pluma de los escritores de bojis suel- 
tas. Ya sabíamos nosotros que era pre- 
ciso todo el despilfarro y malversa- 
ción de que el partido moderado- con- 
tratista es capaz, para que sin pagar 
á nadie, jamás le alcanzaran las con- 



tribuciones infinitas con que arruina 
a los pueblos, negtndo las cuentas de 
su inversión. Pero ¿cómo las ha de 
dar? ¿Quién estamparía sin ruborizar* 
se la partida de data de dos mil rea- 
les entregados porque callase aun ul- 
tra-demócrata'} 

Y mientras esa suma se libraba 
(¡que vergüenza y que ignominia!) en 
el ministerio de la gobernación, pere- 
cían en sus boardillas las viudas y los 
i huérfanos de nuestros defensores, y en 
{ el cuartel de inválidos, los que con 
| sangre de sus venas salvaron la cons- 
titución y el trono de Isabel II ¡Y se 
cal i Gen n todavía de deplorables los 
sucesos de Barcelona! Pues que ¿pue- 
de Inbcr medio ilejilímo, por violento 
que sea, para alejar del poder tanta 
inmoralidad, -tanta torpeza! ¡Venturo- 
sos mil veces los hombres y los suce- 
sos que esa 'pandilla desvastadora y 
afrancesada conjuren, y de su rapaci- 
dad nos 'líbrcri! 

No sería estraño; que al recapacitar 
c\ Correo lo que ha dicho, recojiese ve- 
las, y anunciara que solo habló de un 
rumor vago, sin darle ni quiltile (ré- 
dito. Pero entonces /que seria de indo 
su gracejo, de toda su donosura, si tal 
demócrata^ y tales dos mil realejo* 
no hubiese? 

. La infamia del un adúltero, enseñan 
los cánones y las leyes, que de ningu- 
na manera justifica á sn cómplice, CI 
adulterio como el asunto de I os reale- 
jos dos mil, es de los que solo entre 
dos personas puedeu cometerse; y si 
cual es de suponer, se cometió en efec» 
I to ¿quién queda en ridículo , quién 
es el criminal verdadero, el ministro 
rjuc asi disipa los públicos caudales, 
o el miserable que á impulsos tal vez 
de su pobreza, toma lo que le dan? 

No esperamos que el Correónos ha- 
ga la honra de contestarnos. 
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GUERRA CIVIL. 



por los nacionales movilizados de Ta- 
lajuelas. 

Se asegura que el jeneral don Tri- 
nidad Balboa ha desaparecido de Ma- 
drid donde parece bahia orden de 
prenderle á consecuencia de la causa 
formada por el tribunal de guerra y 
marina, sobre su mando en la Mancha, 
A estas horas se le supone ja en Gi- 



T ? .l capitán jeneral de Castilla la 
Nueva dice con fecha 9 del actual I br al ta r. ( Corresp. ") 
que en la provincia de Ciudad- 
Real cenan presentado á indulto des- 
de el dia 3 un brigadier, un coman- 
dante, un teniente j ocho indivi< 
dúos de tropa, todos procedentes de 
las illas rebeldes, habiendo uno de 
ellos dado muerte antes de presen» 
tarse al cabecilla conocido por el 
Quito. 



En el departamento dc'os Pirineos 
orientales, no quedan ja mas que-ÍOOO 
carlistas. Los restantes han sido in- 
ternados. ( Leo de Aragón. ) 



El 28 de julio eran 500 los carlis- 
tas que habían sentado plaza en la le- 
jion cstranjera. (ídem.) 



El jeneral en jefe del eje'rcito de 
Centro en 7 del actual , con refe- 
rencia al jefe de la brigada desti - 
nada al bloqueo del Collado, dice 
que este fuerte fue abandonado por 
ru guarnición ; que perseguida por 
at; ui lias tropas, fue hecha prisione- 
ra en número de dos jefes, que sou el 
gobernador Tallada v Peinado, 24) ofi- 
ciales, dos capellanes y 152 individuos 
de tropa, salvándose solo el segundo 
gobernador y el major de piar..; este 
Re dirijió á pr< '.sentarse á Teruel, y el 
primero se bahia refujiado en un bos- 
que que estaba reconociendo. 

' El jeneral en jefe ha dispuesto que 
todos los que hijan sido capturados' fe 
.obligados á presentarse, sean posados 
por las armas en castigo de sus crí- 
menes y obstinación. 
. El capí un jeneral de Castilla la 
.Nueva <Ja parte con fecha 11 6*1 ac- 
tual, reGrícündoso al comandante jcíie- 
„ iral de Cuenca, de que el secundo go- 
bernador rebelde del fuerte del Cfti In- 
do, conocido por O. Mareos, na sido 
-capturad,, e* el' pm blo de Ali'gtitlH, 



Alcañiz 5.— En trdo el bajo Ara- 
gón no hay un solo faccioso j este 
notable acontecimiento time a sus ha- 
bitantes tan contentos j enajenados de 
gozo, qne andan los pueblo» á porfía 
por quien ha de celebrar mejores fies- 
tas por la paz. Por fin el famoso Bos- 
que que tanto sonaba el año pasado 
con motivo del largo bloqueo de esta 
plaza, se halla pre : o en sus cárceles 
publicas sufriendo la sustancUcioti 
de unn causa que ja hace años se le 
tenia formada y aun sentenciada. Las 
tropas de lá división Hoyos signen cu 
los mismos puntos ocupando militar- 
mente todo el país. 

Ciudad-Real 10 de agoste — El sis- 
tema adoptatlo por él' 'actual toinau- 
daute jeneral I). Anloiiio. Loncz- de 
Mendoía/muj- distintb.'WcT cTi? su'an- 
teresor Balfloa^; f,a nridnciíió rclici^- 
mos 1 csulutfoS. iVo fja^ ficcioso / <ju 



no acrj;i sos trisiuua 4 noi<ci' J ñor so 
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asi es que en 4ó 8 día» que hace que 
no obra con dependencia del celebre 
Balboa , se le buti presentado 27 fac- 
ciosos y puede asegurarse que en muj 
poco tiempo conseguirá ver la pro. 
vincia limpia de latro-facciosos, que 
ahora la recorren , quedando solamen- 
te aquellos que por la gravedad de I 
sus crímenes se consideren exentos de 
toda induljencia. 

(Corrcspond. part.) i 

Barcelona 10.— Reina la mayor 
tranquilidad. Los nuevos ministros 
aun no han tomado posesión de sus car- 
teras y parece que no están muy acor- 
des en todoslos puntosquedebe abrazar 
el nuevo programa político, y aun se 
dice que unos opinan por la promul- 
gación de la ley de ayuntamientos, 
aunque no ahora , y otros porque se 
archive desde luego y no se vuelta á 
hablar de la materia. Lo cierto es que 
se repiten con bastante frecuencia sus 
conferencias y juntas y se espera que 
la de hoy tenga un resultado defini- 
tivo. Es inesacta la noticia que ha circu- 
lado estos últimos dias por Madrid 
de haber tenido el jencral Espartero 
agrias contestaciones con el embajador 
francés. El regreso de SS. MM. no se 
verificará tan pronto como se creía, 
pues es regular que de un dia á otro 
vean vds. entrar en esa los carruajes 
en .que vinieron, con muías , criados 
c^c. Se cree que hasta el próximo oc- 
tubre no se verifique el viaje. 

(Carta part.) 

■ # » 

Miscelánea, 

Bayona 0 je agosto.— Las potencias 
del Norte no descansan en su políti- 
ca: /qué hacen nuestros diputados en 
sus hogares? Este no es el momento 
de estar al lado de las mujeres; su lu- 
gar está eu el palacio Boibon. Voso- 
tros, á quienes por la carta pertenez- 



ca convocarlos, dad la señal y decid- 
les: *La patria acaba de ser uUrajada 
por los reya de Europa y les ha decía» 
rado la guerra.» Interin el parlatnen- 
mentó vota los recursos necesarios, dad 
fusiles al pueblo, el entonará la Mar- 
selles a y se lanzará mas allá de las 
fronteras del Rhiu. Tenemos una man- 
cha en la frente que es preciso bor- 
rar, y clama venganza. Aun luce el sol 
de Auslerliz: dad la señal del com- 
bate, y la Europa absolutista tendrá 
también su Walcrlo, 

(Sentinelle.') 

ídem. — Partes telegrafieos. — París 7 
de agosto á las 9 y media de la ma- 
ñana .—El ministro de lo interior 
los señores prefectos y snbprefectos* 
Hace algunos dias que el gobierno es- 
taba advertido debía estallar de un 
momento á otro una tentativa de U 
parte de Luis Bonaparte, y cou efec- 
to ha tenido lugar el dia 6 en Boloña. 
Este ha sido arrestado y conducido al 
castillo de dicha ciudad. 

La conducta de la guarnición, de 
la guardia nacional y de la población 
ha sido superior á todo elojio. 

París está tranquilo. 

Bayona 7 de agosto de 1840, i las 
tres y media de la tarde. El director 
del tclc'grafo, Firmado: Kossary.— Es 
copia conforme. -El subprefecto, Er- 
nesto le Roy. 

Marsella 3 de agosto i las nueve de 
la tarde. — El jefe marítimo al señor 
ministro de Marina.— Kl buque MU 
nos ha llegado esta noche de Malta 
después de tres días de retraso. 

El capitán del Scamandre me escri* 
be eon fecha del 21 deSyra y confir- 
ma la noticia de la pacificación de 
la Siria, asi que la vuelta á Alejandría 
déla dota Ej i peía, 

Marsella 4 de agosto de 1840, á las 
siete y media déla mañana,— Alejan* 
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dría 17 de julio. — El cónsul de 
Francia al señor presidente del con- 
sejo.— Mehcmct-Ali ha hecho comunicar 
oficialmente al cuerpo consular un 
parte que le annncia el fin de la in- 
surrección del Líbano. 

La flota turca, que habia sido en- 
viada á las costas de la Siria, ha re- 
gresado antes de ayer al puerto de 
Alejandría . 

El Papin á cuyo bordo se encuen- 
tra Mr. Perricr , ha llegado i este 
puerto f o el mismo dia 

(Vhart.J 

París 5 de agosto. — Dícese que el 
ministerio de la guerra se ocupa en 
la organización de 27 baterías de cam- 
paña. 

—Tenemos noticias de Ñapóles del 
24 de julio. El primer efecto de la 
conclusión del arreglo entre Nápole* 
é Inglaterra ha sido salir para Malta 
fuerzas inglesas navales encargadas 
do bloquear el puerto de las Dos-Síci- 
lias. Gracias al feliz resultado de nues- 
tra intervención, la Gran Bretaña re- 
cobra la libre disposición de muchos 
buques, y nosotrosjpcrdemos la concur- 
rencia de la marina napolitana en ca- 
so de conflicto. Ademas , el tratado 
concluido con una casa francesa para 
la esplotacion de azufres ha caduca- 
do, y perdemos ron esto las ventajas 
que habían de resultar para la exten- 
sión del comercio é influencia de Frao* 
cu en Sicilia. 

— Si Mr. Thiers, como dice, no ha 
sido engañado acerca las de disposición 
nes de laGran Bretaña, respeeto ¿ noso- 
tros hacia por cierto nn uso singular 
de s'is talentos diplomáticos, cuando 
hacia firmar el tratado entre Ingla- 
terra y Ñapóles, al tiempo mismo que 
se firmaba otro tratado en Londres. 

—El duque de Devonshiro ac<ibu de 
llegar á Paris. 

— El almirante Doperrc ha g'alido 



hoy para tomar el mando de las escua- 
dras reunidas de los contra-almiran- 
tes Lalande, Hugon y La Susse. 

(Commerce.) 

Idem 6.— La prensa inglesa , des» 
pues de las últimas noticias ha adop* 
tado un tono acre que no habia usa- 
do. Responder en el mismo tono seria 
muy fácil} pero prolongaría noa polé- 
mica que nos parece indigna de es- 
critores que se respetan , y respetan 
el país. No podemos sin embargo pres- 
cindir de rebatir el argumeuto, en el 
que funda grande importancia. Casi 
todos aquellos publicistas quieren asi- 
milar la cuestión actual con la inter- 
vención francesa en España el año 25} 
y el tratado de Lnndns en que la 
Francia no es parte contratante, asi 
como no lo fue Inglaterra del trata- 
do de Vcrona . Estas dos posiciones 
no se asemejan sino por las oposicio- 
nes. Nosotros intervenimos en Espa- 
ña para preservar la paz europea del 
mismo modo que hoy rehusamos in- 
tervenir en Sitia por igual motivo. In- 
tervenimos entonces para mantener el 
statu quo f y hoy no intervenimos por 
sostenerlo. M. de Montmorency en las 
comunicaciones que seditijieron i Ve- 
roña para las cuatro potencias, en 
octubre de 1022 decia : 

•El gobierno del rey ha hecho los 
sacriGrios mas sinceros para evitar un 
rompimiento que le impondría la do- 
lorosa obligación de encender la tea 
de la ¿tierra y turbar la tranquilidad 
comprada á tanta costa por los esta* 

dos de Europa Pero un foco rc- 

volucienario cerca ¿le si puede despe- 
dir chispas y amenazar al mundo con 
el jeneral incendio.» Esta cuestión 
afectaba á la Francia de dos modos: 
j la Europa intervenía solo para sos- 
I tener un principio ; la Francia para 
I soslcuer un principio y su gobierno, 
1 preservando la paz interior directa - 
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mente amenazada por la revolución 
española. Esta'hahia producido la re- 
volución de Ñapóles: se encargó i el 
Austria de reprimirla , y sir Roberto 
Peel: declaró en el parlamento que esta 
medida estaba dictada por la necesi- 
dad y para garantir sus estado3 de 

igual peligro ¿Es igual la cuestión 

en el dia/ ¿Tiene la mas remota ana- 
lojia?.... El dia en que viésemos la 
Rusia ea Constantinopla y la Ingla- 
terra en Alejandría ; seria el rompi- 
miento del equilibrio y la Francia cae- 
ría en la nulidad , seria una potencia 

de segundo orden No nos vengan 

con que no se trata de Alejindaia ni 
de Constantinopla, sino de Siria. Es- 
tamos b ien convencidos que este país 
uo arrastraría la guerra. 

Londres 3: =Üeploramos con la 
mayor sinceridad la fiereza nacional 
que observamos en la prensa francesa. 
Un pueblo tan altamente colocado 
en la escala de la naciones civilizadas 
deberia discutir con otra lau civiliza- 
da como ella coa mas calma y con un 
lenguaje mas pacifico que el que tiene 



costumbre de usar con los srmi-bar- 
baros del Cairo ó de Pckin. No parti- 
cipamos de la predilecion que profesa 
Francia al Pacha; pero si es cierto que 
se ha cometido alguna leve ofensa ó 
lijereza respecto á Francia ó su emi- 
nente representante ; el pueblo ingle** 
se halla hoy tan dispuesto como siem- 
pre á demostrar su inclinación y apre* 
ció por la alianza francesa bien qua 
t esa nación le envié un mariscal, ó un 
j filósofo, ó un Soult, ó un Guizo}. 

Sí en esta cuestión nos hemos sepa- 
rado de la Francia, /será una razón 
para dividir los grandes y numerosos 
• intereses que nos unen con este apre- 
| ciablc país? Por otra paite, aun que 
nos hayamos unido con la Rusia sobre 
esta misma cuestión, ¿ será razonable 
que abdiquemos nuestra vijilancia? 
Al contrario, debemos redoblarla. La 
Inglaterra, lo mismo ayer que hoy no 
está dispuesta a tolerar los rusos en 
Constantinopla ; y sobre todo los que 
hayan adoptado una marcha tan atre- 
vida pesará la responsabilidad de 
guardarse de los ulteriores resultados. 
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a REATE*. 



EL LABRIEGO. 



* ASTOS NACIONALES. 



La crisis. 

Mal cumpliríamos con nuestJb de- 
<ber de cronistas sino participásemos 
i nuestros lectores las noticias que con 
mas boga circulan acerca de la pre- 
sente crisis. Nosotros tenemos la ¡0- 
Jenuidad de confesar que no son las 
comunicaciones directas déla corte las 
. que sobre la materia nos ban ilustra- 
do; sino que se funda nuestra ver- 
sión en los datos que nuestros ami- 
gos nos suministran y de cuya com- 
pleta exactitud no respondemos. He 
aquí lo que como mas probable se 
refiere en los círculos de esta capi- 
tal. 

2_ Parece pues, que llegados á Barce- 
lona los cuatro ministros Gonzaikz, 
Onis y los dos Ker races f y vencidaa 
las muchas dilaciones y obstáculos 
que |le S. M. los separaban , llega- 
ran MÍ Sai entrar esplícitamente en 
materia sometiendo al examen de la 
corona las bases del sistema políti- 
co que se proponían plantear. 

Antes de proseguir nuestro discur- 
ro t sea nos lícito señalar este primer 

Tomo II. 



\ paso del no nacido ministerio , como 
el primero desús errores. Si el señor 
D. Antonio González se hubiese pre- 
sentado nuevamente en la escena p J- 
lítioa ; si aun sieudo antiguo en ella 
00 hubiese 'tenido ocasión de manifes- 
tar sus principios gubernativos, jus- 
to seria, necesario quiiá, que la coro- 
na quisiera cerciorarse de las máximas 
del hombre en quien iba á depositar 
•u confianza. Pero después que el 
ministro eleejo bibia tomado parte 
principal en lo» debates Icjislativos; 
después qne en el transcurso de cua- 
tro u seis a tos no ha pasado una so- 
la lejislatura sin que la corona y la 
nación lo hayau oido formular y de- 
fender sns opinioues políticas Jcl mo- 
do mas terminante ¿qne' necesidad 
había de perder tiempo ni de confec- 
cionar programas? Hízose el nombra* 
miento del señor González en mo- 
mentos crítieos en que la corona creyó" 
necesitar <Jel apoyo de su nombre j y 
se acudió á el , no precisamente por 
motivos personales, ni atendida la mas 
ó menos reputación individual deque 
goza, sino porque era este mismo Gon- 
zález ol que habia defendido eu la 
tribuna un sistema de gobierno equi- 
distante de todas las que se suelen lia* 
mu r exijeneias estremadas de los par-» 
tidost esto es, llamó-la corona á sns 
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consejos al señor González, por la 
razón misma que no llamó ni al señor 
Caballero por una parte, ni al se* 
ñor PtDAL por otra. Siendo tan deter- 
minado y preciso el objeto de la elec- 
ción real /no era exuberancia que i 
apellidaríamos ridicula , í ns deberla i 
clasíGrar con mas grave dictado, la de 
pedir cspücacioncs al señor González? 
Pucí que ¿no las habia dado cumpli- 
dísimas, oponiéndose á la formación 
de la llamada ley de ayuntamientos é 
indicando mil veces que en su dicta- 
men deberían disolverse las cortes? El 
programa del¡ señor D. Antonio Gon- 
zález, se baila largamente escrito en 
los diarios de las sesiones ¿con qué fin 
se le pedia pues, que le renovara i 
no ser que por befa y escarnio de la 
opinión libaral lo pretendiesen asi sus 
enemigas? ¿Qué otra cosa aspiraban 
que á ganar tiempo cubriéudose con 
1 un nombre puro que meditaban man- 
cillar después? 

Sea de esto lo que quiera , viendo 
los ministros que no podia prevale- 
. cer su opinión , dimitieron sns cargos 
aun antes de comenzar á desempeñar- 
los y y, según parece, las dimisiones 
fueron admitidas, confidencialmente, 
y sin que para ello mediaran los de* 
erólos y formas de costumbre. 

Descebo pues el gabinete, 6 mas 
bien desbaratada antes de establecerse 
lii cumbinacion del 20 de julio, bubode 
acudir S. M. á algunos de los miembros 
que la con> ponían , para que en otra 
organización entrasen; propuesta á ] 
que sin duda de buena, fé se adbiríe- j 



ron los hermanos Ferraces; y deci- 
mos de buena fé, porque no podemos 
imaginarnos que sin gravísimas razo- 
nes se prestaron a abandonar el pro* 
grama suscrito por ellos el día ante- 
rior | y » renegar del compañero cu- 
yo pensamiento y cuva fortuna se- 
guían. Pero aunque ya sea por la ab- 
negación de estos caballeios, ya por 
las causas recónditas que nosotros no- 
podemos penetrar, se conformaran a 
cubrir etn sns nombres los ocultos, 
resortes de una situación política, com- 
plicada y sospechosa , faltabao ana 
por llenar los ministerios de esta- 
do , de la gobernación y de gracia 
y justicia j es decir , que no habia ga- 
binete, y que era preciso formarle. 

En estas circunstancias, nrjenlesj 
peligrosas á la vez, presentó S. M. á- 
los ministros que bítia , la lista de 
los que deseaba fuesen sns futuros co- 
legas; y el programa que de antema- 
no se formo. Los predilectos de S.M. 
eran , s» ha de darse crédito a las mas 
autorizadas versiones , par» estado el 
Se. Com>e dbOalia ó en sn defecto, 
srñor Castillo t Atensa, para la go- 
bernación el Sr. de Foronda célebre 
jefe político de Murcia ;y para gracia 
y justicia uno de los dosstñorcs Huet oV 
A moros. 

No bace mucho tiempo qne hallan* 
dose en el Prado un nuestro a miro, 
oyó decir eo cierto círculo de los que 
en el lugar llamado París se formar, 
que estaba nombrado é próximo** 
nombrarse el siguiente ministerio: es- 
tudo el Sr. Martínez de la Rosa, ha- 
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cienda el Sr. conde de Toreno, guer- 
ra el Sr. ra ron de Meer , gobcrna-. 
eion el Sr. PerriSÁ y de gracia y jna- 
tícía el Sr. Ai razóla ó el Sr. Castro 
y- Orozco, Creímos nosalros á la sazón, 
con la candidez labruga que nos dis- 
tingue , que de alguna cabeza ma- 
leante ó* festiva hubiese salido la es* 
presada combinación , antes con áui- 
me de ganar solaz á costa Oe los cré- 
dulos^ que con probabilidad alguna 
de que Ules intentos abrigara Ja corto. 
L« indicación dej Sr. Conde de 0»a- 
htA nos ha hecho sin embargo ram- 
hiar de dictamen; y ya vemos denioi- 
Irado lo que hace mucho .tiempo con- 
jeturábamos , es á saber , que .por lo 
menos, la intención de dar un golpe 
de estado, existe irrevocable y pe- 



Los se Sores Fbbraces empero, i 
quienes según se asegura sorprendió* 
altamente la propuesta de los nuevos 
eaodidatas, se manifestaron poco dis- 
i aceptarla, y acudieron álos 
y al ausilio de los señores 
González y 4)nis para que de tan 
graves dificultades los sacara. El re- 
sultado de estas conferencias lia si- 
do que el señor de Onis aceptase el 
ministerio de estado, nombraodose res- 
pectivamente par» gracia y justicia y 
gobernación á los señores Sjlyeí.a y 
Camello \ enfermo aquel en la Coro» 
&a, y osle distante también de Barce- 
lona, y fan poco preparado para eot* 
puftar las riendas del gobierno, cuan- 
to que, se nos dice qoe ni la menor in- 
dicacioo Uní» d«o¿«DÍ,ul punto te le 



quisiera encumbrar) ni era verosímil 
que tan súbita elevación esperase, 
cuando fue uoo de lo» primeros di- 
putados que se separaron del congre- 
so , por no coutribuir á la formación 
de la llamada ley municipal ; sicudo 
notorio , ademas, que el poner en plan- 
ta este proyecto y el mantener las 
presentes cortes, spn los dos puntos 
esenciales del p ograma de la corona. 
Diremos, pues, reasumiendo las indi- 
caciohes anteriores , que habiéndose 
fustrado el proyecto reaccionario de 
la corte, y no queriendo los cortesa- 
nos Ceder, en sn propósito, han conse- 
guido que se nombren dos ministros 
que probablemente no aceptarán el mi- 
nisterio, y que de seguro tardarán 
mucho tiempo en poderle desempeñar 
aun cuando le aceptaran. Asi se pro-» 
Ion gara Ja crisis, y asi se robustecerá 
la esperaoza de demostrar á la nación, 
qne es irrealizable toda combinación 
liberal, y forzoso aceptar para siem- 
pre el dominio de la facción aj ranee* 
sadQ~cmtralitto. La corte, según ve- 
mos, necesita de una severa lección, 
y tal vez la recibjrá mas amplia do 
lo que fupoue si eu merecerla se obs- 
tina. 

Hemos beeho mención mas arriba 
de lo que nosotros llamamos progra- 
ma] de la corte; frase de que nos he- 
mus valido cou harto sentimiento} pe- 
ro que nos os preciso eaplícar para 
que no quede espuesta á violentas in- 
terpretaciones. La verdad es, que q 
mucho nos .equivocamos, 6 la corte y 
U corona que de núcleo la sirve p na 
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tienen ni deben tener el menor dere- 
cho i inflair en los negocios del esta- 
do, so pena de que la constitución se 
anule , y de que deje de existir el ré- 
jimen representativo. Espigaremos pa- 
ra probarlo la teoría de este je'nero de 
gobiernos, por lo respectivo á la co- 
rona , según nosotros la .concebimos, 
desentendiendonos de esa multitud de 
inepcias que los periódicos absolutis- 
tas aglomeran en sus columnas siem- 
pre que hablar del rey se proponen. 
Pero ¿que es, que debe ser, con efec- 
to, el rey, en los gobiernos constitu- 
cionales? La respuesta es sucinta, con- 
vincente y sencilla. El rey es el sím- 
bolo de la nación ; la es presión visiole 
de su moralidad, de so. fuerza y de 
su justicia ; la garantía de la trunqui- 
dad pública ; el remedio contra lai se- 
diciones y las turbnlencias. Todo lo 
es el rey [en el órdea moral; nada en el 
órden material, ni en el gubernativo. 
Anhelosos los pueblos por encontrar 
un medio que los librase de la opresión 
á que no pueden menos de aspirarlas 
dinastías firme y despóticamente asen- 
tadas en el trono, ^ de las calamida- 
des , no menos temibles, qoe consigo 
trac la elección de los reyes , desper- 
tando ambiciones, y escluyendo has- 
ta la esperanza de la paz, aedjierónsc 
guiados por el alto instinto que los 
dirije, á la ¡dea de separar absoluta- 
mente los gobiernos de lis dinastías, 
para que asi ningún subdito, por con- 
decorado que fuera, pudiese codiciar eí 
cetro, ni tampoco pudiera 'la dinastía, 
mal grado el esplendor de su antigüe- 



dad, oprimir con so gobierno al pueblo» « 
: Y en efecto, divididas ambas entidade* 
j ¿quien levantaría bandera eontra la • 
| dinastía ni querría lanza ría del trono? 
Y por otra parte, .destituida la dinas- 
tía de todo poder gubernativo ¿qoe 
medios de opresión pondría en juego? 
Hé ahí adonde tiene principio y orí-, 
jen el dogma famoso de la réjia invio* 
líbilidad. La persona dei rej , dicen: 
los modernos publicistas , es ae gra- 
da é inviolable, y no esta sujeta a < 
responsabilidad ; máxima inconcebi- 
blemente absurda, desde el momento - 
en que el rey se mezcle en loe 
negocios; pues no puede admitirse* 
en .buen derecho , autoridad para 
obrar el mal e* inmunidad por las 
obras; del mismo modo que seria tam- 
bién contrario á los principios de la ~ 
eqnidad, el hacer responsable á qiie- 
nes no pudieran obrar libremente. La- 
condición , pues, de la inviolabilidad 
real, ha de ser la completa esclusioov 
de a los negocios; único medio, por otra 
parte, de que puedan aparecer respon- 
sables los ministros, como la constitu- 
ción estatuye. 

Bien sabemos, que predispuestos na- 
tural raen te los monarcas contra los lí- 
mites que por seguridad propia baov - 
opuesto los pueblos á su poder , qui- 
sieran gozar al mismo -tiempo de la 
inmunidad constitucional- y de la fuer- 
za despótica; y tener peadieot«s de 
sus caprichos los destinos dolos hom- 
I Eres, sns honras , sus vidas y sas as- 
ciendas , y que sin embargo nucca se 
les nombrara sino para acatarlos yr 
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ryira bendecirlos; peto so uos alean» 
7.n i¡iiiil»ieii, que cumple á los pueblos 
tener siempre á la vista aquellos ií- ' 
iui:cs , y no permitir que nadie Jos 
huelle ni traspase. De esta perseve- 
rancia nos dan ejemplos las naciones 
que m:>5 progresos han hecho cu la 
carrera coustitueional. A principios de 
la cervuna que coire, por ejemplo, 
hallábase encargado de la rejencia de 
la Gran Bretaña el que fue después 
Jorje IV. Ydolatrábale el pueblo, 
no tanto quiza por siinpitía, como 
por desden y aversión hacia sus au- 
gustos padres ; mas deslumhrado el 
príncipe con su popularidad inmen- 
sa , y con las dádivas del parlamen- 
to , hubo de equivocar el agasajo 
con la sumisión , e' intentó inmiscuir- 
se poco á poco en los negocio-*. Los 
ingleses no entibiaron por eso su ca- 
riño ; per» al ir á abrir el parla- 
mento en- Wertminter , le indicaron 
cop amistoso celo su estravio , dispa- 
rándole dos [balazos que atravesaron 
los cristales del coche , y poniéndolo 
en eminente riesgo de llegar difunto 
á la cámara de los comunes. Con esta 
y otras demostraciones mas ó menos 
espresivas, le dierou tí entender qno 
se hallaban decididos á amarlo leal- 
mente como príncipe y á no tolerailo 
como gobernador* Los ingleses no se 
podrá negar que entienden tal cual la 
teoría de los gobiernos representa- 
tivos. 

Eu una ¿poca roas civilizada, mas 
culta é inmediata ; en una c'poca en 
que los pueblos pugnan por escluir los 
actos sanguinarios del catálogo de los 



medios gubernativos, hemos presencia- 
do otro becho dé un carácter mas in- - 
sumante y dulce, pero que al mismo < 
fin se dirije. Los í ranéese*, enérjicO* 
defensores hasta ahora de la dinastía 
de Orleans, y de entre lodos los fran- 
ceses los que mas terminantes pruebas 
de amor han dudo a ese sofisma que la 
corrupción política en gol a na con loa 
bellos nombres de ¿rilen y de ¡tato 
medio, habiendo apurado todos los 
recursos de su sagacidad para dar á 
entender al monarca que le agradece- 
rían no se molestase en dirijir el timón 
del estado, y no quedándoles otro ca- 
miuo mas corles y urbano que seguir, 
le han hecho conocer á S. M. con la 
espresion irrevocable de los suffajíor, 
que en los gobiernos representativos 

REINA EL REY PERO NO GOBIERNA; apo- 

tegua 6 máxima á que há tenido qué r 
suscribir Lns Felipe por no tomar la ' 
ruta de Viena, adonde le esperan sus 
parientes, los príncipes de la prímojé- 
nita raza. 

Citamos de propósito estos hechos, 
que casualmente se refieren á los dos 
principes mas esclarecidos c' insignes 
que entre los de alcurnia rejia ha co- 
nocido la moderna Europa. Ni sus ta- 
lento*, ni sn esperiencia, ni su valor, 
ni su popularidad ,ni sus virtudes, han 
sido bastantes para conquistarles el de- 
recho de dirijir los negocios. ¿Que' di- 
ríamos, pues, del domiuio político de 
una camarilla prostituida, elevada dra- 
de el polvo hasta los sagrados gabi- 
uetes del alcázar, y consagrada aolo ¿ 
utilizar ta ¿poca de an domiuio , eori» 
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queciendose cod escandalosos ajioijia- 
lultando la moral pública con tus tor- 
pezas} moviéndose, en fin, según el im- 
pulso que le imprime no gabinete ex- 
tranjero? Fácil es de pronosticar que 
mientra» continúente órdeu de cesas, 
mientras los oidos de la corona no se 
cierren á toda influencia qne no sea 
estrictamente política, parlausesOaria y 
responsable, no es posible sino que ma- 
yores y roas numerosas oalamidades se 
despeñen cada dia sobre U nación ; ni 
es posible tampoco que se restañe la 
sangre que por anchas heridas vierte 
España, ni que se consiga U calma 
porque suspiramos, después de las tem- 
pestades que aun nos es t un combatien- 
do. Y es clarísima la razón de tan fu- 
nesto presa jio. Giego hasta el idiotismo 
el partido de la camarilla} indiferen- 
te á nuestros males la diplomacia es- 
tranjera, 6 mas bien» deseosa de agra- 
varlos; asediada la corona por los que 
son á la vez sus enemigos y los enemi- 
gos del pueblo ¿á dónde buscaremos 
defensa, á donde constancia para so- 
brellevar tanta desdicha? 

Las jen tes confiadas, los que no han 
penetrado la espantosa intensidad del 
mal, los qne solo al momento presente 
miran, vuelven los ojos hacía el eje'r- 
to y hacia la milicia nacional, y bus- 
cap el áncora de su salvación en las 
bayonetas leales. Nosotros tenemos de- 
recho á estender mas alia la vista. Sie- 
te meses hace que estamos predicien- 
do, señalando con el dedo r la cansa, 
los progresos y desarrollo de la do- 
lencia. r¡ae nos devora,, j ni una «ola 



vez nos (emos equivocado, ni una 
sola vez han salido nuestros cálcu- 
los erróneos, ni el ejercito ni la mi- 
licia nacional pneden salvarnos de 
la astucia ni de la alevosía , por mas 
que sean capaces de domar en el cam- 
po la audacia de los enemigos de la 
libertad. Mientras mil ¡ciamos y solda- 
dos contemplan sns armas eon noble 
orgullo, el ájente secreto (no el envia- 
do reconocido) de nn gabinete estra* 
ño ponen en juego todos sus recursos 
de la camarilla cortesana , para qne 
el ejército se disperse y disuelva. ¿Y. 
cuando? ¡Coando la EuTopa entera 
se apresta á combatir! Asi nos quie- 
ren nuestros adversarios ; desaperci- 
bidos 6 inermes. 

Resulta de la lijera esposicion qne 
hemos hecho, que jamás se ha co- 
nocido en España, en los últimos 
tiempos, crisis mas peligrosa que la 
presente, ni jamás han estado' las pú- 
blicas iostitucioues cu mas inminente 
i riesgo de que se las combata y ani- 
quile. Nosotros , que no nos solemos 
alarmar por sucesos de poca monta, 
aconsejamos á los verdaderos libera- 
les de la capital y de las provincias» 
que se dispongan á pelear en propia 
defensa, que se unan, se organicen y 
estrechen , y no esperen el triunfo 
mas que de sus propios fósiles. 
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VARIEDADES. 



Correspondencia del Labriego. 

CAUTA BE UN GANAPAN A LA REDACCION. 

Señor Labriego. 

Cada cual te esplica como puede; y 
al buen entendedor inedia palabra. 
Dígolo porque andan rda. los patrio- 
tas mucho de amoinados y carilargos 
con lo del programa y la camarilla, y 
la corte por acá, y por acullá Luis 
Felipe ; y yo opino que no hay ra- 
zón para tanto acuitarse ; y que al fio 
y al cabo, no ha de ser el cuervo mas 
negro que las alas. 

Dicen las jentes leídas, y los de len- 
guaje pulcro, que ya España no es 
España, y que,aqui no gobierna na- 
die , 6 que sí alguien manda, es el se- 
ñor D. Martin de la Retorta , 6 llá- 
mese como guste, amigo y enviado en 
nuestra corte de Mr. Thiers; pues 
parece que S. M. se hallaba con efec- 
to decidida á protejer la opinión cons- 
titucional , de la manera j modo que 
el ejercito y el pueblo lo reclaman, 
cuando el señor Retorta, 6 algún 
compinche suyo, hubo de decirle al ¡ 
oído que cambiase de bisiesto , y se . 
llamase á andana. Para mi, que es j 
fiebre amarilla y cólera morbo todo 
lo que de Francia viene por el canal 
de la política, no habría otro recurso 
que poner un lazareto á la puerta de 
palacio, y detener en cuarentena los 
efectos que arribaran ; pero no se me I 
imajina , si va no es que el ministro ! 
de Francia ha perdido los .memoriales, ' 



como ni porque ordenó á su enviado; 
que contra el movimiento popular del 
18, y contra sus consecuencias se de- 
clarase. 

Hanme referido las jentes que por 
instruidas pasau , que existe allá en 
la tierra de \oslirones f y reside por lo 
común en París, un partido de hom- 
bres á toda prueba, de los que por 
acá faltan, liberales sin mancilin, [bue- 
nos patricios y buenos franceses, y no 
menos apasionados de los fueros de su 
nación que de la tranquilidad y del 
¿rdeo público; y añaden que á la ca- 
beza de ese partido se han colorado 
Mr. Thiers, Mr. Odilon-Barrote y 
otros MusiureSf do enrevesado nombre 
que son los que por acá uos bao remi- 
tido á su amigo Retorta . 

Ahora bien: ¿quien quita caso de 
ser cierto lo del tal partido , y lo de 
la tal remisión, que esos señores pien- 
seu que entre el partido liberal y el 
servil, hay también en España otro 
como el suyo , de orden, de fnerza, 
y de sabiduría? Y si asi piensan ¿no 
es regular que con la cabeza llena de 
viento y el corazón de intenciones sa«« 
ñas, se nos vengan a Barcelona i bus- 
car á esos hombres con prolijo afín, 
y á entorpecer el gobierno de los ver- 
daderos liberales, crcye'ndolos bona- t 
partistas 6 republicano» ? Todo cabe- 
señor Labriego, en el majindelos que 
no nos conocen; y nada tiene de partiá 
cular que equivoquen con los jiganles 
á los molinos de viento ; y que tanto 
busquen el equilibrio , que vayan á 
bailarle entre los carlistas, de quie- 
nes Dios del cielo nos libre. 

Pero hay una circunstancia que á 
vds. revelare con el mayor sijilo, 
y que no podrán comprender los polí- 
ticos de estranjis , aunque roas que 
las ratas vivan y minen; y es, que 
para desmoronar hombres de talento, 
para hacerlos polvo , desmenuzarlos 
y que sus átomos se lleve el demonio, 
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y de su jenio no quede memoria, mai- ¡r 
dilo si se conoce mejor recipe, que el 
de darles gobiernocu España. El mis- 
ino Napoleón no nudo con nosotros 
feomo lia de poder Monsieur do la 
Retorta." 4 

Por eso digo yo en mi tosca lengua, 
que ya que mande aquí Luis Felipe, 
que no haya mas voz que la suyaj que 
cierren el pico las corles, los minis- 
tros , los tribunales, y todo quisque, 
y dejarle solo, que el se estrellará. 
El saber de los envia ios nUrapirenái- 
eos es mucho , cu París, en Londres ó 
en Vicna ; pero la» chaquetillas man- 
chegas de España, los callones mara- 
gatos, las eapasandaluzas, las monte- 
ras castellanas , tienen muchísimo 
aquel y y el que las domine, puede 
vanagloriarse de hibcr clavado en 
FlíMjdcá la pica. \AUluya\ pues, como 
dicen en la parroquia, y no hay que 
aílijirse ; que si ia Francia gobierna, 
para eso el embajador es hombre de 
talento , y nosotros somos nosotros ; y 
en pruebj , vea V. que bien princi- 
pia. Meter el su cucharada, y desba- 
ratarse todo , fue obra de uo instante. 
Ya , gracias al cielo, ni hay minis- 
tro* , ni ministreadores , ni cosa "que lo 
valga. Uo mes mas de dirección de 
Monsieur de la Retorta , y puede 
que subamos todos á pontífices, y uo 
quede cu España uu monaguillo. 

De V. afectuoso snscritor. El Ga- 
jíapab. 
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sucesos, si llegan á complicarse , Es- 
paña tendrá que tomar una parle ac- 
tiva en la guerra europea. /Cuál sera 
su elección? ¿Se inclinará á Inglater- 
ra 6 Francia? El gobierno de esta úl- 
tima no ha obrado del mejor modo 
para atraerse Lis simpatías de los pro- 
gresistas españoles; pero estos jamas 
confundirán los sentimientos del pue- 
blo francés con los de su gobierna. No 
es posible que un pueblo como el es- 
pañol que acaba de romper su yugo 
y recobrado la libertad, puedn mos- 
trarse impasible cu la guerra de pro- 
paganda que hará la Francia á la Eu- 
ropa. La Marsellcsa tendrá demasia- 
dos ecos desde el Pirineo hasta Cádiz 
para que el pais entero no se levante 
contra el absolutismo. 

(Sentincfle.) 
—El señor Mcndiiahal, ministro 
que fue de España, ha salido ayer d« 
Bayona coa dirección á Pau. 

{Fliare.) 

París 10 de agosto.»— Esta mañana 
á las nueve ha llegado* el rey al pala- 
cio de las Tullcrias. Esta itnptcvUta 
medida ha causado ún« viva impresión 
en París, preguntábase que grave ra- 
zón había podido obligar al jefe del 
estado á dejar los verjeles del castillo 
Eu para ocuparse de nuevo en los ne- 
gocios de la política. Los diarios de la 
tarde dan por razón queel rey ha venido 
á presidir el consejo de ministros : el 
preleslo ha parecido jeneralmcntc in- 
suficiente, y se atribuye el brusco vía- 
je á causas mas serias. Añaden que se 
trata de cambio ministerial : por nues- 
tra parte no lo contrariamos y baila- 
ríamos la ventaja de ver las cuestio- 
nes iurs claros. Mr. Thjers se ha mos- 
trado hasta aqui el hombie de to- 
dos. En palabras partidario de la fir- 
meza, en obras casi de'bil. 

—Se asegura que la corte está re- 
suelta á adoptar un política mas fran- 
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ca 7 concesionista; y preferimos lin- 
ter n oslas con antagonistas que se ad- 
hieran, que con adversarios que se 
disfrazan. Avádese que lps graves des- 
cubrimientos que han producido los su- 
cesos de Bou logue han obligado al tey 
trasferirse á París. 

—El rey ha presidido el consejo de 
ministros: todos los ministros han asis- 
tido. Se ha decidido en el consejo que 
el atentado del 6 de agosto se diferirá 
al tribunal de los pares. 

— El rey ha salido esta tarde pa- 
ra Eu. 

— Lnis Bona parte llegó esta pasada 
soche á las dbce y media al castillo 
de Ham. 

— Segnn el Sieclt el número de pri- 
siones ejecutadas eu París ascienden 
1.37. 

— Los presos en número de 53, á 
consecuencia del negocio de Bou logue, 
solieron de aquella ciudad en doce car- 
ruajes cerrados y han sido conducidos 
á la ciudad de Ham. 
■ —Cabrera salió de esta última for- 
taleza para la de Lila. • 

— En la relación de los sucesos de 
Bou logue se habló de- una persona de 
entre los disidentes que se ahogó al 
tiempo que se arroja rou al mar: en 
una carta de aquella población se di- 
ce que ese sujeto es el conde de II u - 
ningue. El polaco herido en el hom- 
bro, y el sárjenlo que fríe herido en 
la- Caverna , ambos han fallecido. 
• —Todos bao <oido á lord Palmer Ion 
que paladinamente ha confesado la cer- 
teza del tratado y las incidencias que 
tra poco honor hacen á Francia. En 
vista de etttf ¿ cómo se • conducirá 
nuestros gabinete? Mañana nos lo di- 
rán los diarios ministeriales. Entre tanto 
suplicamos al pan y á las clases cprner- 
eiales-qne pesen maduramente nuestra 
situación. No se trata de un interés ' 
mediano, sí de arrebatar á. la Fraucja 
todos ios reatos de su iaüueocia poli- 

i 



li Lira tan debilitada: se trata de saber 
si e¡! depósito del cprnércio* de las In- 
dias será Malta ó Mar^dla. Siempre 
discurriremos en estos términos j ]« ¡ n - 
gla térra se halla indecisa y d ndosa y 
tiene razón : la ocupación de Canstau- 
tinoplu por la Rusia es paia ella mas; 
peligrosa' que putiiéra serlo para el 
comercio de todas la£ naciones la aber- 
tura {leí istmo de Sy.éz. Lá -Francia 
lucha aquí por el derecno común; lord 
Palmerstpn ñor un interés esclusivo ir* 
arbitrario; Francia es fuerte por sí 1 
misma , y lo será aun mas por la cau- 
sa europea que sostiene. Sus interese* , 
su dignidad, su porvenir, su poder , lá 
conservación indina de la pa,z , lóde- 1 
invita á la resistencia. La pusilanimi- 
dad fuera un jpeligrb incálculáble. ' 
, ; (Commtréc.) 

Se ha espedido el real decreto para ' 
la convocación de la' cámara de los 
pares, á $ri de constituirse en tribu- 
nal para juzgar a los reos del atenta- 
do del 6 de agosto eri la ciudad de 
Bouloguc. El mismo decreto pr < 



El mismo decreto 
se proceda sin dilación éb Uoí im por- 
tante negocio. « 

Londres 7 de agosto.=áSe asegür< » 
que el rey y reina de tos belgas pa- 
saran a Inglaterra. Tenemos algunos 
datos para creer qué esté Vjaje tiene 
un móvil político relativo á los acon- 
tecimientos que.se préparán en Eu> 
ropa., , 

Los sinceros amigos' de la pa?. se 
alegran de está e'u cüdslánci a : porque 
el rey, tanto pof ínteres como por in- 
clinación , no pued'é menOS de desear 
ardientemente qu la alianza que sub- 
siste hace diez aüos entre Inglaterra 
y Francia no se interrumpa por las 
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f :onM5 (M y U reina de luglaterra , lo 
constituyen el mediador para condu- 
cir, sin hostilidades, el arreglo de un 
conflicto que amenazan la tranquilidad 
del imperio y en particular de la Bel- 
jica. 

i M. Allwood cu una numerosa 

reunión de obreros en Birmm^ham ha 
pronunciado un discurso pidiendo el 
castigo de lord Palmeriton por haber 
favorecido, por medio de una pérfida 
coalición, loa designios de la Rusia 
para entregarla la Inglaterra y otras 
paciones de Europa a las agresiones 
¿el autócrata. m 
\ —Las noticia» del continente lian 

5 reducido poco efecto en la Citti. Las 
e Francia en particular son muy sa- 
tisfactorias. Se aumenté ayer el páni- 
co en la bolsa a' consecuencia de la 

Eko juiciosa tentativa del prínoipe 
ni* Booaparte en Boulogne. y la ba- 
ja de fondo» cu P-«ris. U°J M cesado 
laajüacion. Los discursos de nuestro, 
miuistro de relaciones estenores en la 
«calón del paramento de ayer ha ins- 
pirado grao confiania en la conservo- 
ion de las relaciones amistosa» con a 
Francia. Ha cesado la ansiedad desde 
|a última esploaian. ■ , 

—Estamos autorizados para decla- 
rar que no hay el mas leve fundamen- 
to para la noticia que ban dado algu- 
nos periódicos franceses acerca de la 
entrevista entro uno de nuestros mi- 
nistiosy el príncipe Luis Booaparte. 
Jio ba habido entre estos dos perso- 
najes entrevista alguna ni otra reía» 
cioVqué baya podido dar el menor 
protesto á la noticia. Concebimos bien 
que al verse ciertos periódicos deso- 
rientados con respecto á ¡algunas no- 
lirias, y vendo fallidas sus pred.ccio- 
nc» hayan manifestado su irritación 
temporal forjando esto noticia: sor- 
prendente es para satisfacer resenti- 
mientos se descieoda ájnventar false. 
iladcs de tanta trascendencia. (Globe.) 



—Creemos que el discurso de lord 
Palmerstoo habrá producido grande 
impresión sobre el espíritu público, no 
solamente en Inglaterra y Francia, si- 
no en Estopa ; y ba de ocasionar una 
completa reacción en la polémica de 
lo» periódicos franceses. Estamo» se- 
guros que la parte respetable de la 
prensa de aquel país debe avergon- 
zarse de haber tomado parle sin dato» 
necesarios en una pole'míca poco agra- 
dable, concitando á sus conciudada- 
nos á una guerra contra un pueblo y 
un gobierno tan dispuestos en favor 
da la Francia , cual lo es el de la 
Gran Bretaña e' Irlauda. 

(¡Sun.) 

* * • • • 

—Se anuncia que Mr. Guizot tarda- 
rá en volver á Londres, y se asegura 
que el duque de Broghc »eri enviado 
con una misión especial. 

(Poit.) 

" • 

—Una carta de Alejandría al tratar 
de los negocios de aquel ajitado pai» 
prrsenta unos datoa lo» mas oonvenieo- 
tes, y que pueden formular la acusa- 
ción contra lord Ponaomby y la Rusia 
como causante» de la insurrección do 

(Advertí ter.) 



Lisboa 12 de agosto — En la 
pasada se ha qnerido hacer un recuer- 
de de lo acaecido en Barcelona en 18 
de julio. Varios grupos gritaban «viva 
la constitución y mueran los ministros» 
Los corifeos del retroceso y cainaradas 
de los jovellanistas de España estaban 
aterrados; pero el resultado uo ba ai* 
do cual debia esperarse. Sin embargo 
bneno es qne la opinión »c vaya ma- 
nifestando. Se quiere enviar ahí á Sal- 
da nba con él carácter de embajador 
particular para felicitar I la reina poa 
la paciacecioo del reynoj pero el 
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¿adero abjcto será ponerse de acuer- 
do con el partido moderado- carlista. 



Del Constitucional de Barcelona to- 
mamos el siguiente artículo y carta 
que inserta; y suprim'mos los comen- 
tarios que de ella hoce por no permi- 
tirlo los estrechos limites de nuestro 
periódico. 

Barcelona 13 de agosto.— Un» de 
Santas , 6 c' jovtllanismo á descubier- 
ta'. La siguiente carta ha sido escrita 
de Barcelona con freha del 2i de ju- 
lio último» un personaje de Madrid, 
personaje elevado en la categoría so- 
cial y política , y euro apellido titu- 
lar fácilmente adivinarán nuestros 
lectores recorriendo la lisia de los ca- 
becillas de 1- junta de los filipiuos. No 
menos conocida es La persona q^ne ha 
escrito la carta : es de las allegado» á 
la camarilla; conócete quien debe co- 
nocerle, y no hay para qué denun- 
ciar su nombre y empleo cuando la 
roas esqnisita vijilancia revela con 
oportunidad basta sus pasos mas in- 
significantes. Sepa el autor do la car- 
ta que es . conocido;, y descuiden los 
buenos, porque Le conoce quien impor- 
ta que le conozca» 

Abora bieu , esos hornos-bonos qne 
no ereen en duendes ni en jovel la ti ta- 
tas abrirán quizá el ojp , y se conven- 
cerán al fin (asi es de esperar), de que 
los constitucionales no claman á ton- 
tas y a locas cuando sospechan y de- 
nuncian planes infernales y libertici- 
das. Sí, existe el jovel4aniamo f existen 
por desgracia los jovell»nistas, y no 
desistirán de sus maquinaciones hasta 
que un rayo de la colera popular los 
banda para siempre en el aiiiamo do 
au perfidia» y mol 

■ Por mí carta anterior he impuesto 
á \d. del resultado desgraciado que 
ba tenido eo su ejecución el plan que 
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teníamos combinado, y para cuyo e feo* 
to se trasladaron SS. MM. á esta cifl- 
dad. Afortunadamente los consecuencias 
no ban sido tan funestas como pudie- 
ron baber sido. La imprudencia de loa 
ministros por una parle y la demasiada 
franqueza de S. M. con el jeneraf Es- 
partero, han sido las causas inmediatas 
e que se haya desgraciado. Ma* {polí- 
tica de parte de los minislrosy menoa* 
precipitación en sancionar la ley de 
ayuntamientos, y de parte de S. M. 
nías reserva- y nías halagos al jenerál 
y su esposa nos hubiera dado Ja vi to- 
ría. Pero á lo hecho pecho; y lejos de 
desmayar es preciso que redoblemos 
nuestros esfuerzos para conseguir el 
triunfo quedescamos. En París se tra- 
bija con fuerza por el comisionado 
núm. 1? y según avisa á S. M. por el 
último correo con mucho smeso. Aqui 
también se trabaja con empeño y coa 
prudencia, y por los resultados que 
vamos obteniendo vemos que nues- 
tro partido le¡os de haberse desma- 
yado se ha hecho mas compacto. Va- 
rios jenerales ban manifestado a S. M. 
! su desaprobación respecto á la con 4 » 
ducta del duque y la ofrecen su opo* 
yo cuando llegue el caso.- En la. si- 
tuación en que se encontró S. M. 
no pudo raeo is qne echar mano de 
los hombres que vd. habrá visto por 
la nota que le remití ppr mi anterior 
para formar el nuevo ministerio- S. 
cuenta que la mayoría de él no será 
contraria al pían. Está decidida á di- 
solver las actuales cortes si los nuevos 
ministros le presentan la ¿rden de di- 
solución; y por lo tanto conviene qne 
se trabaje mucho desde ahora pare 
evitar que vengan hombres de opi- 
niones exaltadas; y en el caso de qne 
como es probable no se consiga qué 
sean reelejidos muchos de los que 
. componen la actual mayoría, al rae» 
J nos que elijan cu su reemplazo a* loa 
que pertenecieron á la mayoría de 
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las constituyentes, porque si llegase á 
haber uoa mayoría de exaltados , no 
solo cercenarían las prerogativas de 
la corona , sino que echarían abajo la 
ley electoral, la de la milicia nacional, 
la de imprenta para formar otras mas 
jenerales y mas independientes , y qui- 
tar la rejencia i S. M. S. M. está su- 
mamente irritada contra Espartero, y 
desea ocasión de poder bacer en su 
persona un castigo tal qne sirva de 
ejemplo á los jenerales , y lo mismo 
con los individuos de este ayuntamien- 
to. La duquesa, olvidando todos los 
favores, distinciones y consideraciones 
que le ha hecho S. M., ha tenido la 
grosería de llamar á S. M. ingrata, 
v,. M. y nosotros quisiéramos ir lo 
D1 as pronto posible a esa corte, no so- 
lo porque S. M. estará mas segura y 
, respetada » s »»° porque se podrá tra- 
bajar cou mas actividad y seguridad; 
j)c ro Espartero se opone á que regre- 
se al iostaute. Veremos que tal se es- 
pljca el nuevo ministerio. Si logramos 
q U c este paralice la revolución algu- 
no» meses, no dude vd. que el triunfo 



•l fin será nuestro ; pero si desgracia- 
damente estalla la revolución en el 
sentido exaltado, S. M. y todos noso- 
tros seremos víctimas del furor de los 
descamisados. Asi pues, es preciso rau* 
cha actividad y mucha prudencia 
porque por no haberla teuido se La 
desgraciado el golpe. 



Las últimas noticias recibidas de 
Barcelona anuncian la prolongación 
de una crisis cuyo te'rnino puede ser 
terrible. Dicese que los señores Ferra- 
cesy Ouís han presentado su dimsion: 
Que igual paso ha dado nuevamente 
el duque de la Victoria ; y que S. M. 
disponía su regreso á Madrid. La 
creencia de que esto dimana de un 
empeño en sostener á las actuales cor- 
tes, en disolver el ejercito y en llevar 
á efecto la ley de ayuntamientos, ha 
causado gran sensación en los libera- 
les madrileños, y no es posible prever 
sus consecuencias. 



m 
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Se «oicnbe i cite periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En ta librería 
de Ciuu frente 4 San Felipe; gnu* y Castillo , calle de Carretas, frente 4 Filipi- 
na»; Vicia, planada (etoa Domingo, y en el Gabinete de lectura, calle del Priiu- 
eipe esquina a la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, CarrataU ; Almtria\ 
Gpnaalea^/ror , Cabrera; A*tla, Aguado; Arevalo, don Mariano de Onis; Barcelona, 
*»«r«rrer; Badajoz, Cuchas; \ Btlbao García: Benavente Fernandez; Burgos don Serciá 
y.U.naera; Barbattro Lvfiu , Cádiz Hortal y compañía; Cartagena don Pascual Car- 

5nn i -IT 801 * C í. rdob * "i 101 " 04 7 Moté; Ciudad-Beal Gómale*; Corana 

dnn Josc MariaPerea; Granada Sana, Gibraltar R. L. Hepper; Jerez de la ^ronUra 

^a'jZ^t&i^&J&I*!** Aramio, ofeHoTl 




• jy die* para la* provincias franco el porte. 

U ««acción ae Hall, síui.da en la «lie del Sordo, ndm. .„, cuarto princi,»*!. 

Imprenta de F . de P. Mellado. Editor responsable /. A. Fernando 
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FASTOS NACIONALES. 



PATRIOTICA CONSTITUCIONAL 
4>E LA PROVINCIA DE MaORID. 

Cercana está todavía la ¿poca en 
que se acusaba de visionarios 6 de agi- 
tadores, á los que distinguían al tra- 
vés del misterioso velo con que cierto 
partido se disfraza, el designio irre- 
vocable, solemne, de anular la cons- 
titución, y de apoderarse del público 
gobierno , en nombre de esos derechos 
imprescriptible* ¿ innatos que i los pue- 
blos se niegan , y que para adular á 
los reyes se invocan. Hoy no hay ya 
quien de buena fe dude de la exis- 
tencia del designio, ni del ardor infa- 
tigable con que sus autores pugnan 
por llevarle i cabo ; y siéndoles im- 
posible desmentirlo , máxime desde 
qne recientes dalos autorizan las mas 
exajeradas sospechas , conteníanse con 
denostar á los que aunque tarde han 
llegado s* conocerlos. En cuanto á nos- 
otros, con toda la enerjía que en nues- 
tra humilde posición nos es lícito des- 
plegar, hemos combalido el proyecto 
liberticida, denunciando los primeros 



en su progreso, é indicando las cala 
I midades sin fin que acompañarían su 
triunfo, i no nos ha movido a pre- 
sentarnos a lidiar contra el principio 
absolutista , solamcbte el espíritu que 
nos anima, n' el instinto de la resis- 
tencia, natural en el hombre, cuan- 
do considera amenazadas su existencia 
material y civil , ni el despecho con 
que ven hasta los últimos españoles, 
sometido el gobierno del estado á la 
humillación que en su decoro impo- 
nen manos estranjeras. Otros motivos, 
ademas de los expuestos, exijen hasta 
de nuestra lealtad española , que con 
la pluma, y á ser necesario, con las 
armas, defendamos la constitución y 
las leyes, puestas por sus antagonistas 
en incesante peligro. Los tiempos se 
aproximan eu que nuesrra reina dona 
Isabel II salga de tutela, y empuñe 
el cetro de las CastiUas. ¿Y qníe'n no 
eonoce , que siendo la constitución el 
mas sólido fundamento de su augusto 
trono, puede hacérsele vacilar desde 
que la constitución vacile? Y qn¿, los 
que á la escelsa GobirnadoIba del rei- 
no han logrado asediar hasta ahora, 
fascinando su ánimo, comprometieudo 
su dignidad, y deslustrando su nom- 
bre , hasta inscribirle en el palenque 
de los partidos} los que al trave's de 



fu asistencia, siguiéndolo paso á paso ( las cortesaoas intrigas , de los mane- 
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jos (Te antesala, consiguen utilizarse 
con ventajoso» jiro* sóbrelas cajas pri- 
vilegias de Ultramar; los que con 
clandestinas e impuras negociaciones 
Wlabrado inmensas fortunas; los que 
por los mismos medios aperan enri- 
quecerse todavía ¿podran ver sin 
sobresalto q Ue van á agotarse los ve- 
neros de su mina , q UC se desv.mece- 
rao sus doradas esperanzas, y acabará 
pronto su indujo? ¿Quien sabe, pues, 
•i tras los atentados contra la consti- 
tución que no han podido encubrir, 
abrigan en sus pechos ulteriores mi- 
ras de ilícito engrandecimiento, fata- 
les, tal vez, para esc mismo trono que 
finjen idolatrar? Mediten los españo- 
les acerca del sentido de estas pala- 
bras, ya que seria intempestivo escri- 
bir otras mas explícitas. 

De todos modos, ora sean funda- 
<]■>« , ora ranas nuestras sospecha?, la 
fc úo{ jumento nos obliga á al ¡s- 
tarnna, «i otras causas no lubiésemo* 
*. nlrc ,0a ^worw de 1. ^.tu- 
con, chra y visiblemente vulnerada 
en uno de sus artículos ; y por Ilucs . 
tra parir, prontos estamos para la pe- 
fea. Mas no basta, y acuérdense de 
'".''«"«le. «pallóle./ no bas- 

U W,ar ' °°' 5¡ »° q« es preciso 
"-r a todo costa, y por ¿ a ^ 

•«qnicr-, no ser nosotros las rícti- 
U-rf di.atado es ya el m,rt¡- 
rn ..j«o cr„,nto q„ e Icgáran , 0 , j¡ 

nrsfu uras, aun cuando solo se con- 
ten lasque por la fe? política pade- 
cen en la, dos rcacc.ones feroces 



de 1813, y de 1824; dejemos pues, 
á nuestros hijos la guirnalda de U 
victoria , sobre la tumba de los que 
por alcanzarla perecieron. 

Po«e¡do«, sin duda, de estos sen- 
timientos los señores concurrentes á 
la tertulia llamada del 18 de junio; 
concibieron la idea de formar una aso- 
ciación patriótica, en uso del derecho 
que la constitución otorga a* todo* 
los españole*. Fue la proposición ad- 
mitida por unanimidad, en una reu- 
nión brillantísima, en que apenas se 
discutió, porque no hubo quien á ella 
se opusiera. Entre los que en la sala 
estaban recordamos haber visto a* los 
señores Jd de la Cuadra, Llanos (Don 
Valentín) Fuente-Herrero , Hernando 
de Moratin, Llcopart, Beroqui, Rico r 
Amat, Goiri, García de Pifaba , Pui- 
dullés (D. José), Capaz, Gómez Becer- 
ra, ¿andero, Solí s, Afórate, Arguelles 
(D. Agustín), San Miguel, Estrada, 
Jil (Don Pedro), Marín, Deigras] 
Aguilar ((D. Manuel María) Feliu y 
Mira/les, Larra gan , Mestre y Romea 
Jabat, Albe-on, Rejillas (D. Juan Jo- 
sé'), Gaseo , Caro , Frías , Carrascal , 
Mareoartu, Baeza, Infante (D. Facun- 
do), Martinrt, Paz García, Fernandez, 
Azpilcueta, Elduayen, Castillo, Zu- 
fiaurre, Pclayo, Campuzano (D. Joa- 
quín Francisco), Llacayo, Moteu (Don 
Manuel), Ortiz (D. Miguel), Mora, 
Peña, Ar guinde gui ) Rodríguez, F IU- 
padierna , Cadiñanos, Arango, Brin- 
gas, Losada, Pinilla, Socalan, María 
de Paz, Sánchez O aña , Cortina (Don 
Manuel) Qrinuga f Liño, marques de 
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Peña Florida, Ltrcnte, Alcázar, Fron- 
tín, AL u, Gómez Pardo, Sur ra jr Rull ', 
y otros muchos, cuyos nombres no re- 
cordamos. Aprobada, pues hi proposi- 
ción, se nombró una comisión que el 
provecto de reglamento presentase. El 
Jueves per la noche hubo segunda reu- 
nión no menos numerosi para su exa- 
men,? fue también aprobado por una- 
nimidad. A continuación le insertamos 
con las modificaciones que en e'l hizo 
la junta , recomendando á los patrio- 
tas de las provincias que sigan el ejem- 
plo de la capital, jse organicen y unan 
para defender sus libertades. 

PROYECTO DE REGLAMENTO* 

Señores : 

La comisión nombrada por la ter- 
tulia para formular el patriótico pen- 
samiento del señor Beboqui , adopta- 
do por ella con las modificaciones pro- 
puestas por su* digoísimo presidente, 
tiene el honor de someter á la consi- 
deración de la junta el fruto de sus 
trabajos. Lejos de lisonjearse la comi- 
sión de poder ofrecer á la tertulia 
una obra perfecta , confiesa sin afec- 
tación que teme no haber cumplido 
satisfactoriamente su empeño ; cir- 
cunstancia tanto mas dolorosa para 
ella, cuanto que se halla convencida de 
que en los momentos actuales, si al- 
go puede favorecer los intereses cu* I 
lieos, es la organización de los aman- 
tes de la libertad y de la indepen- 
dencia española , qne dispersos y ais- 
lados , apenas pueden acudir con sui 



j esfuerros á la defensa de objetos ta n 
caros. Rola por sus adversarios la 
constitución déla monarquía; demos- 
trado , hasta la evidencia , el encono 
con que ciertos partidarios políticoi 
contemplan los fueros populares; so- 
metida , por fin , la corona á la ac- 
ción de estraparlaraentarias y clan- 
destinas influencias que el oro estian- 
jero nutre, no queda á los buenos es- 
pañoles otro recurso que el de pere- 
cer con ignominia, ó el de adunarse 
en defensa de la constitución y de las 
leves. ¿Y cuales serán los medios raa 
eficaces para conseguir e-te propósito? 
He aquí el problema que la comisión 
ha resuelto con toda la madurez de 
que son suceptibleslas escasas luces de 
los individuos que la forman, espe- 
rando que a cojera n sus amigos el pro- 
yecto do organización que tienen la 
honra de presentarles , do con el 
aplauso que está distante de merecer, 
siuo con la beniguidad y la induljen- 
cia con que los hombres eminentes se 
complacen en analizar los trabajos da 
sus inferiores. 

ASOCIACION PATRIÓTICA CONSTITUCION A L 
DE LA PROVINCIA DE MADRID. 

Capitulo 1? de la asociación. 

Articulo i? 

Se forma un* asociación pública can el 
fm de defender la constitución y laa leyes. 

Articulo 2? 

La asociación se compone de todos los es* 
paitóles constitucionales que espontánea 
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mente quieran ingresar en ella , y cuyas ' 
circunstancias los hagan dignos de alistarse 
en las filas de la libertad* 

Artículo 31 
Ko se admite en La asociaciot i los estran- 



Artículo 4? 

La asociación se compromete á protejer i 
sus individuos, ya sea pecuniariamente, ya 
ante los tribunales, ó de cualquier otro 
mudo , en las persecuciones que puedan so- 
bre venirles por causas politices.. 

Capitüto 2? 

DE LA OHQAXIZACIOK* 

Artículo 5? 

La asociación se divide en tantas seccio- 
nes cuantos sean loa distritos electorales 
de la provincia. 

Articulo 6? 

La dirección de la sociedad , se confia á 
una junta residente en la capital de la pro- 
vincia , compuesta de tantos socios , cuan» 
tos sean los distritos electorales. 

Estos socios serán ele j idos por las respec- 
tivas secciones y el nombramiento podra 
recaer en cualquier individué de la 
cion , auqnuc no resida en el distrito» 

Articulo 7! 

La direecion de las secciones , se confia á 
juntas establecidas en las cabezas délos dis- 
tritos respectivos. Estas juntas Las nombran 
los asociados, y constan de un número in- 
determinado de individuos, no bajando de 
tres, ni subiendo de siete. 



Aftículo 8? 

Los asociados de cada pueblo nombran uit 
comisionado que se entienda con la junte» 
de distrito*. 

Articulo 9? 

Instaladas las juntas de provincia y de- 
distrito , nombrarán desde lnego sns fun- 
cionarios á pluralidad absoluta de votos; La 
de provincia un presidente , un vice— presi- 
dente y cuatro secretarios: las de distrito un 
presidente y un secretario, cada une. 

Esta disposición se adopta sin perjuicio 
de las modificaciones locales que puedan 
convenir» 

Articulo 10. 

Les juntas espresadas se renuevan anual- 
mente; manteniéndose unidas las salientes 
basta que se formen Las que han de reem- 
plazarlas. 

Articulo íí. 

La admisíou y continuación en los cargos 
de la sociedades voluntaria.. 

CALITÜLO 3?} DX LA ADMIK1STR A OI OH» 

Articulo 12. 

, Los asociados se obligan á contribuir á La 
asociación con una suma mensual, según su 
voluntad. Esta suma no bajará de un real 
¿e vellón. 

Articulo 135 

Se etceptua de todo pago á los'jornaleroe, 
y á los socios que carezcan de recursos á jui- 
cio de le junta respectiva de distrito, 

Articulo 14. 
Los socios se obligan á depositar en manos 
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de las personas que se les'seitalen sus respec- 
tiva» cuotas, para evitar así gastos de 'recau- 
dación. 

Articulo 15. 

TA comisionado de cada pueblo recibirá 
ps cuotas de loa asociados que en el residan, 
y las entregará bajo su responsabilidad perso- 
nal á las juntas de los distritos, exipendó 
•1 recibo correspondiente. Las juntas de dis- 
trito con la misma formalidad, entregarán 
las respectiva* cuotas á la de provincia. 

Artículo 16. 



Se dará recibo á los 
■ue entregaren. 



socios de las cuotas 



.Articulo 17. 

Se formarán los recibos por la» juntas de 
distrito , é irán irisados por la de provincia, 
con presencia de las notas de contribuyentes 



Articulo 18. 

5e numeraran por las juntas de distrito 
los recibos qot se distribuyan en cada pue- 
blo, ó en cada distrito de las grandes po- 



Artxculo 19. 



mas que reciba , en manos de la persona 6 
corporación que estime conveniente. Los i n- 
drviduos de la junta son personalmente res>- 
i cumplimiento de esta disposi- 



. Articulo %Q. 

I 7 rason la 

i unta de provincia a laa de los distritos de 
loa fondos recaudados; de «o inversión y 
j j ustifioando los gastos con los 



recUxri, sin los cuales no se abonará canti- 
dad algún». 

•* 1 > t ' t 

Articulo adicional. 

Aprobado el presente reglamento , se 
nombrará en el acto una comisión directiva 
interina que sus disposiciones lleve á efec- 
to, en tanto que se forman las juntas de 
distrito, y de provincia. 

Madrid 15 de agosto de 1840.-» 
Ramón Magia, Lleop art .— P j esideu te. 

nsrPSDRO BEROQrjI.aesPEDRO RlCO T 

Amat.=Josk García de Vi llalt a .=» 
José Po i dulles. ^Estanislao de goi* 
ai.=GürmEIIÍIDO M u r a r í n , = Secre- 
tario. 



VARIEDADES. 



Música. ' Nueva compañía lírica oe 
Madrid. 

.Jurga Platón que sea la .música la 
jimnástica del alma , . porqué «Jttll* 
Du^ndpse cu ella el numero y la ar- 
.Olpnía , la dominan con sa gracia de 
modo que . pueda el joven, educado 
en .la música , distinguir con la mayor 
perspieaeia , las perfecciones ¿. defec- 
tos de} la natu raleza j del arte» ; y i 
U esplicacioo de jas, renta jas que a la 
s^iesiad flfrflce el estudio ¿•las i, ar- 
momas , .consagra el autor cuasi to- 
do un liLr o de los ocho en que di- 
vide el tratado de La Jitsficia. Auu 
pareció esto poco, al Gloso fo de lf acá* 
dftnia ; f y tan. penetrado se hallaba 
del injju^. directo que ejeree Unju- 
. sica en el ánimo del .Vombre,que DO 
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aquella dicción griega que A la- par 
representaba la cieneia de las armo- 
nías y los otros esludios que en 
nuestro idioma suelen designarse con 
la palabra jencrica de filulojia. Los 
romanos menos espiritualistas que sus 
maestros», participaron no obstante de 
la veneración que hacía la música su- 
po inspirar el divino Sócrates a' sus 
contemporáneos y á sus discípulos. 
Los pueblos» rolijmsos y conquistado- 
res de la edad media buscaban tam- 
bién en las divinas salmodias la pure- 
za y los raptos de que no era suscep- 
tible la áspera vida material que lle- 
vaban. Sus descendientes) tos alema- 
nes modernos , ilustradísimos conoce- 
dores de ta educueien, creen que la 
música debe entrar en ella como par- 
te constituyente ) y se la ensenan á los 
pobres con tos rudimentos de fas le- 
tras, en las escuelas gratuitas. 

También* opinamos nosotros que se ba- 
ile la música como la poesía muy ele- 
vada sobre la materia; que su influjo 
se dirija al alma y que la perfeccione y 
depure con sus encantos. Por eso aban- 
donando por un instante la ruda polé- 
mica que de ordinario '.sosteuemos, pa- 
recen os que nos permitirán nuestros 
lectores que volvamos la vista hacia 
objetos tan íntimamente enlata Jos 
con la bumana civilización y cul- 
tura , ya que la libertad política, 
primordial anbelo nuestro, nunca des- 
ciende á vivir entre los hombres 
hasta que son dignos de ella ; v nun- 
ca alcanzan tan grande dignidad, sino* 
en premio de la virtud J de la sabi- 
duría. Todas las constítucionos del 
universo, no podrian librar déla es- 
"¿lavitud ¿"un pueblo vicioso y embru- 
tecido j ni todor los tiranos de la tier- 
ra , esclavizar á uua nación valiente 
c ilustrad*. Favorezcamos, pues, las 
mes que á la ilustración guian. 

Animada, sin duda por convtccio— I 
des ana loga" sá las que Heramosiíaptie*- 



tas r é> por el sentimiento artístico que 
i en ella- reconocemos, ha querido la di- 
rección de teatros propoteionar á la ca« 
j pital los espectáculos líricos de que ca— 
! reeia; y sin arredrarse al ver el terri- 
ble escarmieuto de las precedeute» 
I empresas , ni los mil obstáculos q«e 
. por todas portes se le suscitaban, pa- 
récenos que ha logrado su objeto raaf 
cumplidamente que era de esperar, 
en las angustiosas circunstancias que 
nos rodean. Lejos,, muy lejos está de 
nuestro intento, lisonjear á la empresa, 
ni dar á entender que se haya con- 
seguido reunir una compañía lírica 
sorprendente por el crecido número 
de sus profesores, ¿ por otras ci reúna- 
tancias j pero si la comparamos- en su 
totalidad con cualquiera de los esta- 
blecimientos de la corte, nada nos 
quedará que apetecer r ni nos parece- 
rá poco digna de nuestros tiempos. 

Hase diebo por los virtuosi matri- 
tenses , que hubo poca fortuna eu la 
elección de la Beatruc di Tendh do 
Bellihi, para presentar al' público la 
nueva compañía; añadiendo que en 
vano se pretende restablecer aquí lo 
que una vez hace fiasco* No está la. 
He at rice afortunadamente en ese caso; 
pero se halla jeneralmenle clasificada 
como la partitura mas débil de su in- 
mortal autor. Nosotros agradecemos 
empero la preferencia ojae á la Beam, 
trice se ha dado; porque sin supo- 
ner que puedan rivalizar con otras 
obras de Bellxki, todavia hay ta a 
grande distancia entre los rasgos mas 
comunes del escritor inspirado y las 
.obras mas acaba dasde los que no lo son, 
que nunca dudaríamos enescojer como 
pie» de examen, cualquier obra de 
Billitu puesto en parangón con las 
de los compositores de segundo orden; 
y laudables creeremos por nuestra, 
parte los esfuerzos que por mira ten- 
gan rever fallos pronunciados quisa 
coo cierta precipitación. 
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Al indicar que no consistía precr- | 
sámente en el número de los profeso* 
res y el mérito de la nueva compañía 
lírica, quisimos fijar la consideración 
en el de los profesores qne la compo- 
nen , y qne por ver primera se han 
presentado al púbVico ; y aunque es- 
casamente se les pueda hacer justicia 
- oyéndolos tolo en la Beatrice , y de- 
hamos suspender para Tn adelante la 
rectiieacion de nuestro juicio , aven, 
turaremos algunas ideasacercndel dic- 
tamen, quiza prematuro que for- 
mamos. 

La s«SoraDo$aRo*mha Mazabilli 
cujas facultades tanto se habian en- 
comiado en Madrid antes de que en 
la escena se presentaran, era quirn ron 
mas particularidad fijaba la atención 
4e Tos espectadores. Su juventud r su * 
jentileza , el sentimiento íntimo de la 
musa de BelHni que é\6- a conocer 
desde las primeras frases , no pudie- 
ron menos de predisponernos en su 
favor mientras temíamos que á tan 
halagüeñas dotes pudiesen no corres- 

£ouder los cantos que escuchar a o he- 
ibamos. Nunca hemos visto mas gra- 
ta j mas cumplidamente desvanecidos 
nuestros recelos. La voz de la señora 
Mazarelit, delicadísima! transparen- 
te, simpática hasta lo sumo, es de 
mes 10 soprano y de maravilloso ter- 
sura. Menos voluminosa que esten- 
so , vibra sin embargo y se concentra 
ó dría ta á voluntad de la artista , y 
con tanta facilidad fluye de sus la- 
bios, que ni puede sorprenderse en 
ellos nn esfuerzo , ni se pierde jamas 
nn# noto. El arte , la inspiración r el 
canto, no parecen adquiridos por 
la linda cantante , sÍqo emanación 
natural en ella , parte inherente so- 
ja,, efusión no estudiada del alma, 
que responde iostintivamente á la im- 
presiones esternas. Es su enunciación 
spianatUy pero deescelente manera} y 
el timbre de su ar jenliua voz too ! 



igual , tan melodioso en los sonidos 
medios, eomo suave en los bajos 6 au- 
daz en los agudos. Su voealiiaeion y 
su afinamiento son esqnisilos y han 
merecido de nuestro público unánime 
aprobación. Profesora consumada , la 
si ñora Mazarelli, j profundamente 
poseída de. lo que en rigor debe en- 
tenderse por inspiración música , no 
comenta al maesti oj sino que reproduce 
sus revelaciones puras, libres, llenas de 
afluencia , de flexibilidad y de vida, 
cual en si mismas se comprende ti , ó 
cual si el organismo material no las 
enturbiara. Esenta del anhelo de dis- 
frazar los mas bellos motivos con 
aquel jenero de alábeseos de mal gus- 
to que entro nosotros se toleran y 
aun quiza se aplauden , cautiva los 
sentidos ski otro secreto ni otro hechi- 
zo que el q%e en si mismos llevan los 
hermosos asuntos que hasta aheia le 
hemos oido. A*i hemos juzgado noso- 
tros, y asr hemos oido juzgar de la 
señora Mazzarelm en cuanto á sns fa-j 
cuitados- músicas. Respecto ¿ las dra- 
máticas , fuerza nos es entraren algu- 
nas tijeras esplieaciones. 

Todos los siglos, todas las civili- 
zaciones de la tierra, dejan en las ar- 
tes el sello de un manerismo especial, 
que á fulta de historia pudiera defi- 
nirlos j caraterizarlos. A la jesticula- 
cion forzada que dieron á sus perso- 
najes los estatuarios de la corte de 
Luis XlV r símbolo de la culta for- 
malidad j de la galantería etiquetera 
de la' e'noca r sucedieroo las formas au- 
daces, los osados arropamientos, me- 
dio heroicos, medio feroces, pero siem* 
pie resueltos, atrevidos é impetuosus, 
de la raza republicana. Posteriormente 
apareció en la escena elcaracter adus- 
to j profundamente apasionad o de aquel 
héroe repetido de Loan Biaon , cojo 
naturaleza mista entre la del poeta y 
la del 'pirata, tan grotescamente re* 
medao, los adocenados copiadores; y 
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• e&te jcncró sombrío, araba de rdern- 
pl-iiarpir último el que nosotros ioia- 
jinamos espresíon jeuuina de una espe- 
cíe de renacimiento que en el miando 
moral se efectúa, y que resistiéndose a 
aceptar la herencia de lospasadus reo- 
cores, es todo abandono, naturalidad 
y libre impulso. 

Lis mismas vicisitudes que sufre el 
orbe ideolojico ha dereQejarel dramá- 
tico; <S, por mejor decir, no pueden 
aparecer «a et uno sin que en el otro se 
reproduzcan. Ta lié a, no fue, por ejem- 
plo, lo que los actores de la tropa de 
Vcrsalles; Kean y Mekbedi tampoco 
fueron lo que Talma ; ni son boy los 
Romeas f ni podrían t ni deberían ser, 
lo que el eminente Maiqobz , modelo 
en su jeoeractoa de la perfección es- 
cénica, y capaz sin duda si resucitara 
hoy de pintar con tanta exactitud las 
pifiones presentas, como piuló las de su 
tiempo; si bien, siendo diversas, diver- 
so sería también el colorido ¡que em- 
pleara. 

£1 movimiento, pnes/de la sociedad, 
sus variaciones inacabables, sus capri- 
cho*, sus estravios y sus aciertos, son 
el orijen de las infinitas roodiSeacTo- 
nes á que las artes están Bujetas; y en 
esa revolución continua es también 
adonde suele formarle, lo que con pro* 
piedad se llama estilo. 

Ahora bien, el estilo de la sefiora 
Mazz sesma es del renacimiento, el últi- 
mo, y eri nuestro sentir, el tna^ adecúa - 
do á \a modernacivilizacion. ¿Podremos 
califica r de progreso 6 de retroacción 
este nuevo jiro del estilo dramático? 
He aqui de lo que es imposible juzgar 
é no ser por conjeturas 6 por simpa- 
tías. Las nnerfras están decididamente 
en favor de la innovación; y damos 
nuestro veto y sentimos y admiramos 
profundamente, aquella facilidad de 
impresionarse, aquella sencillez subli- 
me, con que una misma sonrisa, nnol 
mismos a yes, denotan ya el amor, ya el 



terror, y» la esperanza, ya en fin, los 
mas encontrados, alectos sin que sn ra* 
racter se equivoque ni confunda. La 
vida es lo mismo. No posee el hombre 
centenares de jestos con que vestir el 
rostro, á medida queel placer 6 el pecar 
le aguijan; y sim embargo, retrata en 
sus facciones las angustias ó la dicha del 
corazón. Y en medio de esta parsimonia 
de signos estemos, materiales, ¿quien 
eo un iostadte de intenso dolor uo-le- 
vanla los brazos, no baja la fren te o la 
eleva, abandonándose á la guia del ins- 
tinto? ¿que persona d e esmerada educa- 
ción , de distinguidos modales , de. es- 
crupulosísimo buen tono , dejaría de 
entregarse hasta á los escesps de las 
mas violentas contorsiones , si su hijo 
pequeñuelo cayese á no rio , ai una 
súbita desgracio le acometiera? -Pues 
que ¿puede el hombre renuncterabso- 
lulamente á su naturaleza? y '..el ar- 
tista ¿debe acaso copiar el manerismo 
efímero de su s>cr nótales convenciones, 
6 copiar al hombre tal cual es, aun 
cuando su contorno mejore el dedo 
plástico del arte? 

Nosotros repetimos que estamos por 
la iooovaeidn y que la hemos vista con 
placer; otros no* bao pedido rcaisúr á 
cierto sentimiento de estraoeSA , •mas 
bien hijo del amor á sus antiguas cos- 
tumbres, que* de- repugnancia* hacia las 
nuevas. La sebosa Mazza*ku.i con loe 
encantos- de su talento y de su belleza 
no dudamos que los reconciliará á todos 
coa las. formas de> la reciente escuela • 

El-SBÑoa M ir als, nuevo bajo eo r>t ota- 
te de ta compañía, se presento* ta ra bien 
por primera tez al -publico. ' Dotado 
de hermosa vos, voluminosa , sirapnti-> 
i ea y esténse,, y . profesar • consumado 
ademas en su arte, Heno c« mplido meo- 
te los deseos de los filarmónicos. Qui- 
sieran algunos que sprOvec ba.se • lava 
ventajas de su bella figure, dando mas 
pronunciado realce á la parte d ra tas*— 
tica. Nosotros que le aplaadimos oooao 
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músico , nos abstenemos de juzgarle 
«orno actor, hasta verle en otras re- 
presentaciones , en que desentendié'n- 
dose de la injusta desconfianza que le 
domina , procure adquirir mas soltu- 
ra y abandono; cualidades sin em- 
bargo á las que no quisiéramos que 
sacrificase la tersura y corrección de 
sus cantos. 

£1 señor Ojeo a , vuelto á Madrid 
después de pasar algún tiempo en las 
provincias ,, bá sorprendido al público 
con sus adelantos. Tubo en la Beatri- 
te momentos felicísimos, y se mani- 
festó capaz , á todas luces, do ocupar 
un puesto muy distinguido en la com- 
pañía. 

£1 público recibió benignamente á 
los nuevos profesores , y los colmó de 
aplausos. Felicitamos cordialmente á 
la empresa por el buen éxito de su 
arriesgada y noble tentativa.. 



BOLETIN. 



QUERRA CIVIL. 

Barcelona 16 de agosto — Ha salido 
cierto lo que se dijo ayer de dimisio- 
nes ministeriales, pero solo en cuan- 
to al señor Ferraz de hacienda y al 
señor Ferraz de guerra. La del señor 
Onis dicen que estuvo pensada, mas no 
se realizó. Al señor ministro de la 
guerra se le ha negado absolutamen- 
te por S¿ la renuncia y y la del de 
hacienda está todavía- sin resolver, 
según parece; aunque se dice que se 
buscan candidatos para dicho minis- 
terio. 

£1 señor Ayuat, de quien se dijo 



que habia partido con pasaporte fran- 
ees, se halla en esta , y parece que 
niega ser suya la carta que publicó 
el Constitucional , v que á dicho se- 
ñor se atribuía. No sé* lo que haya 
de esacto en el asunto ; si bien la 
voz jeneral es que el documento es 
palaciego-. 

Esta noche a* ultima hora se dice 
haber dado orden de marchar la corte 
á Madrid para el dia 20 del corriente. 
Parece que se quiere hacer el viaje 
por mar. Hay, sin embargo, quien 
asegura que el viaje no se verificará 
tan pronto. 

El ministerio todavia paralizado en 
su marcha con los entorpecimientos 
que halla en las dimisiones, ausen- 
cias de los nombrados y demás que á 
todas horas se le pone delante, sien* 
do conocido el plan <*e que no haga 
nada y de ganar tiempo.. 

Santa Coloma deQuealtBáe agostos 
—El espíritu público de esta Sagarra y 
aun de todo el principado, ha variado 
enteramente i virtnd de las acertadas 
providencias de rigor contra los fac- 
ciosos y sus encubridores que el je- 
neral Espartero ha tomado, y mucho 
mas al ver que Roset no ha podido 
librarse de ser pasado por las armas 
no obstante la oferta de 900 onzas de 
oro que ofreció por el rescate de su 
vida.. 

Los vecinos de está patriótica villa, 
que por espacio de seis oños han esta- 
do privados de salir de sus muros sin 
ser víctimas del furor de los caribes, 
ya transitan con toda seguridad. 

Haro 17 de agosto.— Muchos san- 
tones del partido jpvellánico se reú- 
nen en las provincias Vascongadas, á 
Iob cuales obsequiao los caciques del 
país , presentándolos en todos los si- 
tios públicos, para llamar la atención 
de lo* incautos á quienes dirán que 
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por las opiniones templadas bajen 
de la anarquía que reina en la eorte 
después que cayó el ministerio que 
ellos han llamado del órden, el que 
con el mayor escándalo infrinjió nues- 
tras venerandas leyes haciendo un co- 
mercio de la unidad constitucional : á 
e ta turba de sanguijuelas debe el 
gobierno no perderlos de vista , pues 
tienen bien arredilado con hecbos an- 
teriores que jumas retroceden de sus 
. planes absolutistas que probablemente 
continuarán á la capa del suelo pri- 
vilcjiudo que los apadriua. 

Miscelánea.. 

Pcrls 13 de agosto.— Esta noebe 
pasada cutre doco y una ha llegado 
á la prefa.-tnra de policía el príncipe 
Luis, y encerrado en el aposento que 
ocupó Ficschi. 

El tratado de Londres no es obra 
de la irrefle xión ni de lijereza; es un 
aclo político concebido hace tiempo y 
maduramente combinado. No nosaven- 
turarenios en deducir de é\ la guer- 
ra, pero sí que ha producido una. 
complicación grave de la que tiene 
pocos ejemplares la historia, compren- 
dida la revolución de julio. La Fran- 
cia no tiene mas que un medio para 
sostener la paz y su propia seguri- 
dad , y es adoptar una actitud im- 
ponente, firme y ¿estar dispuesta á acep- 
tar con euet jía todo lo que los aconte- 
cimientos produzcan. 

El ministerio ha insertado hov en 
el boletiu de leyes una ical orden 
fechada el 5 último abriendo en el 
depai lamento de la guerra un cre'- 
dito de 56 millones de francos para el 
armameutó del continjente que se ha 
puesto sobre las armas. 

Esta medida es consiguiente . pero 
no bastante. Varios periódicos inde- 
pendientes reclamaban esta mañana 



resoluciones mas ene'rjicas e' imponen- 
tes: pedian la organización inmediata 
de la reserva, la de la guardia nneio- 
cional movilizada y la de la disuelta 
en muchos pueblos. 

Solo por los actos, y por medio de 
ellos podrá el gobierno convencer al 
publico de su firmeza y de sus bue- 
nas intenciooes. Sin esto dá lugar á la 
desconfianza, y el pais tendrá uu de- 
recho de mantenerse en guardia con- 
tra una decepción parecida á la de 
Bcljica en 1838. 

— Leemos hoy en el Nacional </e 
Oeste la siguiente noticia, «Nos anun- 
cian que algunas partidas de refrac- 
tarios bau aparecido en el Morbiban 
y en la Vendce. ¿Intentarán des- 
pertar la Chuanneriel La esperien- 
cia de lo pasado /se habrá perdido 
para los hombies de acción del parti- 
do lejitimista? ¿No comprenden que 
en el dia un alzamiento en su seulido 
se sofocaría pronto? Las noticias son 
aun muy vagas para que podamos dar 
todos los detalles ; sin embargo, tras- 
mitiremos una carta de Chollet con 
fecha del domingo 9* «La presencia 
•de un alto personaje lejitimista en 
«este pais no ha dejado de producir 
«pronto efecto: los refractarios de 
•quienes, hace ya tiempo que no se 
•hacia mención, han vuelto á apa re- 
leer. El viernes último entraron en 
•Saint -Lerin en la casa de un antiguo 
•soldado del imperio, que es giarda 
• rural y tiene estanco de tabaco, al 
«que desarmaron con amenazas de 
•maloa tratamientos, llamándole bo- 
•naparlista ¿fe.: los agresores eran 
«cinco, pero se asegura que había 
•otros en las. inmediaciones. Sin duda 
•que en el momento en que le bau 
•convocado las reservas , tienen en pe- 
Tanza al mostrarte, de atraerse otroa 
«refractarios. Tendré á vd. al cor- 
críente de cnanto ocurra de nuevo.» 
El Bretón t otro diaiio de Naotea 
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refiere lo* mismos hechos , pero no j 
les da carácter alguno polítio. Otra j 
carta 'de Lion d 4 Anjers se espresa en 
iguales termino*; hace ascender á m is . 
las fucilas de cs« jcute, y añade que 
hace pnco< dias tuvieron unn reunión 
que p r e iiiió un personaje muy cono- 
cido y cómplice del jeneral B' urmont 
y St-M.rtiu asesino de doscientos pa- 
triotas. 

— Los ministro- se han reunido hoy 
en la secretaria de negocios estranje- ¡ 
ros, Mr. Thiers lia tenido una larga J 
conferencia con el ministrod*» marina. ' 

(Ccmmerce.') 

— Los diarios hm hrebo diversas j 
esplícaci'Mics del discursode lord Pul- J 
merston. Se ba querido suponer que ¡ 
algunas de estas e»plicacinnes habían J 
sido inspiradas por el gobierno. No 
nos ocuparemos de rectificar este er- 
ror , asi como otros semejantes, si no ! 
fuese por las consecuencias graves que I 
pueden orijinarse. 

Debemos, pues, declarar que el ga- 
Linele no tiene la menor parle eo 
cuanto se ha dicho sobre el particular. 

Al reproducir esta nota añadiremos ' 
por nuestra parte que si bien estamos ' 
en el caso de deducir frecuentemente j 
de orijen oficial ios detalles aceica de I 
los hechos que referimos, nuestro jo i- I 
ció sobre estos mismos hechos nos per- I 
tenece todo entero. En la apreciación 
de los acontecimientosespresamos núes* 
tro solo pensamiento con la mas com- 
pleta independencia. 

—Cabrera llegó á Lila ayer ÍO á 
las siete de la mañana . fue conduci- 
do a la prefectura y de allí á la cin- 
dadela. 

— La compañía de barcos de vapor 
del comercio de Londres , acaba de 
dirijir al alcalde de Bologne una car- 
ta,. en la cual niega teda participa- 
non o connivencia en el complot de 
Lais Boaaparte, j declara que ha si* f 



do el instrumento inocente del tras- 
porte de una reunión de individuos 
que hnbi.m tenido por objeto escitar 
la i evolución en un país con el cual 
la nación inglesa y su gobierno han 
estado y esperau estar aun largo tiem- 
po en buena intelijencia y «mistad. 

El jeneral Moutholon habin perdido 
en sus especulaciones ruinosas cerca 
dedos millones de francos, y habien- 
do contraído dendas por igual suma 
tubo que declararse en quiebra, que- 
dando reducido á tal estado de indi, 
jencia, quosc habia visto en la necesi- 
dad de vender los objetos prccio<osqne 
conservaba del emperador; tales ennio 
la levita y el sombrero que llevó Na- 
poleón el di i de Watctloo; el neceser 
regalado al primer cónsul por el prin- 
cipe rejente (Jorge IV); vario» relo- 
jes y pedrerías #c: pero desde hace 
un año habin recobrado las brillantes 
ventajas de su antigua posición. El 
marques de Semonville, su padre po- 
lítico y padre adoptivo, le |egó al mo- 
rir una fortuna considerable; v enton- 
ces pagando sus deudas, quedó anula- 
da la declaración de quiebra y fue 
rehabilitado. Es muy de notarse que 
en el mismo día en que fue arrestado 
en Bologue, su ejecutoria de nobleza 
con el título de marques de Semonvi- 
lle que heredó de su padre político se 
rejistraba en París conforme lo deter- 
mina la ley franecta. 

Lisboa 15 de agosto. — El partido 
onti-conslitucional ha ormjado la 
máscara , y cree que todos los medios 
1c son permitidos para arrancar la li- 
bertad de este pais, después de los 
sacrificios que ha costado arrojar del 
trono á un príncipe que qutria go- 
bernar como absoluto.... para conser- 
varle á quien garantizaba las liberta* 
des públicas. Los acontecimientos do 
estos dias que no entrare á calificar, 
baa servido do protesto para afirmar 
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el imperio de los retrógrados. ¡Pobre 
paeblo liberal! Está condenado á su- 
frirlo y no puede quejarse. Hoy se ha 
decretado la suspensión de la libertad 
de imprenta , hasta que varien las 
circukstancias. ¿Y cuando variarán? 
Nos tememos mucho que dure este es- 
tado escepcional , y que la influencia 
francesa se haya unido á nuestros mo- 
derados que no se ocultan para decir 
qne los portugueses no están aun dis- 
puestos para poder obtener un gobierno 
representativo. Si antes lo hubieran di- 
cho y hubiera cre'dulos que se conven- 
cieran, á fe que don Miguel estaría so- 
bre el trono. No se trata sino mudar 
de nombres, pero que existan las cosas. 

Constantinopta 22 de julio.—Samy 
Bey no ha salido bien de su misión, 
pues Rcchíd-Bajá le ha respondido 
que en las circunstancias actuales era 
imposible aceptar ni aun las proposi- 
ciones las mas favorables del virey, 
por cuanto la Puerta Otomana había 
declarado no trataría con e'l sin el 
asen» ¡miento délas potencias europeas. 
Ademas ha añadido que las ofertas de 



Mehcraet-Alí no satisfacían las espe- 
ranzas del saltas; pero que sin em- 
bargo serian sometidas á la conferen- 
cia de Londres y que daría su deci- 
sión. Samy Bey dijo no consideraba 
las ofertas del vírey como un ultimá- 
tum y afirmó que antes de poco tiem- 
po volvería con ln ilota otomana por- 
tador de proposiciones mas ventajo- 



A segúrase que en cnanto Mchemet 
• Ali ha tenido conocimiento del resol- 
tado de las últimas negociaciones ce- 
lebradas en Londres y de la conclu- 
sión del cuádruple tratado , lia de- 
clarado de la manera la mas positiva 
tener inteucion de no ceder sino á la 
fuerza y de resistir basta el último 
estremo. 

En Constantinopla hoy por orden 
del gobierno turco todos los almacenes 
y tiendas de los griegos han sido cer- 
radas, y estos han recibido la urden 
de hacerse rayas en el término de ocho 
días ó dé lo contrario marcharse á su 
país, por cuya novedad se encontra- 
ban en la mas grande ajitacion. 
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res y diez san las provincias franco el porte. . . , 

La redacclou se baila situada en la calle del Sordo, num. si, cuarto principal. 

ImprenU de F. dsj P. MeUaclo. Editor 
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M ARDID 26 DE AGOSTO. 



La agresión v la devknsa. 

Absurdo fuera jmajinar tan .grande 
estravio político en ciertas opiniones 
6 en ciertos hombres, que se llegára 
á sospechar de ellos un amor decidí* 
4o al mal , fiar lo que de nocivo, de 
vioieoto ó de repugnante tiene. Cier- 
to es, y no pensamos negarlo, que 
hay quien se resigne á sufrir los do- 
lores de la amputación ; quien es- 
tieoda voluntariamente el brazo al 
facultativo que se le va á cortar; pe- 
ro si asi procede, es solo por salvar 
su vida; y háoelo comunmente , .de- 
plorando con ligrimas su desventura 
c como quien, acepta un infortunio pe- 
queño , para evitar otro mayor. Tal 
<e* el «Srden de la naturaleza, que 
*n vano se inteota disfrazar cap mal 
hilados sofismas. 

Ahora bien; si de la consideración 
y examen jeneral de las teorías abs- 
tracUs descendemos á los aplicaciones 
políticas ¿no ha de parecemos á lo- 
dcs luces increíble, qne ha ja en el 
seno de la nación parcialidades ¿ban- 
derías que amen el motin por su pro- 
pia deformidad, por sus horrores y 

Tomo II. 



por sus peligros, cual si al parecer fue 
se halagüeño ú amable ? ¿ Quien 
puede creer , que hombres que i si 
propios se respetan, que ciudadanos 
que aspiran á dirijir el público go- 
bierno, se enamoren de los tumultos, 
y los aticen y promuevan? Fuera tal 
conjetura acusarlos antes de i m beci - 
les que de sediciosos ; y sabido es, 
que el partido acusador no pierde 
coyuntura de aludir k la astuta saga- 
cidad de sus oon trinca ni eS. .Sí , pues, 
hay asonadas, si la ¡tranquilidad pú- 
blica se turba ¿no será mas conve- 
niente indagar coa jfilosofca circuns- 
pección la causa del mal , que atri- 
buirle á ciegas á loi cjue ma* cpia. na- 
die se bailan ialeresadoa en la cura? 
¿Podrí correjirse la dolencia, raiantras 
•1 facultativo ignoro sai carácter y 
o fijen? ¿No es basta ridiculosa ousa ral 
partido reformador de lodos ios. des- 
manes, asi como no ha múefeo <iuq 
una bien cortada ploma del Correo 
Nacional afirmó que la indiferencia 
con que se miran Jas maravillas del 
art* cjue el Esconíat encierra , consis- 
te en que son progresistas los'tspecta- 
dores? ¿Ñor hay aquí una exujaraeion' 
digna dei^OtvKDo por su festiva «stra- 
Vajgatiría, y que pasar por roya podria, 
á no impedirlo lo quede sandia y ÓY- 
( sentonada tiene? Esperando- estamos 

25 
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qnc el día de mañana diga el coito 
Correo Nacional, que si no llueve, que 
si el calor nos sofoca culpa es de los 
malévolos progresistas , que con el 
sol andan intrigando para subvertir 
la rejencía , al través de un contajio 
de calenturas pútridas. 

Mas no es preciso elevar tanto el 
vuelo para descubrir la causa inme- 
diata de los trastornos qne noS rodean 
y de los que nos amagan ; que cuan- 
do palpamos la mano de visibles ajen- 
tes , coya acción conduce á determi- 
nados efectos , barta simplicidad se» 
ría buscarles misteriosas espiraciones. 
•Duélente las partes y miembms que 
refieres ,» decia á su cscudro el h¡« 
dalgo de la Mancha, cuando la aven- 
tara del rebuzno, «porque se bailan 
comprendidas en la distancia que me- 
dia de la nuca á la rabadilla, que fue 
por donde re estendió la vara.» 

—•«¡Voto á tal que* me ha sacado 
vuestra [merced de una gran duda!» 
le contestó Sancho. «¡Cuerpo de mi 
padre! Si me doliese el tobillo, aun 
podia discurrir sobre el caso ; pero 
de que me duela el mismo sitio que 
roe apalearon y molieron ¿adonde es- 
tá la maravilla?» 

¿Y adonde está , preguntamos no- 
sotros, la maravilla de que se ajile 
una nación cuyas instituciones gu- 
bernativas bace muchos años se en- 
cuentran totalmente desencajadas? 

Hagamos por un instante abstrac- 
ción del espíritu de partido que en 
uno y otro campo domina; contem- 
plemos la cuestión política! la social 



y la orgánica como si no nos pertene- 
ciesen, como si estrenas nos fueran en 
tiempo ú en espacio ; y -digamos en- 
tonces francamente, si no basta para 
producir continuas ají t aciones entre 
nosotros ese verdadero mal estar que 
todas las banderías confiesan. Sin acu- 
dir á la autoridad de la esperiencia 
propia j sin dar oidos al clamor cons- 
tante de los reformadores; sin valer- 
nos de otra los que la que todos los 
diss nos suministran nuestros adver- 
sarios, ábranse las publicaciones que 
se dicen moderadas , el Correo Nacio- 
nal, el Castellano (y usamos de la pa- 
labra moderación en el buen sentido) 
y se encontrarán en cada columna 
mil pruebas, de que después que el 
fisco arranca al trabajador cuasi la to- 
talidad de lo que con sus afanes gana, 
todavía se le vende su pobre ajuar, 
para solventar algunos icales qoe hu- 
manamente no puede satisfacer ; y 
hasta la vid», único bien que le que- 
da, se halla á disposición del primer 
bandido que arrebatársela quiere. En 
esos mismos periódicos, se refieren 
incesantemente [concusiones, fraudes* 
inmoralidades y escándalos de todo 
jénero, en que los fueros de la justi- 
cia se huellan ¿como, pues, no ha de 
anunciarse con sacudimientos mas ó 
menos a ¿peros , ese mal estar que in- 
dudablemente nos molesta, y con el 
que no es fácil conformarse? Encade- 
nada la industria , 1 igado también el 
comercio, convertida la administra- 
ción en establecimiento para mante- 
ner favoritos, en vez de ser el resorte 
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6 maquina que todos los intereses 
iguale ¿seria posible que hltbiera so* 
siego en ningún país del mondo? ¿Que 
roas cuna hay que bbscarle á los albo- 
rotos, que la injusticia, á cuyos pe- 
chos se nutren? 

Pero hay mas. Hállase nuestra na- 
ción constituida , en su organismo gu- 
bernativo , según pudiera estarlo *en 
los tiempos de Carlos III, cuando ri- 
ca en capitales y en posesiones ultra- 
marinas, estaba llamada á desempeñar 
en Europa un papel muy diverso del 
que representa boy. Los sucesos poste- 
riores á aquel reinado , cambiaron to- 
talmente la base del sistema guberna- 
tivo , pero sin cambiar el mecanismo 
del gobierno. ¿Como , pues , ba de 
marchar fácil y suavemente una na- 
ción , cojas leyes no están en. armonía 
con sos necesidades? Y al fio , si las 
ideas, si los principios de loa goberna- 
dos, simpatizaran acaso con las máximas 
del gobierno, pudierase tolerar; pero 
es lo anómalo y lo increíble, que la 
administración pertenezca al siglo 
XYii 6 xviii, y la población al xix; 
anacronismo que nadie podrá conciliar 
ya se llame moderado, ya progre- 
sista : pues no depende del siste- 
ma político , sino del gubernativo y 
del social. 

T dicen y repiten, sin embargo, los 
órganos de la opinión moderada, que 
gobernando ellos, podrán curarse las 
civiles dolencias. Mucho prometer es; 
y da lástima que en tantos años como 
de dominio llevan, no lo bayan conse- 
guido. Pero ¿que" crédito le hemos de 



dar nosotros? Pues qué*, tí con inje* 
unidad hablan ¿podrán citarnos una 
sola obra, un solo beneficio , legado á 
la nación por aus hombres? Pues que 
j ¿han hecho acaso otra cosa , los mas 
de ellos, que enriquece* se en medio 
de las calamidades publicas? 

Verdad es, que el Sr. Martínez »s 
la Rosa indicó en pomposo lenguaje, 
que su anhelo era el establecimiento 
del orden , de la paz y de la justicia. 
Pero no nos . engañemos unos á otros 
con vocablos en cuya eficacia nadie 
oree. ¿Era, por ventura, el orden del 
Sr. Martin bz , otra cosa que el estre- 
chístsiroo designio de imponer silen- 
cio á los exaltados, 6 llámeseles 
anarquistas , ó reformadores o como 
se quiera? ¿Significaba la justicia otra 
cosa en sus labios, que el proposito de 
quitar el empleo á losfuncionariosmen- 
ditabalistet , para reponer a los que no 
lo fueran? hoy mismo ¿ tiene esa ban* 
dería después de tantas contratas clan- 
destinas, de tanto saqueo y enriquecí" 
miento súbito, (y esceptuamos de toda 
sospecha en este punto al señor Mah* : 
tinkz) tiene repetimos, otra mira que 
el metálico del tesoro, otro «poyo que 
el estraojero y las cábelas de cama* 
rilla? ¿Como U ha d« waer la na- 
cíon? - - 

Pero dicen nos los estranjeristas co- 
mo eo despique, y aludiendo á re-* 
cientos circunstancias, «¡vosotros los 
hombrea de loa tumultos no podéis 
gobernar!» y si la acusación fuese 
fundada, alguna placibilidad habiit > 
en au aserto. ¿Mal quién , repetimos > 

* « 
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.•» puede amar los motines por so pro* 
pía virtud? Qoe los que se hallan de 
bueua fe convencidos de que el peor 
de los males públicos! el mas fatal y 
calamitoso seria el dominio de ese 
partido de los esUanjeros y de las 
contratas; q,ue no dudan dt que se 
atenta por todos los medios á la ley 
£iui dánico ral detestado , crean ta oí bien 
Wjkrmos todos loa medios de defensa, 
incluso ti motin, r mal grave, aunque 
n 0 Unto , oomo el golpe de estado que 
•líos intentan, parécenos por demás 
natural, lojjco, y á< todas luces conse- 
oaente. Sk lo cansüaucioo se respeta- 
ra ^ respeta riámosla todos. Pero ¿quieb- 
ren ellos cometer la agresión, aban- 
donar al campo de las leves, subvrr- < 
tir la garantía común del trono j del ' 
pueblo, y que nosotros ni aun tome- 
mos la defensa! Eso seria mm ho exi- 
jir. Los agresores son ellos; ellos res- 
ponsables i h nación de los males 
que orijinen. Nosotros nos lavamos las 
nanos, creyendo, empero, qoe todos 

LOS MEDIOS SON LICITOS PA«A l* ■ »*- ' 

PKASA. » .» M 




CaATA p» U* OAÜAPA W A LA> BKBACGIOR. 
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' Senore$ Labriégott 

Diz que no 'se debe dar él pie á 
quien se loma la maño ; y aran por ' 
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primera epístola para etilar que con 
otra les segundase; pero á lo hrcho 
pecho, y ya que me dan la becerrtlla, 
tomo la pluma r y manos á la obra; 
qoe al fin si> escribo mal, muchos pa- 
recidos tengo y y no por ensartar dis- 
parates, bao de meterme en cbiroua. 
Al caso* 

Lleno de maravilla he leido en las 
graves y robustas eolumnazas del Cor, 
respamal del lunes, la «lmi varada filí- 
pica que contra la Asociación patrió- 
tica constitucional do la provincia de 
Madrid ^ pl"g° fulminar á sus redac- 
tares; y aunque es de creer que tan 
estupendo artículo no pase sin comen- 
tarios, remito á vds. el mió , que co- 
mo el mas débil, debe quizá salir an- 
tes , reseivaodo los mejores para los 
últimos. 

Aseguran los honrados corresponsa- 
les antes de entrar en materia , que 
no han podido volver de su asombro, 
después de leído el reglamento para 
la asociación. Ya lo hablo yoadivioado; 
pues no era posible quelan espantadiza 
arenga se les escapase, a no escribir 
poseídos del asombro que con patético 
estilo bosquejau. Dios y la fortuna 
los tranquilicen, para qut eon ojos mas 
serenos puedan contemplar la asocia* 
cioo, y aun alistarse en ella, y con- 
tribajr con sus treinta y cuatro mará* 
vedis- mensuales á los fines por sos au- 
tores propuestos, todos justos, todos 
aóostitoaionales y lejitimos. 

Sublimado espíritu de anarquia di- 
cen los corresponsales que hubo de 
dictar el reglamento. ¡Santa Bárbara! 
¿De qué oficina , salió pnes, el tal 
snblrmado espíritus? Algún tnájrco... M « 
algub • vampiro') ebupodor dé boma» 
pa sangre , ¿ de humano dinero , que 
es Jo, mismo..... [Nada de eso! El Cor- 
responsal dice que se enjendró el mons- 
truo en el laboratorio de 'personas 
responsables, que han 'ocupado digna- 
mente pwmihuos ¿ños un lugar en la 
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tribuna y un asiento en el gabinete. 
¡áteme vd. esas vacas! Por eso se di- 
ce, y dijolo Ceryante', que tal 
padre de hermosa fisonomía suele dar 
vida a no hijo renco y mal encarado. 
¡Como ha de ser! 

Hnsta ahora, empero, no había 
creído el Coresponsal que á la consti- 
tución se atentase. Para este circuns- 
pecto papel no empieza el peligro has- 
ta ahora; esto es, -cuando varios es- 
pañoles constitucionales, en aso de 
Jos derechos que la constitución les 
concede, se congregan y juntan para 
defender esa misma constitución. ¿No 
•cíe antoja á vd., señor Labriego, 
algo novelesca 4a salida? Y debe de ser, 
que tan canallas y tan infortunados 
nos considera el Corresponsal , y de 
ralea tan mala, que basta que noso- 
tros digamos pares para que vengau no- 
nes; y basta que invoquemos la cons- 
titución , para que constitución no ha- 
ya , y asi de lo demás, como dicen 
los aritméticos. Quizá nos tiene com- 
pasión ; pero tranquilícese el herma* 
no , que todo irá bien , Dios median- 
te, y no hay mal que dure un siglo. 
Ya irá pasando la asociación; pues 
sueltos ú asociados, tratándose de 
hombres, tic tranñt $c. 

Y continua asi el Corresponsal: »5e 
usa del derecho de asociación. Ya he- 
mos dicbo en piras ocasiones, que este 
derecho que reconocíamos (no fu llana 
otra cosa sino que vds. no lo reconocie- 
sen^ tenia curtos limites de que no se 
podía prescindir,» —¿Y que importa que 
vd. lo baya negado, señor dogmatiza- 
dor de mis culpas? ¿Pues que especie 
de autoridad es vd. en este mundo, 
ni qué vale que vd. niegne 6 aplauda? 
¿Han de guiarse los hombies por sn 
propia opinión 6 por los preceptos del 
Corresponsal! ¡Mucho puede el asom- 
bro según veo*. 

Y entrado ya en el fácil camino de 
las absolulas,no se para el Correspon- 



sal en barras. Poco mas abajo asegura 
que ningún gobierno del mundo podrá 
tolerar una asociación semejante, gra- 
vísimo , por mi vida! ¿Con que no s >n 
semejantes, ni semejantes siquiera, las 
mil sociedades masónica*, las carlistas, 
las constitucionales y otras pública- 
mente establecidas en Inglaterra'' ¿Con 
que ni aun se parecen á estas las so- 
ciedades establecidas con objetos aná- 
logos en Alemania y en Francia? ¿Con 
Que la sociedad públicamente forma* 
da para las elecciones en la corte j 
villa de Madrid , caite de Carretas, 
casa de Filipina*, no organizada en 
una sola provincia, sino eslendida por 
todo el reino tampoco se le parece? 
¡Saciedad infeliz la recien nacida, que 
de orijinál carece! Así se conseguirá, 
por lo menos que no pasen sus funda- 
dores en esta parte por hombres de la 
vieja escuela, jaique tan novisim o pen- 
samiento concibieron. 

Dice luego el Corresponsal siempre 
con tono resuello y exento de escrú- 
pulos y dudas, que los socios se han 
conferido á sí propios la exorbitante 
misión de defender la constitución del 
modo que ellos la entienden. ¡Poes 
no, que la defenderían al revés deco- 
mo la entienden, 6 de como está" es- 
crita! ¿Lo hace asi al Corresponsal! No 
lo creo. 

Abade que la tal sociedad levanta 
muros de división entre los españo- 
les flfe. £fc. 

Ni hay tales divisiones , ni tales 
muros, murallas, ni barreras, ni aun 
siquiera un mal abilmo ni sima de los 
que prodiga con tan franca mano el 
jenio poético. Yo Jcan Lanas le digo 
á mi compadre Juan be la Encina. 
¿Quiere vd. , juntarse conmigo para 
tal parceria? Y díceme que si y p»r- 
ello nos ayuntamos. Eo seguida viene 
Pedso , y nos pide entrar en la eoma 
panía ; y le respondemos á Pedro si 
sn trato no nos acomoda , no sí ñor, 
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no le darnos á vd. parle. Y para res- i 
pondcrle asi, créame el Corresponsal, ' 
ni aun hay que K vantar un pobre la 
bique. Peudo queda Un libre, lan hon- 
rado y horondo como eslaba aunque 
no con noiolros; y nosotros en nues- 
tra ca*a, y Dios en la de lodos. Re- 
pito que no \\*y porque acongojarse. 

Concluye el Corresponsal su artícu- 
lo con estas palabras: 

— Hemos tenido el consuelo de sa- 
ber que no lodos los individuos que 
según los periódicos se suponen Grma- 
dos en el reglamento de esta asocia- 
ción han adherido á ella á pesar de 
las mas fuertes y empeñadas instan- 
cias. Es hecho de que respondemos. 

Siento desconsolar á los correspon- 
sales-, pero permítanme que dudo del 
hecho de que responden; por (\ne no su- 
pongo en nigun hombre de bien tanta 
debilidad de carácter , que (irme en 
publico lo que dcploia en secreto; y 
mientras no haya rrdificaciones , cosa 
es de suponer que se equivocan los 
que otra cosa dicen. 

Pero si desentonado está el Corres- 
ponsal en su asombro y en su consue- 
lo, en su alfa y en su omega , no 
úsenos se manifiesta en el centro del 
discurso. 

¡Como! esclaron lleno de santo entu- 
siasmo ¿defiende' el criminan ¡defender- 
lo, noobslantasu dcli'o, solo por ser socio! 
Y así continúa enumerando con sen- 
timental aritmética (no me atrevo á 
llamarle ridicula ) que sale á cómodo 
precio la defensa por costar solo uu, 
real de vellou al iucs. 

¿Y que ? pregunto >o al Corrcspon • 
sal ¿no se ha de permitir defensa (cui- 
dado que de defensa á impunidad hay 
mucho) á los delincuentes, siquiera 
iufragauti se Ies coja , siquiera sea su 
delito horrendo? ¿Y que? ¿se les ha de 
dejar perecer do necesidad , v por el 
Corresponsal mismo, ¡oh asombro ver- | 
dídero! por el peí iódico de las mejoras ' 



carcelarias? ¿En que libro leyó wd. % 
señor Co- res pon sal, esas máximas á que 
no suscribió la inquisición misma? 
Pues de e-o solo se trata, eso solo se 
ofrece. Tu le ves perseguido, yo te 
defiendo de balde , y si lo necesitas te 
socorro. ¿Y el Btantrópico Correspon- 
sal lo niega? 

Veo señor Labriego, que va la car- 
ta pareciendo homilía. Dispense V. 
tanto fárrago, y haga por JampliGcar 
con mejores razones y estilo estas li- 
neas de su amigo y servidor. 

EL GAMAPAg. 



VARIEDADES. 



¡Pobres progresistas prestad pa- 
ciencia! 

En uo folie lio en que el Correo iVa- 
cional del 20 , reproduce ciertos pen- 
samientos que hubieron de ocurrirle 
a su autor mientras el convento deL 
Escorial visitaba; entre muchos tro- 
zos repletos del fino sentimentalismo 
que aquel buen periódico profesa ó 
aféela , escritos empero en castellano, . 
y con sorprendente corrección visto el 
papel adonde salen, se halla estam- 
pido el ridículo párrafo que copia- 
mos á continuación. 

•Y esto pasa á vista de numeroso»,, 
concurrentes que ahora , .como cuando 
mas, acuden á visitar en su desam- 
paro el real monasterio. Bien se que „ 
de estos tales , ciegos los mas á la be- 
lleza de las artes, e ignorantes de la. 
historia, poces secutan de objetos cu- 
yo altísimo precio enteramente desco- 
nocen. Progresistas, cuyos progresos . 
en el saber consisten en leer mal el 
•titador de Pigault Lebruna y al j>e~. 
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del día después de 
ajustar las cuentes de su almacén; 
poco empeño puedeu tener co honrar 
la memoria de nuestros rey ti y con- 
servar ilesa», entre otras, las glo- 
rias artísticas de nuestra patria. Eru- 
ditos á la violeta de esos que bao 
leído la historia de Felipe II, en el 
panteón de Quintana o en la trejrdia 
de Alfiert (hasta la deScbiller no han 
ahondado) visitan el Escorial para 
decir que se pareceal lirano siTfui da- 
dor , el |cual tenia ojos de vívoraj y 
cuja barba parecía yerba ponzoñosa 
catre arenales , según el poeta , aun- 
que ni este ni sus admiradores es de 
presumir que hayan visto los ojos 4 
vívora alguna , ni descubierto entre 
arenales, yerbas que suelen crecer en 
tierras húmedas; por donde la exac- 
titud de los símiles queda un tanto 
mal parada. Estas cuadrillas, uuas 
estúpidas y nada mas, otras encujos 
semblantes va pintado el engreimien- 
to de saber mas superficial ¿mas fal- 
so , discurren por aquel momento con 
alma helada , y entendimiento boto, 
aunque de estos algunos la echen de 
iojeniosos 6 de hombrea de pasiones 
furiosas cumpliendo con cnanto pre- 
ceptúan las estravagantes reglas del 
moderno y ja decadente romanti- 
cismo.» - 

Ahora bien ¿que importa á los pro- 
gresistas, en su calidad de tales, que 
haya 6 o¿ quien visite, 6 quien de 
visitar deje , al Señor San Lorenzo, en 
su templo ó en sus parrillas? O ¿por- 
que?, si algún progresista acude entre 
los visitantes ha de ser pre«isameute 
ciego á las bellezas artísticas? Y ¿por- 
qué ban de ser los mas de los visita- 
dores progresistas, y no serviles , ú 
a ira oeesa dos , 6 jente de camarilla? 
¿tan a húndanles de recursos se hallan 
que puedan andar en escursiones, ú es 
perqué abundan tanto que hasta en 
lo de Las visitan son los mas, y solo 



en las antesalas y en las tesorerías los 

menos? 

Y por otra parle /de donde saca el 
crítico que yerbas ponzoñosas no crecen 
en arenales/ ¿De donde que los arenalrs 
no pueden contener tierras húmedas? 
¿De donde-aun cuando allí tales jer- 
tas no creciesen, que le era ilícito al 
poeta, asimilar dos imájenes , de 
tristeza y desolación la una , de ter- 
ror la otra vivamente representadas 
por el desierto, y por la vejeta- 
cion ponzoñosa que con efeeto sue- 
le alfombrarlo? Si hubiese dicho el 
poeta que crecían los arenales en las 
jeibas, seria cosa de que el crítico lo 
corrijiese; pero mofarse de que afir- 
me lo que puede ser, lo que es, adc- 
roas, verosímil y análogo en todas sus' 
relaciones al carácter de los objtlos 
que se citan , tiene algo de la vacía 
prcsuocióL que el candoroso crítico 
moteja. - 

Otra cosa nos cLoca , pero nos li- 
sonjea y halaga j y es que los pro- 
gresistas tengau los mas su almacén 
corriente, y que después de ajusfar 
cuentas, lean á P1GAULT LEBRUN; 
pues aunque nosotros pobres LABRIE- 
GOS no poseamos ni una mala tienda 
de ultramarinos , nos consuela saber 
que no es ya nuestro partido de des- 
camisados, sino de jci- tes muy alma- 
cenadas y muy aritméticas, y muy leí- 
das. Lo de PIGALLT LEBRUN no lo 
comprendemos. Allá en nuestra infan- 
cia, solia agradar su lectura á unos, 
tanto como desagradaba a otros. Hoy 
debiera saber el follctinista que la mi- 
ran todos con profundísima indiferen- 
cia, porque no dá para mas la mate- 
ria ae que trata , en pro ó eu contra 
de la cual , .pasd el tiempo de que se 
nioláran los hombres. 

Pero ¿p que no acierta el mas ladi- 
no lector, adonde va cucaminado el 
tal folletín , cuyo desentono habrán 
[ advertido cu el preinserto párrafo? 
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¡T»oes solo pide que vuelvan ai £seo- 
rial los monjes, se echen al mar pe 
lillos y se olvide todo !!! Rissum U- 



¿ Hasra paz? 

Pocas ocupaciones conocemos en la 
vida periodística tan gratas como la 
de hacer justicia á nuestros adversa- 
ríos, admitiendo, cuando justas nos pa- 
recen, sus máximasy sus doctrinas; pero 
es tan raro que semejante placer ooa 
permita la exajeracion de su polémi- 
ca, que para dar vado en esta parte 
á nuestras inclinaciones , fuerza nos es 
aprovechar hasta las mas remotas co- 
yunturas de satisfacerlas. No es, sin 
embargo , de ese jénero de sentimien- 
to forzado, del que creemos dignas al- 
gunas observaciones que el Correo Na- 
cional del sábado estampa en sus *co- 
lumnas. He aquí como describe este 
periódico la lisonjera situación moral 
en que hace pocos dias se encontraba 
España. 

•Al reflexionar en el sileneio de la 
meditación cuál es nuestra situación 
presente, cuál era nuesta situación un 
me» bá, contemplando el singular con- 
traste que arabas entre sí ofrecen, Ga- 
lúa el ánimo contristado entre el dolor 
y el asoiibro.» 

«Arrojada la rebelión á principios 
de julio de sus tullimos atrincheramien- 
to! ; forzado un numeroso ejército, 
<jue era su esperanza postrera i refu- 
jiarae entero en la vecina Francia; aca- 
bada de todo punto la guerra civil; 
fujitivo, detenido, desconceptuado el 
pretendiente; desengañados, resigna- 
dos á coullevar su vencimiento fiados 
en la justicia de la gran mayoría nació - 
Uftl sus partidarios de las ciudades, en 



la clemencia del trono sus partí* 
de los campamentos, en lafuerti y tem- 
planza del gobierno sus partidarios lo» 
do*; pacificada, en fin, material y hasta 
moralmente la península; la especta- 
cion de los españoles naturalmente se 
volvía hacía »n porvenír de sosiego, de 
seguridad, de reparacieo, de proSperi- 
dad y ventura.* 

•La corona, las cortes , el gabinete, 
la opinión pública, el espíritu del ejér- 
cito y de la milicia ciudadana , la ne- 
cesaria é inevitable gravitación de las 
cosas, todas las influencias legales y 
morales de la nación, conspiraban ó 
ioaugurar*uoa época de amnistía y de 
concordia, de consolidación y de asien- 
to, de ¿rden y de libertad; una época 
eo que los altos poderes del Estado 
descansasen al cabo de la angustiosa 
y doble tarea de luchar por un lado 
con la poderosa rebelión, y por otro 
con la audaz anarquía; una época es- 
pecialmente destinada á cumplir de* 
beres no menos santos, pero mas fáci- 
les y masdulcesj una época consagra- 
da a reparar los males de la revolu- 
ción y de la guerra, A resarcirá la ni- 
cion de sus sacrificios y á los ciudada- 
nos de sus pérdidas, á aliviar i las 
clases rudamente lastimadas por las 
reformas, á derramar bálsamo en to- 
das las heridas, á consolar todos los 
infortunios, A consumar por medio de 
la moderación, la imparcialidad y la 
sabiduría la obra comentada por la 
lealtad, por el valor y por el entusias- 
mo. Esta era nuestra situación i prin- 
cipios de julio.» 

«Si no todos los pechos abrigaban 
aquellas lisonjeras ilusiones; si la sns- 

Eicaz, esperta y fiia ojeada de los 
ombres de estado descubría ¿ lo lo* 
jos eo el horizonte del porvenir algunas 
densas nubes; si el avieso instinto de 
los ajitadores y la inquieta malicia do 
la imprenta barruntaban vagamente 
algún accidente grave. oscuro, miste* 
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rioso en el siempre delicado tránsito 
de la lucha al reposo, de la agonía á 
la salud; nadie ciertamente era capaz 
de presumir el súbito trastorno de 
que hemos sido todos víctimas y tes- 
tigos. Era menester para que sucediera, 
nada menos qneel cabJfícto de singula- 
res causas y elementos y accidentes, 
imposibles de prever, que han concur- 
riJo á producirle en Barcelona.» 

Tal era con efecto, hace nn mes, el 
estado de nuestra patria; y aunque no 
podamos convenir con el Correo cu que 
las cortes y el gabinete conspiraban i 
inaugurar una época de órden y de 
libertad, porqate eutes bien sospecha» 
mos que en su juicio la libertad y el 
órden aparecían irreconciliables y que 
por salrar al nno r secrinVaiian á- la 
otra, confesamos no obstaute que la 
esperante de una próxima paz, había 
bailado acojida en todos los cora* 



¿Qué vértigo,, pues, qué delirio, ha 
inflamado la mente de la facción con- 
trarevolucionaria, y tapado sus oídos, 
y velado sus ojos,, hasta el punto de 
precipitarla en el peligroso sendero de 
la reacción comprometiendo la tran- 
quilidad pública, abriendo de nuevo 
la sima de lodos los males? ¿Qué lo- 
co frenesí arrastra á esos ajitadores 
imbéciles , a* invocar ht realización 
de un golpe de estado, cual único re- 
medio de nnestios males? ¿No dicen 
ellos que España solo la paz anhela?' 
Luego no desea golpes de estado , que 
no podrán darse sin comprometer la 
paz; y es preciso se hallen totalmente 
dominados det mas impetuoso fanatis- 
mo político, los que tan. claras verda- 
des desconozcan, los que empresas tan 
imprudentes acometan , contando con 
que la nación se tfrme para defender 
su ocio, sus sueldos tal vez, su ilcjfti. . 
roo acrecentamiento de riquezas, y que 
al fin y al cabo se ólvidéu y anulen 



seis afio* de padecimiento* y de vic-r 

Inrioi 



t « 



tonas. 

Y sin embargo ¿quién duda de bue- 
na fé que el g*lpe de citado se intente 
6 que no le apeteicau muchos partida- 
rio» de la que se llama bandería del ©>- 
den r en ve* de intitularse de las clan- 
destinas contratas y de Ja obediencia 
á la corta de las Tulleras? Y pregun- 
tamos nosotros, si desastres suceden, 
si [eorre mas sangre española ¿cuyos 
serán los agresoie», cuyo» los delin- 
cuentes.,. Ua que arrebatar quisieron 
ls ley lenutna^el pacto- selemne en- 
tre la naeton y el trono t 6 jna que, 
á tan nefanda violación se oponen? 
¿Quién merece el castigo r el que de- 
fiende su hacienda 6 el salteador que 
amenaia n rrebata rwla? 

Juzguen desapasionadamente de es- 
te cuestión los buenos españoles cua- 
lesquiera q.ue sean sus convicciones 
pal i ticas, y decidan si es o no licito, 
sí cs¿¿no probable,, que los españoles 
acepten la esclavitud civif, en premio 
de mis heroicos triunfos, de su jenero- 
sidad y de su constancia. 



• ■ 
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BOLETIN. 



GUERRA CIVIL. 



El capitán general de Castilla la 
Nueva cu 23 del actual participa que 
los nueve facciosos que se internaron 
eu la provincia de Toledo, la bau 
abandonado por la activa persecución 
que han sufrido de las tropas y Mi- 
licia nacional ; habiendo »ido. batida 
ántes de repasar el - Tajo el dia id f 
abandona n¿e los presos u,ue IjcY- J>so,' 
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y dispersándose en varias direcciones, 
en las que continúan siendo perse- 
gordos. 

Qoe el día 17 le presentaron i in- 
dultó en la provincia de Ciudad-Real 
loa titulados comandante y capitán 
Manuel y Antonio Vidal, y Antonio 
Sobrino, conocidos los primeros por 
los chulo* de Carrion, y el último por 

el Piñonero. 

• < 

—El Correo Nacional anuncia haber 
•ido nombrado ministro interino de 
Hacienda al señor Secades, director 
jeneral de' rentas catan cadas, y rrteva- 
do del viaje para ir á prestar el ju- 
ramento «o manos de S. M. 

y alenda 22 de agosto.— Antes de 
ayer se recibió la noticia por cstraor- 
dioario de que la corte saldría ayer 
de Barcelona en el vapor español Ba - 
leas, y desde entonces se están ha* 
cieodo preparativos para recibir á 
SS. MM. 

- El ejercito ha enviado cuatro com • 
partías de zapadores al Grao, y i la se- 
ña 1 de verse el vapor, pasará el jene- 
ral en jefe con su E. M., ocho escua- 
drones y dos baterías, para recibir y 
saludar á S. M. en el muelle. 

El jeneral Azpiroz con siete bata- 
llones del . ejército y los de milicia na- 
cional hará los honores en la Alameda 
camino de aquel puerto. Las salvas de 
artillería, el campaneo, los vítores del 
pueblo que se reúnen á tan a preciable 
bienvenida, recibirán las augustas via- 
jeras en la culta. Valencia. 

El ayuntamiento ha preparado co- 
ches p.ira el corto viaje del Grao i 
la capital; ha dispuesto el palacio del 
conde de Cervellon; y todo hace creer 
que la augusta gobernadora quedará 
satisfecha del pueblo valenciano, aun- 
que no preparado con la debida anti- 
cipación para recibirla. 
< Ayer llegaron procedentes de Bar- 



celona la duquesa de Alagon, el jene- 
ral Valdés» don Antonio González y 
don José Ferráz, con otras personas 
que aseguran que SS. MM.no podrán 
llegar hasta esta tarde lo mas pron- 
to, pero en la duda todo es movimien- 
to desde el amanecer. 

Como el corroo sale á las doce, no 
puede avisar hoy la llegada de la 
corte. • 

Los trenes y una brigada de la guar- 
dia real destinada al servicio de las 
reales personas, deben llegar hoy á 
Tortosa, y dentro de cuatro días po- 
drán estar aqui. De consiguiente este 
es el menor tiempo que hemos de go- 
zar de la c¿rte. 

Son las once y media de la mañana 
y el canon anuncia estar á la vista el 
vapor que conduce á SS. MM. En 
este momento se están formando las 
tropas del ejército y milicia nacio- 
nal , se cree que las augustas viaje- 
ras no llegaran basta mas de la uua. 
Se ha preparado la casa del con- 
de de Cervellon para el alojamiento de 
SS. MM, , y para su traslación des- 
do el muelle una magnífica camilla 
con seis hermosos caballos. En el em- 
barcadero 1 , que dista media (legua 
de la ciudad, se ha formado un 
hermoso templete en donde descansa- 
rán SS. MM. El enquife que desem- 
barcará á la-s augustas personas está 
ricamente adornado y cubierto de 
azul y blanco. 

Son las doce, y vá á salir el correo, 
y aun no se ha verificado la entrada. 

Miscelánea» 

Londres 15 de agosto.— Es imposi- 
ble creer que los franceses hagan pre- 
parativos de guerra , y den á su ma- 
rina uo inmenso desarropo sin un ob- 
jeto. Y ¿podría rreersejQue una pobla- 
ción tan valiente coreo la francesa no 
buscará medios para humillar el or- 
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gnllo ingle»? Mientras te eslió eooa- 1 
fruyendo a la vista de nuestras coa- 
tas cincuenta buque* de guerra y bar- 
cos de vapor , ¿que preparativos ha- 
ce oí os por nuestra parte?..... ¿Seme» 
jante estado de cosas puede ser dura- 
dero? £1 gobierno se espone á una se- 
ria responsabilidad. La Francia obra 
y ordena nuevas requisiciones y redo* 
bia su actividad. La Inglaterra al en- 
trar ¡o dormita, y si los ministros, in- 
capaces para dirijir los negocios, pro- 
siguen á su frente, continuará en dor- 
mir hasta que la despierte un estrepi- 
to que ninguna jeneracion inglesa ha 
nido todavía , la detonación de los ca- 
ñonazos frauceses en el Támesis. 

(Times 

«-Las noticias de Birmingaam del 
10 de agosto anuncian haberse termi- 
nado el gran mttting (reunión.) Han 
asistido veinte y cinco mil personas. 
EL mas perfecto orden ha reinado du- 
rante las cuatro horas que ba durado 
la reonion. Nada se ha pronunciado 
de mas noble y roas elocuente que el 
discurso de M. Atlwood. Ha espuesto 
la naturaleza de la traición de que so- 
mos víctimas. Sus revelaciones que 
prueban uo solamente el crimen del 
gabinete, pero también, la ignorancia 
del parlamento, han sido acojidas por 
numerosos aplausos. £1 efecto de esta 
reunión es inmenso sobre todo por los 
resoltados que debe producir. Los je- 
fes populares ban aprovechado esta 
ocasión para pedir la acusación de los 
ministros y para patea ti ta r que solo 
el sufrajio universal puede prevenir 
semejantes 'peligros. Éste meeting ba 
causado una profuoda impresión sobre 
el espíritu público de la Gran Bretaña. 
La policía estuvo vijilanle durante la 
reunión, pero no tnvo el mas leve 
pretesto para intervenir. 

JParis 17 de "agosto.— Parece que 
uno de lu estíos miuistros se entrega 



e algún tiempo i esta parle á sn 
antigua profesión: no criticaríamos 
que emplee su elocuente pluma con 
tal que sus producciones no perjudi- 
casen nuestros negocios estertores. En 
el último número del periódico en que 
escribe, se había- publicado un artícu- 
lo sobre la cuestión de España y 
Oriente, que se le atribuye ; y en 
dicho artículo se advierten el sarcas- 
mo y personalidades acumuladas con- 
tra el jeneral Espartero. £1 duque de 
la Victoria, cuya influencia en Espaiia 
no es dudosa, no puede menos de ha- 
llarse muy mortificado; y estos tiros 
asestados i oi.tr a el amor prorio , no 
son por cierto, eficaces para obtener 
felices simpatías y facilitar los medios 
favorables á nuestra política en la pe* 
ninsula. No se ka mostrado nuestro 
ministro f menos prodigo de talento, 
con respecto á lord Palmerston. Trá- 
tale con un respeto, peculiar al siste- 
ma creado para todo lo que á Ingla- 
terra concierne. 

—Leemos en un periódico : «Hemos 
dicho siempre que no tendríamos guer- 
ra : los acontecimientos justificarán 
nuestras prediciones ; pero , ¿cómo, y 

Í porque , uo tendremos guerra? La 
nglaterra no quiere la guerra: solo 
quiere la ejecución del tratadoBi unow. 
No es solo el placer de batirse por lo 
que los pueblos cautos se baten , no; 
es para obtener los resultados queliati 
meditado. Pues: bien: Mr. Thicrs ha 
amenazado á Inglaterra con 200,000 
hombres, si persiste en llevar á efec- 
to el tratado de Bruuow. Ella persis- 
te: lo quiere ejecutar, y ejecutará el 

tratado / Ejecutará Mr. Tbiers 

sus amenazas? No, ved aquí las razo- 
nes en que nos fundamos para decir 
que tendremos paz. 

—Con la especUtiva de guerra es- 
tranjera se desarrollan las esperanzas 
del partido lejitimista ; nos dicen de 
los distritos de Bcamprcau ; del Segre 
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y riberas del Loira, qoe U Chuavne. 
ríe promueve tentativa*. El gobierno 
no debe despreciar esta clase de avi- 
sos , y tener presente sus conatos y 
evidentes rcbelioces de 1793 , 96, 99 
y 1815; es dec ir , cada vor que han 
visto luchar á la Francia contra los 
que llaman sus aliado* , ó amenazada 
de una invasión estranjera. La aris- 
tocracia inglesa yol ruso Nicoláscuen- 
tan con ellos, no lo olvidemos, por» 
que tenemos la experiencia de 50 anos, 
—Nos escriben de las fronteras de 
K usia con fecha d al 51 , que se pre- 
siente una verdadera hambre en .el 
iuterior de la Rumu , por consecuen- 
cia de las malas cosechas de los dos j 
años últimos. Añádese que los cami- i 
nos reales no están seguros., y que el ' 
pueblo demuestra su desconteuto en el 
mismo Moscón. La «ntrada de trigo 
es libre Cn todos los puertos septen- 
trionales do Kusja, 

(¿Commercc.) 

— Ayer y hoy han circulado nott- j 
cías de grave naturaleza acerca del : 



bloqueo do Alejandría por los ingle* 
ses, y sobre marcha de un ejército 
raso, avaluando hacia el Táurua. 

(Preiie.) 
— Once de ¡a noche. — Se nos asegu- 
ra que la mediación de la Francia ha 
sido propuesta oficialmente y 
Mr. Thiers aguarda próximamente ui 
correo de Viena y Koenisroarck que 
le baga conocer la i espuesta del ga- 
binete austríaco. 

(Cuoiidienne) 

— Muchas noticias circularon ayer 
con motivo de la repentina llegada de 
Mr. Thiers, que no se esperaba en 
ParU,si no dentro detresdias. Ha ha- 
bido consejo de ministros: se deeia ha- 
berse tratado de la inmediata convo- 
cación de las cámaras, otros sostienen 
que esta convocación no tendrá lugar 
sino en el caso q ue reciba el gobierno la 
respuesta de Mehejnet-Alí alas comuni- 
caciones que se encargó de entregarle 
M. Eugeue Pericr. 

(Tempt.) 
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FASTOS NACIONALES. 



LOS ALMA1UQBIS. 

Cada cual almanaque» á su modo; 
y j»or mas que el partido realista nos 
roerme y escatime nuestros fueros, 
nunca llegará su audacia á tanto que 
niegue el derecho imprescriptible c inna- 
to de que nos hallamos revestidos los 
españoles, para pensar j decir dispa- 
rates de lodo jenero, ya -tristes, ya 
jocundos, según el temperamento que 
cada hijo saco de las entrañas de su 
señora madre. Nunca se ha -usado de 
este precioso derecho con mas profu- 
sión que hoy» La crisis autoriza estu- 
peadas conjeturas } y como no hay, en 
efecto, desatino que no pueda aconte- 
cer, sucede «que tienen muchísima ra- 
zón todos los desatinantes. 

Los de alma jovial y de sanguínea 
complexión, danse mil alegres en hora- 
buenas, por el jiro que los negocios 
llevan. Asegúrase, según las noticias 
de estos confiados augures, que se va 
la corte convenciendo de que no haj 
por ahora posibilidad de llevar a efec- 
to el golpe de estado que ha sido por 
muchas noches su ensueño mas deli- 
cioso; imajinan , que penetrada ya 
nuestra linda oligarquía j nuestra ca- 
marilla amabilísima, de que es impru- 
dente llevar la cosa adelante supuesto 
que el pueblo, el ejército, la milicia 
nacional, las corporaciones municipa- 
les, la nación, en fio, resistirá en ma- 
Tomo II. 



1 sa cualquier atentado contra la cons- 
« titncion, piensa en cejar, llamarse á 
engaño, y d»jar en el garlito á los 
malos consejeros qoc la cstravian j de 
resoltas de todo lo cual , afirma la 
jente volátil y de tocios cascos, que se 
buscarán para formar el gabinete hom- 
bres liberales , hoorados e instruidos, 
se anulará la llamada ley de ayunta- 
mientos, y volverá todo á entrar co 
ca J a > según los principios constitucio- 
nales lo piden. Nosotros no negamos 
á estos alegres pensadores que tienen 
muchísima razón. 

Pero hay hombres atrabiü trios y 
cejijuntos, que ven los negocios do 
diferente manera. La corte, dicen ellos, 
no cede nanea. El principio de la so- 
beranía nacional, combate y lucha, 
ya en Barcelona , ya en Valencia, con 
el principio nefando de la soberanía 
real, y de la monarquía de derecho 
divino; batalla pertinaz ¿inacabable, 
en que no lidia nuestra corte solo por 
sí misma, sino por todas las cortes 7 
por lodos los monarcas de la tierra 
pasados, presentes y a futuros. La eorle 
no cede. Fioje tal vez un acomodo, 
por paralizar el vigor del enemigo; 
promete mucho, pero no da nada ; y 
en llegando su día , ¡desdichados de 
los que goerra la hicieron! Pasaráse 
el tiempo en Valencia conferenciando, 
inienlras^las tropas de la guardia lle- 
gan á Madrid. Con ellas ó* al otro 
día , 6 el anterior llegará la corte. 
Sin perdida de tiempo se reunirán el 
parlamento y el senado ; y habrá lo 
del mensaje de ambos cuerpos colé* 
jisladoros 1 y su correspondiente de- 

26 
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crcto espiatorto deplorando los cri- j 
mínales atentados de Barcelona ; algo ¡ 
de desarme 6 cosa parecida de la mir 
licia nacional ; tal cual prisioncilla 
por cxijirlo asi la seguridad del esta- , 
do; su correspondiente suspensión del j 
Huracán, «meo de lo que á su au- 
tor tocarle pueda ; cntouces echará [ 
el Labriego las barbas en remojo, y • 
el Eco levantará su antigua bandera j 
de victoria ó muerte ; se publicará la 
que digamos ley de ayuntamientos; i 
el ejéicito se pronunciará luego en | 
contra; Barcelona , Valencia, Sevilla, 
España hará lo mismo; correrá san- 
gre; cuando los ánimos esleu bien en- 
conados, entonces vencerá el princi- 
pio liberal, y cutonces tal vez quer- 
rá ser clemente, y no pot/rtf^manifes- 
tar clemencia; que en esos casos no 
todo lo que se qnicre se puede. 

Aquí llega el Saturnino, .cuando el 
Mercurial le responde : . ¡ Alto allá! 
tError y poro encogimiento, de ánimo! 1 
Ni los soldados vendrán con la corte, 
ni el diablo que lo fundó; pero si vi- 
nieran, si algún jefe fatuo y majade- 
ro hubiese entrado con U corte en se- 
cretas tramas contando 900 su fuerza, 
Uevaríase un chascazo solemne ; y an- 
tes de pisar las calles de Madrid, ya 
sabría la tropa lo que pasaba, y es- 
taría con quien debe ; es decir , con 
el pueblo. 

Unos dceu á esto que sí; otros lle- 
van la contraria , nosotros pensamos 
que la razón se halla en ambos lados; 
el lector juzgará. 

Entre tanto, sírvale de solaz y de 
consuelo la agradable noticia de que 
nuestros hermanos los señores france- 
ses piensan arrebatarnos las islas Ba- 
leares, en recompensa, sio duda, de 
los muchos favores que nos han hecho 
durante la campaña d© los siete anos 
dando á.don Carlos armas, municio- 
nes, vestuarios caballos ¿fe. (£c, ©Je. 
Nada mas . justo sino que se 'cobren sus 



simpatías: no en responsos, sioo con 
las islas del Mediterráneo. Etto y nm- 
chísimo mas debemos agradecer á nues- 
tro inmortal Pérez de. Castro ¡G/otre 
á lu¡\ Como dicen nuestros aliados» 

Simultáneamente, y a» par que nos 
quitamos ese peso, importuno de las 
islas Baleares, para no quedar man- 
cos, ni ladeándonos por opuesto lado, 
base dicho sigo, y aun algos, de la 
venta de tas Islas Filipinas, imajina- 
da por el mismo ex- presunto-presi- 
dente del consejo, 6 por. sus señores 
colegas. Siempre le hemos tenido aver- 
siou á esos pedazotes de tierra que 
del seno de las ondas se levantan. . 
¡Fuera islas! Aquí en habiendo ¿rdeu 
estamos bien ; ¿rden , y tal cual con- 
trata secreta y á cencerros tapados 
(que de la» públicas y . lejttimas no 
hablamos) con laL cual mina que al- 
quilar 6 tal cual isla que vender. Ha- 
ya dinero y viva el partido MONáa- 
quico constitucional, y mueran esos 
pelgares de revolucionarios que se • 
atreven á pedir que no se les robe! 



VARIEDADES. 



El influjo extranjero. 

No por aumentar las vanas decía* 
maciones de los partidos , no por ce- 
ñirnos la esclusiva aureola de bue- 
nos y de honrados españoles f mal - 
tiplicamos protestas contra la inter- 
vención de losestranjeros en nuestros 
negocio* ; sino- porque, nos domina el 
convencimiento de <jne esa interven- 
ción existe , y de qne es «ontfaria ¿ 
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nuestra libertad, á nuestra indepen- 
dencia y á nuestros materiales intc- 
reses.*S¡ pruebas con que justificar 
semejante convencimiento nos* falla- 
sen, La correspondencia extranjera que 
cada día recibimos pudiera suminis- 
trárnoslas en abundante copia. Ape- 
nas pasa un correo, en que nueva a 
circunstancia* no confirmen nuestras 
conjeturas, jalando ese influjo Tu- 
néalo que en -nuestros negocios se in- 
filtra para estcavisrlos, rodeándolos 
de cQmplicaajooes y de peligros. <Y 
no seria suficiente ese mal , si otros 
no nos rodearan., para hacer imposi- 
ble el gobierno de la nación? 

Mas no pensamos limitar nuestrqs 
asertos i meras conjeturas. Díc ennos 
de "Taris,- personas bastante bien in- 
formadas, que el señor de Thihm, el 
presidente del consejo de ministros, 
ea el autor del célebre artículo pu- 
blicado recientemente en la Revista 
. de los dos Mandos, acerca de las co- 
sa» de España ; hecho que ha repe- 
tido la prensa francesa, sin que nadie 
le contradiga; y qou maravillosamen- 
te coincide, con el triple propósito 
que al gabinete francés se atribuye, 
de procurar el descrédito del buque 
■d La Victoria por iodos los ¿uedios 
imajinables; la diminución de nuestro 
ejército, basta dejarle reducido, si es 
posible, a meros cuadros; y la toma 
de las Islas Baleares , por sorpresa 6 
de otro modo j acerca de lo cnal ha- 
blo ta Bibieu, -sin ¿rondo disimulo , la 
Gaceta de Frauda. No creemos fácil 
formar un programa , mas d ir ce ta - 



| mente nocivo á la libertad, a la in- 
dependencia , á la emaneipacion indus- 
trial española. 

Pero no bastaba para nuestro dolor 
y para nuestra mengua, que tales 
proyectos abrigase un gabinete estra- 
do; preciso era también que nnestra 
corte y nuestro gabinete le acojieran; 
y asi acaba de conceder el gobier- 
no de España á Mr. de Rbhusat, mi- 
nistjco del interior en Francia, la 
graojpru». de t>ilo|HI, tal vez por- 
que Mr. Lavugne, secretario del 
«presado Rehusat , ha escrito según 
por los salones parisienses se asegura 
ep la misma Revista de lói dos Mun- 
dos, sendos artículos biográficos de 
Cabrera y. del conde pe España, poe- 
tizando la ferocidad vulgar y soez de 
su carácter, y conviniéndolos en cri- 
minales héroes [de load Birojí , mien- 
tras que, entre rail errores y absurdos 
que tal vez otro d|e espondremos, ha 
querido vulgarizare! carácter del du- 
que de la Victoria, rebajando su 
mérito, y atribuyéndole virios y fla- 
quezas de que carece. El servicio era 
importante ; y nada de estrañar que 
al que mitigaba el horror que inspi- 
ren las fcazañas de Carrera, y vili- 
pendiaba las de Espartero, se le dio- 
| se una gran cruz, fortuna que la da- 
diva no deja de guardar relación con 
el merecimiento. 

l)e todos modos , hase demostrado 
para nosotros, qi\c sj es pbra de Mr. 
TaiEas ol artículo «\e le Üevista, cor 
dio lo asegura I<e Coiynerce &e\ 17,dio- 
rio^rapcés 0> bastante reputación, en 
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vez de ser Mr. TntEKs roiuistro fr«- 
ce* mas 6 meaos favorable á U cau- 
sa Jes pañol» , pero iudifereute i la 
hostilidad interior de les partas, ha 
fallado, síq conocerlos contra el par- 
tido exaltado , alistáudose decidida- 
mente en el que llamón moderado , y 
juzgando de ambos con el mayor es- 
travío, con la mas disparada taravilla, 
qoe pudiera enjendrar la petulancia. 
Y hablamos así' nosotros ; que somos 
admiradores de su brillante talento. 
Pero ¿que fuerzi de ratón bastaría 
para entresacar la verdad , de los 
informes falsos, apasionados jr calum- 
niosos que Mr. Thiees recibe, por los 
ajenies de un solo partido , interesa- 
dísimo en engañarle , pintándole las 
cosas como no son? 

Nnestros lectores juzgarán por al- 
gunas proposiciones que comentare- 
mos de su estupendo artículo , hasta 
donde son fundadas nuestras quejas, 
y hasta donde puede el espirito de 
banderfa descarriar á los mas profun- 
dos pensadores. 

Después de pintar eomo al articu- 
lista leplaee la situación de España 
antes de los sucesos de Barcelona, di- 
ce que un subalterno , el brigadier 
Linaje , poseído de uo odio impetuo- 
so contra el partido moderado , era 
quien dirrjVel eoartel jeneral. Impo- 
sible parece que »o escritor dotado 
de la perspi-ocia que á Mr. Thiers 
distingue , pueda rntajinarse que un 
ejército de ciento y cincuenta mil 
hombre*, organizado en los mas san- 
grientos campos de batalla, pueda 



combatir por siete anos sin llegar á 
formar una opinión propia , ni sentir 
la mas leve simpatía en pro* de la 
causa que defiende; permaneciendo 
libre de todo afecto, y dispuesto á re- 
cibir el impulsa que se te quiera comu- 
nicar. Y no obstante, solo bajo esta 
descabellada hipótesis, puede suponer- 
se que el jeneral Linaje 6 el jeneral 
Espartero, sean la cansa eficiente 
de ta opinión exaltada' de naestros 
soldados. Pues que ¿creería de buen» 
fe* Mr. Thiers que ai se hubiera nom- 
brado al eonde de Cleonard, por 
ejemplo, 6 al barón de Mcer 6 á Pa- 
la* ea, jeneral' en jefe hubiera el ejer- 
cito cambiado súbitamente de dicta- 
men? ¿no es mas probable que se 

viesen obligados estos caudillos á con- 
temporizar con una opiuion robus- 
tecida en los combates? Para nosotros 
si algo hay indudable y positivo env 
Iré los arcanos de la misteriosa polí- 
tica que nos rodea , es que el jeneral 
Espartero, su secretario de campaña, 
su estado mayor y todo su ejercito, 
profesan un principio común qne es 
la te en la- conttttacion del estado;, 
pero Mr. Tbiees se equivoca, supo- 
niendo que el partido moderado es el 
partido constitucional de España y los 
exaltados el partido republicano. No; 
en. España no quedan en el dia mas 
que dos partido*,; uno exaltado ¿. pro- 
gresista, ó liberal o come llamársele 
quiera , que defiende la. constitución; 
otro moderado ó absolutista que aoo- 
Ur la constitución intenta; y el eje'cv 
eko claro es qoe esta por los constip 
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tucionales. Asi vemos nosotros 1t 
tíon y asi pensamos que debiera con- 
templarla el señor Thibrs: y entonces 
no se admirarle de que el mismo Es- 
partero que mandó fusilar á ciertos 
asesinos de sos jefes , se alístate bajo 
las banderas exaludas ; pues es pre- 
ciso advertir , y sépalo el señor de 
Thibrs para siempre, que no son ase- 
sinos y exaltados' palabras sinónimas en 
nuestra lengua, ni nadie ha podido 
nunca confundirlas; y que, por con- 
siguiente, es muy posible castigar a* 
aquellos, y ser amigo político de es* 
' tos. Nos tomamos la libertad de dar 
esta lección í Mr. Thiers, porque no 
es posible que mientras 1 conserve 
ideas tan falsas de nuestro lenguaje 
revolucionario, pueda juzgarnos con 
justicia. Desengáñese Mr. Thibrs. La 
'violencia de las cosas es superior en 
España á la templanza de las perso- 
nas* Aqoi no bsy por ahora tercer 
partido, ni es fácil en la actualidad 
formarle. Los hombres de buena fe* 
que existen en el bando reaccionario 
por mas que en su corazón permanez- 
can fieles i la libertad, tienen que 
echarse mocho mas atrás de lo que de- 
• ¿Carian; lo primero por guardar equi- 
librio en la polanca, contra el parti- 
do exaltado que se halla resuelto á de» 
fenderjla constitución en letra y en es- 
píritu; ya sea con el debate, ya con las 
armas; lo segnndo por la atracción in- 
evitable deesa abultada masa de car- 
listas, que cuando lo de Vergara pidió 
refujio al partido moderado , y qu« 
£oy visiblemente le avasalla y le do - 



mina. En rano pues pugnaría los mal 
sinceros liberales inscriptos en aques 
partido , por conservar ilesos sus prin- 
cipios al ti aves de las exijencias de los 
acontecimientos. 

■ 

No menos incauto y falto de aplo- 
mo se ha manifestado el escritor de 
la Revista al describir las causas que 
motivaron el viaje de SS. MM. á Ca- 
taluña. >La reina se complacía* dice 
Mr. Tunas con delicada y elegante 
pluma , »en iinajinar á sus pies i Es- 
partero en verle ora como mujer, roa 
como soberana, dócil, sumiso, razona- 
ble, pronto á adormecerse en el seno 
de un ministerio que cubriría con sn 
nombre dejándose conducir por ana 
sugaeei cólegas.» 

He aquí una pintura del bello ideal 
del gabinete español, tal cual el ga- 
binete francés le desea. Los iotereses 
públicos olvidados, el favoritismo eri- 
Jido en principio, la dilapidación au- 
torizada , y nn jeneral poderoso absor- 
to en la contemplación del poder y 
de la hermosura, adormecido entre 
aromas, domado por la voluptuosi- 
dad, y pronto a imponer, silencio con 
la espada á los que su vilipendio re- 
probasen. ¡ Brava ocupación por cierto 
hubierase querido¡dar a* los que lidia» 
ron siete anos por sn patria! Por for- 
tuna fue aquella , como Mr. Thibrs 
asevera , una deplorable y vana ilu- 
sión. ¡Ojala no la hubiesen de seguir 
realidades mas tristes y funestas toQ 
davia ! 

Pero ' una vea , perdida la mesura^ 
por el ministro publicista , no era en" 
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aa de detenerse ni de mostrarse avaro 
de eooeesiones. Pocas lineas después, 
manifiesta Mr. Thibbs el deseo deque 
no se renueve el espectáculo euyo es- 
cándalo ha visto ya la Es paria, de 

• que un embajador francés se declara- 
se por ios moderados y un embajador 
inglés por los exaltados» En vista de 
estas palabras , llenas de autoridad, 
aun cuando Mr. Thiers no las hubie- 
ra escrito, querríamos que se digna- 
se- decirnos el Correo Nacional, si es 

' «h^vanoc infundado- clamoreo de par- 
tido , el que contra el influjo cstran» 

'jero se levanta ¡ si hay en efecto ó s¡ 
no hay acción del estraujero influjo 

• en atfistros negocios particulares; y si 
con efecto pude ó no pudo tener la 

• Francia influjo en la disolución de las 
últimas cortes y en la corrupción que 

«-ña presidido -al nombramiento de las 
presentes. Mas si dudas quedasen toda- 
vía « iosostranjeristasde que sus ma- 
nejos ultra-pirenaicos se conocen con 
«evidencia, y de que al combatir noso- 
-tros el -dominio de t la diplomacia, dc- 
- tendemos leal mente la, independencia 
.nacKMial , si negar quieren su flaquera 
~¿au:felopia, oigan la acusación que 
»ol mismo Mr. Tihbrs les 4>rije^»Uno 
-da loaiqotivos, dice el escritor de la 
-Revista, .por los «nales Mr. de Romo- 
*m ^eoc-embajadonde] España, hubo de 

• ¿ocurrir en varios casos en la desapro- 
bación deb gabinete , es el beberse in- 

Hmiscuido en ilas maniobras particulares 
de las diversas banderías.» Nuestros 
lectores pueden inferir por las noti- 
cias que del señor «onde de Rumio* i 



tienen, si -este .personaje se inclinaría 
al partido liberal ó al 
en sus tijeras parcialidad*** 

Poco est cañamos después de cono- 
cer el prisma con. que Mr. Tuteas mi- 
ra nuestros negocios , que absoluta- 
mente en todo difiera de la opinión de 
los españoles. Dice que recibió E&pab- 
tero en Barcelona una ovación .indig- 
na de su nombre, una ovación ¿el 
mas vil populacho ¡A cuanta ex a je ra- 
ción no pueden d>r máxjen Jos jocco- 
res , que al raciocinio *sir*en ,de • cj- 
mientol £1 hecho es ioeaaoto y: t la fa- 
cón vención, permítasenos esp lasarnos 
asi , toca en ridicula. El recibimiento 
del jeneral , según todos los partidos 
con tesan , no pudo ser ni mas entu- 
siasta ni mas brillante \ saludáronlo 
el pueblo y las 

con vivísima efusión \ sin quc.nnSíuSOa 
dado concebir como pueden iaifrntax-* 
se semejantes ovaciones , á no aer^que 
el populacho (ya que .nos gayamos 
de valer de esta «spcejioo.) ¿orne 
parte en ellas. Quisiéramos ^qucr-el 
señor Thikss , para Uustfar uuoMca 
rodeas, tubiese á bien decimos, que 
clase ele ovación fue la ,qae 4o hiio 
París á Lois Fklipb , catando «ulñerto 
S. M. oon el. gotero colorado ,ae t aso- 
mó á los balconcsdelconsjstorio echan- 
do vivas a* Ja soberanía nacional « 

Tampoco olvida Mr. Tnwas^anya 
pluma parece que ¡ se hallaba fatal- 
mente ligada i «todos los errores • al 
escribir acerca de las cosas de Espa- 
ña , tampoco olvida , -repetimos, can- 
tar la lpa de nuestra mal llamada, i&% 
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de ayuntamientos. «Ella es,» dice el 
escritor , poseido de una ¡ especie de 
santo entusiasmo, «la sola ley verda- 
deramente sabia que bace algunos 
iños se presenta en España; la sola 
ley que puede procurar i la nación 
uu poco de ó>denadminitrativo.»Nues-! 
tros lectores conocen el embrión á 
que M. Thibs se refiere y pueden juz- 
gar de la justicia de encomio. 

Y no queriendo nuestro autor per- 
der la oportunidad que se le presen- 
taba de bosquejar un agradable cna" 
dro dramático, delinea mas adelante 
la escena en que S. M. y Espaktero 
entraron á discutir la ley.de ayunta- 
mientos; y es admirable el contraste 
que presenta entre la brillantez, la 
firmeza de espíritu , el talento de uno 
de los interlocutores, y la pobreza de 
recursos del otro. Nosotros no pon- 
dremos en duda la verosimilitud del 
paralelo; solamente, nos maravilla, que 
Mr. ^Tfjiers tan fcicn ioformado co- 
mo sin duda se ene u en t ra de todos 
-los -. pormenores que describe , que 
Mr. Tmiers que ha estado luchando 
por es parió de largos años para esta- 
blecer en su nación la máxima de que 
el reí reina y no gobierna , baya en- 
contrado talento que celebraren ese de- 
ba te de nuestra amable Rigente, cuye* 
objeto h era. empero gobernar, lernas 

«dé lo que Mr. Taita* opina, la tfíso- 
tueion de las erirW'djce el : ihinistro 

d* Jbmi*A Son .,*rWe ^tU^Jon 
«aja , ha sido valerosamente negada 
por la Reina ¿seria demasiada suspira- 



cia nuestra , el inferir de estas pa- 
labras, que no quiere el gabinete iran- 
íes consentir la disolución de las cór- 
tes y que por eso no se disuelven? 
¿Aventuraríamos mucho , asegurando 
con la autoridad de este mismo testo 
que en España se pugna por estable- 
cer el principio de que el rey simultá- 
neamente rema y gobierna! ¿;Será falso 
que cuando el rey reina y cuando á 
la par gobierna sin responsabilidad 
ninguna araba la constitución y co- 
mienza la tiranía? 

Afortunadamente para Mr. Thiers, 
entre tanto acontecimiento deplorable 
como en su artículo enumera , se fe- 
licita y honra á si mismo , y nosotros 
por su satisfacción le darnos la mas 
cordial enhorabuena, de qne al través 
de las mas horrorosas escenas, y cuan- 
do el motín ensangrentaba las calles 
de Barcelona cometiendo crímenes que 
de cuarenta años á esta parte no ha- 
bían aflijido la especié humana (¡Dios 
nos libre!) en medio pues del tumul- 
to y del fuego de la fusilería , hé 
aquí que se presenta el iúzarr o-. em- 
bajador france's acompañado de un 
simple secretario y su mirada firme y 
serena, entumece -la* manos odiosas 
de los asesinos; f~ presta asi apoyo 
singular \i las honradas ¡entes á 
quienes aguijaba el espanto^ A V.;Q<«> 

dolor qne la Francia no hubiera ,te- 

nido tú las cruentas saturnales de los 
agos de noventa j tres j posteriores, 
,*n,,par . o> f embajadorea; 4« ojo Un 
aacnaáor como el del recién llega- 
do diplómala! Entonces se ahorrara 
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Mr. TmEas de escribir la Historia de 
la revolución , pues revolución no hu- 
biera habido , ni republicanos , ni 
emigrados , ni imperio , en lo cual 
ganara el natiodo grandísima cosa. 

Conduje por último Mr. Thie&s 
asegurando que si la conducta de loa 
nuevos ministros es humana y moda» 
rada , el embajador de Francia diri- 
jirá con ellos los negocios do los don 
gobiernos haciendo votos por el orden t 
por la Reina j por nuestra noble mo- 
narquía española . Muchísimas (graeias 
por la parte votiba. Pero si el minis- 
terio no fuese lo que se suele llamar 
moderado t entonces su escelcncia del 
señor enbajador ¿dejaría de entender- 
se con el gabinete? Graves dudas se 
nos ocurren viendo que están los vo- 
tos de Francia, según su ministro di- 
ce, por el orden t por la Reina y por la 
noble monarquía. Seanos lícito pre- 
guntar ¿hubiera sido superabundante 
una palabra , una alusión siquiera* 
acerca de la constitución del estado? 



BOLETIN. 



La Gaceta contiene un real decreto 
por el que S. M. so ha servido resol- 
yer que don José María Secades, di- 
rector jeneral de rentas provinciales, 
se encargue interinamente del despacho 
del ministerio de hacienda , vacante 
por dimisión de D. José' Ferras; y 
que asimismo se encargue del despa- | 



eho de los de grach y justicia j go- 
bernación en los propios teVimuos que 
lo estaba don Ramón San tillan. 

Una Real orden comprensiva do 
díes artículos reglamentarios por la 
que S. M. manda que las r tropas do 
los ejércitos del Norte, Centro y Ca- 
ta l nía reunidas en el dio, se forme 
uno solo, dividido en cuatro 9 orga- 
nismo en divisiones y brigadas que 
guarnezcan los distritos de las capita- 
nías jenerales de Navarra y las pro- 
vincias Vascongadas, Aragón , Valen* 
cia y Cataluña. El cuerpo del eje'reW 
to del Norte se compondrá de 3» ba- 
tallones y 12 escuadrones: el de Ara* 
gon de Í6 batallones y 8 escuadrones: 
el de Valencia de igual fuerza , y el 
de Cataluña de 52 batallones y 8 es- 
cuadrones, contando para la forma- 
ción de los indicados cuerpos con to* 
dos los que componen actual mentó el 
ejercito, eseeptuando los cuerpos fran- 
cos, que pasarán á las provincias 
donde fueron creados hasta que se 
resuelva su ulterior destioo. Qoe el 
espresado eje'rcito sea mandado en \t- 
fe por el duqne de la Victoria, el quo 
quiere S. M. que proceda desde lue- 
go y sin levantar mano i formar j 
remitir su aprobación al plan jen o-* 
ral, es presando la organización quo 
cree oportuno darles. 

Noticien de y^aleneia. 

— * * w— W*rW Mal — — — ' r •— » v » » »•» - w 

SS. MM. desembarcaron el día 23 
á las doce de la mañana en medio del 
estruendo del cañón y de un concur - 
so inmenso, cuyo silencio en aquellos 
momentos y tratándose de una reu- 
nión de mas de sesenta mil personan 
daba lugar á muy serias reflexiones. 

que las reales personas lle- 
garon a su alojamiento se asomó al 
balcón la Reina Gobernadora, j en 
dos solos minutos que permaneció en 
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vi vió 9. M. el inmenso pueblo • reu- 
nido delante del palacio, mudo como 
antes, y dando con su silencio tina 
lección qué los reyes nunca deben 
desaprovechar. 

Al anochecer salieron SS. MM. é 
dar gracias é la Vírjen de los Desam- 
parados y visitaron la catedral. 

Por la coche hubo escasa ilumina- 
ción; lo que forma un contraste no- 
tabilísimo con el recibimiento que en 
todas partes ha tenido la re'jia cora i- 
tira en su viaje á Barcelona. 

So dice que S. M. tubo aqnella no- 
che uno conferencia con el jeneral 
O-Donell, y que después de ella de- 
bía verificarse otra en qne quedase 
definitivamente terminada la fatal cri- 



sis que por tanto tiempo tiene en an- 
siedad y alarma á toda la nación. 

Parece qne el real ánimo se hada- 
ba algo roas inclinado á la adopción 
de las medidas que urjentemente re- 
- clama la opinión unánime de los pue- 
> blos. En su consecuencia se ereia pro- 
bable que fuera nuevamente llamado 
el señor don Antonio Conzalez y que 
se trataría de nuevo sobre la admi- 
sión de su programa. 

El 25 , día en que se esperaba al 
embajador francés, hubo un alboroto 
con motivo de una música que qui- 
sieron dar á la Reina j el pueblo se 
opuso y echó abajo el tablado prepa- 
rado. La música no se dio y se resta- 
bleció la tranquilidad , aunque conti- 
nuaban los ánimos en bastante aj>ta- 
cioo. D. Antonio Gonzal>z salió de 
.Valencia el mismo d¿a 25." 

Con motiro de lo qjic en varios pe- 
riódicos se ha escrito acerca de una 
jan ta que se celebro el sábado último 
en [la direcoion del tesoro, publica 
el Corresponsal los datos signieutes; 

Presentóse hace algún tiempo al 
ministerio anterior una oferta de ade- 
lanto de fondos en compensación de 
-ciertas concesiones que no se cspl icaban ( 



bien sobre las islas Filipinas, El con- 
sejo de ministros la aceptó; y sí no he- 
mos comprendido mal basta fijó* la 
cantidad mínima que se debia apron- 
tar para una gracia enya estension ño 
podia conocer; comprotiendose en unos 
tefrminos que nos resistimos á creer, 
supuesto que en volverían una terrible 
responsabilidad. 

Él hecho parere ser que el eslran- 
jero que hizo la proposición de vuel- 
ta ahora de un viaje á Inglaterra, acu- 
de i S. M. con fecha 9 del corriente 
en Barcelona , entrando en mas por- 
menores sobre su proyecto que consi- 
dera admitido á ciegas en virtud de 
la indicada resolución del consejo, pi- 
diendo que se lleve á ejecución, como 
coso llana y convenida que solo nece- 
sita una simple confirmación. 

El proyecto consiste en la cesión 
por cincuenta años á una compañía 
extranjera del comercio esclusivo 
de las islas Filipinas con Europa, in- 
clusa Es puño, y con la China; escep* 
tuándose únicameotecl pequeño ra bo- 
ta ge en que constantemente se han 
ocupado aquellos naturales con Tos 
puertos mas cercanos del continente 
asiático: en la habilitación para ar- 
mar bajo el pabellón de la compañía 
buques de guerra, tripulándolos con 
individuosde cualquiera noción : en la 
entrega por inventario valorado de 
todas las fortalexas de las islas , qne 
igualmente por inventario y recíproca 
recompensación se restituirán al go- 
bierno de S. M. espirado el termino 
del monopolio: en la facultad de pe- 
dir para la defensa de las posesiones 
auxilios militares de cnslqnicr potencia 
escepUisudose únicamente las de pri- 
mer órden; en la confirmación de cier- 
tos artículos que se citan de la real 
cédula de erección de la antigua com- 
pañía de Filipíuas. 

En pago de este privir^jio se ofre- 
cen al gobierno español 26 millones 
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de francos de regaifa por una .vez, y 
50 millones de U misma moqeda en 
calidad de préstamo con hipoteca pa- 
ra, ios réditos de 8 por .100 que de- 
vengarán anualmente; quedando el go- 
bierno autorizado ¿ la amortización de 
esta den da á su voluntad hasta la con- 
clusión del término señalado, que se 
entendería prorogado por otros 50 
eSos, á no quedar entonces estingu ¡da 
la deuda!!! 

París 20 de aposto r=El dia 18 
o 

salió de Tolón para Levante el navio 
Tritón en cuyo bordo flota el pabe- 
llón del vice-almirante Hugon, y que 
manda el capitán Hamelin. — £1 19 de 
julio llegó á Túnez la división naval 
de Rósame)^ desde entonces no se ha- 
bían tenido noticias de su crucero, 
sin embargo nos dicen se halla en la 
hnhia de Ñipóles con cuyos fuertes 
se han cambiado los saludos ; y no 
con los buques ingleses estacionados 
en aquel puerto. 

— Nos escriben de Bolofia con fe- 
cha del 11: «Si se hubiese de dar 
crédito á todas las noticias que cir- 
culan sobre amenaza de guerra, el 
Austria pensaba en ocupar la Italia 
central , todo el litoral del Adriático, 
comprendiendo los puertos de Liorna 
Civita-.Vecchia. Pretenden también 
que el cuerpo diplomático de Roma 
ha. tepido. var.ias conferencias , y que 
se Labia ajilado la alianza de todos 
las gobiernos de Italia cou el Austria. 
El duque de Módena que se hallaba 
en Catujo ha regresado á la capital 
v de ella se ba trasladado á Toscnna. 
Uícese que debe pasar hoy por Bolo- 
nia á fin de tener una entrevista con 
el cardenal legado. Estas noticias han 
cxallady todos los espíritus. Hasta 
ajjpra .no hay ningún síntoma de de- 
sorden en .la ltomauia. Cuanto mas 
probable sea la .libertad de la patria, 
tunta mas circunspección deben tener 
nuestras poblaciones para uo perjudi- i 



,car la causa nacional con demostra- 
ciones prematuras y je poca». conse- 
cuencias. 

~ Las potencias.neutrales en un.ea» 
so de guerra, entre Francia é Ingla- 
terra conocerán por esperiencia .cual 
ha sido la conducta inglesa .en .tales 
eventos : Debeu 6 coligarse para de- 
fenderse de las pretensiones de la Gran 
Bretaña, ¿sufrir la tiranía con menos- 
cabo del comercio y honor de sus pa- 
bellones. A nombre de su propia sa- 
lud, les exhortamos se, unan para de- 
fender la nacionalidad ; y de que si 
persisten en buscar su seguridad por 
medio de una posición neutra) é iner- 
me, recuerden el bombardeo de Co- 
penhague y sepan que ninguna po- 
tencia marítima está al. abrigo de igua- 
les tratamientos. 

(Commerce?) 

—Al principio .de la .bolsa los fon- 
dos eran buscados j mas habiéndose es- 
parcido la voz da que una flota in- 
glesa habia salido de Jibraltar para 
ir á bloquear á San Juan ü de Acre y 
Alejandría, se ha introducido el mie- 
do realizándose ventas precipitadas 
que han causado la baja. 

Dice un diario que .ya .está firma- 
da la orden relativa á la .moviliza- 
ción de la guardia nacional j y aun- 
que nosotros creemos , están menos 
avanzadas las cosas , te nos asegura 
que el trabajo concerniente á esta 
medida, esta dispuesto 

<CGourrÍ€r f raneáis.') 

—Mr.de Saint Anlaire había pa- 
sado á Koenigswarte para preponer 
á Austria la mediación de ra Fran- 
cia, y que Mr. de Metternicb no la 
ha admitido. Esta noticia es comple* 
ta mente falsa. Mr. de Saint Aulaire 
ha vnelto á Austria por 
circunstancias actuales es 
guUr que un embajador ee eoeutntrfc 
en •su puesto. . 

El rey y la reina bao llegado el 



Digitized by Google 



-Síl- 



lO de agosto á las Ocho de Cala i» á 
Botona . 

(Preste.) 

—Todos los inculpados en loa acon- 
tecimientos de Bolena han llegado á 
Paits, á encepe ion del coronel Voisio 
y del polaco Ovintki que han queda- 
do en esta ciudad heridos. Su núme- 
ro asciende á 74, de loa cuales 17 
nan sido encerrados en la conserjería 
y los restantes en Santa Pelajia. 

£1 principe Luis Bona parte debe 
ser trasladado hoy de la conserjería á» 
la prisión de Luxemburgo. 

—Ayer se anunciaba que. Meheroct 
Alí rehusaba suscribir al tratado - de 
Londres, y boy se añadía* que por 
consecuencia de esta negativa los rusos - 
habían hecho un movimiento hacia el • 
mar Negro, amagando cubrir á Cons- 
tantinopla y macchar> bacía el Taurus. 
También se repetía que' desde el 50 
de julio había dado el gabinete ingles 
la orden de bloquear á Alejandría , y 
como d este rumor se unía el conteni- 
do de una carta de Malta anunciando J 
la rnareba del almirante Stolford con 
todós sus navios daba lugar ¿ que se 
tuviese por seguro estaba ya formado 
el bloqueo. Todas estas noticias uni- 
das á la -de hábérsc desechado una su-* 
puesta mediación dé la- Francia han 
producido en la. bolsa uo movimiento 
de baja muy marcado. 

•No se ha reflexionado que no ha- 
biéndose aun cambiado las ratificacio- 
nes-* del tratado de Londres no pueden 
narbér sido notificada» a Me heme», por 
consecuencia mal ha podido este de- 
sechar condiciones que no conocía. 
Per lo que |hace- al bloqueo, según 
el tratado mismo no podría haber si- 
dd> puesto en ejecución sin-la mas in- 
stgpe* violación del derecho de* jenlea- 
por cnanto el tratado concede nueve 
dias al bajá para someterse a las esti- 
pulaciones convenidas en fáVor< del 
sultán, / parece por lo tanto qae so- 



lo en el caso de negarse Ihrahtm n 
evacuar la Siria podría la Inglaterra- 
tomar a su cargo el bloquear las cos- 
tas de Ejipto. Sin embargo del recuer- 
do del bombardeo de Copenhague y 
de la captura de los boques de co- 
mercio, hecha por los cruceros ingle- 
ses antes de declaración de guerra, no • 
podemos creer que semejantes ateuta- 
dos se reproduzcan hoy y decimos co- 
mo el Courrier. No habría mas que un 
soló-grito en Europa y aun en la», 
misma Inglaterra contra semejantes 
infamias. Si los ingleses deben blo- 
quear 'Alejandría solo será después de 
las ratificaciones y de las ¡utimacioocs 
obteniendo ademas un firman de la 
Puerta , pues proceder de olro modo • 
seria cometer un acto de piratería. 

(Tcmps J. 

— Las negociaciones de ayer en la 
bolsa se han cerrado con alguna baja. 

Lóndres 18 de agosto.-— Un oficial 
llegado ayer del Mediterráneo nos 
confirma la noticia que hay en aquel 
mar cuatro escuadras, la inglesa, la 
francesa, la turca y la ejípeia, sin 
contar con los buques rusos y aus- 
tríacos que se esperan. Los oficiales 
franceses demuestran vivos deseos de - 
emprender un-- lance para reconquis- 
tar- alguna celebridad naval , y no se 
cree improbable que la noticia de la 
conclusión del tratado cuádruple y la 
irritación de los espíritus de París no 
los arrastren á cualquiera demostra- 
ción repentina. 

(Morning Pote.) 
— ¡Qué*- anomalías se ven en políti- 
ca! Los wigs rechazan la amistad del 
gobierno de tas barricadas, y reciben 
en sos brazos al destructor de Polo- 
nia. La Francia ha quedado escluidm • 
del cónclave* de las - cuatro grandes 
potencias} y no se- la - nombra en* el 
discurso* de I» reina. En vez de una 
conreneioo* anglo- francesa nos «aeesa- 
za tina alianza anti-francesa. En este 
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caso al examinar los hombres que d¡- 
rijcn los negocios de una y otra po- 
tencia estamos por creer que las 
amenazas de guerra de una y otra par- 
te producirán mas humo que fuego. 
La Inglaterra uo se halla preparada 
para la guerra con una nación mucho 
mas belicosa que la China. 

(Morning-Hcrald.) 
Estamos persuadidos que lord Pal - 
merstou ha sido el primero que ha 
ordenado á sus órganos semi-ofu iales 

Jue emprendan con los periódicos 
ranéese» esta polémica tan llena de 
acrimonia orijen de la mas fuerte ir- 
ritación. Debe observarse con deten- 
cioo que los periódicos ministeriales 
de Francia contienen el roas modera- 
do lenguaje , y los de la oposición 
predican la guerra , al paso que en- 
tre nosotros los de la oposición se pro- 
nuncian pur la paz, y los ministeria- 
les provocan la guerra.. Aun cuando 
se haya echado el dado uo conside- 
ramos la guerra como inminente. 

(CourrierJ) 
La Inglaterra tiene que atender á la 



conservación de veinte ó treinta gran- 
des colonias , entre las cuales las hay 
mas importantes que muchos reinos. 
La Inglaterra se halla en guerra ma- 
rítima con el mayor imperio del mun- 
do. No contenta con este embarazo 
! quiere intervenir entre Ejipto y Tur- 
quia, la Francia y la Rusia de una 
manera míe para verificarlo necesita 
un considerable armamento naval; ¿y 
cual tiene en el día? Veinte y dos na- 
j vios de liuea y veinte y nueve fraga- 
' tas. * 



A última hora. 



Asegurase que los señores Ferrát, 
Onís y Cabello han hecho dimisión, 
al parecer por no conformarse S. M. 
con sus consejos en armonía con el 
programa del señor González, á quien 
se espera esta noche en Madrid . 



Se suscribe 4 este periódico en loa pantos siguientes: EN MADRID. En 1» librería 
de*CftUZ frente 4 San Felipa; Brun t Castillo , cali* de Carretas, frente 4 Filipi- 
nas; Villa, plazuela de .Santo Domingo, y en el Gabinete BJS LBCTC&A, calle del Prin- 
cipe esquina 4 ta de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carratatt ; Almeria\ 




pió; Caceres, Burgos , Córdoba se flores Nogoer y Moté; Ciudad- R ral Gonzalee; Corurta 



don Jos¿ María Peres; Granada Sana, Gibrallar R. L. Hepper; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Orozeo : Logroño Ruia, Lugo Pujol y Macta; Lean Paramio; Oviedo Lon- 

Soria; Orense Gomes Novoa ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Ponda 
usto Fernapdes; Santander Riesgo ; Salamanca florín; Sevilla don Mariano Caro; 
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jer, Vijte luern , Aljeciras, Almadén, Almendralejo , Alburquerque , Aranda de Duero, 
Alfarn, Arevalo, Raesa, R-na vente. Burgos, Cartajena, Cabra , Castellón de la Plana, 
Cebolla , Ci'idad-Rodrigo. Denia , Doobenito, Ecija, Elda, Frejesnal , Jijón: HueWa, 
(loterías), Irun, Lérida, Manzanares. Murcia, Málaga, Ocaña (loterías), Osuna, Pon- 
tevedra (loterías), San Sebastian, Tala vera, (D. Isidoro Martines), Trui i Do y Val ladolid. 
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res y diet para las provincias franco ti porte. ... • » 
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EL LABRIEGO. 



FASTOS NACIONALES. 



NUIVO ASPECTO BB LA CUSIS. 

— T dijeron los camarillistas al se- 
ñor embajador , nombremos roinislros 
dotados de talento , de tesón y de 
enerjía para que el estado gobiernen 
en nombre de la Reima. 

-Y el señor embajador lo hallo bue- 
no y sauto. 

—Y los nombres de los señores 
Benavides y Pacheco sonaron en los 
labios reales; y los que ó la vez son 
amigos de la constitución y de la re- 
sistencia, regocijáronse eo su obra. 

—Y llegó el nombramiento i noti- 
cia de los vetustos escribas y fariseos 
que en Madrid habitan, y alongáron- 
se las narices de todos ellos, y hubié- 
ronse de despechar, y comenzaron el 
rechinamiento de dientes. 

—Y dijo echándose el lente á la 
cara cierto alquilador de minas y sur» 
cidor de empréstitos , que el mando 
de los jóvenes era ana utopia y una 
imprudencia; que no era lo que nece- 
sitaba España quien la gobernase, sino 
tjuien se dejase gobernar; que ni el 
señor Bekavioes ni el señor Pacheco 
presentaban las 'suficientes garantías 
de ¿«misión; y que eran, por otra par- 
te, escrupulosos eo lo de secretos ajios, 
j en lo de faltar al juramento. 

— Y dijeron amen, al oir al arren- 
dador, los hombres de cartulina. 

— V escribieron á Valencia enco- 

Tomo II. 



mendando á los camarill islas y al se- 
ñor embajador, que otra carnada de 
jen les de menos talento y de mas años 
les enviara. 

—Pero 00 comunicaron en pliego á 
los señores Pacheco ni Benavwes ni 
Á sus amigos. 

— Y todo el día "30 de agosto cre- 
yeron en Mndrid que eran ministros 
los Besavioes y los Pachecos 

— Pero el 31 se supo ya que no lo 
eran, y que en su lugar se bailaban 
los señores Cortázar, Zatas, Arteta, 
Aspiroz, Armero, y Secades. 

— Y alegráronse de semejante tro- 
catinte los progresistas, porque oyeron 
decir á sus propios adversarios, que 
csceptuando al jcneral Asviroz , que 
como militar está Lien quisto, todo lo' 
demás del personal ministril, pudiera 
cambiarse ventajosamente por medio 
subsecretario mediano. 

—Y contristáronse también los pro* 
greaistas porque temen qne la consti- 
tución peligre en manos de esos ma- 
tusalenes á quienes su guarda se con- 
fia. 

—Y alegráronse los enemigos do 
España, viendo qua aquí no ha de go- 
bernar nunca , ni con revolución ni 
sin ella, ni por los conservadores ni 
por los progresistas, otra entidad 
que la medianía roas nula y este'riL 

— -Y dijeron para si los de buena 
fé.¿de que diablos sirve al paitido re- 
sistente esa cáfila de hombres de pro- 
vecho que ostente, si nuoca nombran 
una comisión, ni forman un ministe- 
rio , que de tontos no le embutan? 

—Y replicaron los sagaces; Coosis- 

27 
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te el busilis ¡olí hermanos bobos! en 
que no se hartan de gobernar los pro- 
hombres del partido , J no teniendo 
corazón para dar la firma ni la cara 
en los públicos embates, buscan cha- 
perones , como las falsas doncellas» 
para que sns actos cubran, corriendo 
el tal cual riesguecillo de que algún 
día por equivocación los arrastren. 

«—Y es fama que ya , en estas y en 
esotras, y en la corta vida que llevan, 
han comenzado los ajioa* 

— ¡Dios les de ■*»«•* 

—¡Amen! 



€1 Cabrugo. 



MAIWID2 DE SETIEMBRE. 



Asociación v-atiiótica cowstituciowal 
db la provikcia dk m adr id-. 

No tanto impugna el Correo iVacro- 
nal y i lo que de sus artículos se de- 
duce, el pensamiento de establecer en 
Madrid uua asociación patriótica, por 
lo-que contrariar puede los intereses 
de su partido, como por la ineficacia, 
por la nulidad, y perdida de tiempo 
inseparable de tales reuniones. La ra* 
cientemente planteada en nuestra 
provincia, ta considera el (7orreo,par- 
tiendo del principio deque nada pue- 
de hacer , ni para nada servir , como 
una especie de confesión tanta de que 
la opinión liberal fulta de sólido apo- 
yo , acode en sn desperación al sui- 
cidio, por carecer de otro recurso, y 
no-quererse conformar con «la muer- 
te paulatina que á fuerza de rao ra K- 
liuaes y a* virtua cívica , le tenia 



preparada la opinión afrancesado-con- 
tra lis ta. Quizá el Correo , map impar- 
eial que nosotros r pues al fin- no de^ 
bemos negar que estamos fot la a so- 
rra ero n , y que, aunque húmilde , te— 
■eaaoa un lugar en ella, prevé U 
esterilidad de nuestros esfuerzos, j 
pronostica por eso que la muerte ea 
el solo porvenir de los partidos polí- 
ticos que su impotencia descobren. No- 
sotros, empero , y permítanos el Cor- 
reo señáramos un tanto de su dicta* 
Ríen , ni hemos crcido nunca que la 
asociación enunciada fuese cuna de 
nn partido , supuesto que el partido 
existia antes que ella; ni tememos 
tampoco que se convierta en su sepul- 
cro supuesto que es para nosotros 
evidente que el partido la sobrevivi- 
rá , por hallarse dolado de perpetua 
vida, aneja á la sociedad misma, y 
tan inseparable de ella , que para que 
su existencia terminase r menester se- 
ria que simultáneamente acabara la 
existencia del estado. Es esta una 
verdad ciara , visible, para cuantos 
han saludado la historia , y no des- 
conocen del todo los rudimentos de la 
ciencia política ; y por eso nos admi- 
ra , que el Correo tan sagaz, tan ilus- 
trado, y tan poseido de los principios 
de la moderna filosofía ; que el Cor- 
reo que ó cada instante los iovoca y 
comenta emplee la facilidad maravi- 
llosa que le distingue , en profetizar 
la muerte del partido progresista, 
cual si semejante defunción y aniquila- 
miento, fuera histórica , filosófica , o 
políticamente realizable. 

Al examinar este aventurado aser* 
to de nuestro cólega, hablaremos sin 
pasión, saldremos del estrecho palen- 
que de la pole'mica cuotidiana , pro- 
vocaremos desde nn terreno mas ele- 
vado, y para el Correo Nocional mu. 
cbo mas ameno, sin dudo, una ie'pl¡- 
ca digna de su refinamiento , y del 
juicio de la nación que á lodos nos 
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pye. Depurando, pues, nocstre dis- 
curso de la acritud que afearle pu- 
diera, y aceptando les armas y la fra- 
•eolojia del Correo, del modo mismo 
^ue este periódico las usa, admitire- 
mos por vía de hipótesis basta los 
que nosotros creemos palpables y g ra- 
rísimos errores. Supongamos, ja que 
nos hemos propuesto no negar ni una 
sílaba de cuanto se nos demande, que 
la revolución es en Espada imposible, 
y que de qo serlo, todavía fuera in- 
conveniente é injusta ;y supongamos, 
ademas , que los hombres que la re- 
volución desean, ó que en ella creen, 
son incapaces de gobernar el estado, 
v que, por el mero hecho de anhe- 
lar semejantes cambios, cargan con 
la triple responsabilidad de su injus- 
ticia, de su imprudencia , y del Impe- 
u pueril y eslc'ril con que pugnan 
fvor contrariar las leves eternas que 
;p el orden moral gozan de no me- 
.os firme poderío que en el orden na - 
ural las que suelen llamarse leves 
necánicas. Después de tantas couce- 
ione*, después de aceptar máximas 
•an equivocadas, alguna de las cuales 
iínda con los límites del absurdo , no 
nos negará el Correo , que es propie- 
dad inhereole del hombre, y ley 
eterna de las sociedades , la renova- 
ción y cambio de las ideas ; asi como 
Ja renovación y cambio de los átomos 
de que los cuerpos físicos se compo- 
nen, es también evodíeion de su exis- 
tencia; sin que comunmente ocurra, 
que un pensamiento, ya sea primitivo 
y exiomatico, ya sea nacido de la mas 
jntjnsa meditación, haya rayado á la 
vez en la mente de muchos hombres, 
ni le hayan adoptado los siglos sin 
rontroversia. Las ideas necesitan para 
fructificar de no menor elaboración que 
Jos jérmenes y las semillas de las 
plantas, y el debate constituye la le- 
jitima elevación de las ideas. £1 mo- 
v ¿miento progresivo de la humanidad, 



es, pues, una inc^snte conquista, una 
lueba trabada con escasas y cortas tre- 
guas, entre los que su acción favo-, 
recen, y los que la resisten y contra» 
rían. Tiende, ademas, este movimien- 
to continuo, hacia la perfectibilidad 
de la especie humana; esto es, hacia 
el afianzamiento de la justicia en el. 
gobierno , y He la vir»ud, de la ilus- 
tración y de la libertad entre los sub- 
ditos. Ahora bien. ¿Es tao grande 
nuestra prosperidad , son tan justos 
nuestros mandarines , tan ilustrados,, 
tan virtuosos, tan libres y felices nues- 
tros subditos, que nada nos quede ya 
que apetecer en Españ ■, ni para el 
presente bien estar, ni para la gran- 
deza futura? Cada pajina del Correo 
demuéstralo contrario; y apenas se 
encuentra en sus columnas un solo 
artículo , una sola comunicacíoo , que 
no encierre quejas amarguísimas con- 
tra los hombres y contra las cosas con- 
temporáneas. Y siendo asi, ¿desea el 
Correo qne se perpetúenlos males que 
nos abruman, 6 que se corrijan? Sea 
cual fuere su parecer en este punto, 
habrá de convenir, por lo _ menos, en 
que existen diversos pareceres, unoa 
favorables á la reforma, otros que le 
son adversos ; sin que tampoco nos 
pneda negar, que tanto la opinión 
progresista ; reformadora, liberal , ó 
dásele el nombre que se quiera, co- 
mo la opinión conservadora , modera* 
rada ó resistente, han de ser eternas 
en el mundo ; pues no será fácil pro» 
poner ninguna cuestión importante 
sobre política, cuya novedad no lison- 
jee las esperantes 6 las convicciones 
de los unos, al paso que lastime los 
intereses 6 las convicciones de los 
otros ; y de aquí los reformistas , 6 
apostóles de la nuera máxima , y los 
conservadores 6 enemigos de la inno- 
vación. En el pecho humano existen, 
por consiguiente , los manantiales de 
partidos , J ninguno morirá,. 
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nte otras que ti IseaiBro no muera. 

Tai» verdadera*, tan exacta nos pa- 
rece I* máxima» asentada, que estamos 
persuadidos de qne r si súbitamente se 
retirase de nuestra esteno política 
él que partido exaltado- se sacie de- 
nominar, y quedasen dueños absolutos 
del campo los actuales conservadores r 
sin el mas remoto temor de que vol- 
Tieran- sus- enemigos, en su propio se- 
no- se reproducirían, las actuales par- 
cialidades,, pronuncia adose algunos por 
reformas prudentes r at- principio , j 
▼iéndose obligados después, por el ím- 

Íietu de las circuntancias, á traspasar 
os límites que se propusieron; y á to- 
mar * poco que se les 1 ostigase, una 
posición mas adelantad» que la que 
nosotros ocupamos hoy» El mismo Cor- 
rto Nacional , ¿no ha* repetido mil re- 
ces,, que está su partido lleno de rs> 
tenliritod', que no conviene con loa 
dogma» infecundos que profesa, y que 
•i le defiende es mas bien por temor 
ni torrente- revolucionario, que por 
simpatía hacia Toa amigos de la resis- 
tencia? Y i pesar de- su estudiada 
ntesura, une ver ligado con los inte- 
reses conservadores- ¿no- ba ido el Cor» 
reo marcho- masalfá de lo que al ad- 
herirse- 6 los moderados se propaso? 
De reformista ¡lustrado y conciliador 
que quiso ser ¿no se ha convertido 
al fin eu sistemático protector de loa 
mismos principios j de los mismos hom- 
bres que por su incapacidad desprecia,, 
aunque reverencie su honradez? 

Otro tanto pudiéramos decir de 
nuestro propio partido* Pues que ,. si 
le corona, si la grandeza , sí et clero 
j la» diplomacia se convinieran en ce» 
dcrle el absoluto doiuuue del estado,, 
de moda que uo tuviera recelo de que 
en adelante fe le d upo tare ¿dejaría 
de producir desde ruego estadistas 
que abrazasen esas máximas de im- 
prudente / de infecunda 



que boy defiendeo Toe mar exaj 
■wnarqulstaV? 

Una íofereocra ruígar f y otra filov 
sófica, se orijinan de estas considera* 
cienes. La primero acreditaría que es 
solé goerra de empTeoe 1» qwe se ba*. 
cey pero le inducción fiflolófíca, aín 
que por eso á 1» vulgar se le niegan 
su> verosimilitud, probarte qneeoexie- 
ten dos principios sociales, íi»scpara— 
Mes r á los que nunca faltarán» defen- 
sores;. uno r en faro» de 1» conserva- 
ción r otro del* progresa Romano , loa 
cuate» principios mutuamente se tem- 
plan y modifican tiendo f a n- necesa- 
rios pare 1» vida civil, como los de 
renovación- y de conservación son ne- 
cesarro» eo le vida vejetaf 6 en la 
enrtnidadap por eso seno» antoja que 
adolece de cieita lijerer» el anhelo do 
amenazar con la muerte al partido 
reformador, porque forma 6 deja do 
formar asociaciones. Cosa» de mayor 
cuantía- no- le bao matado en Francia 
ni en Id glater re ¿perecerá por tan 
corto motive eo- España? Tranquilí- 
cese por Dio» et Correo. 

También compadece nuestro colega 
£ lo» amigos de lo asociación, por 
querer comprar con jornales el enta— 
inima r y P B g*r 1°** afectos del cora- 
zón r que en verdad) no tienen precio 
fijo ; pero Too cálculos- del Correo son 
poco esactos en este parte. La aso- 
ciación recien formada- no puede as- 
pirar i la alta gloria de ofrecer no 
asilo á la indijencia, reparando coa 
so- filantropía la d» vasta ero o, la rapa, 
cidad, el saquee, que por todos los 
ámbito» de España han llevado en 
tres años de funesto dominio los ami- 
gos del Correo r muchos de los cuales 
ya eo el ministerio de hacienda , ya 
eo otro» puesto» de categoría , y por 
otro» medios no enteramente ocultos 
á la- público perspicacia , han acrecido 
sus cándales, 6 forraádóse' pingües pa« 
1 trimonios cuando nada tenían al en- 
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trar en los negocios. No hacemos re- 
velaciones indiscretas , pi entramos en 
el sagrado del hombre particular. En 
público, á la luz del día , en medio 
de la capital, pregúntete por ejemplo 

X es aquella carrosa magníQca que 
bfos caballos orrastrant 7 se con- 
testará por cualquiera , es )a de fula- 
no que 9) publicarse el estatuto se 
Bailaba pereciendo , y desde entonces 
acá se ba enriquecido con los públi- 
cos negocios. Y como es evidente que 
esa riqueza no le llovió" del cielo, ni 
es bija de su industria, porque el tal 
señor ni es comerciante, ni ganade- 
ro, ni posee fábricas, ni otro modo 
de vivir qoe rj de ser ministro ó di- 
putado , es clarísimo también , que 
del pecujip del pueblo , dejbió de sa- 
lir so opulencia. Arruináronse, basta 
loa cimiento* Roa f Ceotcero, cuasi te- 
dos los pueblos de la Mancha y otros 
mil ; pero en cambio el señor de A«, 
6 de B. , 6 rje C. salieron del polvo 
á la súbita grandeza. Para ellos ni 
batí existido calamidades ni siete años 
de guerra. ¿Y quiere el Correo que 
tanta desolación, tanta miseria, rapa- 
ren los pobi es asociado* de Madrid i 
impulsos de su bnen deseo? Permíta- 
nos decirle que semejante pretensión 
raya en lo absnrdo, y que deplora- 
mos con todo nuestro porazon que rea- 
lizable no sea. 

Pero como el que se baya mostra- 
do insaciablemente avaricioso ti par- 
tido que domina; co obsta par» qne 
también sea basta domk alcanas su 
coraje , tiránico y opresor ; como ríes* 
de lus tiempos del señor Mastiíiez de 
ja Rosa, hasta los del señor Pérez 
Da Castro, ambos inclusive , apenas 
Ka existido ministerio , 6 mas bien bn- 
jalalo, délos hombres de su opinión 
en que no se baya prendido, dester- 
rado, y hecho víctima de las mas 
1 horrendas perseenrione*, sin forma- 
ción de causa , sin prr crao ni defensa, 



sin decir siquiera el porqué* , á ^iner- 
mes 7 honrados padres de familia; y co* 
mono existe, por último, razón paro 
suponer que los qne el-ejctWtVo domi- 
nio del verdugo invocan con sua pala» 
bras y sus escritos, y el estermimof 
la metralla, hayan trocado de opinión 
ni suavizado las reglas de su político, 
ofrece fa sociedad recién formada i 
les que en ad elan e sean blanco del 
enroño feroz que esta bandería ostenta, 
los consuelos o;oe darle pueda , pan 
para sus hijos, y defensa gratuita ñu- 
te los ttibuuale». \ % el forreo» Nació - 
nal lo reprueba! V ¿quiere por veo- 
tura el Correo Nacional que al infe- 
liz que tal vez por ser ffel á sos jura- 
mentos se vea aherrojado en un hdnéo 
calabozo, con toda- la fuerza pública asw 
. bre sí , no boyar quien le dirija tonar 
mirada amistosa , ni quien con una) la* 
mosn» Je socorra , né uña *voi q tet an** 
te los tríbnnale* acveoSto su fooCen*- 
: eia? No envidióme* etf es l* parte hs 
doctrina del Correo, ni quisiera moa 
I tinto abandono p*»re el osos- casaros-* 
' zado de nuestros enemigos. 

Mal encuentra también sur tiro co- 
lega, el que una asoeiacioo libre* y ee- 
pantáneamente formada , en oso do 
los derechos contílucinnales de los qoo 
la forman, decida par sí misma á 
¡ quien ba de conceder 6 de negar la 
, entrada; como ai dos, tres, ó mas per- 
sonas que para determipiadv propósito 
se juntan, hubiesen de estar obliga- 
! dos por ninguna ley ni motivo huma- 
, no, a dar cabida en su seno á otro 
11 otros personas que asociárseles quie- 
. ran, ¿Quién lio dicho al Cerero , w 
adonde lo ha leído , que lo Sociedad 
se reserve el derreho de clasifica t á 
los españoles, dii idiéndolos en razas 
á familia a de rtutlos, de inediamoa ni 
de buenos? No. La asociación solo di- 
ce, y pensamos que pleno derecho lo 
atista para ello, si qoi<re 6 no reci- 
bir err sus Blas á loa que pidan entra - 



y 
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da. Lo mismo hacen el Liceo, el Casi" 
«o, el Alineo, y todas las asociaciones 
públicas del mundo, sin que tengamos 
que volver por ejemplos de tan na tu- 
ral conducta, á la inquisición ni al o*eí- 
potismo. 

Resuelto, empero, el Correo á com- 
batir la recién formada asociación , y 
no bailando mas firmes razoors con 
que so 1 ir airoso de su compromiso, a 
pesar de baber empleado ya en esta 
lid tres artículos formidables, pinta 
an embrión la división qne eo el seno 
del partido liberal existe, y se com- 
place en repetir que en esa división 
está su muerte. Nosotros ya hemos di- 
cho que la tal catástrofe oo nos asus- 
ta; y añadiremos ahora que uo erre- 
mos en la división. Pero si con efecto 
existe, si hay dos pensamientos, uno 
antiguo y otro nuevo que el azar ha 
«nido, que el triunfo separarla, pre- 
guntamos al Correo ¿cual de los dos 
es el que va á morir de suicidio, por 
causa de la asociasiou? ¿No habrá es- 
peranza nlguna para los progresistas? 
¿Fallecerán de la misma muerte en- 
trambos principios? No nos parece del 
todo fácil la resolución de este proble- 
ma , ni aun para la eminente filiólo* 
jia del Correo. 

i Una circunstancia nos consuela, sin 
embargo , de la formidable impugna- 
ción de nuestro colega; pues en medio 
de tantos errores como á los asociados 
se achacan, todavía nos hace el obse- 
quio de confesor que por lo meuos 
hay algunos de entre ellos que hacen 
Lien en lo que hacen. • Al fio, diré 
nuestro colega , por lo que mira a al- 
gunos de los asociados que profesan 
distintos principios en política , aun- 
que haya error no poede negárseles 
la consecuencia, y cuando esta existe, 
podrá disputarse y pelearse con empe- 
ño, pero no habrá nada de ridíc do 
ni de coctradietoiio, ridículo y con- 
tradictorio que qtiiun mas fuerza que 



cien batallas perdidas en buena lid. 

Por su parle, estos últimos hacen 
biín en procurarse lodos los medios de 
sacar airosos sus principios.» 

Y le preguntaríamos al pensador mas 
ladino ¿quieu serán los unos y los 
otros, cuales los últimos, y cuales los 
primeros de estos estadistas? ¡Mucho 
debe de saber el Correo cuando en- 
tiende mejor qne nosotros mismos , lo 
que pasa! Entretanto, á pesar de su 
crílira, vanse reproduciendo las bases 
de nuestra asociación por todas las 
provincias, y nosotros nos felicitamos 
de ello. 



VARIEDADES. 



¡Aleluya! ¡Aleluya! 

¡Suenen las músicas y las esclama- 
eiones de la mas viva alegría! ¡Honra 
y prez á nosotros los moderados y á 
los qne majiramenle nos enriquecimos? 
¡Murió la anarquía! ¡Acabo" la eríti»! 
¡Ya bay miulstrerio! \AUluya\ \ Ale- 
luya}. 

Y replican á eso los progresistas con 
la siguiente vulgaridad , chaqueluua 
demagógica: 

Al principiar el diluvio, 
Torios estaban alegras; 
Y unos á otros se decían 
Que buen afio va á s«r este! 



Carta ue oh pobre hombre a la es- 
celsa REINA CRISTINA. 

Augusta señora. 

Por el amor de Dios ruego a 
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HUM. 4a. MIERCOLES a DE SETIEMBRE DE 1840. 3 CUARTOS* 



EL LABRIEGO. 



MOVIMIENTOS DE LA POBLACION DB 

Madrid en el día de ayer. 

Pocas veces ha ofrecido la capital 
de la monarquía un espectáculo lan 
grandioso como el que a ver presen- 
ciaron sus hijos. Desde por Ja maña- 
na se agolpaban las jen tes en todas 
direcciones , dando vado al intenso 
dolor que las oprimía , al ver que 
una turba de miserables sicarios , in- 
dignos de que el sol de España los 
alumbre, osaba atentar á la consti- 
tución del estado , á fuerza de tan- 
tas lágrimas y de tanta sangrecon- 
quistada. Antes del medio dia nume- 
rosos grupos cruzaban las plazas y 
calles j dirijiéndose muchos á las ca- 
sas consistoriales , cuyas avenidas 
apenas se podían penetrar j al mís- 
iuo tiempo se armaba espontánea- 
mente la Milicia ciudadana , y acu- 
día en grandes pelotones á los pun- 
tos señalados a cada cuerpo. Pero 
entre tanto, el señor jeneral Bue- 
»e>s, gobernadora la sazón y jefe 
político de Madrid , *e presentó en 
el ayun'amiento exijr-jndo nada me- 
que la inmediata disolución de 



la Milicia. Lo corporación munici- 
pal, cuyo comportamiento durante 
todo la jornada ha sido digno del" al- 
to concepto que al público merecía, 
escuchó con la sorpresa que es de 
suponer pretensión tan estraña, con- 
testando que aquella era cabalmente 
la fuerza única de que el ayunta- 
j miento podía disponer para sostener 
el orden público-, y como el jefe po- 
lítico insistiese en su cstraviado em- 
peño , necesario fué proceder á su 
arresto para salvar á Madrid de las 
calamidades que amenazatian. Eu- 
tonces el a v untamiento constitucional 
tomó sin detenerse varías medidas 
de seguridad, formuladas por el se- 
ñor de Corra ni , uno de sus indivi- 
duos. Aun no se habían dictado las 
providencias quemas urjeute pare- 
cían, cuando el señor capí Un jene- 
ral Aldama se presentó con un» co- 
lumna de ataque frente al edificio 
que la corporación municipal ocu- 
paba, con animo, al parecer, de 
apoderarse de ella, dejando á la ca- 
pital huérfana en medio de la fer- 
mentación que en ella reinada • ¡Cuan- 
ta tribulación, cuanto luto y amar- 
gura no habría cubierto á Mad rúl 
si semejante intento se hubiese rea- 
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llzadó ! ¡Cuanta familia sumerjida en 
llanto deploraría hoy la audacia fa- 
tal de las autoridades! Pero la suer- 
te quiso, que se hallase confiada la 
defensa del cuerpo municipal á la 
brillantísima compañía de cazadores 
del segundo , cuyo capitán , el bi- 
zarro patriota D.Juan Miguel Guar- 
dia, suplicó al señor jeneral que se 
detuviese, le intimó después la mis- 
ma orden como ¡efe de puesto , y 
viendo que la despreciaba y que res- 
pondía comenzando el ataque, man- 
dó usar de las armas, y repelió al 
agresor, cuyo caballo quedó muerto 
eu la escaramuza ; no tan inofensi- 
va , sin embargo, que la jenerosa 
sangre liberal dejara de correr en 
ella ¿ mas como los soldados de la pa- 
tria habian de combatir contra sus 
hermanos? Verificado el bautismo 
militar, roto el fuego por ambas 
parles , y demostrado que no la ti- 
midez, sino la convicción y el pa- 
triolismo mas puro les hacia depo- 
ner las armas, abrazáronse ambos be- 
lijerantes como hermanos que eran 
uniéndose en defensa de la libertad. 
El denodado batallón del Rey , los 
salvaguardias . y otros defensores de 
la libertad unidos con la milicia, 
componían una fuerza impenetrable 
ya para la tiranía. Al anocher se 
iluminaron espontáneamente lasca- 
lies y el ayuntamiento publicó la 
alocución siguiente: | 



CIUDADANOS. 

«Los votos del ejército y de la 
Mi lie! a ciudadana , las manifesta- 
ciones de los principales ayunta- 
mientos de la Península , los cla- 
mores de la opinión pública con- 
tra el ominoso sistema de reacción 
que hoy domina •, todo , todo ha 
sido despreciado con insolencia por 
los traidores que rodean á S. M., 
y cuyos perniciosos consejos com- 
prometen á cada paso la dignidad 
del trono y la tranquilidad pú- 
blica. 

« Infrinjida la Constitución que 
todos hemos jurado, holladas las 
leyes, tiranizada ia voluntad mi*-- 
tna de S. M. Ja Reina Gobernado- 
ra por las maléficas influencias de 
una facc}on liberticida , y sin go- 
bierno para dirijir la nave del- 
iciado después de una criáis tan 

que la nación manifieste de una 
vez y con el imponente aspecto de 
un pueblo libre, su firme volun- 
tad de conservar ilesas en su es- 
píritu y letra las instituciones cons- 
titucionales qne hemos conquista- 
do á costa de tanta sangre , y de 
tan inmensos sacrificios. 

((Penetrado de esta verdad vues- 
tro ayuntamiento constitucional, no 
ha vacilado en acceder á los de- 
seos y escitacíones de la inmensa 
mayoría de este heroico pueblo* 
haciéndose intérprete de sus sen- 
timientos. Satisfecho con el testi- 
monio de su conciencia , y apoya- 
do en la benemérica Milicia ciu- 
dadana , se ha reunido para tras- 
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mitir ¿ S. M. los votos de esta 
capital ; y primero perecerán todos 
sus individuos , que abandonen su 
puesto» hasta quedar aseguradas de 
nn modo estable las leyes y Cons- 
titución contra las maquinaciones 
de la perfidia y los tiros de la ti- 
ranía. 

«Nuestro ejemplo , ciudadanos, 
tendrá imitación en todas las pro- 
vincias donde baja españoles' que 
sientan latir en su pecho un cora- 
zón generoso. T ya que sirva de 
estimulo vuestra decisión para de- 
fender la libertad, sirva también 
de modelo vuestra noble conducta 

L generosa moderación. Asi la 
ropa entera aprenderá oue si el 
pueblo español aborrece el despo- 
tismo, no es menos opuesto á la 
licencia y anarquía. =E1 alcalde 1.° 
constitucional , Joaquín María oe 
Frarkr. — Por acuerdo del escelcn- 



tisimo ayuntamiento constitución a I : 
Cipriano María Clemkncjn, Secre- 
tario. 

En seguida el patriota jeneral 
Rooil fué nombrado para el man- 
do en jefe de las fuerzas consti- 
tucionales ; y el jeneral Lorenzo 
su segundo. 

¡Loor, pues, al pueblo madrile- 
ño, al ejército , y á la Milicia Na- 
cional , que tan decidida y resuel- 
tamente se ha opuesto á la infrac- 
ción de las leyes holladas por el 
influjo de un poder estranjero, y 
por la inmoralidad mas torpe y 
vergonzosa! ¡Plegué al Cielo que 
al deponer los. fusiles quede ya 
asentada la CONSTITUCION sobre 
un pedestal eterno ! 



Editor responsable. r=J. R. Fernandez, 



MADRID : IMPRENTA DE F. DE P. MELLADO. 
Cailb del Sordo, mus. 11. 
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V. R. M. , que se digne «aponer que 
esa que llaman algunos ley He a jun- 
tamientos } es uo solo/*/, verd-dera 
y lcjílima, y que no solo está de acuer- 
do con la constitución jurada , sino 
qoe. es, adema*, un modelo de guber- 
nativa sabiduría} y en vez de iu<l¡jes- 
ta versión de malos fárragos france- 
ses timbólo de nuestras ncce>idadcs 
municipales, y fórmula perfecta de 
la mis ilustrada administración. Díg- 
nese , V. R. M., Señora , mejorar con 
su alta capacidad, si posible fuese, es- 
tas mismas definiciones , honrando el 
embrión de que me tomo la libertad 
de hablarle, con los mas halagüeños 
títulos, de modo que parezca p.íl do 
el elojio qnc tuvo á bien consagrarle 
un escritor ilustre, ministro, ademas 
de S. M. cristianísima , vuestro egre- 
jio lío el rey de los fraucc«e«; apúren- 
se los laudes y las hipérboles , para 
ensalzar esta que se obstinan sus fau- 
tores en apellidar ley t y sobre sus mé- 
ritos no se dispute. Después de Indo 
¿no ha llegado á noticia de V. R. M. 
no ra beu sus acoos* jadores oficiales, 
amen de los privados y de los diplo- 
máticos, que el pueblo, 6 por adoptar 
su propio lenguaje, para que V. R. M. 
pueda comprenderme, algunos dema- 
gogos ambiciosos, algunos ayuntamien- 
tos [seducidos aun, algunos incautos 
cuerpos de la milicia nacional , algu- 
nas ciudades tumultuosas y corrompi- 
das, ban resuello resUlir la promul* 
garion de esa drnomioada ley, con la 
constitución abierta por su artículo 
70 en una mano , y con las armas en 
la otra? ¿No ha llegado á oiilos de 
"V. M. que el ejercito, hijo del pueblo, 
está también por I» constitución, co- 
mo quien vé en esta el código de sus 
derechos, y el cimiento sobre el cual 
dcseansi el trono de vuestra augus- 
ta hija? 

Pues bien S>-iinra. Si hay demago • 
gos, si hay milicia nacional, si hay 



eje'reito, si hay poeblo, si hsy ciada* 
dades que la promulgación de aquel 
proyecto resistan ¿no ha demostrado 
la experiencia, que contra tales ele- 
mentos reunidos no se conoce poder 
humano que luchar pueda? Y si la 
victoria no ha de quedar definitiva* 
mentr por el bando que monopolizar 
preten Je las simpatías del trono; si esto 
parece tan claro como la loz, y ni aun 
éntrelos amigos mas sinceros de aque- 
lla imajinada ley hay quien dnde que 
es por ahora imposible su establecí- 
miento, 6 si se llega á las manos, evi- 
tar sn derrota ¿ por qué ¡eo nombre 
del cielo! se empeña este combate te- 
merario? ¿Por qué inundar de nue- 
vo con sangre española campos y ca- 
lles, prolongando así los horrores, aun 
no sofocados de una cruel guerra fra- 
tricida? 

Desoiga V. R. M., Señora, los es* 
pañoles ta maules de su escelso trono 
se lo rogamis, esos consejos falaces' 
de los que m entras dirijen á V. M* 
hacia el cráter de la sima por ellos 
socabida, preparan sus maletas para 
huir del rcinoj abandonando á V.M. 
por tercera 6 coarla vez, cu la hora 
del peligro qne ellos evocan, pero que 
nunca se atreven á arrostrar. 

Cierto es, Señora, y harto lo sabe- 
mos y lo deploramos los buenos espa- 
ñoles, que no hay fuerza de volun- 
tad, li i robustez de razón que basten, 
para defenderse de tanta superchería, 
de tanta ficción, como á los monarcas 
rodean. ;Cuantas veces no se ha visto, 
por ejemplo , á vuestro magnánimo 
abuelo ti señor D. Felipe V, com- 
prometer los públicos intereses, mal 
quistarte con su nobleza, oprimir á su 
pueblo, hasta el punto de no poder 
Sfalir S. M de palacio, y afanarse, di- 
gámoslo asi por la pública ruina, y 
coando la tinción , maravillada de 
aquella fatal confinóla , cuyo secreto 
dcsconoeia llegaba á de cubrirle , ext- 
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centrar qnc era todo obra de las int- 
troeeione* secretas que daba el mo- 
narca de Francia LunXIV « sos cm-. 
bajadores, o á la princesa J>t los or- 
srnoa, que sin misión oficial domina^ 
ka nuestra corle! ¡Cuantas veces en los 
últimos tiernas del reinado d>l señor 
D. Carlos IV, precipitó á España en 
un piélago de peligros la impruden- 
cia de los favoritos! Pero nunca, 'Seño- 
ra, nunca en una ni en otra e'poca, que 
comprenden la parte roas calamitosa 
-do loa fastos eupj&oles, nunca se ha 
rescatado la avidez ui la impreyisioo 
de los favoritos , de ofro modo que 
eoa la sangre jcnerosa y con los can- 
dalesdet pueblo. Líbrenos pues V. M., 
<Le los riesgos que nuevamente nos 
ameoaian, anulando esa que no es ley 
de ayuntamientos, aunque lo fuese, y 
aunque fuera buena ; y no permitien- 
do qne se ostiguen basta el último 
punto á esos que sollaman demago- 
gas y aj'tadores, aunque pocos sean, 
j aunque la ambición los trabaje, ya 
que de becbo su dictamen tiene al- 
guna gravedad en la balante de las 
cosas públicas, y que no hay poder 
Sti justicia para sacrificarlos. 

Dígnese V. M. acowr con indulien- 
cia estas sencill«s indicaciones, que 
Kujiere la mas acendrada lealtad , al 
ejue se pone A. L. P. de V. R. M. 

Un pobre hombre. 



La olla podrida. 

Acometido el Correo Nacional del 
lunes por uno de esos accesos Je lin- 
ter* entosiasmo que padecer suelei 
quiso vestir de limpio en celebridad 
del primer cumpleaños del tratado de 
Vergara ; motivo para nuestro colega 
de júbilo pe peino y entusiasmador, 
del cual nosotros participaríamos, si 



sus amigos , que felizmente domina- 
ban y dominan , hubiesen tenido fa 
bondad de gobernarse de modo, que 
durante este año, hubiésemos recoji- 
do algunos opimos frutos que de la 
paz se espera. ¡Sin duda uo nos los 
dan porque deben de estar verdes! 

Para lograr, empero, su piadoso fin 
y celebrar oignamente el aniversario, 
reunió el Correo los mas esquisitos do- 
nes de las bellas artes. Un grabado 
delicadísimo , al cual no le falta mas 
que un letrero esplicando lo que sig- 
n i Oca , ocupa el frontis, flanqueado 
por dos columnas que contienen el 
tetto novjsimo del convenio. La poesía 
adorna el reverso del periódico , y al 
pie un folletín alusi\oá aquella gran- 
de circunstancia. En cuanto al testo 
de los artículos de redacción, nada 
hay que desear. He aquí alguna» 
muestras del espíritu que á nuestro 
colega domina. 

La Providencia es justa: U Providew- 
CIA mirará por el triunfo de la iusticia , y 
ensaUará sobre todos los nedritaM el trono 
de la inocencia. La ley de la captación es 
eterna é indeclinable: no quedaran «n ella 
los sucesos del 18 de julio de 18^0. 

De espiocion se trata T ... ¿?Jo lo ha- 
bíamos previsto? 

Hablando de la paz y del convenio 
de Vergara , dice el Correo en su en- 
tusiasmo ; 

Hoy h»ce un afjo que donde nos regoci- 
jamos libres y seguros de las huestes del 
pretendiente, halábanlos de nuestros temo- 
res; y al modo que sbora nos o»- upamos de 
la industria, de las ar^s y de los medios 
de rcestaítar nuestras heridas, roionees úni- 
camente preparábamoe la lanaa y aprestá- 
banlos el fusil: ¡huyeron para siempre tan 
ais rosos días! 

Y en «tro lugar; 

T sin embargo /la nación no »e alegra 
como >n (La nación tiste largo* 

lutos'..' 

¿Por qué se ha interpuesto esa nube ne- 
gra en nuestro boritont*»? ¿Quién tiene po- 
der para deanfiar el poder de la iikiorÍ 
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¿Quién e* bastante temerario, para jurar 
con so Mcrt< y .con U sanare < da sus hi- 
lo* , como *i tuviera uno* d*4p* en la ma- 
no y lo* tirase ciegamente por el suelo? 

¿En qne quedamos? ¿Estamos Uiav 
tes ó alegre»? 

He aquí una brillante, descripción 
de la demagojia , hecha con bastante 
propiedad j filoso 6a: 

Aqní esta ya, junto al lindar que espiar 
Ha nacido del fango rae Braareo; 
Sobre au frente escu.Jida y sombría 
Sopla la envidia el criminal deseo: 
Su nombre , demagoga \ itr pnerjíia? 
Despierta un grito, y a> mortal empleo* 1 
Llevada, como un ruA> f de la mano, 
Obedece i un tirano r i* otro tirano- 
He aquí otra descripción, no menos 
i m parcial (si no es fesriva), de lo que 
luirán los anarquista* ¡Dios nos am- 
pare! 

¿Deeis que no osaranT (oh! que ya rajen* 
Eso* tigre» sed ientos 4* aaa tanaa : 
El trono tiembla* r loa eimicntoa crujen i 
Sangre au sed r la muerte su vengan*-». 
Como tot infernar^ loa ecos mujen 
Del huracán que al exterminio avanxa,, 
Y aus testa» fatídica* oreaw*... 
T ¿no será, decía? jay! cuando *eal 

tAy de la libertad! enardecidos- 
De alegría fe roa lo* ojo* de hiena, 
La mea ya el demagogo au* ahotlido* 
En i la* tribuna* que la sangre llena* 
T á pueblo* en el mal prostituido* 
Impondrá luego un hombrean cadena*/ 
Para el deber y. la justicia ateo*..., 
¿Pío 1* vsi*? ¿no le vciar^ian! yo lo TanT 

Aun no habíamos conclniuo Tas pre- 
cedientes citas, cnando* he abí que se 
nos presenta; el Corresponsal no menos 
engalanado que el Corteo aunque sin 
mamarrachos. ¿Si habrá enloquecido 
dijimos al ver tanto alegrón , ii>da la' 
prensa periódica? En I» ostentar ¡¿nV 
del Corresponsal báj, empero, menos 
»otivo de admiración que en la tíeT 
^ r ™M>orque aquel* periódico, al fiq 
J «i ea lío-, defiende ma her i » íes Tn i ere-, 
ses para cujO dXsarrpiro se ¿ewí)* 
« e U pa impero dígasenos francamente 
«O es rtfícrib, qno el Correo, en tí 



mismo número en qne se almivara y 
se derrite con los dulces recuerdos de 
la reconciliación, basta el panto de 
hacernos temer qne le va ádsr alguna 
rosa, en ese mismo número no* bable 
mas que de espraciones de crirne- 
nes que aun están impunes,- de sangre 
J de escarmiento? Una de das 6 no 
Hay lójica maldita en eP Carreo, 6 su 
brillante número deF Iones está pi- 
diendo a vor en grifo la cabeza del 

DUqui DI LA VlCTOBIA. 

¡fJEl Doqce fue, sin embargo, qnien 
celebró' el convenio de Vergar»! 



BOLETIN» 



París M de agosto.— Nos dicen day 
Stocolmo con fecha del 7 qne los mi« 
nisiros'han presentadoup mensaje real 
en la asamblea de loa estados; pam 
que^ nombren nna? comisión secreta} 
comisión que, seged la lej funda- 
mental , debe nombrarse cada vez que 
lo exijan circunstancias graves , y aun 
en este caso no podrán nombrarse si- 
no a* petición del rej. Sé cree que es- 
te paso sea para tratar de las noti- 
cias que circulan sobre la guerra eu- 
ropea. 

El secretario de embajada, marquef 
de La válete, ha salido esta noche pa- 
ra, Londres édpargado de órdenesdo. 
lufr Guizot. 

— rEl trasudo de Lóndres es np enig* 
nía que no tardará sio duda en espli- 
c/irse. Entonces se sabrá si se tvara 
de upa cuestión nacional ó dp una 
cuestión de habilidad de gabinete. JLw 
nno y otro caso po retiraremos no.«o*> 
tros LVanr^aciorj que jumos dado á 



los actos d[el nuestro.. . 



ais.) 
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— Uu periódico que recíbelas ta-. 
fHi»*nc¡»S del gabinete dice esta inana- 
hn tiene las mas fundadas esperanzas 
del m»iitciiim¡enio de la paz. Según sus 
'flexiones la Inglaterra está pronta a 
*-Vesaprobar el tratado dé Lóudies: so- 
to e«péra riua ocasión para enlazar de 
nuevo sns relaciones con Francia; y 
de un momento a otro se presenta i á 
ti Mr. Guizol una proposición que 
arreglará este negocio. Esta proposi- 
ción diec, consiste en cóñeeder a Mehc- 
met-Ali en herencia todo el Egipto, y 
durante so vida la posesión de la Si- 
lia. MI periódico ministerial' mira esto 
con la mayor satisfacion, y anuncia, 
afectando ser casi oficial, que nuestro 
gobierno se daría por satisfecho. 

Sentimos .decirlo, este paso del ga- 
binete es prematuro' e indica una re- 
tmda, un arrepentimiento del impo- 
nente aspecto que habia tomado. 

No podemos aprobarlo porque ve- 
mos consecuencias mas fatales. Sj el 
gabinete quiere limitar su política á 
nn Es/afu quo y aplazar los demos á 
la muerte de\ !' ui? es acreditar po- 
ca destreza y habilidad : tal política, 
ni es franca ni es iníelilente. 

' ' (Commtrct.) 
1 — Mach o esperamos del buen senti- 
do del pueblo ingles, y en el momen- 
to que comprenda que mas perderá 
due ganará cu la' cuestión de Oriente 
ño pódtá menos 1 desavenirse á lo que 
Francia ha deliberado. Y« no sé , in- 
dignará cont i a Mebemct, Alí; ya no se 
Compadecerá del Sultán, no se deten- 
drá en los' espaciosos examenes tje la, 
integridad del imperio oló.mánó'j Cu- 
yo resoltado dril litivo se.ia destruir 
esc imperio y nacer de Lonstantino- 
pla la capital de la Rusia meridional 
Tates sou los puntos de visía ijúé er 
pueblo inglés tiene que fijar respecto' 
a la cuestión de tifíente. ' ' 

—1^1 gobierno ha fecibido el 23 no-; 
ticias de Alejandría llegadas por el 



Etna las cuales dicen que el 6 de agos- 
to no había novedad alguna en Kjip- 
to¿ y que la insurrección de) Líbano , 
no se había reproducido. El virey ha- 
bí» recibido con mucha calma la no- 
ticia del tratado de LóndWs, y cou- : 
liniiaba con una grande actividad en 
sus preparativos de. defensa. A la sa- 
lida del Etna nn babia aun recibido 
oficialmente la nolificaciou del trata- 
do de Londres. 

— M. Guizot , embajador de Fran- 
cia, ha comido el 21 cou lord Palmers- 
ton. , : i '« ■ • 

— I) i cese que van á darse órdenes 

Cira levantar las fortificaciones de 
uingue. 

(ConstitucionntU.} 
— Difícil será ciertamente hacerse 
¡dea del entusiasmo con que los pue- 
blos, de los departamentos se preparan 
á la guerra; y poede asegurarse que 
jamás el patriotismo de la Francia se 
ha manifestado con mas euerjia y una- 
nimidad-Va en los departamentos del 
Norte y, del Este los habitantes deL 
campo, impacientes de liquidar con 
los estranjeros las cuenta de 1815, afi- 
lan las guadunas, preparan sus armas 
y piden seles conduzcan a\ enemigo. 

—El rey llegó ayer noche a' Saint 
Cloud, . 1 ' „,^Ttn^fi$^ 

El Cairo 20 de julio.— Han princi- 
piado aquí un nuevo movimiento y ac- 
tivos prepaialivos de guerra, siu que 

Precisamente puede saberse la cansa, 
os rdmores que circulan entre los 
árabes consisten' en representar á los 
cristianos como á un punto de invadir- 
¿l.'Ejí pío, j J por consiguiente suponen 
cjue la relíjion mulsumana está ame- 
nazada de sufrir el yugo estranjero. 
Ayer té ha recibido una carta del vi—, 
r'ey , eii la que ordena se reuuan in- 
medíatüé'men á los cuadros de la guar- 
dia luVional todos loa operarios de 
las fábricas; que se armen todos estos 

! ^ e fJ^x w * 08 ve( * 4 **** 
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din el ejercicio. Esta orden ha escitado 
en todas partes un gran ^rnmor , v 
piénsale en jeneral que el bajá no la 
habicra comunicado sin una grande ne- 
cesidad. En la actualidad se están cin- 
tarcando en Boulak 40 piezas de arti- 
llería j morh os furgones destinados 
dará Alejandría . 

£ Con stant inopia 5 de agosto- -Hace 
ja signaos días estaba advertido el 
gobferno que algunos bembres aluci- 
nados se removían mas quede costum- 
bre, j con efecto no tardo" en saber 
con certeza todo lo que pasaba des- 
cubriendo las tramas de nn complot 
qne no tendia a nada menos que á 
turbar la tranquilidad pública , j » 
reemplazar el estado actnal de cosas 
por un sistema , en ja larga existencia 
ha sido tan funesta al bien estar j á 
1» prosperidad de la Turquía. La 
puerta dejé obrar á los conspiradores 
nasta el momento que crejómas con- 
veniente , y solo el sábado último se 
decidió á verifica r su ai resto sin ruf- 
do, j sin las precauciones j aparate 
que jeneralmente se emplean en seme- 
jantes circunstancias; tal era el uin- 
goo temor que inspiraban los resolta- 
dos de esta roospiiacion. El ex-gran 
visir Kosrew-bajá parece haber sido 
el instigador de este complot, asi fue 
que la primera medida adaptada por 
el gobierno ha sido la de eoviar medio 
batallón de infantería regular á Ro- 
dos to, donde se halla Kosrcvr dester- 
rado, para cercar su casa e impedirle 
toda comunicación. Bcschid Kffendí, 
majordomo del ex-gran visir ha sido 
también arrestado uno de los pvime- 
ros, j se bon encontrado en I» casa 
de str amo algunos fósiles que estaban 
ocultos, El medico j el sccretniio tra- 
ductor de Kosrew-bajá d ícese serán 
obligados á salir de la capital. Todo 
esto como he dicho antes ha pasado 
sin qoe la major parte de la pobla- 
ción haya tenido conocimiento. 



Su exelencia Izzet ba já, t tx~ muthir 
de Angora , acaba de ser nombrado 
gobernador de los Dar dáñelos, en 
reemplazo de Uajdar bajá á quien se 
ha dado su retiro. 

Kiamil bajá que por algún tiempo 
representé ó la sublime Puerta en 
Berlio, ha salido para i»l¡nia.. á to- 
mar posesión de aquel gobierno que 
le ha sido confiado. 

Veinte j cinco mil a Iban eses se en- 
cuentran ja reunidos en Monaslir cen 
objecte de venir á formarla guarnición 
de CoQstantinopla; j ademas se esperan 
otras tropas en Janina. Temiendo 
la Puerta que la piovincia de la Ar- 
meuln-Maeedoniana , la mas turbulen- 
ta del imperio, se subleve por los ins- 
tigaciones de Mehcmet-Alí ban hecho 
vinir á todos los habitantes en esta- 
| do de llevar las armas, j serán dirí- 
jidos la major parle á las fronteras 
I de la Siria. 

Alejandría 6 de agosto.— Los seño- 
res Monlcfiore j Greinieux han llega- 
do aqoi en el último vapor con un 
acompañumiento de 17 personas entre 
las cuales se cuentan algunos aboga- 
dos. 

M. Gremienx, tan luego como hubo , 
llegado, pasó á hacer una larga visita 
á M. Cocbelet, quien se la p*gó aldia 
siguiente. Nnrstro representante ha 
dado ja j continúa dando a) diputa- 
do de los israelitas franceres t«das 
las noticias v antecedentes q«e pue- 
dan facilitarle su misión. 

Malta 16 de agosto .— Ajer. hemos 
sabido por el Euro/as que el tratado 
de 15 de Julio ha sido conocido en 
Constantinopla el 3 de agoMo j que 
el' 7 ha partido ja para Alejandría 
Rifat-Bej} enviado del sultán, acom- 
pañado de un serrttario de la «m La- 
jada inglesa y de otro del interuunrio 
de Aostrai ¿Por que' razón la Rusia 
1 v la Pusia no habían también enviudo 
i sus reprCíeulanles? Sin duda seia |,ur- * 
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nue ano no ha Lia llegado U rectifica* 
¿ion de estas dos potencias á Constan - 
uiiopla,Mehcracl Aii conoce ya la allan- 
ta eulre la Inglaterra y la Rusta, 
* se dice que persiste .en querer hacer 



i 



resistencia 

r 



3 



A última hora. 

La capital de Ja monarquía se ha 

pronunciado boj enerjica mente contra 
los tiranos. A invitación del pueblo 
se ban reunido el ayuntamiento y la 
diputación provincial i y la milicia 
nacional de todas armas ha ocupado 
¡os puntos mas á propósito para de- 
fender la libertad. Al escribir estas 
líneas sabemos que el jeneral Bucrena 
gobernador de la plaza y jefe político 
está arrestado en la municipalidad; 
que las corporaciones municipales se 
han constituido en la casa panadería: 
q«o el general Aldama al frente de un 
batallón del Rey mandó haeer fuego á 
la tropa nacional que había enla plaza 
de la villa, causando la muerte á un 
paisano y varios beridosá los nacionales; 



I 



neal contestar estos, mu rió el caballo 
el ¡enera] y (nerón beridos alguno* 
soldados de Jos agresores , de cuyas 
resulus se pasaron á los nacionales 
dos compajuias del rey a braza adoso 
unos s otros : que el jeneral lorenzo 
ha tomado el mando de la milicia na- 
cional y ha sido aclamado jefe do 
loda la fuerza armada ¡que lava puer- 
tas están cerradas y u> se permito 
salir á persona alguna sin ¿pase del 
ayuntamiento. Hemos visto al jeneral 
Aldama seguido de su estado mayor 
y de un batallón de la Reina Gober- 
nadora que se hallaba situado en la 
subida de Sauta Cruz dirijirse al Pra- 
do, en donde te bailan algunas fuer» 
zas del eje'rcito y guardia real; coa- 
testando á Jos vivas i la Coostitncion 
del batallón de milicia nacional que 
está fortificado en la casa de Correos. 
Creemos qne median comunicaciones pa- 
ra que el jeneral Aldama y su tropa sal- 

Ía de Madrid} pues el ayuntamiento y 
i milicia nacional están decididos á 
sostener las disposiciones adoptadas. 
Vá á entrar en prensa nuestro número 
y no nos es posible comunicar á nues- 
tros suseritores otros acontecimiento»* 
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NUMERO 43. 



SABADO 5 DE SETIEMBRE DE i8<o. 



REALES. 



EL LA 




Nota. 



Nuestros benévolos lectores 
nos disimularán que les presen- 
temos tan mermado el número 
de hoy y aun quizá algunos de 
los siguientes. En cambio cuntir 
do las circunstancias lo exijan 
les daremos números extraordi- 
narios, y de todos modos subsa- 
naremos con ventaja esta falta i 
inevitable. La verdad es que es- ! 
tamos en tiempos en que es mu- 
cho mas necesario hacer que es- 
cribir; siendo por otra parte 
dificilísimo después de la ajita- 
ciony cansancio de estos diaSj 
reconcentrar las ideas y sen- 
tarse con tranquilidad en el bu- 
fete. Tampoco nos parece acer- 
tado perdernos en conjeturas 
acerca de lo que pasará fuera 
de Madridj y por lo que respe- 
ta á los acontecimientos de la 
capital M de ellos tendremos al 
corriente á nuestros lectores. 
Tomo II. 



FASTOS NACIONALES. 

Pronunciamiento db Madrid- 

* ■ ♦ ■ * • 

Con indecible satisfacción tomamos 
la pluma para hablar del que tío te- 
mor al sarcasmo puede titularse glo- 
rioso pronunciamiento. Decían el Cor- 
reo Nacional y los otros órganos de 
la opinión absolutista que una turba 
de miserables ajítadores destruía, el 
orden y concierto que en los asuntos 
del estado intentaban establecer la, 
camarilla palaciega y los ajenies del 
gabinete de Francia j no conociendo 
aquellos tales anarquistas y alboro- 
tadores otro anhelo y otra sed que la 
de sangre , otro medio que el puñal, 
otro te'rmino á su ambición que el sa- 
queo ni otra corona para su orgullo 
qne el dominio eselusivo y absoluto* 
Pues bien, estos monstruos á quienes 
se favorecería demasiado llamándoles 
hombres, acaban de reunirse en pro- 
pia delensa porque se les quería ar- 
rebatar la constitución fruto de tan- 
tos y tan grandes sacrifioios ; congre- 
gáronse sin cxalar una amenaza , un 

28 
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pronu ociar una palabra desmedida; 

repelieron la armada agresión con in- 
sigoe bizarria , con denuedo digno de 
los que pelearon el 2 de mayo con» 
ira las huestes de Napoleón ; abra- 
zaron con lágrimas de efusión sincera 
á sus hermanos en el instante que es* 
tos les rindieron la mano olvidando 
la sangre que el suelo eor rojee ia; 
y dueños por su valor y por so nú- 
mero de una capital opulenta encujo 
seno se abrigan sos mas encarnizados 
enemigos , los que á cada instante los 
amenazaban con el verdugo, los que 
de ellos poblaban las cárceles y los 
desterraban y perseguían sin forma- 
ción de causa , sin acusación ni de- 
fensa , sin decirles siquiera en -jue 
culpa habían incurrido, ni un repro- 
che, ni un jesto de hostilidad han en* 
eontrado en sus rostros con que mo- 
lestar a* sus opresores. El mismo dia 
del pronunciamiento el 1? de setiem- 
bre, desde entonces acá en cada liora 
. — 

y en cada sitio público, hemos visto 
y saludado á los que en la prensa y 
e ib la tribuna ban combatido con tesón 
infatigable los principios de la Iibct- 
tad y la soberanía del pueblo. ¡Ah! 
sieljener.il Aldams hubiera penetra- 
do en el ay untamiento, si el «caso se 
hubiera facilitado la victoria ¿á dón- 
de estarían- ya nuestras cabezas? ¿que* 
terror, qué deportaciones , que esta- 
dos de sitio, que venganzas atroces 
hubicrau bastado para reprimir el es- 
píritu publico y caslignr á Tos que 
del jeneral entusiasmo partirinalt.in? 
Aureo. fan en e-U lección los pueblos 



y nunea crean que adonde faltan la 
moralidad y la virtud puede exis|¡r 
el patriotismo-. Los '.que villanamente 
saqueaban las oreas del tesoro; los 
que alquilaban á bajo precio nuestras 
minas \ nuestras aduanas y nuestras 
rentas para utilizarse con el fraude 
de los contratos, los que deslustraban 
al trono sometiéndole á la acción, de 
torpes camarillas y del estranjero in- 
flujo ¿cómo han de tener en sus venas 
sangre española, ni un corazón hidal- 
go en sus pechos? 

Vuestjo hci ho es necesario poner de 
relieve á vista de los españoles todos: 
la capital ha presenciado en esto» 
días la intrepidez y el entusiasmo coa 
que algunos patriotas despreciando 
gravísimos riesgos, «i ya no eran peli- 
gros eminentes, han organitndo el mo- 
vimiento que tanto lustre dsbe dar 
á la historia de nuestra revolución. 
Todos son conocidos en Madrid por 
su amor á Ja libertad y muchos de 
ellos por sus talentos brillautc* y por 
sus largos servil ios y padecimientos 
en favor de tan herniosa cau.<a. Ma- 
drid los v¡<5 ayer comprometer jen«r- 
rosamonte sus <abe*as y el porvenir 
de sus familias para lepcler la tira- 
nía: Madrid los ve hoy con admiran 
cion y reverencia vueltos á su hogar 
no solo sin esos premios y recom- 
pensas que la vileza de sus adversa- 
rios intajiuaba que fuese el precio de 
su afán, sino habiendo abdicado hasta 
las distinciones, hasta el inflnj* y m<>- 
] ral poder que llevan , «outii^o las di*— 
} linguidas acciones. Giliir.¿iiieu Cu bur-u 
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fenecientes al deposito de dicha arma 
que existia en el mismo Alcalá. Cuén- 
tase que el juez de primera instancia 
de dicha ciudad se opuso á que la 
milicia TÍnicra á la capital , y que se 
ha fugado temeroso de las disposicio- 
nes que contra él se adoptaran. 

Ha entrado el escuadrón de Mili- 
cia nacional de Aranjuez, y se está 
formando ona compañía de obreros, 
abriéndose zanjas y fortificando varios 
pontos de la capital. Todos los pa- 
triotas se unen á las filas de los de- 
fensores de la libertad, y la población 
entera se halla poseída del mayor en- 
tusiasmo. Hasta dos musulmanes que 
accidentalmente y hace pocos días se 
hallan aqui han pedido armas y ma- 
nifestado vivos deseos de unir sus es- 
foerzos á los del pueblo, sin otra ra- 
zón á su entender que la de que no 
puede verificarse un alzamieuto tun 
jeneral sin que sobre la justicia. 

Al escribir estas líneas , podemos 
asegurar que en \a capital hay una 
fuerza organizada de mas de 20,000 
Lumbres de todas armas. 

Ademas de las disposiciones adop- 
tadas por la junta que insertamos ba- 
jo el epígrafe de parte oficial de la 
Gaceta, batí sido separados de sus 
destinos el administrador de correos, 
los jueces de primera instancia Val- 
d a osera, Duran y Amorós. 

Se espera esta tarde el provincial 
de Sevilla: y pronto llegará el de 
Chinchilla. 

Segovja, Valladolid y Toledo han 
secundado el movimiento de la eapi- 
tal ; v según las noticias verificaría 
Zaragoza el suyo en la noche del dia 
dos. 



Parte oficial se la Gaceta» 

Habitantes de Madrid : La Exorna* 
diputación provincial , unida al a jun- 
tamiento constitucional de esta M.H. 
villa , á consecuencia del patriótico 
pronunciamiento del dia de ayer á 
favor de la causa de la libertad , J 
cou objeto de conservar la tranqui- 
lidad publica , ha acordado , después 
de oídos á los beneméritos coman- 
dantes de la milicia oacional, el es* 
tablecer una junta provisional que ha- 
ga las veces de gobierno local hasta 
tanto que S. M. , bien penetrada de 
las criticas circunstancias, se digne 
nombrar un ministerio constitucional 
qoe ¿responda al voto de la nación. 

En su consecuencia han sido elegi- 
dos por unanimidad para el desempe- 
ño de estos crgos los individuos si- 
guientes: D. Jonquin Maria Ferrer, 
presidente; O. Pedro Beroqni; don 
Pió Lo borda ; D. Fernando Corradi; 
D. José Portilla; D. Pedro Saínz de 
Baranda; D. Valenlin Llanos; á 
quienes todos respetarán y obedece** 
rán como lejítímas autoridades cons- 
tituidas por la voluntad del pueblo 
para la conservación del ¿rden públi- 
co y sostenimiento de las leves. 

Madrid 2 de setiembre de 1840.=» 
Joaquín Maria de Ferrer, alcalde pri- 
mero constitucional. sPedro Beroqoi, 
diputado provincial. =Cipriauo Maria 
Cleincucin, secretario del ayuntamien- 
to constitucional. 



Ciudadanos: La junta provisional' 
de gobierno de la provincia, decidida 
á salvar las instituciones constitucio- 
nales, el trono de Isabel II y la inde- 
pendencia nacional , á despecho de los 
traidores que intentan construir sobre 
sus ruinas el edificio de la limnín, fu 
aeordado lus dispo iciones siguientes: 
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lí .Se declaran soldados los indi- 
viduos de esla capital desdo 18 á 40 
año*, que no pertenezcan á la milicia 
nscioual 6 á su guarnición , y s?aii 
útiles para el servicio de lasa rmj<, á re* 
serva de emplearlos cuando l.i auto- 
ridad militar eslime conveniente, pre'- 
vía la correspondiente calificación. 

2? Todo el qne tenga armas y r.o 

Íiertenezca i la milicia nacional ni á 
a guarnición se presentará al alcalde 
de su respectivo barrio para ser in- 
cluido en el alistamiento que se está 
formando por los mismos para defen- 
der la causa nacional , o de lo con* 
trario las entregará á disposición de 
la referida autoridad; y de no hacer» 
lo inmediatamente será castigado con 
el mayor rigor. 

5! Todos loi seftores jenerales en 
cuartel, y todos los jefes y oficiales re- 
tirados q ue no correspondiendo á la mi- 
licia nacional se hallen en estado alo 
menos de defender esta capital en caso 
de ser atacada por los enemigos de 
la libertad, se presentarán en el ter- 
mino de 48 horas al Excrao. Sr. tnar- 
qjie's de Rodil, comandante jcueral de 
las fuerzas reunidas de la provincia, 
para recibir sus órdenes. 

4! Todo el que intente salir de la 
capital sin pasaporte, 6 se mude de 
barrio 6 casa sin el conocimiento del 
respectivo alcalde de barí ¡o, sufrirá el 
mas severo castigo, asi como su re- 
ceptador. 

55 Toda reunión sospechosa y clan- 
destina que no haya sido convocada 
con el competente permiso del exce- 
lentísimo señor jefe político de la pto- 
vincía será disuelta por la fueria ar- 
mada, y sus individuos entregados á 
disposición de la autoridad. 

6? Todo aquel que con el Gñ de 
introducir la desconfianza 6 desa- 
liento en el pueblo propagara noticias 
alarmantes de palabra ó por escrito 
sufrirá inexorablemente la pma 



con que la ley castiga á los traido- 

ress 

Madrid 2 de setiembre de 1840.=. 
El presidente de la junta provisional 
de gobierno, Juaquin Maris de Fer- 
rer. 



La junta de gobierna o provisional 
de csIm provincia, en uso de sus atri- 
buciones , ha tenido á bien nombrar 
para comandante jcueral de la pro- 
pia al teniente jencral marques de 
Rodil : para cabo segundo de la mis- 
ma al mariscal de campo don Manuel 
Lorenzo: para gobernador de la pia- 
ra al mariscal de campo don Narciso 
López. 

Asi mismo ha nombrado'para presi- 
dente del tribunal supremo de justi- 
cia al Excmo. Sr. D. José* de Cala- 
trava; para jefe político da esta pro- 
vincia al brigadier D. Juan Lasaña; y 
para intendente de la misma al señor • 
D. Ramón de Calatrava. 



D. Joan Lasaña, jefe político d« es- 
ta PROVINCIA 

Habitantes de la provincia de Ma- 
drid.ssEn el año de 18i3 y en cir- 
cunstancias bien críticas me bailaba 
desempeñando el mismo destino coa 
que vuestra junta de gobierno interi- 
no me ha honrado eu el día. Eutoa- 
ces debisteis conocer mi decisión por 
la libertad, y yo también tuve moti- 
vo de enterarme de vuestro patriotis- 
mo y amor á la constitución. El mis- 
mo soy , madrileños ; y el pronuncia- 
miento glorioso que habéis emprendi- 
do ayer, me ha hecho conocer qn« 
también sois los mismos. Nada tengo 
por lo tanto que deciros, sino que si- 
gáis con valor y constancia la empresa 
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hora los enemigos de la libertad ásu« 
alentados defensores; usen en buen 
hora de tale» armas supuesto que de 
otras ctreeeo ) pero entretanto tcn- 
d remos nosotros la gloria de poder- 
los retir á que justifiquen su malevo- 
leocia citando un solo insulto hecho 
por los liberales i sus vencidos anta- 
gonistas ó un premio solo aceptado 
por los vencedores ¡que contraste tan 
horroroso el de los que vencieron el 
primero de setiembre en Madrid con 
«el de esos miserables que no bien lle- 
gan á la silla ministerial cuando les 
falta tiempo para darse á si propios 
bandas y entorchados y para distri- 
buir: empleos, rentas y pensiones en- 
tre sus largas y estúpidas parentela». 
No varíen nunca tan noble proceder 
los amigos de la libertad , no lleguen 
basta la flaquexA á fuer de jeoerosos 
y magnánimos, y el triunfo de la santa 
causa que defendemos quedará asegu- 
rado para siempre. 



(¡El Cabrieg0. 



US 



MADRID 5 DE SETIEMBRE. 



r 

A LA «HITA raOVMIOH Al. DIRECTIVA DI 

\ la raovmciADE Madrid. 

Si no estuviésemos persuadidos de 
qae la completa abnegación , del celo 



infatigable con que los dignísimos pa- 
triotas qne componen la junta provi- 
sional de gobierno trabajan por la ■ 
cao«a publica , nos abstendríamos de 
dirijirle algunas palabras, bijas de U ' 
mas amistosa simpatía y dé on ardien- "» 
te deseo de que lleven acabo la espi- 
nosa obra que se les ha 'encomendado 
con el mayor lustre posible. No te- 
nemos por fortuna qne criticar ningu- 

... * 

no de sus actos; ni desconocemos tam- 
poco que ni se advierten lijeras omi- 
siones en las tareas que desempeñan, 
harta disculpa tienen los que bao de 
proveer á las triples exijencias de los 
negocios civiles, militares y políticos. 

Quisiéramos con todo qne á costa 
de cualquier jebero 1 de sacrifirio, man- 
tuviese la junta mai \isiblrs y estre- 
chos de lo que aparecen los vínculos 
que con el pueblola ligan, ya que bas- 
ta ahora, no tanto sea la junta un , 
gobierno como el gobierno del pueblo 
la cabeza de de la insurrección leji- 
ma y gloriosa en que se ha constituí* 
do la proviu'ia de Madrid. Por eso 
nos parece indispensable que ya que 
la junta ha adoptado juiciosamente 
y por razones de economía, la Gaceta 
como un boletín oficial, no omitiese 
por medios de suplementos estraordi- 
narios comunicar al público cuanto sea 
digno de su noticia, sosteniendo aai la 
patriótica ajitacion que ha de domi- 
nar los ánimos, también quemamos 
que las inútiles, hueeas é inacabables 
columoazas de la Gaceta en vez de 
salir como estos dias llenas de ar- 
tículos literarios de culta 'ploma 
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pero de mala tendencia , se emplea- 
rea en la defensa del peosa mien- 
to político de la jnota y de las doc- 
trinas popolares que de bate deben 
servirle, porque si alguna vez se ha ne- 
cesitado una vos elocuente y noble que 
la justicia de nuestra causa defienda, es 
ahora que la victoria la ha coronado 
▼ que la contemplan los tiranos con 
rencorosa saña. Ni nos parecería fue- 
ra del caso , conociendo la ferocidad 
de nuestros enemigos y sabiendo de 
cuanto son capaces, que la junta pen- 
sara en apoderarse,, de algunos rehenes 
que le aseguraran que no habia de 
Tenerse sargre, en lo futuro, en caso 
de que la corte se obstine en contra- 
riar el sentimiento público. Pero lo 
mas importante, lo que demás conse- 
cuencia nos parece, es que asociándo- 
se la junta á las persouas que estime 
conveniente formule cuanto antes las 
bases de un manifiesto á la nación, 
sucinto, enc'rjico y, franco que la ín- 
dole del movimiento esplique, estable- 
ciendo las relaciones precisas en que 
sé hallan la junta respecto al gobier- 
no central y las condiciones únicas con 
que puedan variarse. Nos tomamos la 
libertad de hacer estas breves indica- 
ciones confiando serán admitidas con 
benevolencia cual emanación de los 
mas afectuosos dc-eo*. 



Por las noticias que en el boletín 
injertamos verán nuestros leciorrs las 
disposiciones de U junta, de las nuevas 



autoridades de Madrid y la simpatía 

que hay en las provincias al moví» 
miento de la capital. 



BOLETIN. 



Después de publicado uuestro su — 
plemento del dia 2 se presentaron 
uniéndose al pronunciamiento del pue- 
blo madrileño, los batallones Reina 
Gobernadora, Rey y 7? provisional, 
que en la tarde anterior bajaron al 
! Prado con el jeneral Aldama. Este se 
marcho por el Retiro con dos escua- 
drones y artillería de la guardia real. 
Llevaba veinte caballos de uno de 
los escuadrones que se bailaban k las 
inmediaciones de esta capital , de los 
coales han regresado quince, no ha- 
biéndolo verificado los otros cinco por 
hallarse de asistentes con aquel y 
otros jefes. Dicese que el parte de 
Valencia fue interceptado por Alda- 
ma. En la misma mañana entraron 
los tres batallones de Milicia nacional 
de Alcobendas, Jetafe y Navalcarnc- 
ro, y el escuadrón de Alcobendas. 

En la mañana del 3 entró la bri- 
llante columna del coronel Rodrigues 
que se hallaba en la sierra con el pro- 
vincial de La redo , y varias partidas 
sueltas, ya de la tropa que llevó Al- 
dama y ya de la que se Dallaba á las 
inmediaciones. 

Después ha entrado la Milicia na- 
cional de de infantería y caballería de 
Alcalá : cuya fuerza hemos visto for- 
mada en la calle de este nombre 
á las doce de hoy mientras han pasa- 
do mil y doscientos caballo* ron sus 
ji.Lete$ perfectamente equipados por- 
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que habéis emprendido hasta asegu- 
rar la ley fundamental del estado, co- 
mo lo hará vuestro jefe político in- 
terino. Madrid 2 de setiembre de 
18IO.s(sJuan Lasaña. 




Cattit 20 de agosto.— A pesar del 
estado de opresioji en qne nos tiene 
la facción jovellánica , nuestro liberal 
ayuntamiento, fiel á su mition y á los 
sentimientos patrióticos que lo unen 
al de esar capital, h* dirijido á sus co- 
mitentes la alocución de que acompa- 
ño copia.' -Este paso en nuestra situa- 
ción local es laudable y atrevido; pe- 
ro lo* verdaderos patriotas no dejarán 
Je prestarle su apoyo, y no omiti- 
rán sacrificio para rrpritnir el furor 
de ios tiranos. Se nota alguna ajila- 
cion en los ánimos; y «reo pióximo el 
rompimiento. 

Alocución, que se ala. 

Gaditanos. — En las criticas y muy 
peligrosas circunstancias en que hoy 
se ve la nación , el ayuntamiento de 
Cádiz tiene nu sagrado deber qne cum- 
plir recordando que ha jurado guar- 
dar y hacer guardar la constitución 
del ano de l»5f . 

Este juramento está grabido en el 
corazón de todos y cada uno de los 
concejales; sea cual fuere la suerte 
que les espere jamas dejarán de ser 
fieles á ese misino jurante ito prestado 
sobre los Santos, Kv.mjflins. Kn este 
concepto ha acordado imitar la noble 
conducta que >a le ha tr.z;do el de 
la capital del reino uo.cn José a el es- 
trechamente para rechazar toda in- 
fracción en nuestra !.<y fundamental, 
sin permitir que ni en un ápice se 
vulnere como en ningún caso >e, inter- 
rumpa el órdrn público y tranquilidad. 

Gaditanos, vuestro ayuntamiento ha 
cumplido ya »u deber] tranquilo es- 



pera que la corona lo conozca asi, sin 
que el jenio del mal pretenda qne 
S. M. olvide los sentimientos de la 
lea.tad que abriga en su pecho esta 
corporación. 

Sala capitular de Cádiz 28 de agos* 
to de 1840. — Francisco López Domtn- 
Ituez, alcalde primero.— Sebastisn 
Martínez de Pinillos, alcalde segundo. 
—Santiago Llovct , alcalde tercero.-» 
Pascual Pérez, rejidor. — José Casal, 
rejidor. — Laureano de Soto, rejidor.— 
Domingo Sibcllo , r« jidar. — Miguel 
Labrador, regidor. — Antonio Blanco, 
rejidor. — Manuel Fernandez, rejidor. 
— Nicomedes Mitanes, rejidor.— José 
de Ezquiaga; síndico primero.— Fran- 
cisco de P. Castro y Gómez, síndico 
tercero. — José Sánchez Kcndon , se* 
cietario. *: 

Málaga 28 de agosto. -En la tar- 
de del 2<5 se reunió esta milicia nacio- 
nal representada por sus oficiales pa- 
ra tratar con el a > untamiento á fin de 
representar á S. M. y al duque de la 
V«ctoria su firme resolución de con* 
trariar la ley de ») untamientos. El 
mayor entusiasmo terminó la reunión, 
disponiendo construir un principal 
para prevención de la Milicia Nacio- 
nal cuyos gastos ofreció anticipar uno 
de los concejales. 

Miscelánea. 

* * 

Lisboa 14 dc,ng<»slo.— Nncstro país 
está dominado por un paitidoqoc 
compuesto de la matniia de las cor- 
les ha echado abajo los fundamentos 
de l.i cousttturion pues han Suspendi- 
do la libertad de imprenta y todos 
los derechos de garantías délos ciuda- 
dano*. El actual ministro Rodrigo de 
rouseea de Maya hace ejercer so ti- 
ranía de modo tal, que los liberales 
■ encontraban mas clemente el rt jirnea 
I de D* Miguel, que el nuevamente c<-' 
I tardecido. Para «terroiizar ti ala de 
í ajusticiar unos 40 de .os cumplu.idoj 
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en los alborotos de Lisboa que do se 
hubiesen verificado si se hubiese po- 
dido soportar su tiranía mas aumen- 
tada cada dia. Al considerar el estado 
de la Península no podemos menos de 
conocer que en toda ella existe una 
causa común de los males que sufri- 
mos. Los enviados de nuestro gobier- 
no á esa corte son muy frecuentes j 
uo dudamos que se trata de dar un 
golpe á- la liberlad también en ese 
país , pues cu este es consumada la 
ra. 

París 25 de agosto — Las cartas que 
tenemos de Alejandría manifiestan que 
Mehemct-Alí sigue en su propósito 
de no ceder á ningún arreglo. El em- 
bajador (ranees le había hecho algu- 
nas proposiciones á que no habia que- 
rido convenirse. El no da según su 
costumbre respuesta alguna definitiva, 
pero sus hechos dicen mas que sns 
palabras. Ha hechovque su hijo reú- 
na todo su ejercito y se ponga en 
actitud de marchar sobre Constanti- 
nopla. Ha mandado fortificar todos 
los puertos de Siria. Desgracia-. 



dimente para e'l los artilleros de su 
armada son muj torpes, baste decir 
que se cree que mas tendrían que te- 
mer de sus propios disparos que d 
los de sus enemigos. El espirita de 
paie que domina le es afecto fuera de 
algunas tribus del Líbano. Ha forma- 
do 20 batallones provinciales que to- 
man las armas con tanto mas entu- 
siasmo en cuanto creen van á defen- 
der el Alcorán que se ye amenazado 
de los europeos. 

IdcmZG. - Las correspondencias qne 
tenemos de Constantinopla nos afir- 
man mas y mas en que el tratado de 
lus cuatro potencias está ratificado y 
decididas á llevarlo á cabo por fuerra 
de armas. Ha partido de Constantino- 
pla un embaj ulur turco con un ulti- 
mátum para Mebemet-Ali en que se 
le manifestaba que dentro de cierto 
breve tiempo si no contestaba, que 
evacuaría la Siria, la escuadra ingle- 
sa y austríaca , quemaría la que tie- 
ne en el puerto de Alejandría y blo- 
quearía ia Siria que ocuparán los 
ru'OS, 



Se mscribe á este periódico en los pantos siguientes: EN MADRID. En la librerL 
de CRUZ frente á San Felipe; B&UN T CASTILLO , calle de Carretas, frente á Filipi- 
nas; Villa, plazuela de Santo Domingo, y en elG a bínete DE LECTURA, calledel Príav- 
ipe esquina á la de la Visitación. 

E>1 LAS PROVINCIAS: »n las librerías siguientes: Alicante, Carraialá ; Almería', 
González, Alcoy , Cabrera ; Avila, Aguado; Arevalo, don Mariano de Onis; Barcelona, 
Piferrer; Badajoz, Cucbas; Bilbao García: Benavente Frrnandez; Burgos don Sergi» 
Vil/anueva; fíarhastro Lifii», Cádiz Hortal y compaSíaj Cartagena don Pascual Car- 
pió; Cdceres, B>u»<>s , Córdoba seítores Noguer y Moté; Ciudad-Real González; Cortina 
don José MaH a Pérez; Crnnadn Sanz, (rihrallar R« L. Hepper; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Orozco I Logroño Ruii, Lago Pujol y Macia ; León l'aramio; Oviedo Loo- 

Soria ; Orense Gome* Noto»; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Ronda 
usto Fernandez; Santander Riesgo ; Sai 'amanea Moran; Sevillm .Ion M Ca ro; 

f r a\encia , Gimeno; Zaragoza Yagüc. Y en la<,dmi nUtracionet de correos de And»— 
jar, Anteiuen, W\t ¡fas, Almadén Almrndralejo Al burquerque , Aranda de Duero, 
Alfaro, Arcvalo, Rae»», nVma vente, Burgos, Cirtajrna , Cabra , Castellón (Le la Plana, 
C'bolla , Gitidid-Rodrigo. Denia Don benito, Ecija, Ella, Frejesnal , Jijón: lluelra, 
(loterías ), Ir un , Léril>, Manzanares, Murcia , Málaga, Oca ¡ta (loterías), Osuna, Pon- 
tevedra ( loterías ), Sin Srb.-istian , T.ilavera, ( D. Isidoro Marlinet),TrujilIo y Va Hado! id 

El precio de smrricíon es de ocho reales al mes llevado á casa de lo» señorea suscrita»» 
rts y diez para las provincias franco el porte. 

La redacción se baila situada en la calle del Sordo, núrn. n t cuarto principal* 



imprenta de F. de, P. Mellado. Editor responsable.— J. /t*. Fernando 
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FASTOS NACIONALES. 



Ev VftOKCHCIAMIFRTO DE 



VlNClJkS. 



Superfino sería querer justificar el 
patriótico movimiento de las provín- 
oos españolas. Cuando todo "U <Ric- 
Slo redama un sistema de política , ó 
A no el putblo todo, la mayor parte 
de las jcntc> i\\\e le «ampón en, siem- 
pre time ratón, siguiera sus uranios 

Cidra encontrarse un de,rec|ip ( f|ifs, var- 
io, que el derecho 'imprescriptible 
de la totalidad, ¿ de la mayoría. E! 
pronunciamiento, pues, de nuestras ca- 
pitales CS no s.-lu glorioso por lo que 
de insto y de legal ti-mc, sino por la 
santidad de sü objeto. Nosotros cata- 
mos ítiltmamenle persuadidos (y llá- 
mésenos en buena *x»ro fanáticos) de 
que la parcialidad dominante bace po- 
co, intentaba destruir la cornil tu 1 ion 
del calado, borrando hasta su nombra 
de la memoria de los españoles, por 
■sano del verdugo, y i merced de la 
metralla y de }** cargas dé caballería. 
Asi lo bao dicho sus corifeos, y así lo 
Kan acreditado con sus acciones. Ah >- 
ra bien ¿habrá para un pueblo causa 
■tas jenerosa, mas noble y lejitima de 
airamiento que la defensa de la cons- 
titución j de Jas leyes? ¿No se hallan 
los hombres 7 los pueblos igualmente 
irrestidos del derecho indisputable de 

Tomo IX 



l repeler la agresión? ¿Y que* es el *cr 
< Ual pronunciamiento, sino una pro- 
testa, un arlP defensivo, contra U 
hostilidad de loa ,qne convertirse e " 
tiranos querían? ¿Qué es sino el justo 
anatema fulminado contra la dilapi- 
dación de los caudales públicos , con- 
tra la inmoralidad de la camarilla' 
contra el gobierno de los estranjenos? 

Pero si de .il-um iii¡inn;i so |)uJ¡e- 
rao ennoblecer el motivo y el pro^o- 
siio de esta imponente declaración, 
aumenta riasc su lustrjc por c,l modu 



de realizarla, im lágrimas, sin sangre 
(esceptp Iw, vey.tijla, por culpa de )qj 

sin prpnuji. vjr,flu marra m ,uu jns¿ili. 
lo, y hasta sin jactanciosa palabrería, 
cm púnanse las armas, y pide lo que 
podrifl turnarse, cuando de seguí o no 
babriqu.¡cn I* jesisja. Xp* .W :4f¥H 
Irq <J e fcspa»a.*o sahen anAl^rpps 
mas qúe asesinos e incendiarios , los 

;|ue fuera Je España nos asimilan á 
as tribus nómades del Ai '«ira , miren 
npestro movimiento y jiugueu ellos 
mismos de la justicia de su vituperio, 
Pero no .hasta que esta novísima 
pajina de 'a historia de la revolución, 
sea legal en su orijeo, bjuima y no- 
ble en su objeto , y jenerosa cu su* 
formas hasta tocar en lo sublime; prq-, 
ciso es que sea también complct a , y 
que sus resoltados respondan ó la» 

esperauzas V»« de ella ha conccbi- 
do la nación; px^iso, ,¿dcmas,. qwe 
el movimiento no se extravie, y r so* 
bre.to^o, que no haya necesidad do 
repetirlo. Ahora bien ¿qué cansa ha 

29 
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neutralizado haita ahora las ven* 
t*jas que el rejimen parlamentario 
Ofrecía 7 La respuesta á esta cues- 
tión es espinoan ; pero es también 
histórica, y nosotros la duremos con 
fraqincia. Y adviértase lo primero, 
que no una sola causa, sino muchas 
reunidas, han contribuido por diver- 
sos rumbos á eiijendrar el mal que la- 
mentamos; pero la principal por su 
magnitud y por sos consecuencias, es 
Ta acción qne estraparlamenta'rios in- 
flujos, han logrado' ejercer en la co- 
rona, interponiéndose al pueblo, y 
¿epatándola, digámoslo asi, de los co- 
munes intereses. Ahnra bien ; si este 
es efectivamente el manantial de los 
malea que nos aquejan, no puede es- 
tar más ni mejor indicado el remedio. 
Constituyanse de hoy mas los nego- 
cios de manera que sea imponible, nada 
menos que imposible^ que estrapada- 
mentar ¡os influjos lleguen á la co ona, 
y el mal se habrá curado de raíz , y 
fio podrá reproducirse. Fuera de esta 
prescripción, no conocemos otra que 
4 la altura de las circunstancias al- 
cance. 

' ¿Y porque* medios se librará i la 
corona de esos influjos est ra parlamen- 
tario* é ilegales, que su lustre empa- 
ñan, que tu inviolabilidad comprome- 
ten? 

: Tampoco es la anterior cuestión de 
las qne en jeometria suelen llamarse 
irracionales. La Francia acaba de re- 
solverla, aunque de un modo bastante 
imperfecto, contra las pretensiones de 
una voluntad inmutable y augusta; la 
Inglaterra la ha' determinado también 
varias veces; y ningún pueblo puede en 
.«I día hallarle mas adecuada solución 
que el nuestro. Ni es menester para 
lograrlo faltar á Ijs conveniencias es- 
táblecidas^ ni separarse en lo mas le- 
Ve de* la razón,' la prudencia y la jus- 
ticia; Con la firme' voluntad basta ; y 
enténdid », que si el oportuno 



remedio no se aplica, estamos perdi- 
dos para siempre, y solo nos podre* 
mos rescatar con torrentes de huma- 
na sangre. Sepan lo asi los pueblos y 
la corte, y nui-strns amigos y nuestros 
adversarios. A todo<t. hablamos. La do- 
lencia que hoy tieue Un fácil cuca, 
puede mañaua ser imponible y llevar- 
nos á la muerte. 



VARIEDADES. 



'Ei Heaaca*. 

No es de este momento, ni perto-. 
. nece a nuestro prepósito, averiguar 
I hasta que punto se hallan los escrito» 
del Huracán conformes con las bue- 
nas máximas dé derecho, con la ilus- 
trada filosofía de la ¿poca, y con JaY 
conveniencia pública. Por nuestra par- 
te leemos aquel periódico sin preven- 
ción favorable ni adversa, admitiendo 
unas veces sus doctrinas, y repudián- 
dola* otras. Lo mismo suponemos qua 
juagarán las personas impaciales; puv» 
seria el olmo déla insensatez, conde- 
nar 6 aplaudir sin examen las ideas' 
futuras de los hombres ; y á Unto 
montan los fallos pronunciados á cie-< 
gas, acerca de tal atHor» 6 de tal dre- 
no, del que solo algunos artículos sé 
conocen. No podemos, per constgoíeu- 
te, lomar parte en el jencral tolU /o- 
Ib que contra nuestro coieg* -•o» 
levantado; y nos reservamos el f».»gfaf* 
le cada noche según bus jura*. 
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No estaba en el mismo cato la Jun- , 
ta provisional de gebierno, relativa- 
mente i los artículos que ante el ju- 
rado se denunciaron. En nuestro con- 
cepto cumplid la Junta al hacerlo 
can on «agrado aunque penoso deber, 
y procedió como su autoridad lo exi- 
j>>« La razón es obvia. Si teorías que 
pueden creerse un tanto escenificas, 
aa propalaban con el tono incisivo y 
resuelto qrie tftfestfo^regn emplea en ; 
los momentos mismos de consumarse 
una protesta solemne contra las dis- 
posiciones del gobierno y contra so ■ 
sistema, podría conjeturarse que el áni- 
mo de los justamente resentidos , fue- 
ra el de sustituir aquellos principios 
qoe se proclamaban, á loa que el vo- 
4o nacional anatematiza ; y como en 
nada ha de mostrarse mas escrúpulo- ! 
aa nitidez, durante los tiempos dere- • 
volueion, que en deCnir cada parcia- • 
lidad ana dogmas, elarí-imo es que no I 
debió* consentir la Junta de gobierno 
el que le supusieran diversas intencio- 
nes de las qoe tenia, siquiera se le 
•tribuyesen las mas nobles y jeuero- 
, tas. Y en semejante caso ¿que otro 
medio le quedaba, que el de denun- 
ciar al jurado escritos con los coates 
ao estovo de acuerdo, ora fuete vi- 
tuperable, ora digna de los mayores 
encomios, la ¡deolojía en que se fon- 

La Junta cumplió, pues, coo una 
obligación que las circunstancias le 
imponían ; y el Huracán mismo no 
desconocerá la. fuerza de estas razones. 
Pero ¿será acertado deducir una íór- 



mola jeneral de un solo hecho, y aseé: 
tar que deben entregarse á la inter- 
vención de la ley, todos aquellos pa- 
peles que por la novedad ¿por la 
virulencia de sus máximas, se hagan 
notablea ó famosos? Nosotros estamos 
muy lejos de pensarlo asi. No ba 
muchos días , que habiendo pregun- 
tado un nuestro amigo á cierto es- 
tranjero muy ¡lustrado que en la cor- 
te reside, lo que en Inglaterra , en 
Francia, ó en los restados Americanos 
se hacia , cuando loa periódicos e|tra« 
limitaban los lindes de ta común- po- 
lémica , contestó el ealrai.jero; -Allí 
en ese caso no se haré nada.» Coa» 
dueta i la cnal prestamos nuestro mas 
cordial asentimiento. ,.•>.- f 

Y á la verdad ¿por que ha deie»» 
pedirse que refleje U prensa las ímá>* 
janea de aquellas ideas qoe en- el pue- 
blo ae ajitao, ora parezcan atinadas, 
ora ajenas de toda verosimilitud, lo» 
jaoaadetoda utilidad? ¿Quita es en- 
tre los hombrea, el le jitimo jnez de 
lo bueno y de lo malo, de lo que á 
la eterna sabiduría moral se ajusta, y 
de lo que de ella se aparta? ¿Que' idea, 
qué* grande peusamieuto se ha pre- 
sentado en el mundo, radiante ya 
desde la cuna, perfecto y poderoso? 
La unidad divina , verdad soberano 
entre todas las verdades ¿no bnbo 
un tiempo en que pareció criminal y 
absurda? ¿no fue Socoatbs á la vis- 
ta de la culta Atenas apóstol y már- 
tir de este piadoso sentimiento? 'La 
|eoria del sistema concéntrico del mon- 
do} la de la existencia de loa «ooli- 
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j*Htei tifcnittUntfcw £ no bao |*m*" 
dó por dte** raeta* fisiones fantásti- 
cas» entre los VrjeS osa* doctos de U 
nonreuida<d> ¿Qntén jochara , t*|*ti« 
Moa, enro las opoestás opiuíone»? 
¿For que* ha de liáber ninguna qne 
le sdfoq ae v reprima 7 

Adenvas. Rara vez acontece que los 
periódicos se nenprn de niatei'iá/» irjí»* 
tlbt Má dpitidn dominan Ir del pú- 
blico , ni que Adopten principios que 
de eco carezcan- en ra multitud. Y si 
la idea existe, y prescindimos de que 
tea falsa é aliñada ¿ que se arriera 
«o* ana-Hule- rrrrt nueva fat, multi- 
plicándola pof te prensa? Poca acaro 
¿no se consigne asi someterla á exa- 
men , depurarla, mejorarla, y tal vet 
con ver t.rla en instrumento de la feli- 
cidad eboial ? 

• i Piensen aeerea de cato* nuestro* po- 
lí ticos; concluya u la investigación que 
nosotros planteamos, y tai rea se con- 
vencerán de que no- hay nada qae te- 
mer, de que ti asi. lea place , TODOS 
escribad de TODO. 

y ,.J. ., « ! • 

* v. 

■ ♦ • t% 

, . . . . •• . 



La» teitoUí» paiMOTtcas. 

Por una insinuación para nosotros 
muy lisonjera, por un artículo comu- 
nicado al Eco dvl Comercio del lunes, 
hemos Sabido que varios jóvenes de la 
-oofátoA cilncrou el proyecto de for- 
,.ts«r uua Urujiu patriótica;/ que 
c| Éxcmo. señor jefe político de la 
provincM , le* na proliít>ido llevar á 
cabo tan útil petraamierrto. 
Ya so deja conocer, que al califi- 



car enaotroav f* toral ¿eme «te la tertu- 
lia patriótica, lia bremos «ooU<ia pa- 
ra formar nuestra opinión , voo el 
apreciante concepto que nos merecen 
SU* t n nd .id o re» ; pues por fó demás-; 
este jéncro de tnciedades , ari Cofae 
todas las cosas humanas , anadee acr 
útiles ó nocivas según rl jiro o/»e ve 
Ies de. , 

Nosotros conceder emoS ¿V Lim n 
grado, que nno reunión púMi-p, ana- 
ioga ,L las qneMülun ce Uf brame pw 
asios de 21* y sucesivos, á la cnal 
acudan loa ciudadanos para husca«r 
asunto de disensión, y adémasele dis- 
cutir , actúen y obren con miras iffL 
| versas a «oiatrariaa al espíriftt ¿V la 
lejislacion vijeule, puede *e*»r*m- 
compromisos al gobierno ¿ seis irte da 
obstáculo en su marcha. 

Pero ¿ no se conoce por ventura, 
otro medio de existencia para ceas so- 
ciedades, que el imperfectisimo á que 
hacemos referencia? En Inglaterra, 
en los Estados del Norte- America, 
00 solo existen tertulias chai la que 
pensaban abrir en Madrid los jóve- 
nes; sino que se hallan organizadas y 
sometidas á una especie de disciplina 
bario severa, que da á sos operacio- 
nes regularidad y consistencia. ¿ PoV 
qué será, paes,- para nosotros ó di- 
fícil ó imposible lo que es para toa de- 
mas hombres tan sencillo? 

Pues qué ¿impiden acaso aquellas 
reuniones á tos gobiernos re spectivos 
que cumplan so importante airsioo? 

Nada menos que eso. Los mcaingt 
ó reuniones de que habluinos , se 
acuerdan ad /toe f para determinados 
propósitos; y nunca pasan mas allá 
eo »us deliberaciones, de la resol d- 
cion con que suelen concluir , dispo- 
niendo hacer á las antoridade* tul me- 
morial ó petición acerca del im-tiva 
que provocó la reunión. Los mrtthtgs, 
por to tanto, y las suciedades *%ttft- 
ki»s que los d ir ¡je», lejo* de aln gaita 
facultad alguna , ó de mai*tttj»t«it*a 
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iijo el' carácter de fuerza compulsiva 
respecto al gobierno, -limítase á reco- 
jer firmas para sus exposiciones, ha- 
ciendo alarJe por este medio del fa- 
vor que en la opinión pública olean* 
,xan. Frecuentemente, se celebran á la 
misma hora dos reuniones de carácter 
opuesto sobre el mismo asunto; y sir- 
ven laa deliberaciones, en último re- 
sultado, para averiguar n donde hay 
anas votos, si en el pro ó en el con- 
tra de la propuesta, medida. 

Siendo, este, y no debiendo ser otro, 
el carácter de tules asambleas, apenas 
podemos concebir, que faculta-Ies ten- 
drá el señor jefe político para prohi- 
birlas, ó que objeto se propondrá; cu 
k prohibición; porqne no alcanzamos 
ue deba impedirse aquello que á na- 
je daña y que lleva un fin honrado, 
patriótico, y en armonía con las exi- 
gencias de la época. 

También se debería haber conside- 
rado la prohibición bajo otro punto de 
vista. Ha se lamentado repetidas veces, 
y no sin fundamento, que la juventud 
española se extravie, que raya acon- 
ta mi r tu vitalidad y su entusiasmo 
entre las mezquinas huestes de la alian- 
za moderado-contratista^ siendo fáciles 
de contar los pocos jóvenes de sufi- 
ciencia que en las filas de la libertad 
militan $ cargo, fondado al parecer, 
que ásperamente á la juventud se di- 
rije. Pero ¿quién no ve la tenacidad 
infatigable y sistemática, con que á 
esa misma juventud se la escluye de 
entre nosotros? ¿Quién no ve, al mis- 
mo tiempo, los halagos, las distincio- 
nes, con que el partido contrario pro- 
cora atraerla , abriéndole las puertas 
del congreso , utilizándo sus luces , é 
íoiciándola en- los misterios de la po- 
lítica de modo que en su tiempo y 
sazón, hereden los jóvenes los puestos 1 
de los ancianos? Y qué-, la perpetua 
repulsión por una parte, la perpetua 
atracción por la otra ¿nada han de 



influir en el hombre, ni deslumhrar 
en lo mas leve su espíritu? ¡Cuan dir 
versa carrera se presenta á los ojos 
del jóveu distinguido según la parcia- 
lidad en que se alista! Los pseudo 
monárquico- constitucionales) desde lue- 
go le acojen, le examinan , le encade- 
nan, digámoslo así, á sus principios, y 
Va sea la ambición de la gloria la que 
le mueva, ya otro motivo menos ele- 
vado y jeneroso, saben nutrir su an- 

! líelo, sin desesperarle dándole puesto 
en que se boga notar; los amantes del 
humano progreso, al contrario , por 
una de esas entrañas anomalías que no 
puede esplicar la ma? sutil perspicaz 
cia, admiten, si, los sacrificios del va* 
lor, de la abnegación, del talento, pe- 
ro no para apreciarlos, no para ha- 
cerles un lugar entre ellos, sino para 
cerrarles con ingrata mano, así que 
pasa la hora del peligro, todas las 
avenidas del público poder y de las 
honrosas distinciones , ensimismándose 
los jefes de la opinión en una especio 
de S ancla Sanctorum t adonde no tie- 
nen ni aun la esperanza de penetrar 
nunca los que se llaman profanos, 
/Cómo, pues ha de estrañarse que lpg 
jóvenes se estravien, si ios unos les 
siembran rosas en el camino del ene, 
y los otros les cubren el camino de la 
verdad de abrojos y de espinas, de 
trincheras y de zanjas, que apenas 
puede salvar el espíritu mas denodado. 

Prueba de lo auc acabamos de de* 
cir es la ¿rdeo, a nuestro ver intem- 
pestiva, que acaba de espedir el se- 
ñor jefe. No sabemos lo que en el 
particular ha pasado; pero bástanos 
ver la firma en el comunicado del Eco, 
de un jóven de tanto mérito como el 
señor D. Jacinto de Salas y Quiroga í 
para suponer que ni se le habrá lla- 
mado, ni habrán mediado con él ni 
con sus amigos esplicacionts de nin- 
guna clase; sino que viéndolos prontos 

I a pi escotarse al público, y antes de 
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averiguar de que modo, ni para que 
fin, se les impuso absoluto silencio, 
para irlos así mimando, y halagar tan 
generosamente su amor propio, cauti- 
vándolos con este obsequio, y afirman- 
dolos en las verdaderas doctrinas. 

Nos tomamos la libertad de hablar 
con tanta franqueza, acerca del modo 
con que á la juvenlud se trata, por- 
que nosotros por nuestra desgracia, 
do podemos ya decir que rigurosa- 
mente pertenezcamos á ella; y porque 
cuando teníamos el derecho de figurar 
en sus filas , siempre hemos merecido 
las mas lisonjeras atenciones de los 
estadistas que dirijrn la opinión. Pero 
¿que importan meras individualidades 
en comparación de la causa pública? 
¿Y porqué los otros no han de hallar, 
teniendo positivamente mucho mas 
mérito, tan benévola acojida como no* 
sotros en nuestro dia encontramos? 

Acepten, asi se lo pedimos á los je- 
fes de la opinión liberal, acepten cor- 
dialmente nuestras amistosas indica- 
ciones; y supuesto que no han de ser 
eternos, no ya por amor nuestro, ni 
por amor á su propia nombradla y 
decoro, sino por amor á la causa de 
la libertad, por no dejarla enteramen- 
te huérfana, aleccionen y reciban en- 
tre sí como padres y como maestros 
á los que desde lejos los miran sin po- 
der nunca entrar en escena por mas 
esfuerzos que hagan. 



LAS E1C1EHTES DESTITUCION ES * 

• En un artículo no ha mucho tiem- 
po publicado en nuestro periódico, 

Sropusimos entre otras medidas , la 
e alijerar esa masa inaguantable de 
empleados que la sustancia de la na- 
ción devora j y fácilmente se colejirá 



de las razones entonces espuestas^ qué 
ni la Inglaterra, ni el Austria, ni na- 
ción ninguna del mundo, fuese cual- 
quiera su goLieruo , podría subsistir, 
opulenta y fuerte, habiendo de man* 
tener y de sufrir á tanto consumidor, 
cuyo mas liviano defecto es el ocio. 
Tal es no solo nuestro dictamen, sino 
el de personas mueho mas autoriza- 
das, y sea nos lícito arlad ir, el de ton 
dos los españoles, menos los emplea- 
dos, o los que aspiren á serlo. Ahora, 
bien ; si esas son nuestras circunstan- 
cias y no otras j si la diminución do 
los empleados es una de la primeras 
medidas de economía no ya justas si- 
no indispensables que ha de dictar 
lodo gobierno que los intereses de 
la nación no desconozcan. ¿Porqué 
la junta provisional de gobierno, de- 
saprovecha la ventajosa situación ea 
que se halla, para destituir á lo* 
empleados que absolutamente precii 

Isos no sean para el desempeño de de- 
terminadas funciones? Pocso pa*os po^ 
dría dar mas populares, ni que mejor 
se acomodaran al espíritu de la épo* 
ca. Los mas de los empleados de la* 
capital son inútiles. ¿Está la nación 
en el caso de Sostener esas vergon- 
zosas canonjías que á la ineptitud 
regala el favoritismo? Muchos emplea- 
dos disfrutan de emolumentos, gajes 
y sobresueldos, ya lícitos, ya fraudu- 
lentos. ^Se halla nuestro tesoro en 
disposición de subvenir á Un enorme 
dispendio? 

Pero no basta reducir el número de 
empladosá lo absolutamente indispen- 
sable. Menester es, ademas, que si en- 
tre los empleados que quedan hubie- 
re alguno de opiniones notoriamente 
contrarias á las del actual movimien- 
to, ó couocidamenle incapaz para el 
desempeño de su negociado, 6 iomo* 
ral en el manejo de públicos caudales 
se le sustituya inmediatamente por 
quien en categoría le siga, sin aumen- 
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to de salario, ni otra recompensa que 
la honra de trabajar por ]a patria. 
Ningún medio debe omitir la junta 

Í>ara simplificar la ruinosa nómina de 
os empleados, y para asegurar el 
orden de la administración que es el 
árdea verdadero, Vara conseguirlo to- 
dos los medios son lícitos, menos el 
de nombrar empleados; pues en núes— 
tro juicio, y en esta parte nos diriji- t 
dos también á las juntas de las pro- 
vincias, se comprometerían altamente 
la moralidad y el decoro de la her- 
mosa causa que defendemos , si las 
juntas nombrasen funcionarios públi- 
cos de ninguna clase, á no ser en co- 
misión, y sin sueldo; y esto solo en 
rarísimos casos y cuando una noto- 
ria, urjente y palpable necesidad lo 
exijia. Los que conozcan el patriotis- 
mo y la ríjida probidad de las in- 
dividuos que componen esta junta ad- 
vertirán que en esta parte no nece- 
sitan de consejos; y nosotros nos abs- 
tendremos de dárselos. No hablamos 
pues, particularmente á Madrid sino 
ala nación toda; y hace'moslo así, por- 
que como varias veces bemos dicho, no 
queremos deber el triunfo de nuestra 
cansa ála victoria esclusiva de las ar- 
mas hija de mil asares, ni queremos 
tampoco vencer á nuestros adversarios 
con solo el material poder 6 la fortu- | 
na. No. ¿Semejante triunfo no satisfa- 
ce nuestro anhelo. A lo que aspira- 
mos, pues, es ¿distinguirnos de nues- 
tros contrarios por nuestra jenerosi- 
dad,á manifestarnos su perioresá ellos 
en templanza y en justicia, á demos- 
trar que nuestro fin es verdaderamen- 
te el bien público , y nuestro medio 
la severa economía; y por último, que 
si empuñamos las armas, no es, á su 
imitación, para alcanzar empleos; sino 
para defender de la esclavitud y del 
¿tiran jero dominio, á nuestra patria. 



El paite del jekErai, Aiaam** 

No hay como un andaluz, para po« 
ner partes 6 edictos. De estos últimos 
aun recordamos eldel?célebre alcalde 
de Ecija,D. Francisco Custodio, cuan* 
do el jeneral Cleonard puso bajo su 
tutela á cierto ájente de la opinión 
entonces dominante. Entre los prime** 
ros puede servir de muestra el que se 
atribuye al señor Alda* a, si verda- 
deramente está redactado como se su- 
surra. Parece pues, que refiere el ex« 
capitán jeneral con la imparcialidad 
que le honra los sucesos del dia 1?; y 
en llegando á su retirada, se esplica cu 
estos ó eo semejantes te'rminos: 

•Dueño , señor escelcnlísimo, de la 

?osicioo del retiro, y conservando i mis 
rdeoes el batallón de la Reina Gober- 
nadora, los coraceros y lanceros de la 
Guardia, y alguna artillería, pareció- 
me que no debia abandonar la capital 
ni ceder tan fácilmente la victoria* 
Resuelto por lo tanto, á sostenerme 
hasta lo último, tome' las disposiciones 
militares que estime' convenientes, y; 
me puse á la defensiva. 

• A.I tomar , Excmo. señor, esta'de» 
terminacion imponente, no tanto con- 
taba en la insignificante fuerza da 
mi mando , como con la seguridad 
mil veces repetida por la prensa y 
en la tribuna de ambos cuerpos co-> 
lejisladores, de que la inmensa ma- 
yoría del pueblo español estaba por 
las ideas llamadas de moderación ; y 
que solo algunas docenas de hombres 
valdíos y sin hogar, ocasionaban, con- 
tra la voluntad pública, esos trastor- 
nos y pronunciamientos que á título 
de progreso, lamenta la nación. Bajo 
este supuesto levante' á las cinco de 
lo tarde del martes la batidera de mo- 
deración y orden en el retiro y allí me 
estube esperando á la inmensa mayo- 
ría del pueblo, hasta la madrugada 
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del miércoles; resultando de mi lenta* 
tifa , aue se me preséntala un indi- 
viduo dispuesto á cooperar en mi fa- 
vor ; sin que lo hiciera ningún di- 
putado , ni escritor de la opinión 
manarquico- constitucional. Entre tan- 
to, acudían en pelotones y grandes 
masas de pueblo á la plaza mayor, 
para alistarse en las banderas de los 
doce hombres valdios , todos los mili- 
cianos nacionales , y cuantos en Ma- 
drid podían llevar las armas, y hasta 
los que ninguna tenian. Viendo lo cual 
y que las tropas de mi mando me su- 
plicaron también que las permitiera 
pasarse á la jente sin hogar, tuve que 
abandonar mi puesto, lastimado de no 
haber podido descubrir en lautas ho - 
ras !por ninguna parte á la inmensa 
mayoría, y álos que me instaron á que 
usase pródigamente la metralla; por 
que', según decian, ellos estaban allí.» 

De tal modo diz que discurre el je- 
neral Aldama. ¡Bien haya la Andalu- 
cía, en lo de criar hijos que edictos y 
partes pongan! 



• 

El patriótico pronunciamiento de 
«ata capital ha sido ya ene'rjicamenle 
secundado en Zaragoza , Burgos , Sa- 
lamanca y Cacerc», según las comuni* 
cacíones que esta junta provisional re- 
cibe de las establecidas ea dichas pro- 
vincias, asi como de las de Toledo, 
de que ya hicimos indicación en nues- 
tro numero anterior. Ha regresado el 
conductor de la comunicación de esta 
junta al ayuntamiento de Barcelona, 
y aunque su reapueUa no se ha publi- 
cado todavía en el periódico oficial, se 
nos asegura que es adhiriéndose á los 
sentimientos del pueblo madrileño , y 
creemos que inmediatamente se pro* 
nuncio ría todo, el principado con el 
a poro del ejercito. , 



Continua la afluencia l esta capital 

de la milicia nacional de las inmedia- 
ciones y tropas del ejercito , contán- 
dose entre estas el batallón 1? provi- 
sional, el 5? lijeros de caballería y 
el de Soria; y en las demás provincias 
pronunciadas hasta el día, han manifes- 
tado por escrito las tropas que en 
ella se hallan su adhesión al voto de 
los pueblos. Las intrigas del partido 
liberticida nos privaron de la satis- 
facción de ver entrar el batallón de 
Sevilla que con fundamento espera* 
hamos, pues lograron seducir la tropa 
y solo llegó la oficialidad. Su llegada 
i otras provincias le hará ver él lazo 
en que incautamente ha caído y no 
podrá menos de unir sus esfuerzos i 
los de los libres. 

A consecuencia del bando publican- 
do por la junta en el dia 5, han he- 
cho dimisión de sus destinos varios 
majístrados y empleados en las secre- 
tarías del despacho y en otras depen- 
dencias. 

Dícese que Badajoz, Car ta jena y Za- 
mora se han pronunciado y establecí* 
do sus juntas, aunque nada nos cons- 
ta todavía de oficio. 

Hemos presenciado la revista de las 
tropas que existen en esta capital , y, 
admirado su entusiasmo porfía de- 
fensa de la libertad; sin que en el in- 
menso jentió que concurrió al acto se 
notase el menor disgusto* 



BOLETIN. 



. . . - 'i ii 

La Gaceta del dia 5 publica etl lai 
parte nficial varías disposiciones de U 
junta provisional sobre reunión y dis- 
tribución de fondos para atender á 
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h» urjencia» del dtar haber admitido 
al Sr. Don Jote María Cal. Ira va la 
renuncie de la presidencia ínter ioa 
del tribunal supremo de justicia: sus- 
pendido al Sr. Castro y O roseo en e¿ 
ejercicio del decanato del tribunal 
especial de ordenes; y nombrado pro- 
visionalmente i Don Manuel María 
Basoaldo , D. Benito Calcio y Cace- 
re* y D. Antonio Víadem para las 
judicetuias de primera instancia de 
■esta capital qne dt scropeñuban Don 
-Juan José Rodrigue* Valdeosera, 
.Dt. Francisco Amorfo y D, Migues 
María Duran. 

KtPoSIClON DI VIH DA AS. M. FOE LA 
JO»* A PROVISIONAL OE OOBlBRNO DS 
MAftRJD. 

SEÑORA. 

y .11 < . i 

Guando la nación española jará la 
Const Unción de 1837, formada por la» 
Cartea constituyentes, aceptada libre 
y espontáneamente por V. M. , fué 
con la decidida voluntad de acatar, 
-cumplir y defender contra todo liria- 
•je de enemigos, no un vano simulacro, 
-sin» l« garantía de sns derechos, y el 
fundamento de so falura gloria y 
prosperidad. Tan enemiga del despo- 
tismo como de la licencia, la- inmensa 
mayoría del pueblo español siempre 
«amplio con respeto las providencias 
constitucionales de la corona, y no 
lia' sido por cierto escusa en sellar 
con torréenles de sangre 6u lealtad y 
adhesión al trono de Isabel II i ¡men- 
tado en la sobeianía naciouol, y U 
• uamia persona de V. M. 

rCwpcro en un pueblo libre Inobe- 
diencia tiene sns limiten marcados por 
• lava leyes; y nada ispone tanto la di)f- 
. ni dad de la corona, nad:i desvirlúu 
tas oto sn fuerza , su prestijio, su 
istencia misma , como la ilrjlti- 
pretcasioo* de hacer sn superior 



¿ la ley, única y verdadera eípresion 
de la voluntad jeneral. Loa per (idos 
consejeros de V. M.; olvidando estos 
principios f cuja estricta observancia 
afirma y robustece el poder, no han 
vacilado en interpretar alevosamente 
los clamores de la opinión pública) y 
abusando de nuestra paciencia y 
sufrimiento, inclinar el animo do 
V. M. i un sistema de reacción, im- 
posible de rea tirarse ya en España 
sin desquiciar la maquina del Estado, 
y sumerjir la patria en un abismo de 
horrores. 

¿Por ventara los proyectos de ley 
sobre libertad de imprenta, «obre de- 
¡ pecho electoral, sobre administración, 
ramificaciones todas de un plan sub- 
versivo , no patentizan los siniestros 
fines de esa facción, qne apollidánde- 
ae conservadora, oculta so malicia ba- 
jo la mascara de uoa Mentida mocW- 
r ación? Sin conciencia, sin fe pon tica, 
solo les mueve á los tinos el deseo de 
enriquecerse á costa de la sangre de 
esta desventurada E«paa* por medio de 
negociaciones tenebrosa*, soca bando el 
crédito público con eslraccion escanda- 
losa de sus cuantiosas bi patecas; a los 
otrosel ansia de conservar los privile* 
jios abusivos que adquirieran en la in- 
fancia y borfandad de la monarquía; y 
á otros por último la sed insaciable de 
dominación y mando. 

Sin norte., sin inspiraciones- propias, 
dominados par it. fluencias estrío jeras, 
ahora que la nación restablecida de 
la guerra civil, caminaba a sn futuro 
i engrandecimiento, se proponían disol- 
j ver el denudado ejercito que tantos 
! dina de gloria ha dad o i la patria, -con 
1 objeto de cooperar á la desmembración 
; de I r mono'ro/' ¡», tramada hace lar^o 
' lictupo, para arrebulsile rt alto lu- 
gar que 4e cupo en mejore* di*», 
y de derecha Le corresponde üoy en 
Ja hilanza política de J¿urop*. 

iNo . outentos con h..be< desmcrali- 
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zado el país empleando toda cla«e de I 
medios, la violencia, et soborno, el ter- | 
rbr para reunir en la* corte* nna ma- ! 
yoría bastarda, se atrevieron á pre- > 
sentar ese funesto provecto de ayun- ' 
ta miento!, cuyo espíritu y letra bar- 
renan por su base la ley fundamental 
que todos i ejemplo de V. M. hemos 
jmedo. 

Los ayuntamientos y seftora , no se 
componen únicamente de individuos} 1 
lo que coirstituve sn organización son 
los cargos de alcaldes, rejidores, pro- 
curadores síndicos. El pueblo por la 
ley fundamental tiene el derecho in- 
contestable de nombrar sus concejales 
designándoles las respectivas funciones 
que conceptúa mas adecuad» i su tem- 
ple de alma, aptitud y po>icioo social. 
La nneva ley por consiguiente, dando 
•a la corona la prerrogativa de nom> 
brar los alcaldes, sobre ser per jo di. 
cial i los intereses de los pueblos, y 
no menos opuestas á sus fueros y cos- 
tumbres, es abiertamen'e contraria a 
la constitución y atentoria i la li- 
bertad. 

Las cortes no podían sin ser per jo - 
ras aceptar tan odioso proyecto, y des- 
de el momento que lo hicieron sedes- 
pojaron de f>u carácter é inviolabili- 
dad. S biilo es, seftora , que en todo 
país donde rije un sistema representa- 
tivo, ruando los congresos sin pode- 
res especiales del purblo , infrinjen la 
coostitncion Jel estado en virtud de 
la cual se bailan revestidos de la po- 
testad )eji*l.»i¡va, sucede una de dos 
cosas: 6 muere la constitución, y des- 
de aquel momento no impera mas ley 
que el capricho de una congregación 
tiránica , compuesta de lautos decen- 
víros como individuos, o muere el con- 
greso, y dejando ae tener el carácter 
de tal, sos disposiciones, ni deben san* 
eiouarse por la corona, ni aunque se 
sancionen obligan á la obediencia y 
cumplimiento. i I 



Lo primero no podía suceder, mer- 
ced al respeto y amor de todos los 
buenos e*p»noles al trono co nal ¡lucio* 
nal. Ha sido necesario pues qoa. el 
pueblo por medio de un patriótico pro» 
nunriamieuto, evidencie su firme vo- 
luntad de mantener íntegras, ilesas la 
constitución y las leyes. 

Asi lo ba herbó esta capital: desoí- 
dos los votos del ejército, recostados 
las esposieioites de los a v untamientos 
principales de la península, abogados 
ios clamores de la opinión, y cerrada 
por último la puerta é toda espera nao, 
el pueblo y la milicia nacional ba to- 
mado las armas y secundados (cal- 
meóte por la bizarra guarnición, han 
jurado de consuno no soltarlas ha%ta 
tanto que V. M., penetrada del voto 
de la ¡«mensa mayoría de los espa fio- 
Ies, se digne suspender la promulga- 
ción de ese ominoso provecto de ley 
municipal, disolver las actuales cor- 
tes que en manera alguna represen* 
tan la nación, nombrar un ministerio 
compuesto de hombics decididos cuyos 
inmaculados antecedentes inspiren con- 
fiunza y tranquilicen los ánimos nji-> 
lados , y sea exijida la responsabili- 
dad i ios ministros que tan pérfida- 
mente han abusado del poder. 

La junta crea di por la diputación 
provincial y ayuntamiento con el ca- 
rácter de gobierno provisional de la 
proviuein de Madrid, intérprete de ene 
sentimientos, no trata, señora, como 
propalan los traidores que rodeno n 
V. M., de destruir el orden, y eu Iro- 
nizar la anarquía; su único objeto en 
asegurar de un modo es¿«blc el trono, 
la constitución de 1837 y U indepen- 
dencia nacional, conquistadas á fueran 
de tanta sangre y de tan costosos, an— 
crificios. Los individuos que componen 
esta junta, poco avezados q la lisonja, 
ruegan á V. M. se digne dispensarles 
este lenguaje severo ai, pero hijo 4a 

• * 
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.mentir á lot reyes en ningún tiempo, 
y mucho menos en circunstancias Un 
graves y peligrosas. Dio* guarde mu - 
c boa año* la importante vid» de V. M- 
Madrid 4 de setiembre de 1840.=. 
Joaquín Miría Ferrer : presidente. ■= 
Pedro Beroqwi.sKpio La borda.» Per* 
uando Corradi.sjiisc Portilla.»Po- 
dro Saint de Baranda. = Valentín 
Llanos. 

^unta provisionab. os gobierno de la 
• provincia de Manato. 

Li junta provisional de Madrid se 
ba servido nombrar por unanimidad, 
para el cargo de secretario de ta mis- 
ma, á su vocal el Sr. D. Fernando Cor- 



. Bieu penetrada esta junta de la ne- 
cesidad de qoe todos los funcionarios 
públicos cooperen á la mas pronta y 
•fieos realización de sus medidas j pe- 
ro no siendo su ánimo ni su dogma 
político violentar en lo mas mínimo 
la voluntad de todos aquellos á cuyos 
principios repugne someterse á la* ór- 
denes de esta autoridad constituida 
por lavtlunUd del pueblo, á fin de 
•segurar de un modo estable rl pa - 
trió tico pronunciamiento verificado á 
favor de ta ctfu*a constitucional, ha 
dispuesto lo '¡guien t<>: 

Articulo único. Todo empleado 6 
funciouarin puidíco en el termino de 
veinte y cuatro horas desde la pu- 
blicación de e*le bando puede hacer 
libremente dimisión por escrito i 
rata Junta de sus cargos y sueldos; 
j- de no hacerla , se «atenderá que 
que reconoce y obedece su auto- 
ridad ; en inleltjcncia de que si 
pasado dicho termino sin haber efec- 
- toado su dimisión, no cumpliese las 
disposiciones que reciba de dicha Jun- 
te;, -será con*ider*do como rebelde. 

Madrid 5 de setiembre «W 1040» 



Joaquín María de Ferrer, presidente. 
Fernaudo Corradi, vocal Secretario- 

La Junta provisional de Gobierno 
de la pro» incia ha suspendido provi- 
sionalmente ii I Excmo. señor don Josc 
Muñot M.ildonado en las funciones 
del destino de presidente de la Junta 
superior de enajenación de edificios 
y e ectos de los conventos suprimidos, 
prefiniéndole remita inmediatamente 
nota espresiva de los fondos existentes 
en aquellas dependencias. 

Junta frovhional de gobierno de la 
provincia de Madrid. 

La Junta provisional de Gobierno 
de esta provincia ba resuelto se pro* 
ced* Á la formación de comisioues de 
! seguridad pública encargadas de vi* 
j i lar sobre las personas enemigas del 
noble y patriótico pronunciamiento de 
esta capital. Que dichas comisiones en 
numero de diez , igual al de las sec- 
ciones de esta capital, se compongan 
de un señor regidor del Excmo. Ayun- 
tamiento constitucional en ca'idad de 
Presidente, de los alcaldes de barrio 
icspectivns , y de un número prepor* 
cionado de acreditados patriotas , y 
dándose por dichas comisioues parte 
diariamente por lo menos al Ayun- 
tamiento de cuanto observen de no* 
table. 

JtJNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO DE LA 
PROVINCIA DE MADRID. 

La Junta provisional de gobierno 
de esln provincia ha dirigido en 6 d i 
corriente at srftor decano de • au- 
diencia territori.il de Madrid la si- 
guiente roiquuiracion: 

• Habiendo hecbo dimisión l ¡Lie- 
mentey por tscrito de sus tespu-trvos 
destinos D. Juan Antonio C s'ejon, 
J i). Laureano Jado, D. Jo c Ignacio de 
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Alava, D. Florcnrio García Cornejo, 

P. 14^Ue\ 4e Sma* Lozano, y D. 
Manuel García Gallardo, rcjente, mi- 
gistrado* y fiscal de U audiencia ter- 
ritorial de Madrid; esta Junta, qne 
desea no .sufra culorpecimieaio alguno 
la administración do justicia, lia acor- 
¿lado que para que no se detenga el 
despacho de los negocios scau reem- 
plazadas sin perdida de tiempo por 
esc tribunal las platas que aquellos 
ocupabnn, según y en la forma que 
prescriben las leyes para este caso , 
hasta tanto que S. M. se digne re- 
solver lo mas conveniente; procediendo 
eon toda actividad y celo por el me» 
jor servirio y bajo la mas estrecha 
responsabilidad de V. S. I. y de ese 
superior tribunal, que debciá d*r 
cuenta á esta junta inmediatamente 
que lo haya ejecutado, con expresión 
(te las personas que para aquel objeto 
hubiesen sido llamadas. 

De acuerdo de la Jntita lo comu- 
IVCO 4fc. 

ftejcncM de la audiencia territorial 
de Madrid. =?Kxreleolisim* Sr. Con- 
secuente á la órden de V. E. de 6 
del actual, y para qne no se detenga 
el despacho de los negocios, ni su Ira 
entorpecimiento alguoo la adminis- 
tración de justicia, ha nombrado rs'.e 
Iribunal al agente fiscal del mismo 
D. Miguel Sarralde, para que desem- 
peñe provisionalmente la fiscalía que 
oi>tonia don Manuel García Gallardo, 
mediante á las virtudes que le acom- 
pañan y al buen desempeño con que 
* en otro tiempo que la tuvo á in car- 
go lo acredito «si con satisfacción del 
tribunal. A su consecuencia se le ha 
piiadojcl aviso oportuno para que in- 
mediata meine se presente á ejercer su 
cargo; y acaba de prestar juramento. 

Y (o pongo en noticia de V. E. pa- 
ra su íntelijencia , y según en dicha 
orden se preceptúa , quedando en dar 



aviso á V. E. de los nombramientos 
que fallan. »• "■'»'' ' 

Dios gu»rde á V. E. muchos años. 
Mudríd 7 de setiembre de 1840. — 
Excrao. Sr.=Julian de Soja — Ex< mo. 
seuor Presidente de la Junta provisio- 
nal de gobierno de la provincia de 
Madlid. 

La junta ha arreglado su conduc- 
ta en este negocio á lo que disponen 
las leyes, desmintiendo las calumnias 
que intentara difundir la maledicen- 
cia, que imputaba a* la Junta miras de 
ambición eu la provisión de destinos. 
Al mismo tiempo es recomendable la 
conducta observada por lo* dignos tna- 
ji si nidos que tan fielmente han cum- 
plido los deberes que les impone la 
patria y la administración de justicia.' 

La junta provisional de gobierno de 
esta provincia ha tenido á bien sos-' 
pender provisionalmente en el ejercicio 
délas funciones de su respreirvos Jes- 
linos á los suj -tos Mguienles: 

Al Sr. D. Juse' Muflo/ Maldonado. 
de riscal del tribunal especial de Or- 
denes. 

Sr. D. Juan Fernandez del Pino, 
de secretario de las asambleas de las 
rentes órdenes de Carlos III y de Isa- 
bel la Cutóüca. 

Sr. D. Pedro Pidal , de fiscal to- 
gado del Iribunal mayor de cuentas. 

Sr D. Bonifacio Fernandez de Cór- 
doba , de contador j-ner *l de cor- 
reos. 

Sr. D. Diego Lopci Billcslefos , de 
director jei eial de Rentas y Arbitrios 
de Amoi litación. 

Sr. D. Fe'lix dOlh»berriague y 
Bla neo, director de la caja nacional 
de amoi lixacion. 

Sr. D. Diego Martínez de la Rosa 
de jefe de la comisión de Lio, n ¡dación 
de atrasos de pósito del reino. 

Editor respormMe. — J. B. FsRNAMDtí.^ 
laWHKTA M M KLX A DO» 
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FASTOS MCI0MLE8. 

E* MOVIMIENTO DE i? DB SETIEMBRE. 

J 

Pueril ¡dad increíble seria la de su- 
poner que al formula rite en la moder- 
na lejiílacioo el instinto de los pue- 
Llos meridionales de Europa , se ha- 
bían admitido en sus códigos ai líenlos 
.snperüuos , por solo mera urbanidad 
-J P or galantería hacia los príncipes; 
.j Unto mas estraña debería parecer- 
nos esta creencia, cuanto que uo es- 
píritu reacciona rio, adverso á los mo- 
narcas, ha tenido parte no escasa en • 
la formación de las actuales constitu- 
ciones. No nacieron, pues, del acaso 
ni de frivolos respetos, los dogmas 
que las presentes jeneraciohes consa- 
graran , jr que santificó un largo mar* 
tirolojio; sino que, hijos déla contera- 
nlacion roas severa, del examen mas 
Jojico y profundo,£hátlanse por sí mis- 
jHtos dotados de la fuerza. .que les bas- 
ta para repeler todo jen ero de bosti- ' 
]¡dade#¿ y barto la han menester, 
supo es lo que es su misión dominar al 
mundo, convirtiéndose algún dia en 
credo unánime de los hombres. Toda 
máxima constitucional que no sea cla- 
ra, necesaria , y terminante , parece- 
-emporio unto, heterodoja, y dig- 
■ de revisión. , 
No pertenece, por cierto, a seme- 
ja ote categoría , la que concede una 
irresponsabilidad absoluta á la corona; 
pues se fonda en el principio obvio, 
s? igualmente irrecusable , de «jue el 1 
no gobierna, ni poco ni mu- i 



cbo ni de ningún modo, directo ni 
indirecto; y quien ni al Lien nial mal 
contribuyese , clarísimo es que no 
ha de quedar sujeto á la reprobación 
ni á 1* vindicta de leves qne no ha 
podido vulnerar. La inviolabilidad 
del rey, es, por consiguiente, una con- 
dición tan justa como indispensable del 
gobierno representativo. 

Pero no es menos evidente , como 
de la anterior doctrina se deduce, que 
ó no ha de existir el gobierno parla- 
mentario, ó si existe, ha de abstenerse 
la corona propiamente dicha, estocs, la 
persona delrey, la persona que las le- 
yes hacen inviolable, do (oda inter- 
vención en el gobierno; porque pa- 
recería monstruoso el ejercicio del 
derecho, con la esencion del deber j j 
tan exhorbitantc don, dígase lo que 
se quiera, no pueden lejitimarle los 
hombres por mucho que lo deseen. 
La obligación, y los derechos, naren 
recíprocamente unos de otros ; tienen 
tina coexistencia inseparable , juntos 
aparecen y perecen juntos ; y no hay 
autoridad sobre la tierra que divor- 
ciarlos pueda ; porque una vez se- 
parados , sustituye la violencia i la 
justicia; y la lejifimtdad de la violen- 
cia ciega y despótica, nunca la ha po- 
dido admitir ni aun el mas deprava- 
do cinismo. « Para que la sociedad 
me conceda á mi el derecho ,• dice 
Benthah, ¡lustrado apóstol de los doc- 
trinarios, y fundador de su esencia,» 
de que no se me robe ni asesioe , ha 
de imponerme el deber de no robar 
ni asesinar á los otros socios; y sola- 
mente puede imponerme csU deber i 
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trueque 'de concederme el derecho 
correlativo; esto i*, el de que los otros 
socios respetan por su parte mi ha- 
cienda y mi vida.» La teoría nos pa- 
rece tan clora, que nonos empeñare- 
mos en dar de ella mas estensa espli- 
cacion. El rey reina y no gobierna; ha 
dicho un publicista celebre; pues si 
gobernara, preguntamos nosotros ¿ro- 
mo babia de ser irresponsable? He 
aquí porque los ministros , que son 
los que cu afecto gobierna o, son tam- 
bién los que con sos personas respon- 
den de sus actes. Negar la Consecuen- 
cia, la equidad, la firme trabazón de 
estos principios, valdría tanto como 
desconocer hasta los rudimentos pri- 
mitivos de las ciencias políticas. 

Tampoco opinamos, y permítasenos 
variar hasta cierto puuto el orden de 
las ideas espuestas, que privando al 
publico poder del influjo personal de 
la corona , se relaje y disminnva su 
enerjía , ni le falten medios lejislati- 
vos, adecuados y eficientes para des- 
empeñar el gobierno. La investidura 
del qbsoluto veto concedida bajo su 
responsabilidad al gabinete} la no 
menos importante de disolver las cor- 
tes cada y cuando oportuno lo consi- 
deré, de tal manera depositan en sus 
mauos el porvenir de la nación, que 
sin ulteriores esplicacionc?, parece- 
rían monstruosas semejantes faculta- 
des, y convenientes solo para condu- 
cir á los pueblos á la tiranía. El con- 
vencimiento , empero, de -qae la vo- 
luntad pública es omnipotente é in- 
contrastable, criando una vez se llega 
á pronunciar , y de, que los obstácu- 
los lejislativos en vez de entorpecer- 
la contribuyen á depurarla ¿ dándole; 
til mismo tiempo robustez y consisten- 
cia , ha debido de reconciliar con ta- 
les disposiciones á los publicistas con- 
temporáneos, entreviendo en esta pug- 
t ju el equilibrio que á su ver se per- 
dería . si fueran irrevocables las de* 



liberaciones de los congresos , y los 
coogresos mismos permanentes , y no 
sujftos á disolnrion ni á prórroga. 
Hasta aquí no puede negarse la con- 
formidad de la Jejislacton española, 
con los ganos principios del derecho 
político que en el Mediodía de U 
Europa riie, 

Pero á los poderes lejUimos , á los 
reconocidos y responsables, ha se in- 
terpuesto entre nosotros un poder ile- 
jítimo, irresponsable é intruso, que 
es el. poder de la camarilla. El negar 
qne este oculto poder existe, y que 
su influencia, bajo el patrocinio de un 
gabinete estranjero, y hostil á nues- 
tros intereses, se estiende á todos los 
negocios, seria incurrir en una afee» 
tacion ridicula, insostenible si de bue- 
na fe se¡ discute. Los mas acérrimo» 
parciales del favoritismo y del gobier- 
nd de la corte, conceden el hecho, 
aunque intenten justificarlo, según las 
reglas que ellos llaman de pública 
conveniencia. Ahora bieo ¿qué poder 
constitucional y estrictamente parla- 
mentario, seria bastante fuerte para 
neutralizar por los medios legales, la 
guerra sistemática que contra la cons- 
titución sostiene la camarilla intrnsa? 
¿ Que* acción , qné enerjía , han de 
desplegar los poderes constituciona- 
les, contra 1 una potencia anticonstitu- 
cional, ^ue tras del solio se oculta ? 

La menor reflexión nos persuadirá 
desde luego, de que la guerra de bue- 
na ley parlamentaria, con ta defensa 
parlamentaria se paraliza; pero la 
que fuera de! palerique de la lej se 
hace, fuera del palenque de la ley* es 
preciso aceptarla. Por eso el instinto 
inerrable del pueblo, le ha Uéva*dfc 
ya por trCs veces á proclamar el ré- 
jimen legal por medio de alzamientos, 
lastimosos en sí mismos, cual lo solí 
siempre las curas viólenlas, péfo ineJ- 
vitaule?, so pena de entregar sus fue- 
ros á la fci acidad de una destempla 1 - 



Digitízed by Google 



■ 



da tiranía, y le* ea besas de sus mas 

ilustres Lijo; en manos del verdugo. 
Tal ha sido la suerte lamentable de 
España, no va en 1835, 6 en 1810, 
sino en 180», en 1020, y en otro» 
momentos en que osligida y i punto 
de perecer se ha encontrado. Poco 
justos, poco filosóficos, se muestran, 
por -consiguiente, lo* que culpan, por 
sus actos de noble resistencia á la mi* 
licia nacional, 6 á los ciudadanos que 
fuera de las filas los promueven. Mal- 
dígase en buen hora la agresión; pero 
respétese, por pndor siquiera, el sa- 
grado derecho d> resistir la. 

Y que la agresión está de parte de 
■u estros cuemigos tampoco se puede 
dudar. Asediada la corona por losad* 
versarlos de la causa publica; com- 
petida á recordar á cada punto las 
clausulas del último testamento rejio 
como fuente única del derecho espa- 
ñol, tal vez imajina que es punto de 
conciencia el de entregar el cetro en 
ej dia en que su aueusta dueña le 
reclame , investido del omnímodo po- 
der con que le rodearon la traición y 
la violencia mas insigne, en los años 
de 24 y sucesivos; y tal vez por si 
«aisma, haría la Reina viuda, conce- 
siones que no se determinaría á san- 
cionar cu nombre de su escelsa hija. 
¡Hasta tal |puulo te abusa de las pa- 
labras, y cstravía la lisonja la mas es- 
clarecida razón! Pero la verdad es, 
que va por estas consideraciones, ja 
por otras menos suceptibles de favo- 
Lie interpretación, intentaba la corte 
valida del amparo de un prolector ce- 
lebre y poderoso, á quien ahora mis- 
mo probablemente se consulta, anular 
la constitución, y esterilizar de uu so* 
lo gol pe, los. sacrificios que ha consu- 
m»4o .nuestro pueblo, no para variar 
«J notfibrc del tirano t sino con el fin 
santo de estirpar pura riempre ta ti- 
ranta. El caso era ilegal y eslremo, y 
los agresores rompieron la constitu- 
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j cion para realizarlo y desataron ellos 
I mismos los vínculo» de la obediencia. 

Í ( Se e^trafhriqne nosotros tomáramos, 
armas en la defensira, para resca- 
tar nuestra propia sangre y la vida de 
nuestros hijas, y el honor de nuestra 
patria? 

Pero este alarde marcial á que nos 
arrastra cada dia la fiereza y la ciega 
imprevisión de nuestros, enemigos, no 
puede ostentarse a" la faz del mundo, 
sin que se lastimen los intereses mas 
sagrados de nuestra existencia políti- 
ca y social. Menester es, á todo trance 
poner termino ¿ tan cosióla medicina 
y estp no ptfcde conseguirse, s j n cu _ 
rar de raiz la enfermedad. Las ar- 
mas de la patria, no deben por lo 
tanto, depouerse, hasta haber afianza- 
do de tal modo la constitución, que 
«ea impo%ibte t absolutamente imposible 
según en otro artículo dijimos, el que 
un poder cstraparlamentario , siga 
hostilizando la constitución, y neutra* 
lizando todo el bien que el pueblo es- 
peraba de las nuevas instituciones, y 
de la prometida paz. 

He aquí por lo que tampoco debe, 
de ninguna minera satisfacerse la ex- 
pectativa pública, con que un ines- 
perado y capcioso decreto de la corte, 
encomiende á tales 6 cuales manos, 
siquiera fueran las del patriota mas 
benemérito la formación de un nuevo 
ministerio; porque podría acontecer 
como en otras ocasiones, que durante 
la elección de nuevos diputados se mi* 
nara la existencia política de aquel 
gabinete, sin robustez ni cimientos; y 
que al abrirse la nueva asamblea, se 
suplantaran sus individuos por hom- 
bres mal avenidos con la líhcrtad, y' 
una nueva disolución, acabara de de- 
sorganizarnos. El alzamiento unánime 
de nuestras provincias , sino tuviese 
mas fin qne el de nombrar un minis- 
terio, sería demasiado, para conse- 
guir ^demasiado poco. Obligación 
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nuestra es, por lo lanío condu- 
cirnos ahora de (al mudo, que uo ten- 
gamos en adelante necesidad de tocar 
nunca mas la jeoerJa. 

■L_m. ! !_,|^x , j 



VARIEDADES. 

■ ! *' \ . .. 




El iNrirjja político ot l*a« TirtLinrtxs 

BN LOS RECOCIO» D* Ks*ArU. ' 

. [ > \ . ♦ '• i 



f Muchas veces nos han 'dicho nues- 
tros adversarios, que incurríamos en 
la mas egrejía vulgaridad, hablando 
del que ellos apellidan tañado influjo 
extranjero, y que nosotros ercemos 
jmiy despierto y muy positivo y viji- 
lante. Será, por lo tanto, de muy mal 
tono repetir tan trivial cantinela; pe- 
ro sin ella ¿como han de esplicarse 
Jas anomalías que á rada punto vemos 
y efe espíritu afrancesado é impopu- 
lar qjie en nuestros negocios preside? 
Aunque la influencia de Paris no tu- 
viese mas de nociva que el desentono 
ron que por falta de conocimiento ha 
de dirijir nuestros negocios, bastaría 
para que á ella tenazmente nos opu- 
siéramos. A la Empana, solo los espa- 
-\ U "noccnf.y el quererja gober-, 
«•r desde Paiís, no es gobernarla, si-, 
no destruirla, y supuesto que para 
echarlo todo á perder nos. bastamos 
nosotros á nosotros mismos, tiempo es 
ya de que nuestros aliados ne se to- 
men la molestia de seguir mezclándo- 
le en lo que no les concierne, y tiem- 
po también do que nosotros, pónga- 
nlo* límites a su oficiosidad. 
. ^ >tro ¿persiste V. señor Labriego 
nos preguntará algún camarillula, en 
cieei que existe eso iuflujo de Francia? 



¿Aun le domina i V. vulgaridad tan 
pedestre? 

Sirvan de contestación á esa pre- 
gunta los siguientes párrafos, toma- 
dos del Comrnercc de 3 del que corre 
y sépase que este es un respetable pe- 
riódico , no de las Balucca?, sino del 
mismo Parí». 

«¿Ha olvidado la historia nuestro 
ministerio (c/ de Mr. Thiers), cuando 
debe conocer el orgullo y delicadeza 
castellana, para no hablar de Esoa- 
na como un menor que necesita de 
tutela? 

En todo esto hay un hecho notable 
que caracteriza completamente la po- 
lítica de dos caras del gabinete de 1? 
de Marzo / y es que en la península 
combate todos los principios que en- 
tre nosotros se supone llamado i ha* 
cer preva/eeer. El ministerio se dice 
aquí el campeón del sistema parla- 
mentario : en España todas sus prefe- 
rencias, todas sus afecciones perte- 
necen al partido del gobierno per- 
sonal. 

Se grita aquí contra el influjo de 
la corte, y se quiere eo España el de 
la camarilla. 

Se ameuaze i la Europa en tiempo 
de guerra con la propaganda; y se 
trabaja por estinguir en España el es- 
píritu de libertad. 

Se aparenta en Francia apoyarse ra 
la izquierda para gobernar , y en Es- 
paña se empuja /a derecha hacia «l 
poder. 

Se trata aquí de impedir una revo- 
lución en España, cuyos efectos so 
temen; y se hace de modo que esta- 
llará tarde o temprano en vez de ad- 
herirse al único partido capaz de con- 
servar el orden y la libertad. 

Se dice uno entre nosotros el hijo 
do la revolución; y se prole je at otro* 
lado de tos pirineos á «os hombres de 
la conlr «revolución, 
t Se no4 habla continuamente de 1% 
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estricta observancia de la carta, y 
se aplauden respecto del pais veci- 
no loa golpea de Estado y lo.< estados 
de jitio. 

Se lamenta, y por cierto que es ana 
gran desgracia; que sean de Inglater- 
ra las simpatías del verdadero parti- 
do constitucional; y en vez de aprove- 
char la favorable ocasión que se pre- 
aenta para recobrar nuestro influjo 
liberal, se obra de un modo capaz de 
perderle. 

Todo esto ea inesplicable ootno se 
ve. Que Mr. Thiers, adversario de 
Mr. Mole", indique pues, por que pro- 
sigue ea la península la política de 
Mr. Mole-. 



A ESPAÑA 



la , España , los heroico* días 
De tus triunfos , victorias y laureles ; 
Cuando pródiga al mundo repartías 
Cetros, corona», tronos y doseles. 



y potente , noble y jeucrosa , 
Inútil fuera resistir ta espada : 
Tus mandatos la tierra oyó 
El mar temblaba al peso de tu 



Viste naciones prosteroar so frente 
Acatando las huellas de ta planta ; 
T era mesquino y poco el continente 
Para en si contener tu gloria Unta. 

Hasta el oriente , ocaso y medio dia , 
Y hasta el norte también fue tu bandera: 
El sol mecerse por dó quier la vía 

invencible y siempre la primera. 



A tu carro triunfal no unciste reyes, 
Porque el fin fuera mengua envilecerlos.,* 
Mas les dictaste tos' severas leyes 
Y supiste é tu cetro contenerlos. 



i 



Y al verte colosal te t respetaron ; 

Y al verte su señora te temieron: 
Al temer tus enojos te adularon , 

Y al probar tu rigor palidecieron. 



Recuerda , España , tas heroicos dias 
De tus triunfos, victorias y laureles; 
Cuando pródiga al mundo repartías 
Cetros, coronas , tronos y doseles. 

¿Donde está hoy tu altivo lucimiento? 
¿Donde esta el Libro augusto de tu his- 
toria? 

¿De tu antiguo poder un pensamiento 
No conservas , España , en ta memoria? 

¿Quien pudo conmover tu rejio trono 
Arrebatando el cetro de tu roano? 
¿Que tenaa frenesí , que loco encono 
Tu frente marchitó con soplo insano? 



¿Y quien nunca del sol la tes brillante 
pudo empaitar si quier por un momento? 
¿Quien tu lustre a eclipsar hubo bastante 
Y basta el polvo humillar tu lueimic 



Tu lo sabes, Iberia; no lo ignoras: 
Tú te adormiste en tu poder nada.... 
Harto sublime aunque no lo llores! 
Harto grande que imperas derrocada! 



Esas naciones que antes te 
Al verte dormitar te envenenaron ; 
Un abismo á tas pirs falsas abrieron 
Y en tu seno la saña 



Llamas pusieron a tu eseelso trono; 
Lo escuchaban crujir, y se reian; 
G ososas en tu mísero abandono 
También sus ojos de placer ardían. 

. Tú , aletargada en tu 

Y ellas robaban á tu cetro perlas . 
Tú dormitando, España, no Ib viste, 

Y era preciso ya , fuerce el perderlas. 



Nunca fueses tan rica y poderosa! 
No te durmieras en tan necio engaño ; 
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Ni te amargar» Un funesto <U9o. 

Mai no llegó tu fio; rejiatre en tomo; 
Toque ta espada ta bendiu tierra: 
Ktqueiae brotaran para ta adorno 

Y soldados también «ara la guerra* 

Naciones bay temiendo que Teviva» 
T ta pecho , menguadas, despedazan: 
En en falso esplendor ebria* y altivas 
Envidiosas del tuyo hollarte tratan. 

Y astutas sierpes en ta veno abrigas, 
Que en dafio tuyo al extranjero adulan: 
Ellos tos leyes del ibero amigas 
Vender con los tiranos confabulan. 

Gosa loa tiranos* qne en su rabia anhelan 
Dividirse entre ai ta rejio manto; 

Y el intento infernal taimados velan 
Con tanta astucia , con oprobio tanto. 

Que i tus reinas insultan tus guerreros 
Se atreven á decir con labio impuro..». 
No amenaaan el trono sus aceros, 
No es el pueblo cspaftol vil ni perjuro. 

Mira Vus lujos por tu honor armados 
Queriendo restaurar tus santas leyes; 

Y ansiando derribar á los malvados 
Que traidores engañan a sus reyes. 

Míralos, patria, el CODIGO reclaman 
Que asegure tu noble independencia, 
Vé cual sus pechos de furor se inflaman 
Al ver de esos traidores ta impudencia! 

Traidores que en tu sangre se han nutrido 

Y tu nombre después han despreciado, 

Y al estraño cien veces te han vendido 
Cual joya- despreciable en vil mercado. 

Y ;hov| también te vendieran, patria 

i : ; ... . | W* t 
Burlándose después de ta miseria...! 
Españoles sin fé," sin hidalguía, • 
Cscándalo y oprobio de La iberia! 



Su víctima primera es la inocente 
Reina engañada que en su fe reposa ; 

Y en vez de ser tu reina independiente 
Será de un club la esclava silenciosa. 

Mil rayo» antes destructor nos vibre 
Tremendo el cielo con España «irado*-- 
Antes eso que verse un pueblo libre 
Con su reina y su ley esc la vitado* 

Ya el himno de la pat cantado babte. 
Gozoso el pueblo de la hispana tierra, 

Y un soplo estrafto con furor le envia 
Aun mas que la otra fratricida guerra. 

Eso no , España ; launa de ta «en o 

A qnien miente tan pérfido á tus reyes: 

Y un bello porvenir grato y sereno 
Asegura con ellos y tus leyes. 

Recuerda cuan poco el continente 
Era para encerrar tu poderte-: 
Levanta , España , tu orgullosa frente, 
Muéstrale al mundo tu poder y brío. 

Invencible , pujante , rica y noble. 
Como el sol en el alto firmamento. 
En medio de la Europa en trono inmoble 
Alta pata reinar firme tu asiento. 

Jouaa Vil a t Blanco. 



CoBRESPONDENCIA DE!. LABRIEGO. 

Carta de í¡* Ganapán á Us redactores 
del Labuisgo. 
. - 
Amigos míos: 
¿Que les parece « vés. que opinan 
del movimiento de la nación los seño- 
re» consejeros de la Rema? ¿Creen 
vds. por venture, trúé ee den. f»**r ven- 
cidos, j que habiéndoles salido mal 
su intentona se retiré o á mejor vivir? 
¡Qutá! Todo lo que á SS» SS. íluetrt- 
simas se les oourre para dorar 'la pil- 
dora es componer non ««vela» f eatém- 
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perla al público en el rostro, y escl a ma r 

después con satisfecha jactancia ¡veré- 

vnos! Lo mismo digo yo ¡veremos! j 

y viva el poeta que compuso aquella 

-cuarteta á que dieron vds. cabida en 

hm dhe los anteriores números. 

Al príncipiir el diluvio, 
Todo» estaban alegres;^ 
Y uno* á otros se decían ! 
¡Que buen año va a ser este! 

¡Viva pues el buen humor! 

Y dice el novelista do Valencia 
dírijiendoae de orden de S. M. al bo- 
nachón del jefe político, que el ayun- 
tamiento de Madrid enarboló desca- 
radamente un estandarte; acto del 
mas esquisito romanticismo, como us- 
tedes conocerán, y may adecuado pa- 
ra el principio de una narración no- 
velesca , digna del mismo Ariosto. 

En efecto, ya me imajino un ayun- 
tamiento compuesto de .hombres sin 
caras, agarrado a tía hasta-baadera, y 
echándola por alto. £1 pensamiento es 
oriiinelísimo. 

Dada al aire la bandera , aparece 
súbito por el or i son te un pequeño 
numero, como si dijésemos un núme- 
ro di jilo de trastor uadores y de im- 
pacientes. ¡Ah mi! ¿Si irán á acometer 
á los de la bandera, que por falta de 
cara, y por consiguiente de vista, de 
oído y de olfato no podrán defender- 
se de la agresión? 

Nada menos que eso. El pequeño 
número de impacientes se sobrepone á 
la inmensa may orea que por otra par- 
te andaba; le usurpa ¿Qué dirán vds. 
que le usurpó? Le usurpa ¡oh insolen- 
cia del pequeño número! nada meaos 
que el nombre, y armada con tan po- 
deroso ariete , (porque un nombre va- 
le mucho) dale batería ó las autori- 
dades, Las derroca 1 y hunde, y pone 
otras uuevos. Y entre Unto íos de la 
¿andera fiemes que firmes. 

Hasta aquí, poco de patético lleva 
la cojuposicion ; per* ¿cátate que ti pe- 



queño número no satisfecho con la 
pasada victoria , trae setecieutos mil 



fu re 



ones 



de la violenta tirnnia de los 
demagogos, que debe de ser cosa plo- 
miza y específicamente hablando muy 
grave: invoca, por via de májico ex- 
horcismo unos derechos , y sin mas ni 
mas carga y hace pesar toda aquella 
mole de tiranía sobre la po bree i ta dr- 
ía mayoría inmensa, triste , viuda, y 
redomada pero frajil vieja , que sen- 
tada estaba en un portal haciendo pu- 
cheritos. ¡Mísera anciana! ¡Me la aplas- 
tan sin duda y me la tornan cartu- 
lina! 

Y en medio de tales acontecimien- 
tos, y mientras que los de el es ta na- 
darte hacían hincapié en su puesto, 
dormía en lecho de dulces esperanzas 
el corazón de S. M. ; pero despertó 
al ruido , y despertó para el dolor. 
¡Cuadro malencóntco y sublime! ¡Ah 
pequeño número, de viejas y desper- 
tador de corazones! ¡Ah entrañas de 
harpía! ¿Quien en sus brazos te abo- 
gara? 

Pasaba esto, allá en la época en 
que se habia nombrado un ministerio 
(¡Véase lo que son las coincidencias!) 
encargado de borrar el nrt. 45 de la 
ley concejil. ¡Quien lo hubiera sabido! 
Y tu, pequeño número, ¿no le aver- 
güenzas ni acongojas? ¿Ahora te re- 
vuelves, animal de mala especie, cuan- 
do te iban á quitar de encima el ar- 
ticulo 45? Si hubfesc sido antes en 
bnen hora. Pero en 1? de setiembre.. 
¡Oh asuntos de España! 

Signe mas adelante diciendo el no- 
velista que no hará daño á nadie. 

¡Seo Castesao! ¡Castesao! ¡Sácame de. 
este fangal y te perdono a vida! 

Y luego calcula la fuerza de mas 
y de menos cuyo empleo será necesa- 
rio para colgar del cuello el pequeño 
número. \Requiescat in pace\ 

Pienso , señores redactores que 
creerán vds. imposible que la cor- 
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te hasta puuto tal di par» te. Allá va 
el testo. Vean. vds. si recuerdan ha- 
ber leído nunca alguna producción 
mas distinguida del jénero Sandio. 

Entre tanto, queda como siempre de 
vds. atento amigo. 

• . ■ . 

El Ganapaw, 

Real orden á que la carta anterior 
se refiel e. » 

Gobierno político superior de la provin- 
cia de Falencia. 

El Ecxrao señor secretario de esta- 
do y del despacho de la gobernación 
de la Península, con fecha 5 del cor- 
riente me dice lo siguiente: 

•La corporación municipal de M* - 
drid, erijie'ndose en soberana, de- 
clarándose interprete d c la constitu- 
ción y juez de los poderes del estado, 
ha enarbolado descaradamente en 
aquella capital el estandarte de la re- 
volución. Un pequeño número detras- 
tornadores y dc impacientes ambicio- 
sos , usurpando el respetable nombre 
de pueblo y sobreponiéndose á la in- 
mensa mayoría del leal y pacífico vc P 
cindario , organizando la rebelión, ha 
desconocido y hostilizado á las auto- 
ridades lcjítimas , y las ha sustituido 
con una junta gubernativa y con otros 
funcionarios nombrados á su antojo 
Bajo el pretesto de que una ley no 
publicada todavía contrariaba up ar- 
tículo constitucional , los rebeldes han 
bollado todos los artículos de la cons- 
titución atacando todos los poderes 
creados por ella. Invocando los dere- 
chos populares , destruyen todas las 
garantías sociiles, y á nombre de la 
libertad hacen pesar sobre el pueblo 
la violenta tiranía de los aji (adores y 
demagogos. S. M. la augusta Reina 
Gobernadora ha sabido con el mas 
. adargo dolor tan crtmioales , eseesos; 



y su maternal corazón que reposaba 
en la dulce esperanza de quesos pue- 
blos gozasen después de siete años de 
: lucha el inestimable bien de la. paz, 
í no pudo menos dc afectarse profunda- 
mente con un suceso que puede, dila- 
1 tar un momento la consecución de fin 
| tan precioso. ¡ m <; 

Pero al mismo tiempo que deplora 
tan culpables estra tíos cometidos pre- 
i cisa mente cuando acababa de organi- 
' zar un ministerio encargado de some- 
ter á las cortes la modificación del 
; artículo 45 de la ley de ayuntara ien- 
; tos , ha prevenido á su gobierno «fufe 
! se tomen inmediatamente las medidas 
! necesarias para reprimido», y resuel- 
ta a conservar a todo trance la se- 
guridad del estado que la constitu- 
ción le confia, y las prerogativas que 
la misma asegura á la corona de su au- 
' gusta hija , me manda manifestar á 
| V. S., como de su real orden lo ejecu- 
I to, que en efecto se bao empezado i 
' dictar desde luego las providencias mas 
eficaces para restablecer el imperio de 
la ley y sofocar de una vez para siem- 
pre los esfuerzos revolucionarios, ase- 
gurando á V. S. la esperanza de qoe 
caerá en breve sobre los culpables 
todo el rigor de la justicia. 

Al mismo tiempo me manda que 
recuerde á V. S. y le encargue, bajo 
la mas severa responsabilidad, la obli- 
gación qué á V. S. incumbe de vi- 
jilar. por la conservación del ¿rden 
público en la provincia de su mando, 
redoblando todos sus esfuerzos para 
que en las presentes circunstancias se 
conserve á toda costa la tranquilidad, 
y no se reconozca, obedezca, ni cons- 
tituya autoridad alguna que no ema- 
ne del gobierno de S. M. Si buba un 
tiempo en que distraídas las fuerzas 
del ejercitocon la necesidad de comba- 
tir las huestes de ia usurpación, no pu- 
dieron 'auxiliar á la autoridad publica 
Loaría sujetar. 'á loaeoemigos del orden, 
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resultando acaso de aquí ejemplos de 
i mpunidad que los han inducido á re- 
ftroducir sus atentados , V. S. debe 
«*star persuadido y hacerlo asi enten- 
der i sus subordinados , de que las 
circunstancias han cambiado colera- 
mente, y que S. M. cuenta con no 
numeroso y leal ejercito, que después 
de haberse inmortalizado conquistan. ' 
do la libertad en los campos de ba- 
talla marcha en todas direcciones pa- 
ra restablecer el orden donde quiera 
goe se haya alterado. 
. á. M. espera que serán poeos los 
casos de emplear la fuerza , y pocas 
las medidas de rigor que se vea en la 
necesidad de adoptar. V. S. puede 
contribuir poderosamente i ello, ilus- 
trando á sus administrados sobre las 
verdaderas intenciones de S. M., in- 
culcándoles la ¡dea de que el trono es 
el mas celoso c interesado en conservar 
ilesas la independencia nacional y U 
constitución, y que, los que mas hue- 
llan esa constitución sontos que quie- 
ren hacer violencia á la corona en el 
aso de sus preroga tiras; pero en caso 
preciso es obligación de V. S. poner 
por su jparte en ercion tuda la enerjía 
que el gobierno de S. M. esta decidir 
qo á desplegar, oponer la mayor fir- 
meza á todas las tentativas, y todas, 
las exijencias, arrostrando toda clase 
de compromisos, y apelando caso nece- 
sario, al ausilio y cooperación de las 
demás autoridades. S. M. convencida , 
de que cumpliendo cada funcionario 
con su deber, leal y esforzadamente, 
se salvará el e«Udo de los males que 
le amenazan, sabrá hacer efectiva la 
rp a asevera responsabilidad sobre los que 
faltando á ellos por debilidad ¿por ma- 
licia comprometan el porvenir de la 
patria y la consolidación del trono j 
de )* libertad, asi como remunerará en- 
tre los mas eminentes servicios el dig- 
no comportamiento de V. S, en las 
presentes circunstancias. 



BOLETIN. 



Junta provisional de gobierno de la 
peqvihc1a de madrid. 

Esta Junta ba resuelto por punto 
jeneral que no se espida pasaporte á 
ninguno de los actuales senadores y 
diputados á Curtes. 

Deseando esta Junta provisional que 
no se distraiga de sus graves y pe- 
rentorias ocupaciones con pretensio- 
nes á destinos, ha resuelto anunciar al 
público que no coufcrirs ninguno. 

La propia Junta ha suspendido pro- 
visionalmente á los Sre*. D. Francisco 
Crespo Rascón y D. José María Huet 
y Al ler en el ejercicio de las funcio- 
nes de sus respec livos *def tinos de 
ministro primero y de fiscal el según» 
do de la audiencia teritorriai de Ma» 
drid. 

Igualmente ha suspendido provisio- 
nalmente al señor D. Alejandro Oli- 
van del cargo de director jeneral de 
estudios. 



Ciudadanos: Tan dispuesta la Junta, 
provisional de Gobierno de esta pro- 
vincia á satisfacer cumplidamente laa 
atenciones de la numerosa guarnición 
que hoy ocupa esta capital; y de laa 
detnas fuerzas que deben reunirse en 
ella, como decidida á que sus provi- 
dencias sean respetadas y obedecidas 
por todos los funcionarios públicos, 
cualquiera que sea su clase y cate- 
goría ha dispuesto lo siguiente: 

Articulo único. Los tesoreros 6 de- 
positarios de fondos púbjicos, de cual- 
quiera clase y denominación , depen- 
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diente» del gobierno excepto lo» per- 
tenecientes á la caja de Amortización 
del Crédito público, en el termino ini- 
prorogable de 21 hora* presentaran 
nota exacta de las existencias que 
tengan cu su poticr á la intendencia 
de Rentas de esta provincia; en el 
supuesto que de no hacerlo asi, serán 
trrlados como rebeldes , ron arreglo 
«1 artículo único del bando del 5 de 
este mes. 

Madrid 8 de 'setiembre de 1840.=» 
Presidente, Joaquín Maria de Ferrcr. 
o Vocal Secretario, Fernando Corra J¡. 

Bien penetrada rstaba esta Jnnta 
cuando dirijíó á S. M. ta esposicion 
del 4 del actual poniendo en su no- 
ticia el patriótico proounciimiento de 
esta capital, y la inmensa mayoría de 
los españoles, de la faUcia y atrevi- 
miento de sus pe'rfijos consejeros; pe- 
ro nunca pudo figurarse que Hegase 
basta el eslremo de interpretar la ex- 
presión del voto nacional, en medio 
de los eminentes peligros que ame- 
nazan desquiciar la máquina del Hila- 
do, comprometiendo la dignidad de / 
la corona. Con indignación ha visto 
pues interceptado y devuelto intacto 
por el oficial encargado del ministerio 
de estado el plirgo dirijido á S. M. 
con el mismo conductor comisionado 
para entregarlo en sus reales manos, 
y en su cousccuencia ha acordado lo 
siguiente: 

^ 1? La Junta declara que D. José* 
Castillo y Ayensa, encargado del des- 
pacho del ministerio de fórtado , ha 
incurrido en responsabilidad por esta 
interceptación atentatoria, para que 
se le exija ante quien coresponda con 
arreglo a la Constitución. 

2! . Se prohibe h^jo tas mas severas 
penas á todos lus funcionarios públi- 
cos y h-thiUntes de esta provincia 
mantengan couiaincaciou- alguna con 



d ministerio de estado mientras esté 
á cargo del mismo. 

Madrid 8 de setiembre de 1840.e* 
Joaquín Maria de Ferrcr, Presiden- 
te.:» Fernán do Cerrad i , vocal secre- 
tario. 



* 

JuNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO DB LA 
PROVINCIA ÜE MADRID. 

I a 

A la una de la tsrde del día 9 la 
Junta provisional de Gobierno de es- 
ta provincia despachó un correo ostra-' 
ordinario ganando horas para el jefa 
político de Murcia D. Martin Foron- 
da , previniéndole que con noticia de 
la escandalosa tiranía con que hostili- 
zaba y tenia en prisión al dignísimo 
alcalde constitucional de dicha ciudad, 
la Junta haciendo causa común coa 
todas las autoridades populares, es- 
taba decidida á usar de represalias 
en caso de que cometiese un atentado 
contra la persona de tan digno patrio* 
ta , haciendo ostensiva esta medida á 
todas las autoridades civiles y milita* 
re*, que abusando de la fuerza j tra- 
ten de f o focar el pronunciamiento je* 
neral.s=Fcrnaodo Corradi, vocal se- 
cretario. 



junta provisional de gobierno oi la 
provincia de Madrid. 

Ctbcolar. 

Con iodecible satisfacción ha visto 
Madrid secundado por esa provin- 
cia el noble pronunciamiento hecho 
en favor de la libertad j y esta jun- 
ta se apiesura á ponerlo en noticia 
de V. E., segura de que coope- 
rará de consuno con las juntas da* 
Toledo | Burgos , Zaragaza, Saloman- 
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ca, Avilo, Cáccres» Segovia, Huesca, 
Granada, León, Ciudad-Real , Cádiz, 
Lérida, Car tajean, Málaga y Almería, 
que ya han respondido i Un patrió* 
tico llamamiento al triunfo de la 
causa constitucional. 

En la esposicion de 4 del corriente 
Terá V. E. la bandera que ba levan- 
tado esta provincia j á la cual se lian 
•d herido hasta ahora todos los bue- 
nos espoñoles, que tan enemigos de 
ln exajer.icion política como de. la ar- 
bitrariedad , pugnan por cimentar so- 
bre bases sólidas clgobirroo represen- 
tativo. Enta junta confia en que el 
programa consignado en su espoti- 
cion encontrará en V. E. las simpa- 
tías que l»s crítica» circunstancias re- 
clamau en favor de la homojencidad 
con que debe verificarse este pronun- 
ciamiento, ni hemos de salvar la pa- 
tria de los graves peligros que la ame- 
nazan. 

Para conseguir tan alto objeto esta 
junta cree que V. E. en representa- 
ción de su provincia , y en confor- 
midad con lo practicado por esta ca- 
pital , deberá servirse dirijír una es- 
posícioh al invicto duque déla Vic- 
toria , manifestándole de un modo so- 
lemne la firme decisión de esa pro- 
vincia para sostener á todn trance la 
constitución, las leyes y la indepen- 
dencia nacional , á cuyos ídolos c'l 
mirrao ha consagrado sn triunfante 
espada. 

Empero como la facción liberticida 
á quicu ■ combatimos no. ahorra nin- 
guna clase de esfuerzo ni maquina- 
ciones i para torcer y despeñar el 
corro de la revolución, conviene que 
todas las provincias se organicen, ar- 
men y pertrechen si han de presentar 
no aspecto marcial capaz de imponer 
i toda clase de enemigos. Persuadida 
de esta necesidad la provincia de Ma- 
drid /'cuenta ya en loa muros) «le es- 
to capital ona fuerzA respetable , j 



I no abandonará las armas hasta tan* • 
que S. M. acceda cumplidamente r 
voto nacional con tales garantía*, qt 
imposibiliten para siempre uua reai 
cioo. 

No concesiones insignificantes pue- 
den ya satisfacer á los que han ar- 
riesgado su seguridad,, su existencia, 
su porvenir, y lo que es mas , la fu- 
tura gloria y prosperidad de esta na- 
ción tan jencrosa como desgraciada- 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 9 de setiembre de l8iU.«a 
Fernando Corradi, vocal sccrelario.es» 
Sr. presidente de la junta provisional 
de gobierno de la provincia de 



Miscelánea* 



Acontecimientos de Portugal, 

El comandante del Tejimiento de 
infantería portuguesa número 6, Mi- 
guel Agastin de Sousa, que guarnecía 
á C¡<slelto,Branco, dio en la noche do 
26 de agosto el grito de viva ta reina 
Doña María //, viva la con$tituciom 
de 1838 y abajo el ministerio , ofician- 
do al administrador jeneral del di>tr¡r 
to de Pori -alegre, y . «1 Gobernador 
militar de la plaza de Marvaon á 
quienes decii que contaba «on la tu-* 
(anteria número ^ y, número 13. Al 
mismo tiempo publicó una proclama 
á los soldados y ciudadanos portuge- 
sc«, cantándolos, á tomar las* armas 
para vengados o) trajes hechos por 
Jos ministros á la, constitución y la «a- 
oion,r, vendiéndose m\ estranjero, como 
lo han demostrado por sus embajadas 
á la naeion ioglesa. 

El Dianade Lisboa de) 31 de agoi- 
to inserta la proclama "de If. reina i la 
nación; portugua*», que es cqmo sigue: 
•• «¡Soldados! ¡\ r o c¿4oy Acg4ira.de yor 
sotros! Sois todavía loa usjsMes ,.sel«Mr 
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dos de mi padre. Con vosotros me ¡nó- 
talo' en el trono j con vosotros con* 
quistó la libertad para esta tierra. 
Pero nuestros comnofi enemigos no 
quieren dejarnos dascansar, no quieren 
dejarnos gozar de ella. Bien? sa- 
ben ellos y confiesan que no pueden 
contrastar la lealtad del soldado por- 
tugue'*, y por eso invocan mi nombre 
y el de la constitución para engaña- 
ros, y servirse de vosotros como ¡nt* 
frumentos de su maldad. Conoced los 
bien: iu fin es la tiranta que quieren 
ejercer en mi nombre, usurpando mis 
derechos, y despojándome del poder 
que me dá la' constitución, para que 
jo quede esclava en manos de ellos, 
obligada á ver oprimir y asolar mi 
pueblo, y á "firmar decretos de pros- 
cripción y de muerte , con que ya 
amenazan i mis- mas fíelos defensores, 
que también lo son vuestros y de la 
libertad de la nación. 

• ^Soldados! No os dejéis seducir. 
Seguidme, qne soy la hija de vnestro 
jeneral , y bien sabéis que nunca os 
guio é\ sino á la libertad y á la vic- 
toria. Palacio de las Necesidades i 
30 de agosto de 1840. Reina. 

El mismo periódico eon fecho el 1? i 
«el corriente dice, que la subleva- 
ción del 6? de infantería no hábia 
tenido eco en ninguna parte t siguien- 
do en Castello Braneo a la una de la 
tarde del 38 sin dar indicios de mo- 
vimiento hasta rcunirseles algunos des» 
taeamentos qne esperaban: qne el je- 
neral Padua iba i reo oír el batallón 
número 15 y la caballería para ope- 
rar del modo conveniente: que se 
habían retirado los autoridades y los 
vecinos principales de Castalio Bran- 
cOj y que las -personas invitadas para 
sustituir « las primeras se habiau ne- 
gado ó admitir. 

El Diario del ? dice qne por el te» 
legrafo de A b ra ates ^ se sabia que 
anos piquetes del rej' 




6? se habían acercado á Maiaonj j 
que habiendo salida do la plaza al- 
guna caballería á reconocerlos, se 
apresuraron los sublevados á retirarse 
pata-unirse con unos 200 que habían 
salido de CastcUo Bronco. La pUza 
se hallaba en buen estado de defensa 
y con bastante caballería. La guarda 
nacional estaba sobre las armas > y 
había llegado allí todo el reji miento 
de lanceros número 1? . 

Con fecha 2 se ba publicado en 
Lisboi o»a ley sancionada el dia so- 
tes por S. M., que coutione las dis- 
posiciones siguientes: 

•Queda el gobierno autorizado du- 
rante un mes: 

1? Para nombrar jetes militares 
en todos los puntea que los juzgas 
indispensables. 

2? Para suspender y sustituir cst 
personas de so confianza todas las ai» 
toridades locales administrativas que 
creyesen conveniente. 

3? Para delegar en los jefes y co- 
mandantes militaros toda la, autoridad, 
ejecutiva que sea necesaria para man- 
tener la seguridad pública. 

4? Para crear cuerpos provisiona- 
les donoe y como lo tenga á bien si 
asi lo exije la seguridad pública. 

Pasado el plato señalado el gobier- 
no dará cuenta i las cortes del uso 
que hiciera de ostas facultades. Se sus* 
penden todas los leyes contrarias s 
os ta.» 



Editor respons iblc— J. R. FsjutajiMZ, 



MADRID: 
IMPREHTA DE MELLADO. 
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FASTOS NACION ALES. 
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El lunes por la mañana, cuando 
los ánimos *e hallaban ajitadísiinos por 
la 1 lepada de on correa de gabinete 
procedente de Valencia, el contenido 
de cojos pliegos ignoraba el público, 
se dióá luz la comunicación que sigue. 

JCNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO DI LA. 
PROVINCIA DE MADRID. 

Por el administrador de correos de 
esta corle se entregaron a esta junta 
á los ocho de la noche de ayer, cinco 
pliegos cerrados que desde Valencia 
condujo un estraordibario para los 
señores D. Vicente Sancho, D. Alva- 
ro Gómez Becerra, D. Dionisio Ca- 
pas, D. Facundo Infante y D. Domin- 
go Jiménez. \ . / 

Estando prohibida toda comunica* 
cion con el actual gobierno de Valen* 
cia , según lo dispuesto por la junta 
cu el artículo 9? del bando de 19 del 
actual, acordó llamar por oficio á aque- 
llas personas para que se presentasen 
i □ media ta meo te en el salón de sus 
sesiones; y reonídas en el con asisten- 
cia de los señorea jeoeretes marque*! 
de Rodil , D. Manuel Lorenzo y don 
Narciso López, las entregó los pliegos 
respectivos , previniéndolas se sirvie- 
sen abrirlos ó su presencia y manifes- 
tar so contenido* 

Asi se ejecutó, resultando de el, que 
según real decreto S. M. habla tenido 
á bien nombrar i D. Vicente Sancho 

Tomo II. 



I 



para el ministerio de estado con la prt-\ 
sidencia del consejo de ministros; á don- 
Alvaro Gómez Becerra para el de g*«- ; 
cia y justicia; á O. Dionisio Capaz pa- 
ra el de marina, *D. Facundo Infante; 
para el de guerra, i D. Domingo Ji- 
ménez para el de hacienda, ya IX Frani 
ciscoCebello para el de la gobernación.. 
La junta, decidida á no dejar las 
armas de la mano hasta tanto que se 
vea satisfecho el voto nacional con ti*" 
les garantías qoe imposibiliten para 
siempre una reacción, recordó ^ en to- 
das sus partes el programa fijado en< 
la espoeicion fecha del 4 de este «jue 
dirijio á S. M. inculcando de nuevosu 
constante propósito de qne tenga cum- 
plido efecto; después de lo cual, y no. 
habiendo recibido la junta comunica- 
ción de ninguna especie, ce retiraron 
dichos señores llevando cada uno la- 
que anterior meóte le habia sido en- 
tregada. 

Lo que se coran nica al público para» 
su conocimiento. Madrid ló de se- 
tiembre de l&¿0.«Fcrnaodo Coiradi, 
vocal secretario. 

Debemos añadir, qoe )oa señorea 
ministros nombrados han hecho re- 
nuncia de sus cargos , comprendiendo 
que ya no es tiempo de que el espí- 
ritu nacional se deje estraviar de nue- 
vo, á impulso de medidas tan dolosas. 
Acerca de todo este juego de misera- 
bles intrigas y de inaudita tenacidad' 
con que la corte piensa desvirtuar- 
nuestro poder, nada betnos leído mas, 
esaeto, mas im parcial y justo , que' el 
articulo publicado por el Eco del C*~ 
Nosotros» dejando apaste teda.. 

3 1 
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vanidad periodística, cuando el Lien 
público lp pide, le ¡rWrramW ídtegro 
á continuación,, puliendo ehcareoi4*r 
mente á nuestro» lectores que mediten 
so contenido, para conocer» pinito 
Gjo la. situación «i» que no* hallamos. 

■El cstraordinai ¡o llegado anoche i 
desde Valencia ha tenido ajilados los f 
¿nímoi en cesta capital Uwls la maña- ' 
na de hoy, hasta que salió el suple* 
mentó á la Gaceta. Sabia el pueblo de 
Madrid que habían venido lo« nom- 
¿i ra míenlos de un ianevo ministerio 
dirtjido* ti l<o* interesados- mismos, fie- 
ro detenidos por la junta de gobier- 
no,; y abiertos á su presencia y la d«.» los 
jenérales por los agraciados. Sabíase 
también que U junta , incomunicada 
or*n la corte de. Valencia , no presta- * 
ría su «sentimiento á tales actos <|ue.| 
venían envueltos coo doblez y perfidia, j 
pues • pesar de referirse al día 13 
ni se 'hacia mérito del- pronunciamien- 
to nacional ni de la esposiríoo del je- 
ueral Espartero, como si «atuviéramos 
en ei orden normal y de calmo. 

Todas oslas policías., y» la de que: 
algunos agraciados estaban, dispuestos 
«í> aceptar, había o alarmado á las jén- 
tes receloso* por anteriores desengaños, 
y no se oía otra voz por todas partes 
que la de exijir que • nada se cedie- 
se 'intérín no luviéVaroos asegurado el 
termino de nuestro- pronunciamiento. 
Por fortuna la comunicación hecha al 
público de acnerdo con la junta coin- 
cide con el dése i común, pues nos ase- 
gura estar decidida á no dejar Jat ar- 
mas de la mono hasta tanto que se 
vea satisfecho ti roto naeioual con ta- 
les gbramiás oiie imposibilite* , par»' 
siempre- una reacción. Eato es lo que 
conviene, y para conscgnirlonya. he- 
mos indi< «do i estos días dos medidas 
cardinales-, > . ■ . , ■ ■ 

• -No oe/rtamos ó comprender la con- 
ducta ratería y -miserable de la corte 
de. Valencia en el paso que acaba de 



dar. A los muchos insultos que en el 
discurso de dos meses se e sisar ¿moje»- 
do al buen sentido del pueblo Nsepa- 
ñol, solo faltaba este golpe de* torpe 
presunción dado en la amalgama mi- 
nisterial del doce. Olvidando*', aque- 
llas jentes obcecadas de su policio:, y 
déla nuestra , se figuran alucinarnos 
con absurdas salidas como si fue- 
ramos nidos, a q o ¡erres crtn un j«*g*"fe- 
le se distrae y engaña. Y lo ijue es 
mas, olvidándose de lo que corte el 
tiempo en las revoluciones, aspiran á 
contentarnos «titira con merlos'' de ■ lo 
que se dijo conceder el 'IB de julio; 
Como si estuviéramos hoy , después 
délos compromiso* creados , del em- 
peño contraído y de las fuerzas alza- 
das, en el caso de satisfacernos ni aun 
cpnloquc hubiera bastado el, dia prí- 
¡uierOéKI programa, del señor Conzs- 
lez, que pudo ser atendible hace dos 
meses, cuando algo debía cederse á 
trueque de evitar nn levantamiento, 
yn es nada después del sacrificio y des- 
pués de conbeinV. P.irecc que so rc- 
ducia .¿ suspendí r :<\n lev ilr- » v puta* 
míenlos , ryeséntátubda de' nnc\ o ¿las 
corles con modificaciones; á disolver el 
congreso citando se creyese oportuno 
y * hacer alguna remoción de ciertos 
empleados. ¿Cómo habíamos de con- 
venir hoy con las bases de la ley de 
ayuntamientos aunque se> modificase? 
¿como dejar pendiente la dísnlucton 
de corles de la condicional cuando 
convenga? ¿cómo reducir ó un coció 
número las supresiones de empleos 
y las remociones de la plaga de em- 
pleados puestos por los últimos mi- 
nisterios? ;córad en ata «venirnos Hoy 
con la mudanza de>un gabinetc^y me- 
nos si se compone de colores medios y 
no oicn pronunciados? 

Los que escatiman la paga de la 
justa deuda tienen que pagarla dc%- 
pues con creces .y . redi tos* Lds mili to- 
ros r •DttiontJoo' $ ps tríelas que iian. 
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empuñado las armas contra la tira- ( 

nia desalmasen taü a tío pueden ni de- ,• 
beo ! , t cp'Jer por t f»n tuero, cambio ilc 
jiersnrjás, aunque fueron mas dr» su i 
cojibauza, -que la» designadas. Otras | 



seguridades h tu mvi estor, y se obten 
drán siu duda , para lo cual se está 
p_i t f|).iratid'> ti medio mas seguro , y [ 
ponnl^i, | 
t ,1^1 juiiU.nr«»viniial de.Madrjd^n- 
^CT|)i ^Uiudo el voto dei p,-»¡*, ha acor... 
«lado' coiiv<car tr pnscntiwitcs de las 
províu< ias pronunciad 19 para que se 
lonne la junl.t central. Bota beta lu 
que. medite y decida la* guian tías que 
necesitamos para no volver atrás al 
cabo de. «algunos meses. Todavía pue- 
de aifilaj'tarsc una medida provisto* 
Dal; puesto que la llegada de lo* co- 
misionado!» exije ti ¡as y días, y en la 
presente crisis las horas son siglos, 
Dada rúas natural que hacer lo que se 
hizo en lUlJQ en Cádiz. Instálese la 
junta central cutí los individuos de la 
de Madrid, y un ex-diputadu <$ pa- 
triota reconocido por cada provincia j 
de las prounnci. da*; cuidando de es- i 
jer los que por recientes actos del 
país han. lf nido >u aprecio en cada 
disl r¿to r .Áp¿ podemos tenpr jonla crin- ^ 
(ral provisoria de-de el m»ipe.mo 9 Las- ; 
ta que se reúnan los verdaderos en- 
viados de las provincias 

Ya bemes dicho porque conviene 
esta urjruria. De un momento á otro 
pueden venir sur caos y negocios tales } 
que sea imposible salir de ellos de un 
Diodo digno y satisfactorio, si no le- 
ñemos un poder fuerte y con. entrado. 
El mismo eslraoi diouno de anoche ' 
acaso. hubiera tenido olio termino *i I 
exiitiera junta central. Díccse que j 
banacoid'do renunciarlos electos: pa- | 
ta nosotras oí importa su nombra- 
miento, tu,,. su renuncia; porque nada 
ttcooocemus íutenu la nación alzada 
no decida. 

¡Bueno fuera que se hubiesen cooa- 



prometido tantos hombres y familias 
y jugado sus cabezas tantos valientes 
para uu rm?ro cambio de .gab nste! 
¿quien nos responde de que no sería 
transitorio par.i alucinar y d s.irraar 
al pueblo? De los escarmientos salce 
los hombres cautos; y ya no es tiem- 
po de creer en programa, ni cu ma- 
nifiestos, ni en pa labia*. Sol > con he- 
chos que impu-ibilitcu el retroceso 
debemos darnos por contentos. Apren- 
damos de nuest i os enemigo* la lección 
del porvenir. Rn las furibundas cir- 
culares de Valencia, en qne se nosde. 
cLifeba rebeldes, se decía que S. Jtf. 
había acordado medida* severas a fin de 
imposibilitarnos para siempre de vol- 
ver á reclamar. Pues es preciso que 
oosotros bagamos cuanto se necesite 
para imposibilitar á la corte para 
siempre de que nos cause da fio y se 
vengue de nuestro alzamiento. 

El nuevo gabinete no era por cier- 
to m aun mediana garantía de segur- 
dad, ya porque es mudab'c, ya por- 
que se tiene la suspicacia y mala fe 
de nombrarlo, sin desmentir los car-* 
gos y amenazas contra las juntas , co- 
rno quien se queda en guardia para 
obrar v gnu Je convenga. Es probable 
que a este ministerio siga la nomina-' 
ciou de otro tanto ó utas hetemjeneo 
y descolorido; que se añada alguua 
capciosa promesa para'gauar terreno r 
hacer que nuestra actitud cese, y vol- 
vamos á la confianza, Locos y estú- 
pidos «eremos si desistimos basta que 
la junta central resneUa lo queálpaia 
conviene para la futura seguridad de 
las instituciones, buena tutela del tro- 
no, y coufiauza de los que nos hemos 
lanzado á salvar la libertad por me- 
dio de un levantamiento heióice.» 
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VARIEDADES. 



¿QUK I1BKK LAS PROVINCIAS ? 



. »ro soy antes % d* soy mas oue la co*s~ 
\ titucion\» porque- si asi sucede, aquel 
i supremo elemento gubernativo que tal 
crea, es de becbo el soberano; y toda 
la maquinaria del parlamento un me- 
ro trampantojo , y todos /os poderes 
ficticios jr superfinos. Indispensable es, 
. pues, si del unánime movimiento po- 
• pular que presenciamos , ba de sacar- 
I se algún partido, que la omnipotencia 
parlamentaria quede reconocida, de 
modo que una futura reacción sea. ím- 
Gravísimo error seria el de supo- | posible , y que la corona no pueda 
aer que ban tomado las armas las ' nacerse instrumento de ninguna ban- 
provincias , y que se ban adherido á derla, ni inmiscuirse eu el manejo de 
su movimiento los cuerpos militares y los negocios, ni tener- en ellos mas 
los caudillos que los mandan, cou to- ■ parte grande ni pequeña que la de le- 
da la milicia nacional del reino, solo jilimarlos con la sanción de su auto- 
para conseguir una modificación ó cam- 1 ridad moral. Proceder de otro modo 
bio ministerial insignificante en sí mis- , seria perpetuar la befa amarguísima 
mo, supuesto que o la corte queden que basta ahora se ha hecho de las 
medios para burlar en adelante como j instituciones liberales, iin que baya 
basta aquí e\ designio espttcito de las i sido dado impedirlo, ni aun á los me- 
leyes» No es pues, eual suponerse quie- | jores y roas puros patriotas, al acep- 
re, por la mera abrogación de la lia* ¡ tar un poder ficticio, y que solo se 

les encomendaba para suscitarles obs- 
táculos, y para que combatiese» sin 
premio y sin esperanza. 

Menester es , pues , repetimos que 
semejante sistema no se vuelva ¿ re- 

Erodoc«r; j para ello preciso es tam- 
ien someter á la deliberación del pró- 
ximo congreso , un problema que solo 
las cortes podrán resolver cor* autor i . 
zacion competente; es á saber, •fía» 
llar el medio de que la corona obre 
dentro de los límites de la constitución, 
y en la esfera de sus propias atribu- 
ciones) y sin sobreponerse á los ocres 
poderes parlamentarios-* 

Piensen los patriotas comprometí- 
dos en estos movimiento*, ya sean mi- 
litares, ya paisanos, que de no diluci- 
dar se convenientemente esta tnesríon; 
t no de lograr un triunfo completo las 
ideas constitucionales, quedan sus ca- 
bezas pendientes de un hilo; que loa 
reyes no perdonan, ni falta nunca 



nuda ley de ayuntamientos,- ni por la 
elecciou de nuevos ministros , por 
lo que la nación clama con sobrada 
justicia \ sino por el reinado omnímo- 
do, esclusivo , absoluto de la consti- 
tución, fuera de la cual no debe re- 
conocerse poder ninguno. £1 nombre 
augusto de Isabel II j la integridad 
del código político del estado, be ahí 
él lema escrito en cuantas esposicio- 
ñes, se ban dado ¿ luz? Pueden existir 
acaso, de.«eos mas nobles, pretensio- 
nes mas justas d mas lejílimss ? 

Pero para que sea una verdad la 
constitución y no se trueque en espe- 
so velo bajo el cual se disfracen los 
ajio's y fraudes que á ta nación empo- 
brecen, y el estranjero iufthjo que la 
domina y degrada , menester es que 
sus disposiciones se eleven sobre to* 
das las voluntades y sobre todos los 
intereses, y que no baya en todo el 
ámbito de la monarquía quien diga 
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quien los adule y quien les facilite 
instrumentos de venganza. . 



La junta central. 

Notable situación es la de España 
y" peligrosa cuanto serlo puede. Por 
una pártese ve á la corte, obstinada 
en su fiereia, resistir con ciego despe- 
cho, no va el que se le quiera hacer 
dar un paso bacía la libertad, pues 
semejante pretensión no existe ; sino 
el que se le impida correr desbocada 
bacía la tiranía. Enój.ne cual lo ba- 
ria un rapazuelo; á quien su* familia 

f irobibiese prender fuego á la casa. Do- 
oroso nos es su pesar; pero menos se 
pierde con que ella llore , que no con 
qne perezcamos todos abrasados. El 
peligro, empero ; no le mitigan, los ajes 
ni las lágrimas, sean cualquiera los ojos 
que las viertan. La corte se halla frente 
á frente con la nación; pero la nación 
está ¿¡suelta, despedazada, partida en 
provincias, sin unidad ni centro de 
acción. Forzoso esbuscar nn vínculo co- 
mún que todos estos fragmentos estre- 
che y ligue; y para ello no puede hu- 
manamente prescindirse de formar con 
la mayor urjencia, boj mismo si es po- 
sible, un gobierno central , que al to- 
do de la pación alcance. Y no hay 
que aguardar para ello i que las pro* 
vincias envíen representantes. No. Se- 
ne ja ote medio es ineficaz á fuer de 
lento. Preciso es, que interinamen- 
te con carácter provisorio, y has- 
ta que aquella medida se realize, 
nombren loa individuos de las varias 
provincias residen tes en Madrid , 6 la 
junta, 6 sea q«rien quiera, personas 
que constituyan un gobierno, j den 
adhesión á las partes separadas del 
«tierno político. Nosotros no nos po- 
demos per sua d ir de qtie esta patrió ti- 



ca idea, que todos proclaman y apote* 
cen, encuentre obstáculos por parte da 
la Junta de Madrid, una vez que la 
medite y la comprenda; pues si ella 
no está autorizada para guiar la po- 
lítica de la nación sino la de su pro- 
vincia, 6 acabará el aotual pronuncia- 
miento por latitud é inanición, y cor- 
réremos los peligros de una disolu- 
ción completa ó será indispensable y 
urjente pener remedio á la enferme- 
dad. ¿Quien sabe los riesgos que en 
esta falsísima y angustiosa posición nos 
rodean? ¿Querrá la ¡unta cargar con 
la responsabilidad de no evitarlo*? 



EXPOSICION BIBIJIOA A S. M. LA REI* ftj 

Gobernadora por el Excmo. señor 
»OQül de LA Victoria. 

Bien puede asegurarse que desde 
el memorable convenio de Vergara, 
hasta ra época presente, no se ha pu- 
blicado un documento de mas interés 
que la esposicion á S. M. del Jeneral 
Espartero. Integra la presentamoa á 
nuestros suscritores que verán en ella 
el reflejo de euanto'su patriotismo pu- 
diera inspirarle en las piesentes cir- 
cunstancias de mas puro y elevado. 
Nos abstendremos de hacer comenta- 
rios sobre esta notable producción cu- 
yo mejor encomio ei su lectura. Dico 
asü 



SEÑORA: 



Con la franqueza y lealtad de un 
soldado qoe jamas ha desmentido ser 
todo de su Reina y de su patria , be 
manifestado á V. M. en diferentes 

j ocasiones cnanto convenía á sn mejor 
servicio y á la prosperidad naeional 

I combatiendo noblemente i los enera i ros 

I qne 
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nado contra el orden establecido. Pera 
una pandilla cuyo» reprobados fines 
habió logrado sofocar por mis públi- 
cas representaciones , M ¿. fuerza de 
señalados triunfo» en lo» campos de 
ha tal la , ba seguido constante en »us 
trabajo» empleando el maquiavelismo 
y. la ¿alai intriga para hacer desme- 
recer del justo aprecio que V. M roe, 1 
labia dispensado, consiguiendo envol- 
ver á esta oaciou magnánima en nue-. 
vos desastres , en nueva» sangrienta» 
luchas cuando la voz de paz tenia 
enajenado» degozo á todo» losjbucnus 
españoles. , 

La creencia de haberme retirado 
V. M. su confianza tuve ocasión de 
espresarla en 15 de julio al bacer la 
renuncia de todos mis cargos; j aun* 
que el presidente del consejo de mi- 
nistro» de aquella época tomando el 
nombre de V. M. señaló un hecbo pa- 
ra convencerme de lo contrario , no 
podía yo quedar satisfecho , porque 
los motivos que espuse á V. M. reci- 
bieron mayor grado de fuerza no sien- 
do rebatidos, y admitiendo el gabi- 
nete el peregrino encargo de bacer me 
faber la negativa de la el un is ion , no 
obstante que justifique en ella había 
dispuesto V. M. reemplazarlo con 
otro que satisfaciese mas el espíritu 
de lo» pueblos previniendo los males 
que anunciaban las diferente» «itua- 
ciones y juicios pronunciados. 

Yo debía hacer un nuevo sacrificio 
por mr Reina y por mi patria resig- 
nándome a continuar á la cabeza de 
las tropas puesto' que te creyó nece- 
sario, aunque ya solo conservé una 
débil esperanza de que no llegasen á 
tener efecto mis funestas prediccio- 

1 i ■ *' r ■ ' " ü' "J * » 

, W pueblo», mas considerables de 
la monarquía por medio de su» cor- 
poraciones y la milicia nacional de 
nruebo» punto» habian acudido á mí, 
porque Jo» tUvJos de glorioso* sute- 



sos que consolidaron el trono de vues- 
tra excelsa Hija creyeron me habian 
de conceder la acción de bacer indica- 
ciones por el bien jeneral que fuesen 
acojidas favorablemente. Todo «u de- 
seo era que la constitución de 1837 no 
so menoscabase ni infrinjiese por un 
gobierno de quien todo lo temían en 
vista de- su marcha , notable por las 
remociones de funciona- 
rle» público»; por la indebida disolu- 
ción de una» cortes que acababan de 
constituirse ¡ por la intervención en 
las elecciones de nuevos diputados, j 
por las leye» orgánica» que sometieron 
á »u deliberación. 

. A estas autenticas demost racione? 
se nnia el conocimiento que mi posi- 
ción me permitía tener del estado de 
la» cosas, sus relaciones y necesarias 
consecuencias ; y couvencido por lo 
tanto de la imperiosa necesidad de 
impedir los males r bice presente á 
V. M. la conveniencia 1 de que en 
uso de sus prerogativas acordase 
un cambio de gabinete capaz de sal- 
var la nave del estado, ¡dea que ad- 
mitió V. M. bajo el compromiso de 
que yo aceptase la presidencia, y que 
no rehusé por ver asegurada la tran- 
quilidad pública, y satisfecho el uná- 
nime deseo de los buenos españole» 
que constituye la inmensa mayoría de 
la nación. 

Rechazad o mi programa sin dta» 
de porque sus principales bases con-' 
sistiaa en ls disolución, de las actua- 
les corles; y en que los, proyectos de 
ley que las habian sido presentado» se 
anularan negándose su sanción ; sabe 
V. M. todo cuanto movido del mejor 
celo espuse en las varias conferencia» 
,que me permitió,, , luego ,que , termi- 
nada gloriosamente la guerra contra 
los rebeldes armados se me hizo saber 
el deseo de V. M. de-que me presentase 
en Barcelona, insistiendo particular» 
-mente en, lacón veuiecci» de q ae uoíuese 
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sancionada la ley de ayuntamientos, 
pues qne siendo eoutraria á lo espre- 
sa meo te determinada sobre el parti- 
cular en la constitución jurada, temía 
que se realizasen mis pronósticos. 

£1 tenaz empeño de los cobardes 
consejeros de V. M. lanzó con so im- 
prudente y precipitada medida la tea 
de la discordia poniendo en combus- 
tión i esta industriosa capital , pero 
cuidando de salvar todo peligro, aban- 
donando sus puestos con nna antici- 
pada dimisión, para ir al estranjero i 
derramar el veneno de la calumnia, 
suponiendo autor al que había pro» 
curado conjurar el mal , f que ya 
manifiesto evitó, las terribles conse- 
cuencias que sin duda provocaron y 
esperaban también los viles y bastar- 
dos españoles que aparentando hipó- ♦ 
critamente adhesión á la ley funda- 1 
mental del estado, consideran un cri- 
men se proclame este principio , y 
quisieran beber /a sangre de sus fie- 
les sostenedores bajo el pretesto de 
anarquia que ellos concitan y fraguan 
rastreramente en el club á que están 
afiliados. 

V. M. en aquellos críticos momeo* 
tos debió ser impulsada únicamente de 
su natural bondad en favor de un 
ueblo digno por sus virtudes y seña- 
ados sacrificios de que se ha conside- 
rado, y satisfechas sus justas exijen- 
cias. Asi se creyó en vista de los rea- 
les decretos de nombramiento de nue- 
vos mioislros hecho en personas de 
conocido españolismo, amantes de la 
constitución jurada, del trono de vues- 
tro augusta Hija y de la rejencia de 
V. M. ; y á escepcion de uno que re- 
nunció el cargo , todos .los demás hi- 
cieren el costoso sacrificio de aceptar- 
lo, poniéndose en marcha paca ofrecer 
sus nobles esfuerzos a" la corona, celo- 
sos de su lastre y de la prosperidad 
del estado. Sus principios eran bien 
conocidos, j no cosible que cenU» 



l 



ellos y sus propias convicciones si- 
guiesen la torcida marcha de los que 
les precedieron. Por esto la nación se 
entregó á la grata y lisonjera confian- 
za del porvenir dichoso que tanto an- 
hela. Por esto, Señora, en públicas 
esposiciones se consideró un medio de 
salvación el pronunciamiento de Bar- 
celona, reprobado solo por los enemi- 
go' de V. M. y de la constitución, y 
por los que no late en sus pechos el 
sentimiento de independencia nacional 
que ha de constituir nuestra ventura. 

El programa que los ministros 
electos presentaron á V. M, no podia 
ser ni mas justo ni mas moderado; 
pero los dias trascurridos debieron 
servir á la pandilla egoísta y crimi- 
nal para mover nuevos resortes, y 
hacer creer á V. M. que debia llevar- 
se adelante el sistema que aplanó al 
anterior ministerio; y ni esta conside- 
ración, ni las razones empleadas con 
elocuencia, verdad y sana intención 
sirvieron para que las bases fuesen 
admitidas. Las renuncias se fueron su- 
cediendo por consecuencia forzosa: la 
nación quedó sin gobierno constituido 
después de una tan prolongada crisis: 
siguiéronse otras eleecioocs, y los an- 
tecedentes de algunos; todo) señora, 
fue la señal de alarma en la capital 
del reino, alarma que ha encoutiado 
eco en Zaragoza, y quesera muy pro- 
bable cunda en otras provincias. 

Acompaño a* V. M, una copia de la 
comunicación que me ha dírijido D . Joa- 
quiu María Ferrer, nombrado pre- 
sidente de la junta provisional de go- 
bierno de la provincia de Madrid, y 
otra de la contestación que he creído 
necesario dar. En el pronunciamiento 
que se ha verificado ya, ka sido poca 
la sangre vertida» E] objeto se roe d i- 
ee oo es otro auc el de sostener ile- 
el tropo de Isabel II, la rejencia 



sos 



de V. M. , la constitución del csUdo 
y U independencia nacional, f , 
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Yo eren, se?l>ra, que tale» son los 
principios que profesa V. M.j pero 
en un gobierno representativo son to¿ 
dos los consejeros de U corona, como 
responsables de los actos, los que se ne- 
cesitan que ofretcan tas seguridades qne 
con tanta 'ansiedad se han esperado; 
▼ siendo un hecho que los elejidos 
después de la aceptada dimisión del 
gabinete Pérez do Castro, y quft po- 
dían satisfacer*qnella ansiedad, tu- 
vieron qne retirarse por no snscnbir 
a la promulgación de la ley de ayun- 
tamientos contraria i la constitución; 
se descobre el motivo que ha impul- 
sado el lamentable y sensible movi- 
miento que ha puesto en conflicto a 
V. M. , y qne afecta mi corazón aun 
cuando hace mucho tiempo lo tenia 
predicho. Los medios de reprimirlo, 
creen los ministros que están al lado 
de V. M. que es hacer uso de la fuer- 
la del ejc'rcito, según la real órden 
que se me comunica con fecha b de 
esie mes, y al efecto se rae clije á mi, 
que no he perdonado ningún medio 
para evitar llegase el dia de tan ter- 
rible prueba, que podrá comprome- 
ter para siempre el orden social, 
hacer que corra á torrentes la sangre, 
malograr un eje'rcito qu* nos hace 
respetables, y perder el fruto de las 
señaladas glorias que han aniquilado 
i las huestes con que el rebelde 
D. Cirios creyó usurpar el trono y 
levantar cadalsos para sacrificar. á los 
que lo han defeodido y conquistado 
la libertad. 

Por esto, y porque V. M. en sn 
carta autógrafa de la misma fecha 
qne he tenido el honor de recibir, ob- 
servo que portales sucesos han hecho 
concebir a V. M. el temor de que 
peligra el trono) eren es nn deber sa- 
ngrado tranquilizar en esta parte i 
V. M. haciendo con nobleza y con la 
honradez qne acostumbro las obser- 
vaciones o¿uc rae sujiere roí lealtad y 



patriotismo por si logro inclinar el 
ánimo de V. M. i que dando fe * 
mis palabras acuerde los medios de 
salvación, únicos que con justicia me 
parece se deben adoptar. Por el rela- 
to de esta exposición se evidencia, sin 
hacinar otros antecedentes, que la di- 
rección de los negocios no ha llevado 
el sello de la prudencia ni de la im- 
parcúl justicia que hace fuertes y res- 
petables los gobiernos. El empeño ha 
sido constante desde la disolución do 
las anteriores cortes de desacredi- 
tar al partido liberal denominado 
del progreso, estableciendo un sis- 
tema de protección exclusiva en fa- 
vor del otro partido llamado mode- 
rado que se procuró aumentar con 
personas de precedentes sospechosos y 
haciendo patrimonio de esta fracción 
todos los principales destinos del es- 
tado. Asi, Sefiora, ni puede haber ar- 
monía , ni confianza , ni cooseen ir se 
que la paz se establezca tan sólida- 
mente como debia esperarse después 
de terminada la guerra. 

Al partido liberal se le ha calum- 
niado ademas por los corifeos del otro 
suponiendo que conspiran contra el 
trono y la Constitución, y que no son 
otra cosa que anarquistas enemigos del 
órden social, y no pocas veces se han 
fraguado asonadas y motines para cor- 
roborar este malhadado juicio, pero 
que no han producido ningún efecto por- 
que los hombres han penetrado a fuer- 
za de desengaños el orijen y 1% ten- 
dencia. Los abortos han sido una con- 
secuencia precisa , porque la falta de 
motivo hacia imposibles combinaciones 
jenerafes qué tampoco estaba en los in- 
tereses de los motores el ensayar, so 
pena de convertirse en darlo propio. 
Asi abortaron los alborotos de Madrid 
y t)e Sevilla en tos últimos meses del 
año de 1839, y mía representaciones i 
V. M. de 28 de octubre y 6 de di- 
1 eiembre debieron convencer _por qué* 
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mano fueron aquellos dirijidos, y cual 
el opuesto fin é que eran encaminados» 
Entonces se faltó sin ningún pretcsto 
al gobierno constituido de V. M. y 
cuando estaba la guerra en su mayor 
incremento» lo eu*l hubiera podido 
inutilizar 4 los defensores de 1» justa 
causa permitiendo el triunfo al bando- 
rebelde. 

En ei día jo considero los pron an- 
damientos basta ahora demostrados 
bajo una faz muy diferente. No es una 
pandar* anarquista* que sin fe* políti- 
ca procura subvertir el orden. Es el 
partido» liberal que vejado- y ternero* 
So de que se retroceda al despotismo 
ha empuñado las armas par» no dejar- 
las «iotet asegurado el tronode vues- 
tra éscefs» hija , ta, rejencia de V. M. K 
la Constitución de 1837 y la- indepen* 
dencia nacional. Hombres de fortuna» 
de representación y de bueno» antece- 
dentes se han empeñado en) la deman- 
da; y lo quema» debe llamar la aten- 
ción es o¿ue cuerpos del ejército- se 
han unido espontáneamente! sin duda 
porque el grito proclamado es el que 
está impreso en sus corazones , y por 
el que han hecho tan heróicos esfuer- 
ces, y presentada sus pechos con va- 
lor y decisión at plome y hierre de 
los vencidos enemigos. Por otra parte 
no tengo- noticia de atropellamtentos 
ni crímenes de aquellos con que se mar- 
ca el desorden de la anarquía. 

Estas consideraciones y otras mo- 
chas que omito por no molestar de- 
masiado- la atención de V. M. creo 
que debieran pesarse antes qne llevar 
a cabe nn rompimiento eu que los hi» 
jos con los padres, los hermanos conloa 
hermanos» los españoles con españoles 
fuesen impelido» á renovar sangrien- 
tas luchas por nnos mismos principios 
después de haber consentido en abra* 
zarse Ubres de la ferocidad del ene* 
miro común que sostúvola encarniza- 
da lucha dé síete anos, ¿Y^mea/ate* 



gura de que este llegue £ realizarse, 
aunque la ciega obediencia conduzca 
á tan sensible combate al que mande 
la fuerza? ¿Se ha olvidado lo que 
sucedió al jeneral Latre al diriiirse 
sobre Andalucía? ¿No acaba de unir- 
se 1» guarnición de Madrid at pueMo 
madrileño abandonando <- su capitán 
Jeneral? Ysi tal sucediese con los cuerpos 
que mandase 6 condujese, ¿que sería 
de la disciplina, que del ejercito? Si 
ye marcho a Madrid llevaré* el cuida- 
do de loque pueda suceder con las 
demás tropas en el estado de fermen- 
tación en q ue se hallan los pueblos. Si 
mando un jeneral de mí confianza su 
compromiso es terrible, y muy dudo- 
so que el soldado se bata contra com- 
patriotas que le» abrirán; los: brazos, 
diciendoles. «La causa de mi empeño 
es Ja misma porque habéis de rr rama- 
da vuestra- sangre y sufrido la» inau- 
dita» penalidades que hacen glorioso 
vuestro nombre.* 

V, M. , como- preoda para que re* 
eupere sn confianza mayor que nun- 
ca, me dice que me decida ó defen- 
der el trono, libertando á mi pais de 
los males que le amenazan» Nunca, 
Señora , me he hecho» digno de que 
V. M. me retirase si* aprecio-. Mi san* 
gre derramada en los combates ; mi 
constante anhelo} todo mi ser consa- 
grado á la consolidación del trono y 
ala felicidad de mi patria; la historia 
en fia , de mr vida militar ¿no dicen 
nadaá W M.? ¿Es necesario que prue- 
be ahora la fé de mis juramento* aa— 
tisfaciendo tal- vez tos conato» ateces- 
de eso» hombrea qne sin* los; títu- 
los queme envanezco de tenes han 
conseguido que V. M.se sneifesta» 
sorda, á mis indicaciones y escuche lee 
insidiosas trama»?*. Yo creo r Señoras 
que no pcligTa el- troue de mi .Reina, 
y estoy persnadíde que pueden evi-, 
tarse los maleede mi país apreciando 
los consejos que para conjurarlos me 
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pareció deber dar á V. M. Todavía, i 
Señara , puede ser tiempo. Un franco 
manifiesto de V. M. á la. noción ofre- j 
riendo que la ConsliltieLon no será al» 
lera da; qoe scráu.üisucltas las actua- 
les Cóites , y que la* le) es que acor- 
daron se someterán á la deliberaeiou 

• de las que nuevanieutc se convoquen, 
'tranquilizará los ánimos «i al misino I 

tiempo elijo, V. M. &vh consejeros de [ 
la e. ron., il*- concepto liberal, puro*, I 

.justos y sabios. 

Entonces, no lo dude V. M., todos 

-los que ahora se lian pronunciado di- 
sidentes depondrán la actitud ho«til, 
reconociendo en Infamados la bondad 

• do 1 1 que siempre fue madre de loj es- 
pañole»: no habrá sangre ni de'gracias; • 
la paz se verá afianzada: el ejercito siem- 
pre virtuoso conservará su disciplina, 
mantendrá el órden y el respeto á las 

-layes, será un fuerte escudo del trono 
«constitucional , y podrá ser respetada 
nuestra independencia, principiando la 
•era de prosperidad que necesita esta 
-trabajada nación en recompensa de 
-sus jonero^oS sacrificios y heroicos es- 
fuerzos. Pero si C6ta» medidas de sal- 
tación no se adoptan sin perdida de t 
momento , difícil será calcular el jiro 
-que tomarán las trosas y haata donde 
llegarán sus efectos; porque una re»o- 
loción por mas sagrado que sea el fin 
"4ioo que se promueve, no será estraño 
que la perversidad de algnnos hom- 
bres la encaminen por rumbo contrario 
-moviendo las masas para satisfacer 
criminales y anárquicos proyectos. Dig- 
nóse V. M. fijar toda su ctiusiderseion 
-sobre lo «apuesto, para que su resolu- 
ción sea la mas acertada y feliz en 
tan azarosas circunstancias Barcelooa7 
•de setiembre de 1840. — Señora.— A 
»L. R. P. de V. M.-El duque de la 

< * t i 



LAS ASOCIACIONES PATRIOTICAS. 

Intempestivo parecerá, tal vez , en 
la época que atravesamos, volver la 
vista ó dirijir el pcnsamien'o, á cual- 
quier punto que no sea el de nuestra 
prolongada crisis, pero hemos reci- 
bido ullimaineulc t.mtas comunicaciones 
relativas á la organización de Lrs so- 
ciedades patrióticas, cojo rcglameotp, 
se dio á luz en uno de los números 
anteriores del Labr cgo , que ya nos 
es forzoso consagrar á este asunte al- 
gunas lineas. 

Bien sabemos , y permítasenos está 
indicación antes de entrar en materia, 
que en el dia lo que urje es conecu- 
trar la acción del partido liberal ea 
un solo punto , y rstiecharla y ro- 
bustecerla, por el influjo de un solo 
pensamiento , para alcalizar la uni- 
dad con que han de repelerse las ma- 
quinaciones de los tiranos y de sus 
aduladores ; pero bueno ►era, que lle- 
gado el momento del triunfo, el cual 
es ya indudable, no se despeidicie el 
tiempo, ni se malogre una hora, sino 
que constanteiuentt se trabaje , basta 
dar á la parcialidad espuúala y pa- 
triótica á que prclenecr uros la orga- 
nización que necesita. 

Y nos parece tanto mas indispen- 
sable seguir la indicada condado, 
cuanto que estamos convencidos de 
que, si los amaine* de la libertad ha- 
bí es en estado organizado* en las dos 
cortas y azarosas e'pocas en que tu- 
vieron el poder, ui habriau cometido 
los desaciertos de qiv se les a« usa, ai 
sos adversarios, á pesar del constan*» 
te Uvor de la corte, hubieran alcan- 
zado » uncir-tile influjo para arrebatár- 
sele. Preciso es, pues, que se persas* 
dan los liberales, de que sus medios de 
acción son diversos, y en muchos pon- 
tos contrarios, de los que los abso- 
lutistas empican. Claro está que ¿lea 
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últimos les interesa concentrar el po- 
der público, para m«s fácilmente do- 
minarlr; y tratándose, en teoría je- 
seral, de constituir un gobierno, cla- 
rísimo nos parece también que este' la 
razoo de psrte suya. Pero no es esa 
la tesis que debatimos. No es por 
cierto nuestro estado el estado ñor*; 
mal , ni nos bailamos avenidos en las 
cuestiones fu o llamen ialcs de lo poli ti- 
ta, de tal modo, que solo nos falte 
un gobierno fuer le que los peosa- 
miento* refui.dn, esprese y armonice 
ron un primipio único, sino que muy 
Jejos de e-o f y entiéndase coo claridad 
)o qnp «liora decimos, nosotros esta- 
mos decidido* á plantear á todá costa 
el rrjimen parlamentario} mientras 
que nuestros contrincantes se bailan 
no menos resueltos á impedirlo. Para 
llegar á sus fines ¡avocan, ellos un 
principio jeneral, verdadero, pero ina- 
plicable á nuestra situación y contra- 
rio á ella ; y nos hablan profusamen- 
te de la unidad política , entendida 
á su manera: motivo por el cual, aun- . 
que de otros careciésemos , debería- i 
moa á nuestra ves seguir la opuesta 
política, y hacer á cada ciudadano de* 
positario de tanto poder, cuanto fuera 
compatible con el buen rejimen de la 
sociedad. 

Por desgracia nuestros estadistas no 
siempre ban comprendido coo nitidez 
sn misión: y admitiendo sin examen 
los dogmas de sus adversarios, é imi- 
tando su fraseolnjia incorrecta y has- 
ta ridicula , h tblan romo ellos del 6r+ 
d.n y de la anarquía y del justo me- 
dio y equilibrio en que la Wtertad bien 
•Httkdika (cuidado con no deslizarse) 
debe constituirse, y de otra poremo 1 
de ideas falsas por lo común, peroque 
aun «mando verdaderas fuesen, no son 
de aquellas que por abora conviene 
santificar i los verdaderos liberales. 
Por nuestra parte seguimos otras doc- 
trinas y tenemos la franqueza, de^con- 



fesaclo. Supongamos diríamos al par- 
tid» absolutista para evitar vanas po- 
lémicos, que sea la libertad tres ve- 
ces mas sanguinaria de lo que calumnio- 
samente deci*; y mas cruel y mas desor- 
denada é injusta, de lo que finjis pen- 
sase pues bien coiv iodos sus tumultos, 
j con todos sus desafueros. y vivios, no», 
i so tros la defendemos, y para asentar- 
; su dominio en España, nos valdremos 
j de todo; los medios conducente', sean 
' cuales sean, sin esclusion de uuo solo, 
i Hablando así nos entenderíamos, y se 
■ '.podría economizar la mitad de lo que 
i los periódicos escriben; ya queel bao- 
do afrancesado-contratista, no es, por 
su parle, tan púdico ni tan timorato, 
que niegue losarriendosde minas, la emi- 
sión de papel, y otros mil escándalos, 
que ruborizarían' á una estatua. 

Desentendiéndose , pues, de las teo-, 
rías aparentes del partido moderado, 
que impugna las sociedades públicas, 
mientras que bajo la invocación de un 
nombre ilustre, las esta hiere secretas 
y criminales, deben los amigo* de la 
libertad organizarse á toda costa, npro^ 
vechando pata conseguirlo lu favora- 
ble coyuntura que lograrán deutro de 
pocos días. 



JUMTA PSOVISIONZL DE COBIEnNO DI LA 
PROVINCIA DE MADRID. 

« I 
I * < 

Ciudadanos: Intimamente penetra-, 
da esta junta de las peligrosas cir- 
cunstancias en que la facción liberti* 
cida .que rodea el trono ha puesto á 
la nación, y resuelta á consolidar por 
cuantos medios estén á su alcance. eJL 
patriótico pronunciamiento en favor, 
de la libertad, ba procurado h»st,a 
aquique todas sus providencias lleven, 
el carácter no solo de la e,ncrjí*, fioO;, 
de la circunspección y justicia adecua- 
das á su posición, y a los «omtfrflity- 
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so* qué lien* contraído» con U nación 
rutara. Decidida á saWar la causa 
constitucional, tanto de los ataques del 
despotismo, como de los excesos de la 
anarquía antes de cebar mano del 
rigor, quiso probar «i la templanza, 
unida ala firmeza, evitaría los inmen- 
sos peligros de un sacudimiento «que 
relajando los vínculos sociales, pone 
en ¡omínente fie»*»© á la nave del es- 
tado, si el pueblo español se aparta 
un instante de la línea de generosidad 
y heroísmo que tan bizarramente te 
ha trazado. 

Empero la ceguedad , la alevosía, 
los escandalosos escesos de los conse- 
jeros de la corona, habiendo llegado 
basta <tl estremo de interceptar las 
puertas del trono al voto nacional y 
dicUr medidas de terror para ahogar 
el pronunciamiento de esta capital, tan 
gloriosamente secundado por Burgos, 
Toledo , Zaragoza, Satamanra, Cace- 
res, Avila, Segovia, Granada, Lérida, 
Cartajena , Cádiz , Huesca , Ciudad- 
Real, León, Malaga, Almería; Soria; 
Logroño, Santander, Vatladolid, Ba- 
dajoz, Alicante, y Patencia; esta jun- 
ta, apoyada en el testimonio de su 
conciencia, y obligada á velar por la | 
salvación de la patria, creería faltar ! 
á la confianza que ha merecido de sus 
representados si no repeliese con va- 
lentía toda agresión por parte de los 
pérfidos consejeros de S. M., cuya 
obcecación les ha arrastrado basta el 
punto de decretar la incomunicación 
con tantas y tan principales provin- 
cias del reino. Eo su consecuencia ha 
acordado las disposiciones siguientes: 

Articulo I? Se prohibe, bajo pena 
capital, a todas las autoridades civi- 
les i políticas, militares de esta pro- 
vincia , y a todo funcionario público 
de cualquiera clase 6 categoría , obe- 
decer al actual gobierno de Valencia. 

2? Todo ciudadano está obligado 
i denunciar á* la autoridad cuantos 



sepa qne mantienen comunicación con 
el espresado gobierno, y reciban orde- 
ne» secretas o instrucciones. 

3? Quedan cerrados provisional- 
mente todos los ministerios, siendo 
responsables civil y criminalmente de 
la sagrada custodia de todos los pa- 
peles» documentos y efectos que en 
ellos ae encuentren, los oficiales de loa 
mismos que la Jonta designare; para 
cuyo efecto se lea proporcionará loa 
ausilios y seguridades que sean nece- 
sarios, debiendo ingresar todoa los fon- 
dos que en dichos ministerios existan 
en la tesorería de provincia i* disposi- 
ción del intendente de rentas. 

4? De estos delitos y de todas laa 
infracciones de los bandos publicados 
entenderá una comisión especial. 

Madrid i* de setiembre de 1840, 
= Pre«idente^ Joaquín Moría de Fer- 
rer.=> Vocal secretario, Fernando Cor- 
radí. 

La junta provisional de gobierno 
de esta provincia ba tenido á bien 
suspender provisionalmente á D. Juan 
Felipe Martínez Almagro en el des- 
tino de subsecretario del ministerio 
de la gobernación de la Península. 

Igualmente ha suspendido provisio- 
nalmente en los destinos de oficiales 
de la secretaría de dicho ministerio 
de la gobernación á D. Mariano Va- 
lero y Arteta , D. Rafael de Iraaz, 
D. Antonio Gil y Zarate, Doo Ma- 
nuel Carrillo de Albornoz, D. Nar- 
ciso de Torre Martin, D. Ventor* 
de la Vega, D. Mariano Zea y Ca- 
brera, D. Laureano Arrieta, D. An- 
tonio Aqnilino Aguilera , Doo José' 
Mariano Mol tal vo y D. Francisco de 
Paula do Lillo. 



Editor responsable.— J.R. FsftifAxoEzj 



MADRID: 
IMPRENTA DE MELLADO. 
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a REALES „ 



EL LABRIEGO. 



FASTOS IMCIOMLES. 



La a vencía. 

■ 

Si al través «leí universal y solem- 
ne iDOvimiento de Españ.i hay alguna 
cuestión que todos los ánimos ajile y 
ocupe i es , sin duda , la cuestión de 
la rejencia. Las juntas revolucionarias 
por medio de una significante omisión, 
los periódicos á fuerza de indicaciones 
mas 6 meóos esplicitas; los ciudadanos 
particulares á voz en grito , y sin re- 
serva buscan unánimes en la cuestionde 
la rejencia-una esplicacion de los pasados 
males y un remedio eficaz para pre- 
venir «los futuros. Nosotros confesamos 
con lisura tjue somos partícipes del 
mismo dictamen, y que no creemos 
posible que puedan resolverse defini- 
tivamente los grandes problemas polí- 
ticos que en la presente situación se 
orijinan , sin que el asunto de la re- 
jencia se debata ud hoc, y con la ple- 
nitud y desembarazo convenientes, por 
quien se baile facultado para deci- 
dirlo , según parezca que lo reclama 
el bien ¿VI estado. 

Prescindimos nosotros al hablar con 
esta franqueza , de si la corona se 
bailan no entregada á una facción oli- 
gárquica, que al amparo de las Tu- 
flerias se sostiene mientras con los te- 
to rea de nuestras provincias se nutre 
j alimenta'; y prescindimos también 
de que en caso de admitir como vero- 



de que e 
simil aqu 



quelU acusación ¿ consista el 

Tomo II* 



■mal solo en la rejencia , 6 en el extra- 
vío de sus afecciones , ó en la tenden- 
cia poco nacional de sus intereses. ^Jo- 
sotios dejan mos esta indagación á 
quienes realizarla toca, conteniéndo- 
nos con observar , que ciertos ó erró- 
neos los cargos , corren de l»oca en 
boca, y producen para la moralidad del 
gobierno , resultados tan nocivos, cual 
si se hubiesen probado en toda forma 
ante el tribunal mas severo. 

¿Y de qué talismán , de qué en- 
-canto matavilloso se habrá valido la 
-pequeña fracción aligarqnko-afrance- 
sada , para domeñar la rejencia; para 
convertirla en mero instrumento de 
-sus deseos? ¿Habrá, por ventura, quien 
sospeche, que ha empleado en eso el 
fruto de las insignes dilapidaciones, 
de los abusos escandalosos , de la ra- 
piña sin igual con que ha manejado 
los negocios de la nación , devastando 
las provincias , y llevando la inmora- 
lidad mas torpe basta sus úllinos lí- 

He aqui otra cuestión que nos abs- 
tendremos de resolver prematuramen- 
te , no ya por falta de inducciones ni 
de plausibles conjeturas , sino de da- 
tos fijos para tratarla cou la cir- 
cunspección que merece* 

Mucho menos anticiparíamos el exa- 
men sobre ciertos vínculos secretos á 
que?olude un folleto recientemente 
publicado , los cuales harían ilegal y 
nula la organización actual de lí re- 
jencia ; asi como la haría nociva de 
todo punto, et que se nombrasen por 
i el gabinete de París los altos funcio'- 
\ uarjoa de España , y ojue se vieran et» 
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tos compulsados á buscar en el cstrao- 
jero el a poro que solo deben recibir 
de la opiniou pública, y de las cor- 
tes loalmeote nombradas, c indepen- 
dientemente constituidas. 

Sin que se diga, pues, qne en pro 
ni en contra de tales suposiciones de- 
seemos inclinar la razón de los que 
nos leen, lícito nos parece inquirir, 
si es 6 no posible el gobieino objeto de 
tales sospechas , y si , de ser posible 
•cria al mismo tiempo conveniente. 
Nosotros nos decidimos por la negativa. 
Cuestiones hay que es forzoso resol- 
verlas de una vez, y que Cíduyeu to- 
do jénero de paliativos; y la de la re- 
jencia puede figurar entre las mas ur- 
jentes y vitales de esta especie. 

Pero si el buen sentido no demos- 
trara mucho mejor que á la lójica es 
dado hacerlo, la verdad de cuanto 
insinuado llevamos; uo argumento ir- 
recusable vendría al punto en nues- 
tro favor. No dejaremos las armas de 
la mano , dicen con acento unánime los 
españoles , hasta haber conseguido que 
una reacción futura sea imposible.» ¿Y 
' te conoce, acaso , medio de imposibi- 
litar las reacciones futuras, en tanto 
que existan en el supremo gobierno 
el poder y la voluntad reaccionarias? 

He aquí también la razón deque, 
como dijo el Eco del Comercio en uno 
de los últimos números , sea imposible 
todo ministerio nombrado en la corte, 
siquiera se compusiese de lotmas ade- 
lantados patriotas , de los mas puros 
demócratas amigos del pueblo; porque 
no ha ue considerarse como siempre 
•uestion ministerial la que se ajila; 
siuo como cuestión pura y estricta- 
mente parlamentaria , cuya mira es 

ranear el poder á la secreta cama- 
rilla , y al rey de los franceses, para 
depositarle adonde debe estar, y adon- 
t 4e la constitución quiere que se halle, 
e/fio es, en el seno de las cortes es- 
^ toólas. El alzamiento nacional que P 



dará , pues , consumado, solo cuando 
los poderes surepticios, esjra-coasti- 
tu cionales y bastardos se estiipcu; 
cuaodo de la organización política se 
corlen esas excrescencias que su vita- 
lidad entorpecen; cuando no se reco- 
nozca otra fuerza que la que del có- 
digo fuudameutal se deriva;y solocn- 
touces, y uo de otra manera, depeu- 
drán las armas los que hoy las han em- 
puñado. 

Otro motivo nos hace creer, ade- 
mas, que sin tocar froncamente la 
cuestión de la rejencia , no será fácil 
que se termine la critica sitúa lien en 
que nos hallamos, supuesto que, a-un 
citándose intentara, y aun cuando 
equivocando omnímodamente nuestra 
posición quisiéramos suponer que el 
espontáneo y majestuoso movimiento 
de las provincias no tenia otia mira 
que la de cambiar el ministerio, y 
que conseguido este mezquino fin, de- 
pondrían las armas el ejercito y la 
milicia, y se conformarían con tener 
unas cortes antes escarnio y befa del 
réjimeu constitucional , que espresioo 
verdadera de la voluntad pública, ya 
que el poder lejislativo se hallaba ea 
realidad depositado en manos de una 
oculta camarilla , todaviu repetimos-, 
habría el obstáculo de que la Augus- 
ta Rkjentk no quisiera cargar sola 
con la responsabilidad grave de la 
rejencia, después de haberse puesto 
en duda su idoneidad para tan espi- 
noso cargo, y de haberse atribuido al 
influjo estranjero y al de sus amigos 
particulares las desgracias espantosas 
de que es víctima nuestra infeliz Espa- 
ña. No creemos por consiguiente que las 
provincias depondrán so actitud has- 
ta ver esta vital cuestión resuelta, ni 
•debemos creer tampoco, que a no cuan- 
do las armas dejasen , consentiría la 
Reina Gobbbnzdora. en reasumir el 
poder hasta haber obtenido la satis- 
facción qne su decoro pide, y el a«^ 
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xilio indispensable, para que también 
ara imposible que cu adelante te acha* ' 
quen a su influjo personal culpas de 
de que tal vez se halla eseuta. Una 
mutua garantía se necesita pues; da* 
da al pueblo para que deponga lodo 
temor de que en lo suce.Mvo se le, ven- 
da y saquee; dada al trono para que 
deponga lodo temor de que en lo su- 
cesivo se le (alie á la reverencia cons- 
titucional. Si cata seguridad recípro- 
ca no se consigue ¿que ban de valer 
tales ni cualea ministros nombrados 
al "acaso? ¿qué* hombre, incluso el 
mismo BspAUTEfto, es nadante fuerte 
par» colocarse entre el trono y el I 
pueblo, resistiendo el ímpetu hostil I 
de entrambos? Y ai hombre tan pode- 
roso bubjer a ¿querría ponerse en esa 
situación equivoca, feennda en atares, 
estéril en ventajas, y falsa á la vea y 
anas que ninguna peligrosa? ¿Y acep- 
tarían au .mediación el trono ni el 
pueblo? 

Ea, pues, en nuestro sentir tmpres- I 
cindibie la cuestión de la rejencia; y 
cuantos esfuerzos se hagan para evi* 
tarla, solo conducirán á encrudecerlas 
naciéndola cada dia mas difícil y car 
pinosa. 

Pero he aquí; que a penás convenidos 
en la aecesidiid palpable de tratar de la 
rejencia, necesidad que todos los órganos 
de la opinión adini'en, sa presenta otra 
eueation no menos embarazos* y grave. 
¿Que' eorporaeioo, que persona, qué 

Srovsneia está competentemente faculta- 
apara cambiar la rejencia, ó para mo- 
dificar su organismo / ¿Se atrevería á 
resolver una. parteado la nación, loque 
I 'toda la nación interesa? Y semejante 
Msolsftton, si alguien osara tomarla ¿se» 
TÍA lejí tina* ai valedera? Na puede «s> 
ber quien ¿ esta pregunta re*pouda afir- 
mativa mcule. La rejeucia depositada por 
las cortes constituyentes en manos de 
la escclsa Mama CainiNa ,soto de laa 
«ortes puede recibir cambio, aumento, 



6 modificaciones. Y siendo asi'» «oh 
que trámites pueden reunirse las pró- 
ximas cortes? ' 

Desde luego parecerá abinrdo f fr- 
dículo á coautos acerca de estas deli- 
cadas materias roed i leu , que puéda 
S» M. convocar espontáneamente laa 
cortes, con ánimo deliberado de pre*- 
sentarse en su seno para - proponer 
modificaciones esenciales en la rejenK 
ein. Ni el decoro del gobierno lo per- 
mitiria,j ni consentiría S. M., riide** 
bería consentir nunca en dar u-o paso 
Un humillante, per roas que en sn 
magnanimidad lo descara. L«a corlee', 
pues, no pueden cenvoearse por el go- 
bierno de Valencia , so pena de que 
el pueblo, si su reunión permitía ab¿ 
dicase de hecho el poder soberano 
que con tantos afanes y oobleza aca- 
ba de revindicar porque no caben en 
un mismo estado, el pueblo en ar- 
mas, pronunciado por voluntad pro*- 
pía , hija ¿no de la provocación, y 
el pucolo representado por una vo- 
luntad que no es la del puebto mis- 
mo. Esta capciosa farsa tendría ade- 
ma p, el no pequeño ¿«conveniente, de 
aer superfina y á todas luces ineficaz y 
ajena de la situación. 

Si pues es forzoso convocar unac 
cortes que diriman la cuestión citada 
entre et trono y el pueblo, y si esas 
cortes no puede llamarlas el gobierno 
ileiílimo yacinlrusode Valencia; icJar 
rísimo es que ha de reunirías el go- 
bierno de la nación esto es', la Junta 
central que todos apetecen y procla- 
man, y que no sabemos porcjue nO 
se -ba formado ya en Madrid, a pesar 
de lanías instancias como la prensa y 
la publica opinión han hecho, por 
conseguirlo. 

Constituida la junta central y nom- 
brado por ella un ministerio eptO T 
capaz, debería ser sn- primer me- 
dida la «le disolver las actuales corles 
-y] la do convocar las nuevas: y esle 
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ministerio, así el ejido sería el q«e de- 
bería proponer* la rept esrntacion na» 
ciona 1 la cuestión de la rejeneia b»jo 
su triple carácter , pidiendo al roismo 
-tiempo un bilí de indemnidad por laa 
'muchas reformas radicales- que antes 
de la reunión del parlamento llevará 
-á cebq, facilitándole el camino del 
•]|¡en á la lejislutura y no pugnando 
.por cebar la carga en hombro ajeno. 

Tal nos parece la marcha 1 ó jira-, 
b*e ve y segura, quepiden en erdia los 
.negocios* Fuera de ella solo hay pe- 
ligros, y riesgo gravísimo de insufi- 
cientes tmnsaciones. . 




<£l Cabrito,*. 



♦i »,»' 



ftlADRID 19 DE SETIEMBRE. 

-,.»... . -. » . .• ' 

¿Porque wo esta ta formada tm a 

JUNTA CENTRAL? 

inútil seria empeñarse en la de- 
mostración de lo necesaria 9 de lo ab» 
sol u lamente precisa, que es la' forma- 
ción de una juhta central, que cuan- 
lo antes, que hoy mismo, ya que no 
pudo ser ayer, 6 hace cinco días, se 
encargue del gobierno del estado. Y 
decimos, que seria soperfluo empeñar- 
le en l«l demostración , porque' nada 
bay mas visible ni urjeote a los ojos 
d$ todo*, que esa , misma necesidad 
por .cuya satisfacción clama la prensa 
•módica *n masa (hablamos de la 
pues Ir otra e, clarísimo que 



oo ha de pedirla) las personas infln- 
yentes del partido, los ciudadanos 
del ejercito y de la roilicix nacioual 
comprometidos en esta cansa, los ca- 
pitalistas y propietarios, el comercio 
marque- nadie, y la totalided, en- fin, 
de la nncion, cuyos habitantes ni pue- 
den menos de vivir en zozobra, mien- 
tras de gobierno carecen, ni despo- 
jarse del temor de que nna desgracia 
inesperada venga á complicar la si- 
tuación presente,. sumiendo i España 
en desastres que- por 'fortuna hasta 
ahora se han evitado. 

¿Que* fatalidad ha hecho, pues, que 
la junta directiva de nuestra provine 
cía de Madrid, taa tenazmente resis- 
ta» U* creación de la central del reinoT 
¿Nos atreveríamos á concebir la sos- 
pecha de que deslumbrada por el pro- 
visorio mando que se le encomendé - 
rR , y olvidando su orijén , aspirase á 
la perpetuidad del poder? No creemos 
desvanecimiento tan infundado en nin- 
guno de sus individuos. A&os hace que 
tV todos los conocemos, y los antece- 
déntes de sn vida publica desmienten 
tan aventuradas conjeturas. 

¿Se creerán acaso, ya ejoeuna nial 
entendida ambicio» no los estrave, 
autorizados debidamente para dirimir 
las cuestiones que entre el trono y et 
pueblo puedao presentarsc?, ;í Muc|io 
menos lo creemos. Los digno* udirU 
dúos quera junta componen yisiW 
■mejor que nadie que et ayuntamiento 
J la diputación provincial de tyacjrid 
Jos nombraron para que a Madrid 
i y es demasiada ru 
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tracion, para que se les ocurra que 
este dominio alcanza á la* Andalucías 
á Cataluña 6 á Galicia, ni que es la 
ilc Madrid otra cosa que una provin~ 
cía situada entre las provincias de , 
Esparta. 

¿Imajináran por ventura , supuesto 
que ninguna de las anteriores hipóte- 
sis les cuadre , que será fácil para un 
pueblo dividido en provincias! falto 
de unidad) y por consiguiente de ac- 
ción, tratar con la corte, entendién- 
dose con ella cada junta en particular 
j neutralizando así el buen efecto que 
de la unioo resultaría? No creemos á 
los Tócales de la junta sueeptibleé de 
tamaño error. 

¿Calcularán , 4al vez , que el tiem- 
po no corre , que no son preciosos los 
instantes, que no es urjente la for- 
mación de un gobierno central, aun- 
que provisorio sea , como el de 1810; 
6 no supondrán que es posible que 
mañana, que hoy mismo, tome la 
corte una medida que haga nuestra 
potieion equívoca, y que barrene nues- 
tra fuerza moral, por hallarnos desu- 
nidos, por haber hecho basta ahora 
una revolución acéfala, esto es, una 
especie de monstruo de revoluciones? 
Tampoco somos de dictamen de que 
desconozca la jnnta el valor del tiempo* 

s?ücs li ninguno de estos términos 
parece probable ¿esperará quizá la 
junta para formar la central á poner- 
te de acuerdo con el jeneral Espar- 
tero, 6 á que este decida por sí la 
graTe cuestión que está pendiente? 
Semejante conducta nos parecería cri* 



mina!, y á todas luces impolítica, y 
ajena, hasta mas no poder, de la si- 
tuación en que nos hallamos. Lo pri- 
mero porque en principio, la nación 
por sí y ante sí debe resolver como 
soberana cuantos problemas políticos 
de la actual situación se orijinen ; lo 
segundo, porque obrar como insinua- 
do dej irnos no sería otra cosa que 
comprometer al jeneral, haciéndole 
sufrir el peso de . responsabilidades 
que no son suyas. -£1 pueblo de Ma- 
drid, y á su imitación los de las pro- 
vincias, hicieron el dia l?de setiembre, 
una protesta solemne contra la tiranía 
de la corte. El ejercito» hijo y parte 
indivisible dei pueblo, y el valiente 
caudillo que lo manda, pusiéronse co- 
mo era de esperar de su civismo , del 
lado de la nación; y la milicia ciuda- 
dana y la veterana, cruzaron sus ar- 
mas en pabellones, y volviéronla vista 
á Valencia. Es cuanto triunfo pudié- 
ramos apetecer. Y que ¿no habrá en 
nosotros por lo menos flaqueza, y fal- 
ta de hidalguía, en precipitar al jene- 
ral en jefe, al primero de nuestros 
ciudadanos, depositando sobre su ca- 
beza toda la responsabilidad de tales 
heehos, y lanzándole en la sima de 
mil intrigas ¡complicadas, y echándo- 
le; como dice una frase vulgar pero» 
espresivá el muerto a la puerta 1 ¿ No 
hay imprevisión eo desgastar asi, y en 
comprometer de balde el nombre de 
mas inBujo que en las filas de la liber- 
tad milita? /Que haremos mañana, sí 
hoy embotamos su espada, cuando de 
ella necesitemos? 
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¡No! El ¡ene ral debe ser y su rtom- 
bre debe servir, sola par* nuestra mas 
preciosa reserva- Nosotros, por noso- 
tros mismos y y cargando con toda la 
responsabilidad) de modo que no que* 
de para el ni la menor parte, debemos 
resolver la cuestión política; tanto pa- 
ra no convertir en movimiento mili- 
tar el que es puramente civil y pa- 
triótico,, como para reservar ¿nues- 
tro partido puro y libre de mez- 
quinos compromisos, y brillando coi* 
todo su espleudor, una palabra de tan 
májico efecto como el nombre del je- 
neral. Tampoco debe ser» pues, según 
lo que llevamos espresado, la resis- 
tencia de la junta á formar iomedia* 
tanaenle la central, efecto de negocia- 
ciones planteadas con el jeneral en 
jefe; que este conoce harto bien su po- 
sición para no admitir descabellado* 



Si, pues, es un arcano la resisten- 
cia de la Junta; si á lo queso susurra 
está resuelta á no convocar la central 
interinamente por ningún título ni 
pretesto ¿como* sucede que los; je ñera-, 
les que se bailan á la cabeza do 1* 
guarnición no inalan por su parle pa~ 
ra desvanecer esa repugnancia indefi- 
nible de la juntad ¿ Ignoran «caso 
cual es la opinión de la oficialidad jr 
de Ja tropa que mandan? ¿Ignoran 
cuaf es la del paeblo?. 

Nosotros suplicaríamos r si nuestra 
humilde vos hasta tilos llegase , que 
reflexionaran un tanto sobre» ai con- 
tenido de es, tas líneas. 



LAS CONTRATAS. 

Hase llamado por algunos, y noso~ 
tros hemos usado de esa voz, partido" 
afrancesado- con» ral Uta , al que cerca 
de la corte, y apoderado de la influen- 
cia domestica del palacio provocaba 
una reacción espantosa ; sin que em- 
pero imajinasen los que tal lo apelli- 
daron , que el celebrar convenios ni 
contratas, tenga en sí mismo ni re- 
mota criminalidad , ni deba ser obje-» 
to de censura j sino que, el hacerlas 
clandestinamente, como aquel partido 
acostumbra, tras de envolver una in* 
moralidad punible , ha de acarrear 
indispensablemente, la triple desvena 
taja, deque el capitalista, que por», 
cibe lejítima garantía en sus contrato^ 
exija exorbitantes condiciones parali- 
brarsede la ruina, y de que se retrai- 
gan de estejéoero de negocios lose** 
pítale» de casa» muy acreditadas, que 
bqyeo de ellos, Unto por lo que- tie- 
nen de aventurados, cuanto por no 
correr el riesgo dé que re las clasifi- 
que entre téeqoe al través itihíl 
asaros, y de mil viólenlas especulación 
oes, buscón una fortuna que á U le? 
de! del día no se labra. Tiempo es va, 
supuesto que ba cambiado .la ío<£ple 
de! gobierne , dé que cammV tántbiea 
sa sistema admtoji»ttaiivo r y los tteent 
dalos de lo» convenios, restableciendo 
el justo equilibrio entre las partes que 
contratan. Para conseguirlo es . fuerza 
que el gobierno se despoje, en todo lo 
ra lesivo 4 contratos de esa om ni poten» 
cia. usar peda de que anata en» ¿n 
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lia revestido por voluntad propio, 
quedando respecto al acreedor, sajelo 
á la misma responsabilidad que otro 
contratista cualquiera. Así, en vea de 
tratarse los negocios con la desventa- 
ja que caracteriza las operaciones del 
gobierno, esto et, entre una potestad 
soberana, y ou subdito desvalido, se 
tratarán como suelen hacerlo entre sí 
dos casas de comercio, con iguales con- 
diciones y con ventajas recíprocas. 

Para llevar á cabo la idea que emi- 
timos , y comenzar la obra déla mo« 
ralizAcion y de la economía,- no es por 
fortuna necesario, abrogar leves, ha- 
cer revoluciones , ni procurar trastor- 
nos de nioguna clase. Con solo ceñir* 
se al derecho vijenle , y no celebrar 
ana sola contrata , grande ni peque- 
ño, sin que preceda la eerrcspoadien* 
te licitación pública, solemne y de 
buena fé, bastaría pora que ae • au- 
mentasen loa eapi talca que boy circu- 
lan en torno del gobierno f para que 
se nivelasen las ventajas de loa con* 
tratos, para ahorrar mochos millones 
al tesoro, y para evitar también la 
ruina de algunos por fíe o Ta res , que 
llevados del cebo de grandes aunque 
dudosaa ganancias , entran, .en espe- 
culaciones de que ho pueden, salir ai* 



lotos* 

t. un': 
•» . 
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po por hombres ambiciosos produjo la 
revolución de Madrid el dia 1? de es- 
te mes, en ella, bollando las leyes y 
atacando la constitución aunque vic- 
toreándola con hipocresía , fueron 
atropelladas las autoridades, escarne- 
cido el nono y sustituidas aquellas 
por las que tumulariamente estable» 
ció la faccioo liberticida, que denomi- 
nando el pueblo leal quiere reempla- 
zar el sistema constitucional que todos 
hemos jurado y defendido por uno de 
terror y de desorden que haga me- 
drar las ambiciones. Para lograrlo es 
un estorbo el trono, y para derribar 
á este lo es la fidelidad del ejeieito; 
y por tanto se han dirijido á minarlo 
en su disciplina todas la tramas e in- 
trigas urdidas en los clubs tenebroso, 
de las inmundas sociedades serretass 
¡Pluguiese al cielo no tuviéramos que 
avergonzarnos de la mancha -|ne la 
desleal tad h» hecha raer sobre algu- 
nos cuerpos del ejercito! Seducidos, 
han cedido á las influencias del mo- 
mento, y al irritarnos por eu traición, 
debemos sentir también su Suerte fu- 
tura- poi* que su* jefes y oficiales por 
lo- menos han perdido su carrera y su 
honor, y la tropa su derecho á las li- 
cencias que iban á obtener. 

Soldados: entre la lealtad y la trai- 
ción hay una gran diferencia: aquella 
honra: mientras' esta: áVergüei za j 
abate: vosot rosegue fielci á vuestros 
juramentos vais á dar la paz y reposo 
á la nación, á afianzar la constitución 
da 1837 y rr sentar en el real alcázar 
de MadVid invadid» actualmente por 
Tos rebefdes, á nuestra Reina Isa- 
bul II y sn <attgwtfa mtfdré y Gober- 
né dever, -gozareis dé )w srtiisfaceion de 
nafre* destruid» el e#rlfsme arroja 4 *-* 
dolé del P.rineo y sofocando la artaH 
quaav i. .. - J »« > 
- Soldado»; etie «KMMéMO e.'fcí f>tó»M 
mo. Nuestras tropas estott ft* rrwifíha, 
jr en* citas, ei 1$*ciWó. 8t. DuVfée^dc 
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Áa Victoria de cuyo nombro han abu- 
sado alevosamente los rebeldes. El 
héroe de Lucha na, de Mordía y de 
Berga, estaró muy pronto en el cen- 
tro del reioo para sofocar la rebelión 
y haceros descansar de tantas fatigas. 
Pero mientras tanto sed precavidos; 
os bascarán , os tratarán de seducir, 
. querrán arrastraros á la traición, y 
vosotros haréis un servicio á la patria 
denunciando los seductores para que 
reciban el castigo de los traidores; y 
«toa buena gratificación , la licencia 
absoluta y el orgullo de obrar bien, 
será el premio que tendréis al pre- 
sentar un seductor y justificarse lo es. 

Soldados: confiad en mí, como yo 
confio en vuestra lealtad, para presen* 
faros con orgullo al acreditado jeoe- 
ral D. Diego León, conde de Belas- 
coain que llegará muy pronto a rele- 
varme, y al pasar al nuevo destino 
que se ha servido conferirme S. M., 
llevare la satisfacción de ha bei os man* 
dado en circunstancias que han he- 
cho probar la fidelidad que os honra. 

Cuartel jeoeral de Tarancon 9 de 
setiembre de 18áO.=W«fl/i Aldama. ■■- 

oí 



BOLETIN. 
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: . i ■ 
JONTA PROVISIONAL DE GOBIERNO DS LA 
PROYWCU DE MADRID. « . 

La junta provisional de gobierno 
de esta prouiocia ha dirijido con 'fe* 
cba de ayer á los señores presidentes 
de las juntas de examen de liquida- 
ción de cre'ditos contra la Francia j 
de la de apelaciones ia siguiente có- 
cora única cion : 

Como la penuria del erario, no per- 



mite reintegrará' los acreedores de 
reclamaciones contra la Francia de las 
sumas considerables qnc les adenda 
el estado, ni fijarse por ahora el di* 
e«i que podrán sa lisia cerse reclama- 
ciones tan justa*, conviniendo por otra 
parte á los intereses de los acreedo- 
res que no subsistan entretanto unas 
oficinas cuyos gastos pesan sobre aque- 
llos fondos después de tantos aftos co- 
mo van corridos, durante los cuales 
ha dispuesto el gobierno de una gran 
parte de ellos, aunque pertenecían á 
particulares, y consumido otras muy 
atendibles sin los resultados corres- 
pondientes en sueldos y gastos de ofi- 
cina ; y teniendo presente la necesi- 
dad de simplificar en su caso los pro- 
cedimientos reglamentarios, á fin de 
terminar los trabajos, celeridad y me- 
nores dispendios, esta junta ha acor- 
dado que tanto la de examen y liqui- 
dación de cre'ditos contra la Francia 
como la de apelaciones queden provi- 
sionalmente suprimidas, pasándose to- 
dos los papeles y efectos* al archivo 
del ministerio de estado ¿ doade Se 
custodiarán bajo la dependencia del 
jefe de aquella oficina per don Jóse' de 
Echevarría, archivero que ha sido de 
la junta , y actual coptador de ella, 

» 

La junta provisional de gobierno da 
esta provincia acordó en 6 del cor* 
nenie dirtjir como se Iim verificado ¿ 
las juntas de las provincias la siguien- 
te comunicación: 

Excmo. Sr. : Consecuente la junta 
provisiooal de gobierno de eaV» pro- 
vincia con, el program* .consignado en 
la esposicion que tubo el honor de 
dirigir á, y. E. , . j . deseando no acto 
de justicia publica que sirva de escar- 
miento en lo sucesivo para todos cuan- 
tos intenten infrio jir la constitución y 
las leyes, al mismo ¿ieropo que ha 
dispuesto lo conveniente para que el 
jefe poktico de Madrid, valiéndose da 
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cunólos medios estén a su alcance r 
proceda á asegurar las personas de 
los secretarios del despacho don Eva- 
risto Pérez de Castro f don Lorenzo de 
Arraiola , don R;imo» San ti Man-, dou 
Sera fin María de Soto conde de Cío* 
nerd, don Agustia Armendariz y don 
Joan de Dio» Sotelo r que son los que 
aconsejaron á S. M. la- sanción de la 
ley de a y un ta m testos mientras- unas 
cortes, verdadera espresion de la vo- 
luntad jen eral de la nación r les exije 
la responsabilidad eorr arreglo á Ins 
leyes , hah acordado igualmente, á fin 
do que esta medida no quede. ilusoria 
se noticie á V. E. por si en f esa pro- 
vincia se bailase accidentalmente al* 
guno de los espresados sujetos, se sir- 
va disponer del modo mas efieaz su 
detención, por 'reclamarlo' asi la vin- 
dicta pública y la consolidación de es- 
le pronunciamiento.. 

A su virtud las juntas de las praj*. 
vincias de Cáceres, Ciudad-Real y Sa- ; 
lamanca r han» acosado el recibo de di- 
cha comunicación, y manifestando es- 
ta ultime haber acordado se la.de to- 
da le posible publicidad , y se -inserte 
en el boletín oficial coo estrecho encargo 
i los alcalde» para' que procedan á Ja 
aprehensión de dieboe funcionarios, 
caso de ser hallado* en aquella pre* 
viñeta. -ii-ü. 

Letrue de acuerdó de fa junta pío* t- 
síonal de gobierno de esta provincia se! 
avisa «'todas* las autoridades civiles, > 
políticas y militareddeloe pueblos que 
han secundado «l |patri&ioo^o rumi- 
éis miento de> >este' 'capitel a - fio* de 
e|«é procedan ien* los miseaes* Orminos , 
que fo ha h tefe a- la< citada de Sala*-, 
manee. : '" • • >•>■ u:\ i *i j 

La mfsra* jante ha dirrjtdo^ al sestor 
decano del' tribunal Sttpremo de justi* < 
eia él oficio siguieote: : 'Y "» t.- -;-it » . 
Ilmb. Sh'í' Deseando est» jontap k*rW 
lát la Ind^endeieia jW.oi.keeD.U ¡ 



pronta administración de justicia y la 
conclusión de unas causas que influyen 
tan directamente sobre Ta moralidad 
de los altos funcionarios , ba acor- 
dado escitar el celo de ese supremo 
tribunal para que se sirva snsranciur y 
determinar todas las causas pendien- 
tes en el sobre responsabilidad de los 
funcionarios públicos , con toda la ce- 
leridad qne las leyes permiten. Todo 
lo que eorouoico á V. S. 1. para su io- 
telijencia, la de ¡ese snpremo tribunal 
y demás efectoe.cpuventenles.. 

La. referid^ junta ha tenido á hictl 
suspender provisionalmente en las fun- 
ciones de sus respectivos destinos á 
los sujetos siguientes: 

D. Gonzalo de Heredia y D. Juan 
Modesto de la Mota, de ministros au- 
pieules de^t.ril»uurt,l supremo de guer- 
ra y merina. 

? Dw Antonio Heredia ,de fiscal de la 
asamblea suprema de la real y dis- 
tinguida orden de Cario* III. 

D. Antonio Caballero, D. Ramón 
Barda)! y D._ Antonio Riquelroi, de 
oíicialea del ministerio de estado. 
. D. .Antonio Godinez y D. Diego 
Delicado y Zafra,- de ministros del 
tribunal mayor de cuentas. 

D, Agastrn Perales y D. Bernardo 
Tacón, de/vpcaUs de la junta supe- 
W de.p>U¿erao y dirección de ari. 

D. Carlos Ortiz de Ta ra neo, de 
•oficjel de, la dirección jeoeral dé Cor- 
reos. - . i 

D. PjOdo d« director jene* 

J*\4t rfl»¿lbí .( ■ ! ■• 

„ ( t>. José' Agustín de, Larrameo^di Je 
direcjoc jeeerairo^e caraioqs. 
. ^R'fael Cabaniílas de director 
jeneral de minas y presidente de la 
junta consultiva desdicho, ramo. 
D. Joan tvejis ele Castro de visita* 
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junta de dotación del coito y clero. | 

D. Miguel Sembi de jefe de sección 
de la dirección de rentas. 

D. Jo.qnin Diai Caneja de asrsor 
del tribunal de Cruzada. 

D. José Escario de secretario de la 
comisaria de idem. 

Conde de Turre-Marín de contador 

de ídem. ■ t 

Asimismo ha suspendido provisio- 
nalmente del ejercicio de las plata» 
de rastrados del supremo tribunal 
de justicia los Srs.D. Manuel Antonio 
Caballero, D. Diego Martin de'V.llo- 
dres D. Tí óVÍmó Escudero, Di Juan , 
JNepomunceno Fernandei San Miguel 
T D. José María Manescau. 

También ha suspendido provisio- 
nalmente en el ejercicio de juecee de 
primera iustaneia de los partidos de 
Colmenar Viejo ** d* Torreleguna a. 
D. Niguel Rcucdo y D. Lorenzo Gon- 
zález Sauz. 

Gracia y justicia.=»D. Juan DorVoso 
Corles, iofe de seccion.=-D. José Te- , 
jada v ü. Francisco Guerrero, oficia^ 
tés.— D. Anjel Juan AWarez, rejistra- , 
!ior.=D. Luis de Llano, agregado á 
dicha secretaría. 

Hacieoda.=D. Jos^Maríá Pérez, «ob- 
¡ecTctarÍo.=D. BcrnadinoTíuflez Are-; 
na^, oficial de ¡n.^.'F.ustíno^arvoa , 
7 D. Aleiaudro Caitro oficíale, aux* 

iares. « . 

Gobernaeion.=>D. Miguel Puche 

Bautista, contador de id. 
• Girerri.-D.Manuef Mérito*, D. Sal- * 
vwder Villalo¿»ga # D. JeatrWb Calri-j 
lio, D. Juan Hore, DlFernando Ñor- } 
zacaray , D: Manuel Várela y Limie,, 
D Miguel de Imaz, ' Di ÍUix alaría' 
Mesiiia, D. Francisco de Mata y Alba, 

- "* 

eieu * 



Igualmente 'na suspendido profisio— 
Belmente a D. José María López de 
director jeneral dé rentas, al marques 
de Villa-García de contador jeneral 
de valores, á D. Fermín Rodríguez 
de asesor jeneral de correos, á D. José' 
María lbañez de fiscal de la midtna 
renta, y á D. Miguel López de Ace- 
bedo de superintendente de la casa 
nacional de moneda . 

Igualmente ha dispuesto quede sin 
efecto provisionalmente el nombra- 
miento, de vocales del almirantazgo «n 
D. Joan *le Dioa Sotclo y D. Manuel 
Montes de Oca. 

También ha su? pendido provisional- 
mente en las fuueiones de minUtroa 
del tribunal supremo de Guerra y 
Marinará los Sres. D. Gerónimo de U 
Torre Trasierra y D. Sebastian ícr-s 
uaudez Bailesa. 



• • .i' 
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Párit i* de eetierobre.-Laa hoati- 
lidades entre, la enádeuple alianza y 
ei Patha de Ejipto están rotas. El 
comodoro Naptervnaia* ha limitado i 
insultos ni Violencias ,< ha comedido 
«entra la marina del virey un acto no, 
solamente de guerra sino de piratería 
•apresando varioé (buques mercantes y 
una corbeta de guerra: ¿¡¡peía. } . 
. Estas motinia*. ;bao peod acido una 
viva eeris»cioa* «emule bolsa: loa corsos 
han bajado. Uc* £ r,É neoa. Ja venta se 
halla) en este momento .entre 75 y 7-4 
ir a neo» ^ ña eavW gp,ual imloUterJO.jaa 
ni n eit ra inLoasible y poao le coaraoer 
ve tal situación. Ha disimulado posi 
cuidado el acto agresor y brutal de 
a presar sen baVeftís «jipoioapor ta eacua. 
dra ipglesa delante laav-eoftaa de Sí* 
ría. Desde que .llego el .$a#¿e tejegrá^ 
-fioat qau» a^ejaae cuaUbaj ^na^par^a. de 
láaihaZaaaaateNaj^t^lkfroísa 
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diñado seis francos. Los que saben á 
fondo las noticias, habrán podido apro- 
vecharse, -w. 

L*a guerra ha comenzado en Siria; 
tal es el ponto de parlida en que se 
hnlla la política en este momento. 
¿Cuál es la actitud del gabinete? Sus 
periódicos nos hablan esta noche délos 
sucosos de París; pero ¿«Oriente ni ana 
palabra mas de .tos que sabe el públi- 
co hace 24 horas por los medios ordi- 
narios. Sus órganos de la mañana re- 
presentan siempre el mismo papel^ 
conspirando aunados para adormecer 
la opinión pública. ¿Se sabe, por ejem- 
pío, lo que hace' el Coitrritrl Depone 
sus quejas á los pies del pueblo inglés 
esperando que lord Pal mera ton desa- 
pruebe la conducta de sn comodoro, 
asi como esperaba hace quince d*as que 
el gabinete de San Jomes des» proba- 
ría la de sn ministro de negocios es • 
tranjeros. ¿Esta incurable credulidad 
por leal que seo, no es evidente que 
tiende á amortiguar e! espíritu del 
pats por medio de ilusiones de que no 
puede participar? 

M. T hiera ha negado el famoso me» 
morandum j pero examínese y se verá 
que cnanto predijo aquel documento 
se ha ejecutado. La santa alianza de- 
claraba que el gobierno francés había 
prometido no oponer obstáculo alga • 
no á las medidas coercitivas resueltas 
contra Mehemet-Ali. Hasta aquí lieoe 
razón: nuestro gobierno obra en la. mas 
estricta neutralidad. 

¿Son estos indicios de baoHidad y 
de eneijía,ó pruebas convincentes que 
el memorándum dice verdad, y que 
M.Thicrs quiere obedecer v engañar- 
aos? En fio, el diario des Debáis boy 
y el Courrier ayer, nos demuestra es- 
ta enorme ostentación do fuerzas • que: 
tanto ha alarmado t París: Enceran 
la confianza que las ajitaciones es- 
tos últimos uias inspiran á los csíran- 
jetos. Porque ha plarin^ í. ,^.Jbier* 



formar 50,000 hombres en nuestras 
calles á protesto del vuelco de un 
ómnibus , quiere deducir patriótica- 
mente que teniendo el poder necesidad, 
de defender á París no puede defen- 
der el Rhin. 

Esto es incierto; es una calumnia 
contra el espíritu, público de París y 
de toda la/ Francia. Todos los hom- 
bres nacionales se reunirán unánime- 
mente por la independencia de su pa- 
tria, y- caando.se trate óc la defensa 
del territorio no habrá masque dos 
partidos , el de los estranjeros y el 
del país. 

- «-«Han corrido noticias que Bcy- 
rooth había: sucumbido á un ataque 
de lord Na pier, á quien habían echa- 
do cnatro buques á pique , otros 
anunciaban que lo* ingleses se habían 
Apoderado de Candia : los periódicos 
ministeriales, empero, no desmienten 
tales noticias; si se confirman, queda- 
rá probado que los secretos del telé- 
grafo no son impenetrables. 

(Commeree.) 
— Difícil se hace ereer que las cua- 
tro potencias que pretenden gobernar 
el mundo según las mas santas leves 
de la relijioo y la moral, hayan sido 
cómplices en el atentado perpetrado 
por el comodoro inglés: esperamos que 
los periódicos del gabinete nos acla- 
reo estos sucesos y manifiesten la ten- 
dencia que tendrán . 
;" , f Debuts. J 

El Centinela de los Pirineos se.es- 
presa en eitos términos acerca de las 
ocurrencias de España. 

• Fácilmente puede juzgarse el ca- 
rácter de ' la revolución que hoy se 
efectúa cotí 'tanta tranquilidad jen Es* 
pana. Esta revolución que esperába- 
mos tiempo he, ha sido causada por 
lá rey de ayuntamientos, y es hecha 
y dirijtdá por los ayuntamientos. 

•Estos<que de antemano isla bao se* 

■ i. ......... .. 



Digitized by Google 



gncos del concurro del ejército y del «¿grado de la libertad; estas 



apoyo del mismo Espartero , nunca 



Jion tenido ánimo de impeler « el país ' CMMI vamos. 



las Jarán sus frutos: esta cspen 



hacia el objeto á que deberá llagar 
un día , y al «ual tienden- los est urr- 
zos de todos los pueblos: quieren ate- 
nerse ni testo de la constitución de 
1837, y no pasar mas allá. Con que 
únicamente lian atacado, • vencido' j 
aniquilado lu contrarevolncion. 

-Pero la nación emprenderá v lle- 
vará a cabo lo que ellos ne se han 
atrevido á acometer ¿no se bau sen- 
tido en disposición de protejer. La qm* hasta acabar la obra de su fran- 
nacion conoce ahora que una raonar- quioia , y no detendrá la revolución 
quía,por limitada que esté en susatfi- ' butaque nadatenga ya que transfor- 



• Una vez disuelta» las cortes , en- 
trándola, reina en su deber , y reti- 
radas algunas leyes liberticida^ Es- 
partero y los ayuntamientos dirán al 
pueblo* Basta: ahí , ante Ja constitu- 
ción que consentisteis hace tres años, 
debe humillarse vuestra soberanía: de 
ahí no pasareis..' 

•Pero el pueblo, ilustrado por ana 
triste esperiencia, no soltará las ar- 



bucioues y poderes ha de estar forzosa- ' mar, es decir, cuando haya establecido 

mente en continua pugno, cou la in- el gobierno de la naciou por la nación. • 

mensa mayoría de los ciudadanos que j • 1 , , 

en España, lo mismo que en los demás | Acaba de publicarse gaceta es t ra or- 

países, no se mueve mas que por ne- • diuaria con la noticia de haberse cons- 

cesidad de progresar siempre, mico- I tiluido en Alcira el dia 12 la junta 

tras que todas las monarquías nunca provisional de Valencia en el mismo 

aspiran á otra cosa que al despotismo, sentido que la de esta corte; y que en 

•Se ha reanimado en todos los co- dicho pueblo se hallaban 4,000 hom- 

razones los sentimientos revoluciona- bres del ejercito dispuestos á sostener 

ríos, y se ha avivado en ellos el amor ' el pronunciamiento* 

Se «nací ¡be á este periódico en los pantos siguientes: EN MADRID. En ta libreri» 
de CtU'Z frente á San Felipe; BaUN Y Castillo , calle de Carretas, frente 4 Filipi- 
nas; Vill\, platuda de Smt > Domingo, y en el Gabinete de lectura, calle del Prin- 
¡pe esquina á la <le la Visitación. 

EN L\S PROVINCIAS: en las librerías siguiente»: Jileante, CarrataU ; Almería; 
GoitzaJea, dlcoy , Cabrera ; Avila, Aguado; Are'valo, don Mariano de Onia; Barcelona^ 
Piferrer; Badajoz, Cuebas; Bijbao García: Be nóvente Fernanda*; Burgos don Sergio 
Vilianiicva; B irhasiro Lauta, Cádiz Hortal y compartía; "Cartagena don Pascual Car- 
pío; díceres, Burgos* Córdoba seitores Noguer y Moté; Ciudud-Reat Gonsalet; Coruita 
don José María Perea; Granada Saos» Gibi*altar R. L. Hepper; Jerez de la Fronte.ro. 
liuena, Jutn Qro>.co : Logroño Ruia, lugo Pujoly M-rtta ; • León I 'a ra mío; Oviedo Lon- 

Soría.,; Orense .Gome* Novo»; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Rondes 
u'sto Pl*rnapiles; Santander Rie*go ; Salamanca Moran; Sevilla don Mariano Caro; 
VaXencift, Giraeno; Zaragozá Yagtte. Y en las.druinlst raciones de corraos de And«- 
jar, Kwlé , Alieairas, Almadén Almendratejo Al burquerque , Aranda de Ducra, 

Alíaro, Arenlo, Rica», Ben-W^nta, Burgos , Cartajrna , Cabra , Castellonde la Plana, 
G-biMa, Ciudad-Rodrigo, Dcnia Dlpnhcníta, Ecíja, Ella, Frejesnal , Jijón: Hoetva, 
(loterías ), Trun , Léríd 1, Manxmarcs',' Murcia , Málaga, Orafta' ' ( íoteri»» ), Osuna, Poi»- 
tevedra ( raterías J, San Sebastián, TalaVera, (D. Isidoro tfafl&nea),Trujillo y Vatladolid 
1 di precio de sukericíon es de ocho reales al me» llevado 4 casa da lo» señores sustrita- 
res j ditz, para las provincias Cráneo el norte. . ' . ... 
La redaccíou se halla situada en la calle del Sordo, niun. 11. cuarto principal. 

Imprenta de F. de P. Mellado. Editor responsable— J. B. Frumae* 
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El desenlace de la crisis. 



Hemos demostrado en los números 
anteriores de nuestro periódico, que 
el desenlace natural de la presente 
crisis, deberia proporcionarse por me- 
dio de una Junta suprema, autorizada 
por la de todas las provincias para 
disolver las actuales córtes, para con- 
vocar otros , y para someter á su de- 
liberación el problema de la rejencia 
y los demás que del presente movi- 
miento emanan. Tal era y es todavía 
en la esencia nuestra íntima convicción 
si bien la modifica en cuanto i los ac- 
tos materiales, el nombramiento que 
S. M. acaba de hacer del jeneral Es- 
partero para presidente del consejo 
de ministros, con la facultad especial 
de proponer i sns colegas. La situa- 
ción se lia simplificado maravillosa- 
mente por este acontecimiento, ya sea 
que el jeneral acepte, ya sea que re- 
husé , la comisión espinosísima que 
á mas no poder se le encomienda. 

También creemos baber demostrado 
en nnestros escritos, que era forzoso, 
La jo pena de que pendientes quedasen 
todas lasdtverjencias políticas que nos 
aflijen, tratar ad hoc la cuestión de .la 
rejencis, por quien para ello se halla- 
se competentemente autorizado; esto 
es , por las córtes mismas, como de* 
positarias de la voluntad nacional, so- 
berana hoy dé hecho , y único poder 

Tomo II. 



Irjítímo que en la nación , nos cjueda' 
' desde que^o ta por nuestros adpejsarip* 
la ley fundamental , recobraron lo* 
españoles la primitiva omnipotencia* 
Proceder de otro modo, , escamoteas 
la importante cuestión que indicada 
dejamos, equivaldría á introducir' en 
la situación presente, la levadura de 
gravísimos males futuros. 

Ahora bien. ¿Cual medio presenta 
mayores probabilidades de un e'xifo 
feliz, el que la nación dirima por sí 
propia, las cuestiones suscitadas entre 
la corona y el pueblo , 6 el que el 
Duque pe la Víctor n, interponiéndo- 
se á estos grandes poderes , facilite ta 
solución del arduo problema que de- 
batimos? 

Opinamos nosotros, que trascienden 
á este dilema las consecuencjaVy efec- 
tos , y las diferencias sustanciales que 
sé notan entre las resoluciones, i que 
conducen por si mismas /a¿ co$as f ylps 
resoluciones qué fi las personas so, de- 
ben. Las primeras se hallan menossu- 
jetas á vicisitudes, mas ampliamente 
dotadas de robustez; y aparecen mas 
duraderas y mas sólidas ; las segundas 
suelen ser mas expeditas, y abrazar 
con mayor facilidad condiciones y cir- 
cunstancias que la severidad de aque- 
llas desprecia ó escluye, pero que 
siempre conviene tomar en cuenta. De 
todos modos , y sin que desconozcamos 
la urjencía j los peligros det'momenjo 
y las ventajas de una pronta térro jna- 
cion de la crisis, como los alzamien- 
tos en masa deben econqrnjftar.se mu- 
cho, por su inmenso costé moral* ma- 
terial y político, ya que ha sidoindis- 
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pensable llevar á cabo el de setiembre, 
ao quisiéramos ver su fio, a a tes de que 
produjera de una ves y para siempre 
cuantos resultados puede prometer stt 
impulso. La soberanía esta en nuestra 
mano | coano en 8O84 en 820, en 835 
y en 88€. Sepamos en esta ocasión 
aprovecharla , para no tenerla que re- 
vimlicar en 845. 

Y no bablamos as{¿ ni nos manifes- 
tamos tan codiciosos de fuerza para 
nuestro partido, porque nos queden 
temores de imajlnarias derrotas, cuan- 
do el pueblo y el ejército, y los cau- 
dillos del nno y del otro, bao aclama- 
do unánimes los mismos principios, y 
han tomado Tas armas para sostener- 
los , al mismo tiempo, y con decisión 
incontrastable. Si un solo cuerpo ho- 
tnojeneo y compacto forma la nación 
¿quien la combatirá? 

Pero nos parece dificilísimo, y per- 
mítasenos en esta grave circunstancia 
espresar nuestra opinión con toda in- 
dependencia, muy dificil nos parece, 
' repetimos , que terminada la crisis 
por medio délas personas y no de las 
cosas, pueda llegar el exámen del 
panto primordial de la rejencia: por- 
que ba de comentar la inevitable lu- 
cha de la delicadeza comprometida, 
por parre del trono , y por parte de 
quién le tienda el brazo para liber- 
tarle del presente conflicto }, y base de 
advertir, que la delicadeza á que ha- 
cemos alusión, no seria del jénero bas- 
tardo é hipócrita, sino muy noble, 
muy caballerosa e* hidalga , y por lo 
tanto muy simpática pora los españo- 
les todos. Pues que* por mas que de 
^ beróico civismo nos resiutaroos ¿llegará 
la augusta re jen te del reino ain gran- 
de repugnancia, á convocar bajo su 
firma onascórtes, con la misión espe- 
cial de que modifiquen el organismo 
"de la rej"tcM? ¿Podran vencer los fu- 
turos ministr <s , la que á nosotros 
mismos nos coila ria tratar de semejan- 



tes cuestiones, cabalmente con Ta per- 
sona roas interesada en ellas? Nosotros 
confesamos, que en este órden de co- 
sas, aunque el fin definitivamente se 
consiga, vemos infinitos obstáculos que 

1 desaparecerían en masa, desde el mo- 
mento que la junta central disoNiere 
las actuales c¿rtes, convocara las nue- 
vas, y presentara á su resolución las 
indicadas cuestiones. Semejante con- 
ducta tendría la ventaja de que no se 
desgastase inútilmente la nombradla 
del jeoeral EsraaTsao, en una lucha 
en que pueda ganar su fama , y e» 

I que puede perder mucho. No hay co- 
mo los debates de partido, para ani- 
quilar las mas bien sentidas, reputan 
ciones. 

Hemos hablado con repetición de 
la junta ceñir al t y 6 no ae nos ba en- 
tendido 6 quiza se nos ba ca- 
lumniado. Propusimos al principio, 
que la Junta de Madrid p ya por la 
posición central que ocupa r ya por 
haber sido la primera que se organi- 
zó, propusiese los medios mas fáciles 
de formar la central , y de reuniría 
sin pérdida de tiempo á donde mejor 

> le pareciese. Pero no es, precisamente 
la adopción de nuestra base la que 
nosotros queríamos, que eso es inciden- 
tal ^ sino la consecución del fin, por el 
camino mas corto y seguro. Posterior- 
mente se ba beblado de otra junta 
central, compuesta de los «residentes 
de las de provincia, y presidida por el 
jeneral Espartero. También esta nos 
agrada; j suscribiríamos gustosos á 

I cualquiera, que pudiera reunir e4 po- 
der público de la nación, de un modo 
lójico y lejitimo. 

Nos lisonjeamos de qne este nues- 
tro anhelo,, nada tieLe de criminal ni 
de desconcertado; v mas y mas nos 
afirma en nuestro dictamen , la con- 
vicción de que ha de ser forzoso se- 
guirlo, si el jeneral rehusa el eminenv 

i te cargo que acaba de confiársele. 
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. De todos modos, ora *e siga nuestro 
parecer literalmente, ora uceóle el du- 
que la misión que se le conGa, yse pon- 
ga al frente de la nación, lo qué impor- 
tará en ambos coso», es que se coloquen 
en torno del futnro poder ppblico 
los amigos de la libertad,. hasta dejar- 
le firmemente constituido^ y superior 
á la saña de sos adversarios. Sinceri- 
dad, hidalguía, franqueza, no hay que 
esperarlas de los que las instituciones 
parlamentarias combaten; escuchemos 
pues sus palabras con deferencia j con 
urbanidad; pero hagamos siempre lo 
que mas convenga á nuestros intereses 
políticos. 
- ■ 

— ■^•••an»»— — • 

EL DtQCK BI U VlCTOtU» 

t ■ ' • ■ 

» • u ■ . 

Estamos por fortuna los liberales 
pasando ano de aquellos momentos fe- 
lfee*, mor escasos en nuestra historia, 
en que resuélvase como quiera el pro- 
blema político, siempre ha de hacer- 
se , con grande ventaja para la opi- 
nión qne profesamos. ¿ Admitirá , 6 
no admitirá el jeneral Esfaetbeo la 
misión que se le confia ? He aqni por 
ahora «1 resumen de la cuestión po- 
lítica v la base de todas las especula- 
ciones. Nosotros confesamos que pa- 
ra este caso especial , muy contra 
nuestra costumbre, nos hemos torna- 
do en completos optimistas. Si el je* 
neral admite,- está el desenlace mas 
próximo, se evitarán quizá algunos 
males, y tendremos, en cuanto á per» 
¿anas, todo lo que pudiéramos apete- 
cer) sí rehusa será el desenlace mas 
lejano pero me| róJUde, y también in- 



mediato, y ■ triunfa reino* omnímoda- 
mente en cnanto á los principios. No 
creemos, por consiguiente, qne pue- 
de mejorarse nuestra situación. 

Y no obsta á nuestro particular 
dictamen, el erue creamos, comearme. 
! meóte creemos, que la inteneipn^t Ips 
que aconsejaron á S. M. el nombra- 
miento del Duque para la presi- 
dencia del consejo, ha sido la de ten* 
der un peligrosísimo lazo al caudillo 
de Lucbaoa; y si dadas acerca de esto 
tuvie'ramos, desvanecería las el ahinco 
con que el Correo Nacional, hasta aho- 
ra mnd o, ha roto á deshora su largo 
silencio, para apoyar la idea de que 
el Duque cargue con el manto de cul- 
pes que el paitido moderado-contra- 
lista le deja en hereneia. Después de 
tres 6 coatro silos de dilapidaciones» 
de escandalosísimo desgobierno, de 
torpe inmoralidad; después de haber 
emponzoñado contra el Duque el co- 
rasen de la augusta rejente del reino, 
llenándole de amargura y desconfian- 
za; después de agotar las cajas públi- 
cas y de disipar hasta las rentas fu-, 
turas del estado; después de provocar 
un alzamiento en masa de todas la i 
provincias de la monarquía ¿no es muy 
benigno, no es muy jeneroso y noble 
llamar al Duque de la Victos i a para 
que tan pingüe mayorazgo acepte? 
¿No se descubre en semejaote proce- 
dimiento una nueva prueba de la sa- 
na fe con que nuestros contrarios pro- 
ceden en t odo? 

Hemos dicho, no obstante, que nues- 
tra situación era próspera, ora acepta- 
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-éé t ora rehusara él Duque ais nuevo 
carga; pero es, porgue confiados en la 
-fortuna y en la justicia de nuestra 
causa, nos lisonjeamos de que, en el 
> de admitir laipresidraiéía r sabrá 
la» frajiles, aunque al mismo 
tiempo pérfidas y falaces ligaduras, 
conque aprisionarlo intentan; y no 
porque se nos haya oscurecido la i** 
tendón, -con que el ofreeimientdse hace; 
y disimúlesenos que por esta vez ha- 
bimos de intenciones. •' 

También es de notar, ya que del 
Correo nos ocupamos, lo cual equiva- 
le en nuestro juicio ¿ examinar la opi- 
nión roas ilustrada <, mejor diríamos, 
la úoica, del partido de la corte, le 
estraira amalgama de máximas y de 
principios que en el referido artfeu- 
se< sientan. Dicese, por ejemplo, que 
ideamos, por des gradar muy de cerca 
los" pélrgjroe de que se designemfDVQv* 
•orno persona que aspiraba- á mftair en 
los negocios; lenguaje que asiráñamos 
en el Cerrro. Por dé pronto, lo 
de eerca, esto es, el 
p*onuucíaro¡euto jeneral de la «ación 
lijos de parecemos una; desgradiay mía- 
Jtninx^o inaudita y grande fortuna;' 
yí el ■ Correo si ingrato na fuese, debie- 
ra también tenerlo á fortuna, por lo 
menos j relativa. Etrsns pajinas, y si 
f/iista so l*»v cits remos, hefrnos visto 
mttthoi veces ie revocación al verdu 
g&'^ti) como Único medio gubernativo 1 
qinsi Us liberales , o llámense 

* *- - i i i . 

*fí ) ; Vt'AseY eníte ótrorf fa« jes \ fes Vi. 
r^píoi-f^tmcBaeABBwAJhA'at "' » 



quistas, debería aplicarse; en ellas he- 
mos visto recomendado el esterminio 
ote los hombres {mas honrados de la 
nación; en ellas so les han prodigado 
los epítetos de asesinos alevosos, de 
vampiros, de incendiarios, á cuantos 
españoles acataban los ajios infames 
del conde de Toa en o, y las torpezas 
de la camarilla; y hoy que esos asesi- 
nos y esos incendiarios triunfan , boj 
tjue se bailan erguidas las cabezas 
consagradas al verdugo, ¿no tiene ¿ 
grande fortuna el Correo el ver qué se* 
tornan hombres pacíficos los que creía 
tigres sedientos de sangre, como no ba 
mucho les llamaba? ¿Negará que este 
es un, progreso yuna fortuno? ¡ 

Pero dejando aparte los diferentes 
modos de contempla!; Ja misma corea- 
tién, según Ja, diferencia de posicio- 
nes» y admitiendo que. baya .peligros 
eo designar < al jife 4ei ejércif* como 
per tona que aspira- á dipijír Los negó-* 
cío* (peligro harto ridículo en verdad) 
¿quien le ha ocasionado sino el mismo 
Gorreo que boy la déplora? ¿Quién 
ba hecho, ijaien hace 



el Correo-) ¡Léase, por Dios, ¿ si 
mey j po ©Nido tan> pronto sus-pto- 



En medio, empero," 1 dé la gravedad ? 
con que está escrito pl articulo a .qo« • 
hacemos refereocia , osa el Correo de- 
una' frase jocosa, qué no nos ha sor- * 
prendido; por ser de muy buen gusto * 
y -puesta, sin dud», para amenizar la 
dleetonitwjMswréj y e^trtí , > nomfaós f 
ce*$tins*m*e* fiel** principios afnV I 
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¡Y llámase i si propio constitucional 
el Correo después de apoyar la infrac- 
ción clara, palpable del art. TO de la 
constitución! No podemos entenderlo, 
i no ser que por chanza lo boga. 

Mus adelanto, y á poca distancia 
del anterior aserto, emite, sin embar- 
go, un principio, que nosotron acep- 
tamos de la mejor fe, cual símbolo de 
todas nuestras creencia»; y tan impor- 
taute que el Correo le escribe con le- 
tra cursiva, para hacerle resaltar mas 
y mas, y que sirva como de epígrafe 
i su artículo. Pide pues, el Correo á 
guisa de medida y te'rmino pnramente 
constitucional, Que el depositario 

DEL PODER SEA RESPONSABLE DESUS AC- 
TOS T dispoíicii»hes. Ese es también 
nuestro anhelo, nuestro deseo mas ín- 
timo; y, nos atrevemos á asegurarlo 
el solo Qn que la nación se propuso 
al tomarlas armas. Nuevo motivo por 
consiguiente, de fortuna y de alegría 
para el Correo. Y en efecto, ¿cómo ha- 
bía de consentir España que por mas 
tiempo usurpasen el poder público, una 
camarilla irresponsable, un gabinete 
eetrnSo, irresponsable también, y una 
turba de inmorales merenderes de 
empleos , que tras el solio se oculta- 
ban, adormeciendo con sus lisonjas á 
la augusta princesa que la corona ce- 
ilía? La nación protestó , pues, con 
grito unánime, de tal desdoro, y pi- 
dió resuelta ¿Qu<<?-.Lo mismo 

que el Correo solicita; esto es, Que el 
depositario del poder sea responsable de 
sus actos/ disposiciones. No puede ha- 
ber mayor conformidad de principios, 



entre el Corr'o y los que contra la-ti- 
rnnia palaciega acabau de pronun- 
ciarse. 

Dos proposiciones notables asienta 
el Correo en los subsiguientes párra- 
fos } la primera que el duque de la 
Victobia debe aceptar su nombra- 
miento; y celebrará el Correo que as 
lo haga, para salir de la angustiosa 
crisis en que nos hallamos; la segun- 
da es, que no cree el Correo, que el 
duque en el terreno político adonde 
se halla colocado, pueda realizar su 
programa. Y si asi es ¿para que le 
aconseja que le acepte sino para 
que se precipite y se desgaste? He 
ahí por lo que nosotros querría- 
mos que el duque mirase bien si le 
conviene admitir 6 rehusar la presi- 
dencia. Sus adversarios se inclinan á 
que acepte ; nosotros á que rehuse, y 
esto, por una razón sencillísima. Dice 
el Correo, que es muy difícil realiza r 
el programa. Nosotros también opina- 
mos asi, y aun añadimos, qne para 
un gobierno constituido , es cuasi im" 
posible. Ahora bien ; déjesenos á noso- 
tros que no somos gobierno, esta es, á 
los anarquistas de setiembre , realizar 
eso que están difícil, y para nosotros 
tan facil¡y maüero, y cuando estd con- 
cluido, entre entonces el duque en el 
ministerio libre de obstáculos, y con 
las manos desligadas para el bien. Tal 
vez este pensamiento acomodará mas 
al Correo, con el cual vemos con pla- 
cer que ya nos vamos entendiendo, 
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VARIEDADES. 

LOS IOVELLANIíTA». 

Con gracia inñmtabte, con sin igual 
aplomo »e quejan los hombres de las 
secretas contratas, de que el epíteto 
de jovettanislat so les aplique; asegu- 
rando qrte desde 1837, se rompieron 
las planchas de la sociedad , y quedó 

Íiara siempre disuelta. Quizá sea esta 
a ve» primera que de los jovellanís- 
tas se nos ocurre hablar; y sentiría- 
mos, a fe* nuestra, cometer un ¡m- 

Íerdonable anacronismo, saeando á 
ur antiguas consejas ; pero pronun- 
ciando tan reverendo nombro no po- 
demos ra guardar silencio, ni mucho 
'menos conformarnos asi á ta buena 
de Dios con creer qne es una vulga- 
ridad la de los jovcllanittas , una es- 
pecie de fantasma, con qne al espíri- 
tu democrático se asombra en la cu- 
na, pues de ella aun no ha salido. 
1 Resueltos, pues, á guisa de leales 
paladines, á admitir la sunosicion de 
nuestros adversarios y a conceder 
que eo el ano de gracia de 1837, y no 
en ningún otro, toco fajina la augus- 
ta asa m Mea j'ovcllámca t y que, usaudo 
oV una espresion familiar , cada mo- 
chuelo volvió á su olivo, sin que des- 
de entonce» aeá nunca se hayan ayuu- 
t.) Jo los nobles ?r ñores que la consti- 
tuían; todavía preguntaremos, ¿prue- 
ba »^*fn suposición que no havn , eon 
«electo, 1 nartido jovellánico? Pues qne 
y/consMic acaso la existeucia dfr un 
paitidj cu esas formas ridiculas que 
i!» - qni' 'os jovellanis'as empleaban en 
su l¡ib, ó en la uniformidad de mi- 
ra-, en la constancia de medio», que 



muchos hombres aplican de acuerda 
común p»rn conseguir uu determinado 
propósito? Y qu¿, los principios qne 
sentaron lo» que unas veces se decía o 
jovcUantstas y otras ¡ove llanero» ^de* 
jan de ser los mismos que ene'rjica-» 
mente aeaban de sustentar los moda* 
rado-carlistail • 

Dícennos, repelimos , con gravedad 
que nos aturde, qu* ya no hay loji*» 
jovellánicas, qne eso pasó , et sic da 
ceteris. ¿Y pora qué diablos las nece* 
sitan? ¿Qué* mas lojta quieren que sa 
estrecha liga con la cohorte carnario 
llesca, y la iuslalacion de otros tan su 
ajenies en los provincias, cnanto» son 
lo» funcionario» de nota quo exisleo 
eo ellas? 

La verdad es, que los buenos de los 

j iwcllamslas,en Ingarde pagará e?cote 
los gastos de la sociedad como en su 
orijen hacian, cargaron al tesoro publico 
con ese censo; y en lagar de teoer una 
miserable lista de iniciado?, convirtie- 
ron en catálogo la guia de forasteros* 

i ;Sigo¡6ca esto haberse avahado ó ha* 

j berse consolidado el parí ido? 

Mas es lo orijinal y lo donoso, que 
uo contentos los btuvos de los yotw- 
Uanistas con renegar de sí propios, j 
con proclamar que no existen, dan 
otro paso, y aseguran que nosotrol 
somos los que existimos; vale á decir, 
que la falanje liberal se halla organi- 
zada en secreto, y urdiendo cada tra- 
ma del tamaño de un monte. Noso- 
tros nos damos el parabién de qne asi 
suceda, no por el hecho en sí mismo, 
sino por lo qne honra á los oculto» 
asociado» ese impenetrable sijilo en 
que esconden y velan el nombre de su 
advoraeio», y las particularidades do 
su rito ; y sí el actual movimiento, na- 
ce acaso de algún acuerdo masónica- 
mente tomado, tanta mayor admira- 
ción para nosotros, que uo pouVnios 
menos de aplaudir el orden estableci- 
do eu no» sociedad secreta de do» ó 
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trescientos mil individuos , que sin 
sentirlo la tierra, como decirse soele, 
se comnajinan y adunan, y i la hora 
señalada hacen lo qne determinaron. 
¡Bien baya pnes , la sociedad de las 
maravillas T que bueno será llamarla 
asi, á falta de mejor nombre , por la 
mucha que eausar deben sus traba- 
jos á toda la jen te de seso! Descubier- 
ta tan bella panacea por el partido 
liberal, será, á no dudarlo invencible 
y superior á los mas furiosos embates. 
¡Quiera el destino que asi lo veamos 
realúadoí 



Correspondencia dil Labriego* 

Carta del Ganapán i los redactores 
del Labriego. 

Muy señores mios: 

Diera yo de bonísima gana un par 
de yuntas de las mejores de Andalu- 
cía, si las tuviera, por saber nada mas 
que tres hojílas de lójica, aunque fue* 
se de la de calderilla que por esas 
universidades diz que ni .se ensefta ni 
se aprende j porque está el hombre 
perdido cuando no es capaz ni de sa- 
car Dilaciones ni de urdir conjeturas, 
y cuando ignora si se deduce ó si no 
»e f deduce tal consecuencia de tal 
principio. Y debe de consistir eu esta 
mi penuria de académica instrucción, 
el qne hoy me encuentre yo en las Ba- 
tuecas sm pizca de conocimiento de lo 
que pasa, aun cuando he sido uno de 
los muchos «juc con el fusil en la ma- 
no lo han hecho pasar. La situación, 
señores Labriegos, confesarán vds. que 
es si*D£ular y penosa; y me perdo- j 
oaran en gracia de mis confusiones, J 
ue a vds. rae dirija, pidiéndoles su 
urtracion, si pueden darmeia, eu lo 
d* U lójica del aclualpronunciataien- ' 



to, que por todos títulos me creo au* 
tomado para llamar glorioso* 

Ello es, ó si acaso no es, seré' yo un 
alcornoque robustísimo, que había por 
estas tierras de España, una cosa que 
se llama ha constitución, ó sease escri- 
tura, formada entre el trono y el 
pueblo, ni mas ni menos que ías que 
en mi lugar celebran ante el fiel de 
fechos cualquier Juan Fernandez con 
cualquier Pedro Peres, por lo que to* 
ca á ser obligatorias para ambas par- 
tes; sí bien no babia juei de primera 
instancia, ante el cual producir que* 
relia cuando á las condiciones del con- 
trato se faltara. Hasta aqui , 6 falta 
del mundo lo que se llama lójica, 6 
rae parece que voy dando en el clavo* 

Pero cátate que acontece cuando 
menos se pensara, que una de las par- 
tes rompe lo estatuido en el artículo 
70 de la escritura, se afufa y amonto- 
na y dice: «Acabóse hoy la porquería 
de la amistad;* y sobre no reconocer 
yo el documento de marras , por mas 
que en el protocolo de la estribanía 
se halle rejistrado, quiero , pues que 
así se me ha puesto en la frente, que 
la otra parte signaría trague y dijiera 
e»te nuevo pacto que le presento, en 
el cual son para mi las clausulas fa- 
vorables, y para ella las contrarias; 
viniendo á resultar de todo un conve- 
nio como el que ajustó el ganadero de 
Cervantes, con aquel Añórenlo á 
quien tan crudamente vapulaba. 

Oyendo lo cual el pueblo no se con- 
formó; y á lo de -Acabóse la amis- 
tad,* contestó con muchísima calma 
«Acabosito.* Y tomó sus bártulos, y 
se puso en defensa. 

Pero como el pueblo anda por ahí 
disperso por esos trigos, y uno de sus 
miembros se halla, vamos al decir , 
hablando el catalán en Barcelona , y 
otro el andaluz en Sevilla, y otro el 
gallego en la Coruña, tardaron tanto 
y cuanto en compajioarse los va rio » 
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trozos, basta ponerse de acuerdo'; lo 
eual al fin, en dos zapatetas y eo dos 
semanas lograron. 

¿No es cierto que consegnido es- 
te propósito, lo mas natnral cía que 
se umesen, que buscasen un pensa- 
miento para Ja dirección común; unos 
labio* para que este pensamiento es- 
pitearan, y un punto central de ope- 
raciones y de apojo, esto e«, una au- 
toridad suprema del estado? ¿Y no 
parece lo mas sandio y lo mas lelo 
del mundo, que en vez de asimilarse, 
'supuesto que la escritura estaba rota, 
y no por ellos, y en vez de ajusta r 
una nueva con la dicha opuesta parte 
se pongan á mirarse los hombres unos 
á otros, con boquiabierta imbecilidad 
esperando que los arregle quien enau- 
tes los desarregló? 

Qoiiá , señores Labriegos, estoy yo 
disparatando de lo fino , y no* se en- 
cuentre chispa de lójica en mi pin- 
tura j pero lo aseguro á vds. por el 
alma de mi nieta , que tan torpe de 
cáseos soy» que uo hay quien me sa- 
que del raajin, que ó la constitución 
se rompió, en cuyo caso es forzoso 
que el pueblo, y solo el pueblo , pe- 
ro todo el pueblo, se reúna para ha- 
cer otra , ya qne los hombres necesi- 
ten de leyes para vivir juntos, ó si 
esto es mentira , y si la constitución 
de hecho y de derecho existe, mere- 
cemos, por lo menos que uos ahor- 
quen, los qne contra su autoridad nos 
hemos levantado. Una de dos ¿hay 
constitución ó no la hay? ¡No! Pues 
á hacerla. ¡Si! Pues respetarla. 

¿Será mi escasa lójica la que estos 
dislates me sujiera? 

Sírvanse vds. , señores Labriegos, 
sacar de dudas á su amigo 

El G ana p Ait. 
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Junta provisional db gobierno di la 

PROVINCIA DE MADRID. 

Noticiosa esta junta provisional de 
los apuros en que se hallan las bene- 
méritas tropas del inmediato mando 
del Excmo. Sr. Duque de la Victoria 
por haberles faltado la) consignacio- 
nes que mensualmente se lea hacían des* 
de esta capital , y dejando dar por 
su parte todas las pruebas de la con- 
sideración y aprecio que aquellas le 
merecen por sus heroicos sacrificios, 
asi como de la deferencia por taolos 
tilulos debida á tan ilustre caudillo 
ha acordado en sesión de este dia qne 
V. S. ponga en el acto á disposición de 
la intendencia jeneral militar 500,000 
reales vellón con empresa y exclusiva 
aplicación á las atenciones del espre- 
sado ejército, cuidando esta de veri- 
ficar la remesa de la cantidad espre- 
sada por los medios establecidos, sin 
perjuicio de ocuparse la misma junta 
en proporcionarle nuevos ausilios en 
medio de las perentorias y multipli- 
cadas atenciones que le rodean. Dios 
guarde á V. S. muchos años Madrid 
18 de setiembre de 1810 = Joaquin 
Marín Ferrer , presidente. =Ferntndo 
Corradi, vocal secretario. =Seftor in- 
tendente de rentas de esta provincia. 

Habiendo llegado en este momento 
á manos de la Junta varios ejemplares) 
del Boletín oficial de Valencia, traí- 
dos voluntariamente por un rorreo 
que regresaba á esta capital, se apre- 
sura a dar conocimiento al pública do 
su contenido , insertándolo íntegro 
con la manifestación que sigue al pie, 
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BoLlTfHKSTUAOTlDnrABIO ÜEL COBfESltOJ 
- • REALES DECRETOS. 1 » " l > *'» 

i .' im: • ir. pi l1. '{ 

< Como Reina Regente del Reino du- 
rante la menor edad de mi excelsa 
bija la Reina Dona Isabel *i , vetlgq 
en admitir la dimisión que han hecho 

de lo» respectivos' ministerios pato que 

fueron nombrados por mi Real decreto 



desempeñes* ios ministerio», quiere que 
V. R . lus proponga con toda la (o r- 
jeneia fjwe requieren las circunstancias, 
á fin de espedir los cor respondientes 
, . depositando Sé M. 



toda su confianza cu V. E. para Mío, 
como par a , t od a» las demás med ida i 
que exijen la concordia y felicidad are 
lee espaüolesy míreos y constantes vo- 
tos de su meterte» corazón , que no 



— |-- - — • — — , r i 

de 11 del actual, D. Vicente San- | duda Ver pronto satisfechos con la efi- 
caz cooperación de V. E. Dios guarde 
a iV. K. Tnricbo& auos. Valencia 1G de 
setiemL.ro-<]e- lü4U=Javi«T de Aspé» 
roz.—Sr. ca pisan jeneral duque de la 
Victoria y de Morella,. jeneral en jefe 
de los ejércitos reunidos. 

£1 nombramiento con plenos pode- 



ebo , D. Facundo Infante , D. Alva- 
ro Gómez Becerra , IX Dionisio Capas 
y D. Domingo Jimener. fc/Timdréiilo 
entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. =* Está rubricado de la 
Real mauo.esDado en Valencia á 16 
de Setiembre de 1840.» A D. Fran- 
cisco Javier Aspirnz. » , 

Exornó. Sr.: S. M. la Reina Gober- 
nadora se fia servido dirijiroie con ei*- 
ta fecha el real decreto siguiente.= 
Decidida á restableces la paz- y H 
unión de todos los ánimos, no omitien- 
do medio alguno para satisfacer las ne- 
cesidades de los pueblos, y siempre 
confiada en la lealtad v patriolssrab> 
del capitón jeneral det ejercito D. 
domero Espartero, duque de la Vio-) 
tuna y de Morella, como Reina Re- 

S* tute y gobernadora del reino á Uom- < 
re v durante la raennr edad de mi 
excelsa hija, Ja reina Doña lsebel.->H, 
vengo en nombrarle presidente de; mil» 
consejo de nviaistres sin afectar á esic 
cargo el desempeño de ningún iuintsU> 
terio, á fin de que pueda continuar 
mas libremente di rijiendo el ejercito, 
como* lo ba hecho basta ahora con 
tanta gloria de la nación. =- .Tendréis*.-- 
lo entendido , *y lo i carmín tea* e ib á 

Suíen corres pon<! a. Wf^ta rubricado 
e l* r»to 4 H|ft>i»u/¿ oaéienaiH »vb .ift 
lxi que traslado ú V. K. de real 



¡res para tomar todas las demás me 
dida s que exije la felicidad' dé'los'rs- 
; panoles, y formar no ministerio />rgn . 
no de Ja vol¿rntad nacional , hecho 
r S. M, á favor del invicto candil 



por 

lio, del pacificador de España, del 
¡mas firme, baluarte de nuestra jijber» 

Unenos de inspirarla mayor confianza 
a esta junta de gobierno provisional, 
segurar de que «O verán 'plenamente sa - 
tisfecba» las' lejifltme/l exi jen cías de lar 
Opinión publica, manifestadas de un 
modo t»n solemne. Empero, para que 
el herou de -LucbaneJse -penetre de lo» 
verdaderos ci¡eeeos, es peni n zas y uece¿* 
sjita'dcs de la inmensa nwyoria de los' 
españoles, eá ta muta corno interprete 
de mvs representados , ha creído de su 
debe* 'trasmitir á su superior conside- 
ración formuladas las bases del pensa- 
miento' ctfmus> ■ de este» beróico pueblo^ 
« rrfrtU espiWocMn imas4s ta 'dtj su progra- 
ma, para 'que le presenten" un norte» 
nacía donde puede- ■ düvijir sue' ¡ene* 



rososi- esfuerzos y contantes anhelos 
orden para su inteligencia y satislacion; »| en favor de ten glorioso pronuncia 
en el concepto de' Ame siendo el ánimo miento. ' ■ «■»•* u^éú oa 

de S; :M. que seán 'de - -la elección de :l * 1? '()iie S. M: de 7 tía nAani&eMd 'á 
y, E. las persones que bajan de 'I* heeido-rcp retando loa **>fl$ejes. fie- 
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la* traidores que bao comprometido 
el trono y la tranquilidad pública* 
, B? Que se separe para siempre del 
Jado de S. M. á todos los altos fun- 
c ¡enanos de palacio y personas noto* 
)>\c* que han. concurrido, á engañarla 
inclinándola al' sistema» do reacción se-, 
gaido hasta aqoú ». . . . 

3* Que >se s nulo. el ominoso pro- 
yecto de ley de ayuntamientos» 

4? Que se di*uelvan las acto-ales 
cortes, y se convoquen otras con pode- 
fes especiales poro «segurar . de ton 
«•do entable con todas - sos conse- 
cuencias, la consolidación del pronun- 
ciamiento nacional. i 

6 a Que no se soltarán las arreas bat- 
ta que se vean completamente reali- 
ce das estas coediciones. >i 
• Madrid id de setiembre de 18*0 .m 
Joaquín María de Ferrer, presiden- 
te.=»Ferdando Corradi , vocal secre- 
tario. < 1 



JüNrA PROVISIONAL DE GOBIERNO DE ¿A 
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PROVINCIA 9E MAM IB. 
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- Ercmo, Sr. Eo medio de las, graves 
ocupaciones que eo circunstancias tan 
extraordinarias llaman la atenoioa de 
esta junta, no ha podido menos de te- 
ner muy, proseóte que la obligación 
de mantener el culto y .olere se halla 
consignada eo el código fundamental, 
y que la nación, á pesar del lasti- 
moso estado á que la habiao reducido 
los males de la guerra, ha procurado 
llenar aquel deber constitucional, ins- 
pirado eo el corazón piadoso de los 
«pasteles pbr , su ., profundo respe- 
to a la relíjioo jan l* de sus mayo- 
res; deseando *X mismo tiempo esta 
junta que en cuanto posible sea , que- 
dan satisfechos aquellos objetos, y . no 
se hspan inútiles los sacrificios de los 
c¿n trayentes p ha acordado oVijifse 
R.lV. ^ y. jwcimr ei «e4o de.esa,, jftota, ; 



para que si acaso existiese en la de 
esu provincia algún fondo prénden- 
le de las rentas o productos as igoados 
para la manutención del culto y clero 
ó tubiese frutos 6 efectos recolectados 
para igual, destino, se, sirva V. E. dis- 
poner se distribuyan a la brevedad 
posible entre sus lcjiümos partícipe»; 
esperando que el actúa) estado de co- 
sas, que en nada ba alterado el orden 
y marcha de negocios de esta oa tu ra- 
leza, no servirá de obstáculo para lle- 
var á debido efecto obliga cioees ta. 
respetables como * perentorias, y qne 
sin perjuicio de llenarlas, se servirá 
V. K. remitir á esta junta un estado 
de los ingresos y de la distribución 
que se haya hecho entre el clero do 
esta provincia por la que respecta á 
la recaudietou ¡del presente año. Dios 
guarde a V. E. muchos «nos. Madrid 
19 de setiembre de ioáU^oaquiu 
María de ferrer* presídeote.oFernan- 
do Corradi, vocal secretario.=Exccao. 
señor don Mariano Ejea, presidente 
de la jauta de dotación de eolio j 
clero, '.'i /-:■••( .• . , • 

—La Junta provisional de gobierno de 
esta provincia ha teoido á bien sus- 
pender prjvisional mente en el ejerci- 
cio de sos respectivos destinos á los 
sujetos siguientes: 

Sr. don José* de Mier, de ministro 
del tribunal supremo de Justicia. 

Sr. doa Marcial Antonio López., de 
director jcneral de estudios. 
Sr. don Juan Felipe Martínez, de id* 
Sr. don Luis Sorela,de presideote de 
la junta de liquidación de la deuda 
del Estado. 

Sr. don Joaquín de Arrizaba!, de 
secretario de dicta junta. 

Sr. don Francisco Noríega, de vocal 
y archivero de la junta deenageaa- 
cion de cooveotos. 

Madrid 19 de setiembre da 1840.=» 
Fernando Corradi, raeei secretario. 
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Junta iioyisiohal di cobiirho db la 

PftOVllIClA DE UA9*1». 

Exemo. S. : Descosa esU jan ta de 
tributar un testimonio de sa gratitud 
á la memoria del benemérito cazador 
del 2? batallón de la milicia nacional 
D. Pablo Sánchez, muerto en la pía- 
mela dé la Villa eldia 1? del actual en 
defensa de la causa constitucional; na 
acordado señalar á la anciana madre 
de «sa Tictima de la libertad Dona 
Leona Sana la pensión de seis reales 
diarios, sin perjuicio de la que de los 
fondos muoiripalea le asignó en 18 del 
corriente el Excroo, ayuntamiento de 
•ata muy heroica villa, y de sujetarla 
i su tiempo á la aprobación de las 
cortes. Dios guarde á V. E. muchos 
anos. Madrid 20 de setiembre de 
1840.=sJoaquin María de Ferrcr, pre- 
sidente.«=Fernando Corradi, vocal se- 
cretario.=Exce lentísimo Sr. Director 
jeneral del tesoro publieo. 

Junta Provisional de Gobierno 



de esta provincia ha tenido á bien 
suspender provisionalmente en las fun- 
ciones de sus respectivos destinos á los 
sujetos siguientes : 

Sr. D. Manuel Joaquín Ta r ancón, 
de director jeneral de estudios. 

Sr. D. Antonio Benito Pioolomini, 
contador de loterías nacionales, 

Sr. D. Domingo Fon tan, de direc- 
tor del observatorio astronómico, 

Sr. D. José Delicado y Zafra, de 
asesor jeneial de loa cuerpos de casa 
real. 

Sr. D. Fi ancuco Bartolomé Colono,, 
de vocal de la junta consultiva de 
aranceles. 

Sr. D. Santiago Torres, de jefe 
sección de la dirección de Rentas, 

Sr. D. José Cayetano Bustamant« r 
de oficial de la intendencia jeneral mi- 
litar. 

Sr. D. Juan Castelló y Roca, Sr. 



D, Bonifacio Gutierres y Sr. D. An- 
tonio Moreno, directores jenerales de 
estudios. 

Sr. D. Pedro María Rubio , vice- 
secretario de la dirección de estudios. 

Sr. D. Pedro Alfaro y Remon, de 
procurador de las órdenes militares. 

Sr. D. Marcial Antonio Lo peí , de 
secretario de la academia de nobles 
artes. 

Sr. D, Alfonso Peralta r . de ájente 
fiscal del tribunal de Guerra y Ma- 
rina. 

Sr. D. José de los Santos Méndez de 
jefe de sección de la dirección jeneral 
de reutas. 

Sr. D, Manuel- López Santaella, de 
vocal de la junta protectora de la 
obra pia de loa aantos lugares de Je- 
rusalen, 

Madrid 20 de setiembre de ÍUO. 
rtsFeruaudo Corradi Vocal Secretario. 

Miscelánea* 

* 

París 14 de setiembre.— Podemos 
afirmar que muchos miembros del 
partido conservador han declarado á 
sus colegas rehusaran asociarse en la a 
circunstancias actuales á cualquier ten- 
tativa que tenga por objeto quitar el 
gabineie de 1? de marzo j porque á 
pesar de que estaa tentativas están rn 
sns ideas, la opinión pública de los de- 
partamentos veria con terror que rol- 
viese á los uegocios Mr. Molé, el que 
hizo evacuar á Ancona. 

^TVmns.) 
—Persisten muchos periódicos en 
preguntar al gabinete cuando obrará 
cootra los ejecutores del tratado da* 
15 de julio. El gabinete no respon- 
de , y hace bien. Hay en la ejecu- 
ción del tratado una eventualidad la 
mas amenazadora para la Francia , y 
el gobierno no permitirá que se rea- 
lice : empleará todas las fuerzas del 
país para impedirlo y de esto estamos 
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-bien «ortos: pero respecte al tiempo 
y i ios medio» con que cwenta, lo igL 
lloramos; jen vano es buscar en nues¡> 
Hrot ariiealns una sota indicacron ^so» 



inents» que exijirlc este secreto seria 
vender la Francia. • 

fConstitutionell.f "* 
t=Ko' medio de tantas cuestiones 
•docisitas para ' lai>Francia, el «ainíttew 
rio acaba de presentar una nuera v 
inmensa cuestión en el proyecto de 
fortificar la capital. Estas cuestiones 
no son de aquellas en que las opinio- 
nes independiente* y nacionales pue- 
dan ajilarse ¿ la lijara. Las dos ftses 
de la discusión presentan objeciones e' 
inconvenientes graves. De una el peli- 
gro de entregar París á la ventura de 
una batalla; y por la otra Ib posibili- 
dad de que á consecuencia de algunas 
dUposicÍMf imprevista* se colocara 
bajo el canon y la llave del primer 
gobierna que se indinase báóia el des- 
potismo y la violencia. 



Quiere el gobierno fortificar á Pa- 
rí;, enhorabuena; és una medida á la 
que daremos nuestro asentimiento; pe* 
r o no esperamos que bajo este preie* » 
lo se neutralice la prerogattva parla- 
mentaria , y ijftie se ataque la garantía 
de los individuos y de la nación. De 
dos cosas una , ó las circunstancia* 
sou'estraordínarias ó no lo son: [en cL 
ultimo taso no debe salirse de las re* 
glaa ordinaria», .f en el contrario > 
en Ir sdr posición de anie sea grave y 
urjente la situación y baga indispen- 
sable medios estra-con*titacionales, 
especie de dictadura que suspenda las 
leyes del estado , nada mas conforme 
que convocar las cámaras, reclamar 
su apoyo, sus votos y su patriotismo 
para socorrer al gobierno y al país. 
Desafiamos á Mr. Tbiers para salir 
de este dilema. 



■ i . j . »■. <•.*.•.•*.. < 
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.Se suscribe á euc periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En la libren* 
de CacZ frente i Sao. Felipe; iJl^nii Y Castillo , calle de Carretas, frente i Filipi- 
nas; VlLtA, plazuela Je Santo I) 'mijo, y en elGABINBTB OS LEGXU&A, cali* del Prijfc- 

ipe esquina á la «le la Vis'tacion. , ... 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías aiguientes: Alicante, Carratali ; Almería; 
Gomales, Al coy , Cabrera ; Avila, Aguado; Arévalo, donMariano de Onis; JRarcéiona t 
Pifexrer; Badajoz, Cuaba»; Bilbao García: Bt nóvente Fernandez ; 2?urfos don Sergio 
YilJ mueva; Barbaslro Lauta, Cádiz Hortal y compañía; Cartagena don Pascual Car- 
pió; Cdceres, Cnrgos, Córdoba sciTores Noguer y Mot¿; Ciudad-Real Goma lee Coru ría 
don José María Per**; -6r6nuda Sanz, Gibráttar R. L. Hepper; Jerez déla frontera 
liueno, y«e* Orozco : Logroño Rui*, Lugo Pujol y Macis; León Paramio; Oviedo Lon- 
curia; Orense Goinesv, Nqvqa ; Palma de Mallorca Goasp; Pamplona Longás; Ronda 
Justo Fcroa;»dex ; Santander Riesgo ; Salamanca M.or*n\ Sevilla donMariano Caro; 
Valencia y Giracnn; Zaragoza Yagüe. -Y en las^dtoinistracíones de correos de Anda- 
lar, Antequera, \ljeeiras, Almadén Alraendralr jo Al bnrquerque. , Arañda ti e Duero, 
Al Caro, Ardíalo , l¡«-za, ijenavente, Burgos, Cartnjena, Cabra, Castellón i\e la Plana, 
C-b<i!la , Ciudad- Rodrigo, Denla Dpnbenito Erija; Elda , Prejesnal, Jijón: Fluelva, 
(loTcrias \, Irun , Lerid i, Manzinams, Murcia, Málaga, Ocaíta (loterías). Osuna, Pon» 
ÍMrdk!Mt<áteVíiV), Sin Sebastian , Talayera, (D. Isidoro MartÍne«),Trujiflo yYalladolid 
X .El precio de susrricion *>s de ocho reales al mes llevado á casa de los señores suscrito- 
fC* y diez para las provincias Cráneo el porte. 

La redacciou se halla situada en la calle del Sordo, núm. It, cuarto principal. . 



Imprenta de V. dt P. Mellado. Editor responsable,— /. R. Enanthm 
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to res el número completo. Ofrece- 
rnos indemnizarles en el inmediato 
de esta/alta. 



VARIEDADES. 



\ ciod , traduciendo loque es efecto 
' del desprecio , por ignorancia <S po- 
breza de espirito , puesto que po- 
co menos que de ha ten totes se no 
trata. Algo valdremos sin embargo) al- 
o valdrá la patria de los Viriatos, 




Remitido. 



Al rer el empeño con que los dia- 
rios franceses ministeriales de poco 
tiempo á esta parte se esfuerzan en 
desfigurar cuantos sucesos ocurren en 
la península, pintándolos según rl 
prisma de sos deseós e' intencione*; al 
leer un dia y otro el cúmulo de dic- 
terios , de groseros errores, y hasta 
de sandeces de que en abundantísima 
copia Tienen aquellos salpicados; y al 
saber por último que un celebre pu- 
blicista, un erudito historiador y ¡>ro. 
fundo político, como Mr. Thiers, ca- 
pitanea esa fatanje de escritores que 
con menguado criterio f ' sdbra de ma- 
la fe hablan de nuestros político* ne~ 
goeíOS, el orgullo nacional se el pier- 
ia y la indignación pone en nuestras: 
manos la pluma para refutar tan ab- 
surdas aseveraciones, no porque me- 
rezcan los honores de la refutación, 
¿mo porque no queremos qué á nues- 
tro «Wld se di torcida intetrJreta- 

Tomo II. 



mizas, Padillas, Empecinados y 



K 

Minas, cuando tanto se ocupan de 
nosotros nuestros vecinos y se afana u 
por ejercer en nuestras contiendas y 
asuntos esa funesta iufluencia, que no 
se' con que fundamento se atreve a' lla- 
mar lejítima la Revista de ambos mun- 
düs. Larga y muy superior á mis fuer- 
zas seria la tarea de rebatir ono á uno 
todos los artículos que diariamente veo 
estampados en los periódicos ul- 
trapiriuaicos , pero confieso cou llane- 
za que es este un campo muy ameno 
en que me place mucho meter mi fyoz, 
y acaso no será esta la última vezj se- 
ñores Labriegos, que abuse de la bon* 
dad de vds. para que se sirvan dar ca- 
bida en su acreditado periódico á mis 
humildes refutaciones, trazadas en de- 
saliñado estilo y con mal cortada plu» 
ma, pero inspiradas por el santo amor 
de )a patria que inflama el corazón 
de un jóven por cuyas venas corre 
pura sangre española. 

El siguiente artículo lomado del 
j Constitucional f periódico mipisteriajl 
francés c'. inserto en el Correo Naiio~ 
nal, del . jW me sujiereo hoy las , potas 
que le acompañan. . 

. • 

Sosas ta situación p« España. 

- »• . . •' . » l>tl . n ,t ij u ó.Í¡?-< 
La Finase halla nuevamente en. 

34 
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t regada á discordias intestina» (1) Es- 
ta vez el carlismo está fuera de juejjo 
y la lucha arde solo entre los mati- 
ces del partido liberal. Lo que ahom 
sucede estaba ja previsto por desgra- 
cia (2). Los partidos se babian unido 

(1) Decís bien, pero ¿por que 
no decís el motivo porque lo está? 
¿Por que no decís qUe mía ley 'anti- 
constitucional , exótica j qué á 'nada 
menos tiende que á destruir las fran- 
quicias del pueblo, importada en mal 
hora de vuestro pais, ha venido á es- 
candecer los ánimos de los 1 españoles 
que desean, y con sobrada ratón, go- 
bernarse por sí ihismos7 ¿Parece* que 
os escuece un tanto cuanto el que la 
Esparta se emancipe de vuestra odiosa 
tutela y sscuda el yugo que desde los 
infaustamente cc'lebres tiempbS ' del 
VII Fernando estáis acostumbrados a 
imponerla ? ¿Parece que oi acuita el 
aspecto imponente , ahiena/afior j ter- 
rible que hoy la nación e* p a ifóTa pre- 
senta levantada en masa ? 

(4) jOh! si ; hablando de los asun- 
tos de Erpaftü es estupendamente 
•sombroso el don de previsión e' in- 
falibilidad con que plugo a la Divina 
Providencia dotaros. Remdinbromc to- 
davía de cierta profecía vuestra que 
en el año de gracia de 1837 leí en 
tino de vuestros periódicos sobre el 
desenlace que habia de tener Ta ¿ber- 
ra civil de la Península, funestísimo 

}>ara li cbUsft constitucional , porque 
a Villa de Bilbao habiá de caer irre- 
misiblemente en poder del pretendien- 
te, en euvo caso triunfaría á no du- 
darlo e( partido callista, |>or la fuer- 
ta moral que tan contundente golpe 
bibia'de propófcioraile Wara 'con la 
santa alianza. Piro llego ta noche "de 
Navidad f se levantó el bit ío de la in- 
victa' Bilbao y el héroe de Lucbana 
ciñó su frente con laureles iiunarcesi- 
b les que tanto envidiáis v que en *-a- 



contra el enemigo común que erá 
D. Carlos, conseguida la victoria vuel- 
ven á dividirse. 

¿Esta* disensiones son graves en el 
fondo? No lo creemos. Exaltados j 
moderados todos están acordes sóbrelos 
pantos importantes, todot quieren lx 
monarquía y una constitución, y son 
pocos los que quieren mas ó menos 
que la contituciun de 1837 (3). La 



i 



no tratáis de marchitar á fuerza de 
dicterios y calumniosas diatrivas, si 
quier estén escritas por la bien tajada 
pluma del que vuestra revolución es- 
cribiera ; y cantasteis la palinodia j 
dijisteis: «Está visto, no h-iy raleólo 
diplomático ni previsión humana que 
baste para sujetar á realas comunes y 
ordinarias f las. cosas -políticas de Espa- 
ña , les choses poli tiques d* Espagnt.» 

(3) .VuebtA-vd- ajenor CwKiiucienml 
francés % la oración por pasiva y acer- 
tará. Pocos so u, muy pocos los que no 
quieren mas ó menos que la constitu- 
ción de 1837. Los modelados, es de- 
cir, los que á ii propios se dan este 
dictado sin merecerlo, solamente quie- 
ren de esta Constituí iou todo aquello 
que tiende a ensanchar la esfera da 
las prerogativas reales ; no por amor 
y gracia á la corona} que abaudouao 
en los momentos de borrasca, sinopur- 
quo á su. sombra se espióla perfecta- 
mente la mina de los empleos y con* 
decoraciones. Los exaltados , esto es, 
los Verdaderos liberales por el contra- 
rio , : sin oponerse á que eu el código 
constitucional se, consiguen las atribu- 
ciones que á la corana, incumben, de* 
sean, y su inleftcipn,, .manifiestan a la 
faz del. mundo noblemente ,900 las ar- 
mosen las roanos, teslfiojrr en lo que 
ía esper ¡encía ba .demostrado ser ne- 
cesario , esas amplias facultades, que 
hoy goza el poder real y de que taq 
fácilmente puede abusar , y,^**^****"* 
do en efecto. ^e cpnaÍÉU>va^,^i/^< 
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Teína Isabel no tiene contrarios, Isa 
formas constitucionales tamrtoco, 're* 
•«litado natural de la derrota de don 
Carlos. 

Pero hay discordancia sóbrelos por- 
menores, hay ¿dios furibundos de par- 
tido, y los moderados y exaltados qué 
por espacio de sc'%i años se Kan dispu- 
tado tac encarnizadamente el poder, 
Priora que no tieren nada que/ les dis- 
traiga de so propósito, vuelven á ém- 



I petar la lacha "(4) con ese ardor y 
*sa tenacidad que 'caracterizan áí pue¿ 
blo español. 



•clon afrancesado carlista quiere mu- 
chísimo menos de esa constitución que 
proclama y el partido éxaltado, 6 na- 
cional , algo mas que reduzca & ver- 
dadera practica el principio incontras- 
table de su soberanía. Mas claro: los 
moderados pretenden que esta se ha- 
lle esclosivamente én la corona : los 
exaltados piden con mas fuerza de ló* 
jica y razón , que ja qué la misma 
existe de hecho en el pueblo (prueba 
inequívoca v reciente el alzamiento 
de, todas nuestras provincias que tan- 
ta ojeriza os causa ) se establezca 
de derecho y con garantías tules 
qne no pueda invadirla en ningún 
tiempo la corona , ni la camarilla, ni 
la Fra ncia. i be aquí esplicado por 
que uno de los gritos que con toda 
la efusión del corazón laozan hoy los 
españoles es el de viva jla indepen- 
dencia Nacional. ; frase que por otro 
lado encierra amarguísimas reminis- 
cencias para vosotros: pero perdóneme 
vuestra merced, scó coostitúetoñat, 
qne si no tuviesedes tan afincado ém- 
pefio de entremeteros en nuestros 
apuntos domésticos que en natía ¡vive 
Dios! os atañen , la España' no se le- 
vantaría á este grito de alarma, ni ha- 
bria necesidad que la Francia recor- 
dara hoy lo mal parada qne salió el 
•ño de 1808 cuando tubo que haber* 
s*la» con fieros leones que creía man* 
•ísimos corderos. 'i 



¿Dónde esta esa lucha? E< ver- 
dad que el pronunciamiento de Ma* 
drid costó alguna sangic j pero des- 
P'ies .que fue rechazado el jeneral AI - 
clama cu la plaza de villa (en cuyo 
sitio sepa vd. entre paréntesis, se- 
ñor Constitucional qne se holla el an- 
tiguo alcázar donde los españoles tu- 
vieron prisionero á ese vuestro arro- 
jado rey de quien cuentan las his- 
torias que salió asaz de mohíno y 
mal parado en la batalla de S. Quiu- 
jiny de Pavía) rechazado, pues a quel 
imprudente jeneral por los va*, entes 
nacionales, ¿no se vió en bre^'e ins- 
tante adandouado de parte de v os su- 
yos y se retiró con el resto al 1 Piado 
(eu cuyo sitio sepa vd. de nuevo en- 
tre paréntesis sino lo ha por enojo, que 
descuella el monumento cr/jido á las 
víctimas inmoladas por los franceses 
eu 2 de ma yo de 1808) desde donde á 
media noche ee replegó al retiro y á 
Ta ra neón por último a esconder su 
vergüenza y su ignominia? ¿No per- 
manece encerrado en este punto ma- 
nifestando su impotente rabia en fu- 
ribundas proclamas , encuñando á la 
tropu con falsas promesas y con la 
mesada relación de los hechos, como 
la venida de Espartero y del conde 
de fceloscoain a batir á la capital? 
¿Que' ha hecho el célebre Escosura en 
Guadalajara, que Latre en Ciudad- 
Rodrigo , que en fin todos coantos 
insensatamente han resistido el movi- 
miento popular? ¿Que otra cosa han 
hecho sino encerrarse como cobardes, 
ó ceder al fin vergonzosamente doblan- 
do la rodilla ante lo opinión nac Oual. 
reconocerla mal su grado y veni rarla/ 
¿Dónde está ese paitido fuerte, com- 
pacto y numeroso , como le llama el 
mismo Thier», esa inmensa mayoría 
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, Una especie de insurrección munici- 
pal (5) se organiza en Ins ciudades 
mas importantes; esta insurrecion pide 
tres cosas: el cambio del ministerio, 
la revocación de la lry de ayunta- 
mientos, y la disolución de las cortes. 
La Reina resiste con enerjía, y el je- 
neralísimo del ejercito del Norte, Es- 
partero^ al mismo tiempo que rehusa 
tomar parte en el movimiento insur- 
reccional, presenta sin embargo, como 
condición de la cooperación que pres- 
taría á su soberana, un programa íde'o- 
tico al de las juntas. 

Esta situación es muy grave: es in- 
dudable que se ha hecho violencia á la 
Reina. Gobernadora (C) y que la cons- 

que no ha salido á la palestra cuando 
na sonado la hora del peligro ? ¿Por 
que* los icdactores del Correo Nacio- 
nal no volaron á ocupar sin puestos, 
como dijeron en tiempo que se ame- 
nazaba al partido progresista con el 
verdugo y la metralla/ A qui no ha 
habido lucha, porque no ha habido 
choque. Es verdad que ha habido re- 
sistencia, pero solapada, ratera; cier- 
to es que el partido vencido trahtija 
por recuperar sus fuerzas, pero no lo 
hace en campo abierto donde haya 
que arriesgar la vida, sino encubier- 
tamente á manera de carcoma que sin 
ser vi'to roe y taladra un árbol has- 
ta reducirlo a polvo. 
.' (5) No una especie, señores Consti- 
tucionales; sino una verdadera insur- 
rección municipal es la que ba con- 
fundido y anonadado á los que que- 
rían trastornar el mecanismo de nues- 
tros ayuntamientos y reducirlos á la 
nulidad con arreglo á un proyecto de 
ley monstruosa, vaciada servilmente 
sobre extranjera turquesa: es 'la nación 
'toda ta que se ha alzado en el mo- 
ii;cn\o en que ha visto peligrar sus 
"instituciones. 

u ?6) Coú erecto es indudable que 



litación ba sido bollada: si la monar- 
quía no fuese tan antigua en España 
y la constitución tan moderna habría 
motivos para concebir serios temores 
por entrambas ; pero la fidelidad 
al trono está demasiado arraigada es 
el corazón de los españoles para po- 
derse mudar ni aun a impulsos de la 
fiebre pasajera, une les ajita; y en 
cuanto á la constitución es para ellos 
una cosa demasiado noeva, para que 
puedan conocer bien el darlo que á la 
misma hacen sus desvarios. 

Tomemos, pnes, los hechos como 
si sucediesen en un estado regular* 
Suponíamos que se trata de opiniones 
y no de actos culpables. ¿Que es lo 
que quiere el partido exaltado? Que se 
mudo el ministerio y se disuelvan las 
córtes. Concedido) pero con un minis- 
tro nuevo y unas cóttes, ¿que hará 
el partido exaltado? ¿cuál será su 
plan? ¿Basta acaso cambiar de hoin* 
bres para remediar de uoa vez lo* 
males de España? (7) ¿Poseen acaso 

se ha hecho violencia á la Reina Go- 
bernadora y que la Constitución ba 
sido hollada, y ved porque se levanta 
en masa el partido liberal y empuüa 
las armas que no depondrá hasta que 
se separedel lado déla Re jen te 4 esas 
personas que la hayan hecho violen- 
cia y hasta que la Constitución no se 
consolide de manera que no pueda ser 
hollada de nuevo. 

. (7) No basta , y esta es la razón 
porque hoy el partido liberal no se dá 
ñor satisfecho conel reemplazo de nue- 
vos hombres sino con la suslitu - 
cion de nuevas cosas: hartas y severas 
lecciones de escarmiento ha llevado 
ya para que se deje alucinar con pro- 
gramas y antecedentes por puros j 

I honrosos que ellos sean. En esta par- 
te nunca mas que ahora debiera es- 
tar satisfecho con el nombramiento del 
' invicto duque de la Victoria para pie- 
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los señores Calatrava 6 Arguelles el 
secreto vanamente buscado por Men- 
dizabal, que saque al crédito español 
do la bancarrota? ¿Logrará aeaso la 
política del Sr. Linaje (8) introducir 
Ja industria y el trabajo en las pro- 
vincias que la indoleocia dr jaba esté- 
riles antes de la guerra civil? Las di- 
ficultades de la situación se presea- 
tan siempre las mismas tanto con los 
moderados como con los exaltados, y 
nosotros no conocemos ningún partí* 
do ni ningún hombre que pueda jac- 
tarse de allanarlas inmediatamente (9). 



Pero hay mas en el programa del 
partido exaltado: ademas de la diso- 
lución de las cortes y del cambio de 
ministerio, pide la anulación de la ley 

si den te del consejo de ministros; nom- 
bramiento que a la verdad no hace buen 
maridaje, permitidme el galicismo, 
con la carta autógrafa de que hace 
mérito en su sentida y eoe'rjica esposi- 
eion del 7. ¿Pero quien no ye en esta 
transacinn intempestiva , por no decir 
humillante, de lacortede Valencia un 
lazo groseramente tendido i la bien 
tentada reputación del duque? 

(8) La política del señor Lintje 
como español pnro y enemigo de que 
una mano estraña maneje nuestros ne- 
gocios, logrará efectivamente introdu» 
eir la industria v el trabajo en esas 
provincias asoladas por la gnerra ci- 
vil, porque la política del señor Lina- 
je es la del partido liberal, la de to- 
da la nación, y la narionlo que quiere 
es justicia para que baya 6rdtn t y 
orden parxrrnc "h y paz para 
que haya traba jt y prospere esa in- 
dustria que quisierais Ver siempre 
raquítica v * mortiguada.» 

(9) Tiene vd. ratón; mientras oo 
tenga un Pepe Botellas á gobernar- 
nos, rió taremos cosa con' cosa y es • 
to seta una Liorna. 



«le ayuntamientos. Kste es su pana* 
cea. Queden los ayuntamientos orga- 
nizados como lo estaban bajo la mo- 
narquía absoluta y la constitución 
se salva. Esto dicen hombres graves 
y sinceramente adictos á la libertad: 
esto repiten después de ellos la guardia 
nacional y los del movimiento. 

A decir verdad, la España es un 
pais incomprensible y para ideas co- 
mo esas siempre habrá Pirineos. (10) 
Ya hemos dicho lo que viene á ser 
esa ley de ayuntamientos que suscita 
tantos anatemas : esa ley no es mas 
que una imitación mny liberal de la 
que rijo i nuestras municipalidades, 
ley que dá al poder central una in- 
fluencia razonable sobre la acción mu- 
nicipal , que deja á la Reina la elec- 
ción de los alcaldes, que enfrena esos 
poderes municipales que se eoaanci- 
j pauso de toda autoridad y cuyas 
I aberraciones tenían unas consecuen- 
cias tan funestas sobre la tranquilidad 
pública y sobre la acción misma del 
gobierno; que tiende en fin á dar á 
la España lo que mas falta le hace (11) 
cuál es uu principio de fuerza, la cen- 
tralización. No juzgamos ahora las 
obras de las últimas corles, pero ea 
seguro que si han hecho alguua cosa 
sensata, honrosa y útil para so pais 
es esa ley de ayuntamientos (12). Pues 

(10) ¡Lístima que no puedan le- 
vantarse basta el ciclo! 

(11) Vea vd. y nosotros tan bar- 
baros que no quedemos y repudiamos 
con todo nuestro corazón lo que mas 
falta nos hace. ¡Ingratos! que no sabe- 
mos agradecer ese constante ahinco con 
que uuestros vecinos se afanan en ci- 
vilizarnos sin llevarnos un ardite por 
la educación. 

(12) Pues si la ¿nica eosa sensata, 
liotirosa y útil para su país que han 
hecho las Actuales corles ha promoví- 
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HÚn £ el partido exaltado y el jeneral 
&tpartero escojeu cabalmente entre 
todas las leyes, entre todas las iusti- 
lucionet , esa ley de ayuntamientos 
por blanco de rus ataquen. Sí se la 
deja en pie, dicen, la E«paña está 
¿perdida , y por eso y para libertar á 
la Reina He e*te pelero organizan la 
insurrección. Y la Reina; aunque ad- 
mi ra Me, hace frente heroicamente i 
la tempestad. E'i medio de todos los 
ultrajes y amen mas se mantiene firme 
é impasible (13) 

Cuando á sus 'amigos- les falta el 
volor (14) y á su* adversarios la cabe- 
xa; ella sabe que tiene cabeza y valor 
-por todos: ella sabe que tiene una res- 
ponsabilidad inmensa, que no solo la 
está confiado el porvenir de un trono, 
tino la suerte de un pueblo, y acepta 
con valor esta responsabilidad y no 
retrocede, débil mujer, como es, ante 
la insurrección armada que le cierra 
su capital. 

do una insurrección nacional y ha me- 
recido la execración publica, agrade- 
cidas deben estar por cierto a 1<i hon- 
ra que les haceel periódico francas, que 
solamente halla bueno en sus actos lo 
peor que han hecho, si ya no es que 
puede aplicarse á lodos ellos la deci- 
ma de Quevedo que cu una ce'Iebre 
sesión citó el señor Ruca de Togores, 
es decir, que Indos han sido peores. 

(13) Coo fecha 16 del corriente 
ha tenido á bien S. M. nombrar pre- 
sidente del consejo de ministros al je- 
neral Espartero. S. M. sabe que Es- 
partero quiere que se anule la ley de 
ayuntamientos. Ergo... ¿Por tierra de 
Francia, decidme, soléis sacar unas co- 
sas que por tierra de España llama- 

' inos consecuencias? 

(14) Ya lo oís, moderados, el Cons. 
' titucionalf periódico de v.uestro propio 

color y francés ademas, dice que no 
cenéis valor. 



Suceda !n que suceda, la reina Cris- 
tina habrá obrado noblemente : es po- 
sible que la fuerza de las circunstante 
cías le arranque las concesiones 4 que 
se resisto pero habrá luchado basta el 
fin en el interés del mismo pueblo es- 
pañol, y habrá sido mas previsora y 
mas sinceramente liberal que sus ad- 
versarios: habrá por último merecido 
bien del país y la España tendrá que 
acojerse (15) a las ideas que ella de- 
fiende ahora, cuando desengañada de 
las pasiones que la ajitan en este mo- 
mento, querrá ^completar la obra 'do 
su revolución. 



Es posición que la junta provisional 
de gobierno de la provincia de Burgos 
dirije al Exento. Sr. Duque de la Pie- 
torio. 

Excmo. señor. =Nunca los pueblos 
se alzan contra los reyes que los go- 
biernan en justicia y prosperidad. El 
alzamiento de la naríou española con- 
tra el gobierno de la rejente es la 
condenación mas esplicita de todos sus 
actos, es la calificación infalible de 
que todos, 6 los mas influyentes lle- 
vaban tendencia perjudicial á la pa- 
tria, eran abiertamente opuestos i la 
prosperidad y á la justicia. 

A los reyes déspotas y tiranos, los 
juzga la po:teridad:á los que ocupan 
uu trono que tiene por base un pacto 
escrito los juzgan los pueblos con 
quienes pactaron, y la historia los juz- 
ga también. 



(15) ¿La España tendrá que aco- 
jerse á las ideas que la corte defiende 
ahora, 6 será la corte la que por el 
contrario tenga que acojerse á las 
ideas que ahora defiende la España? 
No tardará vd. en ver, señor Consti- 
tucional, la solución de este problema, 

i /. p. c. 
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Cuando U lacha entre lo» pueblos 
y los reyes acaba por la victoria de 
estos, do hay disculpa para lo» vea» 
c'idos, no hay oido que se preste á es- 
cucharla. La cspalriaciou impone si- 
lencio á los unos , las voces de tos otros 
se pierden eu las bóvedas de cala bo- 
tos subterráneos j y la» .palabras de 
los roas esforzados desatento é impasi- 
ble las oye solo el verdugo. Mas cuan- 
do triunfan los pueblos, cuando des- 
pués que, con obstinada terquedad, y 
sirviéndose de medidas rabiosas y bár- 
baras, se resistió por los reyes, y se 
cedió por fio, porque faltaron los me- 
dios de resistencia; ¡ME HAN ENGA- 
ÑADO! dicen: y creeu con estas pa- 
labras gastadas ; desacreditadas ya por 
el abuso que de ellas se ha hecho; 
creen que satisfacen al desagravio de 
los pueblos vencedores. No es de es- 
trenar que lo crean asi porque nunca 
dieron otra satisfacion .* lo que asom- 
bra es que lo» pueblo», tantas vece» 
desgraciados, se crean satisfechos , y 
mas aun que se persuadan de que tal 
satisfacción e» sincera. 

Cada nombramiento de hombres 
verdaderamente liberales para desem- 
peñar los cargos de ministros de la 
corona ha costado á los pueblos espa- 
ñoles un» revolución; y no se ha de- 
saprovechado ocasión alguna para se- 
pararlos bruscamente, poniendo en su 
lugar á los- reaccionarios de mas de- 
nuedo; si para tanto no habia auda- 
cia, nombrando seres oscuros, sin otra 
voluntad que la inspirada , sin otro 
deseo que el de enriquecerse, y el de 
asegurar abundante porvenir á su» 
cliente» y deudos, y sin otro progra * 
ma político qoe el prestarse en los 
club» de liberticida camarilla i ser- 
vir de instrumento á la ansiada reali- 
zación del manifiesto Bcrmudez. 

Una vez, y otra vez, y todas hasta 
aquí, loe i proveetos se han cstoedlado 
en «1 maro de bronco *U la opinión 



pública) pero los proyectistas, ilesos 
siempre por una necia jenerosidad¿ 
han conservado la actitud hostil y el 
poder de enemigo» fuerte» aprestado» 1 
al nuevo combate. ¿Quién respondo 
i de que un día, mas diestros o mil 
I afortunados no darán en tierra' con¿ 
los defensores de los derecho» popu- 
lare», y rasgando sobre ellos el yact* 
social, no ahoguen para siempre' bas- 
ta las esperanzas de libertad pública? 

Los hombres á quienes lavolnntad de 
sus conciudadanos alsa al poder en lo» 
momentos de sobresalió y angustia 
no son arbitros de los destino» «de la 
patria, no están autorixados para ser 
í>everos ó induljeutes ; obligados son á 
despojarse de sus pasiones, á abrir sa' 
cabeza á la razón, su pecho á la con- 
veniencia j ene ral , y á decidirse por 
ellas como varones justo», benéfico» y 
esforzados. 

Abierto el palenque para todos, to- 
dos hemos lidiado en él: los contra- 
rios sucumbieron. Y porque humilde» 
imploren gracia, único recurso en sn 
actual situación, ¿gracia les haremos, 
olvidando sus ingratitudes pasadas, sa 
enemistad de siempre, sin romper 
sutes los lazos que nos tendieron, y 
que nos tenderán en el primer mo- 
mento favorable? -No por magná- 
nimos y jenerosos nos admirarían los 
, venideros, por imbéciles y por eslúpi- 
| dos, y por causadores de au esclavi* 
i tud nos maldecirían las jeneraciones 
futuras. 

La junta provisional de Burgos no 
quiere sangre: al contrario, desea con 
ansia que se cicatricen las heridas que 
I todavía la vierten: ¡no pide mas lá- 
grimas en esta patria inleliz! ; Ojalá 
pudiera derramar bálsamo consolador 
en los corazones que aun laten entre 
sollozos! Pero quiere un remedio 
qne baga imposible la reproducción 
j de las desdichas' qne han dado moti- 
¡ vos al alzamiento popojar: oüúm~ * 
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este tenga resultados estables, indes- 
tructibies : quiere garantías que en- 
frene» al gobierno rn su tendencia 
agresora : quiere que á este mal no 
te oponga como remedio único la re- 
volución, ¡SIEMPRE Ul REVOLU- 
CION! mi desea la humillación de 
persona» auguras - t porque es posible 
que una de ellaa baja obrado contra 
tu voluntad, aunque las apariencias 
la colocan en diversa posirion. 

Cree esta junta provisional de go- 
bierno, y asi lo manifiesta á V. E. , y 
lo dioe asi á todas las de Espala, que 
i les , condiciones por V. E, propues- 
tas se agreguen estas otras : que jua- 
gado ya por la nación el proyec- 
to de ley de ayuntamientos como coa- 
trorio á la constitución política del 
estado, los ministros que le presenta- 
ron á lat cortea, los diputados y se- 
nadores que le aprobaron , y los qne 
aconsejaron la sanción i S. M. sean 
declarados perjuros v traidores : que 
lo sean igualmente loa que hollaron 
los derechos de petición y libertad 
de imprenta: que todoa ellos, ya que 
la pena merecida por estos delitos no 
les alcance, pierdan los empleos, suel- 
dos, honores y condecoraciones que 
disfrutau, y los derechos de ciudada- 
nas, y que nuoca puedan obtener car- 
go alguno público: que salgan de pa- 
lacio y se aparten para siempre del 
lado y presencia de SS. MM. todos 
lea alto* empleados en e'l, sin perjui- 
cio de la pena que merecieren lo< que 
han influido en el ánimo de la Reina 
rojeóte para que se prestara á coope- 
rar á la reacción; y que tea inmedia- 
tamente coovocada una junta superior' 
central para dar estos fallos terrible», 
prendas seguras de p¡>i y de sosiego 
para un pueblo víctima siempre de ra 
ingratitud, y desdichado siempre por 
aquellos muraos á quienes ofreció' y 
dio* con prodigalidad todas sus rique> 
aaa, toda la sangre de ana hijos. 



Dios gatrde á V. E. muchos afios. 
Burgos 21 de setiembre de 184*0 .=Exc¿ 
mo Sr.aValentin García, presidente; 
«Cajelauo Cardero.«=Juan Fernán-: 
dea Coeva. «Lino Esteban. »Anjcl Ce- 
cilia, =Francisco Arqniaga.— Antonio 
GoIlantes.ae=F|orentin Izqn lerdo. wEu* 
jenio Diex , secretario. 



JUNTA PROVISIONAL DE GOBIERNO OI tA 
PROVINCIA DE MADRID. 

Un correo que acaba de llegar de 
Valencia ha entregado i esta ju nta 
varios pliegos, entre los cuales venia 
uno dirijido al jefe político de Madrid. 
Abierto este con arreglo al bando de 
12 del actual á presencia del mismo 
se halló que su contenido se reducía 
é una circular i todás las autoridades* 
de las provincias pronunciadas, po- 
niendo en su conocí miento la acepta- 
ción que se ha servido hacer el invic- 
to duque de la Victoria de la presi- 
dencia del consejo de ministros, coa 
encargo de constituir el gabinete. 

Empero como esta circular viene es- 
tendida contra todas las formalidades 
oficiales de cortesía, y firmada Cabello, 
ue te titula ministro de la corona, 
e euyo nombramiento no tiene noticia 
esta junta} ha resuelto el darla por no 
recibida, y detener todos los pliegos 
que se dirijen a las provincias. 

Lo que se anuncia al público para tu' 
iotelijencia. Madrid 23 de (tetiembie 
de 1840 .—Fernando Corradi , vocal 
secretario. 

i i- 



Editor mpom-akle: J. R. Fernandas. ' 

MADRID: 
IMPRENTA DE MELLADO. 
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FASTOS NACIONALES. 



La CÜZSTIOIf Dlfc DIA. 



•No pueden los dioses , decia el 
profundo comeo tador de Tito Litio, 
conceder al hombre mayor ventu- 
ra, que la de poner en sus manos 
la auerte de un pueblo dividido 
y turbulento , no para fque le des- 
truya | como biso Cesa a , aioo para 
que le una, le estreche, y engrandez- 
ca, i la manera de Rómulo.- Noso- 
tros hemos citado con frecuencia es- 
tas palabras celebres, por si dado nos 
era contribuir á que los estadistas 
que en rápido panorama han pasado 
por nuestros ministerios , desee ha seo 
la idea de que consistía su misión en 
facilitar el triunfo de tal 6 de cual 
mezquino interés de bandería ; sino 
que, por el contrario ennobleciéndose 
á ai propios, y levantando la vista y 
el ánimo á la altnra inmensa de las 
circunstancias, comprendiesen alguna 
- Tea lo que la patria esperabade ellog 
é intentasen, siquiera, responder á tan 
•levado llamamiento. 



nos los partidos que no los adulemos, 
ni el triunfo esclusivo de estos ni de 
aquellos candidatos, ni de la una o 
de la otra facción, lo que el pueblo 
en su mayoría inmensa anhelaba , no: 
sino el ver á esta pobre España, hoy 
destrozada y disuelta eo provincias, 
cuya sustancia se esprime para man- 
tener en Madrid la complicada ma- 
quinaria de un gobierno enervado, 
aunque no por eso menos opresor, 
tornarse en pueblo compacto, fir*rae, 
único, no compuesto de Andalucías, dé 
Castillas? de Manchas, separadas por 
sus costumbres y por sus intereses, si. 
no de distritos españoles , asimilados 
para un mismo fin , y obrando de 
acuerdo para los intereses recípro- 
cos. Queríase , que en vez de de opri- 
mir i la industria la fe'rrea mano del 
fisco, se la emancipara y protejiese, has- 
ta el punto de elevarla sobre la indus- 
tria estranjera, i merced do la facili- 
dad que para ello ofrecen un clima 
benigno y una población aplicada y 
sobria. Se deseaba, que en vez de ar- 
rancar al pueblo dos mil millones de 
impuestos bárbaros y desastrosos ya 
por la cuantía, ya por el método *u»í- 
cuo empleado en la recaudación, solo 
se'exijiese lo que bastara para las indis- 
pensables atenciones del etlado. Solici- 



Y no era, an verdad, y perdonen* \ tábase, que una vez admitidas las 
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contribuciones en el arca común, y no } finito* ojos que los ministros llevan, 



repartidas en cié» arcas diversas, se 
distribuyesen con justicia, y no sirvie"* 
ran de nutrimento á la inmoralidad, ni 
se enriquecieran algunos con lo que 
era de todos. Aspirábase, por fin,á sa- 



pa ra compensar quita con el. bordado 
lo que en el alma les falta ; esos se- 
ñores desga ztados y envanecidos, que 
se hinchan oyendo el esceleniia de los- 
pretcndietiies 6 la voz de •:«/ je/el \el je 



cudir de la nación el yugo diplomático^ | /«!• de lo* porteros; esas almas pe- 



á que la España ocupase su propio 
lugar entre los pueblos meridionales 
de Europa i. J 9 marchando á la par 
de ellos, y no arrastrada en su pos,, 
pudieran nuestros nietos participar de 
la gloria, de la virtud , de la dicha,, 
que encierra entre sus arcanos el por- 
venir del mundo, y vanagloriarse de 
que eran españoles , asi como nuestros 
abuelos ostentaron el mismo nombre 
Cual envidiable blasón, desde las ma- 
rismas flamencas, basta las floridas lla- 
nuras de I» Italia , y hasta las mas 
remotas rejíoues de los continentes 
americanos , 6 de los con unes del ar- 
chipiélago indico. A tan honrosa re« 
vindicación de su jerarquía aspiran los 
españoles , y nadie para conseguirla 
tuvo nunca mayores medios, ui dere- 
chos mas justificados. 

Y seamos ahora injenuos ¿ha exis- 
tifdo entre nosotros alguu gabinete, al- 
gún hombre de estado, cuja poUlica- 
se encaminara siquiera á satisfacer el 
instinto de la nación, á devolver á la 
historia en ves de una Empana, pobre, 
dividida, desairada, que del tronp reci- 
biera , otra Empana opulenta, feliz, 
compacta V temida por las demás oa- 
clones? Esos consejeros de la corona, 
cuya ambición pueril se colmaba, vis- 



queñísimas, infinitésimas que- nada 
mas tienen' que apetecer , cuando han 
eo? otado al sobrino , y obtenido el de- 
creto para el usa de la media, firma 
/como han de concebir lo que desa- 
grado, lo que de magnánimo- k de su* 
Mime tiene su misión , considerada cual 
principio de una carrera gloriosa y 
y no como termino y fin de las seni- 
les ilusiones? Y los que ni siquiera 
comprenden so obligación ¿podran acá* 
so cumplirlas? 

He ahí porque acontece en España, 
el fenómeno de que eí pueblo se aleé, 
de que invoque sos derechos, de que 
no encuentre enemigo» que combatir, 
y de que, dueño absoluto de su posi- 
ción, recaiga al . corto tiempo, en cá 
usual abandono y desidia. ¿Qoé bo de 
sucederle, si una, dos, tres, mil 
deposita en manos de las misma» 
sonas , de probadísima ineptitud,. Ins 
triuufo*quo una, dos, é.mil vi 
logran, y que malograrían 
toda una eternidad? 

Mas uf solo consiste el error «o lo 
que á las personas toca; también com- 
prende .lascoses- y los principios;, y ee- 
casa^memoria tendrá quien no recuer- 
de que en 1856, se pidió en la esencia 
que se aplicase a los males públicos 




tiendo el ridiculo uniforme de los ¿t-? ^a^usi remedio cuja ineficacia se ha- 

r • a 
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bia demostrado en Í8S5; y aan» . boj>i 
d<* otros cu «tro año* do calawl 
y de dilapidaciones, ¿quien 
adentra contemplando la tenac»-> 
dad imbécil do los^ueolacnan porque 
los limites 4o ertonoet no «e traspasen» 
porq ue neo alen gana es precisamente á> 
lo can* entonces se hrxo y á lo que 
entonces no bastó? ¿Qüiea no oye 
ese canto llano de las jen tes de ra- 
tina, contentas ya porque un gabi- 
nete liberal se anuncia, pero olvidan- 
do que otros gabinetes liberales de 
nada sirvieron a no ser para empeo- 
rar la causa común en" 855, y en 836? 

En la primera de estas épocas pi- 
dió el pueblo en armas moralidad, buen 
gobierno, libertad, justicia; en una pa- 
labra, revolución y progreso, y sease, 
la sustitución del órdeñ legal, adonde 
todo era caos y desorden ; y la corte 
ea vez de conceder lo é¿ue el pueblo 
pedia, otorgóte otra cosa tftstidra, es- 
to es, un gabinete liberal, que' Apaci- 
guase la pybljca efervescencia, nada 
mas y ni nada menos. Presentóse á la 
sazón un bombre popular al frente 
dí los negocios; y animado de mejo^ 
reí Héseos, ó dotado de mayor poder a 
jamas ba aparecido .estadista alguno en, 
la escena política. A la voz de la corte, 
puso empero su mano sobre la revo- 
lucioo, y detuvo el torrente. ¿Y que* 
gañí el pueblo con la abnegación, con 
el patriotismo indudable, del ministro? 
¿Y qué gan¿el ministro con la fe', con 
laconnanza del pueblo? Respondan por 
el nno los posteriores movimientos 
por el otro su situación presente. 



«TEo 1836 vorvio el pueblo á pedir 
justicia, libertad, drden; y volvió la 
corte -é ooneedevteuo ministerio libe- 
ral ¿Adóntfe está ya n<jnel miaisterio? 
Y mientras existió ¿Que' hizo? 

En 484*3, acaba de sonar por terce- 
ra, vos la eos del pueblo. Siguiendo la' 
marcha ¡de los pronunciamientos ante- ' 
riores, condenó la corte el grito de la ' 
nación; y cuando ya no le era dado 
resistirlo, ofreció al pueblo, no el re- 
medio ds sus males, no imparcialidad 
j justicia .por parte del supremo po- 
der, no independencia nacional, sino 
un nuevo ministerio /Bastara semejan- 
te concesión para calmar la ansie- 
dad pública y el justo anhelo do 
los. españoles ? No lo creemos. El 
eco de las' provincias , el déla pren- 
sa periódica, dicen lo contrario, y' 
claman porque no sean siempre inú- 
tiles nuestros esfuerzos, porque no 
quede pendiente la cuestión , y sea 
preciso una nueva iostrrreccion para 
resolveila , y porque no comprometa 
su porvenir, subiendo á una posición 
previamente minada, ninguno de los 
hombres públicos que algo valen y de 
quienes algo se espera. Hé ahí porque" 
unimos nosotros nuestro humilde dic- 
tamen al de los que creen rer en la 
cuestión de la rejencia la parte vital 
de los asuntos qne hoy con tanto va- 
lor se debaten. Si este problema im- 
portantísimo no se somete á la delibe- 
ración del próximo congreso; si dejamos 
en poder del partido es'ranjeristay 
contmador, nada menos que la corona, 
¿que* habromos ganado con el mov¡«* 
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miento de primero de setiembre? 
¿Qie'n no conoce qne en el je'ncro de 
ajedrez político á que la nación §e ha- 
lla entregada, es la reina la pieza mas 
importante? 

Y no le nos, arguya ni con la vir- 
tud, ni con la fuerza, ni con la saga- 
cidad del jcneral Espartero. Lo im- 
posible se halla esento de todo huma- 
no influjo! y es imposible gobernar 
bien una nación, cuando en la Tóen- 
te del poder, se halla el principio del 
desgobierno } y decimos esto, dejando 
aparte la flaqueza que se nota, en que 
lodo un pueblo confie su ventura á lo 
merced de una existencia individual 
6 política, sujeta á lautas y tan peli- 
grosas vicisitudes; oo ves de confia r- 
a á los principios y á las institucio- 
nes que no mueren nunca. 

Y sc'anos lícito abora preguntar 
¿quien propondrá al congreso la cues- 
tión de la rejencía ? ¿ Lo harán los 
mismos mioistros á quienes nombre la 
rejente? ¿Exijirá el nuevo ministerio 
que vengan los diputados con poder 
especial para decidir en tan grave 
asunto? ¿No era mas íacil, mas espe- 
dilivo y lojico, que una junta central, 
uu gobierno puramente revolucionario 
hubiese disuclto las actuales cortes y 
convocado Us otras 7 /Cuánto afán no 
cuesta en las revoluciones , rectificar 
los estravíos, y deshacer lo que está 
mal hecho! 

Las circunstancias, empero, son ur- 
jentcs y grandiosas. Guardémonos, por 
lo tanto, de entregarnos á lamentacio- 
nes vanas, ai de querer peuetrar de- 



masiado en los secretos del porvenir ' 
Bl jeneral llegará á la corte de un 
momento á otro. Procuremos infla ir 
todos en que la crisis acabe de la ma- 
nera mas ventajosa que posible sea; 
y ana \et adoptado un medie, abra- 
cémosle de buena fe, y marehemo 
adelante aunque algo imperfecto nos 
parezca, eoufiando siembre algo en la 
fortuna, y en la justicia de nuestra 

Ce\ Ufifl * 



VARIEDADES. 




¡Libreóos el cielo de la» buenas in- 
tenciones de algunas jen tes! Tanto 
queria el diablo á sn hijo, dice el pro- 
verbio, que de purocurifto le saltó no 
ojo; y tanto amaba á su marido cierta 
esposa de Bretón be los Herreros, 
que por poro se eoha el bueno del 
hombre á un poto para libraise dtl, 
amor conyugal. Licuó está el mondo, 
de víctimas sacrificadas por el agrade - 
cimiento, por las sanas i n tenciones, por 
la finura social, y por otras virtudes 
de la misma laya y apenas existe quien 
no haya dado á Lucifer elgnna vez 
en la vida, la obsequiosa oficiosidad 
de sfts amigos. ¡El ciclo" nos libre, re- 
pelimos, de la. buenas intenciones! 1 1 
Nadie puede dudar, y sirva esto de 
nuevo ejemplo, de la* que por ei bien 
público abriga la juuta gubernativa 
de Madrid; y sin embargo, tal vea a 
impulso de sus buenas intenciones no 
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sé ha formado un gobierno central quo 
el movimiento de 1? dc^cliembre sim- 
bolice, robustezca y diriji, li tcicudole 
fecundo y digno de las imiism que le 
motivaron, las cti-«lcs no son, por «•¡••r- 
lo los artículo* del Correo. Pcusabi la 
junta! con l.i intención m»s plauublc, 
que podría traer inconveniente* el 
completo desarrollo del principio re- 
volucionario; y c<>n iiilcnfioo. no monos 
sana, hnbi> estorbarlo pora que las 
cosas quedasen en bilo, y asi asi, sobre 
poco mas ó meno«, sin que Alma vi- 
viente supiera lo que pri<a.Nnnru de- 
signio ninguno se ha lien >do tan pie* 
ñámente; porque h >y es el día, en que 
se podrían ofrecer la* mitins del Pe- 
rú, al que nos vsptic-*se quien manda 
eo España. ;Serán los diplomáticos es- 
tranjerns? No seft >r. El dominio do 
las Tullerias, á lo menos el directo y 
ostensible, acabó en 1? de setiembre. 
¿Mand.ira, acaso, la camarilla? Tam- 
poco. Las jen tes iniciaaas aseguran 
que la camarilla anda comprando pa- 
lacios por Italia. ¿M«ndirá la junta 
de las Panaderías 1 ? Menó«. La junta 
solo domina en la 'provincia de Ma- 
drid* ¿Será la Corto valenciana la que 
lleve el gobernalle? Ni por suctio** En 
España no Hiy quien se atreva a obe- 
decerla. ¿Pues quien gobii rna aqni? 
Nadie. Por eso están las cosas tan en 
caji. Dígannos abura si bay franceses, 
ingleses ni ruso*, que se atrevan á ha- 
ceY otro tanto. Dígjnuos si hay pue- 
blo que fe atreva á destruir sn go- 
bierno por medio de una insurrección 
omnipotente, y á no crear otro eo el 
acto, j á vivir dias y semanas en la 
mayor tranquilidad, sin ministerios, 
sin tribunales superiores, sin lazo co • 
mu n entre las provincias, y sin que 
suene una voz de mando. Pero los es- 
pañoles saben y pueden hacerlo; y 
antes quieren vivir desmandados, que 
tomarse el trabajo de instituir un po- 
der. ¡Felices ellos y bienaventurado» 



| si no tuvieran quien los aguijara y 
acorríase, á fuerza de bucn«s inten- 
ción es 1 . 



¿ Conviene hablar, obla rejencia? 

Los amibos del partido qne fino 
contestan negativamente a* la prego n- 
ta que nos sirve de epígrafe. Noto- 
tros cre'emos que la cuestión está m ol 
planteada. No ha de aveiiguarse , en 
nuestro sentir , si es ó no eonvenien - 
te hablar de la rejencia ; sino si es ó 
no posihU t callar acerca de la rejen- 
cia. E<to es, con efecto, lo que con- 
vendrá indagir. Por eso quisiéramos 
nosotros, que los amigos del statu ojio, 
relativamente ¿ la rejencia, se sirvie- 
sen decirnos , si en su dictamen po- 
see esta la fuerzi qne pira *»jerce^r ci 
supremo gobierno necesita; si es cier- 
to , falso , ó dudoso lo de un enlace 
clandestino, que parere bendijo el cie- 
lo; si hay algo de realidad en lo de' 
los mil setecientos millones en sonan-* 
te metálico estiaidos d«-l reino; con' 
otra porción de supuestos, que el pú- 
blico ha leído, y que corren sin con- 
tradicción ; y desearíamos , ademas,' 
si á los pseudo moderados no ha de 
causarles molestia, que se sirviesen 
decirnos, si los dichos rumores , que 
supondremos calumniosos y destitui- 
dos de todo fuuda mentó, deben 6 no 
desmentirse con la mayor solemnidad 
antes de que la rejencia vuelvas rea- 
sumir el mando; y , si basta en sn 
concepto que los contradiga un arti- 
culo de periódico , 6 si seria indispen- 
sable que quedaran completamente 
desvanecidos, ante la nación eutera, 
por la fé de sos representantes, y en 

el aeoo del coogreso lejislativo. Todo 

«« 
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eso querríamos que nos dijeran , para 
replicarles luego : pues si el lustre de 
la rejencia rxije semejante reparación; 
•i es forzoso deshacer los cargos, ¿» o 
se infiere que es preciso, iodis pe usable, 
debatir la cuestión de la lejencia? ¿O 
se hará la reparación por señas y á 
est ¡lo mímico? 

Desengáñense los palaciegos. Lo 
cuasi imposible no es el hablar ) sino 
el callar acerca de la rejencia. 



¡El wailo las carga! 

Así ha intitulado un escritor mo- 
derno cierta producción elegante y de 
bnen tono , que á nuestra sociedad 
retrata por el lado del esplendor, le- 
va ataúd o empero la aurífera coiteza 
que la cubre, y mostrándonos el cao», 
la o<cnr¡dad y las cenizas de que tie- 
ne henchidos las entrañas. El libro de 
que hablamos es el profundo análisis 
<ie uno de aquellos roza£;auUs frutos 
oue produce la vejctacion del lago 
de Sodoma ; obra á la vez triste y 
atractiva, en que ve el hombre su al- 
ma al espejo, y se duele de haberla 
visto, y de si propio siente compasión. 

Pero dejando ajarte los recuerdos 
de un libro demasiado bien escrito, pa- 
ra quede él hablemos por incidencia, 
valétnonos de la frase proverbial de 
«juc el diablo las carga , pora adver- 
tir á los padres de familia que no per- 
mi tan á sus hijos ni comensales el 
que aprendan á leer, ni mucho menos t 
el que se instruyan ni ilustren , no j 
sea que el diablo los induzca al abu- 
so del talento , y por ahí los precipi- 
te y arrastre á la ruina eterno. Abo* , 
ra mismo , en estos aciagos dias que) 
Corren, acaba de suceder ea Francia 



nn caso horroroso de este je'nero. Una 
señora envenenó á su marido. ¿Y por-, 
que lo -hizo? Adinítcnse nuestros lec- 
tores! Hízolo porque tenia talento, 
porque era muy instruida, en una pa-. 
labra, porque el diablo las carga. De 
donde infiere un periódico ultra-hu- 
raonitario, que aquello desventurada 
joven (la emponzoundora) es víctima 
de los est i avíos del talento; aseguran- 
do mas abajo , que esa esposa que á 
su marido asesina , es el poeta moder- 
no puesto en eccion. ¡Ave Mntia purí- 
sima !!!¿Quie'n nos habría dicho á noso- 
tros, últimos adeptos de las musas, que 
la realidad de nuestro instinto no era 
otra cosa que el asesinato y el robo? 
¡Pubres de los poetas modernos, par» 
ticularmente de los de Francia! ¡Po- 
bre de Berangbe , muero La martike, 
infeliz Chateacbmamp! 



Entrada del duque os la Victoria* 

A las dos y media de esta tarde he- 
mos presenciado la entrada en la ca- 
pital de la mooarquia del invicto cau- 
dillo de nuestras armas. Nuestra plu- 
ma no puede espresar debidamente el 
entusiasmo del pueblo y de sus tropas 
el júbilo que se notaba en todos los 
sembla u tes del inmenso jentio que 
ocupaba la carrera y las sinceras y 
cordiales aclamaciones que por do quier 
ha r< e lido el ilustre pacificador de 
España de cuyo civismo espera esta 
nación el completo triunfo de su in- 
dependencia y de la libertad. Era pre- 
ciso ser espectador de tan solemne 
escena para formar una idea del 
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interés- que inspiraba ; y no po- 
día- presenciarse sin qae se afecta- 
se" vivamente el corazón y asomasen á 
los ojos lágrimas de gozo y teda la 
efusión del patriotismo. El espectáculo 
sublime que he ofrecido boy el pue- 
blo de Madrid ha debido grabarse en 
eí alma del beroe de Luchan» y de 
Morellajy su semblante demostraba 
que su corazón se bailaba animado 
délos me joTes sentimientos, mas nobles 
y patrióticos y qnc las esperanzas de 
los españoles oo quedarán defraudadas. 
¡Ojalá que pronto sean cumplidas, y 
á sus virtudes deba esta nación los 
beneficios porque suspira ! 



BOLETIN. 



Justa pbotisional de gobiebno de la 
provincia de kade1d. 



No podiendo mostrarse indiferente 
esta junta prrovisional á la' de- po ra- 
bie situación en que se encuentran las 
clases posivas por el grande atraso 
que sufren en la percepción de sus 
haberes, se ba ocupado mas de una 
vez de los medios que pudicrau 
doptarse para proporcionarles al¿un 
oc orro; pero precisada por una par- 
te i destinar preferentemente los esea- 
s>s ingresos de la tesorería de rentas 
de la provincia á las perentorias y 
multiplicadatatencionesdela nuim rosa 
de esta capital, y llena ce 



sorpresa por otra al tomar cooocimien- 
to de 1» enorme suma á que sería ne- 
cesario proveer para dar una men- 
sualidad, pues que el importe de esta, 
por sotos los ramos de guerra y ha- 
cienda ascienden i 3. 551,(25 ra vn. F 
ha creído al fin que podrían conei- 
liarse en alguna manera sus deseos 
con la penuiia de las circunstancias 
recomendando, como recomienda al ce- 
lo y eficacia de esa comisión especial, 
que en cnanto lo permitan las urjen- 
cias del din y la bien notoria escasez 
de recursos, hnga todos los esfuerzos 
posibles á fin de que se destine sema- 
nal meo te alguno cantidad para el pa- 
go de los haberes arriba mencionados, 
comenzando e»le por la* viudas pen- 
sionistas de guerra y relijiosas exclaus- 
tradas y en el claustro, y entre estas 
clases por las nóminas de mas corta 
asignación; en el concepto de que ha- 
biendo sido recientemente salisleclia una 
mensualidad á varios clases de lana- 
mina jeneral de viudedades de guer* 
ra, deberá entenderse el pago presen- 
te con solo las que aun no la hayan 
percibido por no haberles tocado to- 
davía su turno. Dios guarde á V. E. ' 
muchos íifios. Madrid 22 de setiembre 
de 1840.=Joaquin María Fcricr.a» 
Fernando Corradi, secreta rio.=Excma. 
comisión especial de guerra y ha- 
cienda. 

— Convencida e»ta junta de la nece- 
sidad de vijilar con particular esmo* 
ro en las actuales circunstancias por 
ei mas exacto cumplimiento de las 
obligaciones que los empleados públi- 
cos tienen contraidas en favor del ser- 
vicio de la causa naciounl, y descan- 
do por otra parte que no se entorpez- 
ca ni complique el órden y marcha 
establecido para el despacho de los 
negocios , paralizados tal vez por la 
ausencia de aquellos á qoioucs estaban 
encomendados, ha acordado que para 
remediar aquellos mates > todos ios 
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empleados públicos civiles de esta pro- 
vincia qoe se bailen ausente* con li- 
cencia | se presenten á servir sus res- 
pectivos destinos dentro del preciso 
termino de 15 días, contados desde 
esta fecha , dando cuenta á esta junta 
de haberlo o«¡ ejecutado , y de adhe- 
rirse al patriótico pronunciamiento de 
esta capital; en ¡ntelijeneía deque pi- 
sado aquel siiu haber cumplido esta 
disposición en todas sus partes se de- 
clararán suspensos provisionalmente 
de sus respectivos destinos, á cojo fin 
los jefes inmediatos de todas las ofi- 
cinas y dependencias de la provincia 
remitirán nota i esta junta , luego 
que el termino hiya espirado , de 
aquellos que comprendidos en esta de- 
terminación no se hubiesen pesentodo. 

Lo que comunico á V. E. para su 
conocimiento y á fin de que se sirva 
di<poi¡cr se inserte esta disposición en 
el iomediato Bilcliu Oficial de la pro- 
vincia pira que llegue á noticia de 
los interesados y demás efectos consi- 
guientes. 

• Dios guaide á V. E. mochos afín». 
Madrid 22 d<> setiembre de 18i0 =, 
Joaquín María Ferrcr , presidente.» 
Fernando Corradi , vocal secretario. 
oBxcmo. señor jefe político de esta 
provincia. 

La junta provisional de gobierno 
do esta provincia ha tenido á bien 
suspender provisionalmente en las 
funciones de sus respectivas destinos 
i tos sujetos signientes: T). José Al- 
cántara Navarro, de secretario de la 
patriarcal, y capellán mayor de las 
Descalzas Reales. D. Juan Peñuelas 
de Zamora, de contador de la orden 
de Carlos III. D. Diego Jenaro Llet- 
jet , de catedrático de farmacia. Don 
José' Garría Rodrigo, de inspector je- 
neral de Minas. D. Manuel Nieto Re- 
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sano, de jefe de sección de la conta- 
duría jencral Je Valores. D. Luíe- 
Garay de oficial de la tened orí* 
de libros de la dirección de Loto- 
rías. D. Mariano Prellozo, de oficial 
de la administración de Correo». 
D. Juan José' Bravo, de id. en la 
contaduría de dicho ramo. D, Isidro 
Ortega Salomón, de contador de Hi- 
poteca* , y de tesorero de la casa Ga- 
lera. D. Manuel ZiTazaga, de archi- 
vero del ministerio de la gobernación. 
D. Pascual Basad re, de jefe de sección 
de dicho ministerio. D. Ricardo Joa- 
quín Henri y D. Jo se' Sánchez Toca, 
de oficiales del espresado ministerio. 
D. Vicente González A* nao, de comi- 
sario re'jio, rector interino de la uni- 
versidad de esta corte y asesor de 
Cruzada. D. Manuel Fernandez Aren- 
go, de catedrático de teolojia moral ea 
dicha universidad. D. Frauri*co Rodrí- 
guez Troncoso, id. D. Anjcl Gmiez Eo- 
lerria , catedrático de filosofía moral 
y fundamentos de relljion. D. Pablo 
González Huebra 9 id. de jurispru- 
dencia mercantil y de derecho públi- 
co y criminal de E-tpifta. D. Juan 
Drumen, de secretario de la junta de 
sanidad. D. José' Rodríguez Muela, do - 
contador de la obra pii de Jernsalen. 
D. Ra fací Zorra, de archivero de la 
junta de liquidación de la deuda del 
Estado. D. José Marcos del Rio, da 
oficial de id. D. José* S<»ler, id. de 'id. 
D. Qninlin Sánchez Caballero, id do 
id. D. Fausto Sánchez Mulero, de ofi- 
cial de la administración de Correos 
de esta capital con agregación al parte* 
Don Francisco Sánchez Roces , do 
jefe de mesa del miuísterio de ha- 
cienda. 

Don Joaquín María Pérez, id. de id. 

Don Martin Urrengoecbea , oficial 
de la dirección jeneral de rentas. 

Don Raimundo Urrengoecbea , id. 
de id. 

Don Francisco Ibargoitía, id. do U« 
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- Don Andrés Leal, catedrático de la 
universidad literaria de esta capital. 

Dan Juan Viñas, oficial de la junta 
superior de dolaeion del culto y clero. 

Don Antonio Villalva , de jefe de 
mesa y archivero del mioisterio de 
bar ic oda. 

i D.. Juan Quintana , de ministro de 
la junta de liquidación de la deuda 
del estado. 

Don Francisco de Paula Arica ga, 
de jefe de sección de dicha jnnta de 

liquidación. 

. Don Mariano Gilaber , do oficial 
de id. 

Don José* Alvarez , portero mayor 
do id.. 

i Don Pedro Lsndulace, de jefe de 
sección de la contaduría jeneral de 
▼alores. 

Den Antonio Ad ríanseos , de jefe 
de sección de la dirección jeneral de 
rentas. 

- Don Pablo Lopes González, de ofi- 
cial de id. 

Don Juan Gumurcio, de secretario 
de la caja nacional de amortización. 
• Don Juan Larri pa j Domínguez, 
de oficial primero del archivo del 
Ministerio, de gracia y justicia. 

- Don Matías Lopf z Frías, de asesor 
de la subdelegaron de reutas de esta 
provincias. 

Don Manuel León de Berriozabal, 
deco-asesor de id. 

Don Juan Ferreira Carnario, de juez 
de primera instancia de Alcalá de 
Henares. 

Don José Fernandez Alarcou de id. 
de Jetufe. 



Junta, provisional dk gosikrno de 
provincia or xaübld. 



Exrito. Sr.: La retídfcncla personal 
de los eclesiásticos en sur' respectivas 



iglesias es un deber que les imponen 
los sagrados cánones, y cuyo esaeto. 
cumplimiento reclaman ademas en es- 
tas circunstancias la observancia de la 
disciplina y el mayor decoro para aten* 
derá las fouciones del culto divino, 
cuya majestad quizá no corresponde á 
tan sublime objeto por la falta de 
asistencia de algunos de los míoistros 
que distraídos en negocios y comisio« 
nes ajeoas de su instituto, permanc- . 
cen en esta corte por algunos años; y, 
deseando esto junta remediar los roa*. 
Ies que tal descuido acarrea, y te- 
niendo noticia de que D. Manuel Lo*, 
pez Santeella, arcediano de Huele en 
la santa iglesia de Cuenca, se baila en 
esta corle mucho tiempo ha sin ocu- 
pación alguna que preste scrvicios.de 
utilidad al estado, ha acordado diri-, 
jirse a i V. E. para que se sirva hacer . 
entender á aquel salga en el termino 
de 24 horas de esta corte y pasca re- 
sidir su prebenda en Cuenca, donde 
le llama el cumplimiento de su deber 
haciéndose ostensiva esta medida á to- 
dos los que se hallen en igual caso. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 23 de setiembre de 1840.-* 
Joaquín Maria Ferrar, presiden te. sam , 
Fernando Corradi, aecretario.=Exce- 
leolUítno señor gefe político de esta 
provincia. 



La junta provisional de gobierno ha 
acordado que en ampliación ala reme- 
sa de medio millón de reales hecha 
al Exmo. Sr. jeneral en jefe de los: 
ejércitos reunidos, en vittud de la or- 
den de la misma.de 18 del corriente 
ponga Y, S. hoy mi*mo olio medio, 
millón á disposición de, la intcodencia 
jeneral militar, pura que por ella sea> 
igual mente aplicada ésta Cantidad ó. 
las necesidades de las tropas del ii»roe- ; 
dút«» mando de S. E. Dios guarde .4, 
V.jS.j muchoi »itos. Madrid 23 de se*, 
tiembrede 18*t).**Joaquio Maria Per*: 
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f«r , prer¡dente.csFernandtt Corradi, 
Yiacai secreta ri4.°aSenor intendente de 
rentas de esta pre-iaeia. 

♦' •" ' » * •• .. » 

i 

Sonta MorrsroitAL ra oo»re«i«o ra la 

PROVINCIA DE MADRID. 



' Teniendo esta Junta en considera- 
ción que la multitud y gravedad de 
lo* asuntos á que tiene que atender 
con toda nrjencia no la permiten 
dedicarse a adquirir por sí misma un 
conocimiento exacto de las circón** 
tandas de los empleados civiles de 
ttodas las dependencias del gobierno 
en esta provincia , ha estimado por 
conveniente nombrar ana comisioncora- 
pnesta de individuos de toda su confia n- 
xa, que adquiriendo las oportunas no- 
ticias acerca de las cualidades y opi- 



niones de dichos empleados, la pro- 
ponga los que en su concepto deban 
ser suspendidos provisionalmente | asi 
como las reformas que deban verifi- 
ficarse en so caso y logar respecto de 
las mismas oficinas. 

' Para el desempeiío de tan deli- 
cada comisión 1»a juzgado la juota 
muy acertada la elección de V. S. en 
«♦non de los señores don Joaquín 
Frías, don José' Fcliu y Miialles, 
don José' Nocedal, don Pedro Miran- 
da, don Pedro Alcázar , y don Isidro 
Caro. 

1 El ilustrado celo de V. S. y su no- 
torio y bien acreditado patriotismo 
persuaden á la junta serán suficientes 
motivos para que admita un cargo 
que, sí bien de surjo es espinoso y 
grave, conoce V. S, que las críticas 
circunstancias en que la noción se en- 
cuentra exijen imperiosamente esta 
medida provisora, y que su desempe- 
ño se confie sí personas de honrosos 
antecedentes y de una justificación j 
patriotismo acreditados. 



De acuerdo de dicha jnnfa ka 
mu n team os 4 V. S.-para Su Hrtclrj en- 
cía j fines convenientes, 'en el supues- 
to de qne para lSss mismos se noticia-! 
á los demás referidos señores. Dios 
guarde a V. S. mucho» afo*. Madrid 
25 de setiembre de 1840.— Joaquín 
Marfa Féjrrer , presfdeBté.«»Feanando 
Corradi ^secreta rio. «SiS D. Mateo 
Miguel Ay Non. 



La irregularidad y profusión con que» 
los consejeros de la corona han conde-' 
nado del pago de derechos estableci- 
dos á individuos agraciados por S. M« 
coo títulos, honores y distinciones en 
perjuicio de la hacienda pública, y ná» 
pocas veces del decoro nacional, debía 
naturalmente llamar la atención de e*w 
ta junta, para inclinarla i tomar una 
providencia contra tan trascendental 
abn.<o. '• 
Persuadida de que si las distinción 
nes Sirven de noble estímulo y alicien- 
te cuando no se confieren con tuso y/t 
economía, pierden so prestijio en el 
momeólo que indiscretamente se pro» * 
digan á toda clase de servicios, peí» 
váudose por este medio el estado d* 
una recompensa euj o valor es incale um¡ 
la ble aplicada 4 tiempo y eon la do» 
bida justicia , y el erario de cuantió»* 
sos ingresos; ha dispuesto qne V. S* 
remita á la mayor brevedad á esta 
junta una raxon circunstanciada de- 
los honores de intendentes , contado- 
res , secretarios del rey y demás que se< 
han concedido con exención de las 
medias anatas y derechos establecidos 
desde 1? de enero de 1831 hasta > et> 
día, para qne á so tiempo se dispon- 
ga lo mas conveniente á los intereses 
de la nación. Dios guarde á V» S. ssmW. 
chos años. Madrid 26 de setiembre de 
1840.csJoaquin María de Ferrer presi- 
dente .«Fernando CorradijVocal secre- 
tario .«Señor contador jeueral iateri- 
liBsxde valores* 
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. Deseándola Junio provisional de go- 
bierno que lo» importante» trabajos 
c\e la coptaduría jen eral de valorea 
salgan del entorpecimiento que han 
sufrido hasta el día, especialmente en 
e} ramo de la u zas y examen de cuen- 
tas de las personas que han tenido es- 
peculaciones y contratos con el go* 
nierno en el presente afto , se ha ser- 
vido disponer que V. á. con todo el 
celo que le distingue se dedique á tan 
importante trabajo removiendo con 
mano (irme cuantos obstáculos se opon» 
gen a su pronta y completa realización 
Dios guarde» V.S. muchos anos Ma- 
drid 46 de setiembre de 1840.=^ Joaquín 
María de Ferrer t presidente.»]? er- 
rando Corradi 9 vocal secretario^sSe- 
Bor contador interino jeneral de va- 
lore!. 



Eli tonda 21 seUembre^swToiía esta 
monta ¡la continúa gozando de una pac 
octaviana desde la expulsión de don 
Carlos; los habitantes entrega dos á las 
labore* propina del pais bendicen en 
el seno de sus familias la man» protec- 
tora que les hizo tanto bien ; y como 
honrados españole» anhela» á la pan» 
se calmen las inquietudes de los bua> 
nos liberales y cediendo la reina á las 
justas exigencias de un .pueblo sobe- 
rano emaote de sus inetitucioaesjy que 
penetrada de la felicidad á que es 
acreedora esta nación qtre la ha dele- 
gado hasta ahora la facultad de rejiv 
el Estado, hombre para sus consejeros 
individuo» qoe por su talento, < nerji* 
honrades y liberalismo acreditado la* 
bren la ventura de sn patria. 

La noticia del manifiesto del jeneral • 
Espartero corrió por esto» pueblos cual 
obispa eléctiica: luego- que llegó el 
impreso fue* Icido por todo» con ansia 
y en lo» pechas libre» se veia rebosar* 
fa alegria al contemplar el lenguaje 
franco y jeneroso de un jeneral tan 
dida con las oficinas de contabilidad i dignamente alabado; las tropos He es- 



Aunque esta junta provisionalmente 
acordó por su bando de i¡¿ del cor- 
riente quedasen cerrados los ministe- 
rios , f v que se encargaran algunos de 
sos oficiales de la custodia de los pa- 
peles y efecto» per fenecientes i los 
i. no se ha entendido» esta me 



del dele gobernación, las cuales con* 

tioúan en el Lleno de su» atribuciones 
como era iadispeneable f para que no 
se entorpezca la recaudación de los 
fondos que corten á encargo. Loque 

-se* *n nocía' en la Gaceta para conoci- 
miento de l*s dependencia» de dicho 

.ministerio en la» provincia»; en el con- 
cepto de que el encargado actualmente 
de laeontaduría jeneral es'el oficial de 
}p misma D. Antonio Martines de la 
Torre, t y que continúa en «1 ejercicio 
desús funcione» el pagador jeneral 
P. Esteban Tomé y Asentía. Madrid 
27 de setiembre de 184Q.=Joaquio 
María de Ferrer, presidente .aber- 
nando Corradi, vocal secretario. 



ta provincia igualmente han celebra— ' 
do la decisión del jeneral Espartero» 
siéndole» muy sensible quisiera obli- 
gárseles á servir de instrumento á lo» 
planes de las autoridades civiles y mi-, 
litares; aunque á la verdad , cuando 
llegase este caso, los cuerpo» se tu— 
hieran unido al cuerpo ribera! y rfk- 
rian • conocer á aquell»s que toándo- 
se abusa del poder, son despreciados 
su» mandato», por correr á 1» salva» 
cion de la patria. .*■ «.- 

Por la Sutorid .d superior :"pbtíl¡caV| 
de la provincia se) ha circulado, CoAr 
profusión por todos los 1 pürblos la 
real orden del gobierno de Va lene ha" 
del día 5; por *l espíritu de eíta se 



_ ve el fuerte empcño.de .^^^ 
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ridadcs en sostener á todo trance los 
riendas del gobierno en manos de la 
pandilla a b soluto -lev itico -carlista. 

i Estos días parece marcharon algu- 
nos pajarracos de estos caidos , con 
dirección á Francia, j eoneste motivo 
los destacamentos militares qae guar- 
necen la frontera están á la mira de 
detener á alguno de los que rayan sin 
documento que garautice su persona: 
han dicho también que un jeneral 
carlista que estaba en Francia quiso 
pasar el Vidasoa acompañado de un 
cura con dirección á España , y que 
impidiéndoselo un jendarme , aquel le 
pegó á esie un estacaxo en la cabeza 
y buró, sin que se sepa mas de este 
suceso. 

Según personas venidas de Francia 
parece que hay bastante actividad pa- 
ra los preparativos de la guerra que 
se cree próxima; se han mandudo 
comprar de Alemania un número con- 
siderable de caballos : la fottificacion 
de París se piensa quede concluida á 
la brevedad posible : los mozos que 
habian salido toldados los años 34 j 



35 y que permanecían en sus casas 
han sido llamados á las armas, asi co- 
mo los destinados á la marina del 39 
como ja habrán vds. ritió por los pa- 
peles. La aduana francesa de Añoa, se 
establece desde 1? de octubre en una 
magnífica casa construida al intento 
al lado del puente que divide á Espa- 
ña de aquel reino ; todas las aduanas 
francesas están situadas á rativ pocos 
pasos de la raja , j sin duda que en 
esto se interesa el bien e' interés de su 
hacienda nacional , cuando varias de 
estas aduanas qne estaban al cnarto 6 
media hora de l-i frontera las van tras- 
ladando al sitio mas inmediato de la 
linea divisoria. 

Según dicen varios es un abandono' 
en la forma que está guardada la fron- 
tera española por nuestros carabineros, 
pues una pequeña compañia de estos 
cubre los puntos que baj desde Irun á 
Vera, Kchalar, Zugarrtiraurdí, Urdax 
Santisteban á los Aldoides , Valcarlor 
Burguete, Valles de Acxcoa, Salazar 
j Roncal, Lunbier, Sagüesa, Mooreal 
j parte de Pamplona. 



Se inscriba á este periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En ta librería 
de Caux frente a San Felipe; Brun T CASTILLO , calle de Carretas, frente á Filipi- 
nas; Villa, plazuela de Santo Domingo, y en cIGabimitk DI lectura , calle del Prúfc- 
ipe esquina á la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carratali ; Almería; 
Gonxalcs, Alcoy , Cabrera ; Asila, Aguado; Are'valo, don Mariano de Onis; Barcelona^ 
Piferrer; Badajos, Cuebas; Bilbao García : Benavente Fernandea; Burgos don Sergio 
Vil! mueva; Barbastro Lauta, Cddis Hortal y compartía; Cartagena don Pascual Car- 
pió; díceres, Burgos , Córdoba sertores Noguer y Mot¿; Ciudad-Real Gonialea; Corulla, 
don José Marta Peres; Granada Sana, Gibraltar R. I* Hepper; Jtres de la Frontera 
Bueno, Juen Orotco : Logroño Ru¡s, Lugo Pujol j Macla ; León l'aramio; Oviedo Lon- 
gori.i ; Orense Guiñes Novo*; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longas; Honda 
Justo F*rna;>«le»; Santander W\e%io \ Su ¡a manca Moran ; Sevilla don Mariano Caro; 
VaXenela , Gimeno; Zaragoza Yagtte. Y en las,drainistraciones de correos de Andu— 
jar, Anteqnxra, Aljeciraa, Almadén Atmendralejo Al burquerque , A randa de Duero» 
Altara, Arévalo, Raesa, Benavente, Burgos, Cartajena , Cabra, Castellón de la Plana, 
Cebolla, Ciudad-Rodrigo. Denia Donbenito, Ecija, Elda , Frejesnal , Jijón: floelva* 
(loterias), Irun. Lérid », Mansanares , Murcia, Málaga, Oca fia (loterías). Osuna, Pon- 
tevedra ( loterías ), San Sebastian, Talayera, (D. Isidoro MartineaLTrujillo y ValladelU 
¿ , El precio de aoscrieion ea de ocho reales al mes llevado á casa de los aeilores suscrito* 
res y diez nara las provincias franco el porte. 

La redacción se baila situada en la calla del Sordo, ■dan. ii, cuarto principal. 

Imprenta de F. <U P. Mellado. Editor responsable.- J. ft. Fnaruk* 
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2 REALES. 



EL LiLHSEI 




PASTOS NACIONALES. 



Entrada del jeneral Espartero en 
Madrid. 

♦ » 

La venida del doque de la Victo- 
ru á la capital de la . monarquía es 
uoo de aquellos sucesos uotables que no 
pueden menos de rejistrar en sus pa- 
jinas la historia, el triunfo del ven- 
cedor, uno de los mas insignes, de los 
mas grandiosos y de los mejor mere- 
cidos, de que hay memoria en los 
anales del mundo. Nos dispensaremos 
de entrar en prolijts narraciones acer- 
ca del número y de la clase de feste- 
jos cod que tan señalado acontecimien- 
to se solemniza; baste decir que las 
autoridades hau hecho para darle bu- 
llo cuanto en su mano estaba, atendi- 
da la premura del tiempo y el estado 
angustioso de la nación. 

Pero lo que no podemos omitir, es 
el recuerdo de la impresión profund* 
que causará en nuestro ánimo la pre" 
sencia del hombre objeto de tan ar- 
dientes votos, de aplausos tan prclon- 



no desemejantes á las del mar, y desde, 
cuya superficie millares de ojos clava- 
ban en Espartero la vista , milla-, 
res de lenguas proclamaban su nom- 
bre, y le ensalzaban y le bendecían. 
¿Quie'n eres, nos preguntábamos i no- 
sotros mismos, -quien eres lu, que su- 
piste atraer sobre tí el amor y el res- 
peto de tus hermanos , y alcanzar de 
ellos mas honra y prez que suele car 
berles á los príoci ues de la tierra? Pe* 
ro la contestación se engendraba en 
nuestra mente al ¡par de la pregun- 
ta. Eres , respondíamos, el hijo del 
pueblo; el infante á quien meció hu- 
milde cuna; el nifio que no se cxlucó 
jentre sedas escoto de las tribulaciones 
4el mundo, sino el que, cqn los oKspa 
muchachuelos de la vecindad pertieir 
p¿ de las calamidades que aflijen á los 
que nacen en nuestra patria ; eres el 
mancebo, que al oir el eco militar de 
los clarines , al esonchar la voz de 
guerra, no fue' á las antesalas del mi- 
nistro á solicitar un mando sino que 
empuñólas armas, abandonando el ho- 
gar domestico y el comercio délas le- 
tras que le embellecía para morir cual 
valiente per su nación, y merecer en 
la tumba una lágrima de agradecj- 
cimieotojeres el que venció á los ene- 
migos del público bien; eres el que li- 



gados, en medio del jen lio que el tran- 
sito ocupaba, formando undulaciones ^ bró ¿ \ a España de la guerra civi}; 

Tomó IL 36 
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ercs aquel á quien se abrieron las 
puertas de un rejio alcázar, para que 
descansando de inn gloriosas f.itigas 
gozases de tus laureles á la sombra 
del trono, haciendo notar el resplan- 
dor de tus cicatrices cubiertas ja de 
entorchados ; pero rchtisaudo tu tan 
halagüeña seducción cual otro Ulisbs 
en el palacio de la h'ji del sol, supis- 
te desvanecer los encanto* con la luz 
de la espada, y mantenerte amigo fiel 
y esforzado del pueblo que te di6 vi- 
da; y habiendo de clejir entre el amor 
de tus hrrmanoi o el de los monarcas 
y las potestades de Europa, entre los 
auríferos artesones, que sostienen la 
techumbre de los grandes, ó el pajizo 
enramado que cubre la frente d?l po- 
li re, entre las lisonjas y la vana osten- 
tación de la grandeza, ó la miseria del 
pueblo, fuiste español y al pueblo ten- 
diste los brazos. Algo hay, pue#, en tí 
mismo, ademas de la fortuna, y supe- 
rior á ella, que te hace digno del lau- 
rel que tus sienes orla. 

Y tú, pueblo entusiasmado ¿quien 
eres, qué esperas , de ese hijo tuyo, 
que afectuoso te saluda , desde la al- 
ta cumbre adonde la cívica virtud y 
el valor militar le elevaran? Pero 
¿quién no te conoce , quien no pene- 
tra ha«ta el manantial de tu entusias- 
mo? Tu eres el pueblo de las vieto- 
íiasj el pueblo que hace tres siglos 
r>tá luchando por la libertad , así co- 
ntó peleó ocho siglos por la indepen- 
dia ; el pueblo del 2 de Mayo, y el 
«jue se armó en 1? de setiembre para 
aacudir el yugo que te fabricaba por I 



los ajentes de una camarilla inmoral 
y vendida al extranjero. Pueblo ta 
de valientes ¿no es uatural que con los 
valientes simpatices? 

La conformidad de sentimientos, 
de principios y de ideas, era, pues, 
el vínculo que el dia del triunfo es- 
trechaba al jen eral con el pueblo. Si 
Espa&tbro llegara á Madrid para con- 
tener el movimiento popular, para 
sostener los bastardos intereses de la 
camarilla , bien puede afirmarse que 
ni hubiera oido una palabra benévo- 
la, ni visto un semblante risueño. Los 
pueblos festejan á sus libertadores pe- 
ro no á sus tiranos. 

Y ¿de qué secreto misterioso han 
de servirse á la vez el jeneral y pue- 
blo para que los vínculos de su uuion 
no se relajen , para que se eternice la 
amistad que los une? En nuestro jui- 
cio la indicación no puede ser mas 
sencilla. Cumpla el jeneral los votos 
del pueblo ; coutiibuya, ora sea por 
medio de la junta ceutial, ora por 
otros mas ficilcs y lójicos, si ios 
hay , á que se someta la cuestión de 
la rejencia á los cuerpos colejisladores 
nuevamente convocados; influya pa- 
ra la inmediata y favorable termina- 
ción de las otras cuestiones pendien- 
tes, y nada mas se exijirá de su pa- 
triotismo; y por su parle el pueblo 
auxilie al jeneral abriéndole el cami- 
no que recorrer debe, no comprome- 
tiéndole en vanas excursiones, ni Je- 
jíndole abandonado cu las ocasiones 
críticas , ni queriendo que sobre su 
cabeza recaigan actos de responsabi- 



Digitízed by Google 



lídad que solo deben aceptar 6 el pue- 
blo ó sus caudillos , asi y solo asi po- 
drán asimilarse los justos intereses de 
partido con los que reclámala posición 
política de las personas interesadas en 
este gran movimiento. 

Pero para realizar la ¡dea que in- 
dicamos , necesario es obrar por nna 
y otra parte con sumo pulso y madu- 
rez. No debe ereer el jcncral , por 
ejemplo, que el pensamiento de 1? de 
setiembre se halla esclusivamente sim- 
bolizado por las personas que boj le 
rodean, con absoluta esclusion de los 
que cen sus trabajos aulerioresle pre- 
pararon, y con sus armas le Hevaron 
a* efecto en aquel dio. Todo pensa- 
miento político es susceptible de es- 
ponsión; y en todo pensamiento polín*, 
eo puede escribirse 6 borrarse el plus ul- 
tra de las columnas de Alcwks, el cual 
no es por mas antiguo mas autorizado. 
Ahora bien. No decimos nosotros que 
de los consejos del jeiieral se aparte 
el instinto de las personas prudentes 
que con lo beelio se contentan, y que 
conseguido el primer fin claman ¡bas- 
ta! con la mejor buena fe recelosas 
de perder lo que ganaron á fuerza de 
codiciarlo todo ; no es su separación, 
repetimos, U que deseaiiamos ; pero 
quisiéramos que la otra opinión , la 
que lleva escrita la palabra ¡adelan- 
te! en su bandera , no quedara heri- 
da y proscrita ; porque ademas de la 
ingratitud, de la injusticia y de los 
peligros que en ello habría, seria al- 
tamente impolítico, cuando hay mu- 
cho quehacer, romper los instrumen- 



tos de acción , conservando solo los de 
resistencia , y creando una situación 
análoga á la pasada, sin otra diversi- 
dad característica que el nombre de 
las personas. Esto en cuanto al jene- 
ral. En cuánto al pueblo, y á los que 
con mas 6 menos derecho pretenden 
representarle, claro está que no bas- 
ta que procedan de este 6 del otro 
modo, marchando de acurrdo t como 
en frase proverbial se dice; sino que 
les es forzoso adivinar los sentimien- 
tos del jeneral, abrirle camino, según 
decíamos, y salvar, en mil puntos im- 
portantes, su justa delicadeza. Si es- 
tas obligaciones se comprenden recí- 
procamente; si por ambas partes se 
cumplen, no hay que dudar que lle- 
garemos felizmente al termino de nues- 
tros deseos, consolidándose la liber- 
tad en España , y renaciendo en ella 
el antiguo poder, con la felicidad y 
la opulencia de que nuestros mayores 
disfrutaron. 



€1 Cabriego. 



MADRID 3 DE OCTUBRE. 



La CUESTION DE LA REJENCIA. 

Mucho hemos hablado de la impor- 
tante cuestión de la rejencia ; pero 
es tán vital , es tanto lo que sobre 
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«lia puede decirse, quo todo no» pa- 
rece escoto, y siempre nos queda que 
decir. Ed conGtmacion de nuestras 
escreiooes anteriores, insertamos los 
atguteoUa párrafos dol Eco. del Comer- 
c/a, cuya lectura nos atrevemos á re* 
comeudar á los buenos patriotas. Los 
argumentos que contiene par ¿cenóos 
de contestación harto dificit. 

•De los tres importante! asuntos que 
hoy parecen sujetos al dominio de la 
opinión, el mas controvertido ya, y 
el que jeneralmente sienten de un 
mismo modo todas las provincias pro- 
nunciadas , todos los cuerpos adheri- 
dos, todas las punías y todos los es- 
critores es el de la rejeocia. No hay 
cu Eo|«oña media docena de escepcio- 
nes que hacer en contrario ,y son in- 
finitos los testimonios que nuestio pa- 
recer justifican. 

Uu solo perióüco , cuyos acentos 
«o pueden tener eco en fracción algu- 
na de nuestra comunión política , an- 
tes bien deben oirse cou prevención, 
desfavorable por los mas de los cír- 
culos , do ha. tenido otros asideros pa- 
ra «uponer que la opinión jeneral es- 
tá por ia Gobernadora que la esposi- 
cion del jeneral Espartero , y la co- 
mún icnciun del presidente de la junta 
movUíonal de Madrid á aquel caudi- 
llo. Pero ya hemos indicado otras ve- 
ces que en estas cuestiones ha? que 
distinguir de tiempos y de ctreuns- 
fcar.cuis ; porque en las revoluciones 
Uii dia es uu aüo. 

Nada prueba en favor de la opinión 
del Correo, que el dia 2 de setiem- 
bre- hablase el señor presidente Fer- 
icc de la rejencia deCiislina; ya por» 
»iue pudo ser un lap&ui plumee- seme» 
j.mle á los que padecemos en afki 
nuevo reprtiendo de coro la* fecha del 
anterior t ya porque en el momento 
iW primer peligro ni se. ve claro, ni 
se sabe «orno pensarán tos d*u>as. Pa- 
ca no urdo la juoU de Madrid en ver 



la opinión del pueblo y en espresarl» 
en la esposicion que dir¡ji<S el dia é t 
donde espresa mente pe omite la cláu- 
sula de rejencia. Luego no tenemos 
que impugnar á la junta, como el 
Correo supone, para sostener nuestra 
opinión. La junta es de la misma en 
este ponto, y si no lo fnese también 
la sostendríamos con la independen- 
día que acostumbramos. Y tan cierto 
es que la junta de Madrid quiere va- 
riación en la rejencia, que en la cuar- 
ta base de su programa pide cortea 
con poderes especiales para estos pun- 
tos de necesaria reforma en la ley 
fundamenta 1. 

Ya dijimos hsce pocos dias que con- 
siguiente á esta primera comunicación 
y á la especial situación del duque de 
la Victoria, nada eatra&o fue leer en 
au esposicion del 7 , dirijida á la Rei- 
na Gobernadora , las palabras de su 
rejrncía. No sabia á aquella fecha mas 
pionunciamientos que los de Madrid 
y Zaragoza : hablaba de lo qne del 
primero le decían, y no de cual fuese 
la opinión jeneral del pais: y con to- 
da aquella frase de todavía puede ser 
tiempo, daba bien á entender que en la 
opinión de S. E. ocaso en aquel mo- 
mento hubiese remedio y no mas ade- 
lante. 

Mas el ¡lustre duque ignoraba cuaL 
era el pensamiruto jeneral , desar- 
rollado mientras asi discurría en. to- 
da la nación, y contaba adema? ron 
un voluntario, esplírito y jeneroso- 
manifiesto en que se reconociese el 
error y se disculpase á los pronun- 
ciados y este es el dia en que ni se 
ba hecho ni se ba querido reconocer: 
á las ¿natas, aun mediando el incon- 
cebible miuistcric del señor Cabello,, 
y ya ha pasado cerca de uu me»,, que 
son tmwhos toda vías en tu presente 
critia. 

No inaístr remos, en ta conocida «o»- 
lautBui del pueblo # d¿ que se va¿ie U 
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rcjencía, por lo qne dicen los juntas y 
•tis comisionados, la milicia y el eje'r* 
to , lo$ periodistas y España entera. 
El qne dude de cuan vulgar es esta 
opinión salga al paseo, á las tertulias, 
al cafd, i las calles y i toda reunión 
de personas, y no hallará quien no 
sienta vivamente la necesidad. 

Gomo qne no es un capricho de la 
opruiott, sino el resoltado de amarga 
y repetida espericnci». El pueblo ha ! 
visto que Cristina sacó |de la nada el 
ministerio Isturiz contra el voto de 
las cortes y del país: que dio un ma- 
nifiesto degradante y feroz contra los 
elejidos del pncblo, porque repugna- 
ron un gabinete tan anti-paria menta- 
rio qne disolvió otras cortes libe- 
rales antes de que significasen los de- 
Seos del pais: que protejió decidida- 
mente $ los tiranuelos mandarines, y 
despreció á los patriotas desinteresa- 
dos: que tío oyó jcneralmcnte mas 
consejos que los de pérfidos estrnn- 
jeros , ó los de espadóles bastardos 
Vendidos á los de fuera : finalmente 
los liberales han palpado que la Go- 
bernadora se presta siempre á los 
•maños y exijeneias de los reacciona « 
rio*, y que la fuerza sola le arrarea 
medidas favorables á los pueblos que 
solo duran mientras existe el apremio. 

Pnes quien tantas veces ha sido de'- 
bil ó parcial y ha comprometido el 
sosiego del reino , sin qne esto mude 
su condición ni pendencias ¿ cómo es 
posible qne siga siendo el gobernalle 
del estado? Seria un absurdo, una ne- 
cedad imperdonable que tantos desen- 
gaños no produjesen el convenci- 
miento de que es de absoluta necesi- 
dad variar la rejeocia. He aquí por- 
que esta es la voz de instinto desde 1c 
corte á la aldea. 

Y no es sola la nación la que ha 
menester este remedio heroico: la rei- 
na niña exijo como menor, como- dé-* 
bil, eorao descuidada eo su educación, 



como mal rodeado , y bnjn «tros mil 
respectos que su persona y bienes sa 
pongan bajo mas seguro y cierta guarí» 
da. De notoriedad se sabe qne su po • 
trimouio y corona están mal admiois* 
t ra dos. Nadie ignora iampoeo que la 
totora rejeote tiene que atender y 
atiende i otros cuidados, que están 
en contradicción con el interés do Lo- 
bél II y con lo que leyes sabias y pre- 
visoras tienen dispuesto. ¿Quien en ley 
y en conciencia puede prescindir de 
estos hechos y consideraciones? 

Aun suponiendo que otro vez fué- 
semos tan irreflexivos y neciamente 
confiados ¿es acaso posible que Cris- 
tina ejerza la autoridad que ha abdi- 
cado 7 Pnrecenosde todo punto irrea- 
lizable. Difundida su cooductn hostil 
á las instituciones , la constancia en 
resistir con metralla el voto del pue- 
blo, la ingratitud al libertador de Es* 
paña, la deferencia á s ojos t iones ene- 
migas, la espoliacion dé los bienes de 
la corona, y sus nuevos víocnlos con 
nna familia estraña /hay poder en lo 
humano qne le restituya el preatijio 
necesario pora gobernar? ¿Alcanza el 
inmenso poder del duque de la Vic- 
toria, ni el de la nación toda á con- 
vertir la degradación en lustre, «n 
virtud el vicio? 

Si hubiera nación capaz de prescin- 
dir asi de estas consideraciones no se- 
ria digna del título de pueblo librea- 
Si hubiera un rey qne llegado á si- 
tuación tal no renunciase á toda par- 1 
ticipacion , daría una idea tristísima 
de sn sensibilidad. Nadie de Dios aba- 
jo puede reponer una autoridad que 
se ha roto en mil pedazos por si mis- 
ma, y que yace entre el polvo y la 
miseria. 

11c oqoi la razón porque al tratar 
nosotros de la rejencia no hemos es- 
plicado la distinción de total y par- 
cial, ó sea rejencia propiamente dicha 
y co-rejoncia. Para nosotros es inútil 
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la distinción, hija solo del deseo con- | 
ciliador de los tímidos y de los que j 
gustan neutralizar las cosas con me- i 
dios términos. Aunque en lo material ¡ 
es posible unir dos ó cuatro co-rejen- 
tes á Cristina, 6 poner tres ó cinco 
rejentes nuevos quedando esta escluí- 
da; en lo mortol nos parece una qui- , 
Aera. No cabe tocar á la rejencia sin ( 
que ^enga á tierra la actual. Ni la 
madre de Isabel puede aceptar com- 
pañeros, ni estos concordar con un 
elemento hcteroje'neo. Las muchas cau- 
sas que ban decidido al pueblo á pen- ( 
sar en rejencia tanto valen para lo í 
mas como para lo menos. Los víncu- | 
los rotos estrepitosamente no se anu- 
dan porque medien una 6 dos perso- 
nus. La misma Cristina se arrepenti- 
ría bien pronto de su empeño de man- 
do; y el pais tendría que recurrir Dios i 
sabe á que. 

£1 medio de realizar por a Lora el 
arreglo provisional de la rejencia no j 
puede ser otro que la decisión de la 
junta central de los comisionados de 
las provincias; y este paso y el de las 
nueVaa córtcs deben preceder á la for- 
mación del ministerio , para que este 
•epa las bases sobre que entra. No se 
nos diga si es ó no legal la medida: 
desde i? de setiembre no tenemos ley 
superior á la de salvar y afianzar los 
derechos nacionales. Como el ataque 
ioe ilegal , el alzamiento y sus con- 
secuencias tienen que serle necesaria- 
mente. Pensar otra cosa es una hipo- 
cresía ridicula, ó gana de que se des- 
virtúe y pierda nuestro saludable al- 
zamiento. 

Parece que la junta de Madrid, la 
diputación provincial}' el ayuntamien- 
to han formulado sus prngramns délo 
que consideran necesario para satisfacer 
Jas necesidades del pai«. De acuerdo es- 
tas corporaciones papulares presentaron 
ante ayer, según nos han asegurado 
bases muy importantes , al caudillo 



pacificador, en que ae tocan los cuatro 
puntos esenciales de rejencia , cortes, 
ministerio y camarilla, que el ilustre 
duque ha recibido como i* espresion 
de este gran pueblo y proviucia. Ajer 
le presentaron las suyas los comisio- 
nados de las provincias, en bastante 
armonía á lo que sabemos con las de 
los otros cuerpos. De modo que tiene 
el diseño mediador los datos para co- 
nocer la voluntad de la mayoría de las 
provincias, y el objeto de loa pronun- 
ciados. 

En cuanto á rejencia parece que se 
bau convenido en añadir correjentes, y 
se presume que la reina Cristina se 
adelante á pedirlos como Je molu pro- 
pio, alegando que no puede sobrelle- 
var mas tiempo la carga pesada qne so- 
bre si pusieron las cortes constituyen- 
tes. Nosotros , que cuando se trata 
del bien de la patria somos amigos de 
In verdad, poique creímos que nada 
hay mas digno y bienhechor que la 
verdad sabida y la razón manifiesta, 
confesaremos francamente, que este se- 
ria el camino mas decoroso, mas fácil, 
y mas conciliador de los intereses del 
pueblo con el lustre de la rejente; 
pero era indispensable para ello un 
arrepentimiento sincero , una filosofía, 
estoica, un desprendimiento ejemplar, 
una imposibilidad catoniana que difi- 
cilisimamenie se encuentran en el 
mundo reunidas en una persona, y mas 
difícilmente en los educados y ense- 
ñoreados como príncipes natos. 

Respecto de las cortes parece que es- 
tá couvenido el programa de las tres 
corporaciones en que de hecho y de 
derecho están disueltos congreso y se- 
nado. Quieren que se formen de nue- 
vo y por entero ambos cuerpos, tra- 
yendo poderes especiales para ha- 
cer las alteraciones indispensables que 
la espericncia, y el bien del pais re » 
claman. 

V 
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VARIEDADES. 



Al Poxbio t al Duque de la Vic« 

TOHIA. 



Revolución , revolución sublime, 
Que haces temblar á esclavos corazones* 
Y al despota feroz que ios oprime; 
Tu das la libertad ¿ las naciones. 

Por ti la altiva Roma fué señora 
Del mundo; que la estaba contemplando, 
T «I eco de su voz atronadora 
De nación en nación fue resonando. 

Hecho pedazos del ernel Tarquino 
£1 trono que manchó sangre inocente, 
Sobre sus ruinas elevó el latino 
República feliz, i independiente.. 

Si hierve sangre libre en vuestras votas, 
Libres seréis, romanos, les dijeron; 

Y arrojaron al punto sus cadenas 
Al rostro del tirano y libres fueron. 

Mudo de asombro el orbe los miraba 
La púrpura rasgar de impuros revés, 

Y convertir á su nación esclava 
En augusto santuario de las leyes. 

El heroísmo en su esplendor brillante 
A los Mucios produjo , y los Catones , 

Y el capitolio colosal jigante 
Desafiaba á los reyes , y naciones* 

OW ¡cual recuerdos, de sublime gloria , 
Que esclareciera aun pueblo independiente, 
Asaltando en tropel 4 la memoria 
Atormentáis el ánimo doliente! 

¿ Vuestra pompa , y poder que fué, Ro- 
manos? 

Dejasteis de ser libres, y os vencieron, 

Y presa de raquíticos tiranos 

Su capricho por ley os impusieron. 

Sometidos vilmente al torpe yugo, 
Ab! cuantis veces por saciar su encono. 
Convirtiéndose el despota en verdugo 



En piélagos de sangre meció el trono/ 
¿Porque de los sepulcros no se aliaban 
Los Brutos, los Camilos, y Foeiones 

Y en sangre de los déspotas lababan 
De su oprimida patria los baldones? 

¿Por que tal mengua ¡oh Romn¡ tu sufriste , 

Y cual ferviente mar ronco bramando 
Al mundo todo estremecer no hiciste 
juntos el trono , y rey pulverizando? 

¡Vana ilusión! El entusiasmo ardiente , 
Que te elevó á la gloria no existia, 

Y la diadema , que brilló en tu frente 
Desgarró aleve, impura tiranía. 

lambicn mi patria conquistó naciones, 

Y reina fue del mundo; y dióle leyes, 

Y tuvo grandes hombres, y le j iones, 

Y tiranos con mascara de reyes. 
También tubo un Lanosa , y un Padilla* 

Cuya fama inmortal vive en la historia, 

Y boy con orgullo vemos en Castilla 
De aquellos héroes renacer la gloria. 

Renace y si; pues, hora mas brillante 
Aparece también la de un guerrero. 
Cuya espada en la lid siempre triunfante 
-Perror ba sido del esclavo fiero. 

Hijo del pueblo el héroe de Luchana 
Por el pueblo lidió. ¡No mas tiranos! 
Do quier repite la nación hispana, 

Y Espartero defiende á sus hermanos. 
¡Salve! ¡Duque ¡mortal! ¡ilustre ibero! 

Que tu misión sublime has comprendido: 
En letras de oro, y láminas de acero 
Tu nombre Espaita guardará esculpido. 
Condujiste al soldado á la victoria 

Y un pueblo entero vencedor te aclama. 
¡Escelso Duque! al templo de la gloria 
En lenguas de metal vuela tu fama. 

Ajeno de ambición ha» peleado 
Por ta patria no mas. Si ella comprende 
Tanta virtud , y premia al fiel soldado* 
No olvida castigar á quien la vende. 

Si quieres que to gloria ai mundo asombre 
De Cincinato sigue el grande ejemplo; 

Y entonces sin ser Dios tendrá tn nombro 
En cada pecho liberal, un templo. 

Ninfas del Manzanares candorosas, 
Que les triunfos sabéis del Marte Ibero, 
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Tejed guirnaldas de jaímin, y rosas , 
Para ádornar las sienes derguerrero. 

|Y tu, pueblo español! pueblo coloso , 
Que boy sabéí i f ti altura sobcrina 
Elevarte sublime, tttahjsYUOsO , 

Y derrocar dominación tirana , 
Recobra tus derechos Usurpados, 

Y cnseíla á Europa al sacudir el yugo, 
Que siendo hijos del pueblo* tus soldados 
Ka pueden convertirte en sus verdugos. 

Llegará uti dfc» , déspotas, tremendo 
en que el.'pueblb, (jue holláis con planta aleve 
Se alce terrible , y vengador rnjiendo 
Cual leOti , cuya Sangre el tigre bebe* 

Y orttonecs refrenar su justo eúeono 
Intentareis en váno ; 
Porque escahtndo el vheilanW trono 
Le hará peda tos sti robusta mano. 

¿Que sois, tiranos? De la tierra plaga; 

Y ante el poder de nn pueblo independíente, 
Granos de arena que la mar se traga , 
Júneos que af ranea el bramador torrante 

EüSEBlO ASQl-LMKO. 



Coiíréspoíídencia del Labriego. 



Carta del Ganapán á los redactotes del 
Labriego. 

Amigos mió»: 
Ya que el demonio, paos no (Mido 
ser mceei, roe paso la ploma en U 
mano, y eo la mente ia cometón de 
escribir , no quiero qae en el pecho 
se me pudra cierta dudilla, que me 
está dando tormento hace mas do na 
mes. Es el caso que recién 1 regado á 
Madrid con la» buenas intenciones 
que vds» me conocen-, j con el vivo 
deseo de asaetear hasta donde posible 
me fuera, á la jente afiliada eo ese 
club baladí quo camarilla suele Ha* 
marse, me aviste eon muchos de los 



[que cual yo pensaban, y be seguido 
paso á paso los suyos, y he leído los 
eseritos que el movimiento del i! de 
setiembre prepararoo 7 y be visto á 
los que le hicieron, y también á los 
que le resistían, y á los nue á remo- 
que iban comprometiéndose poquito 
á poco, y ¿ loa que mas ó menp* ,in.- 
decisos, ó mas ó meóos resueltos se 
mostraron, el i? de setiembre, v á los 
que, amaneciendo el dio segundo, aun 
no habian dicho esta boca es mia, 
ni lo dijeron basta que el señor Al- 
dama andaba dando parles por esa» 
tierras de Dios. No piensen vas. seño- 
res Labriegos, flue voy yo i pregun- 
tarle» porqué los que no se atrevían 
a pronunciarse ban de ser boy los que 
representen las ideas de lo» pronun- 
ciados , ni porqué los pronunciados, 
ban de verse perseguido» y bocho» 
objeto de la calumnia y de la male- 
dicencia de lo» .que valían meno» que 
ellos en las horas de la predicación y 
de la pelea. Yo »é que en este pica- 
ro mundo, unos siembran y otros re- 
cojen; y aunque rústica, ulgo se rae 
alcanza de aquel relaxo famoso de 

VlRJILIO. 

Sie vos non vobis $*c. Hasta aqu¡ 
todo es natural y nada bay que yo 
no comprenda y esplique. El ver ve- 
nir y constituye la base mas esencial 
de la gramática parda. Veamos venir, 
han dicho desde Godo/ acá los ma» 
de los esplotadorcs de la viña polí- 
tica de España $ si son balas las que 
vienen , Vade retro , y raetamo». la 
cabeza tras de la pared ; si son em- 
pleos , si es indujo, si hay pensiones, 
pecho al agna , y abogemos á los que 
nos los prqporcionaroo , para no Ha- 
ber de partir con ellos^ ya sea el po- 
der , 6 ya la fama. ¿Puede darse co- 
sa mas sencilla ni fácil de entender? 
Asi aconteció, según cuentan, en 
tiempo de los reyes católico» , que el 
bueno de Cristóbal Colon descubrié- 
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ra. el nuevo mundo.; y que bailán- 
dose en la isla española el descubri- 
dor, y un tal de Bosadilla , que ) 
nunca había descubierto otro princi- 
pio que el de juntar oro , al primero 
se le enviase encadenado á la metró- 
poli , y ligados los pies con grillos 
de hierro ; y al segundo se le dejara 
el dominio de aquellos territorios, pa- 
ra que con su tiranía los perdiera y j 
esterilizase, ahogando en sangre na ti- | 
va los ricos productos que de allá se 
esperaban. Nunca falta un Fonseca I 
junio á los príncipes , 6 junto i los 
pueblos» que envíe la tribulación al 
rusto, y la consideración al inicuo. 
Digo pues, que nada de eso me sor- 
prendo ni maravilla j pero lo que ni 
me cabe en la cabeza , ni roe lo ha- 
rán entrar en ella todos los padres 
franciscos de la bella Italia , ni toda 
la curia de Roma, es que, habiéndose 
adoptado por las juntas, después de 
mucho discurrir, precisamente el mis- 
mo principio que los pronunciados an- 
helaban proelamar, esto es , el prin- 
cipio de que es indispensable tratar 
de la rejeada, sigan abrumados los 
que esta idea enunciaron con el peso 
de su buen deseo , mientras que es- 
tán los que la repudiaban en grande 
voga, j llamándose á si propios, a/t- 
nactos y sensatos- por escelencta. : Véla- 
me Dios y que falta de memoria tan 
chistosa y festiva 1 

Aun no hace un mes „ señores £a~ 
¿riegos de mis entrañas, que en cier- 
ta, reunión tespetable, uno de los que 
nwis han contribuido i consolidar es- 
te movimiento, como vds» y todo.Ma- 
deid saben , desde mucho antes que 
se verificara, hasta mucho- desnuca de 
comenzado , se atrevió á pronunciar 
la vairejencia. ¡Nunca U>1 hiriera! 'En. 
p/ico estuvo que se le aiam4ucaspu vi- 
vo que decia el prolano ;,y .si qt ia¿ 
no fuera un tsn¿i¿p quspts» •an^h.o 4 a 
pecba allí mismo le sofocan y auU 



quitan el arca de la ideolpjUé Pues 
bien j y esto es lo que á mi rae Ja tur- 
de hoy j no hay títere que no reco- 
nozca y confiese la necesidad de deba- 
tir la cuestión de re) encía. Y siendo 
así, como no es posible dudarlo; ¿por- 
que demonios ba de servir todavía de 
cargo el haber enunciado tal pensa- 
miento á quien lo hizo, y porque uo 
tan solo no ha de agraviar su oposi- 
ción á quienes se opusieron, sino que 
cuasi les sjrve de timbre? 

He aqui, entre otras cosas lo que 
yo no llego á comprender. Sin dnda 
coasiste en mi falta de lójipa, la cual, 
y los ioQnitos errores que de su plu^ 
ma salen , pide á vds. que disimule 
su amigo verdadero 

El Ganapán. 



Señor os redactores del Labriego. 
Muy señores ra ios: en vista del dis- 
gusto que produjo en el público ep ta 
noche de antes de ayer la comedia titu- 
lada U Ponchada ¡creo' deber decir que 
la única parte que yo tengo en dicha 
comedia, lo único que yo he escrito en 
ella son los versos de los brindis y del 
himno, de cuyos pensamientos respon- 
do ante la opinión de mis conciudada- 
nos. El deseo deque no se me atribu- 
yan ideas de dudosa interpretación me 
impulsa á suplicarles se sirvan- inser- 
tar en su a preciable periódico estas lí- 
neas, á lo cual les vivirá agradecido 
S. A. S. Q. B. S. M. Wiitssm ~ 
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los diarios ministeriales , el Ünivers 
continúa sosteniendo que existe mala 
iotelijeocia entre Mr. Tbiers y Mr, 
Gnizot. 

Podemos afirmar , dice , del modo 
mas positivo que Mr. Guizot debe 
venir á París al abrirse la sesión de 
la cámara. Los debates que habia so- 
bre la cuestión de Oriente darán ne- 
cesariamente lugar á esplicaciones que 
harán conocer á todos cual es la res 
pectiva posición de Mr. Thicrs y 
Guizot. 

Hemos recibido cartas y periódicos 
de Tolón fecba del 10. Hablase mu- 
cho allí de la fermentación que reina 
en Italia principalmente en los esta- 
dos romanos. Parece que la situación 
es bastante grave, pues uno de los 
barcos de vapor que están en el puer- 
to de Tolón habia recibido órdenes de 
estar pronto para darse á la vela con 
direccioQ á Civitavechia con despa- 
chos para la embajada francesa en 
Roma. 

Las tropas que deben formar el 
campo de Sant Omer bao llegado ya 
á su destino. Ademas de los 4000 
hombres que vienen á lomar posesión 
del campo, se , enviarán oíros 12,000 
y van a subastarse otros 400 bar- 
racas. 

El jeneral comandante de la divi- 
sión militar de Strasburgo, lia re¿íb¡- 
2>o, según se dice, orden de armar in- 
mediatamente lo plaza y pooer 14 ba- 
jías en estado de guerra. Ademas de 
la compra de los 15,000 caballos de 
que hablamos se han hecho otras ad- 
quisiciones que pasan de 20,000 caba- 
llos con lo que tendrémos un total de 
35,000 caballos. 

Se asegura qne el duque de Or- 
leans/acom panudo por'el duque de Ne- 
mours y muchos oficiales jencrales, 
empezará muy pronto la inspección de 
las plazas fortificadas del norte y este 
del reino, 



) Por una carta de S. Petersburgo «< 

I sabe que la escuadra rusa del nn: 
Báltico, destinada para el Mediter. 
raneo, se compondrá de treiuta velar, 
á saber: nueve navios de línea, nueve 
fragata», doce buques lijeros corbeta: 
ó bergantines. Esta escuadra espe- 
rará en Revel órdenes superiores. 

— Hace quince dias que nuestro m : 
nisterio quería hacer temblar á i -> 
Europa; iba á marchar sobre el Rhiu 
y castigar y vencrr por medio de la? 
armas y de la propaganda á las cua- 
tro potencias signatarias si no renun- 
ciaban al tratado de Landres. ¿Qué 
hace hoy este ministerio? Calla: deji 
ejecutar el tratado, y e?ta fortifican- 
do á Parí». ¿ Puede verse tina contra- 
dicción mas chocante? ¿Qtiioce dias 
atrás queríais invadir la Europa , y 
tembláis hoy que la Europa quiere ve- 
uir sobre París? Aunque fuese por 
pudor no debía el gobierno tener tan- 
ta debilidad ! 

— Se sabe que un batallón de la le. 
jion estranjera , enteramentecorapues- 
to de refuj-.ados carli«tas, aeaba de 
organizarse en Per piñón. ¿Se puede 
creer que el comandante y ayudante 
mayor destinados á este batallón sean 
dos franceses que ganaron sus grados 
eotre las tropas de Cabrera? Asi su- 
cede , mientras que se hallan sin co- 
locar un número considerable de ofi- 
ciales valientes procedentes de la le- 
jion estranjera que enviamos á Espa- 
ña, prestando durante cuatro años 
gloriosos servicios á la causa constitu- 
cional. A estos no se les quiere reco- 
nocer otros grados que los primitivos 
que tenían en Francia; á los de Ca- 
brera se les confirman los dados por 
los jeles carlistas españoles, Se vé una 
tendencia en protejer á los que com- 
bateo centra la libertad. 
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r Lóndres 17 dc scliembre— '•Hallán- 
dose prcseutes los plenipotenciarios 
de la Gran Bretaña , de Austria, de 
Prusia , de Rusia y de Turquía: 

•Los pteoipotenciarins de las cortes 
de la Gran Bretaña , de Austria, de 
Prusia , y de Rusia después de haber 
canjeado las ratificaciones del conve- 
nio celebrado en 15 de julio último, á 
fiu de poner en su verdadero punto de 
vista el desinterés que ha guiado 2 sus 
gabinetes en la conclusión de aquel 
acto , han resuelto declarar formal- 
rueute.=Quc en el enmpliraiento de 
los empeños resultantes para las po- 
tencias no buscarán ningún aumento 
de territorio, ninguna influencia esclu- 
siva, ningún privilejio comercial para 
sos subditos que no puedan obtener 
igualmente los de todas las demás na- 
ciones. Que los plenipotenciarios de 
los gabinetes arriba mencionados 
has determinado hacer constar esta 
declaración en el presente protocolo. 
El plenipotenciario de la Puerta Oto* 
mana al pagar un justo tributo á la 
buena fe y á la política desinteresada 
de las potencias aliadas , ha tomado 
conocimiento de la declaración conte- 
nida en el presente protocolo 7 se ha 
encargado de trasmitirla á su gobierno. 

Constant inopia 3 de setiembre. — La 
Puerta prepara una nueva espedicion 
de 7000 hombres para la Sirio. Para 
feaeer írente á los gastos que esto oca- 
siona , lia emitido el gobierno un pa- 
pel que gane un interés de 9 por 1Ú0, 
pero ningún europeo ha querido acep- 
tarle en pago. Cbosrew-bajá está sen- 
acuciado á dos años de destierro y á 
ta restitución de las sumas que se ha 
apropiado ¡lejUimamcnlc dtsde la pro- 
mulgación del Halthhesiff. 

Nos escriben de Malta que los in- 
gleses hacen grandes preparativos mi- 
litares en esta ciudad . Se esta rcuuien- 

... 



do un inmenso material de guerra* 
Los embajadores de las cuatro po- 
tencias tienen lodos los días confe- 
rencias entre sí y con el Reís effendi. 
Una espedicion de 14000 hombres se- 
guirá á la de 6000 que debe pasar 
de la isla de Chipre á Siria. 

Se ha tratado de confinar en sus 
fronteras á todos los bajas mandarines 
en Siria y nombrados por el virey á 
fin de bacer mas fácil su defección. . 

Vitna 15 de setiembre. — Se espera 
en esta para el 22 al principe de 
Mctternich. Se dice también que lle- 
gará el marques de Villalba para ha- 
. cer reconocer á la reina de España 
I por la corte de Austria. 



Deseoso el cuerpo de carabineros de 
Valencia de que sus patrióticos sen- 
timieLtos sean públicos en toda la pe- 
nínsula ruega demos logar en nues- 
tro periódico á la siguiente alocución 
de su comandante. 

Carabineros'. 

Apenas la capital déla monarquía 
dio" el grito de salvación contra la ti- 
ranía que una fracción liberticida que- 
ría entronizar , todas las provincias, 
no siendo la último la en que nos ha- 
llamos , secundaron su glorioso pro- 
nunciamiento, menos la ciudad de Va- 
lencia , que respetando el lugar sagra- 
do que ocupa nuestra ¡nocente Reiua 
constitucional ISABEL II, permanece 
pasiva, abrigando, no obstante, con 
dignidad los misinos principios que las 
demás. Nosotros, como liijosdel pueblo, 
unidos á el , hemos prestado nuestros 
servicios á las juntas de Cutiera. Suc 



ca , y Gandía , y ellas han visto nues- 
tra fidelidad jamás desmentida; y asi 
dcbia suceder , porque nadie como no- 
sotros ha esperimentado los vejámenes 
causados i la nación por ministros 
ajiotistas , y empleados serviles e* im- 
be'cilcs, los coales han dirijido su sa- 
na siempre contra el cuerpo, en de- 
trimento do la patria , envidiosos de 
ver que por todis partes había sido el 
primero en combatir contra el rebel- 
de Carlos, de odiosa memoria , pro- 
nunciándose por los objetos mascaron de 
libertad e independencia. Los mismos 
somos ahora, y no dejaremos las armas 
de la mano hasta que la causa nacio- 
nal haya triuntudo. El ilustre caudi- 
llo , Duque de la VicxuBiA , y el va- 
liente ejercito nacional , conoce á los 
carabineros , y los han visto profligar 
su sangre , y sabsn por esperiencia 
que preferirán morir antes que su- 
cumbir á las miras de los traidores que 
quieran comprometer el decoro del 
trono, y el honor de la nación. Aho- 
ra mas que nunca vijilemos la playa 
que nos está confiada , á fiu de que 



. los enemigos no introduzcan impune 
• mente el contrabando, qu« tantos ma 
les causa al estado, y aguardad traoqo 
los la resolución del nuevo ministerio 
que ha de satisfacer la ansiedad d 
todos los buenos españoles. Asi lo e* 
pera de vosotros vuestro jefe y eama 
rada. Valenciajte de setiembre de 1840 
Áíarlin Puidullés. 



Parece que en las ciudades anseáti- 
cas de Hamburgo, Bremen y Lobeci 
se han coligado también los artesano: 
para no trabajar sino les aumeotai 
el jornal, á imitación de los obrero 
de Paris; y se dice que los senado* de 
las ciudades espresadas se han puest< 
de acuerdo para reclamar el apoyo d« 
la Dieta. Asegúrase qne no deja dete- 
ner parte la política en esta eferves- 
erncia que ajila también al reino dt 
Hannover. 



l 

Se suscribe i este periódico e» los pantos siguientes: EN MADRID. En ta libreri; 
de Cruz frente k San Felipe; Brují v Castillo ., calle de Carretas, frente á Pili»¡. 
ñas; Villa, plasuela de Santo Domingo, y en elGABlNETE DE LECTURA , calledel Pnn 
ipe esquina á la de la Visitación. , . 

EN LAS PRQVINCIAS: en las librerías siguientes: ¿¡¡cante, Carratalá ; ¿/mena 
Gómale? , Mcojr , Cabrera; A»Ha % Aguado; Arévalo % don Mariano de Onis; Barcelona 




don José María Perea; Granada San», Gibraltar R. L. Hepner; Jerez He ¡a JFrvnttn 
Bueno, Jaén Oronco : Logroño Rui», Lugo Pujol y M»cia'; León l'aramio; Oviedo Loa 
goxia; Orente Gome» Novo»; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Jlondt 
Justo Fernandez; Santander Riesgo ; Salamanca Moran; Sevilla don Mariano Caro 
Va\enc¡a , Gimeno ; Zaragoza YagÜe. T en l a administraciones de correos de Anda* 
jar. Antequera , Atjeciras, Almadén Almendralefo Al burquerque , Aranda de Duero 
Alt'aro, Aré va lo, Racr.a, B/snavente, Burgos, Cartajena , Cabra , Castellón de la Plana 
Cebolla, Ciudad-Rodrigo, Denia Donbenilo, Ecija, El la , Frejetsnal, Jijón: fluelva 
(loterías). Irun, Lérida, Manzanares. Murcia, Málaga, Oca Ha (loterías), Osuna, Pon 
tevedra (loterías), San Sebastian, Talavera, (D. Isidoro Martines). Trujiílo y Valladol¡< 
El precio de suscricion es de ocho reales al mes llevado á casa de los señores aaucriti 
res y diez para las provincias franco el porte. 
, La redacción se halla situada en la calle del Sordo, núm. II, cuarto principal. 
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NUMERO ó* MIERCOLES 7 DE OCTUBRE DE 1840. a REALES 



EL 




PASTO S NACIO NALES. 

Salida de Madrid vaha Valencia 
los señores ministros. 



Ya parece que el señor deque de 
la Victoria, y los ministros recién 
rom bracios por S. M. , te hallan en 
camino para Valencia, con ánimo, se* 
gtm es de inferir , de prestar jora- 
mentó, tomando en seguida el timón 
úe ios negocios. Ya están por lo tan- 
to*. cuasi ( satisfeehoa los deseo» de quie- 
nes pugnaban porqne nalo í hubiese 
-un cambio de gabinete, coi» el fin 
de que le hubiese también bara¡ ellos 
en la denominacionde cesantes & da 
aspirantes, que tornar querían por 
la dé empleadas j ya están satisfe- 
tW' ros inMintoi IcW amor propio 
«etftlé'sblé - anhela ba 11 el pl-cer do 
ver ca v izbn jo* á sus personales ene- 
migos ; y h.ilngndas ■ se hallan , por 
fin, las esperanzas antes moribun- 
das de los que con mas 6 con me- 
nos mentó, aspiran á tomar parte en 
Jos negocios del pro coman. Todo es- 
to SO ha cumplido , repetimos ,6 está 
á punto de cumplirse. Pero entre tan- 
to, á nosotros que ni apetecemos em- 

Í íleos, ni tenemos mas enemigos que 
es de la p.'ití ¡a , dígasenos de bocón 
fé 1 ¿que ha trenado la nación 7 ;/ Cu 1 I 
es iá situación política que los inter- 
pretes del movimiento de'|? dése- 
tiembre le han creado? «•;. 

Mucho nos duele decirlo ; pero la 
verdad es, que jsenas hemos visto na- 
ción ninguna en tan estrsño predica - 

■ í TomcIL >" • « 



mentó como la nuestra ocupa; ni se 
nos puede alconzar otro estado de 
cosas, tan auómalo, siquiera como el 
que se acaba de constituir entre noso- 
tros. He aquí un lejítimo bosquejo de 
nuestras cosas y de nuestros hombres. 

Mientras el doqüb de tA Victobia 
y sus colegas de gabinete se dirijen en, 
posta hacia Valencia , hoy martes 6 
de octubre, be aqui quede-de 1.' de se- 
tiembre sé halla la nación sin gobier- 
no, y lo que mas es, sin próxima es- 
peranza de tenerle, y lo que es peor, 
sujeta al mando de quien motu propio 
mandarla quiere. Esta es una, verdad, 
de ocurrencia tan difícil, que palpán- 
dola catamos f apenas la creemos. ¡Tai 
es ella de peligrosa, de inaudita y des-* 
usada! ¡Prez y loor á los españoles que 
pueden existir sin visible gobierno! '. 

Pero hay cierta circunstancia gravo 
en ol fondo de nuestra actual política, 
que aun mas de lo que está la com- 
plicaría , si nucirá política fuese sus- 
ceptible de complicaciones. Esta cir- 
cunstancia , es la cuestión de la re- 
gencia. 

Primera pregunta. <• Puede conser- 
varse integra la rejennt.de la runa 
gobernadora i tal cual está , sin esen- 
ciales modificaciones? Adwe'rtate que 
nosotros 00 inquirimos si debe ó si 
e n viene , de volver el poder de hecho 
á -la reino Cristina. Nuestra opinión 
terminan le sobre este punto, se halla 
coasignada en el Labriego y no hay 
para que repetirla. Descartando , pues, 
debates inútiles que entorpecerían el 
propuesto examen , solo indaga remo 
si puede sostener la goberx adora es 



y" 
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fus manos las riendas del gobierno, 
sin estraño ausilio, sin otro apoyo que 
•1 de la propia fuerza; y la menor re- 
flexión nos inclinará á una respuesta 
negativa. 

En primer lngar, los jefes del mo- 
vimiento, cuati sin ana sola escepcion, 
J los cuerpos del ejercito que se les 
han adherido, y los de la milicia na- 
cional, y las corporaciones y juntas 
interinas de gobierno, y los consejos 
7 diputaciones de las provincias, y la 
prensa progresista en masa , se bao 
declarado contra la rejencia, ya es- 
Toreramente, por medio de enerjicas 
manifestaciones, ya con tácito proce- 
der, no menos significativo; eliminando 
el nombre de la Reina Rejbnte del 
que puede llamarse símbolo de la fié 
nacional. Aun resuenan en nuestros 
•idos los brindis de un patriótico fes- 
tín dispuesto ha pocos dias en obse- 
quid del Duque de lm VictoeIa; Allí 
aunque entre algunos abrojos, se ha- 
llaba reunida la Qor del partido boy 
dominante. Allí se buscaron objetos 
de aplauso; todo se celebró; la liber- 
tad-, la u ilion, la ihdependeucia , todo 
K) que vive escrito con letras de amor 
en el corazbn de los espa ñores; todo, 
menos el nombre de Cristina , que 
con la sucia esponja de los vicios, ba 
borrado de sus almas la facción de 
loa moderados ¿Quien defenderá pues 
la integridad dé ' la rejencia , tal 



«nal basta boy se halla 

Pero hay mas. Supógause que los 
progresistas, alucinados por alguna 
ilusión funesta de las que deslumhrar 
suelen á los hombre», consintieran 
por su parte en admitvr ei dominio 
de la Rúente ¿podrían hacerlo, aun- 
que quisieran? 

Aquí apelamos á la buena fe del 
partido contrario ¿creen los hombres 
piros de aquella opinión, puede la 
Reina Gobernadora recobrar el po- 
der, subir al solio sin desdorarle, 



I mientras queden abiertas las acusa- 
ciones graves que pesan sobre su fren- 
te, tabernáculo quizá dé la inoceocia 
mas acrisolada? 

Hase dicho á voz en grito, hase pu- 
blicado en gruesas letras de niolde, 
que grandes sumas se han estraido del 
reino; que el palacio de nuestros mo- 
narcas acaba de sufrir el mas vergon- 
zoso saqueo; que un matrimonio clan- 
deslino y coronado de los frutos de 
bendición , se interpone á la rejeute y 
á la rejencia; que se ba traficado coa 
algunos ministerios de hacienda., tran- 
sciendo para su obtención eon la ca- 
marilla, esto es, comprándolos á pe- 
so de oro, por vía de especulación so- 
bre el sudor de los pueblos; todo es- 
to, y mucho mas que repetir nos des* 
place, está escrito, formulado, y eo 
poder de los últimos pata oes de las 
mas remotas aldegüclas. Carecemos no- 
sotros de loa dalos que se necesitarían 
para acudir á la acusación ¿ • la de- 
fensa de semejantes imputaciones,; y 
basta participamos plenamente de ia 
incredulidad que los moderados afee- 
Un ; y oo haríamos á la rejencia otro 
eargo, que eL de la parcialidad polí- 
tica de que eo nuestro franco juicio 
adolece. Pero ¿que' vale nuestro dic- 
tamen , al par del rumor público? Da- 
mos que sean infundadas , ridiculas, 
crimina les las aseveraciones que circu- 
lan ¿dejarán por eso de existir? y «i 
existen ¿como áqa hombre* de.f rincí- 
pios, los que moderados se deoomíoan, 
habían de consentir , que el trono, que 
la iuttitocion misma padeciese, por el 
estravio o por , el iofor.tuuiq de quien 
le ocupaba? ¿Quién le respetaría des- 
pués ? ¿.Qutb'u no osaría acometerle? 
¿Cuánto no perdería, ei brillo fíe, la 
córoua? r»'- * , • Ut*¡* 

Si pues los dos part¡dos, el Yeoce» 
dor y su antagonista han de confesar, 
por lo menos, la conven-.encia. aquel, 
la triste necesidad este, de qué se de- 
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. La la, la. cuestión de U rejenet*,. pase- 
mos á la 

2? pregunta. ¿Quien inaugurara* esa 
cuestión importantísima, y a nuestro 
rer inevitable? 

Hase insinuado por algqnps <j«e de 
sagaces se precian, el astuto medióle 
persuadir á la Gobes judoka que le 
conveadría pedir á la nación cor re jen- 
tes que la auxiliaran; y hase, sin du- 
da , discurrido asi, pocqiie no cabe en 
humana cabcxa, que loa mismos mi- 
nistros que de S. M. rcpjheo )a iuvps- 
tidura, á S, M, acusen de incapaci- 
dad moral para investirlos; pprque 
seria semejante proceder , de lo mas 
absurdo, inválido y anguloso, que ja- 
mas se hubiera imajinado; y como por 
otra parte no es posible eludir Ja cues- 
tión primordial, so .pena de que ba- 
ya sidp inútil et alzamiento, he aqui 
que estamos encerradas en mu circulo 
vicioso^ de que se habrá de salir por 
la secante, es decir, rompiendo y des- 
baratando violentamente, obstáculos 
qne se debieran prevenir, porque pre- 
vistos estaban, y qne se hubieran evi- 
tada, aj , par desgracia no tuviesen al- 
gunos hombres el seso.de estuco, y fll 1 
entendimiento enano y la petulancia 
jigante. Pero nada ven , nada saben, 
nada reflexionan ni comprenden, y ni ' 
aun á creer se prestan en la existen- 
cia dpi escolio ,. .s>osta que fracasan so- 
bre sus riscos. 

Para modificar la rejencia , para 
inaugurar ante el congrego cuestión 
tan espinosa, había ua anadio fácil pe- 
«vo esclusivo y úpiffo ;.y esa ej de ha- 
ber formado una j;»p,t,t central ó go- 
bierno supremo', denóminárase coinp 
quisiera, del cual emanasen, ya que' 
al so* lio- tocaban, disposiciones 7 que del : 
M lio no puedeo ai «tabea uanda «ma- 
3P , y^ni^j , ^f . vj v^me-nte^ es,te> pensa- 
tnjento fojico, natural, que los nscr , 
cKWde acción facilitapap. ¿Y que ha i 
taeedídoT '. Qne es forzoso emprender 4 



.upej obra, y que pasta para plantear 

l *> J^My ya los iosstrumentps. u ., 

Pero dicen nuestrps políticos ado- 
ceuados , los cuales por desgracia son 
los más, que si S. M. no se conforma 
coq nuestras ¡psiuoacioues , entonces 
nombrarían paa, junja, «pdtral. ¡Qué 
impreyiyon J ( ¡Qu,e, Jtorpeia! ¿Pues po 
és esto, como el Eco deí Comercio con 
mucho tino afirma, haber perdido to- 
do el tiempo qne media desde princi- 
pios de setiembre a principios de oc- 
tubre? ¿Pu,r qujé desperdiciar un mes 
entero en Ips momentos mas críticos 
de la revolución? ¿Por que hacer mal 
ahora lo que^ entonces pudisteis hacer 
bien? ¿En que' habéis empleado el 
tiempo, bprotjres honrados, si, pero 
poco entendidos de las juntas? ¿Creéis 
que la misión grandiosa que en 1? de 
setiembre se os canhara, está cumpli- 
da coq separar «nos cuantos funcio- 
narios y adornar «con vasos de cola- 
res las fachadas de los educios afon- 
de os congregáis? • 

Difícil es, no podemos menos de 
repetirlo, la situación en que nos ha- 
llantos; pero nos q ueda< a n > consuele, 
los nu(n*4fos pomaradas y , el swqftz 
db la VicTaéif, so» en los momeóos 
presentes, tal vez lo? hombres mas 
aptos que para sacarnos- felizmente 
-de ella se pudieran escajer. Sos es* 
.fuerzo», pos salvarán > y >,s|a#p «fue m* 
.esfuerzos el poder ¡rresjst^le 4e ¿es 
circunstancias. 



VARIEDADES. 



COMPASIOP OS V^f JS^QP, S«P©S . 

Muy apesarada se encuentra, según 
parece, la facción vencida, viendo el 
mal jirtt que la vencedora se prepone 
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dar á los negocios; y es 1q raro , que \ ius : enmarañados clausulas Saqueen, 



no llora por sí misma, o i la contri»-» 
tan sus propias tribulaciones, sino que 
jcoerosa y magnánima, vierte lágri- 
mas de compasión! por uo so Iros, por 
nuestros hijos, y por nuesUas pobres, 
ideas. Dios se lo remunere, y no per- 
mita que nos bailemos nunca en el 
trance de tornarle el cumplimiento. 
Por lo demás le suplicamos que se 
tranquilice, y que, como como piadosa 
y como cristiana, saque fuerzas de fla- 
queza, para no lastimarse tanto de 
nosotros. 

Dice, por ejemplo , lleno de santa 
compunción, el periódico que con mas 
saber y eneijía defiende sus princi- 
. píos, que no basta al partido progre- 
sista para perpetuarse en el mando el 
movimiento comenzado en 1? de se- 
tiembre, ora sea que sin mas tardar 
.se acabe y concluya, quedando los 
asuntos como estaban, termino al cual 
decididamente se inclina, ora sea que 
el dicho movimiento se llegue á de* 
sarrollar, prolongándole basta donde 
-Suficiente se juzgue, para la realiza- 
ción de todas sus consecuencias. Nada 
basta, pues, en el dictamen de aquel 
culto diario, para que el gobierno de 
los exaltados se perpetué; ni bastarla 
tampoco, aun cuando mas de lo que 
desean desearan, y mas de .lo que de- \ 
sea ron lograsen alcanzar, y demos- 
trando aserto tan absoluto emplea el 
Correo copiosos y muy plausibles ar- 
gumentos, dignos de alabanza si á 
mejor conclusioo se encaminasen. Pe- 
ro suponiendo que por ninguna de 



suponiendo que no hay en ' eltos he- 
cho sin comprobar, ni deducción que 
rigurosa y lójica uo se» preguntaremos 
todavía ¿que prueba el Correo con su 
lujo de abstractas nociones, con su 
mal em picuda riqueza de dicción? 
¿Prueba , acaso, de nn modo incon- 
trovertible, que no. existe esfuerzo 
capaz de perpetuar al partido de se- 
tiembre en el poder? Y por ventura 
¿Hay partido, hay obra humana, bay 
entidad alguna, en lo moral ni en lo 
fiísico, qne jamás perpetuar su domi- 
nio consiga? 

Verdad es que, como el Correo Nacía» 
nal afirma no se eternizará el en poder el 
actual partido exaltado; nosotros asi lo 
confesamos y creemos. Mas el partido 
moderado ¿no está, no ha evtado, no 
estará siempre, sujeto á la misma ley? 
Y antes de estos partidos cuantos ha 
conocido España, cuantos recuerda la 
historia , ¿no se han sometido á las vi- 
cisitudes que alternativamente los de- 
primen O ensalzau, y al fin los aniqui- 
lan? ¿Que' es lo qne probar- pretende, 
repetímos, nuestro buen colega, dir 
ciendo qne el partido vencedor ha da 
sucüml/ir ( .al fin ó ante las cosas ¿ an- 
te los hombres? ¿No h«y algo de Pe- 
rogrullada en este modo de amenazar? 

Siempre hemos opinado, qne entra 
las paradojas de la academia, era una 
;de las mas Angulares, y en el se» ti* 
do recto cuasi absurda, la de que no 
se prueba, á fuer de prottftttato. 
%\ Correo Nacional acaba dé reSit 
car nuestro juicio eo esta parte, Aa- 
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ciendonos ver qoo no van tan erradas 
como creíamos | las frases proverbia- 
les de las aulas. El penoso trabajo 
que ha dado al público y demostrando 
que el imperio de la exaltación se le 
antoja deleznable , porque de suyo lo 
son los imperios todos | y todas las po- 
testades de la tierra , es , si grande- 
mente no nos engañamos , no haber 
dicho maldita de Dios la cosa. Vea- 
mos, pues, ya que su máxima no 
tiene significado propio entre las fór- 
mulas jenerales de la ciencia política, 
y aotes bien pertenece á los rudimen- 
tos de la moral, si algo quiere de- 
cir, bajo el aspecto de cuestión del 
día, de esas que el mismo periódico 
suele llamar cuestiones prácticas. 

Han espresado repetidas veces las 
juntas revolucionarias de las provin- 
cias , su anhelo de hacer imposible /o- 
da reacción futura j manteoic'ndose con 
las armas en la mano hasta haber con- 
seguido este fin j y tal vex á esa im- 
posibilidad que para las reacciones se 
desea, alude el Correo, confundiendo 
los principios y reglas jenerales con 
los particulares hechos ; y juzgando 
que con efecto ha de babor reacciones 
semejantes á las pasadas, solo porque 
los progresistas de setiembre no pue- 
des conservar el mando ad ineter- 
num. 

Y que ¿no se le ocurre á nuestro có- 
lega,que cuando los actuales deposi- 
tarios de la fuerza publica tengan que 
- entregarla, ja sea á quienes de mas 
conservadores , 6 ya de mas exaltados 
se precien , mil cansas puedeu influir 



en ello, ajenas, hasta mas no poder, 
de la reacción que sueña? 

Nosotros concederemos de bonísima 
fé, que siendo nuestra la rejeucía, no 
por eso han de serlo ni la perpetuidad 
del mando , ni la popularidad , ni el 
tino, ni la enerjia, ni ros otros ele- 
mentos de la buena gobernación 6 
de los triunfos parlamentarios. Pero 
¿quien negar i que i lo menos ha de 
convenir á nuestro partido, disfrutar 
de las simpatías que hasta ahora ha 
monopolizado el opuesto? No alcanza- 
remos la omnipotencia, ni la perpe- 
tuidad, porque no aspiramos á ellas 
pero ¿dejará de aumentarse nuestro 
poder? 

Tiempo haee que estamos acostum- 
brados á mirar las cuestiones de go- 
bierno, desde mas alta esfera que nues- 
tros adversarios suelen. La fuerza de 
nuestro partido no querríamos, hemos 
dicho mil veces, que emanase ni del 
influjo indirecto de la rejencia, ni de 
^ninguno de los otros medios inmora- 
les y ficticios que por desgracia son 
harto notorios. Quemamos, si, la per- 
manencia del poder en manos de) par- 
tido que mejor comprendiera y protc- 
jiese los intereses públicos, y que á 
mas elevado punto supiera encumbrar 
á nuestra nación, haciéndola indepen- 
diente, libre, grande, rica y ventu- 
rosa. Y con tales miras ¿cómo había- 
mos de apetecer, ni para que*, el ejer- 
cicio de una ridicula tirauía, formada 
cotí el monopolio de la rejencia? En- 
tonces si que seria deleznable nuestro 
i sdlio, suponiendo que eo tan mczquV- 
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no cimiento estribara , y que no tu- 
viésemos otro ; porque la nación nos le 
arrebataría y ya que parece resuelta á 
no sufrir ninguna rnléa de tiranos. 

Y tal es ruducida á un breve epí- 
tome , la historia de la bandería que 
combatimos. Engreída con el apoyo 
del palacio , olvidó los deberes de la 
imparcialidad y de la justicia ; creyó 
que el erario fuene el Aureo Querso- 
neso destinado á sus conquistas; que 
)a nación no leo ¡a otro porvenir que 
el de mantener empleados; que el ne- 
potismo mus insultan te era un medio le- 
jitimo de gobierno j y que, á trueque 
de renunciar á la nacional independen- 
cia , se ballnrian protectores en los 
gabinetes estrnfios. Y ¿que resultó de 



que se le de jaríamos gozar i ellos? 
Apenas pueden ¡r mas Ir jos las conse- 
cuencias del candor. ¿No dicen qu« 
el indujo de la rejencia de poco ú de 
n ada sirve? ¿Pues porque le disputan 
con tanto encarnizamiento? 

Fatigados y empero, de luchar en 
esta insostenible posición nuestro 
contrincantes, apoderante de las mis-' 
mas doctrinas que sentamos, para re" 
da i güimos con ellas, y dilatar á fuer- 
za de sofismas la pelea. «Si el rey 
reina , y no gobierna, nos dieen, 
¿que importa á vuestra causa la in- 
dividualidad de la persona que ocupa 
el trono? Algo deberá gobernar, al- 
guna contradicción habrá en el fondo 
de vuestros principios , cuando tanto 



especulaciones tan vanas y culpables? | os esforzáis en tener por vuestra la 
Lo que la sabiduría hubiera previsto. ! rejencia.» Tal es el cargo que nos ha- 
Que después de tanto trabajo y de t cen , valiéndose de ciertas frases trun- 
consumir tantos esfuerzos en esta obra < cadas que de nuestros diarios escojen* 



prolija , «e alzó la nación , y un dia 
dió con ella por tierra. ¿Como , pues, 
con tan terrible desengaño á la vista, 
habíamos de apetecer nosotros que la 
suerte de la nación , y la de nues- 
tras doctrinas, se fiase á tan frajil es- 
peranza? No. No queremos gobernar 
solo y esclusivamente fiados en el fa- 



Nosolros contestaremos en nuestro 
solo nombre, y sin asociar á nuestra 
opinión la del partido á que pertene- 
cemos, que el rey reina, absolutamente 
hablando; pero que de ningún modo go - 
bierna. Y entonces, te nos dirá ¿por qué 
solicitáis la rejencia? Nuestra contes- 
taciones también clarísima y terminan- 



vor de la rejencia , ni queremos tam- J te. Deseamos la correjencia para que 
poco monopolizarla; nuestro deseo es la cor rej rucia NO gobierne. Ni punto 
gobernar por medio de la justicia , y, | ma«,ni punto menos. Y como laprác- 



lo que mas es, merecer el gobierno; 
j.in lo cual no opinaríamos de n¡ngii n 
modo que nuestro partido le aceptase. 

Y ese monopolio fatal, funesto, que 
ni aun para nosotros mismos justifica- \ gobierne, y lo terec'ro y lo peor, que 
riamos ¿iraajinan nuestros adversarios no solamente gobierna, sino que lo 



tica de siete anos de desdichas nos ha 
hecho ver, lo primero que la rejen- 
cia gobierna; lo segundo que consli* 
luida como está, es imposible que no 
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hace en beneficio de un solo partido, 
y con mengua de ios intereses comu- 
nes, por eso queremos que de otra 
manera se constituya, para que á un 
gobierno intruso y nocivo, se sustitu- 
ya el gobierno parlamentario, que es 
boj día el único legal en España. Tal 
vez estaremos equivocados en nuestro 
modo de juzgar; tal vez no ba gober- 
nado la rejencia , ó lo ba becbo para 
provecho público; pero si no es así, si 
la rrjcucia con efecto ba gobernado, 
difícil nos pareee probar la inconse- 
cuencia de nuestro deseo, ui demos- 
trar que modificándola no se gaparia 
nada. El modo seguro de no ganar y 
ann de perderlo todo, sería, por el 
contrario, dejar los asuntos eomo es- 
taban, sin que de escarmiento nos sir- 
viesen los sucesos de 1835 y de 1836. 

No bay poe? porque eompadeear- 
nos, ya que de lo que tratamos es de 
la cara radical de nuestros males , y 
de no abandonarnos, como basta aho- 
ra , i nna fortuna que nos es poco 
propicia. 



POESIA 
El Diablo Mundo. 
Poema de D. Jóse de Espronceda. (1). 

Imajioan algunos nombres que 



(i) S« venda en casa de SO» calle de 



hoy grande desemejanza entre el mun- 
do moral y el físico. Hartos de obser- 
var armonía? , Je hallar entidades 
análogas, coincidencias admirables en 
el orbe visible ; convencidos de que 
nada huelga en el órden admirable de 
la terrestre ni de las celestiales esfe- 
ras; que la hoja que del árbol se des- 
prende, 6 la jeneracioo de la mas 
pobre semilla, ocupan lugar tan cla- 
ro en el eterno movimiento de las co- 
sas, como los procelosos occeanos ó la 
fermentación de los volcanes, toda- 
vía imajinon que en la vida civil tie- 
nen diverso carácter las políticas 
combinaciones, y que es posible nutrir 
una de las parles de que la sociedad 
se compone, con entera independencia 
del todo, cual si reciproco ensambla- 
je no hubiese, cual si eu un edificio 
pudieran colocarse por separado la 
cúpula y los cimientos, sin que ningún 
cuerpo intermedio los uniera. 

Tal es el gravísimo error de mu- 
chos de nuestros políticos. Sumerjido» 
en su existencia microscópica , entre- 
gados al pequeñísimo interés de si ha 
de ser ministro el señor don H., ó" to- 
gado el srñor D. N. , asi se curan ellos 
del movimiento humano, como de se- 
guir el de las r.ubcs. De ahí es , que 
la politice no guarda entre nosotros 
armonía ni con las arles, ni con la li- 
teratura , ni con el comercio , ni con 
las costumbres , ni con nada que no 
sean las intrigas de partido. Y la ra- 
zón es clara. Nuestros directores po- 
litices no suelen ser humanistas como 
Canning , ni son nunca tampoco indus- 
triales como Huskinson , ni diplomáti- 
cos á lo Afetternich , ni cosa viviente 
que no se paretca al antiguo Enquiri- 
dton de los tiempos , recuerdo de se- 
cretos odios 6 amores que á nadie in- 
teresan. Solo asi podría haber pasado 
sin que grande crítica mereciese , el 
poema de mus importancia publicado 
en nuestros días en castellano ; que es, 
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¿ no poderío dudar , el Diablo mando 
del señor d© Kspronceda. En cate com- 
pendio , que diríamos del Mundo, de- 
jado aparte lo qoc de diablo tiene, 
h* comenwdo el antor un íntimo aná- 
lisis <fe U existencia moral, coo la 
profundidad , con la brillantez , con 
** gala que le son propia*. Cuando la 
obra se baile mas adelantada, la exa- 
minaremos de propósito, y con la aten, 
cion que se merece. Por boy nos con- 
tentamos con dar una maestra del es- 
tilo , manifestando al tnisroe tiempo 
«1 vasto designio del poeta, y las for- 
mas sencillas de que le reviste. 

Dieíia es so fiar cuando despierto suelta 
El coraron del hombre so esperanza , 
Su mente alhaga la ilusión risueña, 
Y «I bien presente al venidero alcanza: 
* tras la aerea y luminosa ¡ensena 
Del entusiasmo, el ánimo se lanza 
Bajo un cielo de luí y de colores , 
Campos pintando de fragantes flores. 

©¡cha es soñar , porque la vida es sueño, 
Lo que finjió tal ves la fantasía, 
Guando embriagada en lingído beleño. 
A las rejionesdel placer nos guia : 
Dicha es soñar, y el rigoroso ceño 
No vet jarais de la verdad impía : 
Duha es soñar, y en el mundano ruido 
Vivir soñando, y existir dormido. 



Y un sueño á ta verdad pasa la vida. 
Sueño al principio de dorada lumbre , 
Senda de flores mil, fácil subida 
Que á un monte lleva de losana cumbre; 
Después vereda áspera y torcida, 
Monte de insuperable pesadumbre , 
Donde cansada de una en otra breña; 
Llora la vida y lo pasado sueña. 



Sueños son los deleites, los . 
La juventud, la gloria, la hermosura, 
Sueños las dichas son, sueños las flore», 
La asperesa, el dolor, la desventura: 



Triunfos, caídas, bienes y rigores 
El sueño son que hasta la muerte 

Y en cierto y continuo movimiento 
Ajita al ambicioso pensamiento. 

Siento no sea nuevo lo que digo, 
Que el tama ea viejo y la palabra ra„, 
i es trillado sendero el que ahora sigo, 

Y caminar por él ya es arrogancia. 

En lamente, lector, se abre un postigo, 
Sale nna idea y el licor escancia 
Que brota el labio y que la pluma v»« 

Y en palabras y en frases se 



Nihii novum sub solé dijo el sabio. 
Nada km? nuevo en el mundo : harto lo 

siento , 

Que, como dicen vulgarmente , rabio, 
Yo por probar un nuevo sentimiento : 
Palabras nuevas pronunciar mi labio, 
Renovado sentir mi pensamiento , 
Ansio, y j¡ rindo en dulce desvario, 
Yer nuevo siempre el mundo en torno ra io. 



Uniforme, monótono j causado 
Es sin duda este mnndo en que vivimos. 
En oriente de rayos coronado, 
El sol que vemos hoy, ayer le vimos: 
De flores vuelve i engalanarse el prado, 
Vuelve al otoño pródigo en racimos, 
V tras los hielos del invierno frió. 
Coronado de espigas el estío. 

¿Y no habré yo de repetirme i veces, 
Decir también lo que otros ya dijeron 
A mí i quien quedan ya solo lis heces 
Del rico manantial en que bebieron? 
¿Qué habré yo de decir que ya con creces 
No hayan dicbotal ves los que murieron, 
Byron y Calderón, Shakspear, Cervantes, 

Y tantos otros que vivieron antes? 

¿Y aun asimismo acertaré i decirlo? 
¿Saldré de tanto enredo en que me he puesto? 
¿Ya que en mi eoento entré, podré seguirlo, 

Y el término tocar que me he propuesto? 

Y auu que en mi empeño logre concluirlo, 
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¿A tí no te ser i nunca molesto. 
-Oh caro comprador! que con aoxobra 
Imploro en mi faror comprar mi obra? 

Nada menos te ofrezco que un poema 
Con lances raros y revuelto asunto, 
De nuestro mundo y sociedad emblema, 
Que bcmos de recorrer punto por punto: 
Si logro yo desenvolver mi tema, 
Piel traslado ba de ser, cierto trasunto 
De la vida del hombre y la quimera 
Tras de que vi la humanidad entera. 

■ ■ i 

Batallas, tempestades, amortes 
Por mar y tierra , lances , detenciones 
De campos y ciudades, desafíos, 
T el desastre y furor de las pasiones , 
Goces, dichas, aciertos, desvarios, 
Con algunas morales reflexione 
Acerca de la vida y de la muerte , 
De mi propia cosecha , que e» mi fuerte, 

* » • » 

En varias formas, con diverso estilo, 
En diferentes jéocros , cambiando , 
Ora el coturno trágico de Esquilo, 
Ora la trompa ¿pica sonando: 
Ora cantando placido y tranquilo , 
Ora en trivial lenguaje, ora burlando, 
Conforme este mi humor , porque i ¿1 

ajusto , 

,Y alia van versos donde vi mi gusto» 



Veras, lector, á nuestro humilde anciano 
Que inmortal de su lecho se levanta, 
lanzarse al mundo de su dicha ufano, 
Rico* dé la esperanza que le encanta: 
Veris luego también... pero ¿i q«c en vano 
Me canso en ofrecerle empresa unta, 
Si hasta que el uno al otro nos cansemos, 
Tu y yo en compaila caminando, ir too»? 

Mas vale prometerte poco ahora . 

Y algo después cumplirte, lector mío 

No empiece yo con tos atronadora : 

Y luego acabe desmayado y frió: 
Nounaaltiva c olutn na vencedora 
Que jamas nuda con su pbnt», impío 



El tiempo destructor, alzar intento ; 
Yo con pasar mi tiempo me contento. 



No es dado á todos alcanzar la clona 
De alzar un monumento suntuoso, 
Que eternice á los siglos la memoria) 
De algún hecho pasado grandioso: 
Quédele tanto al que escribió la historia 
De nuestro pueblo, al escritor lujoso, 
Y al conde que del público tesoro, 
Sé alad i sí mismo un monumento de oro» 



BOLETIN. 



Junta provisional db gobierno oí la 
provincia de madrid. 



La junta provisional de Gobierno 
de esta provincia ha tenido á bien 
suspender provisionalmente en las 
funciones de sus respetivos destinos 
á los sujetos siguientes: 

Sr. marques de Casteldosrrius, de 
director jeneral de artillería. 

Sr. D. Luis María Balanzat. de 
director jeneral de injenieros. 

Sr. D. Felipe Montes, de director 
del cuerpo de estado major del ejer- 
cito. 

Sr. D. Manuel Fernandez, de ins- 
pector jeneral de infantería. 

Sr. D. Gregorio Quuoga y Fría», 
de jefe de estado mayor de Castilla la 
Nueva. 

Sr. D. Anjel García Loigorri, de 
secretario jeneral de iuf.iutr>ria. - f 
Sr. D. José María CirníWgos , de 
fiscal militar de ffuena y marina. 

Sr. O. Juan Nicolás de la Fuente, 
de secretario del mismo tribunal. 

Madrid 5 de octubre de 1840.** 
Feruaudo Corradí vocal secretario. 



üJ 
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El Exento, Sr. Duaue de la Victoria 
y de Mordía acaba de recibir por ex- 
traordinario de Valencia la real or- 
den j decreto siguitntet: 

Ministerio de la Guerra.=Eseelen- 
tísitno señor.=*He dado cuenta « S. M. 
la augusta reina gobernadora de ia cu- 
ín unicacion que V. E. roe ha dirijido 
con fecha 1- del actual , en la que 
usando de la autorización que S. M. 
se sirvió concederle en 16 del mes pró- 
ximo pasado al nombrarle presidente 
del consejo de ministros , propone las 
personus que juzga mas a propósito 
para componer el nuevo ministerio; y 
enterada S. M. se ha dignado aprobar 
desde luego la propuesta, y dirijirme 
en consecuencia el correspondiente real 
decreto que comunico á V. E. por se- 
parado en esta misma fecha. S. M. al 
propio tiempo concede muy gudtosa á 
V. E. el permiso que solicita para ve* 
nir á esta corte con los señores secre- 
tarios del despacho nombrados que ac- 
tualmente se hallan en esa capital j po- 
diendo V. E. estar seguro de la espe- 
cial complacencia con que S. M. verá 
su pronta presentación , mirándola co- 
mo la mas sólida garantía de la paz y 
unión que tanto desea ver consolida- 
dos en nuestra patria. 

De real ¿rilen lo digo á V. E. pa- 
ra su inteligencia , satisfacción y de- 
mas efectos consiguientes. Di js guarde 
ó V. E. muchos años. Vatertcia 3 de 
octubre de 1840.=Javierde Aspiroz.=a 
Sr. duque de la Victoria y de More- 
lia , presidente del consejo de ministros. 

Ministerio de la guerra .=sExce1en- 
tísituo señor: S. M. la reina goberna- 
dora se ha servido diiijirme con esta 
fecha el real decreto siguiente: 

Como reina regente y gobernadora 
del reino i nombre y durante la me- 
bor edad de mi escelsa bíja^ la reina 



I doña Isabel II , y enteramente confor- 
me ton la propuesta qne ha dirijido i 
mi real aprobación el duque de la Vic- 
toria y de Morella, en uso de la auto- 
rizacion que tuve á bien concederle en 
16 del mes próximo pasado al confe- 
rirle la presidencia del consejo de roí- 
> nislros, vengo en nombrar para la se* 
ere tí ría del despacho de estado con la 
vicepresidencia de dicho consejo i don 
Joaquín Maris Ferrer, alcalde prime- 
ro de la muy heróíca villa de Madrid; 
para la de guerra al mariscal de cam- 
, po D. Pedro Chacón , senador por la 
provincia de Valencia ; para la de ha- 
cienda i D. Agustín Fernandez de Gam- 
boa, cóVul de España en Bayona; pa- 
ra la de gracia y junicia i D. Alvaro 
Gómez Becerra, ministro del tribunal 
supremo de justicia y senador por la 
provincia de B«dajoz; para la de go- 
bernación de la Península i D. Ma- 
nuel Cortina, diputado á córtes por 
Sevilla • y para la de marina, eomer* 
cío y gobernación de Ultramar á don 
Joaquín Frías, oficial mayor cesante 
o"el mismo ministerio. Tendréis lo en- 
tendido, v Jo comunicareis é o oleo 
corresponda, «a. Esta rubricado de ia 
real mano. 

Lo que de real órden traslado a V. E. 
para su intelijeneia y demás efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E„ 
muchos años. Valencia 3 de octubre 
de lBáO.ttJavier de Aaptros.«Señor 
«duque de la Victoria y de Morella, 
presidente del oonsejo de ministros. 

Lo qoe se «nnneia al público para 
su conocimiento. Madrid 5 de octubre 
de 1840.=» Fernando Cotradi, vocal 
secretario. , . x 

MISCELANEA. 

París 38 de setiembre .««.Mocho se 
ha hablado #n estos úllí ases días fin 
la escuadra rnsa ; y .** agiu ¿a cues- 
tioo (fe saber H^beria cooperar 4 no 
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■ Ut medidas que la flota inglesa de- 
be tomar en el Mediterráneo ron las 
dos ó tres fragatas y bergantines que 
forman la marina austríaca. Decíase 
que el gabinete ingle'» debía discutir 
este punto, y que lord Palmerston in- 
sistía para que se consintiese esta co- 
operación , pero parece que las cosas 
no han llegado i esc caso, y que el 
consejo que se reunirá el lunes Cn Lon- 
dres debe ocuparse, no de la escua- 
dra rusa, ▼ si de toda la cuestión de 
Oriente. Toda vez que la atención pú- 
blica ha sido llamada sóbrela posibi- 
lidad de una intervención délas fuer- 
zas navales de Rusia , bufno es recor- 
dar que el tratado de 15 de julio ha 
prejuzgado la cuestión. El artículo 2 
estipula que en el caso de tener que 
obrarse por mar contra el pachi , la 
reina de Inglaterra y el emperador de 
Austria darían inmediatamente órde- 
nes para esle efecto ¿ los comandantes 
de sos fuerzas navales en el Mediter- 
ráneo. De la Rusia no se dice una pa- 
labra; es decir, que según la inten- 
ción de las partes contratantes esta 
potencia ha quedado escluida. No sa- 
bemos si el gabinete ingle* evitará en 
MU ocasión el lazo que se le prepara: 
en cuanto á la Francia tiene necesidad 
de tomar precauciones y no de dar 
consejos» Si los rusos invadieren el 
Mediterráneo, ésta seria para ella una 
moa para aumentar la v ¿jila ocia y 
«Star dispuesta á cualquier evento. 

—La Puerta ha delermiuado bacer 
salir de Constantinopla á la nuera de 
de Mehemet-Alí, coya presencia ins- 
pira temores á aquel gobierno. 

-fPícese que el encargado de ne- 
gocios de Rusia en Cortsta ntioopta ha 
recibido órdenes de sudarte para re- 
cibir en lo sucesivo y obedecer las que 
le comunique el embajador de Ingla- 
terra. 

—El dia 6 de setiembre se arresta- . 
roa ttr GoQtlantinopU unas cincuen- i 



} ta personas acusadas de haber habla- 
do en favor de Mehemet-Alí. 

— La misión de Rusia tiene los po- 
deros necesarios para hacer venir al 
H os foro la escuadra que está en Se- 
bastopol. 

(Constituetonnel.) 

* * 

—El Correo del bajo Rhin, refirién- 
dose á correspondencia particular- 
anunciaba que el gobierno de Alema- 
nia acaba de prohibir la es portación 
de caballos. Esta noticia es inesac- 
ta. En Duquerque solamente se hfa 
desembarcado 58 caballos; se esperan 
otros muchos millares que entrarán 
nnos por el departamento de la Mo> 
selle, y otros por Hagennan antes de 
fines de octubre. Si la Alemania pro- 
hibiese la exportación de caballos que 
hubiésemos comprado, según la fé de 
los tratados y de la lejislacion vijente 
en la otra orilla del Rhin, sería co*» 
meter un acto hostil contra la Fran* 
cia. Esta medida equivaldría á una 
declaración de guerra; ademas deque 
la Prusia trataría de evitar un lance 
provocado sobre el cumplimiento de 
los tratados. 

(Courrier /raneáis.) 

—Ayer se instaló una numerosa 
guarnición en el palacio de LnXem- 
ourgo para formar la guardia durante 
el juicio drl proceso de Bologne que 
comienza hoy. Se nos asegura que el 
ministro de la guerra acaba de dar las 
ordenes para que el acuartelamiento 
de Bastia se ponga en estado de po- 
der contener 2000 hombres. Yerno» 
con placer esta disposición de medidas 
que reclaman imperiosamente la de- 
fensa, de la Córcega. 

— El gobierno pootifical se ocupa de 
hacer reparar las fortificaciones de 
Ancana y Civita Becchía, pero estos 
tra bajos no parecen motivados por las 
circunstancias actuales, sino que je 
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estaban prevenidos en un artículo del 
presupuesto de 1859 que destinaba 
. 17UUÜ piastras para su ejecución. La 
policía acaba de probibir en Floren- 
cia la lectura' del periódico franrés 
el Nacional : lo ha hecho quitar de 
los cafes, y ha preyenido á la direc- 
ción de coi reos que no lo reciba. 

(Mrssajcr.) 

—Sin que aprobemos la insensata 
opresión que Mehcmet-Ali hace pesar 
sobre los sitios, no podemos menos de 
manifestar querestituir la Siria al sul- 
tán no seria curar los males de ese 
desgraciado pais; no se haría mas que 
hacerle cambiar de dominación, entre- 
gar á la anarquía y al desorden una 
pioviocia esterna y restaurar la de- 
sorganización, social que produce la 
<*dminirtracion turca , de la que ofre- 
.cia un ejemplo la misma Siria hace 
diez años ¡ y por desgracia la Alba- 
nia presenta en ti dia un fiel modelo. 

( Debáis. J 

— Mientras el gobierno mete tanlo 



i ruido con sus armamentos, fortifica á 
! París y ostenta maneras guerreras , los 
sucesos de Oriente van marchando y 
nuestra política declina visiblemente. 
M. Guizot por medio de su memorán- 
dum no pudo evitar el tratado de 15 
de julio. Las medidas coercitivas con- 
tra Egipto se están poniendo en eje- 
cución ; Mehemet Ali está declarado 
fuera de la ley del imperto ; los bu- 
ques ingleses y austríacos cruzan de- 
lante de Alejandría ; los cónsules aban- 
donan aquella población y el comodo- 
ro Napier bloquea la Sitia. En este es- 
tado de cosas se puede decir que la 
guerra de Oriéntela comenzado. ¿Que' 
hace el ministerio para representar un 
papel digno de la Francia? Dispersa la 
escuadra reunida en Tolón y la envía 
á que se pasee frente de Atenas. 

— Los periódico* belgas están hoy 
llenos de noticias. El Comercio de Bru- 
selas anuncia la toma de Bejroulh se- 
gún una. carta de Viena del 19, eje- 
culada por la escuadra inglesa, de cu* 
yas resultas los fondos de aquel mer- 
cado han sufrido una Laja inmensa. 
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La »emocbacia. 



No ha mucho que leímos en cierta 
publicación francesa uní especie de re- 
vista de los periódices de Madrid*; y 
la calificación de completa raeute de- 
mocrático # que al nuestro se le da* 
be. Poco dos coramos, asi lo debe- 
mos confesar, de eso de las calificacio- 
nes, máxime cuando nos aplican aqne- 
11 as, que sobre ser honrosas, tal vez he- 
mos merecido. Poro lie aquí que hoy 
dos es forzoso apartarnos díel espú ilude 
nuestra habitual democracia', al co- 
mentar ei parrafito tino copiado de 
Jos papeles ingleses, pnhliea el Correo 
Nacional en. uno de sus úl tiraos núme- 
ros. Di cose en el hablando de nuestro 
airamiento, que es un delirio querer 
establecer repúblicas en España. Pres- 
cindiremos de la cnestion abstracta de 
Las repúblicas, y limitaremos nuestra 
respuesta á esta sencilla interrogación: 
¿H*y algún motivo para sospechar si* 
quiera que deseemos erijir entre no * 
antros un gobierno republicano? Y, 6' 
oo hoy buena fe sobré la tierra 6 ha- 
brá de contestársenos negativamente. 
T si en tal república no soñamos ¿4 
que se nos hace el cargo de repúblicos? 

Menester fuera » coa efecto, que 
hubiésemos perdido la razón, pura 
que nosotrdt loa españoles, ligados na- 



turkimente cou el Portugal, con la 
Francia y con la Inglaterra, y vivien- 
do de su vida civil, y partícipes do 
su civil izacion, empreniliesemos á des- 
hora el inmaturo trabajo de someter- 
los á ellos a la nuestra, y de llevar- 
los á nuestra zaga por la carrera do 
los siglos. Mucba fe tenemos en nues- 
tro porvenir, y plenamente confia- 
mos en que llegará un dia ep que 
deba Europa su libertad á Esparla co- 
mo hoy le debe su independencia; pe- 
ro ese dia no rja llegado, ni hay quien 
anticiparle quiera ¿no es por consi- 
guiente ridículo, acusarnos de devo- 
rar los frutos, cuyo jermen apenas 
se distingue en el seno de las jenera- 
ciooes futuras? 

Ademas ¿se conoce uu solo mani- 
fiesto, un solo programa, que no ae 
halle deonrado, con el nombre , au-, 
gusto de La A BEL 11? . ,, , 



NcZSTRA TENDENCIA. 

1 i ■ 

, • ¡ ,i, . • ; .'ji>.i ' i-N'-.O 1 ! reo m< 

Por «rjrorj sin duda^ puca, no po- 
demos atribuirlo á mala fe, copia ün 
periódico ue la tarde ulguuos púcra-i, 
fos de nuestros esculos, para demos- 
trar que •fQ prindpi-tn á mam/estar' 
se recelos j desconfianzas del nuevo mt-, 
ni st crio, antes de ver si sus actos .ton 
buenos ó molos;» cargo que también 
apoya en varias cláusulas del jE/to deí 
Comercio. Dejamos a este «utst.'o cole- 
ga que conteste lo que mejor cuín-, 
pía sobre tau eslrana acusación; pe-, 
ro por nuestra parte, no podpmosj 
menos de asegurar; con toda plenitud», 
y tornea de ello actn , si gustan,. 

33 
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nuestro» rontr inmole» , que somos: 

franra, de diluía y completamcut* mi- 
ráster tale*, en cnanto cabe serlo, con 
i i lación á un gabinete que aun no ha 
einprzido á obrar. ¡ Tal es nuestra 
profesión de fr, tan grande y rotunda 
U equivocación del diario que nos co- 



-.» 



nunti 

Cierto e% que sí se nos preguntase 
acerca de nuestra conformidad con la 
situación política del día, respondería- 
mos que, en cnanto á nosotros, la ape- 
teceríamos mas adelantada y robusta, 
y que hemos hecho cuanto en nues- 
tra mano estaba, para que el mo- 
vimiento de 1? de setiembre no se 
estancase : cierto también que nues- 
tro anhelo puede ser estraviado , pues 
<le eso solo es posible juzgar á la 
historia: cierto , por último , que á 
nuestro parecer , las juntas inclu- 
yendo á la de Madrid en este fallo > 
no han comprendido, como nosotros 
la comprendemos, su misión y han 
cometido á nuestro ver graves erro- 
res de omisión y de comisión. Todo 
esto concedemos, y nos parece harto 
claro y preciso. Pero dada la situa- 
ción política del 1? de octubre; dada 
la venida á Madrid del jeneral Espar- 
tero, altamente podemos repetirlo, 
no era posible nombrar ministros mas 
a proposito para desempañar sus cargos 
bne los que indicó" á S. M. el caudillo 
«fe 1 Vergara ; y de consultarnos á noso- 
tros, tal vez habríamos hecho la mis- 
roa elecciou , sin discrepar en un solo 
individuo. Ahora bien /como hemos 
de ser antiministeriales, ni opositores 
viendo cumplidas las exijencias de la 
¿poca? Es verdad, repelimos, que al 
principiar setiembre , ó si hubiesen 
tomado diverso jiro los negocios , di- 
versa seria también nuestra opinión. 
Pero una vez determinada la índole 
del movimiento, mas 6 menos a* nues- 
tro gusto, fuerza noses conformarnos 
con ella; y dada la situación , como 



decíamos, no podrá menos de confe- 
sarse la idoneidad del ministerio. Por 
lo demás aguardamos sus obras para 
juzgarlos como ministros, ya que co- 
mo hombres los tenemos en el mas fa- 
vorable concepto. 



VARIEDADES. 



La CUESTION DR LA EEJENCIA» 

Muy distantes estábamos nosotros, 
cuando en varias ocasiones hemos lo- 
cado la cuestión importantísima de 
la rejencia, de- «oponer que á la Ru- 
n a Rejunte estuviera interdicho sa 
ministerio, por el esníritu y por la 
letra de la lejislacion española. Opi A 
nábamos, sí, que convendría i los pu 
blicos intereses modificar aquel insti- 
tuto, por hallarnos convencidos de 
que hasta hoy han suplantado loa 
amafios de una camarilla intrusa, mis- 
teriosa , é irresponsable, á los pode- 
res lcjttimos del rejiroen parlamenta- 
rio ; pero creíamos también de buena, 
fe, que el mal se cortaría de raiz, es- 
tableciendo una co-rejencia digna de 
la nación, y de las circunstancias es- 
pinosas eo que vivimos. Háganse, de- 
ciamos, todas las reformas «vidente- 
mente útiles á la causa común; pero 
guardémonos de acometer aquellas 
que desde luego parezcan de c'xito 
dudoso, y en las cnales se deseubran 
á primera vista mil obstáculos y nin- 
guna palpable ventaja» Til ha sido 
siempre nuestro credo; y nos lison- 
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camos de que hasta hoy ni nos haya 
eicaseado el valor para intentar lo 
útil ni la .prudencia para esquivar lo 
peligroso ú nocivo. 

Y en esta categoría colocamos la 
cnestion de la rrjeocia , cuando no 
solo de su modificación, sino de su 
radical reforma se trata. Nadie no» 
gana á independientes; nadie ha cla- 
mado antes, ni con mas cnerjía que 
nosotros, contra el influjo estranjero, 
ya sea ultrapirenaico, ya sea ultrama- 
rino; nadie ha hetho mas que noso- 
tros, para quebrantar el yugo insul- 
tante de la diplomacia; nadie mas ar- 
dientemente anhela verle despedaza- 
do; pero en medio de nuestro fervo- 
roso españolismo, pecaríamos de im- 
perdonable falta de instrucción, si ol- 
vidásemos que la España está coloca- 
da en Europa, y que asi como no es 
dado ni á los pueblos ni á los reyes 
segregar i nuestra nación de la co- 
munidad de intereses del medio-día, ni 
detener su movimiento progresivo en 
la carrera de la civilización, así tam- 
poco nos es dado á nosotros separar* 
nos súbitamente de nuestro lugar, an- 
ticiparnos á los tiempos, atraer hacia 
nosotros el porvenir, y levantar ya el 
lábaro que ha de gniar en su mar- 
cha política á las humanas jenera- 
ciones. 

Por eso nos cumple distinguir las 
cuestiones paramente domesticas, de 
las que con las esteriores se rozan ; y 
entre estas últimas , tal vez no se 
ajíta hoy ninguna de mayor trascen- 
dencia que la enlazada con el go- 



bierno personal de la Reina Gobrna- 
dora ; cuestión sencillísima por una. 
parte, y por la otra herizada de in- 
convenientes; pues si bien no cAbe du- 
da acerca del poder que en las corles 
reside para aumentar 6 modificar la 
rejencia , podría dar lugar á serios 
debates el intento de cambiarla de 
raiz, supuesta la idoneidad de la ni- 
na viuda para su desempeño. 

Pero he aquí que hallándose las co- 
sas en semejante predicamento, apa- 
rece un escrito asegurando que la reí- 
no no es ya viuda; que ha contraído 
nuevos esponsables, y que de ellos se 
han orijiuado una nueva familia, y 
por consiguiente, nuevos intereses, 
nuevas miras, y nuevos vínculos 
La primer noticia que tuvimos 4e esr 
te documento, si asi se puede apelli- 
dar un papel anónimo, nos la dio el 
Correo Nacional del jueves, en uno. 
nota en que manifestaba no haberse 
impreso en sos oficinas. El viernes 
recibimos nosotros sin faja ni cubier- 
ta, y del mismo modo parece que se 
ha enviado á otras personas. Su lec- 
tura nos ha sujerido varias reflexio- 
nes , que al juicio del público some- 
temos. 

Condenamos, ante todo, de la ma- 
nera mas absoluta , el tono irreveren- 
te que para hablar de la augusta 
Reina Gobernadora se emplea. Su- 
pongamos que con efecto resolvió dar 
su mano á quien supo merecer un lu- 
gar en su corazón ¿ hay acaso en es- 
to algún crimen moral , algo que re- 
baje á la mujer, 6 la envilezca, des* 
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■¡▼elándola de la estimación en que 
tenemos a las mujeres? 

Bien sabemos que se not contesta- 
rá, que no se acriminan las nupcias de 
ta reina, ni se mnldice de su tálamo; 
sino que se la culpa por conservar la 
mejencia cuando las leyes no se lo per- 
mitían. Y que' ¿nada ha de conceder- 
te, absolutamente nada , á los senti- 
mientos de una madre que no quiere 
abandonar los hijos del primer ma- 
trimonio? ¿No será siempre para la 
rejente un día de amargura aquel en 
que dé el último beso á nuestra reina 
Isabel ? ¿O se pretende, acaro, que 
de corazón y de afectos carecen los 
monarcas, y que el orgullo , la avari- 
cia y ta sensualidad , son los resortes 
únicos de sus alma»? 

No menos censuramos ta tijereza 
coa que en este opúsculo se habla de 
otras personas atribuyéndoles vicios, 
que verdaderos 6 falsos, deberían cu- 
brirse un poco' por equidad 6 por be- 
nevolencia. Para nosotros no hay cri- 
men alguno fuera del que declaran 
los tribunales, y las imputaciones 
tienen en nuestro juicio poquísimo 
peso , cuando se arrebatan al acusado 
los medios de la defensa. Esta reflexión 
nos sujiere un nuevo motivo de hos- 
tilidad hacia el folleto de que habla- 
mos. Circulando como esta, profusa 
aunque clandestinamente , se derrama 
en el pueblo la vehemencia de la acu- 
sación, mientras que Iba interesados 
ignoran tal vez que son objeto de ella. 
No es, pues un deber de justicia, re- 
pi educir esa voz que á tantas jentes 



toea, para que acepten á para que 
repudien tos conceptos que propaga? 

Un hecho pugnan por establecer 
los autores del folleto; hecho gravísi- 
mo, y de la mayor trascendencia; es á 
saber, el enlare de la reina Caían» a. 
con un tal de Moftoz. Si semejante 
acontecimiento es falso, ¿por qué la 
reina, por qué sus amigos no ban de 
poderle desmentir 7 Y para desmentir- 
le ¿no es preciso conocerle en toda su 
estension? Pero ai el casamiento es 
verdadero ¿por qué la nación, con ar- 
reglb á las leyes, no ha de modifiear 
la rejencia? ¿Se ha presentado acaso 
desde la famosa cuestión del testamen- 
to, ninguna otra que mas interese á 
la causa pública que la del nuevo 
enlace? 

Convencidos nosotros efe esta ver- 
dad, y del beneficio que ha de redun- 
dar á hs causa comuu de que solem- 
nemente se debata en Ta prensa j\en la 
tribuna, lo que en particular se re- 
fiere hasta por las plazas y por las 
calles, y sin ta menor reserva, damos 
lugar en nuestras columnas á la acu- 
sación, suprimiendo solo algunas pala« 
bras que poco decorosas nos parecen. 
Oteo hecho queremos señalar . an- 
• tes de concluir este breve exordio. Sea 
verdadero, sea falso el suceso i que 
el dicho opúsculo se refiere, los cir- 
cunstanciados y hasta prolijos porme- 
nores de que abunda, deben haberse 
ester.dído por persona intimamente 
relacionada con S. M. , é instruida en 
los mas recónditos arcanos de) palacio. 
Para las demás semeja ule conociraieo- 
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to sería imposible. ¿Dónde están, pnes 
la moralidad, la lealtad, el pundonor 
délos palaciegos? ¿Qué jentes son esa», 
que primero apadrinan, y después ven- 
den, los secretos de sus bienhechores? 
¡Cuan lejílima no es la revolución 
que á deirocar su poder se dirijo! 

He aquí el testo de ese papel de 
que tauto se habla. 

* 

Casamiento de mama Cristina con 

DoN FERNANDO MUÑOZ. 

■ 

A los dos meses de la muerte del 
rey Fernando VII , se vieron señales 
de que la reina Cristina no amaba 
ya la viudez. Su confidente y la mo- 
dista doña Teresa Valcárcel trataba 
amorosamente con el guardia de corps 
D. Nicolás Franco. Muñoz, compa- 
ñero y amigo de Franco, vino con e's- 
te vanas veces á palacio, donde le vió 
la reina y se prendó de e'l. Este jo- 
ven, hijo de D. Juan , estanquero de 
la villa de Ta ra neón y de la tía Eu- 
sebia, su esposa, había estado en lista 
para ser expulsado del cuerpo por 
sospechoso de carlino en el espurgo 
de 1832} pero debió el permanecer á 
únese hallaba ausente entonces, usan- 
do de licencia en su pueblo. 

No atreviéndose Cristina á decía* 
rarle bruscamente su pasión, dispuso 
al efecto un viaje romántico y singu- 
lar. Aprovechando la semana en que 
Mnñoi servia de garzón en palacio, se 
em eñó en ir a la hacienda de Quita- 
peúTwM, cerca de S. Ildefonso. El 17 
de diciembre de 1835 eu medio del 
temporal mas crudo emprendió el 
viaje de madrugada; pero hubo que 
volverse desde lo alto del puerto, 
porque se destrozó el coche, con ries- 
go de los qne iban dentro, tropezan- 
do con unas carretas de madera, y 



porque los ventisqueros de nieve y el 
hielo tenían el camino Jin transí ta ble." 

No desistió por eso la reina. Mandó 
que aquella tarde y noche los vecinos 
de los pueblos inmediatos abriesen 
paso en el puerto, y al dia siguiente 
18 se la vió salir de palacio, con ad- 
miración de cuantos conocíamos el ter- 
reno y # presenciábamos el rigor de U 
estación. 

Ni dama, ni mujer alguna iba en 
su compañía, lo que causó estrañeza 
en la servidumbre , si bien era de 
agradecer el olvido para las que es- 
taban de turno. Ocupaban el coche 
S. M. , el ayudante jeneral de guar- 
dia» D. Francisco Arteaga y Pala fox, 
el jentil- hombre Carboncll y el gar- 
zón D. Fernando Muñoz: este último 
se colocó en el asieuto frontero de la 
reina. 

Llegados á Quitapesares, salió Cris- 
tina á pasear por los jardines con Ar- 
teaga y Muñoz; pero á breve rato 
finjió necesitar un recado de la quin- 
ta, y euvió por el al ayudante Artea- 
ga , q nejándose sola con Muñoz en 
aquel sitio. Este debió ser el momen- 
to de la declaración amorosa por lo 
que despnes vimos. 

En el mismo dia volvieron á Ma- 
drid, y apenas entró S. M. en su cá- 
mara, se conoció por todos el favor 
del guardia Muñoz, que no tardó en 
trascender fuera de palacio. Nombró- 
le jcntil-hombre de lo interior, des- 
tino creado por el rey difunto, y que 
parecía no ser aplicable á una señor», 
para cuyo servicio privado bubia da- 
mas, dueñas y mozas. 
. Inmediatamente tubo el valido lu- 
josa berlina, tren brillante y casa 
magníficamente amueblada de órden 
de la reina: á pocos dias lucia Muñoz 
en su pechera los alfileres y joyas do 
Fernando VII. Dióscle cuarto en pa. 
lacio, comia con la reina, la acompa- 
ñaba de continuo, iban solos en co- 
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che á todas parte», y hasta se presea* 
ta ron romo dos iguales á revistar la 
guardia nacional en el paseo del Pra- 
do. Esto hizo crecer el escándalo que 
yo se notaba, pues basta en los pe- 
riódicos si hicieron alusiones embola- 
das. El titulado La Crónica del 4 de 
febrero de 1854 , á los cuarenta y 
ocho dias de amores réjioa, se deslizó 
á poner este párrafo: «Ayer se pre- 
sentó S. M. la reina gobernadora en 
char-arant, carruaje abierto , cuyos 
caballos, dirijia uno de sus criados, y 
en el asiento del respaldo iba el ca- 
pitán de guardias, duque de Alagon.» 
Está* relación se leyó con avidez por 
los palaciegos, y pitó en el alma á los 
interesados, porque el uno de sus cria- 
dos era Muñoz, que acaso se ofendió 
mas que de la escitacion, de que le 
llamaren siervo de su compañera. 

Pidió la reina venganza de este de- 
sacato, y contando con un ministro 
servidor humilde y rastrero, como 
Martínez de la Rosa , y con un jefe 
de policía como Lalre , satisfizo sin 
dificultad su encono. El periódico fue* 
despóticamente suprimido, su editor 
D. Pedro Jiménez de lluro fue dester- 
rado, é igual arbitrariedad se come- 
tió con el radartor D. Anjcl Izuardi. 

El amor de Cristina a su uuevo 
queiido, fue tan vehemente como cris* 
tiano. A pocos dius de trato íntimo 
le significó su deseo de desposarse con 
él. Muñoz creia un sueño lo que oia; 
pero al ver que era formalidad y que 
la for turna se le mcüa en casa , pensó 
en los medios de realizarlo. 

Todas sus relaciones en la corte se 
reducían al marques de Herrera, al 
escribiente del consulado D. Miguel 
López de Aceb- do y al clérigo don 
M.«i eos Auiauo G mz.tlcz , su paisano, 
que estaba accidentalmente en Ma- 
drid, recieu ordenado de uii<ta, y pos- 
trido en una cama en la callejuela de 
ha. Dirij;ó»e á cite último Muñoz 



ofreciéndole una capellanía de honor 
si hallaba medio de casarles y de 
confesar á la reina, que no tenia con- 
fianza en los de la real capilla. 

Tentóse el medio de pedir licen- 
cias al patriarca, el cual noticioso de U 
vida relajada del jóven clérigo, y sos- 
pechando el misterio por las perso- 
nas que mediaban, se negó rotunda- 
mente. El obispo de Cuenca á quien 
se pidieron después como diocesano 
del Gonanlez, se negó del mismo mo- 
do; pero antes.de que viniese su repul- 
sa orjía tanto el caso que se dirijieron 
al Nuncio de S. S. el cardenal Tibe- 
ri. Resistióse al principio preteslando 
con socarronería italiana que era.mny 
jóven el demandante, mas repelida la 
iirslaucin con esquela autógrafa de la 
real novia, se concedió la licencia pa- 
ra una sola vez. Estas dilijencias se 
practicaron del 25 al 87 de diciembre. 

El dia 28 á las siete de la mañana, 
es decir, é los diez dias de trato , se 
veriuVó el matrimonio mor gana mico 
entre doña María Cristina Borbon de 
Borbon y D. Fernando Muñoz , sien- 
do ministro del sacra rnento , el pres- 
bítero D. Marcos Amano González, y 
testigos el marqués de Herrera y don 
Miguel López de Acebedo, y haciendo 
de asistente el presbítero D. Acisclo 
Ballesteros. Tubieron conocimiento de 
este enlace la Teresita Valcarccl y la 
moza de retrete llamada Antonia. 

No tardó Muñoz en recelar de loe 
que estaban en sus secretos , y procu- 
ró alejar á los que le estorbaban. La 
Valcarcel f.-.e llevada á Bayona por 
un escribano que diera fé de su en- 
trega, su cortejo D. Nicolás Franco, 
elevado á teuicotc coronel , fué desti- 
nado a la tenencia de rey de Jaca, y 
al jei.til-humhre Carbooell, se le hizo 
marchar á Andalucía. 

Cr tsiiua (|m> solo pensaba gozar á 
sus anchuras de su nuevo esposo, co- 
nocida cu ciertos círculos palaciegas 
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por Fernando VIII, preferí» la tole- 
da d de loi sitios reales. El 15 de mar- 
so de 1834 se fueá Aran juez, de don* 
de vino á Carabanchel el 11 de junio 
coa motivo de haberse manifestado el 
cólera eo la Carolina, y el 28 del mis- 
mo mes pasó repentinamente i laGrau* 
ja porque el col ora se hallaba en Mora. 

Desde S. Ildefonso riño á abrir las 
cortes en 24 de julio, y ya conocieron 
muchos su estraña obesidad, no obs- 
tante les fajas que sabíamos llevaba 
por disimulo. El mismo dia volvió á 
dormir al palacio de Riofrio , donde 
bizo cuarentena hasta el 16 que re- 
gresó á la Granja , donde estaban sus 
hijas. La súbita noticia de casos de 
cólera en Segó v ¡a la hizo marchar i 
escape el 29 de agosto, al real sil io 
del Pardo, donde se acordonó y encer- 
ró, aprovechando el rigor sanitario pa- 
ra no ser vista en los meses mayores. 

El 16 de noviembre de 1834 ( a los 
once meses justos de conocer á Muñoz) 
entre once y doce de la noche dio á 
luz una Gertrudis magna, Victoria, 
asistida de la tia Eusebia su suegra, 
con tal felicidad; qne a los nueve dias 
(el 26) ya pasó revista en el paseo de 
la Florida al 2? escuadion de guar- 
dias que salía al ejército del Norte i 
pelear por su hija Irjí tima y conocida. 

En la misma noche del alumbra- 
miento sacaron a* la recien nacida eo 
un coche cerrado por la puerta que 
dá frente á las Rozas, el administra- 
dor del sitio D. Luis, y el medico-ci- 
rujano D. Juan Castelló y Roca; y la 
entregaron cerca de Madrid á la sen»* 
ra Castañedo, viuda del administrador 
qne fue de la Crauja, Villamil. Esta 
s« ñora se Gjó el verano siguiente en 
Segó v ¡a con la niña y una ama de cria, 
para estar cerca de los padrea, enton- 
ces de jornada. También entendieron 
eo estos clandestinos negocios, el ¡lar 
lian o D. Domingo Roochi y su paisa* 
na doüa Ana. 



Al año siguiente se repitieron las 
jornadas y las escenas. El 4 de mayo 
de 1835 fue la corte á Aran juez, de 
donde vino la Reina á cerrar las cor* 
tes el 29 , volviéndose en el mismo 
dia. El 8 de julio regresó i Madrid, 
y á los tres dias se trasladó á la Gran* 
ja, con ánimo de vivir aislada y mu* 
cautelosa que la vez primera. Por eso 
el 17 del mismo julio salió una real 
orden del mayordomo mayor marqués 
de Valverde, suprimiendo los hoja- 
menos jenerales, en obsequio, sedería, 
de los obligados á concurrir á ellos. 
En palacio se compienJió bien lo que 
esto significaba en el estado de pre<* 
ñcz que sabíamos estaba S. M. 

Desde la Granja ■alian todas lus tar- 
des Cristina y Muñoz para la quinta 
de Quitapesares; yjdeide Scj»oVÍa venia 
al mismo punto la aya Castañedo roo 
la niña y el ama en un buen coche; t 
allí , besaban los 'esposos las delicias de; 
su unión , en el paraje mismo en que 
se dijeron dos años aites su atrevido 
pensamiento. Esta cuotidiana entre- 
vista, el boato de la encargada de I* 
niña Victoria, los salviguardins que 
salían de la ciudad á esplorar el ca- 
mino antes de salir el coche de Segó- 
vía , y otros roü incidentes mal disi- 
mulados hicieron tan publica la perte- 
nencia de la iufaatilla , que hasta loá 
chicos tegovianos la llamaban al pe- 
sar la hija de la Reina, 

El 14 de agosto asistió Cristina á 
un gran consejo de ministros y mag- 
I nales que celebró Toreno en Madrid 
sobre el pronunciamiento de las pro* 
viocias; sacrificio costoso para la Rei- 
na por lo adelantado que se hallaba 
su segundo embarazo. A 12 de setiem- 
bre volvió á encerrarse en el Pardo, á 
pretcUo de que el cura rebelde Meri- 
no se acercaba á Soria, y se propuso 
una incomuuica« ion mas estrecha cjue 
el aAo precedente, ¡ft* l«* jen ti les- Uora- 
' I/res, as U$ danxis llegaron á terletn 
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mucho tiempo, y hasta se negó i los 
infantes mas de una vei, cosa que ir- 
ritó sobre manera á su pitada her- 
mana. 

En este otoño fue varón el que 
Cristina díó i luí, y á poco de robus- 
tecido se le condujo eon su hermanita 
i París ; comisión en que entendieron 
su abuelo D. Juan Muñoz y el cura 
D. Juan Gonzilez Caboicluz, lio del 
confesor , que por favor del sobrino 
era oficitl de la real biblioteca y aho- 
ra es ditcclor de la reina Isabel II. 
Hízose el viaje en enero de 1836, pro- 
testándolo con una comisión de libros, 
que diólu biblioteca ¿Caboreluz. Una 
casa de comercio de A rao juez, bien 
conocida , ha corrido con los gastos de 
las niñas de la Reina en el estranjero. 

Cuando las ocurrencias de la Gran* 
ja, en agosto de 1836, se notó descon- 
tento contra Muñoz y la camarilla, 
y aun se oyeron algunos mueras. 
Ocultáronse los mas señalados, y el 
esposo Fernando fue sacado oculta- 
mente por las minas do las fuentes el 
dia 13, por el llavero de aquel sitio 
Dionisio Arias, y conducido á Madrid 
donde se escondió. Desde entonces no 
se le ha vuelto á ver en públho con 
la Reina, y aun en palacio se ba re* 
ducido i ia oscuridad en el departa- 
mento que conocemos con el nombre 
de jaula, de Moñoz. 

A mediados de abril de 1838 tubo 
Cristina un aborto ó mal parlo de una 
niña; después han crecido las precau- 
ciones y los medios de ocultar y 
nada sabemos con certeza. 

Trato tan constante en que han me- 
diado embarazos, alumbramientos y 
no pocas personas, no podía ser muy 
secreto; y los ministros no debian ig- 
norarlo. Aunque la adulación y timi- 
dez selló mil veces sus labios, hubo 
dos ocasiones en que los consejeros de 
la reina se resolvieron hablarla de estas 
materias. £1 año de 1831 se reunió el 



gabinete con este motivo y asunto de 
tanta gravedad pira In suerte del país 
y paia la reina Isabel , se trató con la 
chunga ) broma que pudiera tratarse 
¡ enlie cadetes. Disputando quien seria 
' el ministro que hablase á S. M. huía* 
cada t u«l del compromiso por no dis- 
gustar :í la señora. Martínez de la Ro- 
sa pretendí* corresponder el pipel á 
Zarco del Valle, que c«»mo militar ga- 
l-ntc s»bri* insinuarse sin ofender en 
materia tan achacosa. Zarco se negaba 
. suponiendo mas piopia para el caso la 
' austeridad jesuítica d? G.«relly; y el 
I ministro de gracia y jns'iña , supo- 
I nic'ndose nulo para trator de amores 
! encarecía la destreza de un poeta ro- 
mántico para tan delicada comisión: 
Garelly y Zarco del Valle que suce- 
sivamente hicieron alguna indicación 
á Cristina, pronto fueron espelidos 
délas poltronas. Sus sueesores han ca- 
llado en asunto tan trascendental, ha- 
ciendo traición á tu reina Isabel y á 
su patria. 

El matrimonio de Cristina con Mu- 
ñoz ha traído á Españi males de una 
gravedad que hoy no se puede todavía 
• medir. Una sensualidad estragada y de 
baja ralea ha inficionado los salones de 
palacio: una familia sin educación, ni 
saber se ha apoderado de la voluntad 
de la reina: y la camarilla ha degene- 
rado hasta lomas vil y estúpido de la 
sociedad. La inocente Isabel no sabe 
ni tiene mas maestro á la edad de diez 
años que de leer y escribir , y con el 
trato y aprendizaje de los Mnñozes ha- 
brá de casarse de aqui dos años. Una 
infeliz estanquera , una hija criada 
detras del mostrador, y otros parien- 
tes de iguales circunstancias, ¿son la- 
dos á propósito para formar una reina 
de España? 

La camarilla interior de Cristina la 
componen estos elementos: los padres 
de Muñoz; su bija Alejandra camarista, 
D. José"] .Muñoz, contador del patrimo- 
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nio; D. Mareos AnUno González, con- 
fesor de S. M., capellán de honor, ad- 
ministrador del B'uen-Suce*o , preben- 
dado de Lérida y deán de la Habana; 
D. Juan González Caboreluz, afrance- 
sado , ayo de la reina Isa bel ^ D. Serafín 
Valero hijo del dómine dé Tarancon, 
administrador de Vista-Alegre; D. Mi- 
guel López de Acevedo, director de la 
casa de la moneda ;D,, Atanasio Gar- 
cía del Castillo, afraucesadb, adminis- 
trador que ha sido dé ta casa dé cam- 
po, del alcázar de Sevilla '5fc. ; el ex- 
jesuíta Müñoz y otros de este jaez. Uha 
reina que en esla sociedad vive , que 
de tales jantes hace raso, y que con 
ella» juega y comparte el' patrimonio 
de su hija reina , ¿puede convenir al 
trono j at Estado?' 

La codicia, que se ha asociado k es- 
te je'nero de vida , es espantosa. E*- 
traciones dé alhajas , cuadros y pre- 
ciosidades; venta de cuanto h*Bia en 
los palacios reducible á dinero, nego- 
ciaciones escandalosas á nombre dél'te- 
sorero Gaviri»; venalidad y corrupción 
para recibir gruesas sumís de los mi- 
nistros y dé los contratistas todo lohe- 
mos palpado. El^negocio de los azogues 
que tanta* indignación ha {producido con 
tra Toreno, no valió menos ¿Cristina 
que al conde:. por e»a no se apurará 
jamas la vercL.d en este puerco asunto. 

El español que sea diguo de este 
titulo vea si es posible que una rejen- 
eia asi prostituida, sea útil ni tolera- 
ble síqniera para nuestra reina do ira 
Isabel 11 ni para la nación que se ha 
sacrificado por asegurarle et trono. 
Aquella acabará de perdér su palri- 
mooio y los bienes dé la corona, que 
servirán á sus desconocidos co-herma- 
nos j á una camarilla rapaz. Nosotros 
robados y desmoralizados sufriremos 
mayores darlos y tiranías y an^n ion¿- 
da la educación dé la reina uu*:ar ten- 
dremos que llorar otro medio siglo de 
desgracias. 



Pero no: que evidenciado el casa* 
miento de la viuda de Fernando VII, 
su incapacidad legal para ser [tutora y 
rejeiita, está á la vista del mundo en- 
tero, nuestras leyes han- previsto estos 
casos ; no consienten que guardadores 
que dilapidan el patrimonio del menor 
mantengan la tutela, ni que la madre 
que se casa segunda vez tenga en 
guarda los hijps del primer matri- 



monio. 



DISPOSICIONES LEGALES. 

La ley 5 * tit. 1G de la partida 6? 
■ literalmente lo que sigue: 



•Ley 5? Cómo la madre no pueóTo - 
aVer sus fijos en guarda , si se cavare 
después de la muerte del padre delloS. 

• Casandb la madre de mientra que 
sus fijos tuviese en guarda.... el juez 
dél hipar do acaeciere debe sacar los 
mozos luego de su guarda é de su po- 
der, é darlos á algunos dé sus parien- 
tes de los mozos al mas cercano (!) 
que ovieren qué sea borne bueno é sin 
sospecha, c'~ que non sea de aquellos 
á quien defienden las leves deste nues- 
tro libro, que non lo puede ser. E si 
et jaez fallare que alguna cosa debe 
dar 'ta 'madre á los mozos por razón 
dé sus bienes que torro en gnrrda , ó 
por otra manera eualquier , tiican por 
ende obligados también los bienes de- 
lta como los de aquel que casó con 
ella.» 



(t) No ?stamoj en el" caso de seguir' lite» 
ralmcnteel sentido de esta ley al establecer 
la rejrnua ; ya porque la constitución mar- 
ca el derecho de los representantes del pue- 
blo a nombrar rejentes como mejor les pa- 
re toa t , ya por <H>« no- Caltan motivos de te- 
mrr que los. parientes de ta reina menor 
acarreasen nuevos y mayores inconvenientes 
para el bien público. 
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La ley 3! del lít. 15 , partida 2 * 
es del icnór que sigue : 

• Ley 3!. Cómo deben ser eseojidos 
los guardadores del rey niSo , si su 
padre non oviese dejado guardadores. 

• Aviené muchas veces que cuando 
el rey muere, finca niño et fijl mayor 
que ha de eredar é los mayores del 
reino contienden sobre el , quien lo 
guardarán jasto que aye edad. E des* 
to noscen muchos males. Ca las mas 
vegadas , aquellos que le cobdician 
guardar, mas lo fazan por ganar oigo 
con el, é apoderarse de sus enemigos, 
que tío por guarda del rey , ni del 
reino. E deslo se levantan grandes 
guerras , é robos é daños que se tor- 
nan en grande destruimiento de la tier- 
ra. Lo uno por Ja niñez del rey que 
entienden que non ge lo podrá vedar. 
Lo al por el desacuerdo que es entre 
ellos , que los unos punan de facer mal 
á los otros cnanto pueden. E por en- 
de los sabios aotigiroTde España , que 
cataron todas las cusas muy lealmen- 
te, e las sopieron guardar por toiler 
todos estos males que habernos dicho, 
establecieron que cuando fincasseel rey 
niño, si el padre dejado oviesse ho- 
rnea señalados que lo guardassen man- 
dándolo por carta ó por palabra , que 
aquellos oviefscn guarda del, e' los 
del reino fuessea tenudos de los obe- 
dtsccr , en la manera que el rey to 
eticase mandado. Mas si el rey fina- 
do, dcsto nun oviesse fecho manda- 
miento ninguno , estonce devense ayun- 
tar allí do el rey fuere todos los ma- 
yorales del reino, assi como los perla- 
dos , c los ricos ornes , é los otros ornes 
buenos c honrados de lasvillas. E des- 
que fueren ayuntados , deben jurar 
todos sobre santos evangelios, que ca- 

. ten primeramente , servicio de Dios , é 
honra e*- guarda del señor que han, e* 
procomunal de la tierra del reino. E 
segund esto , escojan tales hornea en 



cuyo poder lo metan , que le guarden, 
bien , é lealmente , e que baya en sí 
otras cosas. La primera , que teman á 
Dios. La segunda que amen al rey. La 
tercera, que vengan de buen Iin.ije. 
La cuarta que sean sus naturales. La 
quiuta , sus vasallos. Li sesla , que 
sean de buen sexo. La sc'plima , que 
ayan buena fama. La octava , que .«ean 
tales, que non cobdicicn heredar lo 
suyo, cuidando que ha derecho en 
en e|lo después de su muerte, e' estos 
guardadores deben ser uno, 6 tres 6 
cinco, non mas, porque si alguna ve* 
gada desacuerdo oviesse entre ellosj 
aquello que en la mayor parte se acor- 
dnsse, fuesse valedero. E deben jurar 
que guarden al rey su vida, ¿su sa- 
lud : e que fagan e' alleguen pro e 
honrra del , e' de su tierra, en todas 
las maneras que pudieren , e las co- 
sas que fuessen á su mal, e' su daño, 
que las desvieu é las quiten en todas 
guisas. E que el señorío guarden, que 
sea uno, e que no lo dejen partir, nin 
enajenar en uinguna manera, mas que 
lo acrecienten cuanto pudieren, con 
derecho. E que lo tengm en paz, e' en 
justicia fasta que el icy sea de edad 
de veinte años, c si fuere fija la que 
oviere de heredar, fasta que sea ca- 
sada. E que todas estas eosas faráo, 
é guardarán bien é lealmente, assi co- 
mo de suso son dichas. E después que 
esto ovieron jurado , deven meter al 
rey en su guarda, de manera que fa- 
gan con consejo dellos, todos los grao- 
des fechos qoejoviere de facer. E con- 
tinuamente deben tener tales ornes con 
c'l que sepan mostrarle aquellas cosas 
porque sea bien acostumbrado c de 
buenas maneras, assi como de suso son 
dichas, en las leyes que fablao desta 
razón. E todas estas cosas sobre di- 
chas decimos que deven guardar é fa- 
zer, si acaeciese que el rey perdiesae 
el sentido, fasta que tornase en su me- 
I moría d finasse. Pero si aveoiesse que 
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al rey niño finca «se madre , rila i de 
8cr el primero, c el mayoral guarda- 
dor «obre los otros , porque natural- 
menta ella la debe amar maa otra co- 
ta por la hzeria, é el affan que He- 
ró traycndolo eu su cuerpo, é de sí 
Ti'ándolo. E ellos devenía obedecer 
•orno á srñora, c' f icer su mandainicnin 
•o tudas las cosas que fucreu á pió 
leí rey e del reino. Mas esta guarda 
leven, ayer en cuanto non casaste, é 
|»¡*iesse; estar con el niño. Oude los 
leí pueblo , que no quisiesen estos 
guardadores escojeir, assi como sobre 
licho es, 6 después que foessen escoji- 
'os, 0011 los quisiessen obedescer, non 
azieodo ellos porque iari*n traición 
onoscida, porque darían d entender 
uc oon ámavan guardar al rey nio 
I reino, 6 porende deven ayer tal pe- 
ía, si fueren ornes honrrados, ban de 
it echados de la tierra para siempre, 
si otros, deben morir por ello. Otro 
i decimos que cuando alguno de los 
cardadores errasse en alguoa de las 
Mas que es tenudo de fazer, é guar» 
a del rey é de la tierra', que deven 
rer pena según del fecho que fiziere. 



BOLETIN. 



JUTA. PBOYISIONAL OS GOBIERNO Di LA 
PROVINCIA DE MADBID. 

Eicroo. Sr.: Deseando esta Junta 
'petaar la memoria del glorioso pro- 
Dciarniento verificado en esta corte 
día 1 ? de setiembre ultimo en que 
grito imponente de libertad é inde- 
cencia resond en todos los ángulos 
la monarquía , e* inflamó noble- 
ite el animo de los españoles en 
frisa de sus derechos menoscabados 



. 

ha acordado que por ahora y basta 
que otra demostración digna de aquel 
grandioso recuerdo se disponga , seco- 
loque en la fachada de las casas con- 
sistoriales de e^ta muy heroica villa 
una lapida con la inscriepeion de * li- 
bertad, independencia nacional , 1? de 
setiembre de 1840.* Cuya resolución se 
servirá V. E. comunicar para su eje- 
cución al ayuntamiento constilucionnal 
á quien tanta parte cabe en la gloría 
de aquel fausto acontecimiento por los 
notorios, esfuerzos y sacrificios que ha 
prestado sosteniendo con firmeza lo 
que á la faz del mundo ha Lia ju« 
rnde no dejarse arrebatar. De acuerdo 
de la junta lo comunico á V. E. para 
su intclijerícia y demás efectos consi- 
guientes. Dios guarde a V. E. muebos 
«fio*. Madrid 6 de octubre de 1840. 
=Fernando Corradi, voeal secretario. 
=Eácelentísíoio Sr. jefe político de 
esta provincia. 

| La misma junta ha tenido 4 bien 
suspender provisionalmente en las fun- 
ciones de sus respectivos destinos á 
los sujetos siguientes: 

Sr. duque de Castroterreflo, de ca- 
pitán, director é inspector de la com- 
i pañía de alabarderos. 

Sr. D. José María Jalón , de pri- 
mer teniente de la compañía de id. 

Sr. D. Leopoldo de Gregorio , mar- 
ques de Grimaldi, de alférez de la 
misma. 

Sr. D. Francisco Muñoz Maldona- 
do, de primer ayudante de id. 

Sr. D. Manuel Alvarez Bohorkcs 
de segnndo ayudante de id. 
I^Sr. D.'Anlonio María Peoo, de di- 
rector de la junta de gobierno del 
Monte Pió mititar. 

Sr. D. Carlos Emilio, de secretario 
de la dirección general del cuerpo de 
estado mayor del ejercto. 

Sr. D. José' Ramón de Markenna, de 
director del colegio general' militar. 
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Sr. D. Joaquín de Loresecba, de » 
oficial del ministerio de la guerra, 1 

Sr. D. Francisco Palau , de ¡d. id. 

Sr. D. Angel María de Paz y Mota- 
biela , de id. id. 

Sr. D. Modesto de la Torre j Os- 
cariz, de id. id. 

Sr. D. Antonio Reodon , de id. del 
archivo de id. 

Sr. D. Miguel Bosch, de auxiliar de id. 

Sr. D. Ramón Ortiz Otañez, de mi- 
nistro del tribunal supremo de guer- 
ra y marina. 

Sr. D. Francisco Antonio Can seco, 
de id. suplente de id. 

Sr. D. Bernardo de la Torre Rojas, 
id. tobado de id. 

Sr. U. Francisco Ribera y Maestre, 
id. id. 

Sr. D. Manuel Maria Hernández, 
de agente fiscal letrado de id. 

Sr.^D. José Ollcr, de agente fiscal 
militar de id. 

Sr. D. Mutias Cevallos Escalera, de 
id . id . 

Sr. D. Juan Macario Ramírez, de la 
junta consultiva de la inspección ge* 
neral de infantería- i 

Sr. D. José Pérez Salcedo . de id. 
ídem. 

Sr. D. Aurelia no de Bernete, de ge- 
fe de sección del ministerio de ha- 

Ti 

cicnua. . „ 

Sr. D. Francisco González Oliva 
de oficial de dicho ministerio. 

Sr. D. Manuel Montero, de oficial 
del ministerio de marina. 

Sr. D. José', Posse # de id. id. 
. Sr.D. Ju»u Antonio Suar«z,,de ofi- 
cial sn per numerar lo de la sección de, 
comercio del- «ministerio de . marina* 

br. D. Joaquín TocornaJ f de , ofi- 
cial del archivo del mismo oiioisle* 
fio. 

Sr. Genaro María Gama , .¿>, 
oficial del miojpterio de la, po^,er r , 
nación. M > „ ( •> . 

Sr. D. José María Galdiano, de mi- 



nistro del tribunal de las Ordenes. 

Sr. D. Ma nivel Leonardo Vizmanos, 
de ministro de la audiencia territorial 
de Madrid. 

Sr. D. Ramón Alonso de las Hera? 
de promotor fiscal de nno de los jai- 
gados de esta villa. 

Sr. D. Mariano Vela , de ingeniero 
segundo de minas , y oficial primero 
de la dirección del ramo con el cargo 
de secretario de la misma. 

Sr. ( D. Benito del Collado y Arda- 
noy de ingeniero segundo de minas, y 
fiscal segundo de 1a secretaria de U 
dirección. 

Sr. í). Juan Ferreira Caamario, de 
subdelegado de rentas del partido d< 
Alcalá. 

Sr. D. Mariano Bosoraba , de pro- 
motor $scal del mismo parlido. 

Sr. conde de Vallehermosoj de mi- 
nistro del tribunal supremo de jus- 
ticia. 

Sr. D. Juan Alvarez Guerra, de di 
rector general de correos. 

Sr. D. Juan Vitlasante , 3e jefe di 
sección de la contaduría general de va 
lores. . , ' . , , 

Sr. D. Vicente Cavia, de asesor de 
juzgado del quinto departamento d 
artillería 6 ingenieros. 

Sr. fr. Epífarrio Esteban, de sub 
inspector en comisión de la d ¡receto 
general descórreos y caminos. 

Sr. D. Diego Bélica do y ¿afra , d 
fiscal del juzgado general de artüh 
ría e' ingenieros. 

Sr. 0. Joaquín María Pailita s t 
bibliotecario mayor Je la nacional. 
^jSr.-D^, Julián Maria Pinera, dea 
ditor de la .Rota. . ,\ 
" Sr. D, Fdix Joíc Reinoso', de 
de id. 
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' La rejencia española T L0« CAQIfjE- 
TES ESTRA.N JIROS. 

ni ■ *: 

■ • 

Poras cuestiones de alia política 
podrán suscitarse, qtic talas ó menos 
inmediatamente no se . bailen enlaza» 
das con las miras, con los proyectos 
y con los intereses de los gobiernos 

' vecinos; y la de la rejencia, 110 e>tá, 
por cierto , esenta de esa peligrosa 
afinidad. Mientras nosotros madura- 
mente reflexionamos, sobre nuestra si- 
tuación con respecto i la rejenle, los 
ministros de Inglattrra y de Francia, 
debaten quizi la misma cuestión, y 
no ron tanta vehemencia , pero con 
mas esperanza de que su* resol oció- 
nos logren xu\ c'xito feliz. Y al tomar 
aquellos estadistas la determinación 
definitiva /consultarán para ello sus 
peculiares intereses, o los nuestros y 
los de nuestra España? El ojo menos 
perspicaz np podrá menos id» discer- 
nir por medio de esta comideracioo 
sencilla, sí es entre nosotros o* fuera 
de nosotros, á donde debería decidir- 
se problema tan importante; ¿ si se* 
tan moy desinteresado* en este ponto> 
¿os consejos que á nosotros lleguen.' # 
fts verdad, que la fuerza,, úUitt^ 
)rdtto regum t que decía el cardenal 

^fiufcftez, y armamento el mas iucun- 
lestable tté que la diplomacia asa, h* 
df crecido t íyguUrmenCe^nlré auesiros 

1 Tomo II. 



peemos, por efecto de la guerra en- 
[tendida «,11 eí Oí i< ntc , y del perpetuo 
1 .a J m.«,g<f cu que las naciones austr* es 
v tienen la costa derecha del Kin; pero 
como sin desatender sus principales 
( deberé^, es regular que el gabinete de 
las X^llerí iS aleccione á su enviado 
en Valencia sobre la conducta que Je 
conviene ofyiervar en las diferentes lai- 
póte«is Je que puede ser objeto la 
cuestión jde la rejencia, nunca nos han 
de l.i llar manejos diplomáticos que 
deshacer , oi exijeucias que resistir, Uc 
parte del gobierno para nosotros omi- 
nosn y malhadado do Luis Felipe. 
Contemos, pnes, por precaución , yo 
que por experiencia 110 sea , ' con su 
.hostilidad decidida hacia lodo cam- 
bio de rejencia. El instinto conservar 
dor de aquel gabinete h* do estar 
contra nosotros. ¿Que' hará, puesj pa- 
la contrariar las modificaciones ^ue la 
nación desea, como garantías ( ubicas 
de su independencia? He aqui lo que 
couveudria examinar con algún dete- 
nimiento. 

~>jíi siquiera tomaremos en cooside- 
racio« el caso roraotísimo de que la 
Francia aspirase á intervenir coñ las 
armas en esta cuestión doméstica, va- 
liéndose tlel prisionero de Bo urges, y 
de Jos refugiados carlistas en tan im- 
popnlar cruzada. Pero si para reali- 
zarla se adunasen, todavía nos sobra 
poder con quo rechazar la agresión, y 
con que tomar represalias. Imposible 
es, sin embargo, esta conduela en el 
di»; y el campo diplomático ,del de- 
k bate , por mas que desconocerse qui<- 
t ra con 110 silencio afectado que ¿cafa- 

39 
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yorece al diario- oficiaT de Madrid , no 
rs v olf»o i R0 el i<* ce»»mi»»)tvd» la 
ipina. Si eon- efecto S. 5f.. usando de 
up dertcjio que en nad» e a pana- su- 
ion ra , ni la aira consideración* que 
nos merece t ha estimado oportuno 
contraer nuevas nupcias r clarísimo es 
qne la Francia,, que supo por un moti- 
lo análogo despojar de todo iñflueWia 
política a la duquesa dé Bérri no* exi- 
jirá de nosotros que la- esposa de ttn 
subdito continúe encargada de la tu- 
tela real; ni si tal deseara podíamos 
nosotros consentirlo; ni en el último 
caso si semejante estravio so cometie- 
ra, permitiría su delicadeza i la reina 
Cristina*,, aceptar el ofrecimiento des- 
pués dé publicados los esponsales. 

La verdadera cuestión es pues la 
cuestión del enlace. ¿ Ha contraído 
S. M., ó* no ha contraído nuevo h¡- 
roeneoZ' 

He aquí la pregunta que los minis- 
tros recien nombrados deberían dirijir 
á S. M., clara v terminantemente, sin 
faltar por eso a las respetuosas consi- 
deraciones que en uno y en otro ca- 
so tiene derecho á exijir la real per- 
sona. L» respuesta de S» M. aclararía 
esttaordfnariamente la situación, resol'*- 
viendo quizá de una ve» todo» lo» pro» 
blemas pendientes , y evitando males 
que con harta claridad se descubren en 
nuestro horizonte político. Cuestiones 
h»y que uoa vez enunciada» no pue- 
den esquivarse. De ese je'nerd- es- la 
dé la rejrncíft. ¿Que* significa, poes» el 
silencio grotesco de algunos periódi- 
cos? ¿Temen sancionar los hechos, por 
el mero acto de reconocer su ^exis- 
tencia? 



r 
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<Bl Cabrtcgfl. 

MADRID 14 DEOCTUBRE. 

LOS HOMBRES T LAS COSAS. 

Apenas puede leerse un día la Ga* 
cetá oficial sin encontrar en sus artí- 
culo» máximas ajenas de la situación 
en que nos hallamos , y reservas y 
omisiones que cuasi no se pueden com- 
prender. ¿Imajinarán, por ventura, loa 
directores de aquel periódico, que la 
circunspección es hija de la ceguedad, 
y que pasa por mas circunspecto aquel 
qae menos ve lo qne en su rededor 
acontece? Si asi fuera , la circunspec- 
ción pura habría de buscarse en las 
estatuas y no en los hombres; porque 
estos, mientras viven, forzosamente 
han de participar, siquier» fuese en 
cortísima grado, de las vicisitudes de 
la vida. Y lo mismo sucede á los 
pueblos. La cuestión de la rejencie, 
la de la disolución de las cortes y 
otra» mochas de ta misma importan* 
cía ¿dejarán de existir porque el Cor- 
responsal y la Gaceta las rehuyan? 
¿De qué* sirven los periódicos sí es las 
ocasione» importantes y solemnes es 
quivan la polémica , y se encastilla a 
en esa especie de gravedad, que no 
saVemos dejSnir? Para ensartar en lo 
tiempos normales retahilas de manosea* 

con imper- 
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' tinéníe serenidad que dé W oríion na- 
' ce la fuerza; que es apetecible un Luco' 
gobierno, poderoso y justo, «,ue la in- 
dustria es la oodriza de laa nación»; 
que es lástima que bu 1 la u en el mud- 

do los partidos , no había para cjue 
molestarse. A todos se nos alcauza que 

«obre poco mas o meaos tres y dos 
son oiooo f y. que nneve veeeatBue- 
ve , fuera loa nueves nada. Cu and» 
necesitamos que la opinión se ilus- 
tre, y Ta verdad de las cosas 40 
desentrañe, es cuando circjiosJanjúas 
cvitieáa patán por la nación, cuándo 
los errores y loa aciertos pueden in- 
fluir definitivamente en su suefte fu- 



■tt^akniof ¡nclítos nombres del do- 
Qüe me ¿a Victoria y de 1 D. Joaqüir 
Ferré*. Tallen rtsumeo el consue- 
•Jo /píenos da la Gaceta. Seanos líct- 
io dirijirle estas pregutftas categóri- 
cas: ¿consiste, 6 no consiste la felici- 
dad púfctic* «urque seW f>a<riotas J Jos 
V* la Guttta no podra m e - 
r qué no- consiste en 
eso, supuesto <p¡é fin los arlos de 35 y 
de 36 fuarat ministros Jos patriólas 
.mas jlost resane, ¿fia sazón sé' cono- 
, y nd>pddte*x*r eWtar con tridos 
sus saciado**»* posteriores calam'i. 
dades. I ' 



tura. : .Y entonces callan los periódir ( JJJ ^?u¿? ft ''í* W D ? cion ^ 
*■ 1 , A . s . x ' 1 *• ' 4r rfc «tWmWe ^ara elevar a poder 
eos qua dorante la paz ó en los saem». hJ -;.,„¡,: ¿ i Jl f T.. •» " 7 

pos ordinariós tanto hábtaron 1 Pard* 
cense en esto al hidalgo de la Mancha 
que no entró nunca en la venta de 
Maritornes que no la. alborotara «con 
sus querellas 4 , y una abla vez que ls'mu* 
jer del ventero le pidió auxilió éontr* 
Jos a paleadores de su esposo, se negó a 
combatir , diciendo que era jante vi * 
Jlana la agresora. 

Pero peor, infinitamente peor qne eü 
silencio», es. el estravio en las funda- 
mentales cuestiones^ y de estravio. y do 
falta dte exactitud, no podrá bailarse 
maá rico ejemplo, qne el articulo de 
fondo o\e lar Gaceta del martes. Esfudr- 
rase coa efecto, aquel circunspecto 
diario, en calma» la publica eferves- 
cencia ; pues colije de ciertos antecedan - 
tes, que ya esUrá descnipeñandd el go- 
bierno el recien el ejido ministerio, cu- 
ye lvu^u<| r c»yo patriotismo y euerjí*, 



triimstrol phMoiat t 6 para derrocar 
todo el «¿tema* ^bernáUVo de éulóa- 
ces , haciendo imposible la reacción? 
tampoco puede la respuesta ser dudd 
sa. Eo i? de setiembre aequéria roü¿ 
choftére si'í,l¿o rio Wfierb, si algo 
se -negaba 'del niodó mas terminante y 
«spUcito, éra inedrrir en las flaqueza* 
de 1835, y de 1856, en coyas épocas 
se redujo el movimiento á un camb o dé 
hombres en vez de realizar nn cambio 
de'coiffí. Luego nada puede haber tan 
estraviado y fuera de propósito, como 
ese raro optimismo de k la Gaceta. 
que nos dice en su ^ articulo de ayer 
! «¿consolaos! ¿Ya hay otros hombres!» 

Volvamos pues en nosotros mismos. 
La pdBWdidn 4fc" Mádh'rf, la de las 
provincias, el ejercito, la milicia na- 
cional, el partido progresista, y has- 
ta el moderado t quieren un cambio 
radicaLetlilaa tosas» «ué> posición po - 
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lí tica, una mejora real 7 Verdad*»*. 
Pero de entre todos cates cuerpos < y 
opioiones, han se segregado» variei 
jeotes, que bao compuesto otro parti- 
do resuello 4 detener le revoló cioo, 
limitándola á revolución, de hombres, 
lo cual para nosotros significa poco 
roas que revolucioo de emplitH. Este 
partido al cual llamaremos en ade- 
lante el partido tonta, porque de to- 
das las incapacidades mas notables de 
la nación se compone, uo ee » empero, 
tan mísero como su oombre da á en* 
tender. La tontería pesa mucho y en 
España mas que en otros países; y 
muchísimo mas, si es de ese ¡enero de 
tontuna soporífera y circunspecto™, 
que de señora mayor la echa, y pre- 
dica en contra de Los imprudentes. 
Hasta hoy ya ha logrado el partido 
tonto impedir los progresos de la re- 
volución. Respetemos sus huesas in- 
tenciones j pero unamos los que á el 
pertenecemos nuestro poder, para que 
la revolución no se limite á los hom- 
bres, sino que también trascienda á 
las cosas. 

' * ■ r * 



VARIEDADES. 




CoBBEiroifDEpCTA D|X UBMIOOr ,.T 

Carta del Ganapán á los redactores» 

■ '" Amigos mfos:- » 
O anda el diablo en Caolillada, <o\ 



. PO se jyo lo qne me pesco, 6 van loa 
asuntos del día echando chirivitas 
por lo mas encumbrarlo de los cerros 
de Ubeda. Por un lado nos llenamos 
la boca de gloriosos pronunciamiento*, 
y el corazón de esperanzas; por el 
otro ni de las esperanzas se sale , ni 
hemos cojido mas frutos de lo que 
sembramos en pronunciamientos, que 
dos portadas de hojas secas, y la paz 
-encaramada en una columna de pa- 
pel. Vds. confesarán que uo era ce*» 
sa de tomar las armas para tan mo- 
desta conquista. Pero y la revolución 
¿adonde está , quien la simboliza, 
quien la representa? ¡Echele vd. gal- 
gos! Nació, según dioen, el 1? de je- 
tiembre\ pero hubo de ser alumbra- 
miento sietemesino, y desde entonces 
acá se ha evaporado nuestra recién 
nacida, de modo que apenas 'quedan 
ya- residuos de lo que fue. Uo res- 
ponso le vendría mejor qne un epi- 
talamio. 

Y no lo tomen vds. á sandez pro- 
pia de mi rusticidad, no señores. La 
revolución vol¿, y asi nos quedamos 
sin ella , como me quede yo sin pa- 
dre; y al que la encuentre, bien se 
te pueden señalar diez ducados de 
hallazgo. 

' Porque digo yo para mí", y no to- 
marán vds. a mal que i mí propio 
me cite, ó la , revolución esta escrita, 
y persoiuGcada en los hechos, ó* lo 
está en las instituciones, ¿'lo está en 
los hombres. Buscarle? fuera de estos 
tres elemento»», equivaldría i buscar 
parasen el alcornoque, ñor no decir 
en el olmo. 

Ahora bien; en cuanto á los hechos 
¿cuales son Tos hasta hoy consuma- 
dos? Muchos habrán y» imuy notables; 
pero por mi parte, lo único que sé", 
es que el dia 1? de setiembre, obser- 
vando yo que, vatios amigos tomaban 
el fusil con ánimo de armarla, cojí 
yo el mío; por mas señas que, fui de 
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los primeros, y me presenté en la 
plaza, coando aun no eran ranchos 
los que la ocupaban. Oímos luego ói- 
ganos disparos. Pasó" el dia entre no. 
tic t«s de formación. Vino la noche. 
Entraron y se nos adhirieron varios 
cuerpos militares. Amaneció; pero en 
vez de medrar, como el proverbio, lo 
canta , solo supimos que per el voto 
de la milicia, del ejército, y del pue- 
blo, se hallaba reunida una junta 
gubernativa, compuesta de tales y de 
tales personas. No podían ser mejo- 
res; lo eonceo'o. Pero el voto ni el ju- 
ramento que yo les eché, en ,rai .cali- 
dad de miliciano, ya me le pueden 
clavar en la frente. Ello i todos nos 
parecieron híen los sujetos designados) 
aunque si mal nos parecieran, ha- 
bríamos hecho lo mismo, que era ca- 
llar. Mas en tanto ¿adonde estaba la 
revolución? No lo se; y con todo, juro 
y declaro * fé de católico, que cor- 
ría muy valida lo voz de que la re. 
volucion estaba ya hecha, aun cuan- 
do lo que es á la vista no parecía, 
ni mucho menos se enunciase su exis- 
tencia por el oído ni .por el olfato. 
Porque preguntaban algunos de ol- 
ma sencillota ¿sera' la revolución la 
junto? Y contestábanles otros algo 
mas ludimos jquía! La junta es solo 
de Madrid; y la revolución, ó* nb ha 
«de eaúitir, ó ha de ser de toda Espa- 
ña. La junta es, pues, no la rev Ali- 
món | sino. una quineuajésima parte.de 
ella, admitiendo, el iprincipio de que 
J*a provincias de España , lleguen á 
las cincuenta tjde reza lo guia de fo- 
rasteros. Después vino el Duque de 
La vioroaM y «e tordo á marchar con 
los que sé susurra qne sen ministros, 
sáLvo.que no lo sean, porque las con- 
diciones do so ministerio se nieguen. 
H«»ta oqní viatá de lince ha de tener 
quien i la Tevdlncmn encuentre; >por 
cjue .m hay tal revolnejon^ ifi tales 
chirimías, en attinlal ebsa queremop; 



sino en haberla hecho. Nosotros no 
hemos hecho basta boy oosa maldita 
que en Ja organización política ni so- 
cial de España radicalmente influya- 
luego nuestra revolución tiene por 
ahora, en cuanto á los hechos, mar- 
cadísima analojía con la célebre cara- 
bina de Jmbrotio. 

Pues no se busque, contestaran vds. 
esa resolución que tanto se desea pal- 
par, esclusivamente en los hechos. 
Apélese i las personas, y allí se la 
vera vmta, palpitante de actualidad 
que decia un nuestro amigo; allí se la 
cejorá in fraganli t si cojorla se apete- 
ce. Confieso, Labriego» carísimos, que 
sena la salida contundente para un 
pobre Ganapán. Hoy vemos con efec- 
to, que gobierna en Madrid nn señor 
de Lasaña en lugar de un señor Bue- 
ress; en Sevilla un jeneral Méndez 
Vico, en vea del jeneral que había y 
tomada así la cuestión, hemos ganado 
en el personal, para los que como 
nosotros piensan, un dos milporcien- 
to. Pero en Espnfla, en la nación to- 
da ¿quién gobierna? A esto [les costa- 
rá á vds. trabajillo bontestar. Núes- 
tros adversarios, cuando mandan, con- 
centran el poder y por eso tienen tan- 
to. Nosotros le despedazamos y dividí- 
mos; y de ahí viene nuestra flaqueza. 
8i la revolución se pudiera ó se debie- 
ra trinchar, dándole un ala á Ma- 
drid y Ja pecbuguita á Cádiz, y el co- 
razón á Zaragoza, revolución habría; 
poro si ha de ser fuerte, boraojéoea] 
única, y ha de elevarse, cual águila 
imperial, sobre los senos del espacio, 
¿ádónde Jestá, preguntaré rail veees, 
¡10 ya la revolución de Madrid, sino 
la española, la de el complejo de la 
monarquía , ora se busque en los he- 
chos, ora je busque en los hombres? 
Vds. convendrán, lóñore* Labriegos 
tanto en qne la revolución no existe, 
cuanto en que, los pueblos kan he- 
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cho todo lo que en su mano estaba pa- 
ra darle vida y lozanía. 

Pero tal vez enture* jo algo escaso 
de sal en la mollera, y me andaré 
buscando á la revolución fuera de su 
casa, que no es otra que las institucio- 
nes; porque quien revolución dijo, no 
dijo (ni alzamiento ni tumulto fino 
cambio político ú social , y la política 
reside de ordinario eu las leyes, ni mas 
ni menos que yo vivo en mi tugurio. 
Pero tampoco va por ahí el agua. No- 
sotros teníamos una constitución y esa 
misma constitución proclamamos, si 
bien es verdad que la pobre no tieue 
culpa de lo que pasa. Nosotros tenía- 
mos un trono, y le proclamamos 
también, porque también es incul- 
pable, e inocentísimo relativamen- 
te a nuestras desgracias. Una ley 
electoral y esa ley qneremos. Una 
judicatura y la judicatura misma con- 
servamos. Seis ministerios, y aunque 
unos amigos, fundados en que ningu- 
no de los dichos ministerios ha ser- 
vido hasta la hora en que escribo 
para nada querían dejarlos en cinco, 
seis resultarán al Bn. Un clero, meta- 
fisieamcnte mantenido por el partido 
que ceid, y el clero sostenemos. Unos 
derechos de puertas, y ahí están que 
no me dejaran mentir. Uua deuda 
honrosa y de bonísimo tono, y puede 
que, lejos de estinguirse en esta bre- 
ga* y en estas y en esotras la aumeu- 
temos. ¡Barrabas mismo no sería ca- 
paz de espücarnos adonde está la re- 
volución ¿ que dimos cima en i? de 
setiembre, según que se cuenta y que 
yo no creo! 

La rejencia, sin embargo, la rejen- 
c«a.... -Acabáramos con mil de á caba- 
llo! ¿Con qué en la rejencia está la re- 
volución? Pues dígole a vds. que si 
uera eso verdad no sería poco; pero 
le Taita a U cuestión de la rejencia pa- 
la valer algo solo la pequenez de la 



existencia; á la manera que á mi para 
tener coche, solo me falta el dinero. 

La verdad del caso es, señores roios, 
que estábamos los españoles hasta la 
misma puntita de los cabellos , con el 
teje maneje de la corte y del palacio, 
de la rejencia, 6 como se la quiera 
llamar; pidiéndole á la fortuna, que 
por fas ó por nefas nos librase dé tan- 
to embolismo cerno teníamos metido 
en casa. Y aconteció, y vaya de cuen- 
to, que hallándonos conformes en opi- 
nión, militares y paisanos, y nacio- 
nales, y chicos y grandes y (bonitos y 
feos , dijo Madrid un dia «¡abajo el 
actual sistema de gobierno! ¡abajo el 
influjo de la corte!. Y las mismas pa- 
labras se repitieron por las pro- 
vincias. 

Pero aquí entran nneslra sagacidad 
y nuestro tino. En vez de nombrar 
un poder público que sin la corte go- 
bernara el reino, hasta que la cor- 
te respirase, si quería, pidiendo acla- 
raciones á este tal poder público , 6 
hasta que los cuerpos colcjisladores 
por su autoridad convocados, dirimie- 
sen la cuestión, entre la monarquía es- 
pañola y la corte; en vez de eso, 
que era lo derecho, lo corto, lo 
noble y lo feguro y por lo tanto, 
lo prudente ¿qué fué lo que hici- 
mos? La mas desatinada majade- 
ría que enjendrar pudiera humano 
i lijen io. De la corte teníamos, qne- 
ja, y á la corte apelamos... pidiéndo- 
le justicia contra ella misma. Ahora 
bien j aunque quisiese ¿cómo nos la 
había de hacer? ¿Habría rústico de 
mi especie, que tan estraviado jiro 
diese á tan vital negocio? Seamos cla- 
ros. Los que esto han manejado bue- 
nas intenciones tendrán (¡Dios nos li- 
bre de ellas!); honradez hasta dejár- 
selas de aobra, patriotismo mas que 
nqdie; fé, inmaculada ; pero en cuan- 
to al talento, no corren el menor peli- 
gro de que los atosigue. 
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Porque se le ocurriría al caletre 
mas tofel iz. del reino, que esta junta 
gubernativa de Madrid, debería, sino 
era tu ánimo cortar la revolución, 
haber tomado uno de dos caminos. O 
concentrar en sí misma el poder pú- 
blico, pidiendo á las provincias que 
esta deliberación sancionasen, vista la 
urjencia de las circunstancia, enviando 
cada una su delegado á Madrid , para 
que con la junta deliberara; ó si alien- 
to revolucionario no tenia para tama- 
ña obra estimular el celo de lis otras 
jautas gubernativas, para que con la 
mayor premura , sin perdida de mo- 
mento enviasen aquí, ó á Zaragoza, 
6 á otro punto comisionados que in- 
mediatamente formasen el gobierno 
central, á cuja voz se disolverían lis 
ya caducas corles, se convocarían las 
nuevas, y se nombraría un gobierno 
que en su seno ventilase los graves pro- 
blemas de nuestra situación. Pero las 
buenas intenciones nos ban matado. En 
vez de esta conducta siguió la junta 
la contraria. Ni lomó el mando, ni 
permitió que nedie le tomase; siendo 
la consecuencia, que todavía no bay 
mando , y por consiguiente no hay 
revolución, sino fracmentos de ella. 

Pero no bastó esta indecisión, im- 
previsora c inconcebible, liase pasa- 
do mas adelante, y be aquí que acu- 
den treinta ó mas diputados de otras 
tantas provincias ¿quien no creería 
que la junta se apresurase á asimilár- 
selos, á unirlos á ella, siquiera para 
comunicarse con el jeneral Esparte- 
so, para tomar parte en la redacción 
de ese misterioso programa que ba 
ido á Valencia y que nadie conoce? 
La junta, sin embargo, uo ba estimado 
conveniente confiar sus secretos á los 
delegados de las provincias; y basta 
el jefe político ba intervenido mas 6 
menos en sentido contrario á su reu- 
nión. Y me preguntó á mi un amigo 
¿que autoridad reside eu la junta 3e 



Madrid, para apropiarse negociacio- 
nes de tanta importsucia? Y no supe 
que contestar. 

Resulta de todo r>sto, que andan 
por aejuí los enviados haciendo bri- 
llantísimo papel; y mañana ó el otro, 
si las ciicunstancias exijen que se reú- 
nan, será cuando el instituto se ha- 
lle ya muerto; cuando este poder, 

3ue deberia ser el símbolo animado 
e la revolución, tenga que arrastrar- 
se detras de los sucesos, en vez de 
dominarlos y de darles impulso. 

Por fortuna están las cosas de mo- 
do , que por torpes que seamos no 
pueden salimos mal. Hay en el fon- 
do de los asuntos uoa cuestión gran- 
de, fecunda, que no esquivará ni la 
ignorancia interior, ni los esteriores 
amaños); y por su influjo llegaremos 
al puerto de la libertad; solo que ar- 
ribaremos tarde, y llenos de averias, 
en vez de estar ya seguros, como de- 
beríamos , si con otro jenio, si con 
otro ímpetu, si con otra intelijencia 
de las cosas, y de los hombres, se 
nos hubiese guiado. Pero á lo hecho 
pecho; y supnesto que aquello no se 
consiguió, corramos las bolinas que 
nos prepare la suerte. 

Yo no dudo, amigos Labriegos^ que 
habré' desvariado superlativamente en 
lo que dicho llevo; pues no soy gran 
cosa en lo de discurrir, ni muy lójico 
ni erudito. Pero como nos interesa 
I tanto conocer á fondo los vitales asun- 
tos del día, pare'ceme que nada se 
perderá poniéndolos en tela de litera- 
rio juicio, para que mejores plumas 
los delineen mejor. 

Vds. entretanto disimulen lo mal 
perjeuado de mis razones, y válgame 

Ipara con vds. la buena intención que 
á otros hombres muy poco avisados 
disculpa. • i ' 

! De vds. afectísimo servidor. 
I El Ganapán. 

1 I 



Digitized by Google 



BOLETIN. 

Junta provisional db wbtbrno db la 

PROVINCIA ME MADRID. 

La junta provisional de gobierno de 
esta provincia, en vista de cuanto le 
ka manifestado la comisión de reformas 
creada por deareto de 25 de setiem- 
bre último, ba acordado lo dguientc: 

Aitículo 1? Queda suprimida pro- 
visional mente como innecesaria la jun» 
ta de enagenaoion de ediñvios y efec- 
tos de Iqs conventos. 

Art.2? Las atribuciones de la cita- 
da junta de ¡enajenación se cometen á 
la de venta de bienes nacionales en- 
cargada de los demás de monacales. 

Art. 3? £1 director general ioteri- 
no de arbitriosde amortización proce- 
derá inmediatamente á encargarse de 
todos los papeles que existan en la 
citada junta pertenecientes á su insti- 
tuto, previo formal inventario, los que 
serán entregados por el secretario de 
la misma á la persona que designe di- 
cho ¡director , sin que esto obste á los 
procedimientos legales -por porte déla 
subdclegacion de rentas contra los no- 
torios abusos cometidos porlD. José' 
Muñoz JVlaldouado t presidente que 
fue de la citada junta. Madrid i 2 de 
octubre de 1840.— Pedro Beroqui, Vi- 
cepresidente^- Fernando Coria di vo- 
cal secretario. 

Considerando esta jo ota «jue la 'ti- 
tulada comisión de liquidación de 

5 ¿sitos del reino ' oreada por «real or- 
en de »6 de abril de 1838, no ha 
podido entrar en el desempeño de sus 



facultades sin invadir la* atribuciones 
que la lej de 3 de febrero de 1823 
concede exclusivamente á los ayunta- 
mientos y diputaciones provinciales, 
y que lejos de ofrecer ventaja alguna 
para la mejor administración de aquel 
ramo, solo ha servido pora producir 
escisiones, choques y conflictos de au- 
toridad, introduciendo la confusión en 
daño del misino y en menoscabo de 
sus fondos obligados á sufrir el gra- 
vamen indebido de los considerables 
sueldos y gastos de la referida comí» 
sioo; ha tenido á bien acordar que se 
suprima provisionalmente con todas 
sus dependencias para que de este 
modo queden los ayuntamientos y di- 
putaciones provinciales reintegrados 
en el pleno y libre ejercicio de las 
funciones legales que les eorreepondcu 
en el ramo de pósitos, cuyos papeles 
y d ucn meo tos se entregarán sin de- 
mora á la persona encargada de la 
custodia del archivo del ministerio de 
la gobernación. Madrid 12 de octu- 
bre 1840.s=sPedro Beroqui, vicepresi- 
dente.=»Fcrnando Corradi , vocal se- 
cretario. 

Lo junta* provisional de gobiernt 
de esta provincia ha tenido á biri 
suspender provisionalmente de sus res 
-pee titos destinos á los sujetos si 
guien tes: 

Sr. D. José Sartorio, decorro del te i 
bous! supremo de guerra y «marina. 

Sr. D. José* Primo de Aiveea, miáis 
tro de dicho tribunal. 

Sr.D. Francisco Aniega y P«lafo> 
id. de id . 

Sr. D. Mariano «Quipos, td< de id. 
Sr. D. José 'Hernán Pérez „ relato 
de id. 

Sr. D. 'Romso Lorenzo Calvo, <**<>t 
•baño de cámara de id. f *y 4*1 juzgad 
de 'la guardia .real. 

Sr.D. Miooel Riboli, decano ú 
'tribuí*! de la Rote. 
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Sr. D. Miguel Vijil de Quillones, 
fiscal togado de crtuda y del 



sado. 

Sr. D. Jer¿uimo GoieoecHca, oficial 
del ministerio de haciendo. 

Sr. O. Eduardo de Santiago Pulo- 
mares, oficial ausilíar del miuisterio 
de estado. 

Sr. D. José' Narvaex , secretario 
de la jaola de inspectores. 

Sr. D. Joaquín de la Cámara, vista 
de la Aduana de Madrid. 
Sr. D. Jaime José' Oliver, oficial de 
la administración de correos. 
I Madrid 9 de octubre de 1840.— 
Fernando Corradi, vocal secretario. 

Sr. D. Ceferino Ccbotlos, archivero 
del ministerio de estado. 

Sr. D. Francisco de la Llave, oficial 
del ministerio de marina. 

Sr. D. Jorje Perca Lasso , ídem 
de ídem. 

Sr. D. Manuel López Haedo,. id. del 
ministerio Je haeienda. 

Sr. D. Anjrl Ollauri , contador del 
tribuna] mayor de cuentas. 

Sr. D. Felipe Sorroudegui, adornáis* 
trador general de la aduana de esta 
provincia. 

Sr. D. Vicente Flor ex Várele, ajen- 
te fiscal militar del tribunal supremo 
de guerra y marina. 

Sr» D. León Rodrigo Vallabriga se 
cretario de la junta de gobierno del 
moote pió militar. 

Sr. D. Genaro Antonio Rubio r es- 
cribano priocipal de la auditoria j< ne- 
ral de Castilla la Nueva. 

Madrid 11 de octubre de 1840.» 
Fernando Corradi , vocal secretario. 

Sr. D. José' ILnniicz de Ai ella no, 
de fiscal de la Nunciatura. 

Sr. D. Tomás Vizmauos , de cate- 
drático de derecho administrativo de 
la escuela de caminos y cuñales.. 

Sr. D. Pedro Benito Golmajeo , ca- 
tedrático de teología de la universidad 
de Madrid. . : 



Sr. D. José de Goicochea , de vo- 
cal supernumerario de la junta con- 
sultivo dé aun unes y aranceles. 

Sr. D. Manuel López , de contador 
de la fábrica de papel sellado. 

D. José' Lares , maestro de labores 
de id. 

La misma junta ha tenido á bien 
acordar la supresión provisional de la 
plaza de contador de caminos , por 
ser dicho destino contra la lej de pre- 
supuestos , encargándose desde luego 
de sus funciones la contaduría gene» 
ral de correos. 

Madrid 12 de octubre de 1840— 
Fernando Corradi , vocal secretario.. 

MISCELANEA. 

París 2 de octubre— En el Nació* 
nal de 3 de octubre leemos lo siguieute: 
Ya no se trata á la hora de estado 
protocolos ni de notas diploma ticas. 
Pasaron los días de las ilusiones: ha co- 
menzado ta acción; acción ruda y vi- 
gorosa : nueve dias de bombardeo,. 
Beiruto reducido á cenizas, y los alia- 
dos han desembarcado en Siria. 

Se esperaban los primeros cañona- 
zos.... Pues bien , el canon ha habla- 
do, y con el cañón es menester res- 
ponder. 

Aflíjanse otros en buena hora. Nos-, 
otros 1) celebramos. Y lo celebramos 
porque vamos á salir en fin de esa po- 
lítica tortuosa y miserable que envi- 
lecia á la Francia , que la hxcia ar- 
rastrarse humildemente por los sub- 
terráneos de la diplomacia. Hause des- « 
vanecido hoy las esperanzas y las ilu-i 
siones. El pueblo en fin , el pueblo 
entero va a comprender la cuestión. 
Resúmese esta para el en> las siguien- 
tes p» labras : Los aliados han entrado 
en üotrutOé 
] Esta es la situaoion. ¿Que* hace el , 
i mioislerio para conjurarla...? Inútiles 
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bajezas. ¿Que buce para responder á 
ella? Iúlile« bravatas. 

Dos uicscs hace que tergiversa to- 
das las cuestiones, y que intriga: dos 
meses que cansa al mar y á la tierra 
con «os correos y sus «¿entes .* dos 
meses hace que se dirije á BcrJin , a 
Vjena , á Londres , á Alejaudrja , á 
£ojDst,a.n¿iiiopU rogando , suplicando, 
desconociendo nuestra grandeza , hu- 
millando nuestra diguidud. Dos meses 
Lace que en todas parles es desairado 
y despreciado, 

¡Pero que importa el miuislerioj 
Pronto caerá y coa ¿i deben caer tam- 
bién muchas cosas. La Francia es sola 
la que queda ; no es á su gobierno, 
es a ella , es á su revolución á qoien 
ac amenaza } sepilo asi v dispóngase á 
todo. • Acuérdese también de estos 10 
años! Que comprenda que todos los 
peligr°s no están en lo esterior. ¡Qué 
vele en fio, porque se trata de su ho- 
nor, de su poder, de su fuerza, de su exis- 
tencia entera! /Que b» pasado duran- 
te su sueño? ¿Por que* es esa abdica- 
ción deí rey Guillermo que coincide 
con estos acontecimientos 7 ¿ Por que* 
esas agitaciones contfautea, esos pro- 
yectos activos , pero oscuros , que se 
traman contra la Bélgica ? ¿ Por qné 
esa España , cuya neutralidad es tan 
necesaria para nuestra seguridad , se 
vuelve contra nosotros? ¿Por qué son 
las fortificaciones de Andona y de C¡- | 
vilavechia ? ¿ Por que esas amenazas 
de la Confederación jermánica ? ¿Por 
qué esas reuniones de tropas de la 
Prusia ? ¿ Por qué en fin esas precau- 
ciones armadas en la frontera de Ser- 
via...? 

/ Quien no lo ha adivina do ye? 
¿Quién puede saber los pasos que se 
nan dado contra nuestra revolución ? 
¿ Quién puede decir los compromisos 
secretos y vergonzosos , las mil|formas 
dé que pueda revestirse la traición? 

Todo la prensa periódica «acepto et- 



diario de los Deban» , ha comprendi- 
do que lo» últimos acontecimiento* de 
Siria imponen nuevos deberes al go- 
bierno. Aun los que basta estedia ata- 
caban con la mayor acritud al minis- 
terio , confiesan que se deben adoptar 
hoy medidas 1m mas enérgicas. Alá- 
i bamos este sentimiento de dignidad 
nacional y lo creemos ajeno de todo 
espíritu de intriga; pero nos tomare- 
mos U libertad de recordará nuestros 
colegas que cuantos actos han censu- 
rado estos dias no tcnian precisamente 
otro objeto que colorar al paisea una 
posición digua, y fuerte, poniéndole 
en el caso de responder á todas las 
provocaciones: por consecuencia - debe 
serles pesaroso baber criticado lo que 
hoy desean. 

Despacho* telegráficos. 
Marsella 9 de octubre á- los doce de 
la mañana. — El gefe del servicio -ma- 
ritimo al Sr. ministro de Marina.— El 
Dante ha llegado á Malta: dice que á 
su salida bahía dejado en aquel puerto 
al navio el Cambridge , procedente do 
Inglaterra, que se estaba disponiendo 
para partir a Levante; 

Las cartas deSiria confirman el bom- 
bardeo de Beiruto. 

£1 capitán del Scamandre me escri- 
be desde Malta con fecha del 25,qoe y 
á su salida de Constantinopla se había 
celebrado Un consejo en el Diván , en 
el que quedó acordada la destitución 
de Mebemet>Alí. Los embajadores de 
Inglaterra y de Austria se hallaban 
presentes en el consejo. 

La escuadra francesa estaba en Ná- 
poli el 15 de setiembre. Las cartas - 
particulares aseguran que las tropas 
desembarcadas (en Beiruto se habían 
visto en la necesidad de reembarcarse 
con pérdida de&d hombres. (Nucionol.) 
Se lee en el Journal de /rearen. 
Uno de nuestros compatriotas- ha 
recibido dé Petersburgo * una carta 
con fecha 11 de setiembre, de la qué? - 
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nos comunica el extracto siguiente: 

La escuadra rusa es formidable. 

Dos divisiones del ejercito ruso se 
eslan organizando con la- mayor ce- 
leridad para ir á ocupar o Constanli- 
nopla. El conde OrlofF, que debe man- 
darla , lo ha dicho ayer de modo posi- 
tivo en mi presencia. 

La espedicíon de Khiva debe igual- 
mente verificarse; el general Perowski 
será el que la mande. 

Todo cuanto podemos decir acerca 
de esta carta es- que el que nos la ha 
eomunieadoes persona digna de la ma- 
yor confianza, y queelqoe ía ha escri- 
to está en posición de ver las cosas 
bien de cerca y de hallarse bien ins- 
truido. 

Leemos en el Sema/ora la carta si- 
guiente: 

Alejandría 31 do seliembre.«Un 
correo de la Siria que llego" el 13 
anunció que- algunos miles de turco» 
y de albaueses, y varios* centenares 
de marino» inglese» armado» habian 
desembarcado en un cabo no lejos do 
Beiruto en una- posición que permitía 
fuesen protejido» por la escuadra an- 
glo austríaca. Después acá han llegado 
otros varios correosde lar Siria-, y han 
eonfirmadoesfas noticias, añadiendo que 
el número dé los ingleses desembarca- 
do! ascendía á 1500 hombres próxi- 
mamente. La escuadra inglesa no ha 
dejado de disparar bombas para ale- 
jar á ias tropas ejipcias. Ibraio-bajá 
56 preparaba á atacar las tropa» de- 
sembarcadas; mas según un correo lle- 
gado esta mañana, se asegura que ha. 
Liendcse querido amparar de tas cer- 
cas do los jardines una división del 
ejercito de Ibribim para- rechazar á 
los agresores, la escuadra inglesa ha 
tirado durante algunas horas con tal 
encarnizamiento, qne la mayor partede 
la ciudad debe haber sufrido conside- 
ra blemeate ; sin embargo , parece cier- 
to que las tropas desembarcadas ban 



vuelto á embarcarse con precipitación 
sin duda par» ser trasportadas sobro 
otro punto del litoral. 

Cada dia se confirma mas la noticia 
ya anunciada de que las tropas [tur- 
casque se encuentran en la Turcoma- 
nia y en* las provincias adyacentes pi- 
den pasar á las órdenes de Ibrain- 
bajá. 

Asegúrase que una división de 59 
hombres que guarnece á Bagdad aca« 
ba de dirijir a Ibrabim-bajá una re» 
presentación muy terminante sobro 
este particular. 

2$ de setiembre , postdata á la - 
corta eehada ayer en el correo.— 
EV vapor Promtthee r que acaba do 
llegar , ha traído pliego»- para lo» 
ajentes de Austria y de Inglaterra, y 
después de haberlos recibido han co- 
lé brodo estos una conferencia en casa 
de Mr. Modge*. La sesión ha sido 
larga, y habrán lomado medidas laa 
mas severa» para que nada pudiese 
traslucirse. Todos los ingleses quo 
han querido pasar r bordo de dicho 
▼apor no han sido recibidos , y sola* 
mente se les ba despedido diciendo 
no había noticia alguna. 

Sin embargo, es cierto que el Pro» 
methee ba traído cinco heridos, y que 
los pliegos confirman, no solo cuanto 
he dicho ayer, sino que las tropa* 
desembarcadas han sufrido considera* 
blemente, habiendo sido batidas por 
una división ejipcia*- 

Al ponerse el sol ha llegado de 
Constai.tinopla un vapor extraordina- 
rio fletado por el internuncio de Aus- 
tria. Este buque no ha t ra ido corres- 
pondencia ma» que para- el ajenio 
austríaco. Nada heroo» podido saber 
de su contenido; roa» dicese unánime- 
mente esta noche qne el correo trae' 
la noticio de la marcha de un ejercito, 
ruso sobre Constantinopla. 

Bayona 8 de octubre — Nuestro cor- 
responsal de París dos escribe con fe- 



Digitized by Google 



-460 - 



cha del 4 lo siguiente: Ajcr noche se 
luí leido publicamente el parle telo- 
* gráfico que anunciaba haberse tenido 
que volver á embarcarlas fuerzas alia* 
das que entraron en Beirouth; á esta 
lrctura gritaron los espectadores «¡vi- 
va la Francia! ¡abajo los altados! — £1 
entusiasmo de 1850 se ha despertado; 
el pueblo de Paiís lia recobrado su 
espíritu guerrero, y si se aprovecha- 
ra su df cisión se precipitaría á la fron- 
tera. — Recorrimos ajer algunos gru- 
pos : en todos se hablaba con despre- 
cio del gobierno. Jamás se ha mirado 
sistema alguno con ma» odio ¡ jamás 
se vio una política mas despreciada. 
Es evidente que hemos llegado al tc'r- 
piino de las cobardías que durante 10 
años han comprometido el lustre del 
nombre francés. El pueblo de París 
se prepara para vindicarse.— -Ajer no- 
che se canto la Marsellesa en los tea- 
trot del Boulevaid, j nos bao asegu- 
rado que po.* la mañana se veian por 
las calles muchos ciudadanos con la 
escarapela tricolor. ¡ Qné partido no 
pudiera sacarse si el gobierno no es- 



tabule ligado por medio de garantías 
Secretas con el estranjero! 

(Sentincllc des Pirenntés.) 



A última hora. 

La junta provisional de gobierno 
publica uii suplemento á la gaceta de 
ayer anunciando que acaba de saber 
por carta particular que los Srs. rrj¡ - 
uistros llegaron á Valencia el día 8 f 
que en l.« misma noche se presentaron 
á S. M . , y tomaron posesión de sos 
cargos; y que según el boletin extra** 
ordiuario que á dicha comunicación 
se acomp«ñiiba S. M había expedido 
un decreto encargando interinamente 
el despacho del ministerio de hacien- 
da al Sr. Ferrer, mieulras »c presen- 
taba el Sr. Gamboa. 

Manifiesta la junta que no obstante 
seguiría reunida como basta aquí y 
sin deponer las armas basta que se 
vean satisfechos completamente los de- 
seos de la nación. 



* Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En ta librería 
de CAOS frente i San Felipe; Brun Y Castillo, calle de Carretas, frente i. Filipi- 
nas; Villa, planuda de Santo Domingo, y en el Gabinete de LECTURA, calle del Prin- 
ipe esquina á la de la Visitación. ; 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carra tala ; Almería 
Gomales, Alcoy , Cabrera; Avila, Aguado; Arevalo, donMariano de Onis; Barcelona, 
Piferrer; Badajoz, Cuchas; Jiilbuo Garcia: Benavrnte Frrnandes; Burgos don Sergio 
Villamieva; Barbastro La fita , Cádiz Mortal y compañía; Cartagena don Pascual Car— 

Íio; Caceres, Burgos , Córdoba señores Nogner y Mot¿; Ciudad-Beul Gomales; Cor uña 
on José María Perca; Granada Sana, Gibrnltar 1\. L. Hepper; Jerez de la Frontera 
lueno, Jaén Oror.co : Logroño Ruis, Lugo PujolyMacia ; León t'aramio; Oviedo Loa- 
foria ; Orense Gomes Novoa ; Palma de Mallorca Guasp; Pamvlona Longás; Bonda 
Justo Fernajides; Santander Riesgo ; Salamanca Moran; Sevilla donMariano Caro; 
Valencia, Gitocno ; Zaragoza Yigüe. Y en las,drainistraciones de correos de Ando— 
jar, Antequera, Aljeciras, Almadén Almendralejo Al burqnerque , Aranda de Dar to, 
Alfaro, Arcr.ilo, Racsa, Benavente, Burgos, Carlajena , Cabra, Castellón de la Plan*, 
Ce4»olla , Ciudad-Rodrigo. Denia Donbenilo, Ecija, Elda, Frejesnal, Jijen: Hurlo, 
(loterías), Irun, Lérid». Mansanares, Murcia, Málaga, Oca ¡ta ( loterías), Osuna, Pon- 
tevedra (loterías), San Sebastian, Taladra, (D. Isidoro Martinee),Tru)illo f ValtadoKd 
El precio de snsrricion es de ocho reales al raes llevado 4 casa de loa seiere.ssascrito* 
res y diez para las provincias franco el porte. 

La redacciou se halla situada en la calle del Sordo, naa*. II, curto principal. 

ImprenU del Labriego. Editor responsable.—/. R. Fernandez. 
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EL LABRIEGO. 



NOTA. 

r Son tan interesantes los do- 
ctanentos que publicamos hoy 
que para darles cabida , nos ha 
sido forzoso suspender hasta el 
número inmediato algunos de 
los artículos de redacción que 
temamos escritos. 



FASTOS NACIONALES. 



TUMllUCION BB LA CRISIS. 

No nos equivocábamos ni piedccir 
en nuestros oúmeros anteriores, que 
tendría feliz resultado la crisis á que 
el movimiento de 1? de setiembre nos 
condujo. La cuestión de ¡a rejeocía 
objtto esencial aunque tácito, de los 
empeñados debate* de estos dias , ba 
quedado definitivamente resuella por 
Ja Reina CarrisnA, al renunciar un car- 
go que sus dolencias no le permitan 
desempeñar, y que tal ves por inevi- 
tables compromisos no ha d emitido 
i. Vanas han sido las súplicas de 

TomolL 



sos consejeros para que no abandona- 
se á la nación en tan críticos momen- 
tos; vanas las instancias que, según 
parece, 1e dirijicron otras personas. 
S. M. lo babía determinado irrevoca- 
blemente; y ya se bailará viajando en 
el estranjero bajo el incógnito de con- 
desa de Pitia- Alegre, elejído sin du- 
da, eo grato recuerdo de las horas de 
felicidad que en la quinta de aquel 
nombre disfrutara. 

Al indicar las consecuencias que es- 
te importante acontecimiento ha de 
tener en los asuntos públicos, séanos 
licito hacer abstracción de las sensa- 
ciones mas 6 menos tiernas, mas ó rae- 
nos afectuosas, que la despedida ha- 
brá escitado en el alma de muchos do 
sos amigo*, y de los remordimientos 
qne devorarán la conciencia de tantos 
1 otros como bao cootribuido á compro- 
meter á la augusta Ex -Gobernadora. 
del re«no, torciendo su buen sentido, 
arrastrándola hasta el borde de uno 
y de otro abismo, y abandouáudola 
después á merced de la suerte. Cuan* 
do el porvenir de un pueblo magná- 
nimo está pendiente de tan vitales ne- 
gocios, deben callar los instintos del 
individuo y ceder todo el campo de 
las discusiones al examen de los pú- 
I blicos intereses. 

I Considerada, pnes, bajo el aspecto 

40 
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puramente histórico, la^ rejencia de la 
cscelsa Cjustina,>oIo nibtivos' de con* 

CaluUcK>u encoiAran»Osf, ¿n ella; mi- 
pueblo que de oLro modo, ha liria sido 
dificilísimo, sino imposible, hallar so- 
lución para las complicaciones en que 
yacíamos envueltos. Constituida , em- 
pero, una rejencia hotrióloga a la ley 
fundamental de 185T , y con sn espí- 
ritu ¡(identificada , pues ha de ser 
producto y libre espresíon de los sen- 
timientos qne espontáneamente profe- 
sen las próximas corte*; puestos los 
elementos de gobierno en perneta ar- 
monía, y acordes con un principio co- 
mún, de esperar es qne nuestra na- 
ción acompañe á las otrus en la car- 
rera de prosperidad que han empren- 
dido, sin qne la turben ni estravier» 
dimensiones que hasta nqui han sido 
nevitabtes para dcj.r á cnbirrto los 
intereses sagrados que del dogma de 
ta sohernnia nacional emanan. 

Tero no es necesario relegar hasta 
aquella e'poca la realización de nues- 
tras esperanzas. Hoy mismo,- en el me- 
ro [hecho de hallarse constituida la 
nueva rejencia interina, se han l gra- 
do ya objftos que no habrían bastado 
a conseguir muchos años de turbulen- 
tos debate*. J 

Uno de ellos , y de los que , en 
nuestro juicio, mas importan á la cau- 
sa pública, es la estirpaciou completa 
del qúe h l istn aquí ha solido llamarse 
partido mudetado á pesar de lo aje- 
nos que se hallaban' sus (retos de to- 
da clase de templanza y de modera- I 
cion. Verdad es, que en los anos que . 



manejó el poder llegó su descrédito i 
lo sumo; Verdad que la administración 
de los Toreaos y de los S a s milla- 
nes, aun dejando aparte cuantas incul- 
paciones á la conducta moral de aque- 
llos funcionarios se dirijan, ha mani- 
festado bastante el desquiciamiento y 
despilfarro que en »1 tesoro publico 
introdujeron sus amigos; verdad que 
mil hnnlillahli's relaciones con la ca- 
marilla, han puesto la moralidad de 
aquellas jen tos demasiado á la vista; 
verdad queso avaricia se ha demos- 
trado por el iirpntismo insultante 
íjiic en sistema convirtieron ; verdad 
que la independencia nacional vacila- 
ba en sus mano*; verdad por último, 
que con i np- miente afán, han com- 
prometido por tre* vetes al trono, 
abandonándole después eu los iustan- 
te9 del peligro; pero no es menos cier- 
to, que mientras dado les fuese em» 
poi.zi.iiar los manantiales del público 
poder con su secreto influjo, estaría- 
mos condenados á una zozobra eterna 
por mas qne su desopiuion fuese 
muíin da, y su existencia en el pon 
der un» fuente de vivo escándalo. 

Pero no miramos nosotros como 
ventajosa la decisiva victoria que aca- 
ba de conseguir el espíritu liberal 
contra sus enemigos, gofo porque se 
hayan esputsado de la arena pólíticA 
a ciertos hombres que en nuestro en- 
tender carecían de principios y de 
medios gubernativos , y mantenían 
siempre viva lucha enlrft los defenso- 
res y los adversarios de la constitu- 
ción. Mas patrióticas son maestras 
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ideas fn Mlf punto; y si nos Congra- 
tulamos Un de veras por la estrepi- 
tosa y profunda caída de la facción 
moderada y es porque la creemos una 
éondicjon indispensable de gobierno, 
hasta el punto de antojárserros impo- 
sible el establecimiento de todo siste- 
ma, mientras ella influyera en los ne* 
gocios. Compulsados basta hoy los mi- 
nistro*! ja pertenecieran á su* filos, 
jn á las del partido progresista , á 
emplear ta l>t.ili l.id de su eneijta so* 
lamente para existir, purs les era for- 
zoso tepc.er la hostilidad de los con- 
trario* y e?ta hostilidad aparecía pe- 
renne, incansable, sin tregua v á 
muerte, nunca les fue íaril, ni aun 
•ceequible ser de becbo ministros de 
la nación, sino de un pailído débil, 
pues débiles han sido los mas , en 
comparación de sus adversarios. Y co- 
mo la pelea no versaba sobre l • mr.yor 
6 menor lutilud en la aplicación de 
determinados 'principios, siuo sobre la 
existencia de los principios mismos; y 
como el dogma de 1» soberanía na- 
cional se hallase puesto, contra lo 
que la constitución concede , en tela 
de juicio, claro es que no había ni 
remola esperanza de avenimiento. 

£1 suceso de primero de setiembre 
vino, empero, á cambiar la índole dé 
esta desastrosa lid. Nosotros concede- 
remos, porque lo contrario fuera falta 
de imparcialidad, que allá, en el fon- 
do de la doctrina moderada, existan 
lqs jermenes de ciertos principios ra- 
cionales de gobierno, como los de uni- 
dad, centralización y otros, eme los 



apóstoles de aqhella escuela desnalu-J 
ralizabaii y pervertían. Concedemos 
ademas, que e* inevitable, que es útil 
y necesaria, la reaparición de estas 
mismas máxima» , en los futuros de- 
bites dc.los partidos. Pero á primera 
vista se echará de ver, cuanta dife- 
rencia hay entre reconocer todos los 
homb res la constitución pura y tal 
enal se halla, como principio común, 
y discutir solo acerca de la aplicación 
eon*tif urionnl de ciertas leyes orgáni- 
nieas, de manera que los debates sean 
puramente civiles, ó haber de luchar 
por la constitución mi<m», convinién- 
dolos á cada hora en armas políticas; 
De hoy mas reconoceremos los espa- 
ñoles la constitución, y lucharemos 
dentro del campo que ella nos señala, 
y no hallándole combatido el princi- 
pio fundamental del gobierno , podrá 
este entregarse á la direcrion de los 
negocios públicos, sin que la causa 
jeneral se amengüe, coda vez que ha- 
ya cambio de ministerio. 

Porqtir base de conocer, que tanto 
el gabinete cuanto la oposición lumen 
hoy grandes deberes que cumplir. Hes- 
pido al primero, de nada menos ha 
de responder á la patria, que de or- 
ganizar un sistema que abrace todas las 
cuestiones de gobierno, desde las mas 
altas y sutiles de la diplomacia, hasta 
las últimas de la ndministracion; mien- 
tras que la segunda, si ser o>da pre- 
tende, ha de formular también las exi- 
gencias, clara > dis'.iuta, determinada- 
mente, no s,obrc ideales utopias , sino 
sobrelechos trascendentales y de ¡o* 
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medíalo iolérea para el pueblo. B*»t6 
enno tiempo, y sírvanos esto de ejemr 
pío, perorar contra la libertad de im> 
pronta, exagerando aws spiiado» pelw 
groa, par* entretener el cóndor de loa 
que por, modero do* »e lenian;; entena 
to que brillaban altos defendiendo lo» 
inleretes. de Ja prensa libre. La cues-» 
lion futura es diversa. Admitiendo to- 
llos La santidad de la imprenta, tus 
inmudidades y sus fueros, ha de tra- 
tarse de Jos hechos cual en la prácti- 
ca se presentan; de Los autores, de los 
editores, de los trámites judiciales, dq 
los medios, en 6n, de asegurar Jas. ga- 
rantías de 1* sociedad al p«r que Ins 
de los individuo»; y para discurrir so- 
bro e*tot puntos sin duda se necesíta- 
la mas de la razón ilustrada que del 
calor ni del entusiasmo; y de todos mo- 
dos , bien cierto nos parece , que tan 
inofensivas cuestiones no engendrarán 
grandes tumultos. 

Felicitémonos, pues, por el inopinado 
desenlace que ha teuido nuestra arries- 
gada rrisi*; no codiciemos la absoluta 
felicidad que está negada al hombre; 
y coofiemos en que pronto empezarán 
á levantarse los cimientos de nuestra 
verdadera grandeza. 



S-flores redactores del Labriego: 
* Muy señores roios: Yo nunca \)t sido ni 
es probable qnc sea jamas jovellanista. Digolo 
porque anda una oja javellan¡r.\porahí, en la 
que suena mi apellido , y pudiera alguien 
imajinarque be dejado de ser !o que siem- 
pre fui, la ' q»e no nícfua en dejar de sec 
nunca su S. <J' S. M. B. 

Luis González Brabo. 



&4W«* rotores de) : 
Mby señore» míos: Se ha impreso y pu- 
blicad* *yel> u*a líala de personas, que, »e- 
eun se dice, cojppoaen la, sociedad jf*] t j'"~ 
nica; entre las cuales he cristo ej apellidode 
Contóla Bnabó, que es el cay»* En. «» lr » 
ocasión, cuando el partido moderado iove— 
lianista mandaba, llego' á mi» tóanos tam- 
bién impresa otra lista igujj: Estaba jo en- 
tonces empleado; y á pesar de eso todo» pa- 
cí ie roti leer üo artículo m?o que insertaron 
los periódico», en el cual desmentí de la 
manera mas solemne la participación que se 
me acharaba en la mencionada sociedad se- 
creta; no fué este el menor de lo» motivo* 
que tubo el ministerio de aquella época pa- 
ra quitarme el destino y dejarme cesante. 
La lisia que se publicó entonces no lleva- 
ba nombre de impresor, ni presentaba per- 
sona responsable de «i contenido; y por eso 
no entablé un ¡uírio contra »u autor; la 
que boy tenro á ta vista esta impresa en las 
oficinas del Huracán: allí existirán loa orí- 
jingles de la tal lista y sino aparece respon- 
saMe de ello» ninguna persona, el rejente 
de la imprenta 6 sn dueño rs* ponderan an- 
te I* ley, ron arréelo A sus disposiciones. 
Quiere esto derírque nunca he pertenecido, 
que no pert«*n< zro, ni quiero petteneeer á 
la mm ¡edad de Jovellano», y qofc ante lo» 
tribunales competentes tos á perseguir al 
autor 6 a el responsable de esa lista en que 
se me calomnra enumerándome entre los 
miembro» de semejante asociación. 
Queda de V. A S. S. <¿. B. S. M. 

Manuel González Brubo. 



BOLETIN. 



Junta pkotisioival di gomeeiio ds la 

PROVINCIA DE MADB1D. 

Por el parte de Valencia llegado 

Íjapoche á las nueve f recibió esta jun- 
(ta la comunicación siguiente: 

1 Primera secretaria del despacho de 
estado.' — Excmo. Sr. : En el di» de 
ayer tuvo á bien la augusta Reina 
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Gobernadora disolver las córtes , como 
verá V. E. por la adjunta copia im- 
presa del real decreto espedido al 
efecto. 

La misma augusta señora ha renun- 
ciado eo la doc he de este día la re- 
jeada -del reino que le estaba confia- 
da durante la menor edad de su cs- 
celsa Hija , cojo ac»o libre y espon- 
taneo se "ba verificado del modo mas 
solemne, habiendo concurrido á e*l to- 
das las autoridades y demás personas 
de este pueblo que por sus circuns- 
tancias podi.iU contribuir á su ma- 
yor autenticidad. Es asimismo adjun- 
ta una copia de la renuucia autógra- 
fa que S. M. la Reina Gobernadora 
na dirijido á las próximas cortes. De 
todo ello se ha formado un acta , de 
que remitiré 4 V. E. una copia por 
ti correo de mafia ua por no ser po- 
sible hacerlo por el de boy. Conti- 
núa la mas completa tranquilidad en 
ceta ciudad ; y S. M. la Rema y la 
serenísima señora Infanta, siguen dis* 
frutando de perfecta salud. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Valencia 13 de octubre de 1840.» 
Joaquin María de Ferrer.sSr. Pre- 
sidente de la junta provisional de go- 
bierno de la provincia de Madrid. 

♦ 

ESPAÑOLES: 

Nombrados ministros de la corona 
• propuesta del Duque de la Victo- 
ria, creí moa uo deber sagrado acep- 
tar cargo tan espinoso y diGcit en las 
críticas y delicadas circunstancias de 
la nación, cuando S. M. la Reina Go- 
bernadora en la real orden de 18 de 
setiembre, por la cual nombró presi- 
dente del gabioete, y lo autorizó pa- 
ra proponer las personas que debie- 
ran componerlo, manifestó, muy es- 

£ lícitamente su decisión á establecer 
i pa% y la unten en todos los ánimos, 
no omitiendo medio alguno para satis- 



facer las necesidades de los pueblo ti 
estos mismos eran nuestros deseos, y 
no podíamos menos de contribuir a* 
so realización, sin desmerecer el non* 
bre de españoles que llevamos coa 
orgullo. 

Con la rapidez posible hicimos el 
viaje á esta capital, y nos presenta- 
mos a S. M. para desempeñar nuestra 
misión. Nada esperábamos menos que 
el que se nos pidiese un progamo, 
porque le creíamos formulado en las 
circunstancias, y rouv señaladamente 
en la real órden citada: hubimos sin 
I embargo de presentarlo , y los acon- 
tecimientos posteriores exijen que el 
p¡»ts y la Europa sepan las bases 
que en e'l establecimos. Que S. M. 
diera un manifiesto, en que haciendo 
recaer sobre los consejeros la respon- 
sabilidad de lo pasado, ofreciese so-> 
lemneinente que la Constitución seria 
respetada y cumplida en U sucesivo 
con rvlijmsidad, y que en la nueva 
era que ahora empiece para la Espa- 
ña, sus consecuencias naturales y leji- 
timas, serian desenvueltas, sin que se 
obstruyesen y neutralizaran por in- 
fluencias siniestras de nacionales ni 
de cstninjercsj fue la primera necesi- 
dad que creimos debía satisfacerse; jr 
para evitar í S. M. el disgusto que 
tal vez podría causarle suponer cri- 
minales á los que poco há babian ob- 
tenido su confianza en el proyecto de 
mu ni liento que tuvimos la honra de 
presenlane , atribuíamos ó errores cu 
su administración las tristes y lamen* 
tablea consecuencias que había pro- 
ducido. 

La disolución de las actuales eór- 
tes, y la convocación de otras nuevas, 
previa la elección de diputaciones 
provinciales, aun cuando se arrostrase 
la responsabilidad de no hacerla den- 
tro del plazo marcado en la constitu- 
ción, la suspensión de la ley de ayun- 
samientos basta que fuese revisada. 
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«poyándonos pura ello no solo en so 
fricostrtoeionatidod 1 , «o que tío 
'Ja de diputarimres provinciales , que 
wí aun á discutir te empelo-, no po- 
dían tener efecto .elgunos de sus dis— 
posiciones; pasar por los actos do las 
janCas que no estuviesen en abierta 
contradicción con los principios de 
justicie; conservar las do las «apílales 
fasta U reunión de loo corles con el 
corácter solo de auxiliares del gobier- 
«0, y sin qoe ejerciesen autoridad, y 
OpUtnr para las próximas corles la 
decisión de los cuestiones políticas 
«roe se habían promovido, especial y 
señalad ámente la de rejencia, asegu- 
Tando á S. M. era muy posible cam- 
biase la opinión que se babia mani- 
festado sobre e te punto en el pe río- 
vio q-ue debin trascurrir si en ¿1 se 
daban al paia garantías equivalentes 
o las 'que con lo* eo-re jentes se pro- 
«ponían obtener,* fueron las exijencias 
•d* la' época, que creímos indispvosa- 
-ble acallar para dominar la situación 
■y nacer volver cnanto antes las cosas 
'ol esludo »ormal, consultando basta 
donde era justo id* votos de los pue- 
blos. 

- Leído i S. M.' el documento en que 
tddo esto se consignó, por el ministro 
do la gobernación y en nuestra pre- 
sencia , sin impugnar nada de cuanto 
se le proponía, nos exijió el juramen- 
to de costumbre , que prestamos sio 
dificultad, porquo teníamos sobrados 
motivos para creer que nuestras bases 
no podían meros de ser aceptadas: pe- 
ro estraordinaria foe nnestra sorpre- 
sa al ver que las repugnaba todas, 
-fnenoS 4o disolnrion de las cortes, y 
• al oirle anunciar su 6rme y decidido 
propósito de renunciar la rejencia y 
de viapr por algún tiempo. Inútiles 
-h*n sido nuestros es fu eraos para con- 
vtoeevta de que no babia «votivo fon- 
dado > pa(a dar semejante paso, y de 
. qoe ano consecuencias podrían, ser iu- 



nestas á la nación, á las instituciones 
acaso, y al mismo trono: eajda.ha bas- 
tado para modificar sn resolución. 

Convencido de que el bien de la no* 
oioo misma exijia qoe obrase asi, y apo- 
yándose co que el estado de su salud 
oo lo permitía continuar con too pe- 
sada carga, nuestras ratones bsn sido 
completamente desoídas, en, Un críti- 
ca situación nos ocupamos de preñe* 
rar lo necesario para qoe este pensa- 
miento, que no podía ser resistido, se 
ejecutase con la dignidad correspoo- 
diente y las precauciones qoe eo tal 
caso eran necesarias. 

El acto de la renuncia be tenido 
logar en presencia de las autoridades 
todas, y personas notables de esta ca- 
pital; se ba consignado en nn docu- 
mento autógrafo que deberá ser en- 
• tregado á lasCórles, luego queso reu- 
■ uan. Se ha trasmitido ¿ los represen- 
tantea de las naciones aliadas y ami- 
gas con todas las solemnidades y pros* 
tesa qoe son de desear para evitar los 
cstravios do la opinión sobre asunto 
tao interesante. Las preparativos del 
vii»jc se bao hecbo como el decoro de 
la nación reclaman , y la dignidad de 
la madre de su reina exijia. La rejen- 
cia provisional se ba constituido , y el 
pueblo español no debe dudar de qoe 
en el coi to período de su gobierno se 
sacrificará para afianzar su libertad é 
independencia, y satisfacer loa justos 
deseos que tan digna y grandiosamen- 
te bo roanifestado,á fio de que ll'gue 
euaoto antes el día eo que disfrute de 
la pos v ventura de qno es Un me- 
recedor. 

Valencia 13 de octubre de 1840.= 
Dnqoe de la Victoria .«Joaquín Ma- 
ría Ferrer.oAlvaro Gomes — Pedro 
Coooon.ss Manuel Coi lina. = Jooquia 
de Fríos. , 
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Exposición dirigida a s. m. por su 

CONSEJO DE MINISTROS* 

* 

Desde que se añónelo la elección 
de las actuales cortes , se alzó un 
clamor general contra las medidas 
que se adoptaron para prepararla: la 
experiencia dio á conocer sobrada- 
mente con cuánta razón se babi.i. te- 
mido , y nadie se atreverá i decir que 
tubo en ella la libertad que tan ne- 
cesaria es para que su resaltado pu- 
diera estimarse como la verdadera j 
espresion de la voluntad nacional., 
Juzgado está sin embargo lo contra- 1 
rio por la única autoridad que la . 
Coustitucioo reconoce contó competen- ( 
te : j vuestros consejeros responsables ¡ 
Se guardarán de levantar el sello que 
semejante juicio puso , v hasta de po- 
ner en duda su ligitimidad ; pero sí 
recuerdan su origen , porque en la 
opiniou ha dejado una huella indele- 
ble por mas que legalmente se baja 
procurado hacer desaparecer. 

El fatal provecto de lev de ©jun- 
tamientos vino a confirmar las sospe- 
chas que se habían concebido , j el 
empeño con ojue se sostuvo j aprobó, i 
7 hasta el sistema desusado que se 
adoptó para su discusión anmeutaron 
la impopularidad del congreso de di- 
putados hasta el punto de haber te- 
nido lugar dolorosas demostraciones 
del desagrada público en que había 
incurrido. La ley del diezmo, y otros 
nrojectos que la opinión resiste, 
completaron la obra , y asi es que 
una de las principales exigencias de 
los pueblos al alzarse eo defensa de la 
constitución que bán vi? lo, infringida 
ha sido la de que se disuejvao las ac T i 
instes cortes; exigencia , señora que es 
irresistible , atendidos los anteceden- 
tes que quedan maní Catados, Tene- 



mos en su consecuencia la honra de 
proponer a V. M. su disolución; y 
para que tenga efecto como lo exigen 
las circunstancias del pais , el abjuo- 
to projecto de decreto. Valencia 11 
cíe octubre de 1840.-<-Seitora A L. R. 
P. de V. M.=s»El duque de la Victo* 
ria.— Joaquín María |Ferrer.— Alvaro 
Gómez.— Manuel Cortina.— Pedro 
Chacón. — Joaquín de Frias. 

* ■ ■ s 

Heal decreto. 

Conformándome con el parecer do 
mi consejo de mioistros, j medíante al- 
guna de las causas que en su «aposi- 
ción de lf del actual me han mani- 
festado, como Reina rejente j gober- 
nadora de! reino dnr.inle la meoor 
edad de mi escel<a Hij.i la Reina do- 
lía Isabel II, en su real nombre, y usan- 
do la prerogatira que en el anteólo 
20 de la Constitución se me concede, 
vengo en decrétar lo siguiente. 

1? Se disuelve él congreso de di- 
putados. 

2? Conforme al art. 19 de la Cons. 
títocíon se renorará la tercera parte 
de los senadores. 

Tendréislo entendido , y lo comu- 
nicareis á quien corresponda. «YO LA 
REINA GOBERNADORA.** En Va- 
lencia á lí de octubre de 1840.= A 
D. Baldomcro Espartero, duque de 
la Victoria j de Moreda j presidente 

del consejo de ministros. 

' . "t • * 

Renuncia autógrafa de S. M. la 
Reina /téjente. 

" Primera secretaría del despacho de 
estado. =A las corles.— El actual es- 
tado de la nación y el delicado en 
que mi salud se encuentra , me han 
hecho decidir i renunciar la rejencio, 
del reino, que durante la menor edad 
de mi escelsa 114» Dona l'*b*L H mc 
fue conferida por las corles constitu- 
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yeutea de la nación, reunidas en 1036, 
tí pesar de que mi* contejeros con la 
honradez y patriotismo que les distio- 
gue me han rogado encarecidamente 
continuara en ella, cuando menos has- 
ta la reunión de las próximas cortes, 
por creerlo asi conveniente al país y á 
la causa pública ; pero no pudiendo 
acceder i algunas de las exijencias de 
los pueblos , que mis coosejeros mis- 
mos creen deber ser consultadas para 
calmar los ánimos y terminar la ac- 
tual situación, me es absolutamente 
imposible continuar desempeñándola, 
v creo obrar como exije el ínteres de 
la nación, renunciando i ella. Espero 
que las cortes nombrarán personas pa- 
ra tan alto y elevado encargo, que- 
contribuya n i hacer tan feliz esta na- 
ción como merece por sus virtudes. A 
la misma dejo encomendadas mis au- 
gustas Hijas , y los ministros que de- 
ten conforme ul espíritu de la Cons. 
titucion gobernar el reina hasta que 
se reúnan, me tienen dudas sobradas 
pruebas de lealtad para no, confiarles 
con el mayor gusto depósito tan sagra- 
do. Para que produzca pues los efec- 
tos correspondientes firmo este docu- 
mento autógrafo de la renuncia, que 
en presencia de las autoridades y cor- 
poraciones de esta ciudad entrego al 
presidente de mi consejo para que lo 
presente a su tiempo álascorles.^sFir- 
mado, =María Cristina e=Valencia 12 
de octubre de I840.=s-Est¿ conforme. 
H«y una rúbrica .dd sejfcor rainittro de 
estado. 

Lo que esto junta se apresura a* co« 
muuic.tr al público para su conoci- 
miento y satisfacción. Madrid 15 de 
pctuhre de 1840.=*Ftrn«udo Corradi, 
jrocal secretario, 

(Gaceta ettraordinaria) 



La junta ha recibido i las diez de 
la noche de hoy la siguiente comuni- 
cación : 

Primera secretaría del despacho de 

Estado.*— Excm. Sr.: Siendo muy con- 
veniente al servic'o público restabie- 
i cer el parte diario entre esta corte 
y esa capital durante la ausencia de 
S. M. , espero se airva V. E. disponer 
que este medio de comunicación se ve- 
rifique sin interrupción por V. E.. 
como por mi parte lo haré tambieo, 
dándonos mutuamente aviso de cnan- 
to ocurra do particular en ambos pun- 
tos. En esta «índad se conserva la 
tranquilidad mas perfecta; disfrutan* 
do completa salud SS. MM. y A. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Valen- 
cia 11 de octubre de 184bV=»Joaquin 
Maris de Ferrer.=Sr. vicepresidente 
de la junta superior de gobierno de 
Madrid. 

En su consecuencia queda alzada la 
incomunicación establecida por el ban- 
do de 12 de setiembre último. Madrid 
13 de octubre de i810.-saPedro Bero- 
<ju¡, vicc-presidente. «Fernán Jo Cor- 
radi, vocal secretario. 

i 

La propia junta ha tenido sí bien 
suspender provisionalmente desús res- 
pectivos destinos á los su ge tos si. 
guíenles: 

D. Antonio Ramírez do Arellano, 
abrevia dor interino de la nunciatura. 

D. Juan Llavero, capellán del hos- 
pital militar de esta corte. 

D. José' Ayala , id. de id. 

D. Joaqnin Alvaret Quiñones, rela- 
tor del tribunal de Cruzada. 

D, Francisco Romo y Gamboa , di- 
rector de montes y plantíos. 

O. José* Calado , oficial de la secre- 
taria de la colecturía de espolios j 
vacantes. 

D. Rafael Fernandez, id. de id. 

D. Francisco Pardo , id. de id. 
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D. Jnan UbilU, id At la contadu- 
ría d« id. 

D. José O- ió , id. de id. 

D. Juan del Valle, id. do id. 
a. Pedro Albrador, id. de la direc- 
ción general de correos. 

D. José' Alfaraz , id. de id. 

D. Mannel Portillo , id. de id. 

D. Alvaro Ponte, id. de id. 

D. Francisco Cuellar, id. de id. 

D. Agnslin López Corona , id. de 
ia contaduría general de distribución. 

D. Domingo Novales , id. de id. 

D. Antonio Martínez Lage, id. 
de id. 

D. Agustín González Brito , id. 
de id. 

D. Mariano Gómez , id. de id. 

D. Francisco Mercedes Can«nria,se« 
creta rio contador de Ib junta dv go- 
bierno del monte pió de ¿necead* pri- 
mera instancia. 

D. Aniel Casimiro Govantcs , ma- 
jMrado del tribunal supremo de jus- 
ticia. 

D. Juan de Cantos, sárjenlo mayor 
de la plaza de Madrid. 

D. Lorenzo Casado , ayudante pri- 
mero de id. 

D. Vicente Dolzo , id. id. 

D. Pedro Navarro , id. segando 

D. Francisco Amos de Pasue id. 
cual, id. id. 

D. Luis López, id. aupernume 
rario. 

D. Juan de Mata Aguilera, id. id. 

D. Pascual Lamben, secretario del 
gobierno militar de esta plaza. 

D. Saturnino García, brigadier jefe 
redactor d* bojasde servicio. 

D. Joaquín Cos- Gayón, coronel co- 
mandante del depósito jeneral de quin- 
tos de Leganés. D. Felipe Arce , co- 
rone) fiscal de la capitanía general. 

D. Manuel Jpsé Arbizu , vocal de. 
la junta de gobierno del monte, pió 
militar. 



D. Pedro Al faro y Bailin , oficia} 
de id. 

D. Manuel García , id. id. 

Mariscal decampo D. Mriano Bre- 
son, de subios pee tor de artillería 
del 5? departamento. 

D. León Gil del Palacios , coronel 
director del museo de artillería. 

D. Joaquiu Villabacoronersecrctario 
de artillería. 

D. Víctor Duro, coronel vocal de la 
junta superior facultativo de arti- 
llería. 

D. Miguel González del Vajle, te- 
niente coronel y vocal de id. 

D. Manuel Barcino, teniente coro- 
nel y comandante de artillería de esta 
plaza. 

Comandante D. Gregorio Asobea pi- 
tan destinado á la compañía de cade- 
tes con destino en va» plaza. 

Comandante D» Santiago OHoquí, 
capitán con destino á la dirección je- 
neral de artillería. 

Comandante don Bernardiuo Agrá», 
capitán empleado en el musco de di- 
cha arma en clase de suet;o. 

D. José' Riquclmi, teniente coronel 
del 6? regimiento dejla propia arma. 

Madrid 13 de octubre de 1840.a* 
Fernando Corradi , vocal secretario» 

f . » 

> 

i 

t i 

MmitterU de la gobernación de la 
península. 

Excmo. Sr. Remito a* V. E. adjunta, 
copia del acta de la renuncia que de, 
la regencia del reino ba hecho S, ^f., 
la reina madre dona María Cristina 
de Borbon , á fin de que encerando 
¡y. %. de este f.couteci.nicnlpa) capftapj 
genera} d,e ese distrito y á U junta, 
provisional de gobierno de c¿a peo z ion 
cía disponga la inserción Jj» di^ho do ^ 
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cnmento en la ga'cta de gobierno. 

De orden de la regencia provisio- 
nal lo digo á V. E. á los indicados fi- 
nos. Di«s guarde i V. E. muchos 
años. Valencia 15 de octubre de 1840. 
=Maiun l Cortina. =Si._gcfe político 
de Madrid. 

D. Alvaro Gómez Becerra ; ministro 
de gracia y justicia , notario mayor 
de los reinos.=Ccrtitico: Que entre los 
papeles de la secretaria de mi cargo 
existe original el acta del tenor si- 
guientc. 

En la ciudad de Valencia á 12 de 
octubre do lOiO se retiñieron , previa 
convocatoria, en una de las cámaras 
del palacio que habitan SS. MM., don 
Baldomcro Espartero, duque de la 
Victoria y de Morella , Conde de Lu- 
chana , presidente del consejo de mi- 
nistros; D. Joaquín M.iría de Ferrer, 
fninístro de estado; O. Pedro Chacón, 
ministro de la guerra; D. Manuel Cor- 
tina ministro de la gobernación de la 
península; D. Joaquín Frias, ministro 
de marina, comercio y gobernación de 
ultramar; el duque de Alagou, ea pi- 
fan de guardias de la real persona; 
D. Antonio 'Sena ne, caphan jeneral de 
Valencia; el conde de Santa Colonia, 
méyordomo mayor de S. M.; el mar- 
que's de Malptea, caballerizo mayor 
de S. M.; D. Cayetano Dorso di Car- 
minati , mariscal de campo; D. Casi- 
miro Balda, subinspector de artillería 
del segundo departamento. D José 
Paulin, comandante jeneral de ai tille- , 
ría del ejercito del centro; U. Juan 
(^iiiroga, comandante jeneral de inje- 
nieros del mismo ejercito ; el marqué 
de las Amarillas, jeneral de división 
del mismo ejercito; D. Cayetano Ur- 
hí na, jeneral dcdivision del mismn;don 
Javier de Aspíroz , mar¡.«eal campo; 
D. José Cabrera , comandante jeneral 
de 1» 2? división del segundo ejército; 
D. Ricardo' Shelli, comandante jene- 
ral de la caballería del' ejercito del 



centro; Ü. Jo«é d« Julián , comanda n- 
danle del tercio naval de Valencia; 
l). Juan de Beccar, tomaudaiitc jene- 
ral interino de la lí división del ejer- 
cito del centro; ü. José Navarro , se- 
gundo comandante jcneial de iojeuie- 
roa del ejéreito del centro; 1). Ilipó- 
lito Vicenli , iuteudente militar ; D. 
Miguel de Lladcral , encargado de la 
ínlcndcncio del ejército del centro; D. 
Juan Bautista Genovcs , au lilor de 
guerra do la capitanía jeneral; D. Vi- 
cente Fuslor , rejeute de la audiencia; 
D.Andrés Buíz Morqoccho, fiscal de 
la inism»; D. Manuel B.iíiü monde, fis- 
eifl de ella, din Miguel Connnio , je- 
fe político de la provincia ; D. Julián 
Purdoy, subinspector de la milicia na- 
cional; don Joaquín Ferraz, gober- 
nador del arzobispado; D. Miguel 
Cortés, dignidad de chantre; D. Vi- 
cente Llnpis, canónigo magistral; don 
Julián Blazqttez, atcediano de S. Fe- 
lipe; D. Juan Broto, canónigo peniten- 
ciario; O. Juan Oliet , lecloral ; don 
Luis Lastra, doctoral; D. llamón Vi- 
dal, cura de santo Tomas ; D. Fran- 
cisco Vcllvcr, cura de S. Lorenzo; dou 
Luís José Ramírez, cura de S. Mi- 
guel ; D. José María Gamboiio, cura 
de Santa Catalina; el marques de Crui- 
lles, director de la sociedad económi- 
ca ; el marques de Jura Real , direc- 
tor de la maestranza; D. José Ausal- 
do, presidente del ayuntamiento ; don 
José Félix Monge, alcalde cuarto cons- 
titucional; D. Antonio Gonz-'lez Ma- 
droño, baile general del ical patri- 
monio: D. Francisco Ra usell y Suncho, 
alcalde constitucional; l). Juan Anto- 
nio Millan, rejidor decano; D. Pedro 
Fabio Bucellí , tesorero de la provin- 
cia ; D. Vicente de Alva , contador é 
intendente interino; D. Vicente More- 
ra, primer sítiMico del o \ untamiento; 
D. Félix Oráa , admini«|i ador de adua- 
na»; D. Martín Puidullé»; comandan- 
te de carabineros de la provincia; don 
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Pedro Fonl, contador accidental de 
la misma; D. Felipe Kino do Ba*, sín- 
dico segundo del ¡ yuntamicnto ; dou 
*""é Abdun Arquixcch, síndico lerce- 
D. Josc Garclly , administrador de 
.aterías; D. Mariano Bn il le'-» , rector de 
la universidad; D. Rafael de Horedia, 
administrador interino de ramos de- 
cimales; D. Foljencio Vila, facultati- 
vo; I). Diego Tapia, comisifio«do de 
amortización; D. Javier Paulino, vi- 
cepresidente de |n junta de comercio; 
D. Evaristo Gonzalo, contador de ar- 
bitrios de amortización , y D. Pedro 
Tomer, diputado provincial. 

Pasada ja la hora de las ocho de 
la noche se presentó S. M. la augus- 
ta Reina Gobernadora den i Mari* 
Cristiun de Bm bou , y se dignó leer 
wn documento autógrafo, r¡uo después 
entregó al presidente del consejo de 
ministros, a rompo nado de un real de- 
creto que l<*yó este , y el icuor de am« 
bos es el que sigue : 

A las córtcs.=Rcnoncra.— El ac- 
tual estado de la nación y el delica- 
do en que mi salud se encuentra, me 
han becho decidir á rcnuuciar la rc- 
jencia del reino , que durante la me- 
nor edad de mi escclsa hija doña Isa- 
bel II me fue conferida por las cor- 
tes constituyentes de la nación, reu- 
nidas en 1836, á pesar de que mu 
consejeros ron. la honradez y patrio- 
tismo que le» distingue me han roga- 
do encarecidamente continuara en ella, 
cuando menos hasta la reunión de las 
próximas cortes, por creerlo asi con- 
veniente al pais y á la causa pública; 
pero no pudiendo acceder á algunas 
de las exigencias de los pueblos que 
mis consejeros mismos creen deber ser 
consultada* para calmar los ánimos y 
terminur la actual situación, me es ab ■ 
lo'utnmente imposible continuar de- 
sempeñándola, y creo obrar como exi- 
je el interés de la nación, renuncian- 
do á ella. Espero que las córtes noca- ¡ 



brarán personas para tan alto y ele- 
vado encargo , que contribuyan á ha- 
cer tan feliz esta nación como merece 
por sus virtudes. A las mismas dejo 
encomendadas mis angostas hijas , y 
los ministros que deben conforme al 
espíritu de la constitución gobernar el 
reino hasta que se reúnan, me tienen 
dadas sobradas pruebas de lealtad pa- 
ra no confi irles con el mayor gus- 
to depósito tan sagrado. Para que 
produzca pues los efectos correspon- 
dientes firmo este documento autó- 
grafo de la renuncia , que en pre- 
sencia de las au'orid ules y corpora- 
ciones «le esta ciudad entrego al pre- 
sidente de mi consejo para que lo 
presente á su tícnir-n á las corles.— 
Maria Cu^tina. — Valencia 12 de oc- 
io b-c de 18Í0. 

Decreto.— Decidida por el estado» 
en que la nación se encuentra y el 
delieaJo c|e mi salud á renunciar ta 
rejencia del reino que durante la ine* 
ñor edad de mi augusta hija doña 
Isabel II me confirieron las cortes 
constituyentes de la nación reunidas 
en 1836 , la he consignado en el ad- 
junto documento autógrafo que para 
su presentación á las cortes á sn tiem- 
po os dirijo : debiendo en *u conse- 
cuencia y desde este momento quedar 
instalada la Rejencia Provisional, que 
conforme ul es, íritu de la cooititu- 
eion corresponde á los ministros hdt¿f 
ta que las cortes hagan el nombraba 
miento de los que deben desempeñar- 
la. Tendrcislo entendido y lo comu- 
nicareis á quien corresponda. — YO LA 
REINA GOBERNADORA. — Valen- 
cía 12 de octubre de lftiO. 

Concluida la lectura :c retiró S. &T. 
y para que todo conste se extiende 
esta acto firmada por los concurrentes 
y de que yo don Alvaro Gómez Be- 
cerra , ministro de gracia y justicia, 
crtiüro como notario mayor de los 
reiuos.=«El duqufc de lo Victoria.» 
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Joaquín Maria Fcrrcr.ssr Pedro Cha- 
CüO.= Manu* 1 Cortina. ¿=_Jonquin Frías 
*=Y el tinque de Al»gon.= Antonio 
Seoane.=>El co«-dc de Sta. Cu!oma.= 
M. el matques de Malpica. — Cayetano 
Dorso di Carminati. Casimiro Val- 
dí'^—Josc Paul ii).— Juan QnirOga.=a 
El marques de las Amarillas.=»Cajre- 
tano Urbioa.— Javier úe Azpiroz.= 
José Cabrera. — Ricardo Shrlli.— José 
de Julián. — Juao de Beccar.—Jose Na- 
varro. — Hipólito Viceoti.— Miguel de 
Llaudcran.=Juan Bautista Genové's.— 
Vicente Fuster.=Andres ftuiz Mor- 
jquecho. — Manuel Buhamondc.= Mi- 
guel Cormano,=Juliati Por doy. — Jua- 
quin Fcnaz.=Miguel Cortes. — Vicen- 
te Llopis. «Julián Bla/quez.— Juan 
Broto. — Juan Oliet.=Luis de la Las- 
tra. — Ramón Vidal. =Francisco Brll- 
ver.— Luis José' Ramírez.— José' Ma- 
ría Gaiuboríno.s=EJ marques de Crui- 
lles.ssEl marques de jura real.— Juse' 
Au&aldo.e-Jose Félix Mongo.=Aiitoiiio 
Goczalez Madro«o.=FrauciitCo Rau- 
sell jSan«-ho.=JuAn Antonio Millan.=» 
Pedro Fabío Bucelli. — Vicente de Al- 



. v a. = Viren te Motera. — Félix Oráa.™ 
Martin Puidiillé*. — Pedro Font. — ¡Fe- 
lipe Emo de Bas.— José' Abdoo Ar- 
buixech.=Jo*e Garelly.— Maria oo Bat- 
llcs.— Rafael de Heredia. — Fulgencio 
Vila.— -Diego Ta pía .—Javier Paulino— 
Evaristo Gonxalex.=Pedro Torner.— 
Alvaro Gumez.s=Y para que conste 
donde convenga doy esta en Valentía 
a 12 de octubre de 1840. -Alvaro 
Gómez. 

Pan i 8— Convocación de las cáma- 
ras, real decreto. 

Luis Felipe rey de los franceses. 
A todos lo* presente* y venideros 
salud. Hemos mandado y mandamos 
jo siguiente; 

La cámara de los pares y la cáma- 
ra de los diputados quedan convoca- 
das para el 28 de octubre de 1840. 
Muestro ministro secretario de esla- 
! do eu el departamento de lo interior 
) queda encargado de la ejecucioo del 
presente decreto. 

En el palacio de las Tullerias á 7 
de octubre de 1840. Luis Felipe. 



sste periódico en los pantos siguientes: EN MADRID. En la librería 
San Felipe; Rruk T CASTILLO, calle de Carretas, frente i Fílipi- 



Se suscribe á este 
dé CRUZ frente k San 

ñas; Villa, plazuela de Santo Domingo, y en el Gabinete de LECTURA, calle del Prín- 
ípe esquina i la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, CarrataU ; Almena, 
Gomales, Alcgjr , Cabrera ; Avila, Aguado; Arévalo, donMariano de Onís; Barcelona, 
Pífcrrcr; Badajos, Cucbss; Bilbao Garcia: Be na vente Fernandez; Burgos «Ion Sergio 
Villanucva ; Barbastro Lauta, Cddit Mortal y compama; Cartagena don Pascual Car- 
pió; Cdceres, Burgos , Córdoba señores Noguer y Moté; Ciudad- Beal Gonaalrt; Corufta 
don José María Peres; Granada Sans, Gibraltar R. L. Hepper; Jere* de la Frontera 
Bueno, Jaén Oroxco : Logroño Ruis, Lugo PujolyMacia ; León i aramio; Oviedo Len- 
gona ; Orense Gomes Novo*; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Banda 
Justo Fernapdes; Santander R'ietgo; Salamanca INI oran ; Sevilla donMariano Caro; 
falencia , Gimeno • Zaragoza YagÚe. Y en las > dminístracíones de correos de Ando— 
jar. Antequera, Aljeciras, Almadén Almendralejo Al burquerque , Arand» de Duero, 
Altaro, Anévato, Barsa, Benavente, Burgos, Cartajena , Cabra, Castellón de la Plana, 
Ce bol U , Ciudad-Rodrigo. De.nia Donbenito, Kcija, Elida , Frejesnal , Jijón : fluelve, 



(loterías ), Irun , Lérid», Manzanares, Murcia .Málaga, Ocafla (loterías). Osuna, 
tevedra ( (otarias), San Sebastian , Ta la vera, (D. Isidoro Martine«),Truji!lo y Valladolid 
El precio de suarricion es de ocho reales al mea llevado á casa de loa sefioreaauscríto» 
res y dies para las provincias franco el porte. 

La redacción se halla situada en la calle del Sordo, ndm. II, cuarto principal. 

imprenta del Labriego. Editor responsable.— J. B. Fernandez. 
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EL LABRIEGO. 



FASTOS NACIONALES. 



Del sistema oubehvatito» 

• " • * > 

Mujr prematuramente en nuestro 
juicio, hablan los escritores de la ven- 
cida bandería de recobrar el poder 
público; y con escesiva seguridad con- 
testan los de nuestro partido, que se- 
mejante acontecimiento es imposible. 
Medítenlo unos y otros. Ni ba llega- 
do para aquellos, ni está próximo á 
llegar , el tiempo de la reacción 
ni de tal modo bao asegurado estos 
su conquista , que no pueda disputár- 
sele. En el órden de los sucesos hay 
pocos escloidos del porvenir ; y segu- 
ramente qne no esta entre ellos, el de 
que determinados hombres , 6 deter- 
minadas ideas, queden perpetuamente 
separados de los negocios. No despre- 
ciemos, pues, uo peligro, que no por 
mas lejano parece menos grave ni me- 
nos intenso, 

Verdad es que Je entre los mil me- 
dios palpables de que pueden valerse 
los partidos para alcanzarla suprema» 
cía, no hemos dejado uno solo á la jen- 
te moderada; y verdad también que 
nunca lograrían su anhelado triunfo, 
si para conseguirle hnbiesen de ape- 
lar á maquinaciones y argumentos cu- 
yo manantial hemos para siempre ce- 
gado; pero no rs turnos evidmle, que 
el medio supremo, •>! vital, el grande, 
el único que á lus coosrjos guberaati- 

Tomo U 



vos guia , le hemos tenido que aban- 
donar en sus manos y no se lo podre* 
mos arrancar jamas , porque adon* 
de está el hombre, allí residen el 
poder y la fuerza moral con que el 
cielo doto" i nuestra especie. Es- 
ta gran palanca, pues, ente resor- 
te omníponenle con que algún dia 
lanzarán tal vez á nuestra 01' 



del alcázar soberano , p«ra que sn 
opinión le ocupe , consiste no ya en el 
injénito poder suyo , sino en nuestros 
propios errores, en nuestros extravíos y 
en nuestros desaciertos. Ni hay otro 
arcano , ni se conoce otro artificio en 
estratejia para la obtención de las vic- 
torias políticas. 

Así hemos visto, que el partido 
moderado, dueño de las llaves del 
poder, dueño de los públicos cauda- 
les, dueño de la administración en sus 
varias ramificaciones, pródigo de hon- 
ras para con sus adeptos, y apoyado, 
ademas , con los consejos y con los 
auxilios de un poderoso gabinete, no 
ba podido sostener en sus manos las 
riendas del gobierno. ¿Y porque? ¿Se- 
rio sus hombres menos babi es , que 
los nuestros? No lo creemos , ni lo 
cree nadie. ¿Habrán sido tales nues- 
tros esfuerzos, 6 tales nuestro ímpetu 
y enerjía , que malgrado su saber y 
su arraigo hayamos logrado subver- 
tirlos? Nada menos que eso. Nosotros 
hemos hecho poquísimo, y basta lo 
hemos hecho mal, para vencer al par- 
tido moderado. Su derrota , nuestro 
venciminto , de ellos mismos «alió; 
hija es de su injusticia, de su intole- 
raucp, d' 9 1 mal gobierno; de que 
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no gobernaron para provecho del 
país, »ioo para aumentar las creces 
<ie algunos de mis adalides 6 el inte- 
rés particular de caprichos de bande- 
ría. Un partido asi organizado, no 
necesita de oías enemigos para que le 
moten, que el mal que en su propio 
seno llfcva. 

Los moderados gobernaron por ana ' 
camarilla y para una camarilla pala- 
ciega ; no por la nación, ni para la 
nación. 

Los moderados buscaron apoyo en 
un gabinete tslranjero, comprome- 
tiendo la independencia nacional. 

Los moderados confiaron mas de una 
ver, los principios diplomáticos i los 
señores duqub de Frías, Opa lia , y 
T otros escalentes caballeros, pero de 
Jos hombres mas ioabiles de su propio 
partido, 

. Los moderados traficaron con la ha- 
cienda pública. 

Los moderados convirtieron el roi- 
niáterio de la gobernación en un se- 
millero de empleos, para colocar ami- 
gos y parientes, ora fueren idóneos, 
ora totalmente ineptos , para el de- 
sempeño de las funciones que les con- 
• fiaban. 

Los moderados hicieron de la judi- 
> calora instrumentos para las elecciones | 
y ladeipojaron de su elevado caracterri 

Los moderados en fin, creyeron qne 
era la España un pitiimonio, una es- ' 
pecie de mayorazgo que les convenia 
esquilmar d» prisa , para entregarle 
exhausto en manos de sus herederos. 
Imposible era que asi conservasen el 
- poder. Sirva, pues, su conducta de 
escarmiento al partido progresís a ; y 
si otra co«a no sobe , sepa al menos 
evitar los mismos escollos en qne sus 
adversarios naufragaran. 

No gobiernen los progresistas por 
una camarilla , ni para una camarilla ' 
de oscuros aduladores de las juntas, r 



sino gobiernen por la nación y gobier- 
nen para ella. 

No se apoyen en gabinetes extran- 
jeros, ni comprometan la independen- 
cia naciopal. 4 

No confien los mas importantes car- 
gos de la nación á los hombres mas in. 
hábiles. 

No trafiquen con la pública ha- 
cienda. 

No erijan el nepotismo en sistema, 
ni escandalicen al pueblo dando em- 
pleos á la imbecilidad , ni premiando 
el ocio pi la intriga. 

Sk.« ^ 

No prostituyan á los majistrado». 

No piensen, en fin, qne es la Espa- 
ña su patrimonio, y la esplotae'ton su 
interés. En los t ¡«nipos normales, en 
los países despóticos, puede el favori- 
to, ó el que snbe al ministerio, creer 
en su propia fortuna , y decidirse á 
cultivarla. Poco importan la habili- 
dad ni la moralidad de su si-tema, 
micutras el rey lo aprecie. La nación 
perecerá ; mas el favorito se cubrirá 
6 sí mismo de riquezas y de honores. 
En loa gobiernos representativos pasa 
lo contrario. Las fracciones que al-», 
ternntix am< ule gobiernan, necesitan 
de lodos sus recuisos, de todos fus 
talentos, de toda su virtud , y de to- 
da su justicia para sostenerse. Si es- 
tos medios no emplean, caen, sin du- 
da alguna; y no por el poder de los 
contrarios, sino por la propia indig- 
nidad y demérito. Ningún p*rtido 
"puede otra eosa que lo que deja de 
poder el partido opuesto. 

VARIEDADES. 



Ah me infdUeW. 
Eranse dos disputadores de i dcs- 
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tajo, de los que á ud tiempo hablan, < 
de los que no se escuchita ni se en- i 
tienden , de los que dirijen los dedos 
á los ojos de sus contrincantes. 

£1 uno de ellos, caballero cincuen- 
tón, grave, ademas, y dotado al pa- 
necer de cabal salud y de profundos 
conocimientos en la etimolojia y en la 
sintaxis de la que solemos llamar gra- 
mática parda, llevaba en la solapa iz- 
quierda varios cordoncítos apenas vi- 
sibles, destinados, sin duda, a soste- 
ner en los días de besamanos, 6 en 
las sesione» rrjias del Liceo, la placa 
de Carlos III; y añudados al ojal, ron 
refinada coqnc*ería tres ó cuatro pe— i 
dnzos ó)c listón, de diversos colores, 
6 i-oaap si dijésemos , las insinias de 
cierta jerarquía indefinible , que se 
resiste á pertenecer al pueblo, y que 
no alcanza á llegar hastá la nobleza. 
Su interlocutor, much'icho también, y 
hombre de fibra; no llevaba arruma- 
cos, ni desmentía con su traje su orí- 
jen. A tiro de fusil se le conocía que 
era hijo del pueblo, y de los que me- 
nos tienen que agradecer á la moder- 
na cultura. Versaba el coloquio sobre 
los asustos del día; y he aquí como 
argumentaban el semi-aristócrata y el 
hombre de la plebe. 

Senu- Aristócrata — ('levándose á los 
•jos el bordado pe ñu i lo de batís' a) 
\Consumatum est\ ;£1 programa de se- 
tiembre ha tenido ya cumplido efecto < 
en la mas ardua de sus bases! ¡Quien t 
lo diría! ¡Cuatro sicarios, cuatro mi- 
serables, subvierten con un solo acto 
ti sistema de gobierno que tan afano- 
samente cimentábamos los hombres 
de orden! 

Plckeyo—jY quien diablos tiene 
la colpa de qne no sean ustedes ocA© 
ya que los miserables no somos mas 
que cuatro, y con eso nos hubieran 
vds. trasquilsdo, en ves de tolerar 
que les llevásemos la lana? 
SemUAristócrata^Oelol ¿Que di- 



ce vd. de ocho? Somos ocho mil , y 
mas, y también mas de ocho millo* 
nes; qué nosotros componemos el esta* 
do en común y solo nosotros; mientras 
que vds. no pasau de ser una inicua, 
facción. 

PUbcjro-*Vat% si tantos son vds. 
srñor mío, ó deben de .ser tontos , in- 
capaces de calcular la prqpia fue na 
ni la . ajeaa, ui las consecuencias mas 
palpables de los sucesos, eo cuyo caso 
no sirven vds. para gobernar, ó han 
de ser vds. jente para poco v me- 
ticulosa y eucujida en demasía , en 
cuyo caso tampoco sirven vds. mas 
que para obedecer. Con qne 00 hay 

3ue andarse con endechas, ni echo n- 
o á nadie |a culpa de sus desdi* 
chas. 

Se mi" Aristócrata -S. M. la Reina. 
Madre se ausenta del reino! ¡Ay de 
nosotros! 

Plebeyo— ¡Y porqué* y para que lo 
permiten vd*.' ¿Tienen mas, siendo 
tantos como son , que proclamarla 
reina absoluta , si asi les cumple, 
ttaerla al palacio, rodearla de! espíen* 
dor y br'llo que para el trono do- 
sean, y afirmar de una vez y para 
siempre su dominio? ¿A que las es- 
clamaciones , á que ese afanoso mo- 
vimiento de la lengua, cuando pasó 
la hora de mover 1 1 espada? Sí la 
reina se va /Cuya mano sino la de 
vds. la arrojó del reino? /Por ven- 
tura no fueron vds. los que la 
aconsejaron que disolviese las únicas 
cortes que sostenerla podían? ¿No 
fueron vds. los que la lev anli-cons- 
titucional de ayuntamientos le pre- 
sentaron para su adopción? ¿No fué* 
de vds. el consejo de formar , contra 
el torreóte de los deseos del pueblo, 
un mioislerio Opa lia? ¿No se debió 
á vds. la resistencia tenaz de Bar- 
celona, no se le debieron la obtioacion 
y los amaftos de Valencia? ¿No de- 
cían vds. á la señora «¡adelante 1 . No- 
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¿otro» sostendremos á V. M.7. ¿No 
h han comprometido vds., y por úl- 
tinio la han abandoné o, como en 
835, y 836 > ¿No le hemos nosotros 
pedrd# tóii las mas viras instancias 
que entre nosotros, y al frente de la 
rejeácia quedase , por lo menos hasta 
1* reunión de las cortes? ¿Que mas 
podíamos hacer, ni nosotros para de- 
tener I* , fii vds. *para echatfa? S. M. 
£reftri<S nacer renuncia. Y tvngo 1 "pa- 
ra mí que solo fae con el objeto de 
no verlps á vds. mas en lo que de vi- 
da le quede. Porqne vamos claros. 
Cuando S. M. se encuentre por allá" 
por esas tíeras del Vesubio, 6 por 
otras, con alguno de vds. y le diga, 
con la penetrante voz de una mujer 
elevada, resentida y hermosa «¡Heme 
aijuí! ¡Tus consejos y los de tus ami- 
gos arrancaron de mis manos el cetro 
de E<pana!« ¿Que responderá el que 
¿emejanie interpolación escuche? Si 
acaso tiene vergüenza ¿no cubrirá 
é\ rubor sus mejillas? 
• Scmi- Aristócrata— ¡No! ¡No las 
cubrirá! Porque su anhelo no era otro 
tjue el de conservar inalterable el 
. símbolo de la nación española; forta- 
lecer los vinculos de la lc/itimidad- 
j retener en nuestras euseñas la di- 
viso feliz del triunfo. 

Plebeyo La libertad, amigo mió, es 
la divisa del tcáunfo. Por si propias 
pelean las naciones hoy día ; por su 
prosperidad, por su seguridady por su 
gloria; y á fe que ya vale nnestra 
Empana algo mas que el año de 33 
valía, siendo la sangre de sus hijos la 
que ennoblecerla consiguió. 

Scmi — Aristócrata— Itfa s detenida • 
mente conviene hablar de un aconto-, 
c'imicnto inmenso 9 gravísimo y pavo- 
roso, 

Pitbe/o.rs*V*votó$ol\ Ave M<«ria pus» 
mima! Pavoroso en Kepaual Mal no 
conoce V. si cree que hay cosa. nío-, I 



guná que pueda el di» de U fecha 
inspirarnos pavor. 

Stmi -Aristócrata,— Se equivoca vd. 
por no decir mas. Vds. mismos, los 
mismos autores de ese hecho singular 
vacilan delante de la consumación , y 
declinan la responsabilidad de au 
obra. 

Plebeyo— Repifo que la obra es ea- 
elusivamente de > vds. y de S. M. Pe- 
ro las que anhelaban el actual de- 
senlace; los que de otro modo imaji- 
naban estéril la manifestación de 1? 
de setiembre, lejos de declinar la res* 
ponsabilidad de su deseo, la abrasan 
y se la apropian toda, públicamente, 
sin escepeton , y sin reticencia. Lea 
vdk pues r los periódico* de Mudrid. 
los mas conocidos y populares, tal ves 
los únicos promotores deesa gran cues- 
tión, y los verá hoy como antes esta* 
baq, reiterando sus declaraciones y 
complaciéndose en el buen efecto que 
han producido. 

Stmi-Aristócrata.—'Ro entremos en 
muchas sutilezas sabré este punto. Un 
análisis de la situación, se compadece 
mal con la profunda conmoción que 
nos embarga y domina. 

Plebeyo.— Demasiado bien compren- 
do el ptsar que á vds. devora. El ha- 
llarse cerca del trono, el inclinar á 
su placer el cetro, el disponer esclosi- 
vamente de empleos , de empréstitos, 
de contratas, el enriquecerse pronto j 
bien, i estilo de aquel senos cokdb, 
no son cosas que se pierden sin profun- 
da conmoción. 

Semi-Aristócrata.*—Vd. no nos ha- 
ce justicia. En nuestro partido hay jen- 
tes honravlas, puras. 

Pt'beyo.*-V*o se'. Pero né kan sido 
nunoa'do la» que mangonean; anea es* 
toa ni »nn entre vds. mismo» gozan de 
muy avea^a^ada» reputación; y el dar- 
leaiacojid»' ha sido >par* vds. peor que 
abrazará otra» taatas serpientes.! - 
- —Schti-Arisrperata. — Repito que 
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abandonemos la conversación. ; Venial 
de diferente modo, y no es > ocasión 
este ni do apreciar debida y filosófi- 
camente el reiuado de Chistina, ni es~ 
toj yo eo el caso de encenaga rene en 
el fango de esas calumnias asquerosas 
que cou profusión indecente se h&oder* 
ramado en el seno de noa capital cul- 
ta, á Vista de una nación monárquica y 
severa , fresca aun la sangre de sus 
bijos vertida en mil batallas por el 
mantenimiento de) decoro y firmeza 
de un cetro combatido baoe dos años 
por la villana gaceta de Oñate. 

¿>fe¿eyo— ¡Cepos quedos, amigo mío! 
Cepos quedos, distingamos, y no hay 
que apasionarse. Mil iujuriac se han 
vomitado desde que hay mundo, con- 
tra tedas las cosas y cootra todas las 
personas. El pobrecito de Abel, y el ca- 
níbal de sn hermano, hartas se echa* 
ron é los ojos; y antes que ellos ha- 
bía la serpiente murmurado de lo bue- 
no contra el mismo Jbova ; y des- 
pués, ni su hijo, ni la dueña Qoimta- 
JtoflA, ni reyes, ui príncipes se han li- 
brado del nsote. Dejemos, pues, apar- 
te, el mal de la calumnia comodolen* 
cia de la especie y no del individuo, y 
Tengamos a buenas. Vd. me confesará, 
ai de buena fe habla , que el casarse es 
nn sacramento de la Iglesia ; y que, 
por consiguiente, á nadie desdora el 
recibirlo; ni por lo tanto, a nadie se 
calumnia diciendole te casaste. Ahora 
bien; S. M. la asttfA Cristi na, ¿Con- 
trajo, 6 no contrajo segundas nup- 
cias con D. Femando McSoz? Si 
Us contrajo /que' mal hay en decirlo? 
.Y en este caso, ¿cómo había de con- 
servar en su mano la rejeucia? Esto 
es lo que importa averiguar. ¿Me ha- 
rá vd. el gusto de decirme si piensa 
vd.que lo del matrimonio sea falso? 
¡No hay que toser ui cambiar de co- 
lor! ¿Es cierto ú es falso el matri- 
monio? 

Ssmi- Aristócrata. o no aceptaré 



ninguna polémica que tienda s* poner 
en discusión ese nombre sagrado ; sa- 
grado sí, por las virtudes y altos me* 
reeimientos de la augusta señora que 
le lleva; sagrado porque es el nombre 
de la madre de nn» stra heina; sagrado 
por la ¡responsabilidad del trono; sa- 
grado por la inviolabilidad y por la 
santidad del infortunio. Si contra é\ sé 
levantaran todavía nuevas y ociosas 
blasfemias, penetrados de horror y de 
indignación cerraremos á ellas los oídos* 
■f > /c A *yo.--No queremos poner el 
nombre en polémica , no, ni zaherirlo 
en lo mas mínimo. El hecho es que yo 
celebraría que vds desmintiesen. 

•Se/ni- Aristócrata.— Perdone vd. que 
me abstenga de contestar, para hun* 
dirme en el dolor que me ahoga, con- 
templando á aquella princesa que en 
un mismo ¡oslante, en un mismo y so- 
lo acto ha abdicado el cetro do 
España y la guarda de sus bijas; ha 
resignado lo mas alto y lo mas inte- 
resante en que puede embebecerse el 
corazón humano sobre la tierra; ha 
renunciado á la grandeza de reina y 
i la tierna solicitud ile madre. No ca- 
be sacrificio mas costoso, no cabe ab- 
negación mas heroica, no cabe dolor 
mas intenso, no cabe iufortuoio mas 
lamentable. 

P Icbeyo.-- ¡Preciosa cabálete sentí- 
mcula!, á fe mío'. ¡Hablan vds. como 
unos CiczaoNSfr! Sírvales no obstante 
de consuelo , que si vds. hubieran 
atemperado con las condiciones de la 
e'poca eu las rail licisiludcs de los úl- 
timos meses, la suerte de aquella ¡lus- 
tre princesa fuera otra. Pero vds* 
querían para sí el poder t para nosotros 
el verdugo. ¿Qué esperanza nos deja- " 
ron vds.? O vencerlos ó morir, liemos 
vencido. ¿Nos acotarán vds. por una 
victoria que combatiendo en nuestra 
propia defensa alcanzamos? 

~Semi~ Aristócrata.— ¡Dentro de 
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- m-Plebcy— Ne hay qws aguardar I 
sí tanto} supuesto que, gracias á Dios 
desde ahora mismo estamos viendo. 



BOLETIN 



i ¡ 

»" < ' 
•» j <> 

. 



JOKTA PftOYISIOIf AL DB GOBIERNO DB LA 
PAOTINCia UB Madbid. 

Por extraordinario do Valencia que 
esta junta ha recibido a las once de 
hoy se I» han remitido de órdco de la 
regencia provisional del reino la co- 
mooifnrioii y decretos siguientes: 

Exorno. Sr. L* regeneíj provisional 
del reino cotí fecha do hov se ha ser* 
vido dirijirme la esposieiou y el de- 
creto siguiente: 

El ministro qne suscribe eree que 
en las criticas y delicadas circunstan- 
cias en qne la nación se encuentra , la 
Jey de «vnntamicntos formada en las 
ultimas vórles , y sancionada en 14 
de julio autenor , no puede de modo 
algún » ponerse en ejecución: en ella 
i su juicio, se ha infringido el art. 
70 de la constitución del estado; y 
esto bastaría para que se negase á que 
b¡«jo su responsabilidad se pusiera en 
practica ; tal es e! respeto y reveren- 
cia que la ley fundamental del estado 
le merece , y tal el aprecio en qne 
tiene el principio consignado en el re- 
ferido articulo , acaso el que mas es- 
tima el pueblo español. Pero aun 
cuando esto no fnese asi, el nlrnniien* 
to de los pueblos , motivado precisa- 
mente por la ii. fracción del mismo 
artículo 70, opone un obstáculo in- 
vencible á la ejecución de la lev: y 
tampoco puede olvidarse que no ha- 
biendo lleudo á serlo el proyecto de 
organización y atribuciones de dipu- 



taciones provinciales , es imposible 
tengan cumplido efecto algunas dis- 
posiciones de la de ayuntamientos, 
por tener entre si intimo contacto y 
mutua dependencia. No es uno solo 
el caso en que bay esta imposibilidad, 
varios podrían señalarse, y aunque 
se prescindiese por tanto de su incons- 
tilucioualidad , y de la invencible re- 
sistencia de los pueblos , la ley no 
podría ejecutarse , porque con la de 
diputaciones formaba un sistema que 
seria preciso plantear á la vea y j 
ninguna de sus partes aisladamente 
podría subsistir. Tiene pues el honor 
el qne suscribe de proponer á la re- 
gencia provisional la suspensión de la 
citada ley en la forma y con las cir- 
cunstancias que es plica el siguieaté 
proyecto de decreto. Valencia 13 de 
octubre de 1840. — Manuel Cortina. 

Se suspende la ejecución de la ley 
orgánica y de atribuciones de los 
ayuntamientos t sancionada en 14 de 
julio último | la cual se sometará de 
nuevo a* las corles con las reformas 
qne sean necesarias para ponerla en 
armonía con la constitución de la mo- 
1 narquia y los principios en ella con- 
signados. Tenareislo entendido , y lo 
comunicareis á quien corresponda. Va- 
lencia 13 de octubre de 1840.»Vic- 
toria. — Ferrer.es Gómez — Chacón. — 
Cortino.ssFrias. 

Lo que de orden de la rejencia tras- 
lado a V. E. para sn conocimiento j 
demás efectos consiguientes. Valencia 
13 de octubre de 1840.=Maouel Cor- 
lina.saSres. de la junta provis\pnal 
de gobierno de la provincia de Madrid. 

fcxtmo. Sr. La regencia provisional 
del remo con fecha de hoy se ha Her- 
vido dirijtrine el decreto siguiente. 

Constituidas las diputaciones pro- 
vincules con arreglo á la ley de 13 
He setiembre de 1837 , y á la real 
orden de 6 de novi-*«..Sre del mismo 
aüo, cu las cual** uada se estableció 
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aeerea do su duración , renovación 

y modo- de verificarla; no habiendo 
ninguna otra disposición legal vijen- 
ta sobre este pnoto , puesto one las 
contenida» en la constitución ae 1812 
q ti oda ron derogadas al publicarse en 
18 de julio de 1837 la actual , y no 
pudieron entenderse reproducidas en 
el articulo 7? de la citada de 15 de 
setiembre de 37, como quiera que en 
ét solo se mandaban continuar obser- 
vando las vijentes en aquel dia , en 
cuyo caso no se hallaban aquellas por 
haber sido derogadas con alguna an- 
terioridad , instando la mayor parte 
de . las diputaciones para su renova- 
ción y no perdiendo de vista el esta- 
do en que muchas provincias se en- 
cuentran estas corporaciones a cnose- 
enencia de los últimos acontecimien- 
tos , la regencia provisional del reino 
en nombre de S, M. la Reina doña 
Isabel II se ha servido mandar que 
se verifique la renovación de las di- 
putaciones provinciales en bu totali- 
dad conforme á las reglas siguientes: 
1! Se procederá en todaa las pro- 
vincias del reino á la renovación y 
nombramiento de los individuo! que 
han de componer las diputaciones 
provinciales, de modo que loa nueva 
mente electos para estos cargos en- 
tren en posesión de ellos el 1? de 
Enero de 1841 . 

2Í Los jrfes políticos inmediata- 
mente que reciban esta real órden, 
convocarán las actúale* diputaciones 
provinciales: si Alguna de estas hu- 
biese sido di'ucltn por la junta de Go- 
bierno, á la que en su lugar se hu- 
biere designado por ella ; de los apun- 
tamientos de los pueblos cabeza de 
partido y con el intendente se consti- 
tuirá en diputación para los efectos 
do esta ley solamente. 

3Í Constituid.! la diputación, cual- 
quiera que sen , se procederá a fijar 
en las püet tas de las casas' de ayunta- 



miento- de los* pueblos, las listas de ^ 
los electores que en cada uno fueren' 
calificador como tales para la última 
elección de diputados á coTtes , lo 
cual deberájqnedar ejecutada antes del' 
10 de noviembre próximo, permanc-' 
ciendo expuestas al público durante 
15 días. 

4? Las diputaciones señalarán pre- 
viamente los distritos en que ctda 
partido haya de subdividirse para fa- 
cilitar la elección, consultando única 
y e ¿elusivamente la comodidad de los 
electores ; cuya designación, ademas 
de publicarse en el boletín oficial de 
la provincia , se comunicará á loa 
ayuntamientos cabeza de partido para 
que estos los trasmitan a los de los 
pueblos quejo formen; debiendo que* 
dar todo esto realizado antes del 25 
de noviembre. 

5Í Las reclamaciones por esclosion 
6 inclusión indebidas en las listas 
electorales se interesaran ante los 
ajuntamientos respectivos , quienes 
las remitirán con su informe á las di- 
putaciones provinciales en los 15 dias 
siguientes al 10 de noviembre , que 
terminarán el 25 del mismo mes; y el 
30 habrán de quedar todas decididas 
cuidando las mismas diputaciones ba- 
jo su mas estrecha responsabilidad de 
que el 6 de diciembre estén comuni- 
cadas las resoluciones i los ayunta- 
mientos respectivos , y por estos á los 
interesados. 

6? El 10 de diciembre á las nue- 
ve de la mañana el alcalde de la ca- 
beza de partido 6 distrito y en los 
pueblos en que hubiese mas de uno 
lo< demás alcaldes por »u orden ,mi- 
siliados de dos electores que designa, 
rán ellos mismos , procederán n cons- 
tituir la mesa electoral con arreglo á 
loque se previene en la ley vijente 

Ipara la elección de diputados acortes 
y sin tna* variación que la de emplear- 
se eaclusivamecte tu dicho nontbra- 
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aíeoto todo el día 10 1»asla las caá* 
tro de la tarde. 

7? En loa días 11, lf , 13 y 14 si- 
gu ¡entes , bajo la direcion de le mesa 
constituida *e verificará la eleceiou 
observándole las mismas reglas conte- 
nidas en U rilada lev electoral. 

8! El dia 15 en presencia del ayun- 
tamiento de la cabeza de partido, y 
concurriendo los que hayan compues- 
to la mesa 6 mesas electorales, se ve» 
rificará el escrutinio jeueral , esten- 
diendo se la correspondiente aeta, de 
ta cual se remitirá un ejemplar al que 
resulte nombrado, y otro al jefe polí- 
tico, quedando archivada la orijinal 
en la secretaría del mismo ayunta- 
miento: en todis firmarán el alcalde 
presiileute del acto y los que compon- 
gan las mesas. 

9? Los nombrados no podrán escu- 
sarse á tomar po*,c»ioo de sus rargos 
¿ajo ningún pretesto , sin perjuicio de 
que á la misma diputación espongao 
las escepciooes que puedan tener, la 
cual resolverá lo que crea justo, que- 
dando al que se considere agraviado 
el correspondiente recurso al go- 
bierno. 

10. Queda sin efecto en todas sus 

S»rte« la real órden de 24 de octubre 
c 1859. Tendrcislo entendido y lo 
comunicareis á quien corresponda. Va- 
lencia 15 de octubre de 1840 .«Vic- 
toria. = Ferrer. — Gómez. «sChacon.cs 
Cortina. =Frias. 

Lo que traslado á V. E. para su 
ejecución y cumplimiento. Valencia 
13 de octubre de 1840.=;ManueI Cor- i 
tína.ssSeñores de la junta provisional 
degobicruo de la provincia de Madrid. 

Ezcnio. Sr.: Por decreto del 13 del 
actual se lia servido la rejencia pro- 
visional disponer que se proceda a la 
renovación de las diputaciones pro- 
vinciales en su totalidad, v establecer 
las regias conforme á las cuales debe 



esto verificarse. Al comunicar i V. E. 
esta determinación, no puedo menos 
de encargarle muy encarecida menje, 
que siendo la vol mitad de la rejeocia 
que la opinión se manifieste libremen- 
te á fin de que la elección sea la ver» 
dadera expresión de la voluntad jene- 
ral, deberá emplear todos loi medios 
que están al alcance de su autoridad, 
para que los electores todos de esas 
provincia, cualquiera que sea su ma- 
tiz político, puedan emitir sus votos 
sin temor de coacción , violencias, ai 
ninguna otra consecuencia qne pueda 
retraerlos de acercarse á las urnas) 
electorales; limitando su intervención) 
en todos los actos preparativos de U 
elección y en la elección misma á 
cuidar de que se cumpla estricta y ri- 
gorosa mente la ley, y que se respete 
la libertad que tan esencial es para 
que los pueblos puedan ejercer lau 
precioso derecho, de modo que pro- 
duzca los saludables resultados que la 
lev fundamental se ha propuesto. ob- 
tener. Asi como servirá á V* E. do 
recomendación que no se separe de es- 
ta línea, que debe ser siempre. la del 
gobierno cuando se trata de que loa 
pueblos ejerzan sus derecho? contitu- 
cionales, la rejencia está resuelta á no 
disimular cualquiera falla sobre esto 
punto; porque en la nueva era que, 
terminada la guerra, priocipia, desea 
que la Constitución sea una verdad, y 
que los pueblos conozcan j se persua- 
dan de que en vez da ser sus enemi- 
gos el gobierno y las autoridades que 
en las provincias lo representan , sa 
desviven por su bienestar , respetan 
como deben sus derechos , y les dis- 
pensan toda la protección que necesi- 
tan para que los ejerciten coa cutera 
libertad. 

De órdeu de la rejeocia lo digo át 
V. E. para su conocimiento. Dios guar- 
de á'V. E. muchos artos. Valeucia y 
octubre 13 de 1840.-»Maauel Corti* 
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ni.aSefiores de la junta provisional 
de gobierno de la provincia de Madrid» 

Excmo. Sr.: Con esta fecha la re* 
jencia provisional del reino me diqe lo 
siguiente : 

La rejencia provisional del reino,, 
teniendo presente la» distinguidas cir- 
cunstancias que retine D. Juan Lasa- 
ña, y muy especial y señaladamente 
la de haber merecido la confianza de 
la junta de gobierno de Madrid, y 
contribuido tan eficazmente al logro 
de los fines a que tan bien ha sabido 
encamiuar el pronunciamiento de la 
capital, secundado por la nación ente- 
ra, se ha servido nombrarle jefe polí- 
tico de la referida provincia de Ma- 
drid, cuyo destino desempeñó en la an- 
terior ¿poca constitucional. -El duque 
de la Victoria, presidente. 
. Lo que de orden de U espresada re* 
jencia traslado á V. E. para su intcli- 
iencia y efectos oportunos . Dios guar- 
de á V. E. muchos años- Valencia 15 
de octubre de 1840.~Msnuel Cor ti-. 
na.=sSres. de la junta provisional de 
gobierno de la proviueia de Madrid. 

Ministerio de la^ gobernación de la 
Península, 



W Excmo. Sr. : Instalada la rejencia 
provisional del reino á virtud de la* 
renuncia de S. M. Doña María Cris- 
tino de Borbon, ha acordado que en 
las comunicaciones oficiales que se la 
dirijan se use del tratamiento imper- 
sonal. Lo que de orden de ta misma 
lejeneia comunico a V. E. rara sn co- 
nocimiento, y á fin de que so le dé la 
debida publicidad. Dios guarde á 
V. E. muchos años. 

Valencia 14 de octubre de 1G<Í0.«=> 
Manuel Cortina, señor jefe político de 
Madrid. r i 



Esta junta acaba de recibir la si- 
guiente comunicación: 

Primera secretaria del despacho de 
estado. nExcmo. Sr.: Tengo el honor 
de noticiar á V- E., que eon arreglo 
á las disposiciones que tomó de ante- 
mano la rejencia provisional del reino 
de acuerdo con S. M. la reina viuda, 
se verificó a las seis y media de esta 
mañana su salida para el Grao en car- 
retela abierta por la puerta del Real, 
que está inmediata al palacio que ha- 
bitaba t acompañada de la rejencia, su 
servidambre y el ayuntamiento cons- 
titucional de esta ciudad. 

Las tropas estaban formadas desde 
dicb« puerta hasta el muelle del Grao, 
donde S. M. se embarcó en una falúa 
gobernada por el capitán del puerto, 
acompañada de Us señoras duques» de 
la Victoria y marque-a de VaUerde, 
y de los ministros de marina y el que 
suscribe. 

Tanto en la carrera eomo en el 
puerto se la hicieron los honores j 
salvas de ordenanza, y á las siete j 
media, hora en que se embarcó en el 
va por español Mercurio , se puso en 
rumbo para Port-Vendres , donde 
piensa desembarcar , haciendo esperar 
el tiempo claro y booaucible que ha 
logrado, de que liará un pronto y fe- 
lis viaje con todas las comodidades 
que se la han proporcionado at efecto. 

Todo lo que tengo el honor de po- 
ner eu noticia de V. E. para su iute- 
lijoncia y conocimiento de ese bene- 
mérito vecindario. Dios guarde á V. E. 
muchos año*. Valencia 17 de octubre 
de í 8 Í0.=r Joaquín Maria de Ferrer. 
=rSr. presidente y vocales de la junta 
de gobierno provisional de Madrid. 

Lo que se anuncia al público para 
su conocimiento. Madrid id de octu- 
bre de i840.=Fernuado Cor ra di, vo- 
c<ti secretario. 
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"La rejeneia provisional del reino con 
fecha d¿ hoy se ha servido dirijirroe 
la esposieion y el decreto siguientes: 

"Disucilas las córtes en 11 de) ac- 
tual, habiendo reouticiado S. M. doSa 
María Cristina de Borbon la rcjencia 
delrcino al siguiente día, éiostaladn la 
provisional conforme á la constitución, 
preciso era , urgente mas que nunca, 
rennir nuevas córtes que procediesen 
al nombramiento 4* rejeotes, los cua- 
les se encargaran inmediatamente del 
gobierno v dieran principio á las gra- 
ves* y altas tareas que les están reser- 
vadas. Pero un obstáculo poderoso se 
opone á que esto pneda ejecutarse con 
la presteza que fuera de desear, v*a un 
hace necesario , a juicio del ministro 
que suscribe, que se dilate la reunión 
algo mas de lo que permite ta consti- 
tución del estado. Las diputaciones 
provinciales que tanta parte tienen en 
la preparación de los actos electorales 
están disueltas en algunas provincias; 
en otras reemplazadas por las que las 
precedieron y en todas cumplidas; pues 
aun cuando en octubre de 39 se man- 
daron renovar solo en su mitad bajo 
el equivocadoconcepto de estar vigen* 
tes los artículos de la constitución de 
1812 en que asi se disponía , ni aun 
esto se verificó por causas demasiado 
sabidas de lodos. En tal estado, ó la 
eleecion seria imposible, ó se resenti- 
ría de un vicio de nulidad en su ori- 
jen que el orden y la causa pública 
ex i jen se evite á toda costa; y para 
conseguir esto no hay otro medio qne 
la renovación de las diputaciones co- 
mo se hu mandado por real decreto de 
13 del actual, y retardar la elección 
de diputados á cortes lo que sea pre- 
ciso para dar lugar á que aquella ten- 
ga electo. Bien conoce el que tiene el 
honor de hablar á la rejencia la res- 
ponsabilidad qu? se contrae amplian- 
do un termino que la ley fundamen- 



tal seríala como nna de las principa- 
les garantías de los pueblos ; pero no 
teme sin embaí go arroslraila, porque 
ni t* culpa suya la situación del país - 

3ue lo exije, ni duda de qne le conce- 
a á su tiempo la debida indemnidad, 
ann cuando no se atienda i otra cosa 
que i que solo asi podrá «vitarse se 
hable de uulidad de unas cortes que 
deben fijar para siempre la suerte de 
la nación, y decidir sobre objetos los 
mas importantes. 

Al mismo tiempo juzga necesario 
que el pait sepa las causas por qué 
se retarda la reunión , y el día fijo en 
que debe aerificarse , sin perjuicio 
de que con oportunidad se den las re- 
alas qne conforme á la constitucioo j 
a ley electoral deban observarse, y 
dejar sin efecto las que contrariando 
esta última en su letra y en su espi- 
rito se fijaron para la última elección. 
Tiene en su consecuencia la honra de 
propouer á la regencia , que median- 
te á que hasta el 1? de enero de 1841 
no estarán reunidas las diputaciones 
provinciales , y á qne se necesita al- 
} gun tiempo para los actos de ia elec- 
ción y la reunión de los diputados en 
la capital del reino , se fije para ella 
el día 19 de marzo dé dicho ano , di» 
cuyo recuerdo aera siempre grato á 
los buenos españoles , y el mas a pro- 
pósito para la apertura de unas cor- 
tes de que el país tanto se promote* 
Para eilo podrá servirse aprobar U 
regencia el siguiente proyecto de de- 
creto. Valencia 14 de octubre de 
1840.:=Manuel Cortina.* 

«Conformándole la regencia con lo 
que el ministro de la gobernación de 
la península le ba manifestado en su 
esposieion de esta fecha , se ha ser- 
vido mandar que las nuevos córtes 
se reúnan el día 19 de marzo del año 
prósimo de 1841 , reservándose dic- 
tar oportunamente las reglas que pe— 
( ra que tenga cumplido efecto lo dia- 
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puerto en la ley electoral estime con- 
veniente csteblecer, Tendreislo en- 
tendido) y lo comunicareis á quien 
correspon dn. En Valencia á 14 de 
octubre de 1840.=» Victoria. =» Fer- 
rer. — Gómez. — Chacón.— Cortina = 
Frias«. 

Lo que de ¿rden de la misma re» 
gencia traslado á V. S. para su debi- 
do conocimiento y demás efectos con- 
siguientes. Dios guarde á V. S» mu- 
chos años. Valencia 14 de octubre de 
1840.=-M«nnel Cortina. =»Sres. de la 
junta provisional de gobierno de la 
provincia de Madrid. 

La rejencia provisional del reino 
con fecha** de boy ac ha servido diri- 
jirme el decreto .'¡guíente: 

•La necesidad en que la nación so 
encontró de oponerse á que se atro- 
pclláran sus derechos,, y consumase la ! 
infracción de la constitución quo en 
ella misma se había dado, y á costa de 
tantos sacrificios sostenido , dió lugar 
á que no solo en las capitales de pro- 
vincia sino también en varios pueblos 
subalternos se creasen juntas, las cua- 
les han* contribuido eficatmente á sos- 
tener el orden público en medio de 
una crisis violenta , y á persuadir 
al mundo entero de que la Espnfia sa- 
be acometer y llevar á cabo grandes 
empresas con dignidad, con nobleza, y 
si o permitirse los escesosque en otras 
nociones han acompañado siempre á 
sus oscilaciones políticas. Pero la ne- 
cesidad solo pudo autorizar semejante 
medida, y menester es que cese , ha- 
biendo aquella desaparecido. La uni- 
dad y la centralización bien entendi- 
das son absolutamente indispensables 
para gobernar, y el estado actual nos 
llevaría á~ una disolución completa, 
cuyas consecuencias lamentarán muy 
pronto aun los mismos que por una 
equivocación creyesen boy drbia pro- 
longarse. No es posible sin embargo 
que todas las juntas desaparezcan ai>- 



sol utilmente, necesario es que algunas 
continúen, si bien con carácter distin- 
to del que hasta ahora han tenido, ya 
para infjrmar al gobierno sobre sus 
actos, ya para prestarle cualesquiera, 
otros servicios que las cirennstancias 
puedan acaso exijir. El decoro de to- 
das está también internado en que 
den cuentas de su administración, por- 
que nada deberá contribuir tanto á 
neutralizar las acusaciones de que pue- 
dan ser objeto, como que aparezca e 
desinterés y pureza con que hayan ma- 
nejado y distribuido los foudos públi- 
cos. Teniendo todo esto en considera- 
ción, la rrjenria provisional del reinó 
en nombre deS. M. doña Isabel II se 
ha servido decretar lo que signe: 

Art. 1? Las juntas creadas en las 
capítoles de provincia continuarán 
hista que otra cosa se determine, co- 
mo auxiliares solo del gobierno, y pa- 
ra desempeñar cualesquiera encargos 
que este crea oportuno couftarles; vol- 
vieudo por consiguiente todas las au- 
toridades que hoy lo son, al desem- 
peño del lleno de sus f tinciones res» 
peclivas. 

2? Las juntas creadas en todos los 
demai pueblos de la monarquía, ce- 
sarán desde que se reciba este de- 
creto. 

3? Unas y otras remitirán al mi- 
nisterio de la gobernación noticia cir- 
cunstanciada fy en papel separada 
las respectivas á cada una de las se* 
cretarias del despacho) de las deter- 
minaciones que hayan adoptado , de 
los empleados separados, y de los que 
puedan haber nombrado, acompañan- 
do relación documentada de los mé- 
ritos y circunstancias de estos últimos, 
á fin de que el gobierno respetando 
en lodo aquello que esld dentro de la 
esfera de sus atribuciones, como esta 
resuelto á hacerlo, sus actos que no 
estén en abierta contradicion con los 
principios de justicia t pueda reparar 
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alguca injusticia qiie tal y ex se baja 
cometido , como lo exijen el decoro 
v probidad de los individuos que han 
.compuesto las mismas juntas, y lo de- 
parto sin duda al terminar la mi- 
sión que han desempeñado. 

4* Las autoridades administrati- 
vas de las provincias esa minarán las 
cuentas que las mismas juntas debe- 
rán rendir; y si contra toda esperanza 
hubiese en ella algo por que no pu- 
diese pasar , las remitirán al gobierno 

}>or el ministerio de hacienda para 
a resolución conveniente. 
5? Las actas y papeles de las jun- 
tas que eoncluyen pasarán á las de 
las capitales , donde se conservarán 
lias ta que cesen j en cuyo caso se les 
dará como á los de ellas el correspon- 
diente destino. Tendreislo entendido 
y lo comunicareis á quien correspon- 
da, m En Valencia á 14 de octnbie de 
1840 ■*«yictor¡a.=5Fcrrer.*==Gomei,= 
Chac n,=aCortina .=Frias.» 

Looque de órde ■ de la misma re- | 
jencia traslado a V. S. para sn mte- 
líjencia y cumplimiento. Valencia 15 



•de octubre de 1810.— Manuel Corti- 
na. =Srcs. de la junta provisional de 
gobierno de la provincia de Madrid. 



De Valencia escriben con fecha 16 
lo siguiente sobre la salida de la reina 
gobernedora y regreso de la corte y 
de la reina constitucional á Madrid. 

•El alcalde que el dia 1? se puso 
al frente del pronunciamiento de Va- 
lencia ha puesto esta tarde en la ma- 
no á la Escusa señora condesa de 
Vista- Alegre n» pasaporte estendido y 
firmado de su puño y letra , para via- 
jar por Francia , Italia é Inglaterra^ 
para restablece? su salud. 

En su consecuencia á la seis y me- 
dia de la mañana de mañana se pon- 
drá en camino para el Gr<io, dorde se 
embarcará en el vapor Mercurio, y 
basta cuyo bordo tendrá el honor de 
acompañarla el señor presidente de la 
rejencia. El martes próximo se pondrá 
ol gobierno en marcha con nuestra i 
na Isabel y su augusta hermana. 



T 



Se t a acribe & este periódico en los pantos siguientes: JEN MADRID. En ta obrería 
de CftUK Trente á San Felipe; Bar* Y CASTILLO , calle de Carretas, frente 4 Filipi- 
nas; Villa, plazuela de Santo Domingo, y en el G a bínete db LECTURA, calledel Prxn- 
ipe esquina á la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, GarrataTá ; Almería^ 
Gemíales, Al coy , Cabrera ; Avila, Aguado; Arévalo, don Mariano de Onis; Barcelona^ 
Piferrer; Badajoz, Cuchas; Bilbao García : Benavente Fernandez; Burgos don Sergio 
Vil Irm iue va ; Bnrbastro Lauta, Cádiz Hortal y compañía; Cartagena don Pascual Car- 
pió; Cdceres, Burgos , Córdoba seítores Noguer y Moté; Ciudad- Beal Gonxalrt; Corufta 

Jerez, de la Frontera 
^.eon l'aramio : Oviedo Loo— 
; Orense Gomes No vos ; Palma de" Mallorca Guasp; Pamplona Longáa; Runda, 
íusto Fernapdea ; Santander Riesgo ; Salamanca Muran ; $evillu don Mariano Caro; 
falencia, Gíracno ; Zaragoza Yagfie. Y en las, dminístraciones de correos de Anda- 
jar. Antequera, Aljeriras, Almadén Almendralejo Al ¿urque rijue , Aranda de Duero, 
Al faro, A rcv.,lo, Baesa, Bena vente, Burgos, Cartajena, Cabra, Castellón de la Plana, 



jíiw, 1/ui.rm, uurguj , isuruvua senores noguer y moic; iiiuaaa—. 
don José María Perea; Granada Sane, Gibraltar R« L. Hepper; 
Bueno, Jaén Orosco : Logroño Ruis, Lugo Pujol y Maoia'; León 



Cebolla , Ciudad-Rodrigo. Denia Donbenito', ¿cija, ¿Ida , Freiesnal , Jijón : fluelva, 
(loterías ), Irun , Lcridi, Mansanares, Murcia, Málaga, Oraña { loterías), Osuna, Pon- 
tevedra (loterías), San Sebastian, Tala vera, (D. Isidoro Martines ),Trujillo y Valladolid 



£1 precio de suscrícípn es de ocho reales al mes llevado á casa de los señoressuscrit©. 
rea y diez para las provincias franco el porte. 

La redacción se halla situada en la calle del Sordo, ndrn. , i, cuarto principal. 

íntyrerita del Labriego. Editor responsable.— J. Jt. Fernandez* 
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EL LABRIEGO. 



€1 Cabrtego. 



La jüventod. 

- 

Eo un artículo notable á nuestro 
entender por su elegancia , y por la 
pureza de dicción y la facilidad con 
que está escrito, produce el Correo 
Nocional del 20, hablando de la ju> 
veotud copiosas máximas, principios é 
¡deas de las cuales, si algunas pueden 
aparecer exactas, opinamos que las mas 
Se hallan sujetas á graves excepciones. 
Faltaríamos á nuestra habitual buena 
fe, impugnando por partes separadas 
un discurso en que descubrimos tra. 
bazoo estrechísima , y también nociva 
y extraviada tendencia; aunque confe- 
samos que los errores de que abunda 
están enlazados con verdades, que na- 
die se atrevería á desmentir. Examina- 
mos pues, sin desvirtuarlas, las doc- 
trinas singulares de nuestro cojega. 

Principia el Lo*reo su discurso, ase- 
gurando que los hombres de la revo- 
lución han arrojado muy lejos de si 
la máscara qne los cubría; y nosotros 
que por hombrea d«* la revolución nos 
tenemos, j no negará el Correo que 
Tomo II. 



antes de i! de setiembre pedíamos tan- 
to como ahora, y que después del 
triunfo no hemos pedido mas, creemos 
hallarnos en el caso de repudiar su 
aserto. Quizá nos dirá el Correo que no 
se dirije á nosotros su acusación; sino 
á los hombres que mas 6 m^nos pr<Sxi« 
mos se hallan del poder; y aunque C0-« 
mo periodistas, no podamos presera* 
dir del ejercicio de cierto ioBujo, y aun 
de que nos convenga re vindica renes» 
ta parte nuestra conducta, todavía 
aceptaremos la arena que se nos pro» 
pone, y disculparemos á nuestros cau- 
dillos progresistas del gratuito cargo 
que se les hace. Lejos, muy lejas esta- 1 
mos nosotros, de considerar cual per* 
fectos hombres de estado á todos los 
queeo el dia se hallan á corta distan- 
cia del gobierno; pero no tememos 
aventurar la proposición, de que, sida 
algún vicio carecen, es del vicio de la 
hipocresía; si alguna virtud poseen en 
altísimo grado, es la virtud de la 
franqueza. Sean justos nnestros adver- 
sarios como nosotros procuraremos 
serlo. ¿Han visto, han oido jamás, da 
ningún partido, que mas á los claras 
haya manifestado siempre sus inten- 
tos? ¿No los ha acusado el mismo Cor» 
reo Nacional, cien y cien veces, de 
abrigar designios mucho roas exajera* 
dos de lo que eu realidad son? 

40 
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A otro partido, á o*rns jentes pu- 
diera dirijirae; tal r« con mas justi- 
cia la aeusaciou de hipocresía. Com- 
paren sns propios designios coa sus 
palabras; no olviden las de aquel de 
sus ministros que aseguraba en ple- 
no pagamento que no se podía go- 
bernar' con la contitucioo, y calcu- 
lando las infprodeiicias coo las iudi> 
eacíuaes y con los hechos, conven- 
drán coo nosotros por lo menos eo 
que ni vm o» «ni otros somos hipócritas, 
ni 'cate 1 lo hipocresía en la fogosidad 
del carácter *spiílol. Nuestro* con- 
frincaiilés drsenoeu sn ex»Jerset*o po- 
lítica encadenar «o lo posible til iudi- 
yrdao, paro qno baya gobierno , aun 
A riesgo de que lo libertad perezca) 
nosotros deseamos en la nuestra eman- 
cipar en lo postbte al individuo para 
que hayo libertad, aun á riesgo de^ue 
perezca el gobierno. Ambas exoneracio- 
nes son nocivas, T d« ambas huyen los 
patriotas sensatos de todas las bao- 
derías, qne anhela* gottr á la vez d* 
libertad y de boen gobierno , cosa muy 
nlil y practicable, como la Inglater- 
ra, la Francia -los Estados-Unidos lo 
demuestro». 

En apoyo de su primero indicación, 
onodc<-l forreo, que los jetes del parti. 
do exaltado, silenciosos enemigos de la 
jnvctuod aMesMM i! de «etico* bre, 
yu le declaran abitvVa ga«?t ra , rer 
•nmteiamlo ani el porvenir, y cowsai- 
•mando no ii» re vocablo divorcio «oo ta 
fróucú y con <la toloraueia. Nusslro» 
4setorM ativerliron , o¿oe oo^ui eo su- 
pone a la j'ivcotod posesora, Oclusiva 



de la ciencia y de la loleraocia ; coso 
difícil de probar, y que si se proba- 
se , igualmente argüiría en contra de 
ambos partidos. Es verdad que el 
exaltado ha podido exhalar quejas; 
concédanos que infundadísimas, con- 
tra la juventud, de las opuestas filas, 
pero el moderado ha tomado mas 
cotto camino, j la ha puesto en la 
cárcel. En punto, pues, á cruda y no 
merecida intolerancia, poco se dcheu 
los bflijerantes ; y mejor sería, como 
dijo cl lunático héroe de la Mancha, 
no mcneallo. 

Otra cosa qne la qne escribió- quiso 
es* ribir, siu doda , el articulista del 
Carree; y ostra ño mos como la ansio- 
jfa , por estrecha que fuese, podo 
ofuscar su perspicacia, dando equivo- 
cada dirección aso pluma. Nuestro ele- 
gante colega pensó establecer la dife- 
cia por respecto- a* la juventud media 
entre ambón partidos; y debió por 
eoarígoieote decir, que uno y otro 
miran coo malísimo ojo á los jóvenes 
«pie los combaten, porque sueleo ha- 
cerlo con mas efecto, con mas sab^r 
y enerjia que los viejos ; pero que* 
•adentras los moderados halagan, atraen 
y premiau á los jóvenes qoo los de- 
fondón y sirveu, los exaltados repul- 
ían, «Mubalen y desairan á ios qoe 
con dloa van; motivo sufkieatc , aun 
««aud*» otro **o hubiera, para coe 
-aswebus mas j«c«.tnr«i arodan á sostener 
amnesia opinión, qme no la ove tioto- 
Ux>* sowkOiiU»iiiO* , M4i otra esperaos* 
•qav as de la palma del martina. Es- 
leta) ea l* verdad purísima, tjoe eo ee- 
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•o necesario nos coro prometeríamos á 
demostrar con dalos y con hechos que 
•1 Correo no recodaría. 

. Y queden aquí consignadas dos ideas 
«que nos importa espresar; lí, que 
uo decimos que todos los jóvenes quo 
militan bajo el estandarte moderado 
lo hagan sin convicción; 2?, que entre 
la linca de conducta de uno y de otro 
partido, por lo que á la juventud 
*oca , está la desventaja por el nues- 
tro. 

•La juventud ,auade el Correo, des- 
pués deeducarso en el seno del infor- 
tunio se lanzó desde las aulas, desde 
los ejércitos á reconqu:star el buen 
derecho de la Reina, la libertad de su 
patria , y el porvenir de la nación y 
buscó con avidez, y elevó con fervor 
y designó ala investidura del trono 
con reverencia á los hombres del des- 
tierro. ¿Que hizo luego la juventud? 
¿Se encaramó en las cumbres del 
gobierno? No: removió el peso de la 
impotencia que á estos hombres los 
abrumaba ; y respetando los titnios 
de la edad y del infortunio , les se- 
fu ] ó con «1 dedo uo poder que había 
gaaidado vacante.* 

Asi dice el Correo, pero aun supo- 
niendo que la juventud , „y sola la 
joveotud | llevase á cabn tan alta 
eonquistai ¿fue* por ventura la jnven- 
tad de un, tu lo partido? Pues la dtl 
otro, no existía , no se movió, no hi- 
zo nada por Va causa pública? El Cor- 
reo da, sui eml>argo , por supuesto 
qme la juventud pertenece en masa 4 su 
opinión; y que ella sola, sin nws^au- 



silio , pudo dar , y dio en efecto el 
poder á los hombres del destierro. 
$¡n estas dos suposiciones, tan inve- 
rosímiles | tan gratuitas, tan desacor- 
des con los heches , seria incompren- 
sible el siguiente párrafo. 

• Los hombres de la revolución, que 
son muchos de los hombres del des- 
tierro , han olvidado esta modestia, 
esta abnegación .generosa; la han ol- 
vidado ocaso porque es ley de la hu- 
manidad , desconocer los beneficios n 0 
merecidos. Como quiera , ;he aquí 
una ingratitud!!. 

Después cuenta el Correo, que cuan-t 
do la juventud se dcrlaió por la legi- 
timidad y por la reforma, no profe- 
só ron fé ciega las teorías de Í812, no 
tributó un culto ignorante á las ideas 
| enciclopédicas, no vendió su razón á 
la ciencia estrecha, mutilada , falsa, 
dcslrurtora del siglo décimo octavo; 
i no quiso abrazarse como de un ins- 
! truniento de salud á esa máquina de 
¡ guerra. 

Visto lo cual , los hombres de la 

i 

I revolución clamaron; - la juventud nos 
' aba ii dona v luego la juventud se estra- 
) vía; luego la, juventud ac pierde y se;, 
i corrampe.» ¡He aqui una demencia,., 

■ * 

; he aquí una calnmuia»» 

Muy escaso porveuir , mucha ponu- 
' ria hasta de buen instinto» da el CoNv. 
¡ rea Racional i la opinión, progresista,, 
i y poeo ha me4iM4o adonde está U 
. verdad* y qtie partido U posea, ogan> 
i da eo tcwunos \a\?\ se oa^resj^ l,\ 
i naoion cspafrla* organizada pqr C*a-% 
| lqs UI OMatfdo a#s Qy^t, crujan, ca,* 
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gados de oro entrambos mares, cuan, 
do la relijion moraba en los corazo- 
nes , cuando las discusiones po' ¡tiras 
no habían comentado ¿puede, ó no 
puede conservar hoy el tejimiento de 
entonces, hoy que uo posee mas que 
los propios recursos, hoy que la in- 
credulidad la ha invadido , hay que 
se han puesto á discusión hasta las 
diademas de los reyes , hasta los mis* 
terios sacrosantos de la fe'? 

A buen seguro que no contestará 
el Correo que la armazón política de 
entonces es precisamente la que nos 
conviene hoy, ni dirá tampoco que es 
posible evitar las reformas} pues aun 
cuando no las reconocieran las leyes, 
tun cuando el lenguaje político y ofi- 
cial fuese muy distinto del lenguaje 
de los hechos , y se exojerase eutr e 
nosotros la estravagaute nomenclatu- 
ra de la antigua corte de Bisancio, 
todavía la reforma seguiría su curso 
fatal, imprescindible, y que á nadie 
es dado detener. Y diganos el Correo 
¿su partido, sus propias columnas, no 
se han opuesto, sin distiuciou, á todo 
jebero de reformas, desde la que pe- 
dia un nuevo nombre para la milicia 
cjvica , hasta la que tenía relación 
con las al tas cuestiones de la rejencia? Y 
el partido que una reforma absoluta- 
mente precisa resiste ¿no lleva ensu se. 
no ta muerte moral? No está condenado, 
malgrado todas las ventajas imajina bles 
á vivir una vida de derrotas haya ó no 
partido exaltado , sea este mas 6 me- 
nos cuerdo , mas 6 menos culto é ins- 
truido? ¡Con cuanta seguridad, con ■[ 



i cuanta certidumbre , no predecía! 
nosotros hace mas de seis meses , la 
actual eaida del partido moderado, se- 
ñalándole los escollos sobre los cuales 
ob niñada mente fracasaron sus adep- 
tos! ¿Adoodc está pues esa sabiduría 
tan ostentada , adonde esa juventud 
ese acierto para dirijir los negocios? 
En verdad que quien no ha visto 
desde principios de ano la marcha de 
ellos , quien no ve la que seguirán 
en adelante, no debería preciarse de 
gozar muy buena vista. 

Suponemos que no negará el Correo 
que los exaltados apetecemos la refor- 
ma f siquiera por lo mucho que pug- 
namos por los cambios; aunque añada 
que cambiamos mal, y fuera de tiem- 
po, y que empeoramos los asuntos. 
Sea asi. Pero éntrela posibilidad que 
tenemos de acertar , favoreciendo la 
reforma, y la imposibilidad que ellos 
tienen eontr.i ri.mdohi, la ventaja está 
de uucstra parle , y de nuestra par- 
te también la razón , la verdad y la 
justicia. Cierto es que solemos mani- 
festar poco tino, cierto que nos faltan 
erudición y sabiduría; pero esto se re- 
mediará con la esperiencia y con los 
estudios; y aun podríamos pedirle i 
nuestros antagonistas algún poco de 
talento , si no temiésemos que 
co les sobre por su casa. 

He aquí como continua el Correo 
sus raciocinos. 

•Anduvieron los años, y en £858 se 
les cayó de las manos el poder á aque- 
llos hombres; y la juventud lo vio" sia 
pesar, lo vio con gusto, abrió su 
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7.00 a la esperanza, pidió con razón y al" 
caozo sin grave dificultad tolerancia y 
ÜberlaJ para sus ideas, representación 
para sus opiniones. Pero los hombres 
de la revolución han prevalecido de 
nuevo, han prevalacido por la revolu- 
ción, han prevalecido para Ja revolu- 
•ion, y quieren la revolución sin la 
juventud. He aqui una revolutraii sin 
principios , sin vehículo, sin elemen- 
tos! ¡Y como la juventud les es adver- 
«a, palian y proscriben á la juventud. 
He aquí una tiranía!* 

Nosotros nos limitaremos i 
la indicación acerca del anterior pár- 
rafo. Esa revolución estéril sin prin r 
etpioa', sin vehículo, sin elementas 
¿quiVo la hizo sino la juventud? No 
preguntamos quien se aprovechó, ni 
,4*¡en '.podrá aprovecharse de ella; si - 
«o quien la preparó, .y quien la Uevó 
¿ efecto; y el mismo Correo habrá de 
confesarnos, si lps acontecipiiculos no 
ignora, que. fue la juyeptuij, v soja Ja 
juventud. 

Establecido» por *l forreo los prin- 
cipios y los hechos que acabamos de 
analizar deduce de ellos cousecuen- 
CVM ifcario bizarras, al graves de las 
cnales no le seguiremos. Nos lison- 
jeamos de qne al echar una mirada, 
por esta breve replica , nos hará el 
Corrtfi Ja hoaia de. suponer que np 
estamos todavía lerendo i Mably r ,j 
que alguna vez' hemos ojeado los 'es- 
critos de Guiiot t »iu (p>c nos hallemos I 
cubiertos dcjC^nas. Tmpppqo hacopips, 
W defensa • >d e, ejbr t b oro brea . por q u e, 
ntapeo ni en nada •nos«<lMi*au be!ua;a*tOf r 



Nada les debemos, ni en nada se halla 
nuestra gratitud comprometida, ni 
nada esperamos de ellos. Pero contes- 
tamos al Corno porque no tiene 
razón. 




■' 



Las sociedades literarias, 

Forzoso nos es repetir con frecuen- 
cia, aun á riesgo de pasar por moles- 
tos, que no pueden divorciarse en las 
naciones los elementos de la civiliza, 
eion ylos déla prosperidad pública, de 
modo que unos florezcan, mientras los 
otros se ajan y muchitan.Ni es posible 
establecer una majistratura íntegra, 
ilustrada , im parcial , mientras la ha- 
cienda publicasen, por ejemplo, objeto 
de especulaciones y derapna; ni cor,rc- 
jir los vicios de Jo? funcionarios mien- 
tras la Icjialacion no esto' en armonía 
eou las costumbres, ni prestar apoyo a* 
4a industria, mientras empleados probos 
y hábiles no realicen en sus respecti- 
vos eo'cargos las miras de un gobierno 
paternal. Enlázanse de tal modo, en 
la política moderna, los varios pslai- 
bones de la sociedad, sus medios ac- 
tuales, sus recuerdos y sus esperanzas 
que con solo el examen de los ca- 
minos y de los canales públicos ó el 
de las costumbres privadas, ó el de la 
lejislacion ó el del comercio, bastan* 
al estadista para juzgar aproximada- 
mente de la prosperidad de un pue- 
blo; a I» manera que el zoólogo des» 
eribo, al ver en las materias fóí 



¿silesia 

delineaeinn de un cráneo; la .raza, la 
índole y familia del individuo 'i qttg 
perteneció. Eii las obras.de, un ¿njeúio. 
so crítico france's, hemos' leído que la 
historia de'la orqmVctnra r es^la his. 
t«n*\ie-ln civilización; y sin q no prc • 
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tendamos afirmar, absolutamente ha- 
LUudo, la v. lidei de esta paradoja! 
bien puede decirse que si ademas de 
las obras de aquel arle, legaran los 
hombres á las jencraciones futuras 
cualesquiera otra especie de monumen - 
tos, ellos bastarían para reconstruir 
la historia, por sencillos y poco sig- 
nificativos que fuesen. ^Ni quien coa- 
cebira, en efecto, la existencia de una 
nación y permítasenos este nuevo si- 
mil , sumamente aventajada en la ma- 
rina, si no es conquistadora, ni incli- 
nada ul comercio, ni posee arbolado, 
ni hábiles constructores, ni dilatadas 
costas, ni incentivos, ui medios para 
domar la furia de los mares? En la 
naturaleza mora], lo mismo que en la 
física, hay una imprescindible traba- 
ion de principios, los cuales forman 
j uo tos r» ja el organismo del hombre 
ó el de la planta, 6 ya el de esas 
agregaciones de individuos qae suelva 
llamarse estados. 

Pero entre los varios ajenies de la 
civilización que á primera vista se re- 
conocen, aun cuando todos se hallen 
mas 6 menos ligados por un principio 
común, ora sea impulsivo, ora disol- 
vente, ningunos lo están mas que la 
política, y las ciencias; cuyos lazos son 
tan estrechos que cuasi la una se con- 
funde con las otras, formando un sím- 
bolo úuico, el cual podría apellidarse 
el símbolo de la civilización: \a une 
la política sea una ciencia , parecida 
en esto a* la doncella de Cervantes 
á la cual todas las otras hermoseaban 
y servían. Kl verdadero estadista, el 
hombre político por derecho, y no 
llamado asi por casualidad, es el que 
conoce á fondo á todos los hombres; 
el que peuetrn hasta lo mas íntimo 
de sús pensamientos; el que también 
conoce y domina sus pasiones ; el que 
dominándole le guia hacia la virtud, 
lacia la grandeza y hacia la felicidad. 
De aquí puede iuferirse cuanta razón 



tenían los antiguos en denominar cien- 
cia de los dioses, ó bien subídnria, á 
la que nosotros decimos política, y 
cuan distantes se bailan de merecer 
el dictado de sabios los gobiernos ó* 
los hombres que ui aun se elevan al 
nivel de los conocimientos ae su épo- 
ca; y cunn difícil es que la humana 
iulelijcncia marche hacia el porvenir 
por si sola , y el gobierno civil yaya 
por otra senda siguiendo ambos apar* 
te los destinos de la humanidad. Me- 
nos difícil fuera que viviesen separados 
la cabeza y el corazón humanos. 

Guiados tal vez por 
ues análogas á las que esponiendo 
estamos y ó quizá por aquel instinto 
que conduce á los hombres á buscar 
armonías en las circunstancias de su 
¿poca, concibieron algunos socios del 
Ateneo y del Liceo Artístico y litera- 
rio de Madiid, la idea de que se re— 
uovasen las juntas fcuvernativas de 
estos institutos, para qnc cu su orga- 
tiizaeion quedasen acordes con la* 
nuevas miras , con las nuevas necesi- 
dades, con los adelaotos y progresos, 
que, independientemente de la políti- 
ca no podrá menos de producir la si- 
tuación creada en 1? de setiembre. 
Los esfnerzos de estos individuos han 
sido vanos, y el Ateneo y el Liceo se 
han resistido á admitir en su seno 
modificaciones que en nuestro sentir 
juzgan equivocadamente innecesarias, 
imajinando que la política de ningtr- 
na manera puede ni debe penetrar 
en el santuario de las arles; como si 
posible fuese que en el día, acontecie- 
ra en nuestra nación suceso alguno, 
libre y franco de políticos compro- 
misos. 1 
Al hacer estas indicaciones tengase 
entendido que concedemos á los que 
como nosotros no piensan, plenitud 
de derecho para resistir la invasión, 
á nuestro ver inevitable , de la poli* 
tica es el recinto de sus sesiones) y 
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lrs dimos el palabreo , por haber 
desmentido en los institutos litera- 
rios, la fama de cicesiv* moderación 
que en mas importante palet que ad- 
quirieron} pero sea cnalqui-ia el mé- 
rito y la nobleza que buya en su re- 
pulsa, pa récenos lo cieno, lo induda- 
ble , qne ella ba sido la mas solem- 
ne protesta, recibida has tu ,vb<ra por 
la situaciou del 1? de setiembre. Ha» 
ranse otras no lo sucesivo; peí o ¿cual 
igualará en trascendencia á esa voz 
que s«le de los dos centros de la cul- 
tura de la tórte, repudiando la voz 
de la nación tan enorjicamente mani- 
festada? Las personas mas instruidas, 
las mas cultas é intelijeotes de Ma- 
drid componen aquellas sociedades 
¿será cierto, pues, qu- solóse adhie- 
ran á la voluntad nacional las mas 
rudas, incultas é imbéciles? Si así fue- 
ra ¿no desdoraría este hecho uueslra- 
causa? 

. Pero no es así. Motivos que no 
queremos esplicar, aunque no los ta- 
chemos de ilícitos , han contribuido 
sin duda, á dar este resultado ficticio 
á deliberaciones promovidas con me- 
jor fin. No murmuramos ui hacemos 
la apolojía de hecho tan notable. Con- 
tenta monos con esponerlo, y con re- 
petir al gobierno que no es posible 
su existencia, con la de cuerpos que 
tácitamente la condenan , euando es- 
tos cuerpos son el foco de luz, inte- 
lectual que entre nosotros brilla. Me- 
nester, es, pues poner un remedio á 
este nial, cou tal de qise el remedio. 
&0 sea hijo de mera autoridad sino 
del talento. Busques?, y no serán de 
difícil hallazgo, los resortes de que el 
partido moderado, se ha valido para, 
monopolizar , por lo menos en apa* 
riencia, el influjo en los cuerpos cien- 
tíficos; y valiéndose de los mismos re- 
sortes, y mejorándolos en ensoto da- 
ble sea, 7 mereciendo , por fin la sn- 
¡>rema«ia j no disputándola, penetre 



al fin el espíritu de i? de setiembre 
hasta, esas instituciones . último reduc- 
to que el partido, opuesto dcüeuuc. 



IT > 



XltflSTSRIQ DE GRACIA T JUSTICIA. 

1 - : Circulares. 



Al encárgame en. la noche de ayer 
del mini-amo de gracia j justicia, 
cuto desempeño se sirvió coufiarmeU 
• augusta Rema gobernadora por de- 
] érelo de 3 del corricute , he tomado 
sobre mí el grave peso, pero necesa- 
rio deber de velar cou filme decisión 
y con atención rousiantc para que se 
satisfaga la primera necesidad de los 
: pueblos , la que contribuye con nías 
i eficac'a á mantenerlos en paz , á con- 
I server el orden público y á proteger 
i la seguridad personal , la propiedad 
: y los demás derechos legítimos que la 
constitución del estado ofrece y ga- 
| rantiza. 

Yo he de procurar cumplir c*ta sa- 
grada obligación hasta donde alcancen 
mis dc'biles fuenas; pero la misma 
obligación pesa mas inmediata y di- 
rectamente sobre los muji.-trados y 
jueces, cuyas santas y delicadas fun- 
cionesrtquieren una laboriosidad cons- 
tante , uu estudio continuo y un ce- 
lo no interrumpido, una pureza siu ' 
mancha y un ardiente amor á la jtis- 
! ticia , que tt la puniera de las vir- : 
{ tudes , 6 por mejor decir el competí* 
' dio de todas. 
, 0 Los majistrados y jueces que acre- 
diten me or est<is cualidades deben 
contar con la mayor consideración 
del gobierno , para el cual ninguna 
recomendación ba de ser tan podero- 
sa como el buen desempeño de las fun- 
1 ciones que asegurau la recta y pron- 
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ta administración de justicia. Lo co- 
monico á V. de real ¿rdeo para su 
i i.telijerieia y demás efectos corres- 
pondientes. Dios guarde á V. muchos 
• nos. Valencia 10 de octubre des 
18*0.— Alvaro Come*.— Sr. regente 
de la audiencia de 

Queda revocada y sin efecto la real 
orden de 19 de julio de *iti98, por la 
cual ce mandó que no se tuviesen por 
autenticas, ni se ejecutasen las ema- 
nadas de esta secretaria , que no tu- 
viesen el sello estampado al mar jen de 
aquella. En su consecuencia se obe- 
decerán y cumplirán todas las qm> se 
comuniquen por este ministerios for- 
ma regular v con las firmas eorres- 
pondientes, aunque ca reirán ue aquel 
requisito. De orden de la rejencia 
provisional lo digo á V. para su iu- 
telijencia y efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. muchos años. V «I encía i4 
de octubre de 1840.»AUaro Gómez.*» 
Sr. rejente de ia audiencia de 

En vista de la esposícion siguiente 
presentada por mi á la rejencia pro- 
visional del trino, me ha <lirij?do con 
esta fecha el decreto que 56 inserta á 
continuación. 

ESPOSICION. ! 



La buena administración de justi- 
cia que protejo la seguridad personal, 
la propiedad , y otros derechos lejí- 
timos , exije esencial y neccsaria'men* 
te la independencia de! poder judicial 
pero jamas existirá esta independen- 
cia mientras no sean inamovibles los 1 
majistrados y jueces. La constitución 
del estado consagra esta doctrina .'"y 1 
su articulo CC la establece cspr"é ; S3-' ( ' J 
mente. Sin ernbargo , b.lsla ahora rio 
ha tenido este articulo el eumptí- 1 
miento debido , di la nplieacion prac- 
tica que* requería el reculo á »'l¿i ley * 



fundamental. Cualesquiera que ara a 
las razones en que esto se baya fun- 
dado , todas deben ceder á la mas po- 
deros* é irresistible de guardar y ha- 
cer que se guarde la constitución. 
La rejencia provisional del reino, 
que ve en esto el mejor apoyo para 
merecer la reputación de gobierno 
justo y verdaderamente nacional , no 
retardará una declaración á que la 
obliga un .deber sagrado; y ya qne 
la conveniencia pública y las dificul- 
tades qne en otro caso se tocarían, la 
impelan á no volver la vista atnas y 
i -asear por los hechos consumados 
adoptará papa sn tiempo y para lo 
secesivo la regla inalterable de que 
no puede prescindir. Por estas con- 
sideraciones propongo a su delibera- 
ción y aprobación el siguiente pro- 
yecto de decreto. 

DECRETO. 

La rejencia provisional del 'reino, en 
nombre de la rema doña Isabel II, 
ha decretado lo siguiente: 

Los majistrados y jueces con nom- 
bramiento redi en propiedad qne se 
hallaban en actual y efectivo ejercicio 
de sus respectivos empleos el dia 19 
del presente mes, y los q*re srsti 
nombrados en lo sacesivoeoa las mis- 
mas calidades, no serán depuestos de 
6us destinos temporales -6 perpetuos 
sino por sentencia ejecutaría de , ni 
suspendidos sino por anto judicial 
d en virtud de órden del rey, ovando 
este con 'motivos fu ri «lados lo» manAe 
j ti ? ga r * por él trrbn tía 1 competen* e, coa - 
forme al art. 66 de la -constitución* 
Teiidréislo entendido, y dispondeeíe 
lo necesario para -su rnmplitnior. 
Eí íbqué de la Vidorra, preeMeftte. 
"Y'Vcomirrfico á'V. Apara 'Énvtafte*- 
J i jedcSa y flema s-' efectos coiwlgg 
Dios gnarde á'V. mochos anas. 'Va- 
lencia' ÍG 'de betubre de 
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Primera secretaría del depacho de 
estado.esExcmo. sefior : Deseoso el 
ilustre ayuntamiento de esta ciudad . 
de festejar á S. M. y A. antes del i 
regreso á Madrid, que se ha fij.ido 
para el próximo martes 30 del cor- 
riente , ba dispuesto varios regocijos 
público*, entre los cuales ba tenido 
lugar en la noche de hoy una esco- 
jid.i función de teatro. Nuestra excel- 
sa Reina y la Serinn. Sra. Infanta le 
han honrado con su presencia. La re- 
jrncia provisional del reino, el cuerpo 
diplomático extranjero y las personas 
notables de la corte y de este pueblo 
han concurrido igualmente, notándose 
eo todos los asistentes el mayor júbi- 
lo y compostura , S. M. y A. se han 
mostrado satisfechas, y después de 
haber disfrutado de un lijero pero 
bien ordenado reftesco que se habla 
preparado por aquella iluslte y pa- 
triótica corporación, se retiraron en- 
tre los repetido* vivas de un inmenso 
jentío que ocupaba la carrera que 
condnee al real palacio. 

Adjunto tengo el gusto de incluir 
á Y. K. un>jemplar de la alocución 
que ba dirijido al eje'rcito el Sr. pre- 
sidente del censejo de míuistros, du- 
que de la Victoria, para que V. £. 
se sirva darle publicidad por medio 
de la Gaeeta. 

De orden de la rejencia lo digo á 
V. E. para su conocimiento y efec- 
tos convenientes. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Valencia 18 de octubre de 1840:— 
Joaquín Maria de Fcrrer.=Sr. pre- 
sidente de la junta provisional de go- 
bierno de la provincia de Madrid. 

El capitán general de los ejércitos 
nacionales y en gefe de los reunidos 
i las tropas de su mando. 

Soldados: Los graves acontecimien- 
tos que han tenido lugar en la na- 



ción , levantada en masa pora conser- 
var Íntegros los derechos políticos, 
consignados en la constitución de 
1837 , me obligaron á separarme de 
vosotros aceptando el enrgo de pre- ' 
sidente del consejo de ministros y la 
misión de organizar el nuevo gabine- 
te , para constituir el gobierno que 
había de calmar los ánimos y la jus- 
ta ansiedad de los pueblos , estable- 
ciendo la situación normal con las 
garantías que fueron objeto del pro* 
uuneíamiento. 

El costoso sacrificio qne hice por 
la salud de nuestra eara patria no 
hubiera sido bastante á pesar de mis 
buenos deseos , si los dignos compa- 
neros que eleji no se hubiesen pres- 
tado^ hacerlo también. Ellos han con- 
tribuido eficazmente á plantear la 
grande obra que hará la ventura de 
los españoles , y con ellos no dudo 
que el trono de nuestra Reina será 
respetado , mantenida en toda su 
pureza la constitncion , asegurada, 
nuestra independencia y afirmado el 
imperio de la justicia para que esta 
nación recobre el ventajoso lugar que 
la corresponde por la riqueza de su 
suelo y por la índole de sus habi- 
tantes. 

En los pocos días de administración* 
avanzados han sido los pasos que se 
han dado , grandes las medidas acor- 
dadas,)pero mayores son los leales pro* 
pósitos de los miembros en quienes por 
el espirutu de la constitución ha re- 
caído la rejencia provisioual del rei- 
no hasta que las cortes nombreu los 
que hayan de cotnpouerla. De este 
modo , obrando según los principos 
de nuestras conciencias , pagamosel 
justo tributo que debemos á nuestros 
conciudadados , que con razón espe- 
raban llenos de confianza en la bue- 
na fe de nuestro honroso compromiso. 

Soldados: El deber sagrado de llevar 
•delaute tan noble empresa, me se- - 
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para.,, todavía de vosotros; mas aun- 
que ¿nacute^ no por ello será ncnor 
iqi solicitud por voestco UienosWr y 
por las justas recompensas qne la na* 
cion quiere conceder a mis valientes* 
y virtuosos enmaradas , á mia compa- 
ñeros de glorias, privaciones y peli- 
gros. Esta ausencia no debe s ex larga. 
Yo espero ver pronto que los capa* 
fióles quedan satisfechos de la marcha- 
franca y constitucional del nuevo gar 
bine le ; que las saludables reformas 
ae preparen; y que el orden social, 
este, asegurado ,para que la era que 
principia sea tan feliz, eonw majestuo- 
sa la reacción que la permite. Enton- 
ces volare á vuestro trente , ñor que 
nada me es mas grato que bailarme á 
1» cabeza del ejercito que ba dado la 
paz á nuestra patria y asegurado su 
libertad e independencia. 

Cumplido asi mi deseo , mientras 
sean necesarios nuestros servicios, ve- 
ré con satisfacción que no habéis des- 
merecido de mi paternal afecto: que 
sirmpie* sois acreedores ala estimación 
púdica, y cada vez mas, dignos de que 
lü.¿urnua os admire. Para elloes pre- 
cisa que la disciplina se couserve en 
todo s.0 brillo. Con la disciplina os hi- 
cisteis invencibles. Con la disciplina 
triunfamos de los enemigos que pre- 
tendieron usurpar el trono de la ino» 
cejtJjU? Isabel y oslablecee de nuevo el 
despotismo. Con la disciplina) ¡impondré* 
mes á los perversos que todavía quie- 
ran maquinar contra la Constitución 
del Estado. Con la disciplina, en fin, 
seremos fuertes y respetada la naciou 
que ta u heroicos sacrificios ha liccbo por 
ser libre y alcanzar su. ventura* 

Yo uo dudo, compañeros de glorias 
y de pvligros, que la diacipltua, alma 
de. los ejercito», será cousarvada en 
todo su esplendor, yij¡li»udo tudas las- 
clases el puntual cumplimiento do 
lo* deberes respectivos, par* q*e.j*'t 
mas Ue.gue.el. seustble c*xo> d* o/»e se 



npliquen las leyes severas que morca 
la ordenanza, si hubiese alguno que in- 
' írinjiese sus saludables preceptos. 

Tales son los votos ardientes de 
vuestro. jftncral.BsEsparlero. 

Valencia 18 de octubre de 1840. 

Primera itc retari a del despacho de 
estado, 

Excmo. Sr.: Mañana 20 saldrán de 
regreso para esa corte la Reina núes— 
j tra Señora y la Scrma. Sra. Infanta 
r s.u hermana, debiendo de pernoctar 
¡ en Alcira. El Sr. Presidente del ron- 
' sejo de Ministros, Duque de la Vic- 
' loria , y los Srcs. Secretarios del Des- 
pacho de Hacienda , Guerra y Gober- 
nación de la Península se adelantarán 
eou el fin de llegar cuanto antes y po- 
der ocurrir en esa á las necesidades 
del gobierno; quedando en la real co- 
mitiva los de Gracia y Justicia y de 
Marina con el que suscribe. De or- 
den déla Rcjcncia provisional dtl rei- 
no lo digoá V. E. para los fines opor- 
tunos. Dios guarde á V. E. muchos 
a&os Valencia 19 de Octubre de 1840. 
=Joaquiu Maria de Fcrrere=pSr. Pre- 
sidente y Vocales de la Junta auxk- 
Jiar de Gobierno de Madrid. 



Junta pboyisiokal d« oobi 

provincia de Madrid. 



Excmo. Sr.: Habiendo lee ido por 
convcuieole esla Junta provisional 
reunir cuantos datos y noticias han 
podido su miuislar la dirección jcncral 
del Tesoro y contaduría jeneral de 
Valoree sobre- todas las nogeiiacioocSj 
convenios, trwendos y eoi.Lratos c«ie- 
orados por los anteriores minútenos 
doade el aua <se> 1894, asi para pro- 
veer, de Goudot «1 propio Tesoro» co- 
mo reí a ti v amenito m U adntiniatracioa 
de. olaum* 4* Us- reo ta» públicas > y 

imporuueaay t- 
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el convencimiento unánime de que el 
pacto constitucional fue violado , im- 
pulsó al pueblo á innr del derecha 
imprescriptible de insurrección, ahora 
que esta causa ha sido fallada de un 
modo irrevocable por la nación ente- 
ra, ¿pudiéramos acaso reconocer por 
su* lejítimos representantes á los se» 
nadores que faltaron á sus juramen r 
tos con peligro de nuestra libertad é 
independencia? 

Ni puede tampoco concebirse por - 
que examinándolos con toda urjencia ' que medio los antiguos miembros que 
propni ga el uso mas acertado que se ' hubiesen de. permanecer en el senado, 
pudiera hacer de ellos , manifestando , podrían rehabilitarse por la autoriza- 
al >pmpio ti»*mpo cnanto sobre los cion especial' con que han de rer con- 
nismos i»e le ocurro y pareciere. » votadas y elejí'das las próximas córtcs 

Dio* guarde á V.R. mochos arlos. 
Madrid 15 de Octubre de 1840— Pe- 
dro Beroquí, Vicepresidentc/ssa Fer- 



necesidad el que la nación entera lle- 
gue á tener un exacto conocimiento de 
los escandalosos y mal disimulados ma- 
nejos que ha habido en unas opera- 
ciones contra lns cuales se ha pronun- 
ciado tan uniformemente la opinión 
pública y de cuyas resultas han que- 
dado reducidas á la mas desastrosa 
nulidad para el erario públtco la ma- 
yor parte de las rentas del Estado; 
ha acordudo se pa*cn dichos docu- 
mentos á esa comisión especial , para 



naiu 



lo Gorradi , Vocal Seeretario.i 



i. contisiob especial de Guerra y 
iida. 



Exenta 
Hacienda, 

Ekcuio. Sr.: Los que suscriben, vo- 



para acordar las medidas que reda- 
ma la consolidación del pronuncia* 
miento nacional. Con tan singular 
proceder del senado se convertiría en 
un cuerpo hetcroje'nco , compuesto á 
un mi-mo tiempo de representantes, 
lejítimos c' itcjíumo*, órganos los unos 



eales unos de la junta provisional de j del pronunciamiento popular , euemi- 
Madrid , y representantes los otros í gos declarados los otros de la consti- 
de las de varias provincias, al saber > tucion jurada, 
la importante nueva de la espontánea i , . El 12 de seti 



la importante nueva de la espontánea j 
renuncia que de la rejencia del reino) nueva era de regeneración pelitica, y 
bo verificudo coi» toda solemnidad | no fuera prudrnte el enlazarla eco 
Doria Maiia Cristina de Bo.rbon , se ; juiu» época, de arbitrariedad y de de* 
lisonjeaban de que al tenor de e*te , sórden , que ha debido perecer para 
tucc«* quedarían col» pl idas rmrrtnal» | siempre. 

mente íod*s 1*5 condiciones de prtx- \ \ !§i circunstancias escepcionales y dt- 
grama acepta (Un por el . «yíuistcriu de I ¿cjlcs de pretírr y superar ; ni la má* 
a,u -u>mU> . «xuíícüv >y- tewuWutolí Ea»|i:{pr4>uta termin-arinn de un de?rn];fce 
-vaat» r^utirtuTn *on fMpti>iui«l Wber vis- -pvtrgroso oLlT^ó ¿í dar un paso de ea- 
~to nedorido a' los ilutes ordinarios' ta naturaleza, los que suscriben car*- 
. el de disolución del -Cnii¿re>o j¡ reno- t ¿su) .es que los dignísimos individuos 
. vaoion de la tuce** 4** rio, de *«aa~ \ ique ce ai ponen la rejencia proviional, 
.adores. £oiije4raaos de .Jas críticas circunvtan- 

• Sabido ex, Exrtiro. Sr.,\^rv WuaV cías del día, y recordando la justa 
doctrinas de derei bn publicó \, ffuf*. pdtkion que eo esta par-te tienen he^ 
«uaudo- les eueipvs volrjHiadores i iá* ,>cba , asi la junta de Madrid como los 
'iriejen la constituciot», «6*¿v« dé'' rtyr asentan tes délos dfmas, accede- 
la cual exi-teu y obran., qocibu^ aó* \ rnn á 4a diselucioa de ambas cuerpos 
solo disueltos de derecho", »lno' tlespo- ' colejisladores ; con lo cual añadirán á 
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<]tnr¡<lo4 oirot nuevos á la eterna esti- 
mación y gratitud nacional. 

Dios guarde a V. E. muchos, «ños. 
Madrid 15 de octubre de 1840.=al>c- 
dro Beroqoi, vice- presidente de la 
junta de M.idrid.<=Pio La borda, Vo- 
cal de id .«Fernando Currad i, vocal 
de id.=Jose Portilla, vocal de id 
Pedio Sainz de Baranda, vocal de 
id ssValciitio Llanos, vocal de id.=s 
Por la de Albacete, Francisco Rodrí- 
guez. Vera.=Por la de Avila, Antonio 
Zahonera de Robles.=Por las de Ba- 
dajoz y Jaén, José María Calatrava.= 
Por la de Almería Pedro Martínez de 
Ilaro.~Pur la de Barcelona, Ramón 
Macía Lleopart.=iPor la de Burgos, 
Francisco Arguiaga.=-Por U de Cace- 
res, Feliciano Polo.=Por la de Cádiz, 
Bartolomé Veoegas.ssPor la de Cuen- 
ca, Fermín Caballero. — Por la de Je- 
rona, Pedro Sorra j Rull.— Por la de 
Granada , Restituto Gutiérrez de 
Ccballos.=Por la de Guadalajara, 
Mariano Delgrás.sPor la de Lé- 
rida, Antonio Vudera.=Por la de 
Logroño, Ceuon A dan a. — Por la de 



t Málaga, Josc G»lvcz CuVm.— Por )a 
de Murria, Mañano déla Paz García. 
=sPor la de León, S-miiago Aloo*o 
Cordero, y Cirio* de Villa padier na. r=: 
, Por Navarra, Juan de Muquiro é I h.« r- 
j ren.=Por la de Oviedo, Kvaristo S-m 
i Miguel. —Por la de Salamanca , José 
! Sánchez de la Fuer. te. «Por la dePa- 
I lencia , Lucio Diez Q»njada.=Por la 
' de Santander, Anjcl Fernandez de los 
j Riot.^Por la de Soria, José Gara- 
j l>oa Ortiz.~Por la de Toledo, Jo«é 
Villamil.= Por la de Valencia, An- 
! dre's Alcon.=sPor la de Vigo , Juan 
Bautista AloiMo.=3.Por la de Vallado- 
líd, Vicente Grij»lva.=xPor la de Za- 
mora, Francisco Ruiz del Arbol.=Por 
la de Córdoba, José López Pedraja.=s 
Por la de Jerez, Pedro Ponce de León. 
cPor la de Lugo, José Ramón Ro- 
d¡l.=Kn ¡guales términos han repre- 
sentado i la rejencia provisional laf 
juntas de Badajoz, Burgos, Salamanca 
Patencia, Cuenca, Santander , Soria jr 
la diputación Provincial de Paleocia, 
cuyas esposiciones se insertarán eu la 
Gaceti de mañana. 



Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En la librería 
de Cauz frente i San Felipe? BrüN T CASTILLO, calle de Carretas, frente a Filipi- 
na*; Villa, plazuela de Santo Domingo, y en el Gabinete DE LECTURA, calle del Prin- 
ipe esquina i la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librería* siguientes: Alicante, Carra tala t Almería, 
Gorualea, Alcay , Cabrera; Avila, Af 
Plferrer; Badajoz, Cuel 
Villanueva ; R trbaslro 

pío; Cdceres, Hnrfoz , Córdoba seítores Noruer 7 Moté; Ciudad-Real Gontalre; CoruMa 
don José María Peres; Granada Sana, Gibraltar B. L. Hepper; Jerez déla Frontera 
Bu 



i/vo: en las 11 Drenas siguientes : sitíenme, ^arraiaia; sumerta, 
•ra ; Avila, Aguado; Arévalo, don Mariano de Onis; Barcelona; 
has; Bilbao García: Benavente Fernandea; Burgos don Sergi» 
Ltlita, Cádiz Hortal 7 compañía; Cartagena don Pascual Car- 
io; Cdceres, Hartos , Córdoba seítores Nogoer 7 Moté; Ciudad-Real Gonzalt-i; CoruMa 
on José María Peres; Granada Sana, Gibraltar B. L. Hepper; Jerez de la Frontera 
ano, Jaén Orozco : Logroño Ruis, Lugo Pujol y Mar i» ; León i'aramio: Oviedo Loo» 

¡a; Orense Goraem Novo» ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Lonjas; Ronda 

j . *» . i-_u>; .. p_» u _ - c_ «li M. • n 



urna ae mallorca t^uasp; fammona uongas; nonaa 

>sgo ; Salamanca Moran; Sevilla don Mariano Caro; 

Yagüe. T en las.dmínistraciones de correos de Anda- 
la- ai J 1 • ' ..1 a - -I - J- r\ 



tona 



*J< 

Justo Pernajxlea; Santander Ríe* 
Valencia, Gimeno ; Zaragoza 




17 diez para las provincias franco el porte. 
La redacción se halla situada en la calla del Sordo, nú™, n, cuarto principal. 



Imprenta del Labriego. Editor responsable. —J. ñ. FerhandeM. 
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XL O.lINtTB. 

Tal vea no se han considerado aun 
bajo un ponió de vista jenerat y com- 
prensivo , las consecuencias probables 
del cambio político de i? de setiem 
bre» Ocupados los escritores de una 
opinión en deplorar la derrota i que 
ellos mismos lau directamente contri- 
buyeron , y los del otro en saborear 
las delicias de su reciente triunfo, no 
ban podido detenerse á reducir á no 
solo ctisdro los infinitos inciden les de 
esta stluaciou compleja y anómala que 
nos domina f y que abundaría en pe- 
ligros, si otro carácter que el espa- 
ñol la hubiera de resolver. Por for- 
' lona es nuestra nación jencrosa y 
magnánima y capa* de superar por si 
sola todo jemeTo de obstáculos. 

Pero no le sobrará á Espaila, por 
mucho que tenga , parle algnoa de su 
_ jeneroea abnegación para dar cima á 
. tamaña empresa; porque si birn es 
cierto que su derecho conilitucioual 
uo ha cambiado, eslo también que de 
hecho no hay una sola institución que 
Tomo 11. 



no pueda considerarse próxima a sn- 
fiír esenciales modificaciones. Y coro» 
etie cambio de cosas es hijo por uun 
parte de la enerjica voluntad popu- 
lar , y ocurre, por otra , cabalmente 
en los momentos de terminar nna san- 
guinaria lucha, postrer canelón de 
las calamidades que hoce medio sigla 
nos atolan, paréeenoa probable que 
antes de que ocupen su respectivo ni- 
vel los encontrados elementos qne aho- 
ra se ajilan , hayan de pasar por 
grandes i inevitables choques. Asi 
pensamos que sucedería , y asi In di» 
jimos, desde el punto en cj rtC apare- 
ció en la arena política un partido 
obstinado y contunda con el atrevido 
empeño de romper el libro 'que sim- 
boliz»ba la eomuo alianza. Ni habla» 
mo¿ de este modo por ciego espirita 
de bandería, ni noa pasa por Va men- 
te fulminar acusaciones que fueron 
nobles uoa ves ; pero que boy serian, 
por lo menos, inútiles y rednudantet. 
Solo recordamos un hecho notorio, 
real, positivo, que al alcance de io- 
dos se halla, y que la historia rejis- 
trará en sus pájinas. Muchos vaive- 
nes, muchos reveses, habíamos espe- 
rimenlado hasta el a&o de 57 j y fa- 
tigada la nación de agotar su poder 
en estériles etluenos, se dio á sí mis- 
ma la ley fundamental á que aludí- 

4| 



Digitized by Google 



moa. Un principio político enlata J j 
une estrechamente los disposiciones de I 
•aquel código que se tubo entonces por J 
•agrado; es á saber, la reconciliación 
de las teorías gubernativas ron la prác- 
tica de los gobiernos; el maridaje de 
las máximas abstracta! del humano 
saber con las doctrinas que la e»pe- 
rienciü ejendró, y con los dogmas con- 
sagrados por las otras naciones. Asi 
advertimos, por ejemplo, que mien- 
tras la razón natural condenaba la 
introducción de un cuerpo exótico en 
el núcleo de la lejislacion, repudiando, 
como a primera vista parece justo, un 
elemento que ni había nacido de las 
costumbres, ni de las leves, ni de los 
recuerdos de España , y que por no 
tener orijen , y por carecer también 
4e propósito y de objeto determina- 
do, no podia menos de ser embarazo- 
so, mientras la abstracta ¡deolojia lle- 
gó cuasi á tacharle de ridiculo , el 
-buen sentido, y la necesidad palpable 
deque se conformasen nuestras iubtíiu- 
ciones á las délos pueblos que nos ro- 
dean , cual prenda de paz y de fra- 
ternidad que le ofieciamps, aconseja- 
ban la creación de un senado, ó cuer- 
po intermedio, que templase las dife- 
rencias eotre el pueblo' y el trono. 
Con la misma circunspección, con la 
misma cordura se redactaron las olr*s 
bases del pacto fundamental. Diosele 
cabida á todas las inspiraciones del 
jenio ; no se negó lugar á las de la 
prudencia; admitiéronse, ademas, las 
que la esperieucia indicaba ; y' negan- 
do asi el triunfo omnímodo a los \ «,-. j 



ríos elementos encontrados que a la 
formación de las' letes concurren , j 
concediendo su trono á los intereses 
que en lo pawdo estriban , sus dere- 
chos populares á lo< que se apoyan 
en el porvenir, y el debido enlace y 
seguridad para el presente, diose com- 
plemento á una obra de que todas las 
opiniones se manifestaron lisonjeadas 
y satisfechas. 

¿Como se hubiera creído, que aque- 
llos á quienes mas favorecería la nue- 
va ley; aquellos para quienes era la 
constitución el único escudo , tan afa- 
nosamente se consagrarán á romperle, 
cual si hecho una vez pedazos les 
quedasen muchas trincheras y muchas 
murallas políticas? ¿Como s* hubiera ' 
imnjinado , que los amigos de la legi- 
timidad y del trono, á uno y á «tro 
arrastrasen al precipicio, sirndo asi que 
aquella formaba su símbolo, y que 
en las gradas de este vivian? ¿No erm 
palpable deber suyo, evitar á la coro- 
na todos los compromisos, todos los ' 
riesgos imejinables, siquiera hubiesen 
de sucumbir ellos a* exijencias que 
duras y desacordadas' les parecieran? 

Nosotros concederemos de buen 
grado que el partido liberal fuese 
injusto, turbulento, y escesivo en sus 
pe liciones. Aun ast , los que sobre 
todo aman el trono y la monarquía, 
los qne la consideran indispensable 
en la sociedad española ¿no estaban 
obligados en su calidad de leales rea- 
listas, de buenos patricios, á obleas- » - 
perar, i pasar por todo, antes qne 
poner en tela de juicio el mas caro 
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de sns elementos de poder? ¿Y no riáis vosotros los sostenedores del reji- 

es evidente, que hollada la roustitu- • mrn parlamentario, otra cosa que la, 

eion , quedarían fin autoridad ni , su |> re-ion de lu ley de ayuntamientos 

nervio toda* las instituciones que de I y posteriormente habéis llevado hasta 



ella emanaban? ¿Y uo es innegable 
hasta para la ratón mas preocupada 
7 oscura, que snperior á la conten- 
ción ningún poder había en España, 
ni le hay en los otros pueblo*, salvo 
el poder popóla r , el poder soberano? 
¿Y no era evidente , que rota ia 
constitución rescataría al pueblo su 
soberanía? ¿Que esperaban, pues, esos 
nombiee? ¿Cual era su aspiración? 
¿Cuales sus designios? 

Pero dejando aparte las cansas que 
al pronunciamiento de if de setiembre 
condujeron y y sin que nos detenga- 
mos en analizar quienes fueron los 
instigadores, y quienes, obrando pu- 
ramente en la defensiva, mucho mas 
de lo que esperaban consiguieron, lo* 
da vía se presenta á nuestra ¡majina- 
eion el hecho grande, el becbo supre* 



el alcázar vuestra mano sacrilega. 
E+tc cargo es pnefil. Uo» partidos y 
los hombres , aun cuando siempre lo 
quieren todo, solo piden aquello qun 
á la sazón les parece fácil conseguir;; 
sin que por eso renuncien á posterio. 
nea conquista a. Asi el pueblo parisién» 
se de 1830, no pidió en 27 de juli* 
mas que la supresión de las celebres 
ordenanzas recien publicadas; y ya e) 
29; apenas estaba satisfecho con dos* 
tronar al rey ; y así también nuestros 
eoA trincantes, que hoy se contentarían 
con la conservación del senado, s| 
Triunfasen mañana , ellos mismos no 
saben hasta doode llevarían su ver>t 
gama. , 
Mas si con efecto no vivimos en el 
error; si, como nosotros suponemos, 
el trono, elemento visible del último 
nao, de la actual política; esto es que j gobierno, ha perdido algo de la sor 
los tincólos que el pueblo unían con premaeia que para ser bone'íiao ha de 
•1 trono , tino se han roto, balase re* f caracterizarle ^ si , por 



la jado por lo menos; pues las cosas 
«agradas suelen perder su íntimo va- 
lor, cuando tan de cerca se las mano- 
tea y «amina. 

Ya supondrán nuestros lectores, que 
al hablar déla alta cuestión que nos 
ocupa, al mear en su esencia, no 
nos proponemos contestar á mil insi- 
nuaciones superficiales que del parti- 
do contrario vienen. En 1? de sc- 
dicen !os 



consiguiente, 
no hay robusto poder político, entra 
nosotros y por carencia de cae poder 
político, no hay tampoco unidad , ni 
por lo tanto fuerza, es decir , fuerza 
eficiente, activa, trascendental, supe* 
rior a* todo, y que por todo se estico» 
da. ¿Que* medidas habrán de adoptar** 
para reanimar el perdido vigor gober- 
nativo de modo qne ia nación marcha 
sin vacilar firme y unida, hacia la rea- 
lización del grandioso porvenir que la 
espera? . / 
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He aquí tul vez la coetlioo mas ar- 
dua (|iie en nuestros días se ha tocado, 
y qne no bastan imajinarias especa- 
lociones para resolver; aunque desde 
uego se advierte, que antes qne nada 
necesitaba U rejeneia interina en loe 
mil asuntos arduos que se le presen- 
taran , de una voluntad inexorable, 
pero al mismo tiempo, culta c' ilustra- 
da, para, dirijirse á las determinacio- 
nes que se proponga, sin que objeto 
ninguno Ja aparte de tilas. 

Muy lejos estamos nosotros al es- 
jpresa ritos a>¡, de aconsejar al gobier- 
no esa obstinación que abrió la hnesa 
á nuestros enemigos, y que rara vez 
•compaña á l«s deliberaciones del la- 
lento; pero entre la Üaqueza y la te- 
nacidad, se dilata un camino espacio- 
o, por el cu al deben y pueden condu- 
cirse los asuntos de la política. Ni de* 
clarando la incapacidad moral de lo* 
funcionarios de opuestas convicciones 
ni habilitando en masa á los que par» 
ticipen de las nuestras para la obten- 
ción de toda clase de destinos, ni con- 
siderando las cuestiones de gobierno 
bajo este punto de vista mezquino y 
personal, podrá gobernarse bien, y 
mucho menos en circunstancias difíci- 
les. Loa que dejamos apuntados, y 
'otros inucbiis que omitimos, son me- 
dios accesorios, serán, si se. quiere, 
eondiccioues indispensables ue gobier- 
no, peio no pasan de ahí, ni llevan 
conmigo el pensamiento gobernativo, 
ni afirman ni consolidan, las conse- 
cuencias de lo pasado, ni preparan qi 
nortcnir. Voluntad fuerte necesita. 



pues, el ministerio; mas no se creí qne 
solo la baya menester en las cuestio- 
nes parci«les¿y de segundo orden; sino 
que le bay de desplegar roas qoe to- 
do en las primordiales, y en las que 
afectan la existencia misma del estada. 

Vana fuera, empero, una volao* 
tad inflexible, si careciese el gobier- 
no de político pensamiento, y si no 
turiera algún alto designio qoe real** 
zar. La fuerza,, por si mi-ma, Uoj* 
poco es gobierno, oí es ventajosa, ni 
útil, sino eu cuanto se apliee con ve* 
nieotemeote, hacia las exijenciae de 
la pública bienandanza. El usar de 
la tuerza, sin mas fio qoe el de rea* 
nifesiar que la bay, note» parece fan- 
farronada que cordura; y *vale lento 
como el ostentar grandes tesoros , en 
une isla desierta , adonde nuda se 
pudiese comprar con ellos;, mien- 
tras, que por el contrario, el solo de* 
sigmo, la sola determinación de nn 
gobierno, qne » fines especiales je 
enc-anuua, es yo de por si uña especie 
de fuerza que imprime unidad £ 
«ci He>.á: *u» deliberaciones.. 

Mas aunque 4o mucho) serváríaY ffl 
designio gubernativo y la fuerzo nao te* 
rial que para llevarle á cabo ne nece* 
sitase , todavía pudiere ser insuficien- 
te, sin la resolución irrevocable de 
evitar los obstáculos, superándolos, 
empero, cuando fuesen ¡uevitablee. No 
bay empresa humana, no hay ningún 
objeto ni pi opósito que cumplir, que 
no se baile rodeado de i ncort venientes. 
¿Adonde estaría aun le rHimnnUUd, 
en la aereen de le civicizeeien , tt na 
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los hubiera supeditado y vencido? El 
gobierno debp tenor los ojos fijos en el 
panto político adonde piensa llegar 
Hacia el 4* be encaminarse, salvando 
precipicios y allanando n\onlcáj.yo que 
no es nuestra época de aquellos on que 
se oa minaba por floridas sentios. 

¿Y cqal es la misión que realizar 
cumple al gobierno, para que seo nues- 
tra patria grande, opulenta y feliz? He 
ahí lo que sola cL gobipmo m¡$mp 
puede conocer á fondo, pues solo el 
está penetrado. 4 o Hpcitras necesida- 
des políticas. Pero si desde lo grande 
distancia á que nosotros le contempla- 
mos nos fuera, lícito dar importancia 
á nuestras, peonías observación*!, e Jife- 
ría mes, que lo primero qoe al gcibicr- 
notoca hacer, aunantes dp principiar 
la marceo progresiva, 9 f|ue creppxus 
destinado á nuestro pa¡s, es cpnyer- 
ticte en una nación , eo in estado co- 
herente y único, para que teniendo yi- 
da civil, pueda tener movimiento} por- 
que es seguro que al presente se bailo 
nuestra sociedad tan descoyuntada, 
tan fuero de caja en todos sus ele- 
mentos , en su Ujislacfon , en s»i ad- 
ro.rmtracipn , en su industria , y se 
bailan tas dislocados , ta» distantes 
sus varios intereses , que no hay en 
nuestro juicio , humano pqder capaz 

de $obprnoxla, M »rttf» °? W»forW f 
retine lo» prwspipiot inarmónicos que 
mu tu a raen ta se destruyen , neutralizan 
y rechazan. Para poaotros no existe la 
nación , desde pl momento ep que no 
po.ee} c roej orarse njpguno $p Iqs ^SMn 
tutos públicos que la componen sin 



que los demos padezcan ; siendo asi» 
que tampoco hay dos que reciproca.» 
mente no se dañen y perjudiquen. 

Infiérese de lo quo llevamos espues- 
tp que lejos d° babease cplocado el 
gabinete ni 1 reñid de lo oaeiop en una 
de esas «situaciones ordinarios de qne 
abunda el réjimen parlamentario , hn 
lomado las riendas del poder , ó mas 
bien el puesto adonde el poder resi- 
dir solia , con la obligación ardua na- 
dir menos que de formar un estado, si 
bien tiene eo contra todas las corrup- 
telas y obstáculos de la viejn civili- 
zación . 

No nos toca á nosotros decidir acer. 
oa de la verdad q jc'baya en el fondo 
de nuestas propias observaciones; pe- 
ro si de ella no están destituidas; si no 
qs totnl mente falso nuestro modo de 
juzgar la [Tésente situación, bien pue- 
de aGrmarse que rara vez se presenta* 
rn otra tan difícil, ni tan fecunda en 
prósperos 6 en fatales resultados, se- 
gún la dirección que ó los negocios se 
imprima» Dijimos al principio que se 
bailaba debilitada la fuerza moral del 
trono, y creemos qne nadie nos lo 
negar*. Pero ¿quidn no ve, que tam- 
poco hay constitución? ¿Quita se atre- 
verá á decir que hay por lo menos 
administración de hacienda en Espa- 
ña , adonde existen rentas que á si mis- 
mas se devoran , adonde la prever ica- 
I cion y la estafa han llegado á ser me- 
I dios reconocidos , siao lícitos , da lle- 
f gar á la opnleocia? ¿Quién hablará 
• de comercio, en un pais adonde se 
' arrienden las aduaoas á los mismos es- 
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peculadores do todo jéuero do tráfico? 
¿Cómo habrá industria, adunde no 
hay protección? ¿Qué judicatura es la 
nuestra , convertida en arma de los 
partidos políticos? ¿Que lejislarion 
aquella, de la cual los mas «aclareci- 
dos leguleyos ignoran lo qne está vi- 
jeote y lo que está abrogado? ¿Que 
administración la que dirijen al fren- 
te de las provincia hombres sin mas 
capacidad, siu mas esperieoeia, carác- 
ter ui talentos que la amistad de al- 
gún ministro? ¿Y qué diremos de una 
diplomacia qoe espera á que los suce- 
sos hayan pasado para prevenirlos y 
dominarlos? 

Pues adonde en realidad no hay 
trono, ni constitución, ui administra- 
ción de caudales, ni comercio, ni in- 
dustria, ni judicatura, ni lejislacíoo, 
ni gobierno municipal, ni diplomacia, 
bien puede asegurarse que no hay ru- 
dimentos de gobierno, y que es preci* 
so crearlos; máxime si sobran, en con- 
traposición, bordas de empleados, y 
comerciantes fallidos, y diputados pre- 
tendientes. 

Después de mirar bajo este punto 
de, vista la cuestión de gobierno, na- 
tural parecer* ¿nuestros lectores, que 
esperemos del gabinete las grandes 
medidas que reclama nuestra situa- 
ción excepcional , muy diversas por 
cierto, de las que bastarían, en tiem- 
pos ordinarios. Hablamos asi en los 
intereses mismos del gobierno , y sin 
el menor espíritu de hostilidad} su- 
puesto que de desconocer la situación 
Jos ministros mas que nadie y antes 



que todos sufrirían. Tampoco es esto 
reconvenir al gabinete, por la que el 
Correo llama lentitud de acción. Las 
importantes disposiciones que se es- 
peran , han de ser tanto mas medí* 
tadasj cuanto son mas transcendenta- 
les y graves. S¡ de algún sitio debe 
escloirsc la precipitación, es, precisa- 
mente , de los consejos del gobierno. 



B.SH 



VARIEDADES. 



• 

Entre los deberes mas importantes 
de la rejencia , consideramos el de 
procurar que la educación de nuestra 
reina dona Isabel II, sea tan esmera- 
da cuanto lo permiten las luces del si- 
glo, y el estado de nocsUa uacion. 
También es asunto superior á las exi- 
jencías de los partidos; pues ninguno 
habría que confesara su anhelo de que 
se dejase abandonada y sin cultivo, la 
inteligencia de quien ha de empuñar 
un dia el cetro de Castilla. En esta 
parle hemot logrado una victoria cogí. 
pleta, y de las que á nosotros nosjpla- 
cen , sobre nuestros adversarios. Míen* 
tras ellos olvidaban que corría el tiem- 
po, y que se malograban los primeros 
afios, la cstacipu propicia, para sem- 
brar en el corazón de la reina las se- 
millas de la buena moral, y en su en- 
tendimiento los principios de la sabi- 
duría , nosotros á la primer ocasión 
favorable hemos cuidado de remediar 
tan grave falta , acudiendo adonde lla- 
maba un importante deber. Fccilitamos 
pues, al gobierno, tanto por haber te* 
nido presente esa necesidad imprescin- 
dible, cuanto por la acertada elección 
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de la persona á quien tan delicado en- 
cargo se encomienda. Hay hombres, á 
los caales no solo los partidos, no so- 
lo las naciones se envanecen de contar 
por suyos , sino que los reclama la 
posteridad y como fanales coya luz no 
ka de estinguírse tnuuca, cúyo brillo 
alambrará a las humanas jeneracio- 
nes perennemente. De estos hombres 
ts el señor de quintara ; digno de 
la olla pedagojia que en sus manos se 
ha puesto , mas aun que por sus 
raros taleotos , por su probidad , por 
sos acrisoladas virtudes , por su puro 
patriotismo. Al leer con grande satis- 
tisfaccion este nombramiento , no he- 
mos podido menos de sentir un recuer- 
do de gratitud hacia la Reina Viuda, 
que tan atinadamente cumplió en los 
últimos instantes de so reinado con 
los deberes de madre. Si en todas las 
elecciones futuras manifiesta el gobier- 
no el tino que en la presente, muy li- 
sonjeras pueden ser nuestras espe- 
ranzas. 



BOLETIN. 



Ministerio de la gobernación de la pe- 
nínsula. 

P Excmo. Sr.: Enterada la rejencia 
provisional del Reino de la comunica- 
ción de V. E. de 18 del corriente, en 
que maniGesta haber sido nombrado 
por la Reina viuda doña Maria Crir- 
tioa en 11 del mismo, ayo instructor 
de su excelsa hija la Reina doña Isa- 
bel II y de su cara hermana la infan- 
ta doña María Luisa Fernanda , pi- 
diendo en su consecuencia el corres- 
pondiente beoaplacito para sn final 
determinación} ha acordado que es- 



, prese á V. E., como lo ejecuto, la sa- 
( tisfacion que ha^teniJo en tan acerta- 
da) nombramiento , tanto mayor cuan- 
to la misma rejencia hito oportuna- 
mente indicación ( de la persona de 
V. E., como única para tan delicado é 
importante encargo, por sus talentos, 
virtudes y pátrotismo , de que tiene 
dadas tan repetirlas y constantes prue- 
bas. De ¿rilen de lo rejencia lo comu- 
nico á V. E. para su gobierno y sa- 
i tisfacion. Dios £fc. Madrid 25 de oc- 
tubre de 1840.=Manuel Cortina.= 
Excroo. Sr. D. Manuel José Quin- 
tana. 

Primera secretaria del despacho de 
estado. 

Exmo. Sr.: S. M. la Reina nuestra 
Señora y la serenicima Infanta su au- 
gusta Hermana han llegado á per- 
noctar á este pueblo sin novedad en 
su importante salud, habiendo hecho 
el descanso de medio día en la Roda. 
Continúan recibiendo muestras de 
amor y respeto en todos los lugares 
del tránsito. Mañana irán S. M. y A. 
á comer á Pedroñera, y á dormir á la 
Mota. 

El miércoles 28 saldrán las augus- 
tas personas de Aranjuez á las ocho 
y harán su cutrada á las doce de la 
mañana en esa capital; á cuyo efecto 
se han dado órdenes por palacio para 
que se hallen apostados dos tiros en 
el camino. Los ministros tendrán la 
honra de seguirlas en un coche, según 
indico con esta fecha al señor secre- 
tario del despaeho de la gobernación 
de la península. 

Lo digo todo á V. E. para que en 
su vista se sirva disponer lo que 
juzgue conveniente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Mioaya 24 de octubre de 1840.» Joa- 
quín María de Ferrer.=Sr. Duque de 
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la Victoria, pcesUfoflle dfl consejo de I 
ministros. 

Han »ido nombrados ppa la r^jcocia 
provisional dvl reino para capitanea 
ícnerale»; da Andalucía, el mariscal 
de oampp D. Miguel Araoz: do Gra» 
nada, el teniente jeneral D. Antonio 
María Alvares; j de Katremadura, el 
mariscal de cauipn D. Manuel Lo- 

Los Ssea. D. Vicente Sanchf» , dpR 
Salustiano de Olózaga y D. José' Fuen- 
te Herrero bao sido repuestos por la 
misma rejenpia en las plazas que hu- 
bian obtenido en el tribunal supremo 
de guerra y uinrina , el primero de 
miontro en la clase de jenerales , el 
segundo de fiscal togado, y el tercero 
de mieisUp togado. 

Mi ni U4 fio ¿e la gobernación de la pe* 

4 

Cansas bien dkveisaa, ai bien ignaU 
méate desagradables , kan contribui- 
do á que en muchas capitales y pue- 
blos haya desaparecido absolutamente 

la milicia nacional , y en otros baya 
qnedado casi redutida á la nulidad. 
La rejencia provisional del JWioo no 
ha podido ver eon indiferencia, se ba? 
1 Le en semeja uto esudo una institu.* 
cion quo bien arreglada es Ja mejor 
garantía de la libertad y del orden 
público; y resuella á hacer cuento es- 
té a su* alcances para ¡conseguir lie*- 
gue á teuec el desarrollo y perfección 
«fue ann de desear , ba acordado pro- 
venga á los jefes politices} como de su 
orden Lo hagp e V. S., que inmedia- 
iaipcn4ey. sanle'VanUr mano de aoucr<- 
do con las subinspectores de la pro- 
vi ocias , y sin menguar en lo mas 
mínimo Ua atribb'eionea que H reglen 
meato > i je ni* concede á les ayuntar 



miontos, promuevan la roorgnnizaeion 
de los batallones y compañías disuel- 
tas, y por medio de un nuevo prolija 
alistamientos do las personas qno ten* 
gao las cualidades y circunstancias 
Ue la ley, se aumente su número pro» 
curando cuidadosamente n,o se entre- 
guen las firmas si no á los que tenien- 
do un modo de vivir conocido á jui- 
cio de las corporaciones municipales, 
presten las garantías que son tan na* 
cesariaa para conseguir los, fines $e la 
institución misma. 

Ha acordado asimismo , para que to- 
do esto tenga, mas pronto y cumplido 
o i ce lo t que por el ministerio do la 
guerra se prevenga á los capitanes ge- 
nerales pongan á disposición e\m los 
a v untamientos las armas que necesi- 
ten para los cuerpos que los subins- 
pectores den por organizados, y co- 
muniquen las órdenes oportunas paca 
que en las maestranzas se recompon- 
gan, con el mismo objeto, las qna pue- 
da haber inutilizadas; y espera del 
celo de unas y otras autoridades se 
ocuparán de este asunto con el inte- 
rés qne no puede menos de escitar 
su importancia,. Dios guárele á V. S., 
muchos anos. Madrid 25 de octubre 
de 18a > 0.=Manuel Cor tina. =Sr. jefe 
politico de 



Ales be hitantes de U jw»Wac¡a 

de Madrid: Al cesar esta junte «p Ue 
fpnciones gubccp,a|ivas que fra. ejer- 
cido basta aquí por la volun^n+l del 
pueblo, faltaría 4 UU d«her fie grati- 
tud si uq mapifcs,les« Su'reeíloQ*"^»-- 
to y admiración á este heráico vejeia- 
dario, á le benemérita mi lie ja neje ba- 
nal ya' La bizarra guarnición par su 
cordW, sensatas y ü^cid.ido apoyo 
eon que ha* coo»er»Í9 4 triunfo del 
prununciamíenlfi ajas globoso dpcuan- 
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tos préndenla la historia política de 
las naciones. 

Si loo individuos de esta junta bao 
correspondido ¿ no, a. la confianza de 
sus dignos conciudadanos ennirdio de 
tan azarosas circunstancias, á nosotros 
j¡q no* tvca «l, d«. ci« lo; , jos hechos re- 
cientes están: ellos hablan: la .oacioo 
Cantera los visto, y á su fallo ir- 
revocable nos so me te ni us. 

Aunque esta puta no d*?da de que 
los hombrea l)«nt;ido* á lejir los des- 
tinos de la palri >, fiel»?» ñ sos com- 
promisos y honras;}* aoUcede nlrayc/)- 1 
roñarán la obra demuestra regenera» 
ejon. política principiada bajo tao fe- 
lices a nsoic ios , continuará sin em- 
bargo reunida con el carácter de au- 
xiliar, velando por los derechos del 
pueblo ,;jf bHsta qur %,ea cumplido en 
todas isjivpai les, el, orogramq acepta- 
do por e) iu¡ui*terio. 

Madrid 25 de oetubre de 1840. — 



, la Inglaterra sel unirá i la 
Francia para impedir al» Puerta que 
se ponga en ejceociou la sentencia de 
destitución. La nota de Mr. Tbiers 
tendrá por efecto calmar la irritación 
pública, y disponer á las Cámaras pa- 
ra es» minar- con moderación el carác- 
ter i4 e Ja política de la , Francia, reía* 
Uva méate á.lu cuestión- de Oliente, y. 
compararla con ía de las otras cuatro 
potencias. Por esto celebramos sioce- 
ra mente que haya llegado en tiem- 
po oportnno. Era necesario on antí- 
doto de este genera para Co|tib»,l¡r el 
veneno- de la guerra derramado por. 
la prensa francesa , y las violenta* 
diatiibas de algunos periódicos nuca- 
Iros. 

Se lee en : el Morning Chnmictei 
Considerando la cues) ioq.. be jo t\ 
mi. «m o punto de vista que la espone 
Mr. Tbiers , diremos que nunca bao 



Pedro B^roqui , presidenle.^Pi dro | existido menos m«. ti vos para poner en 
Saiuz de Baranda , vocal.*-Pio Labotr 
da, vocal.— ^ose Portilla. K ocoU=Va-i 



lentin Uanoa, y o<^) .c^r.aa^OfG *jn 
racfc, yx,caUc«retario. ; i4 1 , ( : ., 



: . • -i 



#aa 



MISCELANEA. 
oW |6 octubre:=Sc lee en 

/ * j iJ » . 

v La, nota (fo^* JThicr» r|»/ ai ,i fl 
memorándum. , es -paeiGca y modera- 
da como el memorándum mismo; pero 
tiene maaiuiporlaocia porque estable- 1 
ce .'mejor la roestion. Mr. Thies pide 
con particular ahinco o,ne el b*já de 
Egipto no sea despojado, de; la heren- 
cia del 4>ajalatO« Stobre este JLUn¿qpo- 
demos asegurar que la Gran Bretaña 
no tiene la menor idea de desposeer 
k, Mehemet-Alí de* ba jálalo. , Mr. 
Tbiers debe por el contrario haber 
recibido de lor.d.PaJmerston la .segu- 
ridad .formaJl 4e %%fhAÍ MehemetrAU 
ao interrumpe el estado actual de Uta I 



peligro la tranquilidad del mundo» 
La Inglaterra no se ba separado déla 
Franoia*- La Francia i«« - la que^ ;ha 
M>(i¿r>J« tic I» Inglaterra. 1^ Francia 
ba?e. una invocación á las ofas po» 
feocias • f estas adoptan las mira» 
de la Inglaterra. El insulto está fue- 
ra de la cuestión. La Frai.cia podrá 
adherirle ó no ; á las mecidas para li- 
auii^r. a Mehriñcl Alí al ; .Egipto* pe* 
ro la Fraor>n, porqua r*lá en minoría 
en la coe»liou actual , no litnc cier- 
tamente ningún derecho para conside- 
rar la medida ad «ptada para asegurar 
la independencia del ímp< rio turco, 
como una causa justificable de guerra, 
La naeiop tráncela se ha engañado 
miserablemente sobie la cuestión de 
Oriente-, y debemos esperar que un 
poco de reflexión le hura conocer que 
jamas ha habido cansa menos jubtifi- 
cable de guerra que aquella por la 
que se ha tratado de escitarla. 
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FRANCIA. 
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Brest 13 de octubre.=eEI ministro 
de marina acaba de dar órdenes para 
que las fragatas la Üanaé, la Né- 
rétdt v la Amirámede principien des- 
de el dia 12 a p'oceder á su armamen- 
to definitivo. 

•Ademas de estas tres fragatas contt- | 
rúa la habilitación de otras tres que son 
la Clcopalre, la Africatns y la Arree 
que prind piará n su arma memo el 16. 
Sshese t u bien que está ya disponible 
H E'ijoñe, que acaba de llegar de 
las Antillas, «si que los bergantines 
Badine y Bisuon. En fin, artuaso igual* 
mente la corbeta Héroine , y antes de 
poco lo estará también la de igual ran- 
go de carga Allier¿ 

• La dirección de artillería principia 
á poner las costas en estado de defen- 
sa j ra tiene artillados lo« fuertes de 
Porttic,del Mingan y de Cornouailles. 

(Amoriecim.} 

To f on 15 de octubre.» La estoadra 
fíe" reserra qne debe ctuiar' en tfe To- 
lón y Arjcl se compondrá dentro de 
ttn mes de 19 buques, a saber los na- 
tíos Souvcraun y Pilte-Je- Marsritte, 
que e*tan en Tolón, el Inflexible , el 
Fritdiünd y el Jemmapes,*\"* deben \ 
HegáV de Ins purrtos del l\or\ey*o 9 
fragatas, 6 buques lijeros , y 2 pa- 
quebotes armados en guerra. 

Las fuerzas navales que se hallarán 
bien pronto reunidas en el Mediterrá- 
neo son las siguientes. 

La Francia , 20 navios, 10 fragatas 
y 90 buques lijeros inclusos los £a- 
qocbotf-s. 

La Inglaterra, 16 navios, 4 fraga- 
tas y clros 20 buques. 

La Rusia, 10 navios y 11 fragatas, 
oorbetas y bergantines. 

El Austria , 2 fragatas y otros .6 
buque», 



fel RjifAo., 17 navios, y otros 40 
buques. 

La Turquía, 3 navios, y 10 frm-> 
gata*, corbet-is y bergartines. 

Ñapóles, 1 navio y otros 11 bu- 
que*. 

Cerdefla, 4 fragatas corbetas fUer- 
gantines.' ' "' 

Los Estados- Unidos, 1 navio, uo% 
fragata y una corbeta. 

Total, 68 navios y 209 fragata», 
corbatas, bergantines y barcos de ra-» 
por de gm-r ra. t 1 

Parit 19 de octubre.— -Una perso- 
na que ha v¡st<- el asesino de 15 do 
octubre, nos ha dicho que es hombro 
de mucha enerjia , \ del mayot fana- 
tismo: puede de« irse que es uno de 
los menstruos de la recuela de Lou- 
vel. Le han preguntado cual motivo 
le habñn decidito á cometer el crí- 
inen.=Brcyioutb , ha contestado. 

(Un-vers.) 
Marins Darme**, á las observacio- 
nes qne le hacia el satjento del cu cr- 
oo de guardia M. Dup'áde , cuando 
re eticaba la * beifitf .-, f t <* pon J ¡ó . Su- 
puerto que los ingleses qnemáto*' ^soK»- 
vora de caftou euutra nosotros, er» 
necesario también quemarla contra el 
que no qnieie pedir salivación de aquel 
«tentado. (¿« Prét "'}\, 

á Da cues no há «rereVm loado brOgim 
accidente ulterior, y >écreV qoe la ci- 
catrización se verificará pronto. 

Al entrar c« la pri«ion que le dea-» 
tinaron en la conserjería pregunté si 
era aquel el sitio que había ocupado 
el ciúdndáno Atibknu. 
' D..r mes persiste constantemente ea 
sus primeras declaraciones: repite qot 
oo tiene cómplices , que queria salvar 
la Francia; habla cotí exaltación da 
Polonia, de Italia! «Si bubiese conse- 
guido mi objeto, dice, ya estarías 
salvadas.... SolimUÉT pevhá estuviera 
libre. di- 1 **- -". ••' 
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Hoy, después de violentas declama- 
ciones, ha calmado algnn tanto , y 
aun se han asomado las lágrimas á 
sus ojos ; pero sea que el orgullo le 
.baja retraído de declaf st aqs remor- 

. diiqjentos, sea qne en efecto cediese 
aun al espíritu de odio y de vengan- 
za, levantó de nuevo la cabeza con 
altivez y demostró el sentimiento de 
no haber podido consumar su crimen* 
A consecuencia de las declaraciones 

_y perquUas practicadas se bao becbo 
deseo brim ¡cu los importantes. 

(G des 7'rio.) 
—A pesar de los dolores que ba 
sufrido Darrnés cu la amputación de 
los dos dedos, afecta siempre el mayor ! 
estoicismo; ca como Mconier, pero con ' 
mas cnerjia; una especie de Eroatrato 
co pequeño, que ba. querido hacerse 
célebre por un gran crimen á precio de 
su misma vida. «Todo mi odio. dccia > 
«s contra Luis Felipe porque es mi 
tirano: si hubiera sido al duque de | 
Orleans no hulicse tirado.» Pertiste \ 
eo decir que nadie Te na aconsejado. 

Escriben de Hannover qne la pro- 
hibición de exportación de caballos ha i 
•ido provocada por uoa gran potra- i 
cía de Alemania. Eslas disposiciones 
ka* causado una dcagradrable ihi pre- 
sión en nuestros campo*» pues ascen- 
día ¿ millones el importe de los pedi- 
dos de caballos parad » stranjero. Ta- 
mo importante de comercio, 
f » Escriben de Tolón que la escua- 
dra francesa en vez de rcgicsará Fran- 
cia se reforzará con cuatro navios, el 
Océano, el Marcngo, el Tridente y el 
Generoso; cuatro fragatas y otros tres 
juques de menor poite. 

t=Dicen de Fraocfort que las noti- 
cias de París hacen ya vacilar sobre • 
el mantenimiento de la paz; en coose- j 
cnencia Jos fondos tieoen subidas y 
¿ajadas considerables. Se concluyo* 
asjtr una convención entre el comer* i 



cío para que las piezas de cinco 'fran- 
cos se admitan en pago de eftetos 
mercantiles , bajo el tipo de 2 flori- 
nes JO krentzera» 

• i • (Commerce.') 

*>>Lo licencia que ha pedido Mr» 
Gnuet, embajador de Francia en Lon- 
dres, es con objeto de asistir a* la 
apertura de las cámaras y tomar par- 
te en los primeros debates. 

, (Suele.) 

—Según las últimas noticias de Ale- 
jandría qne alcanzan al día 3, el Lí- 
bano continuaba tranquilo. 

Mebemet-Alí no se bailaba dis- 
puesto a hacer concesiones de níngu- 
ga especie. 

Mnrhes oficíales franceses acababan 
de llegar y se ocupaban con actividad 
en preparativos de detensa sobre toda 
la costa. 

Se esperaba próximamente el blo- 
queo y bombardeo en Alrjandria. 

La escuadra francesa estaba el 3 de 
octubre en Spezzia y debía pssar * 
Salamiua. 

(fichas.) 

—Después de la revolución de 1830 
se ofrecen dos »¡Memas á la política 
del país; el uoa, el de la oposición na* 
cinnal, pretendía que sin atacar á no* 
dip, la Francia proclamase la revoca- 
ción de los tratados de 18J5, que ar- 
reglase la dirección de su conducta* 
únicamente en losinteie.es del país 
sin pararse en las reclamaciones y 
amenazas que pudieran suscitarse por 
losestraujeros. 

El sistema opuesto que es el que ba 
triunfado; y hoce diez años qne noa 
gobierna combate esta política , qne 
dice no es otra que la del aislamien- 
to. La Francia aislada no puede re- 
sistir i Europa. Pero déjesenos obrar 
y concilíarnos con esa misma Europa, 
y ciertamente hallaremos aliados. En- 
tonces podrá recuperarse de sn der» 
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rota; entonces tu poder apoyado con 
tt ,5 aliados podrá reclamar ios dere- 
•hos ¥ »«» frontera» naturales. 

Han trascurrido diet anos / nues- 
tro pal» se halla mas aislado qne onn- 
- a Sos hallamos en querella a la vez 
qu'c con los gobiernos librea con lo» 
absolutistas-, y del mismo modo esta- 
mos mal vistos en Madrid , como en 
Londres y eu S. Petersburgo. 

Desde el ano i£30 no vemos obrar 
tino en perjuicio de los pueblo, que 
debieran estar unidos con nosotros en 
principios y en intereses. La Polonia, 
Italia , E-paña tienen acaso motivos 
para alabar nuestra comunidad de in- 
teses? ¿Los principios absolutistas 
prolciidÍJs por el estr-njcro no h.n 
¡ofocído constantemente lo* principios 
de libertad de los aliados de la r= ran- 
cia? Las constituciones de Alemania, 
que en otrotiemuo se decía estar sos- 
tenidas por la polillo» francesa , ¿no 
han sido entregadas a las reacciones 
del Austria y Prusia? Sobre e. tra- 
tado de la cuádruple ali-nia firmado 
por Inglaterra, Espafta, Portug-l y 



! 



nosotros, no se "nos ha criticado dt 
haber sacrificado la politic. de el á 
la de las cortes del Norte? Aon ca 
Argel, no se celebró el deshonroso 
trotado de Twfra por el 'értre Tjftedi- 
ron abandonados |o4Íiite*r«f s de nues- 
tros amigos auxil ares eu beneficio de 
Ad del-Kader? ¿No mutilamos la Bel- 
jica con nuestra misma mano? V en 
fin, en el trascurso de 10 años ¿hay 
un pueblo, on principe, un interés 
qne no baya experimentado ea noso- 
tros deserción, ruina y malos efectos 
con la alianza francesa? Todo lo ha 
producido este sistema que tanto st 
encomia, y concluirá con arruinarnos. 
Bayona 22 de octubre. 
— Un parte telegráfico de PerpiSan 
nos informa que la reina Alaria Cris- 
tina llegó el 19 a Porl-Vendres , Jí 
donde salió e» 20 para Marsella y Ñi- 
póles. 

(ScntinclU des Pjrrénees.') 



. m .*.k. ¿ »ttR oerió'líco en lo» pantos siguientes: EN MADRID. En la librería 
ééSlill \>e«U á".o VM.pe; BaüN X CASTILLO, calle de Carel... frent. a Fílipi- 
Villa , pbauela -le Santo Domingo, y en elGABiNKTS DE LKCTU&A, calledel tW 

*P» »iii ,, I n f o* puoVlNCl AS: en hs librería» siguientes: Altlante % Carratalá ; yiimtri^ 
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Imprenta del Labriego, Editor responsable.— J. R. Fernandez 
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SABADO 3i DE OCTOBRE DE 1840. 



a KEALES. 



í 



EL LAIRIEGO. 




<1 'Me a el es 



I..' '.(.i. i 



rj ánimo los que apetecer 

critor imparc'al, el que desee dar 
lihertnd á 1» pluma para que jii e en 
pos de lo justo, de lo útil, de lo jeoe- 
roso,'tir¿r<>v<.-chriudolo adunde quiera 
que lo encuentre, y icpudiando lo que 
i los cañones de \x equidad severa 00 
sé ajuste. Por cío, tal vez, ha incur- 
rido nuestro contcm, oráneo en extra- 
víos que á sí' propio 00 se podrá per- 
d< bar, una vez que los reconozca y los 



Un periódico djating sido por la desi- 
gualdad de su red4ccú>P ,. y por la 

> J r ,, u , nar , una vez que ios reconozca y los 
,g»err. <WW*»* .dr,, c¿fnt , rrt)(i ¿. V. 0 ,„, en „,„'„. 

t.«e pn«,pw .„.« „1,. U |. d. fo«- i re ¡ IeraC io*, „¡ >| P„ do ♦ elegante 4*. 



do de 29 del mes que acaba 

•Los hombres de la. revolución po« 



cir, ni p. drin nunca deslumhrar i 
los lectores de s.reoa rnzon, que son 



... 1 i icciorcs nc serena rnron. que so 

•seeo uo escaso caudal de malos, de ' * i j i ■ . ~ 

. . ■■ ' 9 i «Juna, los mas de los que leeu. Cuan 



.ineomple^vdafa|,ospr¡oci pi o«,don- j do he , :hos oolor¡oá , „ ine lWcs h¿ _ 

•de con sañudo ..gorumo y ciega te- ¡ bUllMpn prodeun ¡nc ¡ • v-oo¿ m 

•oacidad, tundan todas sus i leis. b i, Bl ,„« M .u i» i 

' P«ra oponérselo los arrannues de esa 
•mismo cu mor. 1 y cu administración 
•que en lejistacion, y en política.» 



elocuencia banal que la prensa ha 
vulgarizado entre nosotros. O las ra- 



No puede darse mayor prueba del ! xones se desvanecen cort otras razone, 

despecho de nuestros coolf it.ca otes, y ! sólidas, ¿, irrcmed.ablem. nte se ni». 

J de .o ojeriza y pasión, qne estas ' logran los esfuerzos dirijídos á de¿ba- 

bizarras calificaciones aplicadas tan' retarla*; Para juft.Gcar las aserciones 

sin rojura á quienes lo* vencieron á , qüt dejamos establecidas, bástanos co« 

xilos.á los qne se. proclaman únicos , piar algunas líneas del artícelo e» 

poseedores de los principios buenos, f cuestión. He aquí' como «lemueslra 

de los verdaderos y u'e los competo,, nuestro cólegaqüe 1 ha puede el partU 

Mucha exaltación y mucho encono do reformista níóralizar la administra 

.Manifiesta como se ve ««cslro colega cion, por falta entre otras tosas <*, 

j i tói fe, que no son los aféelos da «adiciones coa que hacerlo. 

lomo 11. 



Digitized by Google 



510 - 



«¿Será con el principio , dice, eten» 
•ciatmonte tiUferal, itaprieticaM*, f*- 

.«•«lo, absurdo, (í# nos todos los fun- 
♦ciüoerios-del te ¡no desde el ministro 
•hasta el portero, desde el majistrado 
•hasta el corchete, desde el provisor 
•hasta el notario, desde el director de 
«estudios hasta el dómine Jdesde el. me- 
•dico de la real cámara hasta el ciru- 
jano de la aldea han de ser de vuestra 
•bandería sola, y no mas que de la 
•bandería vuestra?» 

Ahora bien con téstennos los houi- 
brt-s de buena fe. Ese principio inmo- 
ral, impracticable, funesto, absurdo, 
¿quiéu le estableció, sino loa modera- 
do* con la fanática intolerancia, de 
que el diarista se queja'/ ¿No 1)44 tan 
al partido del progreso sv*a culpa s 
sino que ha de cujbrirsecon la de sus 
adversarios, si culpa fuera e} mirar 
por la propia conservación? 

De indicaciones, de argumentos se- 
«nejantes al que acabamos de copiar, 
está sembrado el artículo ¿quiso, cre- 
yera que tan satisfecho de la obra 
quedase su autor, que no viese en el 
partido contrario roas que una, borda 
de salvajes, actuando á impulsos de 
un escaso caudal de principios^ malos, 
falsos é incompletos. 7 

Verdad es, que ni cuesta grandes 
vijilias, ni rasooem, ionios ron/ pre- 
finidos, el denostará un. partido en 
masa, el decir <yie ,se,J>aUa sumido en 
Un barbaria, que U luí de la esencia 
no ha llegado á sus ojos, y que la 
nación perecerá en sos manos. Nada 
mas fácil , repetimos „, que «St* in- 



faustas declamaciones* Pero ¿ quien 
ÍM bm? En punto á nwwuind ¿no 
es ese partiu> el partido J 
nos abstenemos de pronunciar óteos 
nombres, porque con el tipo basta? 
En punto i popnloridad , á induljen- 
cia y tolerancia ¿no es ese partido e 
que formuló su política coo el nom- 
bre del Ferdugo, eo gruesas y ridi- 
culas letras escrito ; el que halló di- 
putados que pidiesen en las cortes 
metralla y cargas de caballería para 
el pueblo de quien derivaban su co- 
metido? Eo ponto >á saber- ¿no es ese 
partido de los Cana ¿molinos, el qne 
ha necesitado nombrar á cada minis- 
tro un apuntador? ¿Adonde está o, 
pues, los principios y los hombres del 
partido moderado? ¿No confiesan ellos 
mismos que la jencrackxn de MaaTt- 
nez de La rosa, qtie pudiéramos lla- 
mar la jeneraciou terca e' ilusa, está 
desgastadísima, y qne nada vale no*» 
si es <¡«e alguna ves na valido algo? 
¿Quien le» queda , pues de entre los 
hombres? ¿Será la juventud que én 
torno del señor BenavIdes snele api- 
ñarse en el parlamento, la juventud 
qne ocupa la prensa patriótica, la ju- 
ventud, en fin, á qne probablemente 
pertenece el escritor del referido ar- 
ticulo? Y que ¿ninguno de esos jóve- 
nes hay en el partido progresista, tfjn- 
gnoo han visto los modmdOs, qOe en 
el parlamento los combata, los Venia, 
y los confunda con snpeiioridid in- 
mensa, ninguno á quien se vean for» 
z ados á a berree er, ja qne no lo ptiev 
dan despreciar? ¿No sospechan, «»"- 

•4w 
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quien, nuestro* contrincantes que 1«S 
ciegue la pasión al discurrir acere» dé 
nuestros hombres, no tanto por lo 
mucho que estos valgan , cuanto por 
1» paco qvie loe suyos positivamente va* 
Un? 

- Pera en tniauto m principios, noé 
dirás*..*.. jAhl Son admirable* loé 
principios -del' pértvda moderado? El 5 
mismo periódico al cual estas obser- 
vaciones van encaminadas^ no Ha te- 
nido iiveo4iven ieirte en calificarlos mil' 
vece*, y. sin la menor reserva , de Ve- 
toétosr y de eitérites. Y nosotros p re- 
grosamos, y hacérnoslo con el mayor 
candor, ss son en efecto estériles esos 
tales principio», si su infecundidad 
es tan palmaria y notoria, ¿pata que 
sirven? ¿Serán peores que estériles 
loa nncatf os» por malos que sean? 

Per* oosotro* admiramos, iw oos* 
tantea la sutileza do la denominación, 
¿á doode ó como , ba Visto nnestto 
*¿>ga on «ufo pnneipté del partido, 
moderado, que lo autorice á deftoirm?' 
Nosotros confesamos qué en vasté ne- 
rnjoat procurado estudiar tas doctrinas 
df nucaftjtae oponente* , en sus publi- 
caciones y en su góbiovuoi Muchas in- 



¡ursaa bt 



loa que de 



uesta opinión participan ; ellos esta- 
blecieron «n el Jorobado y en el Mun- 
do la practica de la personal y única 
detracción, que posteriormente so evi- 
jijj en sistexiu*; ellos pugivarou en día* 
ripo mojf graves, cm ia Abija , en la 
J&á/róai /< en otros , contra todas la* 
SBfed^idaj que bácia. ka concesión de de* 
recoja* político* tesditn , contra la* 



inspiraciones enyo objeto fnese snucio- 
rtar Jé supremacía parlamentaría , d, 
éé ótré fVasé, él dogma de que el pue- 
blo es su propio soberano , y no el 
mayorazgo de ninguna familia ni per- 
sona ¡ principio entre él Cual, sea di- 
cho dé paso , y el dcl> omnímodo se- 
ñnríó dé Wdas y dé haciendas ejuc i 
tati rtfyes So atribuye,' no cncontrdtrioi 
termino ni medio alguno , cuando def 
jeneral derecho, y no de los particu- 
lares hechdr sé treta. 

Yqtfé, éí láboVidsó afán de conte- 
ner él movimiento de ía cWilfeációii; 
la Éitérrá dé indmduáles dicterios 
¿serán Onnca principios políticos 1 por 
mas qne se nosrepitan? ¿O scrahTo, aca- 
so, las nociones controvertí Nés y mah- 
éas que por casualidad «e hayan Ver- 
tido en las discusiones imprudente- 
mente entabladas para inaogurar em- 
briones de proyectos de ley? 

Vayan paso á paso, por amor suyo, 
los campeones de la Férdadéra escue- 4 
la vieja y cuando a* la nuestra denos-' 
ten; y los que mas saben , ó los que 
menos ignoran entre ellos , póngante' 
la mano sobre el corazón , examínen- 
se a si propios, recuerden Tos suceso*, 
y se convencerán de dos cosas qne 
son paré nosotros inconcusas verda- 
des j 1?: De que sí hsy algo pobre, 
algo trivial, algo manoseado y prosaico 
y necio é insignificante , en la rejioii 
dé las ideas, es precisa meo te el modo 
con que lius moderados, sin éscluír' é 
úne selo dé sus oradores , defendieron 
en la tribuna er fctO de lar propuesta, 
1 ley/ de aguatan rento*; y 25, qne ai algo 
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podría ridiculizar al partido exalta- 
do , seria que tras todos sus defectos, 
•us estravios y sus escapadas por, la 
ta njente, tuviera por única doté inte- 
lectual el talento de sus adversarios, 
ese talento y cultura á contrapelo, 
receloso siempre, siempre ce.nf oscuras 
y pesimista , que en cada movimiento 
del hombre ve un peligro , que sueña 
con el anhelo de reducirle á mera es- 
tatua , y que de lodo jeneroso y es- 
pontáneo impulso carece, $¡ loa' coa- 
aejos de esa casta de meticulosos y es- 
condidizos talentos guiasen á la huma* 
nidad «adonde estarían las alias tor- 
res , las fábricas insignes, las nave- 
gaciones atrevidas que atestiguan su 
jenio y su poder? ^*E1 navio que surca 
los mares, pudo salir jamas de manos 
de la prudencia , y mucho menos de 
la prudencia senil y visiooaria que 
en muchos políticos hace las veces de 
buen sentido ? Desengáñense los mo- 
derados. Poco tienen porque acuitarse 
i causa de nuestra estupidez, y mu- 
cho mas conveniente, y mucho menos 
petulante, fuera que llorasen la suya, 
no tan escasa , por cierto, que uo me- 
rezca uiu lágrima. 

¿Ni quien negará que les sobra en 
•ste punto motivo, de nOccipu * po- 
co que sus actos eia mine ó que 
su invenlerada obstinación obser- 
ve? Apartándose los moderados de 
cuantos documentos políticos sancio- 
nan á la vez W teoría y la esperieocia 
ianse fabricado, allá en su obceca- 
eioo, cicito oscuro e inintelijible ca- 
tecismo, que jamas acertar iau ellos 



mismos á esplicar, porque .nanea le 
han podido comprender j e' imajiaando 
que eu política existen absolutas do«- 
Uioaa de que ellos mi* m os se cree» 
depositarios, combalen sin saber á fon- 
do ni el objeto de la batalla ni la ca- 
lidad del enemigo. Son jeotes «le te- 
nacidad tan consumada, que sise lea* 
ofreciese el gobierno de, Japón, o el de 
la Siberia, ó el de las repúblicas ame- 
ricanas, allí iriao ellos con so cate* 
cismo, coa su compás y con su regla 
y con la invariable determinación de 
plantear el senado. Ni las opiniones 
ni los tiempos, ni los sucetos mismos 
hacen mella en sus convicciones; y pa- 
ra ellos, tan en el año de 3¿ estamos 
como cuando publicó su estatnto el se- 
ñor Martina de la Rota* Por eso tan» 
poco reconocen, situaciones políticas, 
ni luchan de otro modo que en el 
campo de loa recuerdos. Por eso boy. 
desentendiéndose de lo que paso, r 
acriminándolo á sus máximas se a ier- 
ran , de ellas esperan la salnd, y de 
todo lo que ellas no sean, solamente 
trastornos y ruinas. Y ¿es aesso tal 
conducta prueba del claro talento de 
de los que la tienen.? 

Nosotros le concederemos á los es- 

* 

crúores que nuestra ignorancia befan 
que fuese nocivo para los públicos in- 
terese* moderar el influjo diplomático 
de^a nación vecina, conservar el ejer- 
cito, modificar la rejeneia, y llevar á 
cabo lus otras medidas consumadle ' 
desde setiembre aca;y aftadtrejnoa que 
los que apetecían tales cambios eran 
personas de poca ilustración y de rae» 
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nos arraigo. Después de todo ¿es 
verdad ¿ es un sueño, qjie esa míni- 
ma parte de la revolución se verificó^ 
que ja ha pasado, que es imposible 
que la antigua situación se reproduz- 
ca con todas sus condiciones? Pues sí 
como estamos estamos, ai la España 
de boy no es la de ajer, ai la d» Car- 
los III, ni la de Ftlipe V, sino la Es- 
paña de las juntas, la vencedora de 
la facción, la de los doscientos mil 
soldados, la del poco dinero, la de la 
mucha audacia, la incrédula y la ape. 
ñas devota, y la que ni quiere ni aborre- 
ce á rey ni roque,sinoalque la liberta, 
al que la hace independien te y feliz ¿que 
objeto tienen las plaftideras de nuestro 
cólega? ¿A que esas predicaciones ver- 
daderamente estériles? ¿Hay en esto 
chispa, bay talento ni injenio? Y si 
tan poeo tienen nuestros adversarios 
que ai aun la irremediable situaciou 
actual aceptan y tonocen ¿á que zahe- 
rir el nuestro? 



Si es indeclinable deber do loa es- 
critores públicos analizar los hechos, 
esponer francamente sos consecuen- 
cias-, trazar con imparcialidad su ori- 
jen ^que tarea podrá imajinarse mas 
dificil é ingrata/ Hoy nos toca a* no- 
sotros cumplir con esta obligación 
penosa; y asi la llamamos, porque con 
efecto no conocemos otra que nos de- 
sagrade tanto como la de examinar la 
conducta de nuestros amigos, en los 



casos en que no nos es dado aplau- 
dirla. Sacrificando, pues, nuestros 
propios sentimientos á la verdad que 
U profesión de periodistas exije , co- 
locaremos en su lejtfmo punto de vista 
esas cuestiones que sordamente se to- 
can, sirviendo de Mmite á las prero- 
gativas del gobierno, y á lo que de 
autoridad latente queda, á la que fue* 
junte revolucionaria de Madrid. Pro- 
curaremos ser claros y sucintos ; y no 
estrenarán nuestros lectores que para 
conseguirlo nos remontemos hasta la 
jeneracion de los poderes que poco 
ha concluyeron , y de los que acaban 
de elevarse. 

Una condición indispensable, fatal, 
condición sin ¡a cual hasta su exis- 
tencia es imposible, tienen las socieda» 
des humanas, ya sean particulares ya 
sean políticas ; y esta condición es la 
de poseer un gobierno, una antoridad 
suprema, ora resida eu las leyes , ora 
en los hombres ó en las costumbres . 
Sin un objeto, sin un fin 6 propósito 
determinado, y sin la esperanza , ñor 
lo menos, de llevarlo á cabo ¿quien 
concibe siquiera la formación de nin- 
gún jencro de sociedades? Todas abri- 
gan un designio ; y á ese designio Ha* 
ma remos el pensamiento fundamental, 
social, 6 político de la unión; todas 
ponen en ejercicio un medio , todas 
impulsan una acción mas 6 menos rá- 
pida; todas se valen do una fuerza, y 
al símbolo de esa fuerza, y al primi- 
tivo elemento que la constituye , lla- 
maremos gobierno. Pernéenos que has- 
ta aquí nada hemos aventurado, ni 
hemos dicho nada mas que lo noto, 
rio, lo palpable, lo que no hay quien 
no vea y quien no comprenda. 

Añadiremos una reflexión. Asi co- 
mo el gobierno es inevitable condición 
de las sociedades, así la supremacía 
es coodicioo inevitable de los gobier- 
nos. Aquel príncipe , aquella asam- 
blea 6 ley, cuyas disposiciones no son 
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obligatorias , y antes pueden resistir- 
se con impunidad, carece de fuerza, 
y por lo tanto no es gobierno , por- 
que la idea del gobierno impotente, 
es una contradicción absurda. 

Ahora bien , si estos principios apa- 
recen exactos , como no podrá menos, 
de confesarse ¿No seria, monstruoso el 
intento de realizar una revolución, 
sin constituir uu ; gobierno revolucio- 
nario? ¿No sería privarse los que lo 
intentaran, de toda la fuerza, de to- 
da la enerjia y tino que consigo ruis-/ 
rao lleva el gobierno desde el punto 
en que se forma ? Pues en este error 
gravísimo, increíble , fecundo en tris- 
tes consecuencias, que ya se empiezan 
á tocar, ha caído la junta de Madrid, 
desde el instante desgraciado en que 
resolvió oponerse á la formación de la 
junta central, esto es , detener prime- 
ro , y postrar y aniquilar después , el 
movimiento revolucionario: que á nada 
menos conduce, y nada menos siguifi- 
ea , la resistencia estraña de la junta» 

Dice analizando estas cuestiones el 
mas elocuente defensor de la opinión 
eaida , el Correo Nacional del viernes, 
las notables palabras que siguen:» La 
•junta central^ aquella central único 
•pensamiento fecundo de la revolución t 
«si la revolución hubiera tenido fuerza 
•para llevarle á cabo» 4fc. ¡Ahí dema- 
siado sabíamos nosotros que el pensa- 
miento de la central era el pensamien- 
to de la revolución! iPor eso con tan- 
ta franqueza le proclamábamos, por eso 
arrastramos tantos sinsabores y hasta 
peligros por conseguir su triunfo! Pe- 
ro la junta de Madrid pensaba lo con- 
trario. Creia ella , en su malhadado 
candor y en su escasa inlelijencia de 
las cosas políticas, que era mas acer- 
tado dejar en bilo el movimiento da 
1? de setiembre, abandonado al acaso, 
y sin dirección ni cabeza, y tímida y 
recelosamente revoluciouaria por una 
narte , y amiga poco ilustrada de la 



revolución por otra, quería y dudaba, 
y eran todas perplejidades , todo va- 
cilar y pequenez. Por una parte hubie- 
ra apetecido la modificación de la ré- 
jencia , la abolición del senado , y las 
otras medidas que la pública voz re- 
comendaba ; pero por otra, como no 
era mas que junta provisional no se 
creia autorizada para tocar i los ins- 
titutos nacionales; y sin grandeza para 
ensanchar su poder, y sin abnegación 
para resignarle, en vez de ser la junta 
madrileña la estrella de la revolución, 
ha juzgado mas conveniente convertir- 
se en su estorbo ; y, lo que peor es, 
lo ha conseguido. 

Las jentes de ínfima capacidad, las 
que no saben distinguir entre los sig- 
nos característicos de la prudencia y 
los de la ficticia é inerte gravedad que 
la estupidez amamanta decían enton- 
ces que era preciso ver, aguardar, co- 
nocer las intenciones de un ilustre 
guerrero ¡pobres revolucionarios! Se 
os presenta el poder, y esclamais imbé- 
cilmente ¡aguardemos á ver si aquel 
le toma! ¿Y es esa la confianza que en 
vosotros mismos tenéis? ¿Y es esa vues- 
tra fe' en el porvenir? ¿Y para eso com- 
prometéis á la sociedad? ¿Es la volun- 
tad de un guerrero, 6 la de cien mil 
aquella de que os llamáis interpretes, 
ó es la voluntad pública ? Lo útil, lo 
bueno, lo grande ¿por que no lo ha- 
céis , sin consultar mas que vuestra 
propia virtud, y las armas de los que 
os elevaron? 

Increíble parecería desacuerdo tan 
grande, á quien no conociera la his- 
toria íntima de la junta. Invitados á. 
formarla el ayuntamiento y la dipn~ 
tacion provincial , incurrieron en el 
error de figurarse que deberían salir 
de eqtre ellos mismos , »in observar la 
penuria en que indispensablemente 
se verían, pues no son por cierto los 
cuerpos municipales los mas á propó- 
sito para suministrar hombres de es- 
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tado. Este temor que los concejales 
desconocieron, pero que á sus amigos 
ajilaba, se realizó completamente. Hi- 
tóse el nom tiramiento} mas s pesar de 
lo macho qne trabajaron los votantes 
para aplicar el sufragio á las inteligen- 
cias mas despejadas, solo el señor Fer- 
rer, de entre lodos los nombrados, era 
de esperar que por sus estudios y an- 
tecedentes tuviera algún caudal de co- 
nocimientos políticos, Asi fue* quesi la 
junta se resistió, desde su orijen á se- 
guir la marcha que los sucesos indica- 
ban, nosotros le hacemos esta justicia; 
solo consistió en que no comprendía su 
posición , y de ninguna manera en que 
le faltas en ni fortaleza ni patriotismo 
para llenarla. 

Por fortuna común , el Düque de 
la Victoria, en cuyas manos se empe- 
ñaban los partidos en depositar la re- 
solución de aquellos arduos proble- 
mas, sabía a fondo cuales eran sus 
deberes, y se decidió á cumplirlos. 
Mi obligación dijo repetidas veces se 
limita a combatir á los enemigos ar- 
mados de la patria; en los otros asuu- 
tos intervenga quien deba ; y i esta 
abnegación, y i la fuerza irresisti- 
ble k de las cosas, debemos hoy no 
hallarnos sujetos ó á la anarquía, ó al 
réjimen ¡despótico 1 , únicos términos 
adonde se encaminaba el acefalismo 
terco y premeditado en que la junta 
de Madrid dejó á la revolución. Esta 
es la verdad, esto lo que sienten, sean 
cualesquiera sus palabras, amigos y 
adversarios. 

Pero la renuncia de la ex-rajeote 
cambió cuando menos se esperaba el 
aspecto de los negocios; y he aqui que 
se constituye un gobierno. Pregunta- 
mos nosotros / no es clarísimo, evi- 
dente, palpable hasta lo sumo , que 
este gobierno ha de empezar á mandar 
allí precisamente, en el punto mismo 
adonde las juntas acabaron? Verdades 
que infinitas-cosas quedan por cumplir 



pero todas ellas pertenecen, "como en 
una reciente ocasión dijimos ó á la 
categoría de las legales ó á la catego- 
ría de las ilegales y puramente revo- 
lucionarias. Las primeras al gobierno 
por si solo taca llevarlas á cabo; las 
segundas ¿no eran de la competencia 
de las juntas? ¿Porque no las hicieron? 
La junta provincial de Madrid no po- 
día, se nos contestará qnizá disolver 
el senado por ejemplo. Pero si ella no 
podía y si lo deseaba ¿porque repeti- 
mos, no convocó á la central? 

Ahora, volveremos á decir, ahora se 
palpan los inconvenientes de la debili- 
dad de entonces. Ahora nos vemos en 
el conflicto ó de dejar incompletos los 
fines'de la revolución ó de completarlos 
revolucionariamente; porque si al go- 
bierne pertenece la supremacía, y en 
su calidad de supremo, se decide á 
marchar por la senda de la ley en ella 
habremos de seguirle, ó el gobierno 
perecerá. Hubo un tiempo en que to- 
do pudo haberse hecho; ahora ya ven 
los hombres de la pseudo prudencia 
que se han vuelto montañas las quo á 
la saion eran leves plumas. Nosotros 
y [los que siguiéndonos ó acompañán- 
donos, pedíamos la formación de la 
junta central somos los solos que nos 
podremos lavar las manos, acerca de 
males futuros. 



A LA FELIZ LLEGADA A MaDRID DE 
S. M. LA REINA CONSTITUCIONAL DOÑA 

Isabel II. 

Niña que en el rejio trono 
De las Castillas naciste, 
Y en los brazos te meciste 
De un pueblo valieote y fiel; 

Niña que al son del clarín 
Que rudas lides pregona 
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Con el cetro y la co 
Jugabas bajo el dosel. 

Bieo venida á nuestros lares 
Corte de tus ascendientes, 
Do se cuenta n los valientes 
Contando la población. 

¡Bien venida! Y si fortuna 
Te mostrase esquivo ceño, 
Donde exista un madrileño 
Tendrás allí un campeón. 



¡Bien venida! Y el 
De la candida inocencia, 
Se dilate en tu existencia 
Hasta la postrera edad. 

Y la virtud en tu 
Brote cual dorado fruto, 
Que te rindiera en tributo, 
De su árbol la libertad. 

Goza, niña bien amada , 
De tu fausta primavera, 
Y el jenio de España quiera, 
Tus ensueños bendecir. 

Y te traiga la vijilia 
En visión encantadora, 
Un placer con cada bora ; 
La dicha con el vivir. 

Goza los rápidos años 
De la inocencia y del juego; 
Que tras ellos vendrán luego 
Los de adusto meditar. 

Mas no olvides , niña hermosa , 

Que tu grandeza futura 
De la popular ventura 
No se puede separar. 

Que plugo al destino unirlas , 
Cual á la luz los colores; 



O eual unió loa olores 
Al pe'taio de la flor. 

Y los jemidos del pueblo 
Tornante en sombras airadas, 
Que asedian las almohadas 
Del rey prevaricador. 

Juega en Unto } y cuando v 
Niña, con dulce sonrisa, 
Flotar en la pura brisa, 
Hueca esfera artificial. 

Y de los matices fuljídos 
Vieres los cambios vistosos 

Y los jiros veleidosos 

Y el esmalto sin igual; 

Y cuando vieres con duelo 
Que á leve soplo perece. 

Que todo desaparece 

Y todo fue' vanidad. 
Acuérdate, niña hermosa , 

De que mas frajil, mas vano, 
Maa buceo es el cortesano , 
Menos firme ra lealtad. 

Desoye su voz dolosa 
Su ficción y su bajeza , 
Que no cabe la nobleza 
Do sobra la adulación. 

Y si te place sentir 
Que amor en tu seno vibre 
Acepta el del hombre libre 
Que parte del 



Osi el brillo te agradare 
De tn diadema de oro 
Haz del pueblo tu tesoro 
Que nunca te seiá infiel. 

Y las lenguas y naciones 
Que aun guarda en jermen la historia 
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Bendecirán la memoria 
De la segunda Isabei*. 
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BOLETIN. 



f 'Atendiendo la Rejencia provisional 
del Reino á los relevantes méritos, 
servicios y circunstancias del teniente 
jeneral de lo* ejércitos nacionales mar- 
qoes do Rodil, h* venido en conferir- 
le , á nombre de S. M. la Reina doria 
Isabel 11, el cargo de inspector jene- 
ral de infantería. Tendré-álo entendi- 
do, j lo comunicareis a quien corres- 
panda. s=El duque de ta Victoria, 
riesidente.=Dado en Palacio á 29 de 
octubre de 1840.=A D. Pedro Cha- 
can. 

Teniendo la Rejencia provisional del 
Reino en consideración los méritos y 
distinguidos servicios del mariscal de 
campo D. Evaristo San Miguel, ha ve- 
nido en conferirle, á nombre de S. M. 
la Reina doña Isabel II, la capitanía 
jeneral de Castilla la Nueva. Tendréis- 
Jo entendido y lo comunicareis á quién 
corresponda =E1 duque de la Victo- 
ria , Presidente.«Dado en Palacio á 
29 de octubre de 1840.= A Don Pe- 
tiro Chacón. 

Ministerio de la gobernación de la 
península. 

El Sr. ministro de Marina, Comer- 
cio y Gobernación de Ultramar me di- 
ce con esta féchalo siguiente: 

Ai presidente de la junta provisio- 
a«I gubernativa de la Coruña digo con 
esta fecha por eslraordinario lo que 
aligue: No obstante ser dignas de H ma- 



yor atención las causas que han deei* 
dido á esa junta a disponer que salga 
el 1? de noviembre próximo el buque 
correo de la empresa que hubia de ve«J 
r i Bear lo el 9 del mismo para Canarias^ 
Puerto-Rico y la Habana, no perrot* 
tiendo sin embargo la pnmura de. tan 
corto tiempo el que se remitan por 
el gobierno algunas comunicaciones) 
importantes, y conviniendo adeulas 
no privar al público de diiijir.por di-> 
cho buque su coi rc>p«>ndenti;.$ la re- 
jencia provisional del Reinó lo tenido 
á bien disponer que mai. ¡Gestea V. E.' 
como lo bogo por estraordinario, la 
necesidad de que aquel detenga la *a*< 
lida hasta el indicado di j que estaba se- 
ñalado anteriormente, ó el que el go- 
bierno determine según convenga. Lo 
digo á V. E., de órücn de la rejencia 
para su inteligencia, esperando que con 
toda urjencia se servirá dictar las dis- 
posiciones uccesurias al efecto. Y do 
orden de la rejencia provisional del 
R iño lo traslado á V. S. para su in- 
telijencia y efectos correspondientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años.- 
Madrid 28 de octubre de 1840.=*Ma- 
nucl Cortina.— Al encargado de la di- 
reccion general de Correos. , 

Miscelánea. 

» 

Lonérjs 20 de octubre. — Sabemos * 
que la nota no publicada hasta este 
(lia, á la que hace alusión M. Thicr» , 
en su post data del 8 relativa al u>e- 
moraudum del 3, es mas [ acífica- que 
lo que podía espera larse el gobierna '. 
inglés. Contiene una protesta contra 
la. política supuesta de la ttu*i ,- pe- 
ro no hace ninguna con respecto al 
modo de obrar de la Gran Bretaña. < • 

M. Tbiers pregunta cual se.á la 
conducta del gobierno ingles cu Us 
casos siguientes: 

i? «¿Que hará el gobierno britáV 
nico relativamente á la deposición 
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de Mehemct-Ali pronunciada por la 
Puerta Otomana? 

2? «¿Que hará el gobierno britá- 
nico relativamente al ataque proyec- 
tado contra Alejandría y á la destruc- 
ción de la escuadra turca en [el puer- 
to de Alejandría? 

3? ¿Cuales son las condiciones que 
el gobierno británico se propone con- 
ceder á Mchemet Alí? 

Lord Palmerston ha respondido á 
estas diversas preguntas en los térmi- 
nos siguientes: 

1? «En lo concerniente á la desti- 
tución de Mchemct-Ati, la determi- 
nación del gobierno británico depen- 
derá de la resistencia que el viiey 
oponga á la ejecución del tratado. 

«En lo concerniente al ataque 
de Alejandría y de la escuadra tnrea, 
la determinación del gobierno britá- 
nico dependerá del uso que haga Ble» 
hemet AH de la escuadra turca y de 
los armamentos que prepara en el 
pueito de Alejandría. 

3? «En lo concerniente á la natu- 
raleza de las condiciones que se con. 
eederán á Mehemet-Alí, dependerán 
eo gran parte de h prontitud cop. li 
cual accederá al tratado de 15 de 
julio.» 

Parit 22 de octubre. — Hemos sabi- 
do esta mañana de una manera. .cierta 
que todos los ministros efectivamente 
han dado sus dimisiones por coqse- 
cnencia del proyecto, del discurso, de 
la corona. 

Se anuncia que el señor conde Mo- 
le 1 y el mariscal Soult, duque u>lDal- 
mácia, han sido llamados á Saint- 
Croad» 

Este acontecimiento en vísperas de, 
la apertura de las cámaras ha produ- 
cido ana profunda y doVoresa sens a - 



(Goiufitucional .~) 
Ha circulado la noticia en la bolsa 



que no habiendo podido el rain ¡ajerio 
hacer aceptar e! discurso que debiera 
pronunciarte á la- apertura de las cá- 
maras, y en el cual se hallaba espuesta 
solemnemente la política en presencia 
de Francia y de la Europa, ha dado 
su dimisión. Esta noticia ha 
confirmada esta tarde. 

(SiVc/e.) 

—El proyecto del discurso de la 
corona se remitió ayer i S. M . Píce- 
se que su tendencia en algunos párra- 
fo ¡í es bastante belicosa. El ministerio 
ha querido sin duda reparar el mal 
efecto que ha producido eo sus a «si- 
pos de la «q,iMcrda la nota del 8 de 
octubre. 

(Lo Preste.") 
•-Mucho disentimiento Isa propor- 
cionado la redacción del discurso de 
la corona., entre el rey y los naintstros. 
Luis Feiipe queria que el párrafo re- 
lativo á la nueva situación de Fran- 
cia contuviese términos vagos y paos- 
fieos: el consejo de ministres por el 
contrario, insjaiia ca adoptar aa len- 
guaje mas significativo, mas en aemo- 
nia con las demostraciones hechas des- 
de el 15 de julio. Este debate e* po- 
dra rasaoí de oryinar una. cris** mj- 

nUtefia1 ' /fri ' 

=No hay cosa mas pérfida ni .peli- 
grosa que las opicionts que ó tocko? 
los tempes se, ajeomodani boy de la 
opoajeion, y irj^terj¿ale«J»a/iana, am- 
bicionando á la par jas du liares de la 
popularidad, y la amistad siempre 
productiva 4¿\ ministerio. Nosotros 
nacemos tan culpable al partido de la 
izquierda como al mismo M. Thiers, 
porque, le ba sostenido. Ese partido 
ya uo puede eo lo sucesivo continuar 
este ejercicio doble de roiimtcriuli*- 
mo secreto, é $nde pendencia esteriar 
que observa desdo el i? de roano. No; 
este papel no puede, ya sostenerse» 
Los acople-cimientos, seo serios, sou 
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muy grandes, son peligrosos pora qne 

la causo del país y do principios no 
tengan necesidad de conocer termi- 
nantemente cuáles son ius amigos 6 
enemigos. 

(Commerce .) 

Ié*m «3.-— Nos bailamos en el lle- 
no de una criáis ministerial; este he- 
cho acaecido mas bruscamente de lo 
qae se esperaba á nadie ha sorpren- 
dido. Hemos dicho varias veces qne la 
corte nunca perdonaría á M. Thicrs 
el crimen de haber hecho una coali- 
ción. Lo* palaciegos y leita* corona- 
das son menos olvidadizo* que los pue- 
blos, 7 saben esperar U ocasión p»ra 
castigar i los que un día les abando- 
naron* M. Tbiers se ba desconsidera- 
do y perdido paro con la opinión pú- 
blica: e'l ha precipitado este momen- 
to, y digo loque quiera, no se ha re- 
tirado de motu propio ; le han despe- 
dido. 

Lo cuestión del día no está reduci- 
da a un solo cambio de ministerio ¡ es 
moa profunda : se tratará de una va- 
riación de sistema. Este era necesario} 
«boro falta saber quien le doró el de- 
sen la ce, 

— Loa periódicos oficiales cada di- 
de lo crisis. 



boj 

—Leemos en uoa carta do Turin 
del 17 qne la eueslkrn de Oriente , y 
a>ua mai la de España, preocupan la 
atención de aquella corte. Respecto o 
JO primera se habla de colocar un 
cuerpo de observación ó lo frontero 
de Francia en caso de guerra. El je- 
neral Franeini ha recibido la misión 
de pasar á Verooo para concertarse 
con el mariscal Rudeski relalivamen- 
te i lo ejecución del plan. En cuanto 
á loa .negocios de Espina , se cruzan 
lo» correos eoite Jio polea y Turin , y 
se otado <|we el volver lan pronto el 
maromea de Brigoles á su cargo do em- 
bajador en París es á consecuencia de 
negociaciones de aquella corte eo- 



. tibiadas con el gabinete de ra* Tülle- 
riaa, relativamente á la póllUca que 
habrá de seguirse ron Empalia. 

— Hoy se ha hablado vagamente de 
los negocios de Siria. Decíase que 1* 
situaciou de loa aliados sobre la costa 
se baria muy difícil. Asegurábase que 
se habían vuelto á embarcar las tro- 
pas que había en tierra; pero sin de- 
cirse si el embarque Labia sido volun- 
tario ó fortuito. 

—Se ha circulado hoy lo noticio 
que el haberse recojidoel folleto de 
Mr. La mentíais no ha sido solo para 
congraciarse el gobierno con loa con- 
servadores, sino ademas para dar una 
satisfacción á los eclesiásticos que so- 
ban mostrado muy oficiosos con U 
corte congratulándola por el feliz re- 
sultado del atentado del 15. 

En Beljica hay también persecu- 
ciones eontra la prensa. Acábase do 
recojer en Bruselas un impreso inti- 
tulado: los traidores desenmascarados. 

( Cominera. J 
—Parece que el interregno minis- 
terial no será de larga duración. Y á 
previsión do lo que debió suceder se 
mando venir Paria al mariacal Soult 
y este recojerá la sucesión de 1° dé 
marzo ; y se asegura que el morí se al 
ha propuesto al rey que paro recons- 
tituir el ministerio de 12 de mayo te- 
nia de mas á Mr. Guizoty de menos á 
Mr. Gunin-Gridaine, 

—El sefior mariscal Strnlt obteodrá 
en el nuevo gabinete el despacho do 
la guerra con la presidencia del con- 
sejo. Mr. Guizotel de uegooios estran- 
jeros y Mr. Ducha tel el interior. Los 
nombres, puestos en listas para los 
otros ministerios son los señores Passy 
Dufanre, Teste, Yillcmaim, Martin 
(du Nord) Salvaudy, Lamartine etc. 

(Naiienal.) 
«=A las once dé lo noche. — Ho sa- 
bemos si será por efecto de lss consi- 
| dejaciones qoc ol duque Broglie se\ha 
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encargad» de hacer valer eeec* de M: 
Ü?hier* t pero se «firma que le ha de- 
teriniuadq ¿ volver á retirar »n dimi- 
sión. y arrostrar la disensión del dts- 
en rio de apertura. 
r - j (Quotidiane.) 
O"" ■ - 

• —El gabinete de í? de marro se 
■retira. Esta determinación le ha sido 
dictad» por la conciencia de su* debe- 
res Inicia el rey y el p.iis ; mi grave 
▼ profundo disentimiento se ha su «ci- 
tado «obre los mas importantes pun- 
tos del discurso de I» corona. F.u la* 
circunstancias en que i o» hallamos c.« 
preciso confesarlo , la ímneusidad de 
Jas consecuencias enlazadas con las re- 
soluciones que/leben adoptars"; esplica 
la diverjencia de los pareceres. Un 
párrafo del discurso real es un sis- 
tema de conducta , es el porvenir que 
emana de uno ú otro sentido. El mi- 
nisterio de 1? de marzo se había com- 
prometido por ans propios actos á 
una política a la que debian coufor- 1 
mar au aptitud y el lenguaje ante las ¡ 



cámara»; y el poder irretp >nsa ble, i"! 
contrario no qn-da obligado por Io< 
a« tos do sns> ministros. El ^a ruó -te 
debió proponer. claramente so pro pro 
sistema, tal era su derecho y *«» de- 
ber; pero la corona en conse^uencu 
d(> su ninguna responsabilidad en to- 
dos Lo i precedentes, podía proponer 
no discurso menos significativo, y 
concebido con otras ideas. Esto es lo 
que bn hecho. 

— Los periódicos ministeriales de la 
tarde nada dicen de la retirada del 
gibiuctc; sin embargo es cierto q»e 
las JiiiiUioocs, ban sido prc&eatAdas, 
y que segon noLÍeias han «ido acep- 
tadas. Inútil es añadir que el gabi* 
nele por unanimidad está firme eo sn 
resol uciou y que se retira por con- 
pleto. 

H> biabase hoy de próroga de las 
cámaras; pero. seria grave la resolacioa 
de diferirlas. Los diputados llegan á 
Paris abandonando sus quehaceres 
domésticos para llenar sus deberes 
pjlíticos . 



Se ttiscnhe & este periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En la libren* 
de CaUZ frente á San Felipe; Bao* T CASTILLO, calle de Carretas, frente á Fiiifi- 
sus; Villa, píamela He Smto Domingo, y en elGABlNETB DS LBCTURA , callcdcl Pua- 
ipe esquina i la do la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicant* % Carratalá ; Almtrm, 
Gnnaalet, Aleo? , C»l»rera; Avila, Aguado; Are'vaio, donMariano de OnLs; Bárrelo»»; 
Pilerrrr; Badajoz, Cuecas; Bilbao García: Btnavtnte Fernandez; Burgos don Scrgi* 
Yillanueva; B.irbastro Ltfita , Cádiz Hortal y eompaftta; Car forma don Pascual Car- 
pió; Cúteres, Uurgos , Córdoba seítores Noguer f Moté; Ciudad" R ful Gonzalve; Carona 
dr»n José María Perca; Granada Sana, Gibraltar R. L. Hepper; Jerez de la Frtmtmt* 
¿Sueno, Jaén Orozco : Logroño Rui*, Lugo Pujol j M<*cia ; León • aramio ; Oviedo Loo- 

Soria; Orense Gomen Novo» ; Palma de Múllorca Goasp; Pamvlona Lnngás; II onda 
utto Fcrnajxlct ; Santander Riesgo ; Salamanca Morar»; Sevilla don Mariano Carca. 
Valencia, (inocuo; Zaragoza Yagiie. Y en las,dministracíones de correo» de Andsj- 
jir, V ii"* i-i •/» , V >«* ii*. VI tilden VI mcndralcjo Al burquerque t Ara*da ; de Dtjcee, 
Alfaro, A<*ó»tÍo, Rieza, Ronaventr, Riirgos, Cirtajena , Cabra , Castellón de la Plau*, 
Cebolla , (lindel -Rodrigo. Denia Daob-nito, Erija, Ella, Frejesnal, Jijón: flueNa, 
(loterías ), Irnn, Lérid Manzanares, Murcia, Málaga, Oran"» '«loterías). Osuna, Pon- 
tevedra ( loterías Sin Sebastian, Talavera, ( D. Isidoro MarlineaLTrOjillo f ValUdolid 
El precio de snscricion es dr ocho reates al mea llevado i casa de los •efloredauaerite* 
res J dttz para las provincias Tranco el porte. 

. Layedaccioase baila situada en la calle del Sordo, ndm. ti, cuarto principaL 

. |^ ■ \ h Jt ***** * * • 1 ■ 1 

fc imprenta del Labriego. Editor responsable ,—J. B. Fernahtkz. 
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EL LABRIEGO. 



Correspondencia del Labriego. 



Recomendamos a nuestros lectores 
muchas de las j»f tas máximas que 
acerca de ayuntamientos profesa el 
ilustrado suscritor que desde Altean* 
te nos ba favorecido con el siguiente 
articulo. Materias son estas, tan ín- 
timamente ligadas con la suerte de 
los pueblos, que do cabe exceso en 
su discusión ni pueden hallarse nun- 
ca demasiado ilustradas. 

Señor Labriego. 

Moj estimado seffor mió: También 
yo desde mi tugurio dedico «aunque 
con mayor rusticidad* algunos instan- 
tes i la observación de nuestro polí- 
tico estado, y sus presentes circuns- 
tancias me han aujerido las siguien- 
tes fcflesiones, que por lo mismo que 
loa lubriega*, nacen de la mas incor- 
rupta y candorosa intención del mun- 
do: cu) a sola recomendación las hace 
acreedoras á su publicidad mndian- 
tc el aprecia bilisimo penodioo de vd. 

LtOS actuales ayuntamientos de mu- 
chas poblaciones de Espada , fueron 
creados bajo los auspicios del gobier- 
no moderado, y cuando el es purismo 
liberal adulteró el espiritu de tos 
elecciones. Aunque estos mismos 
ayuntamientos hayan últimamente to- 
mado la faz política que los sucesos 
supeditaban , no se infiera por esto la 
apostasia de sus sentimientos. , ni 
se tengan por efecto de mas libe- 
ral intención. Si tal hipocresía llega 

Tomo IL 



a* seducir la fe' del gobierno , ó la K» 
I bertad va í quedar en breve sacrifi- 
■ cada por este engaño , 6 muy pronto 
I se renovará la necesidad de otro pro- 
' nuociamiento que Ul vea ya no fa- 
cilitaría la inutilidad de los ante- 
riores ensayos. Este es precisa me u te 
el caso del triunfo decisivo de los mo- 
derado-carlistas; el que provocan cao 
sus maquiavélicas artimañas, y el que 
dicen vislumbran ya al través de las 
presentes ocurrencias. Las próximas 
eleciones para corles, y aun para di- 
putaciones provinciales, será la nego- 
ciación que verificara ó el bando de 
estos últimos , ó el de la libertad 

{>rogresiva. De esto pende la vida 6 
a muerte. Los hombres de la liber- 
tad tenemos al gobierno interesado ,1 
ella. En la mano está pues el fijarnos 
para siempre en esa libertad que tan- 
tos años hace buscamos por entre me- 
I dio de borrascas y torbellinos. La 
I Europa contempla nuestro heroico 
pronunciamiento; ahora conocerá si 
somos ó no capaces de ser libres. Bas- 
tante simple es el medio : llame el 
gobierno á los verdaderos liberales, j 

la libertad »C salvará 

¿Queremos asegurar nuestra actual 
posición? No dejemos decir mas á los 

3 ue han aprovechado nuestras debili- 
ades que la morijeracton es virtud 
de bobos. Pojar > un lado á nuestros 
implacables antagonistas, es justicia: 
esta no es venganza. No debe creerse 
castigado un hombre porque no se le 
da valor por su hostil conducta. Los 
j contrarios ■ nuestros principios y apn 
\ á nuestras obras, ¿como lo, hemos de 

43 
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mirar digno* de nuestros sufrajios? j 
Rcpi¿o,.qu« el gobierno «o debe fiarlo 
todo de las apariencias, porque la ma- 
licia en estos tiempos h» adquirido 
tanto candar como la virtud ; y la 
corrupción tanta sencillez, como la 
inocencia. Es cierto que es menester 
cstinguir las divisiones y abstenernos 
de acriminaciones y vénganla»; pero 
hay mueba distancia de esta ¡ndu'jen- 
cia necesaria, á una imparcialidad 
criminal que precisada á elejir no pre- 
firiera lo bueno á lo malo entre per- 
sonas, principios, opiniones, acciones y 
palabras. Si pasada yn la borrasca se 
trata de la misma manera al que la 
formó, y al que la conjuró ; si am- 
bos gozan de una misma confianza, 
desmayará el bueno y se alentará el pér- 
fido , y el indiferente. La primera y 
mas uijente medida preliminar para 
las elecciones de nuevas cortes , es el 
procurarse el gobierno el sentido pro- 
gresista de los cuerpos municipales; y 
esto se consigue mandardo reponer á 
todos los ayuntamientos del año 57, 
que sin disputa son los óptimos de los 
liberales. Esta disposición urje mu- 
cho , mucho:, lo avisi un honrado y 
concienzudo patriota. No se entretenga 
el gobierno eu reparos legales: éstos 
ahora son idóneos p-->ra perdernos; y el 
evitarlo es la mejor ley. Tales son mis 
fieles deseos. Si ellos no merecen apro- 
bación del gobierno, á lo menos habré' 
cumplido con mis deberes, y me haré 
acreedor á la benevolencia de vd. ase- 
gurándole que nadie mejor que yo 
conviene con sus sentimientos y apre- 
cia su tálenlo, virtud, y patriotismo 
lo qne me constituye su mas A. S. S. 
Q. B. S. M.— Un iuscritor» 



De And a lucia nos piden ron fecha 
28 del pasado que demos lugar al s* 
guíente remitido. 



Sr. editor del Lftbrirg-o, 
Erija $8 deioctubre dr.1840. 
Muy Sr. mió y de toda mi consi- 
deración: estimaré.» V. infinito se sir- 
va ordenar se incluyan en su aprecia- 
ble periódico las siguientes lineas. 

El presbítero D. Francisco de la Pe- 
ña veciuojde esta ciudad, administrador 
del Sr. de Castiil y de D. Antouio 
Heredia, ha informado al Eexrno. Sr. 
capitán geoeral de esta provincia D. 
Pedro Méndez de Vigo dirijíendo una 
car U á su principal, eu que le asegu- 
ra falsamente que dicho señor le exe- 
jió á su transito por esta ciudad 3000 
reales vellón sin querer facilitarle el 
recibo. Esta comunicación se ha he- 
cho pública y no me reputaría por 
amigo del Sr. Méndez de Yigo sí de- 
jase correr tamaña impostura sin con- 
tradecirla públicamente. Como ayu- 
darte de campo del citado Kxrmo Sr. 
desde que convocó y se puso al fren- 
te de todas las fuerzas móviles de las 
Andalucías para espeditar el pronun- 
ciamiento de las provincias de Córdo- 
va y Sevilla, en. cuya emptesa tengo 
el honor de haberle acompañado coo 
todas mis fuerza.»; como particular, y 
comandante de la Milicia Nacional de 
esla ciudad he sido testigo presencial 
de todos sus actos y es falso, falsísimo 
que haya intentado siquieria verifi- 
car la esaccion que con criminal fin 
ha supuesto á su principal 4 el presbíte- 
ro Peña. Me apresuro pues a darle 
este mentís sin perjuicio de las medi- 
das que adopte dicho Excmo Sr. para 
castigar la calumnia que le atribuye 
un carliston de á folio con el lauda- 
ble proposito de robar á su principal. 

Soy de V. atento afectísimo S. 3. 
Q. B. S. M. 

Pedro de Aguilar 
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VARIEDADES. 



Conmemoración del 27 de octubre. 

• 

No es la libertad hermosa, grande 
y digna de in&amar los corazones solo 
en el día de sus triunfos) que mu- 
cho roas esplendida y mucho mas 
sublime y santa aparece en las 
horas de la calamidad y de la tribu- 
lación, cuando perseguidos sus hijos, 
cuando abandonados y sosteniendo 
sobre sus frentes el anatema social 
todavía la bendicen en la soledad del 
calabozo y sobre la» gradas del patí- 
bulo, y todavía suenan los tiranos con 
el desencajado semblante, cou la mi- 
rada altiva del que por ella se inmo* 
1¿. Mas ha hecho la sangre del Empe- 
cikaüo por la pública libertad de Es- 
pada, que pudieran cien raudales de 
oro; porque la libertad es la virtud, y 
punca entra en los pueblos sino por 
la puerta de los dolores. A fuerza de 
sufrir apreoden los pueblos el valor 
de las ideas; y no hay filosofía que 
ain ir acompañada de calamidades bas- 
te á enseñare. El padecimiento es 
pues condición indispensable de ia 
libertad , como suele el trabajo serlo 
de la opule ejo; y \»y del pueblo que 
piense progresar pvr senda de flores 
en la carrera de la civilización! 

El nuestro, empero, bien podemos 
afirmar que no se baila cu ese caso; 
y si las desventuras son el precio con 
que la libertad se compra, republi- 
canos ningunos de la tierra iu bao 
pagado tan cara como noaotro*. Lar- 
go, tremendo , ha sido el malirolojio 
español hasta el du; infinito* ios nom- 
bre» que en el templo de la libertad 
merrceu e»cribirsc ; gloriosas y nobles 
sin parau&oa las ¡azaña* que en pro 



de los principios democráticos se han 
acabado; pero ningunas muí jeneroras 

?ue las que tubieron lugar en las 
ronteras de España , en el año de 
030, cuando tro* ó cuatrocientos va- 
lientes se decidieron á morir 6 á re- 
conquistar la patria. No haremos una 
mezquina reseña de aquellos ni los he- 
chos que nos sería sensible desdorar; 
y nos abstenemos también de desfigu- 
rarlos queriéndolos reducir a las es- 
casas proporciones de un periódico. 
Pluma mejor cortada, y que goce de 
mas descanso y holgura que la nues- 
tra, debe conmemorarlos, y rescatara' 
los fastos españoles esa príjioa de oro; 
escrita todavía en los recuerdos <«• 
los que allí combatieron, y con ca- 
racteres mas digno-» en las cicatrices 
de los uno», 6 en el epitafio que cubre 
las sepulturas de los otros. Tal vez 
la misma comisión encargada de fa- 
cilitar la creación de un monumento 
consagrado á la memoria de los q e 
por la patria finaron, debería ser la 
que mas duradera fabrica levantase 
en su honra, escribiendo sencillamen- 
te sus hechos. Sirva esta indicación 
de estímulo á t»o buenos patriotas , y 
permítasenos, en tanto hacer un su- 
cinto bosquejo de aquel memorable 
feslio. 

Ocupaban un fr. ote de la meta los 
señores jenerales, Butrón, Quimba y 
Espinoso; el otro el Sr. Sancho, briga- 
dier, Valdes y Zauzagnrrcta. 

Los concurrentes eran lo* señores. 
Jen eral San Miguel. 
Mcndizabal. 

Chacón (ministro de la guerra). 
P. José* María Oloz'iga. 
D. RomuaUl'» Ortiz de lriarte. 
D.Santiago de Ailamira. 
D. Luí* l'creebal. 
D. Toribio Saucaao. 
D. JaslO García Cónsul. 
D. Equilioo Jalón. 
D. 
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D. Igoaeio Lope» Pinto. 

D. Manuel Pascual Inglada. 

D. Ju»n Antonio Escalante. 

D. Alfonso Escalante. 

D. José* Meria Praneda. 

D. Antonio del Riego. 

Conde de las Navas. 

D. Feliciano Polo. 

D. N. Medioudo. 

D. José* Piñeiro. 

D. Leonardo Valledor. 

D. Ignacio Gurrea. 

D. José María Tejada. 

D. José S jocher Urraca. 

D. Roque Umeodia. 

D. José Muría Rodríguez. 

I>. Miguel Mateo. 

D. Juan Manael Bueno. 

D. Emilio Sancho. 

Sf. Canónigo Venegas. 

D. Vicente Sánchez. 

T). Jo*é Corta. 

D. Miguel Cabrera de Nevares. 
D. foié Garría Villalla. 
D. Francisco Mora. 
D. Agencio Rosique. 
D. Miguel Muñoz. 

D. José Puidallés. ) u m 

D. Martin Puidulles. \ H*™*™' 

D. Canuto Aguado. 

D. Guillermo Weíss. 

D. R. N. Galvez Cafteda. 

D. Joan Barráz. 

D. Antonio Padilla. 

D. Gavíoo Garco. 

D. Lorenzo Calvo. 

D. Benito Alejo Gamindez. 

D. Frjncisco Moreno. 

D. Aotonio López de Ochoa. 

Los señores jeneral Vigo (D. P*»dro), 
D. José Espronceda D. Joan Eujemo 
Lindo y D. Juan Lasaña no pudieron 
concurrir por ocupaciones particulares. 

Durante la comida, se dieron entre 
olroi loe siguientes brindis. 

El brigadier Voldes. Por loa emi- 
grados ique arrojados da su patria por 
la traicoo y el despotismo , no eaye- 



ton nunca en el abatimiento, j ea Ta- 
rif, en Vera , y en Otros puntos pe- 
learon en 1830 para darroear al des- 
potismo. 

El jeneral Bntroo. Por Isabel II r 
porque bien educada pueda algún día 
hacer la felicidad del pueblo español. 

El conde de las Navas. A que el 
heroico ejemplo de entusiaiino, eeyo 
aniversario celebramos hoy , sirva de 
estimulo para derrocar todagelase de 
tiranía bajo cualquier aspecto que se 
presente. A que los esfuerzos genero- 
sos de la juventnd lograodo acostum- 
brarnos a un gobierno de orden / ba- 
rato, patentice la verdad da que el 
sistema republicano, es el bien enten- 
dido, es el solo que puede hacer la fe- 
licidad del mundo. 

Jeneral Quiroga. Señores * dijo , mí 
brindis es fúnebre pues se diríje i la 
memoria de los que finaron^ dé a que-» 
lio», cuyo recuerdo lo es de los ser- 
vicios eminentes , que como represen- 
tantes del partido libera) hicieron á la 
patria: brindo por Riego y Mina. 

El Sr. Inglada. Mi brindis también, 
señores, es fúnebre. La idea de los 
héroe* que murieron por la causa de la 
libertad seria imposible ^separar noso- 
tros, cuando laotos hombres de aque- 
llos que por ella dieron la vida ea el 
campo de batalla 6 en el cadalso, ador» 
nan las paredes de este recinto. Yo pe- 
diré, pues, señores que no se borren de 
nuestra|memoría ninguno de los otros 
nombres igualmente », celebren: brinde 
señores, por todos los que han pere- 
cido combatiendo el despotismo, y per- 
mítanme mencionar particularmente 
los jenerales Torrijos y Gorrea cuya* 
virtudes y coosla u tes esfuerzos contra 
la tirooia pude admirar de cerca, j 
bajo enyas ordenes tube el honor de 
combatir. 

Escalante (D. Joan Antonio). Por 
los que derrocaron á los Meces , Cas- 
tres 7 Arrazolas. «• 
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Gamíndez. Al heroico pueblo de Ma- 
drid, que armado de su patriotismo 
y poniendo el baluarte de su p'cho 
logró" tal día corno boj el desarme de 
los realistas. 

Meudízabal. Señores, el glorioso pro- 
nunciamieoto de setiembre es una lee- 
eion terrible para aquello* gobernan- 
tes que no respcUudo los derechos del 
pueblo, colman la medida del sufri- 
miento basta el punto de que nin in- 
famia no pueden los gobernados obe- 
decer sus mandatos. Tal era el estado 
en cjue ciertos hombres de un partido 
habían conducido á la nación españo- 
la, cuando cansada esta dio* el *anto 
grito de libertad é indi pendencia en 1? 
de setiembre; grito que no se debió n 
los esfuerzos de ningún hombre, ni de 
ninguna bandería, sino á la voluntad 
de la mayoría inmensa de la nación. 
Brindo, puesl, a proouciamiento de 1? j 
de setiembre. 1 

Jalón. A los cuerpos del ejercito 

Jue se unieron al pronunciamiento de 
? de setiembre. 
López Pinto. Por el presidente de 
esta reunión que representa la vieje 
escuela de los patriotas. 

Butrón. Por los jefes é* individuos 
que en la frontera intentaron derro- 
car el despotismo. 

Valledor. Por los que á un paso de 
la horca, y á más de 100 leguas de la 
libertad, dieron el santo grito de 1820. 

Quiroga. A la libertad proclamada 
el. año 20 y i los que constantemente 
han trabajado por ella y á la unión, a 
la unión y i la unión. 

£1 conde de las Navas. Yo también, 
señores, brindo á ta unión pero con los 
buenos , esto es, con aquellos que nun- 
ca apóstatas de- la libertad ni del par- 
tido nacional, han dado pruebas de i 
honradez y patriotismo. Por aquellos I 
que constantemente ha o. combalido la j 
tiranía, con estos quiero yo unión; ' 
pero con los prevaricad ores, con los 



que saquean el tesoro, cou los que 
prostituyen el honor nacional al ,es- 
tranjero, con los que nada mas quie- 
ren para su patria que el gobierno de 
C alomar de f con esos ni quiero unión, 
ni quiero cosa ninguna. Brindo por los 
buenos españole*. 

Villalu. Esplica en un breve dis- 
curso lo que entiende por unión , y 
acaba brindando por los periodistas 
liberales. 

San Miguel. Señores, por mas heroicas 
y patrióticas que sean las empresas co 
favor de la libertad son calificadas con 
epítetos estraños^y deuigrautes cuan- 
do el éxito no corresponde á las espe- 
ranzas. Con mil denuestos se ha que- 
rido clasificar la tentativa que en el año 
30 se hizo para derrocar el despotis- 
mo; tentativa heróica pues que 1500 
ó 29 bravos confiando mus en la san- 
ta causa que defendían que en su 
número, no se arredraron al ve- 
nir á España para librar 12.000,000 
de habitantes del yugo de una omino - 
ca tiranía. Sin embargo se ha querido 
ridiculizar en todos tiempos este ras- 
go de heroísmo que las edades venide- 
ras marearán quizas como el mas gran- 
de del siglo^xix. Sin sacrificios y sin 
mártires, señores, no se consigue el 
triunfo de ninguna eaosa , y sin los 
patriotas que del año 14 al 20 pere- 
cieron, no se hubiese recobrado la li- 
bertad en las cabezas de San Juan) 
y cierto, que durante la fatal decada 
contribuyeron al restablecimiento de 
la libertad en España, y ban inñama- 
do su memoria loa pechos de los pa- 
triotas en el último glorioso y grande 
pronunciamiento, que se habría calí^ 
ficado también como el hecho glo- 
rioso que solemnizamos si la vic- 
toria no hubiese corooado la mas 
justa de las causas. Brindo pues á los 
heróicos esfuerzos que en 1830 se hi- 
cieron para derrocarla tiranía. — Brin- 
do por los que asi perecieron; y espe- 
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cialmcntede la herniosa doña Mariano 
do Pineda. 

Quiroga. Al beroe deTarifa, ai dig- 
no y valiente patriota brigadier 
Va Mes. 

Los señores Gamindez y Mendiza- 
bal hicieron una proposición que fue' 
apoyada por los concurrentes para que 
se nombrase una comisión que jeslto- 
aaSe lo necesario para que se erijiera 
un monumento á los mártir» de U 
libertad, y se ateudieraá la subsisten- 
cia de sus viudas. A las ocho de la, 
noche se separó la reunión que fue' 
por todos conceptos una de la» mas 
brillantes que eu Madrid se bao oe* 
lebrado. 



i 

BOLETIN. 



MINISTERIO DB GRACIA X JOtTJCÍA. 

Circular á lai jumtfis tmxMarés. 

Exctuo. Sr»: Siendo ne tesa rio que 
consten formalmente las di mis* mes 
o reuunoias. que hayan hecho de *u* 
respectivos; destinos ante los juntas dé 
Gebier4*> dé loe provecías, y desde er 
glorioso prono ncíanríeato de estás 1 , lo* 
uiajiurnioa,, juécek y de m a» indíVtdUoi 
del ramo judicial, dispondrá V. K. 
que, se remitan á esta secretarla de ini 
cargo, copias JiteraJes y oatoritadtts 
de diehea renuncias. Dt^rdeirdeíu 
Ucencia ) provisioanl t dH reiottlé c0¿ 
iruiuic* ó V. E. para que> tenga eféc« 
lo a U m*yor brevedad posible. Dios 
guarde á YVBj rauehoa eflos. Madrid 
30 de oehibre dé 16¥0¿->-Afvttro Go^ 
raer — Sr. presidente r junta auxiliar 
de la provincial dé. i. 



HIRMTMIO DE GRACIA T JUSTICIA. 

La reina dona Isabel 11, qtre Ditos 
' guarde, y en su real nombre la fejfeo- 

• eia provisional del Remo, declarar tai- 
| ntslros en propiedad del supremo tH. 
j buool de justicia en las plaza* kjúe tofcr- 

• tualraente sirven, á D. Ramón Gtral- 
do* D. Mignel Antonio Zotóáláearr*. 

í D. Ramón Macía Ltettyaft, D. 

; Francisco Veree y Cornejo 1 , D. An- 

í tftnio Gonzalei RivadeHeirt f D. De- 
metrio Orlit. Tendreislo entendido, f 

. dispondréis lo «eccsaYio báta su ctrta- 
plimicnto.— El duque de la Vitloríá 
presidénte.=E«i Palacio á $1 dé oc* 
tubrede 18*0.^A. D. AWárto Gome*. 

Al decreto qtie antecede ha prece- 
dido la exposición siguicntét 

Para espedir ti decreto de' itf dé 
octubre próximo, tubo la réjencia pro- 
visional del reino en consideración 
que la mayor parte de tós m&jistrados 
y jueces con nombramiento real qne 
se hallaban en actna! y efectivo ejfer- 
ciem en 18 del mismo mes , tenían el 
concepto de interinos por lo di «puerto 
en él real decreto dé 22 de setiembre 
de i #36, por (o que resol viefob las 
cortes constituyentes en 21 de dicíem* 
bre del mismó año , y por los tcVtni* 
nos en que la corona ha usado hasta 
abeto dé la facultad que lé Cofacttlé 
é 1 avt. 47dc la constitución. 

Debeeesaresteostadé tronsíiérié qué 
eoloc* á los" individuos é* atoa ptos*. 
non eventual c ihcieVta, por lé Culi 
e* necesario declarar la propiedad de 
sus destinos a' todb* lés' que se halieto 
eto actitud de céntfnuaf stt» servicio* 
con utilidad' pública. Asi té llegará a 
conseguir la aplicación práctica del 
cilédé decreto dé 16 dé octbbréj , y 
será práctica también y positivá la ra* 
dependencia dél poder jodical. Empe- 
lando pues por los ministros que sit- 
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ven a rl. ir., míeme eu el tribunal Suprc- 
mó de justicia, teóge el bonór de pro- 
poner i la rcjencia provisional del 
reino el adjunto decreto. Madrid 30 
de Octubre de 1840. — Alvaro Gómez. 

La Reina Doña labe! II , y en su 
real nombre la rejenchi provisional 
del reino, nombra presidente en pro- 
piedad del tribunal supremo de jus- 
ticia á D. José' María Calntrava, con- 
sejero honorario det constitucional de 
estado y ex- presidente del consejo de 
Winístios, debiendo tomar desde lue- 
go posesión, sin perjuicio de que se le 
expida el cor respondiente título en e1 
término dé dos meses. Tcndreislo cn« 
tendido, y ló coran oteareis á quien 
corresponda para su cumplimiento.^ 
El Duque de la Victoria, presidente. 
=En Palacio á 31 de octubre de 
1840.=>A D. Alvaro Gome*. 

A LOS ESPAÑOLES 

La rejetwia provisional del Rek'rio. 

Restituida á ta capital nuestra augus- 
ta réiha ddíft Isabel U¿ y cmuiitoídó 
el gobierno actual, los individuos dvie 
le componen no puederi menos de dí- 
rijifse n sus conciudadanos al tiempo de 
eúipetar ¿ desempeñar el enenrgo qiie 
la constitución lei cobfia. No cier ta - 
jmente par'á presentar plánés de me. 
oras, eaperatiias dé ' prosperidad que 
soló sé realizad a fuérza de t temtfo. de 
tranquUTdi'd '■' j de sosiego, sin., M'd 
manifestar ¿on lá fráhqueza qhe cor- 
responde á sii carácter, y edil la en- 
tereza prVpla de', su posición, 1 el péh- 
samiéótó qué iifi á'hiWtf y él principio 
dé conducta riutf'A ft'cbrta ilüratfon 1 
de su .ntoridad se 'hÁn propuso se-' 
guir, y están resueltos & defender. 

A nadie páreéia ya posible que la 
nación se salvase dé la red en que la 
tenían envuelta los enemigó» de sü» de'-' 
techos: acupados tenían todos los re- 



sortes y medios de gobierno: dominan- 
do esclusivamer.tc en los cuerpos le- 
gislativos por medio de mayorías fac- 
ticias artificiosamente combinadas: en- 
tregados los ministerios á ciegos escla- 
vos suyos; y lo que era aun mas tris- 
te, seducido y enconado á fuerza de 
suj«stion?s insidiosas el poder supre- 
ma del ésfado. Ya los españoles veian 
venir el momento de repetirse el es- 
cándalo del arto 14; y por descanso de 
siete años de fatigas y de combates, 
y jpor recompensa á su consWia, á 
su fidelidad y servicios, contemplában- 
se atados c/trá vez al yogo de la ser» 
vid n mi) re coil los lazos formados por 
sn misma le. liad. 

Pero ál ver amenazada de muerte 
la constitución en qué la España tenia 
cifrada la estabilidad de su fortuna, 
el pncblo dé' Madrid exclamó denoda- 
damente flso no, y sé arrojó á la are- 
na para defender ¡leso el deposito 
de su libertad: Eso no, repitieron las 
provincias y el ejercito, respondió bi- 
ziri amenté á aquel noble llamamien- 
to: y á una voz los españoles todos 
que amábanla paz, el decoro y el bien 
de su país dijeron resueltamente Eso 
no. Puestos asi de tina parte la ley 
fundamental con la nación entera al 
rededor, y de la otra el gobierno coa 
sus consejo» y provectos infelices, el 
góbiérno sé estremeció de versé solo, 
y pbándouahdo el campo que ya nn 
pddia mantener. dcjó'á la nación libre 
J Ú constitución vWWTOr 1 aV 

Y en cita acción solemne nádie pue- 
de decir qué hizo nías, nadie que hi- 
tó 016003*: todos han contribuido á 
1' Tinar oíd u na n i ni i dad irresistible y 
ihü]emm nue nós ha dado el triun- 
fa; /'fcdW'tíab ktitítílM&ét con i¿üal 

mentó que gloria á ( shlVaf él pacto 
social nqe une entre si á los es pa- 
nules. 

mtmo inmédíAtÓ f nbtíeaarto' Jé 
erta mabifeitacion v^rdáde^ékrténa- 
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rional es el gobierno presente, creado 
en virtud de la constitución y con las 
formas que ella prescribe para casos 
semejantes. Los principios que guian 
á los individuos que le componen son 
bien conocidos y por lo mismo no hay 
necesidad de manifestarlos aquí. Ellos 
saben la grande responsabilidad en 
que se bailan constituidos y las obli- 
gaciones dclirodas y difíciles á que tie- 
nen que atender. Pero seguros de la 
purera de sus intenciones, resueltos á 
no obrar sino por la convicción de su 
conciencia, animados también por la 
confianza que se lisonjean merecer de 
sus conciudadanos, arrostrarán las difir 
cultades que' se les presenten en el 
corto tiempo que ha de durar la an- 
toridad que ahora ejercen , y la de- 
pondrán satisfechos y gustosos á los 
pies de la representación nacional. 

Cuestiones se han movido y cierta- 
mente impórtenlas sobre la forma que 
ha debido darse á la convocación de 
las cortes futuras, y entre ellas la de 
si el senado debía 6 no preliminar- 
mente ser disuelto en su totalidad, y 
sobre la manera con que los iudívi* 
daos de el deben ser nombrados. En 
el animo de la rejencia ha, entrado 
ni podía entrar ninguna medida de 
esta clase como base indispensable 
de sus disposiciones. Ella se na ateni- 
do y te atendrá' rigorosamente aloque 
ía, constitución previene en este^y eu 
los demás puntos controvertidos. La 
rejencia no tiene ftbt*ltad para alte- 
rar en lo mes mínimo la ley funda- 
dameutal del estado; y seria por cier- 
to bien estra&o, 6 mas bien absurdo 
y contradictorio, que un gobierno crea- 
3 o P°f constitución, formado se- 
gún, ella e instituido para ella, hubie- 
se de, comenzar por infrinjirla. 

Constitución, pues, rigorosamente 
observada, respeto relijioso á la. ley; 
son los principios único*, y. eicluarvos 
del, gobernó actual,: con elloa respon- 



dea todas las exijencias , á todos los 
deseos razonables. Ellos son sin duda 
el elemento mas necesario de unidad 
eotre los. espa fieles: lo son también 
de tranquilidad, de paz, y confianza, 
y por lo mismo de adelantamiento y 
progreso. Son de justicia y represión 
para contener á cuantos intenten ha- 
cer prevalecer su voluntad privada 
sobre la voluntad, jeneral. Lo ton en 
fin de fuerza y robustez , y por con- 
siguiente de seguridad é independen- 
cia. Las naciones todas respetan á un 
pueblo que después de haberse dado 
una ley fundamental , sabe sosteuerla. 
eontra las oscilaciones é inquietudes 
de dentro , y está resuelta á repeler 
armada y unida en masa los amagos y 
las amenazas de afuera. 

Gefe es del ga bínele actual el que 
lo es también de los ejércitos nacio- 
nales: el que en cien combates que ha 
dado á los encarnizados enemigos del 
trono de Isabel II y de los derechos 
del pais, no aspiraba á otra gloria ni 
á otro premio que á dejar sentada la 
prosperidad de sn patria sobre la ba se 
de nna constitución liberal á cuva som- 
bra pudiese después el mismo deponer 
la espada , y descansar de sus fatigaba 
Esta constitución está hecha, jurada 
puesta en ejercicio y reconocida por la 
Europa. D'ber es, pue,s, del jefe de 
las armas mantener intacto lo que el 
sus compañeros, á la pár que el pue- 
lo todo, han jurado y respetado , y 
acaban de defender en el conflicto pre- 
sente. ¿Dónde ¡riamos los españoles á 
buscar una posición mas favorable, un 
mas «rato porvenir? No será por cier- 
te cff la mudanza continua de la« leyes 
fundamentales y en remover los cimien- 
tos de la sociedad a cada paso al ar- 
bitrio del ínteres particular, déla ve- 
leidad 6 del capricho. Tengamos pre- 
sente que si dejamos alterar 6 mudar 
la constilucjon, vendremos á no tener 
ningún^, por.quc ta) es siempre el 
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triste resultado de estas oscilaciones. 
Ejemplo* oo oos faiteo ni de cerco ni 
de lejos eo que poder cscarmentai ; y 
uo vengamos de prueba en pruebe, de 
discordia en discordia, de múdense en 
mudanza, á dar en el estremo fatal de 
que no tiendo respetada la ley , se le 
sobreponga la fuerza que conduzca 
otra vez el despotismo tstc oacion que 
tantos sacrificios he hecho por adqui- 
rir y afianzar su libertad. 

Treinta y trea ates bá que en 
estoi inismoé di.* se dió la señal á 
las ajiUciones que nos combatea, con 
el desorden y pasiones que herviao 
en la familia real, antes ocultes en 
loe leree domésticos y estallando co- 
tonees de pronto y manifestándose el 
publico con una violencia y un es- 
cándalo nunca vistos entre nosotros* 
El heredero del trono acusado de par- 
ricida por in padre, el monarca des- 
tronado cinco meses después por sn 
tyjo, nn ejército estrenjero ocupando 
casi todos los ámbitos de la Peoínsn- 
le, nuestros principes llevados por el 
engaño y por la violencia á otros 
países : le nación desamparada sin 
tuerzas, sin gobierno , sin eliedos: tal 
es el ponto donde los españoles par- 
tieron para llegar é la posición en 
que hay se hallan, j bien será recor- 
dárselo en esta especie de aniversario, 
para qoe scp«n apreciarla eo lo que 
vale* El instinto de independencia y 
libertad que cotonees se despertó' eo 
nuestros pechos, nos ha sostenido con- 
tra las Alternativas crueles que du-* 
rsnto este período a ta roso nos han lle- 
vado de la paz á la guerra, de la liber- 
tad al absolutismo, del absolutismo á 
la libertad. ¡Qué de fatigas entre tanto, 
cuáuta incerlidumbre, cuántas muer- 
tes, cuantos estragos! Pero aquel no- 
ble y vigoroso intitulo ha prevalecido 
•obre todo , y por medio de Untas 
tormentas podemos decir que hemos 
llegado al puerto ó oslamos muy cer- 



cerca de él. La baodera constitucio- 
nal enJea en todas partes, un cjeni- 
to victorioso oos defiende , v los ob*- 
tarnlos á los bienes que de nuestras 
nuevas instituciones podemos recibir, 
están del todo allanados y removidos. 

No oecesilao los españoles para 
completar e.tas espera uzas mas que de 
entereza, de seso y gravedad. E«U* 
virtudes les son características y de 
ellas tienen dados admirables ejem- 
plos eo toda la sucesioo de los grao- 
des acontecimientos que por elloe han 
pasado en e.tos 33 eños. Nunca les 
serán mas necesarias que en el día , sí 
bau de aprovechar las ventajas de la 
ocasión que les ha presentado la for* 
tuna. Y pues que la Constitución es 
el áncora forlísima en que pueden ase- 
gurarse sin zozobra y sin vaivenes los 
destinos del Estado: su observancia ri- 
gorosa será el principal cuidado de ta 
Rejencia, su cooservacioo el único ob- 
jeto de sus miras y de sus deseos. Si lá 
verdadera npiniun del país exijiese en 
olguo tiempo que se haga eo ella va- 
riación , medios legales habrá de in- 
tentarlo: las Cortes y solas las Corles 
podráo ejecutarlo: la Rejencia alen- 
taría contra este poder del Estado si 
otra fuese su conducta que la que se 
ha propuesto , y de la cual jamas se 
separaiá. , 

Madrid 2 de noviembre de 1840.a 
El Duque de la Victoria .=Joaquirt 
María rerrer.— Alvaro Gómez Becer- 
ras Pedro Chacón.— Agustín Fcrn»u- 
dez Gaaiboa.asManuel Cortina, =Joa- 
quin de Frías. 
A la Rejencia provisional del Remo, 

Alleradi la organización de la se* 
crelaria del despacho, de mi cargo eu 
ta» varias vicisitudes pulilicas que se 
han sucedido , é incompleto, el perso- 
oal de ella por haberse remirado o *¡- 
do suspendidos últimamente algunos 
oficiales , se hacia urjen temen te nece- 
sario on arreglo qoe iacililase el dcs- 
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pacho de los delicados negocios que 
corresponden al ministerio de Estado, 
y completase el personal de la secre- 
taria con sujeto* qne á nna buena opi- 
nión réunan la práctica y conocimien- 
tos que son indispensables en la carre- 
ra diplomática. Para lo primero con- 
venia, no solo eliminar de la planta 
de la secretaria la plaza de subsecre- 
tario , cargo superfino y mas propio 
para 'entorpecer que acelerar el des* , 
pacho de los negocios del ministerio de 
Estado, sino también combinar la nue- 
va forma de tal modo que sin sufrir 
detrimento el servicio se hiciese algu- 
na economía en el presupuesto. A 2348 
reales ascendía el asignado y que úl- 
timamente se estaba distribuyendo en- 
tre un subsecretario y seis oficiales, 
cuando el de la plant* que tengo la 
honra de presentar ahora á ta Rejcn- 
cia provisional se limita á 2268 re- 
partidos entre siete oficiales, de los 
cuales los dos mas antiguos ejercerán 
las funciones de mayores, resultando 
por lo tanto un abono de 88 reales á 
favor del Erario. 

Ademas de esta ventaja material 
en la parte económica, he procurado 
atender para la provisión de estos 
destinos, tanto á la buena opinión po- 
lítica y cualidades de les que deben 
desempeñarlos, como á la capacidad 
y conocimientos prácticos que hayan 
podido mostrar en otros cargos im- 
portantes de la carrera diplomática. 
Porque si en . todos los ramos del ser- 
vicio público conviene que el emplea- 
do haga esludios preparatorios v ad- 
quiera alguna práctica de las formu- 
las que respectivamente deben em- 
plearse, es de nna necesidid absolu- 
ta en la carrera diplomática, porque 
rn ella las mas leves omisiones sue- 
len producir conflictos f desagrada- 
ble» resultados. 

Fundado , pues, eo las raxones ex- 
poesía*, me atrevo á ««meter á la 



aprobación de la rejeneia provisional ' 
del reino el adjunto provecto de de- 
creto. 

Palacio 1? de noviembre de i840.=t 
Joaquín María de Ferrer. 

DECRETO. 

La rejeneia provisional del reino 
habiendo tomado eo consideración lo 
expuesto' ñor el primer secretario de 
estado y del despacho , y conformán- 
dose cou el parecer del consejo de 
ministros v á nombre y eo la menor 
edad de S. M. la reina viene en de- 
cretar lo siguiente: 

1? La planta de o6ciales de la 
primera secretaría de e«tado y del 
despacho se convpet.drá en lo sucesivo 
de dos oficiales primeros eoo el suel* 
do de 408 rs. cada uno; un segundo 
con 368; un terceto con 528; un 
cuarto con 283; nn quinto con 968, 
y nn sesto y último cou 248. 

2? Quedan nombrado! para estas 
plazas y por el orden señalado, don 
Hipólito Hoyos, oficial primero qne 
era de la misma secretaria ; D. Juan 
Hernández, encargado de negocios in- 
terino deS. M. en París, y oficial qne 
fue" también de ella , D. Francisco de 
Paula Cuadrado, Ü. Luis do Fl»»rcz y 
D. Alejandro del Cantillo , ofiri.iles 
qneerau déla espresada secretaria; don 
Juan Jiménez Saodoval y D. Rafael 
Jabnt; secretarios de las legaciones de 

5. M. cu Suiza y Rio -Jan* ¡ro. Ten- 
dreislo entendido, y dispondréis su 
cumplimiento «El duque de la Vio- 
tona, presiden te.a>Pa lacio i i? de 
noviembre de 18*U.=A Don Joaquín 
María de Ferrer. 

La rejeneia provisional del reino, 
«tendiendo á los buenos servicies y de- 
más circunstancias qne concurro» en 
D. Joaquin 'Francisca Catnpuzano, en* 
vindo cstraordinorio y ministros ple- 
nipotenciario cesante, ha tenido á bien 
conferirle en comisión, eo nombre de 

6. M, la «esM^a* empleo de secrcla- 
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rio de Us órdenes rennidns do Carlos 
III y de Isabel la Católica, coa el mis- 
mo sueldo y demás goces, prcrogativas 
y facultades quetubo su antecesor. Ten- 
dreitlo entendido y dispondréis su 
cumplimiento. c»El duque de la Vic» 
loria, Presidente.— En Palacio á 2 de 
.noviembre de 1840.=>A D. Joaquín 
Maris de Ferrer. ' . 

Atendiendo la rejencia provisión» 1 
dfl reino á los buenos servicios y do- 
mas circunstancias que concurren en 
. D. Joaquín Zamorano , ministro resU 
dente cesante, ba tenido á bieo confe- 
rirle en nombre de S. M. la reina el 
. empleo de contador de las órdenes reu- 
. nidas de Carlos III y de Isabel la Ca- 
tólica, con el mismo sueldo y demás 
{toces, prerogativas y facultades que 
tubo su antecesor. Tend rétalo en ton- 
dido y dispondréis su cumplimiento.— i 
El duque de la Victoria^ Presiden te. =r. i 
En Palacio á 2 de noviembre de I 
1840.— A D. Joaquio Alaria de Ferrer. | 

La rejencia provisional del Reino i 
íe ba servido nombrar encargado de j 
negocios de S. M. en Bc'lgier> y Dina- I 
marca á D. Pedro Pasen;»! Oliver y ó I 
D. José Nebiet, qnc han denempi fiado 
iguales destino* en Copenhague y en 
San Petera burgo. 

DECRETOS. 

La rejencia provisional del reino, 
en nombre de la Reiua Dona Isa- 
bel II, tomando en consideración lo 
que con esta fecha le ba expuesto el 
ministro de la gobernación de la Pe- 
nínsula , ha venido eu decretar lo si* 
guíente: 

Artículo 1? Qoeda abolida la po- 
licía secreta y prohibido hacer nin- 
gún gasto con tal objeto. . 

Art. 2? Se propondrá con nrjencia 
la organiiscion qnc deberá tener la 
polieía de.proleeejoo y jegori4ad pu- 



blica ejercida por las autoridades qrte 
la ley recouoce. Tendí cíalo entendi- 
do, y depondréis lo conveniente para 
sn cumplimiento.=El Duque de la 
Victoria, presidente. En Madrid á ^ 
de noviembre de 1840.=A Don Ma» 
nuel Cortina. 

La rejencia provisional del reino) 
en nombre de la Reiua Doña Isa- 
bel II, ha venido cu decretar lo si- 
guiente: 

Desde esta fecha solo se exijirá* so- 
bre los arbitrios mucí pales y provin- 
ciales el 6 por 100 de amortización, 
sin que se pueda molestar s Iris pue- 
blos para el pago de los atrasos que 
tengan por rnzon del $0 por 100 que 
sobre los mismos se les ha venido 
exijieudo, del cual quedan relevados. 
Tend reíalo entendido, y lo comunica- 
reis á quien corresponda.-^— El Duque 
de la Victoria , presidente. En Ma- 
drid i 2 de noviembre de 1840.=* 
A D. Manuel Cortina. 

Segunda sección. ^Circular. 
La rejencia provi.-too.il del Reino 
se ha enterado de varias consultas di- 
rijidas á este ministerio snbic si las di- 
putaciones provinciales iulrrin;»* que 
han de nombrarse confirme a la re- 
gla 3! del artículo 2? del decreto de 
13 de octubre próximo pasudo, debe- 
rán 6 no ejercer las funciones admi- 
nistrativas que desempeñaban las di- 
sueltas; y en su consecuencia se ha 
servido resolver que dichas diputa- 
ciones interinas se limiten a las atri- 
buciones que en el mismo decreto seles 
asignan. De orden de la espresada re- 
jencia lo comunico á V. S. pura su 
intelijencia y exacto cumplimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos nños. 
Madrid 2 de noviembre de 1840. 

Ministerio de gracia y justicia. 

La Rejencia provisional del reino 
se ha enterado de una esposicion del 
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de V.lenci», fecha 15 
de octubre próximo, solicitando que 
se sobresean en todo* los p rócenos qne 
se hayan instruido en la península 
por cantas meramente políticas en de- 
fensa de la Con*i i lucion y libertades 
patrias. Otras e*f>os'iciooes en un sen- 
tido semejante bau llegado al gobitr- 
do, v al mismo lie? rapo ha tomado es- 
te en consideración L« necesidad y la 

conveniencia de fijar U sucrlf de los 

prisioneros facciosos que se bailan en 
algunos depósitos , y la utilidad de 
abrir la puerta para que entren en 
España otros de los que pasaroo á paí- 
ses es tr a ajero* siguiendo a loa jefes 
que sostenían U causa del preten- 
diente. 

£1 asunto ei grave , J muchas las 
consideraciones de justicia y de poli ti- 
tica que deben tenerse presentes para 
•u resolución: por lo cual, y coa el de- 
del mayor acierto, ha dispqesto la 



Rejenci» que una comisión formad* de 
individuos bien acreditados por su ce- 
lo, ilustración y potrinti«nto, te ocupó 
en examinar detenidamente este asan- 



te, y !e proponga las medidas anas 

convenientes qne el gobierno pueda 
adoptar desde largo , y las que á su 
tiempo deban proponerse á las rórles. 

Para componer la indicada comisión, 
ba nombrado la misma Rejencia i 
V. E. con la calidad de presidente, y 
i los señores D. José' María Cnlatra- 
▼a, D. Jnaqnin María Lo per , D. An- 
tonio González , D. Salustiaoo de 016- 
zaga y D. Faenado Infante, á quienes 
lo comunico con esta fecha. 

Pera que la comisión lo tenga p ró- 
sente y haga el uso oportuno, remito 
sí V. E» el espediente que existe en es- 
te Ministerio sobre la amnistía proyec- 
tada con motivo del eonrenio de Ver- 
ga ra, y la citada «aposición del ayun- 
ta miento de Valencia, asi como le ré- 
tenos. 

Dios gnarde á V. E. ronches anos 
Madrid i de noviembre do 1840.*» 
Alvaro Gómez Sr. D. Agí 
güelles. 



Se suscribe á este periódico en loa pantos 
m rclipe; 



tntct: EN MADRID. En l » 
de CnüZ (reate k San Pelipe; Bxflfi y Castillo , calle de Carretal . frente á filipi- 
nas; Villa,, platéela «le S\nto Domingo, j en el Gabinete de lectura, calledal Princ- 
ipe esquina i la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Garrafal* ; Almería, 
Gonaales, Aleo/ ■, Cabrera; Avila, Aguado; Arévalo, don Mariano de Onis; Barcelona; 
Piterrer; Badajoz, Cuebast Bilbao García: Be na ven te Fernandet; Burgos don Sergio 
Yillanueva; B'trb-tslrq Lauta, Cádiz Mortal y campaillaj Cartagena dan Puseutr Car- 
pió; Cdceres, Rurgos , Córdoba señores Nogner 7 Moté; Ciudad" Beat Gomales; Córuña 
don José María Pere»; Granada Sana, Gihraltar R* L. Hepper; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Oroxeo : Logroño Ruis, Lugo Pujol yMaeia*; León l'aratnio \ Oviedo Leo- 
noria; Orense Gomes Novo» ; Palata de Mallorca Gtusp; ramplona Longát; Rujuia 



Justo Fernapdea; Santander Riesgo ; Salamanca MarSJgJ Sevilla don Mariano Caro; 
falencia, Gimeno; Zaragoza Yagtte. Y en la»,dministracione» de correos de Ando- 
jir, V.it»iu-r«, \'«"-tr*». \ ! n -, H eri \ I tj,. ndralejo A 1 bu r q u<? rqu r , Ara»»da de Duero, 




rea r diez p*ra la* provincias franco el porta. 

La redacción se halla situada en la calle del Sardo, núm. 1 1 , cuarto principal. 



Imprenta del Labriego, Editor responsable.— J. ¡L Fernandez. 
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DECRETO. 

La Reina doria Isabel II y en su 
real nombre la rejeucía provisional 
del reino, nombra i D. Antonio Ma- 
ría Pioel, conde del Asalto, marques 
de Cevallo.«, introductor de embaja- 
dores, con el sueldo señalado en la 




dente .«csEn palario á 1? de noviembre 
1c 18áO.«=A D. Joaquín María Per- 
rer. 

HUtlSTZlIO DE HACIENDA* 

\A la rejencia provUiomal del reino. 

El ministro de hacienda , bien pe- 
ictrado de lo grave de su posición 
ra á es poner á la rejencia el pensa- 
niento que ha concebido para cubrir . 
as obligaciones de la nación en el 
►eriodo de loa seis meses desde 1? de 
loviembre de este año basta 30 de 
ibril del venidero, qne dorará el pre- 
ente estado provisional. 

Objeto de la animadversacion , si 

0 del odio público, el sistema de ao- 
¡cipaciones que ba constituido la vi- 
a de la hacienda española en estos 

1 timos tiempos por consecuencia no- 
tsaria, aunque muy triste, de los 
ra átomos y dispendios cuorines á que i 
jjelaba la guerra en que hemos salí. 

o victoriosos j colocado en una sitúa- » 
oq tan esiraqrdioafi* en, w .natura- \ 



lesa, como urjcnlísíma en la necesidad 
de un remedio ; sin desahogo y quitas 
sin elementos en este instante para de- 
tenerme, á las meditaciones de una or« 
ganiiacion que produjese una pauta 
segura para lo sucesivo, forzoso me 
ba sido circuscribiriue á la esfera 
trazada por Jos medios nacionales, iu- 
siliados eon algunos recursos de toda 
lega liriad. 

El tioo y el acierto en la justa día - 
tribucion , «s el camino mas seguro 
para llegar al orden y regularidad 
que reclaman todos los ramos de la 
administración pública, señaladamente 
el muy espinoso que me está enco- 
mendado. 

De consiguiente los haberes -del 
ejercito y marina «o actividad de ser- 
vicio; los haberes y gastos de los pre- 
sidios; los gastos reproductivos de las 
rentas , y Tos haberes del resguardo, 
que proteje y defiende la recaudación, 
serán asistidos por entero; si bien coa 
la condición de suprimir 6 eliminar 
cualquiera gasto qn« no sea propio 
del estado activo de guerra. 

Siendo la ¿ase de mí combinación 
la igualdad mas rigorosa, aplicare' en 
proporción i todas las obligaciones 
correspondientes á las clases activas 
civiles, á las pasivas civiles y milita* 
res y demás á cargo del Estado* el 
remanente que dejaren los objetos de 
preferencia. 

Sin respeto escrupuloso á las esti- 
pulaciones cqn los particulares, y sin 
amplia buena,, fe en el cumplimiento 
de las promesas hechas, no , polo tal» 
tan loa cimientos al edificio da la ha- 
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eieoda pública , sino que no bay go- 
bierno que «parezca- con dignidad á la 
▼ isla de prot.ios 6 de cstraños. Man* 
tener la» disposiciones de las reales 
ordene» de i7 de julio y 20 de agos- 
to de esle o&o sobre centralización de 
billetes del tesoro y libranzas equi- 
valentes á estos, seria un acto de jus- 
ticia ¡nsignificante, si no descansara 
en recursos positivos pira desvanecer 
toda duda y hacer imposible toda des- 
confianza en el ánimo de los contra- 
tantes» Para que asi suceda , me pro- 
pongo destinar á esta respetable obli- 
gación, no solo el cobrante que arroje 
la contribución extraordinaria de guer- 
ra establecida por la ley de 50 de 
junio de 1838, cubiertas que sean to- 
das las oblig iciones á su cargo ; sino 
también todos los prodnrtos libres de 
la otra contribución esli «ordinaria de. 
cretada por la ley de 30 de julio úl- 
timo. Cuantas seguridades puede ins- 
pirar un cálculo desventajoso sobre 
estos mismos productos , me tienen 
persuadido á que ellos alcanzaran pa- 
ra llenar la obligncion de que estoy 
tratardo; pero ?¡ , por evrntoalida- 
sen difíciles de prever en e^los mo- 
mentos, no bastaren á cubrirla en to- 
da la ostensión de tus estipulaciones, 
entiendo que desde luego debe ofre* 
cerse la aplicación i su déficit de loí 
medios efectivos que acuerden los in- 
teresados con el gobierno. 

Los principios qne mas arriba he 
reconocido , ni he de desmentirlos, ni 
debo comprometerlos, al' ocuparme 
de los contrato» ajustados con el go- 
bierno con cláusula de admisión de 
determinadas cantidades en libranzas 
pendientes contra el estado, 6 en 
cualesquiera otros créditos , también 
á su cargo, 6 en cupones de interés 
de )á deuda nacional consolidad*. 
Sin pretender que se altere' ni me- 
noscabe en 'un solo punto !o que 
estuviere estipulado, deseo y pre- 



tendo que se proceda a una liqni 
dación -cU los^ mismos contrata 
paro venir en conocimiento y fijar » 
importe de eios documentos, que j 
cabo han de ir i estiognrrse en 1j 
arcas de la nación, y que boy tal ve 
afectan el movimiento de la circoli 
cion, y exajeran las cargas del gobier 
no por la absoluta libertad ron qi 
pueden correr en el mercado públia 
Nada hay en esta medida que lisie t 
quebrante los fueros de la justicia, a 
de los de la conveniencia res pe ti 
mayormente si se reflexiona que r 
gobierno ha facilitado las garaotíu 
materiales que se le han exijido, s t 
haber usado del derecho , que iodi* 
penablemente le competía , para exv 
jir , i su vez otras garantías rríateri. 
les sobre los valores que entraban 
componer la suma que debiera recibj 
de mis contratantes. Para dar esta 
mismos garantías, obtuvo el gobier» 
la ley de 21 de julio de este a do: i 
cualquiera que haya sido el uso be 
tho de ella hasta ahora, me prono* 
£o que se destruyan desde luego to- 
do» los título* que puedan existir 1 
se hallen disponibles de la c reacios 
de los 700 millones de reales noto 
najes con renta de 6 por 10O. Y to- 
davía aspiro á mas, porque deseo re- 
cojer con el mayor celo, y co pro- 
porción á los pagos que se ejecutam 
de conformidad Cor. los cotí tratos* re 
lebrados, todos los documentos de es 
ta clase cedidos en garantía, para des 
trnirlos también, baeieurdo al públír 
los anuncios oportunos. 

De este modo- ira rea ni man cf ose l 
confianza y desembarazara y allanar 
la senda para venir á convenios qa 
tiendan á producir ventajas mútoi 
y de toda evidencia, como las ya al 
icunzadas en las centrahzavione* d 
Irs citada» reales- ordenes Je >7 d 
julio y 20 de agosto úttirnos. 
1 Todas estaa medidas jirao detttt 
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del circulo de los medio* comunes de 
1« nación, insuficientes sin embargo 
para cubrir las «tenciones á que se 
aplican, en especial á las del servicio 
corriente, ni es necesario ni jo be te- 
nido tiempo para descender i cálculos 
minuciosos qne fijasen siquiera por 
aprosimacion el déficit éntrelos ingre- 
sos y los gastos. Desde qne no pude 
dudar que b« de haberle, tuve que 
ocuparme de medios lagales par» ha- 
cerle frente. A tres he dado la pre- 
ferencia. 

1? Suspender en tas cajas de la 
Habana el pago de todas las asigna- 
ciones qne no procedan de obligacio- 
nes peculiares de aquella hacienda, á 
fio de crear allí uu recurso que me 
sea disponible. 

# 2? Obtener otro, lo menos de 50 
millones de reales, durante el período 
délos referidos seis meses, por medio 
del arriendo ó cesión de una renta del 
estado, con esclusion de la de adua- 
nas. Deben ser condiciones de este 
pensamiento la subasta pública: la fi- 
jación en un pliego cerrado del mi. 
niinuin admisible por el gobierno, to- 
mándole en los produetos de la mis- 
ma renta en una serie de 30 a dos y 
en las fundadas esperanzas de las me- 
joras futura* que ella deba recibir: en 
el reembolso de 10 millones en cada 
ano da los cinco años que dure el 
arriendo ó cesión con el interés de 6 
por 100, y en la eotrega en el tesoro 
de toda la diferencia eotie los 10 mi* 
1 Jones de este reembolso y el preeío 
estipulado. 

3? Proporcionar también desde 
luego y sin perjuicio de otras opera- 
ciones futuras, lo menos 60 millones 
de reales igualmente en el periodo de 
los seis meses, buscándolos en las fa- 
cultades concedidas al gobierno por la 
Uy de 17 de abril de 1833, haciendo 
justicia á los acreedores asi nacionales j 
como tstraojeros. y no adaiitieudose 



partido que en último análisis poeda 
ser inferior al mejor obtenido en to- 
das las. operaciones de empréstitos 
desde 1820. 

Cualquiera que sea el e'xito mas á, 
menos venturoso de mi pensamiento: 
le pronosticaría desde ahora un resul- 
tado funesto, si no fuese acompañado 
de la medida mas robusta, mas natu- 
ral y lojicatnente necesaria} de la ver- 
dad mas trivial en los hombres ver» 
sados en los principios y doctrinas de 
administración pública. 

La centralización en el tesoro pú- 
blico de todos los ingresos de la na- 
ción, sin cscepcion alguna, desapare» 
deudo de una ves todas las adminis- 
traciones especiales cualesquiera que 
sean su orijen y naturaleza, y la re- 
gla constante de no hacerse paga al- 
guno en la nación, como no sea orde- 
nado por el ministro de hacienda y 
comunicado para su ejecución por el 
director general del tesoro. 

Yo no debo ofender la aabiduría de 
la Mejencia deteniéndome en esta 
parte ni aun á las reflexiones mas Ii- 
jeras. Un ministro de hacienda que 
me ha precedido, ha dicho que esta 
es una de aquellas materias donde la 
mera anunciación es mas persuasiva 
que todos los discursos. 

Otro punto gravísimo, que si no era 
enlatado constituye igualmente la base 
de mi pensamiento, es la reposición 
al estado que tenían en el memorable 
1? de setiembre tolas las rentas, con- 
tribuciones! derechos y arbitrios del. 
estado. Consideraciones mas 6 menos 
prudentes; deseos mas 6 menos aisla- 
dos: circunstancias mas ó menos for- 
tuitas que yo no quiero calificar, pe- 
ro intenciones que siempre acato co- 
mo poras, han trastornado el sistema 
tributario de la nación, y han «hech,*.- 
perder el nivel qne en el sistema (í«, 
sico, lo mismo que en el moral , for- 
ma u la exacta ( trabazón w de las, partea 
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que producen el estado de vida asi 
del hombre como de la sociedad. El 
remedia cjue propongo es de absoluta 
y urjentisima necesidad; y se fonda 
en la observancia que se debe á la 
ley vijente de presupuestos , y i la 
purria del principio constitucional de 
no tocar á los impuestos públicos sin 
ra 'concurrencia de las córtes» 
- Acabo de bosquejar el sistema que 
pienso seguir para la ¿noca provisio- 
nal de estos seis meses. Todo en éi es 
transitorio y pasajero. No puede ser 
otra cosa. La ratón ea sencilla. 

Un sistema tributario completo , y 
destinado á ser permanente , no pue- 
de combinarse en contados días, ni ser 
obra de un solo hombre por mas pri- 
vilijiado que su jenio quiera suponer- 
se. Es necesariamente producto de 
mucha esperieneia, de muchas medita- 
ciones , de muchas y diversas luces, 
porque las variaciones y reformas en 
la hacienda bao de ser pausadas y 
circunspectas , para que teorías des- 
lumbradoras y ejemplos de imposible 
asimilación no arrastren á demolicio- 
nes insensatas , que comprometan la 
paz interior y la existencia del es- 
tado. 

La hacienda española, como todas 
las del mundo , -no puede vivir, ai ha 
de llegar á ser una verdad, tino con 
justicia en la imposieion , orden en la 
recaudación, igualdad en la distribu - 
cioo y cumplimiento relijjoso de to- 
das las promesas* Preparar un sis* 
tema que reúna estas cuatro condicio- 1 
oes es la tarea mas ardua y mas capaz 
de arredrar k un ministro, si para ella 
tro contase, como es indispensable, 
con la reunión de las luce» de todo el 
gabinete. 

' Aun crece en importancia este ter- 
rífele -empeño, si la rejeada se sirve 
considerar que nuestro erudito públi- 
co «si un' cadáver casi arrojado á la 
Lo. esa , y que no reclama na» mera- 

é 



restauración, sino que necesita nsa re- 
sur receion verdadera; una vivificación 
mas delirada, de infinito mayor esme- 
ro, que su animación primera. 

La rejencia no debe perder nn solo 
momento en proclamar ¿ la fax del 
mundo entero, que la obligación ira* 
sagrada, como la mas imperiosa , es 
en I» unción española . el pago de to- 
do» los intereses vencidos y por ▼eocer 
de nuestra deuda: y que esta obliga- 
ción, siempre- reconocida en medio de 
tantas calamidades como non ha o afli- 
jido eo el setenario de anos 'que aca- 
bamos de correr; siempre acatada ea 
la conciencia de nnestros legisladores 
y de nuestros gobernantes, será aten- 
dida y desempeiiuda tan ampliamente 
como estuviere al alcance de la rejen- 
cia provisional^ procurando que se fox- 
gao efectivas todas las garaurías que 
fueron concedidas á los acreedores 
del estado &e interesan en ello la bue- 
na te y la honradez castellanas; el* ho- 
nor de la nación entera; el defcoro y 
la gloria de su gobierno. Se interesa 
tambieo nuestra , conveniencia propia-, 
la consolidación de nuestras institu- 
ciones; el acrecentamiento de nuestra 
riqueza pública; la extensión de nues- 
tras relaciones políticos; se interesa ea 
ñn la paz universal porque individuos 
los e>p.«uoles de ta familia europea, 
seremos mas respetados á medida que 
nos veamos mas eo laza dos en inte- 
reses, y qne inspiremos ma» confian- 
za sobre la suerte de estos á loa pue- 
blos cultos y opulentos de la Europa. 
Quizás hoy mismo la Francia y la In- 
glaterra no agrian sus disensiones po- 
li ik as hasta venir a nn rompimiento 
de guerra abierta , no tanto por la 
mayor <S menor confianza que libren en 
sus fuerzas jigautescas, cuanto por el 
temor que mutuamente les inspiran los 
grandes intereses mezclados, si no es* 
tan confundidos hasta en las última 
clases, entre lo» ciudadanos de a cuba. 
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ilaciones. Que «i una hacienda desor- 
ganizada 6 en (I ¡«tinción, produce las 
revoluciones do lui cttidos, una ha- 
cienda de método, de orden y de re- 
gularidad aleja la guerra, aprieta los 
vínculos que unen á las na -iooes, y al 
* evitar los enormes sacriGcios á que 
impele; un estado contrario ensancha 
casi sin límites su crédito y prospe- 
ridad. 

Cuando la nación haya podido dar 
una prueba solemne de sus esfuerzos 
en favor de la deuda pública t toda- 
vía quedará que ocuparse de los in- 
tereses de otra clase numerosa de 
acreedores nacionales, de honrados ser* 
vid ores del estado , de millares de fa- 
milias y de individuos que tienen de- 
recho a* lograr un lugar distinguido 
*n la solicitud patriótica de todo go- 
bierno, partí quc.se liquiden sus ha- 
beres y sueldos vencidos y no satis- 
fechos , y para que se destine á su pa- 
go sucesivo lo aue permitan las fuer- 
zas V recursos de la nación. 

Fundado cu cuanto acabo de mani- 
festar á la rejencia , tengo la honra 
de someter á su aprobación las sen 
Minutas de los decretos que contem- 
plo necesarios. 

Madrid 4 de noviembre de 1840.=* 

Agustín Fernandez de Gamboa. 

t. . 

DECRETOS. 

* La Reina Dona Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino , ha venido en decretar lo 
siguiente: 

Art. úoico. El producto de todos 
los ingresos ordinarios de la nación, 
6 sea el liquido sin ninguna otra de- 
flación qne las de los empeños con- 
traídos hasta el dia sobre las reutas 
y contribuciones , los gastos producti- 
vos de aquellas, y los sueldos del res- 
guardo, se destina: - 

1? Al pago íntegro de los habares 



* 

del ejercito y marina en actividad de 
servicio, con supresión de todo abono 
extraordinario propio del estado de 

guerra. 

2? Al pts^o también íntegro de 
haberes y g.Mtn* indispensables pira 
el s iftcnimiento de los presidios de- 
pendientes di la dircci'iou^lcl r.'imn. 

Y 3? AL pago d<* lo* nTih j r**s de 
las clases activas y de las pasivas ci- 
viles y militares, y demás obl gacio- 
nes del ettado cou absoluta igualdad 
y en proporción al remanente que re- 
sulte después de cubiertas integra- 
mente las atenciones de los párrafos 
anteriores. Se pagarán no obstan- 
te en su totalidad con los desencolas 
establecidos los sueldos, pensiones y 
demás haberes hasta 69 reales inclu « 
sive; y por !o« 4 e 7 á 119 , también 
inclusive, se abonará por lo meuos la 
misma cantidad de 69 rs. Desde 
129 r6. en adela ule se entregará en- 
tera á los demás empleados la parte 
que ha) a de satisfacerles; debiendo 
hacérseles en su dia, sobre la parte 
restante los descuentos á que están 

SUÍPtOS, 

Tendre'islo entendido, y dispondréis 
su eumplimiento.=El Duque de la 
Victoria, presideote.=En palacio á 4 
de noviembre de 1840.= A D. Agus- 
tín Fernandez de Gamboa. 

La Reina Doña Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino, ha venido en decretar lo 
siguiente: 

Articulo 1? Se aplican al pago de 
las consignaciones de libranzas y billetes 
centralizados, durante el periodo de 1? 
de noviembre corriente á 30 de abril 
próximo, en cantidad de 1.564,000 
rs. efectivos para las libranzas, y seis 
millones de reales nomínales para los 
billetes, todos los productos libres de 
la contribncion estraordinaria de guer- 
ra det retada por la ley de 30 de julio 
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último; y el sobrante que resulte de 
la olra contribución estraorriiuaria es- 
tablecida por la ley dé 30 de janio 
ilf 1838, después de cubiertas las aten- 
ciones que pe.^an sobre ella. 

Art. 2? Si trascurridos los seis 
meses espresados uo hubieren rendido j 
diclto* productos para cubrir por en- 
tero los 0.384,000 rs. correspondien- 
tes á las libranzas, y los 26 millones 
nominales á los billetes ; se destinarán 
medios efectivos á satisfacción de Ios- 
interesados para completar una y olra 
suma; asi como el gobierno dispondrá 
del ¿obrante que resultare con esceso 
á dichas partidas. 

Art. 3? Quedan en su fuerza y vi- 
gor las reales ordenes de 17 de julio 
y 20 de agosto de este ano, relativas 
á las consignaciones de libranzas y bi- 
lletes centralizados, en cuanto no se 
opongan á lis disposiciones que pre- | 
ceden. f I 

Art. 4! Se recojera n é inutilizarán 
inmediatamente todas las libraozus 
pendientes que resulten espedidas en 
pago de sueldos vencidos 6 se hayan 
entregado por cuenta de los presupues- 
tos de los respectivos ministerios con 
destino á compras , obras ú otros gas- 
tos que no se hayan ejecutado. Ten- 
dre'islo entendido , y dispondréis so 
cumplimieoto.=El duque de la Vic- 
toria, prcsídente.*=En Palacio á 4 de 
noviembre de 1840.=A D. Agustín 

Fernandez de Gamboa. 

• i . ,■ 

La Reina doña Isabelll , y en su 
real nombre la rejencia provisional del i 
reino , ha venido en decretar lo si- 
guiente: 

Articulo 1? Se procederá á una li- 
quidación de todos los contratos cele- 
brados con el gobierno con clausula ; 
de admitir determinadas cantidades 
en libranzas pendientes, en cupones 
de intereses de la deuda consolidad*, ' 
ó* en o tns créditos contra el estado. 



El resultado que arroje e*t« liquida- 
ción se publicará eu los términos con- 
venientes. 

Art. 2! Se observará inviolable» 
mente por el gobierno lo estipulado 
eu estos contra tus para no reclamar 
antes de las epoens cooven idas^ las can- 
tidades en papel une hayan de ser en - 
tregadas; pero ul mismo tiempo se 
exijirán las correspondientes garan- 
tías de que los particulares cumpli- 
rán todas sus obligaciones» 

Art. 3? Los títulos al portador det 
5 por 100 de la deuda consolidada, 
mandados crear hasta en cantidad de 
700 millones nominales por ía ley de 
21 de julio último para garantías do 
los prestadores al gobierno, se inutili- 
zarán sin demora en la parte que re- 
sulte exuteote, como si nunca hubie- 
ran sido creados. 

Art. 4? Se recojerán en propor- 
ción á los pagos ver tocados, 6 que so 
verifiquen, á los prestamistas, confor- 
me á los contratos celebrados, todas 
las carautias que se les hau cedido, ¿ 
fin de qne los documentos en que con- 
sistan se inutilicen igualmente; hacién- 
dose los oportunos anuncios al públi- 
co. Tendréislo eulendido, y dispon- 
dréis su cumpiimiecto.=El dnqne de 
la Victoria, presidente =-Ru palacio 
á 4 oe noviembre de 1840 .«A don 
Agustin Fernandez de Gamboa. 

La Reina Doña Isabes II, y eo su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino ba venido en decretar lo si* 

guíenle:. 

Articuló 1? Se trasladará á la Pe- 
nínsula, en el modo y forma que mal 
convenga, el pago que se hace por 
las cajas públicas de la Habana de tOr 
das las asignaciones que no sean pe- 
culiares de la hacienda de aquellas 
Islas, á fin de que su importe sirva 
á crear un valoc igual en la Penín- 
sula. 
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• Art. 2? Para obtener por lo me- 
nos un tngieso de 50 millones dé 
reales dorante el netíodn de lo* seis 
meses de«de i? de noviembre del cor- 
riente año á 30 de abril de próximo 
venidero , se podr¿ arrendar 6 ceder i 
parcialmente en publica mbasta una 
rentn del estado, con exclusión de la 
de aduana*, bajo las condiciones con- 
tenientes. 

Art. 3? Eo el nso qne convenga 
hacer de 1» ley de 17 de abril de 
1838 se procurará que desde luego 
produtca en el mismo periodo de loa 
seis meses lo menos 60 millonea de 
reales. 

Teodréislo eñtendidoi y dispondréis 
su complimtento.=Kl Duque de la 
Victoria, preside nte.=En Palacio a 4 
de noviembre de 1840.= A D. Agus- 
tín Fernandez de Gamboa. 

La Reina Doña Isabel II, y en su 
real nombre la rcjencia provisional 
■ del reino, ba venido en decretar lo 
siguiente: 

Artículo 1? Se centralizará» en el 
Tesoro público desde 1? de noviem- 
bre corriente todos los ingresos de la 
nación, sin escepeiou alguna;, des» pa- 
reciendo de una vez todas las admi- 
nistraciones especiales , cualesquiera 
que sean su orijen y naturaleza. 

Art. 2? Dr»de U publicación del 
presente decreto no se hará en l;i na- 
ción pago alguno como no sea dis- 
puesto por el ministro de hacienda; y 
se comunique por el director jenerat 
del tesoro público la orden corres- 
pondiente al jefe qne deba disponer 
su complimieoto. 

Articulo 3? El ministro de hacien- 
da, teniendo presente la naturaleza j 
"destino de loa fondos que deben centra- 
lizarse acordara el modo de poner en eje- 
cución este decreto. Tendreislo enten- 
dido,/ dispondréis su cumplimiento. — 
El duque déla Victoria, presidente.» 



En Palacio á 4 de noviembre de 
1840.=» A D. Aguslin Fernandez de 
Gamboa; 

La Reina doña Isabel II y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del Reino considerando qne las varia- 
ciones aechas en algunas provincias 
sobre la» rentas, contribuciones y de- 
rechos, que segnn la ley vijente ti tí 
presupuestos constituyen en la actua- 
lidad el sistema tributario, trastor- 
nan el orden indispensable en la ad- 
ministración, disminuyen los medios 
para atender á las obligaciones del 
estado, rompen el equilibrio y la igual- 
dad que es justo mantener entre todas 
las provincias, y esponen á males y 
peligros de mucha trascendencia ha 
venido en decretar lo siguiente: 

Articulo 1* Todas las rentas, con- 
tribuciones, derechos y arbitrios que 
por cualquiera motivo hubieren su- 
frido alguna alteración 6 varia- 
ción por efecto de los últimos sucesos 
de las provincias, volverán al estado 
, que tenian en 1? de setiembre de este 
año» 

Art. 2? Se pondrán en entera ob- 
servancia y ejecución las instrucciones 
reglamentos y ordenes generales que 
se hallaban vijentes en Ta e'poca cita- 
da concernientes á la administración 
y recaudación. 

Art. 3? Las junta» auxiliares del 
gobierno en las provincias podrán di- 
rijir al ministerio de haeienda las ob- 
servaciones que estimen sobre el sis- 
tema tributario, á fin de tenerlas pre* 
sentes al meditar y resolver las refor- 
mas que fa rejencia se propone some- 
ter á la» cortes en alivio de las car- 
gas de la nación. Tendreislo entendi- 
do, y dispondréis lo conveniente á su 
' cumplimiento. =El duque de la Vic- 

Itoria, presidente. =Eo Palacio á 4 de 
noviembre de 1840. =A D. Agustín 
Fernaudez de Gamboa. 
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La rejencia provisional del Reino 
en nombre de S. ¡VI. I* Reina doña 
lia bel II ha venido en declara? cesan- 
te con el haber qn* oor clasificación 
le corresponda, á D. José' Marta Pé- 
rez, snb^oret.irio del ministerio de 
hacienda. Tendrcislo entendido, y dis- 
pondréis so cumplimieuto^El du- 

Í'ne de la Victotia presidente. —En 
'alacio á 29 de octubre de 1840.=^ 
A D. Agustín Fernandez de Gamboa. 

En atención á las prnebas de capa- 

ci<|udj porezi y patriotismo d»d is por 
D. Cesáreo Masía Saruz, actual pre- 
'sidente /le ln junta cousulliva de ud na- 
na» y aranceles, en el tÍ*'tnpo que de- 
sempeñó* l.i plaza de subsecretario del 
mútUtcrio de hacienda, ln rejencia pro- 
1 visión*! del reino, en nombre de S. M. 
la Rcinn doila Isabel II, ha venido en 
"reponerle en este destino. Tcndreislo 
"entendido, y lo comunicareis á quien 
'corresponda. =El duque de la Victo- 
ria, pres¡deutc.=En palacio á 29 de 
octubre de 1840.-^*A D. Agustín Fer- 
nandez de Gamboa. 
• i ... ■, • ■' 

La rejencia provisional del reino, 
en nombre de S. M. la Reina doña 

' Isabel 11, ha venido en declarar ce- 
santes ron el haber que por clasifica* 
ciou les corresponda, á D. Marcelo On - 

'dá^za, presidente del tribunal mayor 
de cuentas; al marques de Villagarcia 
contador jcneral de Valores; a don 
Manuel Chrislantcs, coutador jeneral 
de distribución, y i don Manuel Ortil 
de Tara neo intendente déla provincia 
de Madrid. Tendre'islo entendido, y 

'dispondréis su cumplimiento. =?EI du- 
que de la Victoria, presidente. =Ea 

Silacio á 31 de octubre de 1840. 
. Agustín Fernandez de Gamboa. 

i 

Atendiendo al toe rilo y i los dila- 
tados y distinguidos servicios de don 
Joaquín Gómez de Liaño ministro ce- 



sa o te del suprimido consejo real de 
España é ludias, la referida provisto* 
nal del reino, en nombre de S. M. la 
Rei.a doña Isab l II, ha venido ea 
conferirle el destino de presidente riel 
tribunal mayor de cuentas. Tendreis- 
lo entendido, y lo comuuicareis ai 
quien corresponda para su enntpli- 
miento. =El duque de la Victoria pre- 
sidente.sEn palacio a 31 de octuhre 
de 1840 .—A D. Agustip Feroaodex 
de Gamboa. 

Teniendo en consideración que si el 
mérito , servicios y conocimientos de 
D. Manuel González Bravo le hacen 
acreedor á ser repuesto en el empleo 1 
de director jeneral de rentas provin- 
cíales, de que fue separado en marzo 
de 1839, la utilidad del servicio pú- 
blico requiere que dcsemqeñe la plaza 
de contador jeneral de valores; la re- 
jencia provisional del reino, eo nom- 
bre de S. M. la Reina don* Isabel II, 
ha venido en conferírsela en propie- 
dad. Tendre'islo entendido , y dispon- 
dréis su cumplimiento.saEl duque de 
la Victoria , psesidcnte.s*En Palacio 
á 31 octubre fie 18*0.=* A O. Agustín 
Fernandez dé Gamboa, 

Siendo de justicia dar á D. Ra moa, 
María Calatrava un prueba del apre- 
cio que merecen sus servicios, conoci- 
mientos y nunca desmentido patrio- 
tismo; la rejencia provisional del rei- 
no, eo nombre de b. M. la Rama, do- 
ña Isabel II , ha venido en reponerle 
en su empleo de contador jcneral de 
distribución; quedando satisfecha del 
celo é intelijencia con que ha desem- 
peñado la iotoodencia de esta capital 
que le confirió interinamente 1* junta 
provisional do gobierno de la provin- 
cia en £ de setiembre último. Teu- 
dréislo entendido r dispondréis su 
cumplimienlo.=»Kl duque de la Vic- 
toria , preaidente^Palacio 31 de oe* 
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tubre de 1840.=»AD. Agustín Fernán- 
dez de Gamboa. 

En atención al mérito y servicios 
de D. Rafael Jiménez Frontín, inten- 
dente de la provincia de Granada, se* 
parado en noviembre del año último; 
la rejencia provisional del reino, en 
nombre de la Reina DoSa Isabel II, 
Ka venido en conferirle en propiedad 
la intendencia de la provincia de Ma- 
drid. Tendreislo entendido, y dispon- 
dréis su cumplimiento.=El Duque de 
la Victoria, presiden te. =sRn Palacio á 
31 de octubre de 18 40,=» A D. Agus- 
tio Fernandez de Gamboa. 

. Atendiendo la rejencia provisional 
del reino, i los distinguidos méritos 
y servicios del mariscal de campo de. I 
los ejércitos nacionales D. Juau Tena, 
ha venido en conferirle, á nombre de 
S. Mr la Reina Doña Isabel II, el 
cargo de director jeocrat del cuerpo 
d|e estado mayor de los ejércitos na- 
cionales. Tendreislo entendido , y lo 
comunicareis á anien cor responda. =EI 
duque de la Victoria , presidentes 
Dado en Palacio á 4 de noviembre de 
Í840.=»A D. Pedro Chacón. 

■ • ■ 

La. rejencia provisional del reino, 
teniendo en consideración loa distin- 
guidos méritos y servicios del maria* 
cal de caropo.de los ejércitos nacio- 
nales D. Santos San Migue}, ba veni- 
do en conferirle, k nombre de S. M. 
la Reina Dona Isabel 11, la capitanía 
jeneral de Galicia. Teudréislo enten- 
dido, y lo comunicareis á quien cor- 
responda ,=EJ Duque de la Victoria, 
presidente.=^D#do ,$n Palacio, á 4 de. 
noviembre de 184Ó.=A Doo Pedro 
Chacón, .; 

La rejencia provisional del reino, 
•tenieodo en consideración los distin- 
guidos méritos y servia*» del mariscal 



decampo de los ejércitos nacionales 
D. Andrés Gareia Camba, ha venido 
en conferirle, á nombre de S. M. la 
Reina doña Isabel II, los cargos de 
capitán general de Guipúzcoa y de se- 
gundo gefe del cnerpo de ejército de 
operaciones del Norte. Tendreislo en- 
tendido, y lo comunicareis á quien cor- 
responda. =E1 duque de la Victoria, 
presidente.ssDado eo Palacio á 4 de 
noviembre de 18¿0.«A D.Pedro Cha- 
cón. 

La rejencíai provisional del reino 
teniendo en consideración los distin- 
guidos méritos y servicios del tenien- 
te general de los eje r titos nacionales 
D. José Carratalá ha venido en con- 
ferirle; á nombre de S. M. la Reina. 
' doria Isabel II, el cargo de capitán 

funeral deíCastilla la Vieja. Tendrris- 
o entendido, y lo comunicareis i quien 
corresponda .=EI duque de la Victo- 
ria, presidente.*— Dado eo Palacio á 4 
de noviembre de 1840.» A D. Pedro 
Cbacon. 

La rejencia provisional del Reino, 
ha tenido á bien conferir, i nombro 
de S. M. la Reina doña Isabel II, el 
gobierno de Cádiz al mariscal decam- 
po D. Carlos Espinosa: el de Málaga 
al brigadier de infantería D. Francis- 
co Rodrignez Vera; y el de Sevilla al 
de igual clase de caballería D. Miguel 
Fonlecíllas. 



MINISTERIO DB LA GOBERNACION DE LA 
PENINSULA 

Espoticíon á ta Rej rucia provisional 
del rano, 

AI tratar Je la reorganización de le 
secretaria del despacho de mi cargo 
he debido atender sobre todo i que 
los muchos y graves negocios que le 
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Citan turoineudados puedan despa- 
e liarse con ];• celeridad y el «cierto 
ijiic el servicio público re chima , y 
mucho mas ahora que restablecida 
felizmente lo paz es llegada la época 
de trabajar cou anhelo por el bien de 
lus pueblos remediando los males que 
siete años de encarnizada lucha no 
han podido menos de cau»ar. Pero sin 
desvia, rae en nada de cs'e principio 
y antes por el contrario deseando ob- 
servarle estrictamente , he debido re- 
parar del modo posible agravios he- 
chos cd épocas anteriores á empleados 
beneméritos que solo p 0 r sus ideas po- 
líticas pudicrou ser separados de «us 
destinos y que han sufrido con digni- 
dad v entereza las amargaspenalidades 
de la desgracia. Consideraciones de otra 
especie me han movido también á dar 
entrada en la secretaría a personas de 
reconocida aptitud y notoria honra- 
dez que con noble ardimiento han sos* 
tenido en la tribuna y en las filas de 
la milicia nacional la causa de la 1¡. 
bertad, sin reparar en compromisos de 
ningún jeuero. \ el deseo de reducir 
lo posible los gastos, obteniendo una 
verdadera economía , me ha impulsa-, 
do á hacer rebajas en elgunos sueldos 
que no pueden perjudicar al servicio 
público. A 753,000 rs. ascendía la úl- 
tima planta de la secretaría y archi- 
vo, contando con dos ausiliarcs, y' i 
681,000 sube la que propongo ; aun. 
que comprende casi el misirió número 
ae personas; y los gastos qne la con- 
taduría orijinaba importaban 273,000 
al paso que con arreglo á la reforma 
de que esta oficina me ha parecido 
susceptible, solo extjirán en adelante 
la cantidad de 185,400; de manera 
que la economía total que se consigue 
importa 164,000 sin que las cesantías 
de los que no han teuido cabida en el 
nuevo arreglo pnpdan alterar este re- 
sollado porque no ascienden 4 tanto 

á. -M 



como las que percibían los que en el 
han tenido lugar. 

Por tanto ten 'o el honor de soroe- 
ter a la aprobarlo» de la rejeneia loa 
adjowtos proyectos de decreto*. Ma- 
drid 4 de noviembre de 1840 .«Ma- 
nuel Cortina. 

DECRETOS. 



La rejeneia provisional del reino 
en nombre de la Reina doria Isabel 
H*7 tomando en consideración las 
razones expuestas por el ministro de la 
gobernación de la Peníusnla , ha ve- 
nido en decretar lo siguiente: Li plan- 
ta de la secretaría del despacho de lo 
I gobernación de la Peniusula se coro* 
I pondrá de nn subsecretario, cinco je» 
fes de sección , de los coales noo ten- 
j drá á so cargo la contaduría, y de 
i cinco oficiales primeros, todos con los 
I sueldos que actualmente están asigna- 
I dos : de cinco oficiales segundos con el 
1 de 229 rs., y de seis terceros con el 
de 100. La planta del archivo se com- 
pondrá de un archivero con 249 rea- 
les; un oficial primero c »n 168 ; uno 
segundo coo 140; uno tercero con 128, 
y nno cuarto con 99. Y la contaduría, 
de un oficial primero con el carácter 
y consideración de oficial de la clase 
de terceros de la secretaria con 169 
rs. de sueldo; un segundo coo 129; 
dos terceros coo 119, dos cuartos coa 
109; dos quintos con 99; cuatro sestos 
con 89, y tres séptimos con 79. Ten-», 
dreislo entendido, y lo comunicareis 
á quien corresponda para so cumplid 
miento.sBI duque de la Victoria, 
presiden te. kE ii Palacio á 4 de no- 
vrenbre de 1840.» 4 D. Manuel Cor» 
lina. 

La rejeneia provisional del reino, 
en nombre de la Reina Doña Isa-* 
bel 11, atendiendo 4 los méritos , ser— 
vicios v circunstancias de D. Pedro 
Miranda, jefe de sección del mioMtc- 
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rio de lo gobernación de la Península . 
y diputado á corles por la provincia 
de Madrid, lo nombra subsecretario de 
dicho ministerio. TendréUlo entendi- 
do, y dispondréis su cumplimiento.» 
El Duque de la Victoria, presidente. 
s=t£o Palacio ¿ 4 de noviembre de 
1840.=A 1). Manuel Cortina. 

, La rejencía provisional del reino, 
eu nombre de la Reina dona Isabel 
II, bá tenido á bien nombrar para je- 
fe do sección del ministerio de la go- 
bernación de la península á D. Maria- 
no Mcstre y Romen y D. José Maria 
Morente, que desempeñaron anterior- 
mente el mismo destino, debiendo te- 
ner el segundo á su cargo la conladn- 
ria; á D.Joaquín Pérez Arrieta., oficial 
que fue de la clase de segundos del 
mismo ministerio; á D. Fermín Caba- 
llero, diputado é e¿r tes que ha sido 
por Madrid, y á D. Javier de Quinto 
secretario de la dirección jen eral de 
estudios y diputado á córtes que fue 
por la provincia de Zaragoza. Para 
oficiales primeros á D. Andtes Orina- 
ga y D. Diego Bolcllo, que han .de- 
sempeñado el m^mo destino; á D. 
Pedro Prat ; administrador qué ha si- 
do de correos de Sevilla; á D. Miguel 
Roda; diputado á córtes que fueporla 
proviocia de Granada, y é D. Joaquín 
Iñigo, que lo ha sido igualmente por 
la <¡e Zaragoza, y presidente en la ac- 
tualidad de la junta ausiliar de la i 
misma provincia. Para oficiales según- ' 
dos á D. Joaquín Riquelme y D. José 
Maria Monedero, que lo fueron ante- 
riormente de la clase de primeros; • D. 
Agustín Martínez, secretario del go- 
bierno político de Madrid por nom- 
bramiento de la junte que fue de .go- 
bierno de la provincia: á D. Juan 
Miguel de la Guardia, espitan de 
la Milicia nacional de esta corte, y á 
1>. José Antonio Mora t jila, procura- 
der aíndko que Ka sido del ayunta- 



miento constitucional de Madrid, P.t- 
ra oficiales tercerón á D. Juan de 
Qaesada, qne ha desempeñado el mis- 
mo destino; á D. Anjel García Segó- 
via, oficial que ha sido de la direcioo 
de pósitos y ayudante del tercer* ba- 
tallón de la milicia nacional de esta 
cóVte; á D. Jan Alonso, oficial del go- 
bierno político de Murcia á D. Car- 
los Montemar, oficii.l auxiliar qn*» es 
en ls actualidad; á D. Vicente Cervc- 
116, diputadoá edrtes que ha sido por 
la provincia de Valencia y promotor 
fiscal cesante, y á D. Cipriano Mon- 
tesino , pensionado que ha sido por el 
gobierno en el eslranjero para el es- 
tudio de las ciencias aplicadas á las 
artes. Y para archivero del mismo 
mioisterio á D. Tomas Polo Catali- 
na, que lo fue anteriormente y cu la 
actualidad cesante. Tandréislo enten- 
dido, y lo comunicareis ¿ quien eor- 
rcsponda.srEI Duque de la Victoria, 
presideote.=En Palacio á 4 de no- 
viembre de 1840.— A U, Maueul Cor- 
sios. 

. Circular 

En el art. 3? del decreto de 14 del 
pasado octubre se man do que las jun- 
tas todas de gobierno creadas á con- 
secuencia del pt onuociumieuto de los 
primeros días de setiembre, remitiesen 
al ministerio de mi cargo noticiar cir- 
cunstanciadas (y en papel separado la» 
respectivas á cada una de las secre- 
tarías del despacho) de las deter- 
minaciones que hubiesen adoptado de 
los empleados separados y de los que 
pudiesen haber nombrado, acompa- 
ñnndo relación documentada de los 
méritos y circunstancias de estos inte- 
resados. Algunas han cumplid» ya 
con esta determinación ; pero las mas 
no lo han verificado todavía ;y ur- 
jicndo sobremanera arreglar el perso- 
nal de la administración para res ta - 
Mecer ta ella el orden J concierto de- 
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rancia provisional del reí'-' i 
no se ha servido mandar que las jun- 
tas tudas que auu no lo hayan hecho 
remitan las notas qoe le* están pedi- 
das pira el día 15 de este mes precia 
na mente; debiendo cuidar los jefes po- 
líticos de que tenga esta disposición 
eomplido efecto. De orden de la re* 
jenria lo digo i V. S. para su iuteli- 
jeccia y cumplimiento. Dios goarde á 
V. S. mucho* anos. Madiid 4 de no- 
viembre de 1840.— Manuel Cortina. =» 
Sr. jefe político de... 



Ja Victoria presidente de U Rejenásj' 
provisional del reino. 



La rejencia provisional del reino Ka 
tenido á bien nombrar secretario de 
5«a dirección jeneral á D. José García 
de Villalta , jefe político cesante. Y 
Je orden de la misma rejencia lo co- 
m único i V. E. para sn intelijesreta | 
y efectos correspondientes. Dios gnar- ' 
de á V. E. muchos anos. Madrid 4 de 
noviembre de 104U.«Maoucl Cortina. 
oSr. presidente de la dirección jene- 
ral de Estudios. 

Excmo. Sr.: El que suscribe, por 
sí y en nombre de ius s» u >res jefes j 
oficíales del primer rejimeoto de gra- 
naderos de la Guardia Real de infan- 
tería tiene el honor de felicitar á la 
Rejencia provisional del reino por su 
instalación, y por el modo fraoeo y 
eminentemente contitucional con <rue 
se propone dirijir las riendas del es- 
tado. 

Este rejimiento qoe á ninguno otro 
cede en amor á la inocente Reina 
Doña Isabel II en adhesión á la Cons- 
titución jurad* de 1837, y ensacri- 
ficios por la independencia n Zonal, 
tampoco cede en disciplina; con la que 
ciertamente pdede y debe contar siem- 
pre V. E. en defeosa de aquellos 
tan preciosos y caros objetos. Madrid 
3 de noviembre de 1840. Excmo. Sr. 
«El brigadier coronel. José* María 
Puig.a»Eteeleo.ti&itn« 6r. Duqoe 'de 



Excmo S.: El real euerpo de guar- 
dias de ta persooa do S. M. que hst 
teuido el honor de compartir con V. E. 
las penalidades j privaciones de la 
guerra, terminada felizmente por su 
invencible espada a y que tantas prue- 
bas tiene dadas de su firme adhesión 
á la sagrad* persona de S. M. la Rei- 
na Dona Isa Vel II y al código funda- 
mental qne nos rije, tiene el honor de 
felicitar á V. E. como presidente de 
la rejencia ptovisronal del reino, ase- 
gurándote continuará como hasta aquí 
siendo fiel guardador de la inocente 
Reina que ocupa el solio de S. Fer- 
nando, y sin faltar jamas á sus debe- 
re» y juramentos. ' 

La nación que aclamó 4 V. E. su 
pacificador, al verle hoy al frente del 
gobierno , ubido i personas que por 
sus luces y patriotismo merecen su 
confianza, espera ver asegurada la paz 
de que es tan digna, y por la que 
Y. E. ha hecho tontos sacrificios. 

Tales soo los deseos de esta corpo- 
ración qa« no dudo se servirá V. E. 
acojer con la benerolencia que le es 
tan propia y como una prueba de U 
alta consideración que V. E. merece. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 4 de noviembre de 1840. 
«Excmo. Sr.«=»Y. el duque de Ala- 
gon.=Como ayudante jeneral, Aotoo io 
Goitiz de Urramendi.e=Por la clase de 
comandantes, el duque de S. Carlos. 
=»Por la de esentos , Ramoo Montosa. 
=aPor la de brigadieres, Marcos Bal- 
mascdu.esaPor la de su b - b r i ga d teres, 
Antonio de Sansplida.>—Por )a de ca- 
detes, Joaquín Z-oafofteza =uPor la 
de guardias, Felipe de la Peña.ta 
Excmo. Sr* presidente de la rejencia 
tal del retn o? 



provisional 



Editor rcíponsable: J. R.Ternandc*. 
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DECRETOS. 

La Reina doña babel II , y en su 
real nombre la Rejencía provisional 
del reino, atendiendo á las distingui- 
das circunstancias y especiales conocí* 
miento* de D. Manuel Cantero , di* 
putado que ha sido á corles por la 
provincia de Madrid, ha venido en 
nombrarle director jeneral de la Caja 
nacional de Amortización j declarando 
cesante con el haber que le corres- 
ponda por clasificación , í D. Feliz 
LVOlhaberriague y Blanco. Teudréíslo 
entendido , y dispondréis su curopli- 
miento.saEl duque de la Victoria, 
presidente.aaEn Palacio á 6 de no- 
viembre de 1040.= A D. Agustín Fer« 
uandez de Gamboa. 
« 1 * . . r 

La Reina doña Isabel II, y en su 
real nombre la Rejencía provisional 
del reino , atendiendo á la convenien- 
cia del servicio público, ba venido en 
resolver que D. Rafael Jimeuez Fron- 
tin se encargue *»n comisión de las di- 
recciones jenerules de aduanas y res- 
guardos , provinciales y estancadas, 
conservando la propiedad de la inten- 
dencia de Madrid, que desempeñará 
en comisión D. José Marín Varona, 
diputado que fue á córles. Tena re is- 
lo entendido, y dispondréis su cumpli- 
miento.e^El duque de la Victoria, 
presidentc^En Palacio á 6 de 00* 
viembre de 1840*= A 1). Agustiu Fer- 
nandez de Gamboa. 

La Heina dofla Isabel II, y en su 

Tomo II» 



real nombre la Rejencía provisional 
del reino, deseando manifestar á don 
Mateo Miguel Aillon el aprecio i que 
son acreedores sus servicios y patrio- 
tismo, y la integridad con que desem- 
peñó* la plaza de fiscal togado del tri- 
bunal mayor de cuentas, de que fue 
separado el 6 de abril de 1838, ba 
venido en nombrarle ministro togado 
del misma tribunal; declarando cesan- 
te con el haber que por clasificación 
le corresponda, á D. Antonio José 
Godioez. Tendre'islo entendido, y dis- 
pondréis su cumpltmiento.aEl duque 
de la Victoria , presidente.^=En Pa- 
lacio á 6 de noviembre de 1840.= A 
D. Agustín Fernandez de Gamboa. 

PaiKB&A SSCEETAEIA DEL DESPACHO DE 
ESTADO. 

1 > « . « 4 

La Reina doña Isabel II, y i su real 
nombre la rejencía provisional del 
Reino, considerando el atraso que es- 
perimentaria el despacho de los nego- 
cios por razón de la firma de los do - 
comentos que sea conveniente espe- 
dir, y con. el fio de economizar el 
tiempo que su presidente el duque o> 
la Victoria necesita para ateuderálos 
graves asuntos que ahora se presen ta u 
Un interesantes para los deslinos de 
la patria, se ha servido resolver: 

i? Que cou asisteocia del sumiller 
de Coros, y mediante las deroas for- 
malidades neeesarias, se inutilice la 
j estampilla de S. M. la Reina Madre 
i doña María Cristina de Borbon. 
I 2? Que se habrá nueva estampilla 
grabándose en ella: El duque de la 

45 
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Victoria % presiden' e, teniendo iguaL 
fuerza y vulor que su propia fi^ma en 
todos los títulos, cédulas, despachos y 
demás documentos qne se espidan por 
la rejencia provisional, y que haya si- 
do costumbre firmar por estampilla. 
Teodreislo entendido, y dispondréis lo 
necesario' á su cumplimiento. «El du- 
que de la Victoria, presidióte. ^-Joa- 
quín Marta de Ferer.=»PedroChacon.=a 
Agustín Fernandez de Gamboa .=a/U- 
varo Comez.= Manuel Cor lina. = Joa- 
quín de Frias.==En Palacio á 5 de 
noviembre de 1840.— A D. Joaquín 
Maria de Fcrrer. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DB LA 

PENINSULA. 

A la rejencia. 

El deseo de evitar cualquiera im- 
prudente resistencia al movimiento 
nacional, y tal vez el proposito de 
impedir que en los primeros momen- 
tos de c'l se cométiese al ¿un e«ceso 
que lo hiciera menos noble y digno 
de un pueblo jeneroso, obligaron i 
varias juntas n desterrar algunas per- 



is de los pueblos de su residencia, 
7a señalándoles puntos donde debie- 
ran permanecer hasta que otra cosa 
se ordenase, ja dejándolas en libertad 
para residir en el que quisiesen con tal 
que fuere á determinada distancia. SI 
esto pudo ser escusa ble cuando aban- 
donadas á sí mismas las proviocias se 
veían en la necesidad de adoptar ais- 
ladamente medidas de precaución ; y 
cuando rotos los lazos que unen á los 
pueblos con el gobierno; el poder pú- 
blico no era acaso bastante para ga- 
rantir la seguridad individual, hoy 
no podría justificarse de modo ningu- 
no. Creado un gobierno en todas par- 
tes obedecido, que cuenta con la fuer- 
za pública y contra el cual serian im- 
potentes las maquinaciones de los po- 1 



eos .que puedeq no estar conformes 
Con fa situación qu2 los últimos sn- 
eesos han crespo , no hay motivo de 
temor de ningwoa. especie^ y ha «la ri- 
dículo seria creer que pudieran oponer 
el menor obstáculo á la marcha qee 
la nación entera ha emprendido, y 
toda ella en masa sabría apoyar y 
sostener: también han desaparecido 
los recelos que pudo acaso haber de 
que la seguridad de algunas personas 
fuese atacada; los pueblos han acre- 
ditado su cordura sobradamente; y sí 
por desgracia alguien se olvidase del 
respeto que debe á los derechos de 
los demás, muy pronto se haría conr- 
ee» que no en balde se ha dado el 
país una constitución en que están 
consignados y garantidos. 

Menester es, pues, hacer cesar todo 
destierro , tanto mas, cnanto que el 
gobierno sin contraer una grave res- 
ponsabilidad , no podría permitir su 
continuación. La ley fundamental de- 
clara qne ningún español pueda ser 
detenido ni preso , ni separado de ta 
domicilio , ni allanada su casa , sino 
en los casos y en la forma que las 
leyeá prescriben: relijiosnmeute debe 
cumplir esta determinación , que es. 
acaso la mas interesante de las qoe 
comprende; el gobierno , que se ha 
propuesto no separarse en lo mas mí- 
nimo de ella ¡ y hacerla guardar y 
cumplir con la major esactitnd , no 
debe disimular ni la falta mas peque- 
ña en asunto tan vital é importante; 
y si una vez sabedor de que no en la 
forma y casos que las leyes prescri- 
ben han sido algunos españoles sepa- 
rados de su domicilio; 00 lo remedia- 
se, se baria reo de un delito gravísi- 
mo, y contradiría los principiosque ba 
proclamado solemnemente, y á qne (es- 
tá decido á acomodar todos sns de- 
terminaciones. En los casos qne h&n 
llegado á su noticia ha aplicado el 
oportuno remedio, aun sin que prece* 
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diera jcslion ninguna de los interesa- , 
dos; y para que en los demás de que r 
no tengan aun conocimiento oficial 
cesen los destierros inmediatamente, I 
tengo el honor de proponer á la re- 
jcocia el siguiente proyecto d* decre- 
to. Madrid 7 de noviembre de 1040. 
=Mauwl Cortina. 

La rrjfocia provisional del reino, 
en nombre de la Reina Dona Isa- 
bel II; ha venido en decretar lo si- 
guiente: ■ ««.•». 

Artíeulo 1? Quedan alzados desde 
esta fecha todos los destierros y con- 
finamientos que las juntas han impues- 
to desde Su creaccion, y en libertad 
los que los sufrieron para restituirse 
á los pueblos de su domicilio ó á los 
que mas les conviniesen. 

Art. 2? Lo diapuesto en el artí- 
culo anterior se entiende sin perjuicio 
le las cansas que pueda haber pen- 
Itentescontra ellos, las cuales seguirán 
u curso con arreglo á las leyes. Ten- 
'ré'islo entendido , y dispondréis lo 
onveniente pura su cumplimiento.es 
\\ Duque de la Victnria , presidente. 
-En Palacio á T de noviembre de 
84Ü.=A D. Manuel Cortina. 

Cuarta sección. — Circular 

El deseo que anima á la Rcjencia 
ovísional del reino de proporcionar 
•oes efectivos á los pueblos , le ha 
tvido á fijar su atención en el im— 
~ta ote asunto de 'Ja división del 
ritorio español. De una parte re- 
ta la necesidad de poner en per- 
ta armonía las varias demarcacio- 
que exijen los diferentes ramos 
servicio público, y de otra la con- 
vencía de que se rectifique y me- 
cnanlo sea dable la divisiou civil 
hoy rije. El gobierno anhela pre- 
ar á las cortes próximas un pro- 
o de ley que reúna todas estas 
ajas, y concilio todos los intere- 



ses locales. Asi se pondrá termino i 
las frecuentes é innecesarias variacio- 
nes por parte del gobierno, y asi tam- 
bién saldrán los pueblos de la incer- 
tidumbre e' instabilidad en que se en- 
cuentran hace seis años, con grave 
perjuicio de la administración y de 
los intereses particulares. 

Para proceder en este grave asunto 
con, todo, e\ Ifeoo de conocimientos 
que se requiere , es indipcnsable que 
V. S. , dé acuerdo .con (a diputación 
provincial, forme y remita sin demo- 
ra á este ministerio un nomenclátor ó 
lista alfabética completa de los pue- 
blos de esa provincia, que comprenda 
las siguientes particularidades: 

1! El nombre 6 nombres de cada 
población escrito con la ortografía 
propia, y acentuado cuidadosamente 
para que no se dude de su pronuncia» 
cion breve ó larga . 

2! La calidad del pueblo, si es ciu- 
dad, .villa 6 lugar pedáneo , y en este 
caso de qué jurisdicción es depen- 
diente. 

3! El número de vecinos y de al- 
mas que comprende según los últimos 
datos cuidando de que no dupliquen 
ni confundan los de las matrices con 
los de sus aldeas 6 caseríos pedá- 
neos. 

4? El número de legnas que me- 
dian desde cada pueblo á la capital 
de la provincia. 

Lo digo á V. S. de órden de la re- 
jeocia, comunicada por el señor mi- 
nistro de la gobernación; esperando de 
su celo por el buen servicio que cum- 
plirá con esaclitud y brevedad este 
mandato. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. Madrid 7 de noviembre de 
1840.=*E1 subsecretario , Pedro Mí- 
raoda.=Sr. jefe político de 

NOTA. Igual comunicación se di- 
rijo coa esta fecha al ministerio de 
gratis, y justicia á fio de adquirir es- 
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tas y otras noticias por medio de los 

jueces de primera instancia 1 . 

■ • 

MINISTERIO DE HACIENDA* 

r > 

' J 

Circular, 

Con fecha 30 de julio último fe 
sirvió" S. M. la Reina Gobernadora 
espedir en Barcelona al real decreto 
siguiente : 

Doña Isabel IT por la gracia de Dios 
y por la constitución de la monarquía 
española Reina de las Españas, y en 
su real nombre doña Maria Cristina de 
Bnrboo; Reina rejente y gobernadora 
drl Reino; á todos los que las presen- 
tes vieren y entendieren, sabed; que 
las córtrs han derretado; y nos sancio- 
namos lo siguiente: 

Articulo i? Se impone por ana vez 
j para el presente año, coto el noro- 
Ve de contribución estt «ordinaria de 
guerra ln snma de 180 millones de 
reales. 

A rt. 2? La cantidad fijada en el 
articulo anterior s« dividiré) en dos 
cupos jeneralea 1 , nuo de 130 millones 
sobie la riqueza territorial y peena* 
rin, y otro de 50 millones sobre la 
industrial y comercial. 

Art. 3? El repartimiento entre la* 
provincias de los dos cupos expresados 
se hará por el gobierno, adoptando 
por base los que se fijaron por los dos 
mismos conceptos de territorial, 'in- 
dustrial y de comercio en la ley de 
30 de junio de 1838, sin perjuicio de 
las rectificaciones i qne den lugar los 
demás datos que posea; 6 le faciliten 
l is oficinas jenerales de hacienda , en 
virtud del conocimiento que deben 
tener* de los efeetos que hayan causa, 
do aquellos. \ . • 

Art. 4? Contribuirán con igual- 
dad proporcional á llenar el cupo de } 
contribución territorial y pecuaria las 
utilidades y derechos designados eo el J 



art. 4? de la ley de 30 de jumo de 
1838 , con la cscepcioo que contiene 
el art. 5? en la forma hasta ahora ob- 
servada en las contribuciones ordiot- 
rias. 

Art. 6? Al cupo industrial y co- 
mercinl serán contribuyentes los de- 
terminados en el art. 6! déla ciudi 
ley de 30 de junio de 1838 , coa U 
escepcion establecida en el art* 7! 

Art. 6? Para el repartimiento de 
los dos cupos de rada provincia entre 
los pueblos de su comprensión serri- 
rio de base los que respectivamente 
les hubieren correspondido por los 
mismos dos conceptos de riqueza ter- 
ritorial, industrial, y comercial eo li 
última contribución estraordinaria ¿t 
guerra , sin perjuicio de las recline*- 
eiones á que den lugar los agrarioj 
justificados que hubieren sufrido ala- 
nos pueblos 6 clases de individuos. 

Bajo estos mismos principios y cw 
sideración se hará en los pueblos el re- 
partimiento individual de los ropa 
que les tocaren. 

Art. 7? Para cubrir los ga>ta 
de repartimiento, cobranza v coedac 
cion de lascantidades recaudadas i i* 
respectivas tesorerías, impondrán I- 
ayuntamientos á las cuotas individa 
les un recargo de un 2 por 100. 

Art. 8? El repartimiento de • 
cupos señalados á cada provincia 
ojeen tará por la diputación prosita 
dentro de un plazo qne no esceda 
20 días , contados desde el en c 
-reciba la comunicación oficial de aqr 
líos. 

Sí la diputación provincial no 
hallare reunida al tiempo de recib 
el señalamiento de los cupos en la 
pital de provincia , el jefe politío 
convocara con el plazo improrosi 
de Í0 dias, al fio de los cuales eo 
zarán á contarse los 20 señalados 
ra hacer el repartimiento. 
Art. 9? En el caso de que la d 
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tacion provincial no se reúna, 6 «si- 
tando reunida no concluya el repar- 
timiento en el placo señalado, le for* 
marón las oficina* de rentas de la pro* 
vineia sobre las bases prescritas en el 
articulo 6?; y con lo aiprobacion del 
intendente so comunicará este á loé 
pueblos, en los cuales producirá los 
minaos efectos que si Ita diputación le I 
hubiere ejecutado. | 
Art. 10. La diputación provincial i 
resolverá eon urjencio hrS reclamafeio* } 
nes que por escesos de eupos compon • 
r activamente con los de otros poenlos 
hicieren Jos ayuntamientos: pero no \ 
sufriráalteracion el repartimiento eje» , 
cutado respecto al pago del primer 
plazo, difirie'odose para el siguiente 
las indemnizaciones á que hubiere 
lugar. 

Si llegase la época del'' vencimiento 
del segundo pisto sin que: 'por \» dis- 
putación se hubiere determinado so*, 
bre la reclamación de algún pueblb 
se entenderá que ha sido- desestimada. 
' Aru 11. Se ejecutara en Us pue- 
blos el repartimiento de sus respeCtU ) 
vos cupos coh sujeción á las reglas 
prescritas en los artículos 18, 19 yfcO 
do la mencionada ley de 30 de junio 
de 1830. 

Art. i% Bl repartimiento ba de 
quedar concluido en cada pueblo den- 
tro del plazo de 15 dias, contados des- 
de el en que 1 el ayuntamiento hubiere 
recibido el señalamiento de los cupos 
y en otro plazo igual resolverá el 
ayuntamiento, oyendo á los reparti- i 
dores todas las redamaciones que hi- 
cieren los contribuyentes. Durante es- i 
te tiempo estarán los repartimientos 
espuestos al público. 

En las capitales de provincia y pue- 
blos de grande vecindario los inten- 
dentes podrán prorogar hasta un roes 
el plazo- paira' formé* los reparti- 
mientos; 

Art. 19. Los contribuyentes ten- 



drán un plazo de 10 día*, contados 
desde ol en que concluye la audien- 
cia' del ayuntamiento^ para reclamar 
contra las decisiones de este ante el 
intendente, pero los efectos de la nue- 
va resolución no tendrán}lugar hasta el 
segoftdo plazo de lá cobranza.' 

Los qiie reclamaren fuera de aquel 
término*, no tendrán derecho á reba- 
ja ni indemnización alguna. 

Art. 14. En Madrid y en cual- 
quiera otra capital de< grande < pobla- 
ción, podrá el gobierno disponer uue 
los repartimientos se ejecuten bajo la 
dirección y responsabilidad de una 
comisión especial compuesta de tres 
individuos del ayuntamiento y de los 
seis mayores contribuyentes que lo 
sean por mitad al, en po territorial y 
ai industrial y comercial, elejidos to- 
dos por el mismo ayuntamiento. El 
presidente de esta comisión será nom- 
brado por el gobierno, y á sos inme- 
diatas ordenes estará una oficina pro- 
visional que ha de formarse para la 
preparación y ejecución de loé traba- 
jos que effdlustva mente no correspon- 
dan á los repartidores. 

La comisión desempeñará las fun- 
ciones del ayuntamiento , y este que- 
dará relevado de responsabilidad en 
el repartimiento. 

Art. 15. En el caso de que per 
cualquier causa 6 motivo no nombra» 
re el ayuntamiento en el termine de 
seis dias los individuos que han de 
componer la comisión , los nombrará 
el intendente de la provincia. Y de es- 
te mismo modo será reemplazada la 
comision en el todo ó" en parte cuando 
m* presente concluido el repartimien- 
to dentro del plazo señalado. 

Art. 16. Los ayuntamientos 6 las 
comisiones que Ies sustituyen remiti- 
rán' al intendente los repartimientos 
en el término de oebo dias , contados 
- déodé el en que baya tesado stt audien- 
cia' de reclamaciones." 
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Art. 17. Los ayuntamientos, y en 
su caso las comisiones de que trata 
el art. 14, sersn responsables del pa- 
go de la parte de la contribución que 
no se hubiere hecho efectiva a los pla- 
zos de cobranza por no haberse ejecu- 
tado y presentado al intendente en 
tiempo oportooo los repartimientos. 
Dicha responsabilidad aera* estensiva i 
los repartidores cuaudoestos no hayan 
concluido stis operaciones dentro de 
los términos señalados. 

Art. 18. Paraexamioar y nprobar 
los repartimientos hechos en los pue- 
blos, y resolver sobre las reclamacio- 
nes individuales, se creará en cada 
provincia una junta que presidirá el 
intendente, y se compondrá de dos in- 
dividuos de la diputación provincial 
elejidos por ella , del administrador 
de rentas unidas de la provincia, y 
del asesor de la intendencia. 

Si la diputaeion provincial no nom- 
brare al tiempo de comunicar el re- 
partimiento jener* líos individuos que 
han de formar parle de dicha junta 
los nombrará el intendente; y si los 
nombrados de uno ú otro modo no se 
presentaren á desempeñar estas fun- 
ciones, se cousiderstá constituida la 
junta con los demás individuos. 

Art. 19. La cobranza de esta con- 
tribución estraordiuaria , y su. entre- 
ga en la respectiva tesorería o depo 
sitaría , se hará en tres plazos : el 
primero á los 30 dias, contados desde 
el en que el ayuntamiento de cada 
pueblo baya concluido la audiencia 
de reclamaciones sobre el reparti- 
miento ; el segundo á los tres meses, 
y. e.1 tercero á los tres siguientes, con- 
tados unos y otros desde el vencimien- 
to de cada plazo. 

Art. SO. Rejirán para la cobranza 
de esta contribución las disposiciones 
> jijen tes sobre, apremios. 

. Art. SU. Se admitirán á las pro* 
viudas, pueblos, coutribuyeutes , cor- 



poraciones 6 establecimientos especia» 

Íles en pago de sus cuotas los docu- 
mentos justificativos que presenten de 
anticipaciones j suministros hechos 
para atenciones de la guerra , liqui- 
I dado y formalizado su importe por 
las oficinas de la hacienda militar. 

Estos documentos, después de liqui- 
dados, serán trasferibles paia darse 

!' en pago de esta contribución estraor- 
dinaria á favor de otros pueblos y 
contribuyentes deulro de una misma 
proviocis. 

Por tanto mandamos á todos loa 
tribunales, justicias, jefes , goberna- 
dores y demás autoridades, así civiles 
como militares y eclesiásticas, de cual- 
quiera clase y dignidad; que guarden 
y hagan guardar , cumplir y ejecu- 
tar la presente ley en todas sus par- 
tes. Teudreislo entendido para su 
cumplimiento , y dispondréis se im- 
prima, publique y circule. «YO LA 
REINA GOBERNADORA. 

De orden de la rejeucia provisional 
del reino lo traslado á V. para sn 
intelijencia y cumplimiento , acompa- 
ñando con los propios fines la instruc- 
ción y repartimiento aprobados por 
la misma con esta fecha para llevar 
á efecto la ley inserta. Madrid 6 de 
noviembre de 1040.— Agustín Fernan- 
dez de Gamboa.=Sr.... 

INSTRUCCION. 

para llevar á efecto la ley relativa á la 
contribución extraordinaria de guer- 
ra de 180 millones de reales. 

• 

Artículo 1? La recaudación de la 
contribución estraordiuaria de guer- 
ra de 180 millones de reales está co- 
metida á los intendentes con relación 
á las provincias, y á los ayuntamien- 
tos respecto de los pueblos, bajo la 
responsabilidad que les imponen les 
. instrucciones jr órdenes vijeotest 
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Art. 29 iLos intendentes darán 
cuenta s la*' dirección > jeneral de rea» 
tas provinciales da la fecha en- que 
reciban la presente circular, y de las 
providencias que desde luego adopten 
pora su ejecución. 

Art; 3? Inmediatamente que la re» 
«iban la harán insertar en los boleti- 
nes oficiales, y ademas la trasladarán 
á las diputaciones provinciales. Acer- 
ca de la cantidad señalada á cada 
provincia por los dos conceptos que 
expresa la tabla adjunta, no se ad- 
mitirá reclamación alguna, ni se per- 
mitirá que se difiera 6 suspenda el 
repartimiento de su importe integro, 
bajo ningún pretesto. 

Art. 4? Si no existiese diputación 
provincial, ó de haberla no llenase 
los objetos qoe la ley comete á estas 
corporaciones deotro de los términos 
que se señalan en el art. 8? de esta) 
en cualquiera de los dos casos acorda- 
rán los intendentes desde luego que 
las oficinas de rentas de la provincia 
practiquen la operación conforme se 
dispone en el art. 9?, y comunica- 
rán inmediatamente á los pueblos el 
resultado para los efectos consiguien- 
tes. Tsmbien dispondrán ^los inten- 
dentes que el señalamiento que se ha* 
ga ácada uno de los pneblos se inser- 
te en el bolctin oficial para conoci- 
miento de los mismos. 

Art. 5? Los intendentes darán co- 
nocimiento á la dirección jeneral de 
rentas provinciales de la fecha en que 
circulen á los pueblos sus respectivos 
cupos, remitiendo ademas ejemplares 
de los boletines oficiales en que se hu- 
biesen -publicado los repartos, espre- 
saoclo en estos la base adoptada para 
su formación el total do Id riqueza que 
por ella resulu imponible, y el Unto 
por 100 en que sale gravada. 

Art, 6? Los intendentes harán á 
los ayuntamientos las prevenciones 
oportunas á fio de que los repartos 



I individuales, j la audiencia de agra- 
( vios que la ley. ordena, se ejecuten 
precisamente dentro de los • términos 
que señala la misma; exijiendo de les 
alcaldes presidentes de aquellos noti- 
cia del dia en que concluye dicha 
audiencia. ' ' . 

Art. 7? Pero si los ayuntamien- 
tos demorasen 1 a ejecución de los. re- 
partos individuales, y no diesen ter- 
minada la audiencia en el plazo de 
improrogable que fija el articulo 12 
de la ley , les intendentes acordarán, 
las disposiciones convenientes para ha- 
cer efectivo el cupo señalado a) pue- 
blo en el plazo y por los medio* au* 
torizados por la ley. 

También quedan facultados los in- 
tendentes para disponer que en los 
mismos casos de omisión de los ayun- 
tamientos , las oficinas, de provincia 
practiquen los repartos individuales 
en los pueblos de mayor consideración 
y para hacer efectiva la exaccioo de 
su importe en los términos que se es- 
presan en el párrafo anterior. 

Art* 8? De conformidad con el ar- 
ticulo 4? de la misma la cuota terri- 
torial gravita sobre el valor en renta 
que paguen , 6 se regule á las fincas 
rústicas y urbanas ; sobre las utili- 
dades de los colonos 6 arrendatarios; 
sobre las de los dueños que cultiven, 
por ai sus fincas 6 habiten los edifi- 
cios ; sobre los réditos de los capitales 
impuestos en las propias fincas, y sobre 
las utilidades de la ganadería, con es- 
clusion de las cabezas destinadas á la 
labranna. Por regia jeneral, el copo 
de 130 millones impuesto sobre la ri- 
queza territorial y pecuaria sujeta al 
pago de todas las ratitas que producen 
ó deban producirlos predios rústicos y 
urbanos, y Jodos los censos, cualquiera 
que sea su" orí jen y procedencia. Se 
esceptúan únicamente las rentas de 
las fincas rústicas y urbanas que son 
propiedad del Estado. 
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tos jush&ealivos que jeh observar, 
del art. 21 de la ley deben admitir] 
i las provincias, pueblos, COntrib» 
y « ntes, corporaciones ó estableciente» 
tos especiales, en pago de sus ctaotai 
se admitirán los recibos del ; mea* 
diezmo de 1057 y 1858 ijue no aa 
bíesen sido embebidos en la anterioi 
contribocisn extraordinaria de guerra 
ó en tas contribuciones ordinarias; i 
serán trasferibtes dentro de una misma 
provincia. Como loa indicados recibes 
contribución territorial. Se , exceptúa >| del nwdií) dicirao représenla uoa cao- 
a los labradores t c.seeneros por la \ li4*¿ líquida,, so ^«Uiráo desde lúe- 
fabricación y írenU¡ de los producto* | so, siempre o¿ne este o eateodidoa y 
desús ceseehes, enyo ralbe se consi- I terntalizados con arregle á lo prevé- 
derará en la riquesa terriberial* No se [ nido en el art. 29 de la inatracciaa 
comprenderá en la clase de coseche- \ que te circuló con la ley decimal de 
ros á los que compran les prndoctos 16 de juUe de 1837, y «o el 74 de 
aerícolas en su estado natural, y desw la instreeciun que se aroa»paru> eos 

e . . • •» » .ti , i _ i , >J : i J_ «m . 



Aft. 0? Según lo dispuesto, en el 
art. o? de la ley, el cupoido 5Q mi- 
llones qie so irnpono á' l i -riqueia mm\ 
dmtrial y comercial , ee repartirá en- 
tre las clases designadas en los titulas 
11 y 12 del real decreto de 22 da no- 
viembre de 1825; sobre las utiiidados 
y profesiones especificadas, las clases 4? 
y>6t de látarifa núm. 4? de ias apro- 
badas por* lee certas en 1836; y en 
j enera l sobre la industria, comercia 
6 negociación no comprendidos en la. 



pues les ' dan diversa forma.. Ltos «fue 
se eutaéntrén en estocase' serón cnn*i 
tribuyentes á : la ¿nota iudustrial, ona»*. 
lesquiera qne sean las utilidades que 
se les regulen ¿ 

Art. 10. II»* intendentes dispon- 
drán tfutr 1 se abro un rejiiéro en el ^ue 
á medida 1 crué' se aprueben los nepar* 
tos pbr 'lis juntas 1 rftie se .ban de crear 
conforme al artíaulo 18 de laJey, se 
anriten con la debida claridad las ba- 
se* sobre que se ha jirado la riqueza 
que ! 'séfcu n ¡ ella* ' resulta impon! Me; la 
clase 'de cada rwtaeza' qoe se grava, j 
el tanto pbr 100 q>e> debe aetis facer 
calla cuntribuyenle. 
Art. ii. Ademas de loa deenmen- 



l.i ley también decimal de 39 de jo 
nio de •> 1858; sin cuyos. requisitos no 
sor» n admitidas. . - t .¡ • • 

ArU 12. Se considerarán como pa. 
gos lejitimos los que, á excitación ¿t 
las juntas de gobierno^ bajan beehr 
loa > contribuyentes! á ensenen de la* 
¿«otas por esta contribooion eatraer- 
diñaría de guerra; y so les abonan 
ademas la parte prorateada del inte- 
rés ofrecido par aquellas. Ku su coa- 
seeuencia se les i admitirán los dece- 
mentos que les hubiesen sido espedi- 
dos en concepto de anticipaciones be- 
chas por la es presa da -coitribuctao, j 
se cargará'! per cartas de pago en ci 
orden j enera l que se observe. 

• . I < > « *>■ 

una vez y para 



Repartimiento de ÍÜÚ millones de reales que se imponen por a 
el présenle a<\Q) con d noinbnt, de contribución estraordinaria de guerjra\ cu/a 
suma ,3c divide, en dos cupos jejwaUs, uno de 130 mitones x spfce la rfauf** ter- 
, H<ñi(A y> pecunia, y, <* r * «k 50 W^lrtpUgffiWmM PWercial. 



Jl<. 



lili"! i 



Alava. 



Provincias, 



Territorial Industrial Total de ara- 

% * | * SL .» 

y pecuario jcomerieia». bos cupos. 

855,518 ^ «tó ; 00ü . 1.160,515 
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Albacete. * * . i . 1.141,802 272,000 1.413,862 

Alicante 3.367,138 1. 475,000 4.842,138 

Almeri» 3.599,728 900,000 3.499,728 

Avila < i. 172,029 160,000 1.532,029 

Badajoz 3.058,270 850,000 3.908.270 

Baleares (islas) 2.041,546 715,000 2.756,3*6 

Barcelona. 6.168,061 5.600,000 11.700,664 

Burgos . . . , » . . x 1.982,262 320,000 2.302,262 

Cáceres. . » 2 290,439 400,000 2.690,439 

Cádiz » . * 7.048,478 3.260,000 10.308,478 

Canarias (islos). . . 1.110,000 300,000 1,410.000 

Castellón * 1.536,060 450,000 1.086¡8CO 

Cindad-Real » . * . 2.404,240 350,000 3.754,240 

Córdoba.. ..»..* . . ♦ . « 6.183,427 1.000,000 6.183,427 

Corofta. . . * * 5.000,000 1.450,000 4.450,000 

Cuenca.. »%....»•*... 2.404,240 400,000 2.868,124 

Gerona.. * * . 1.942,521 1.000,000 2.942,521 

Granada 3.750,738 1.410,000 5.160,738 

Guadalajara 1.582,289 290,000 1.872,289 

Guipúzcoa 1.165,696 500.000 1.6(5,696 

Huelva 2.010,314 350,000 2.560,514 

Huesca.» 1.542,750 240,000 1.782,750 

Jaén...» 2.616,168 600,000 5.216,lí'6 

León. . . * . 2.391,567 400,000 2.791,567 

Lérida 1.414,235 500,000 1.914,255 

Logroño 2.010,167 500,000 2.510.1G7 

Lugo 1.634,776 450,000 2.084,779 

Madrid.. , 9.220,693 5.800,000 15.020,69o 

Málaga 5.100,000 5.000,000 8.100,000 

Murcia » . 3.605,198 1.000,000 4.605,198 

Navarra * . 2.473,526 1.320,000 3.793,526 

Orense 1.428,811 427,000 1.856,F11 

Oviedo » 1.791,438 650,000 2 441,38 

Plencia 2.455,982 450,000 2.605,5 82 

Pontevedra 4 » 1.685,373 650,000 2 335,?75 

Salamanca 2.425,569 450,000 2.875,/ 69 

Santander 1.605,444 1.450,000 2 455,444 

Segovia ...» 1.492,8.34 300,000 1.792,1¿34 

Sevilla 7.076,427 3 200,000 10.275,427 

Soria 783,001 120,000 903,00! 

Tarragona 2.357,073 1.550,000 3.907,073 

Teruel.» 1.153,702 120,000 1.273,702 

Toledo 4 279,893 586,000 4,865,893 

Valencia 3.567,063 1 900,000 5.466,063 

Valladolid 2.375,303 700,000 3.075,303 

Vizcaya » . . . 1.723,715 800,000 2.523,715 

Zamora » 1.626,885 310,000 1,936,885 
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5.501,329 750,000 4054,2 
130.000,000 50.000,000 180.000,» 



HUI 



La rcjencia provisional del reino se 
La servido aprobar esta inslruccion y 
repartimientos El ministro de Ha- 
cienda, AgnstinFeruandcz de Gamboa, 

Segunda tecaon, 

Excmo. Sr.: El artículo 1? d<el de- 
creto que la reieocia provisional del 
reino se ha servido dirijírine con fe- 
cha de 4 del corriente, y de que ya 
be dado conocimiento av. E. , pre- 
viene que se trasladará á la Península 
en el modo y forma que mas conven- 
gn el pago que se bace por las cejis 
públicas de la Habana de todas las 
asignaciones que no sean peculiares de 
Ja hacienda de aquellas islas, á fin de 
que su importe sirva aerear (íu valor 
igual en la Península. 

£1 importe de las referidas asigna- 
ciones asciende anualmente á la can- 
tidad de 25 millones de reales} por 
manera que puede negociarse desde 
loego en la Peuíusula un jiro de 50 
millones de reales uominale*, ó seau 
41 efectivos, consignado para su pago 
el total valor de las .mismas asigna- 
ciones eo 24 meses. Y como 'la suma 
consignada no ; perjudica en lo mas 
mínimo el relijioso pago de la» libran- 
zas espedidas basta hoy sobre las ca- 
jas de la Habana, ni el de las demás 
obligaeiones de aquellas islas, el go- 
bierno se propone realizar dicho jiro 
bajo las bases y condiciones siguientes: 

1? Se obtendrá la expresada sum.i 
de 41 millones efectivos por medio de 
suscriciooes voluntarias entre los ca- 
pitalistas y comerciantes de Madrid 
por la cantidad 31 millones de reales; 
y por la de 10 millones eutre los de 
cada una de las plazas de Cádiz, Se- 



villa, Malaga, Valencia y Barcelona. 

2? Los suscritores entregarán a 1 
contado y eo metálico la se*la parte 
de sus respectivas cuotas, y las cinco 
sestas restantes en pagare's a lo» pía - 
zos de uno á cinco meses. 

3! Se daráu en pago á los toma- 
dores libranzas sobre las cajas de la 
Habana , á los plazos de uno oí 24 
meses de vista. 

4Í Se abouará sobre el importe de 
las referidas libranzas el descuento 
corriente de 18 por 10. 

Y 5? Se abonará ademas eo la 
Habana un interés de 6 por 100 al 
año sobre el valor de las libranza* 
quecscedm del plazo de tres meses 
vista. 

He manifestado n V. E. amplia jr 
francamente cual es el pensamiento 
del. gobierno en la operación que se 
prqpoue ejecutar. No encareceré á 
\ V. ,E. Ja seguridad que ofrecen á/los 
'■ interesados para el reembolso de !•« 
cuotas porque se suscriban, laslibran- 
zas que se les d*-n en pago ; porque es 
público y notorio la puntualidad con 
que se satisfacen eo la Habana , no 
solo las asignaciones cuyo abono se 
traslada á la Península, sino todas las 
demás cargas de aquella isla , y por 
lo tanto no pupden menos de ser sa- 
tisfechas las libranzas en los phios 
señalados, como que se jjran sobre un 
fondo efectivo. En su consecuencia la 
Rejencia .provisional del reino se hi 
servido resolver que V. E. reúna pa- 
ra el martes 10 del corriente la juoia 
de gobierno de ese establecimiento, y 
convoque á ella los comerciantes y ca- 
pitalistas da la corte para invitar tin- 
to á estos como al Banco á que tomen 
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parle en la operación propuesta. 

La Rejenci» espera del celo y pa- 
triotismo de lo* individuos que com- 
ponen la espresadn junta de gobierno 
que seráu los primeros i suscribirse 
por sí j * nombre de ese estableci- 
miento; asi como no duda que V. E. 
cooperará con la mayor actividad y 
eficacia á que se realicéis uegocincion 
en los términos espu* slos. Del resul- j 
tado dará V. E. nviaoá este roiniate. ¡ 
rio; en el concepto de que si 110 se 
cubriese la cantidad asignada de 41 
millones , <•! gobierno quedará en li- 
bertad de arordar por el testo lo que j 
estime convenieute. Dios puarde á • 
V. E. muchos años. Madrid 7 de no- 
viembre de 1840.=»Aguslin Fcruan- ( 
dci de Gamboa. =Sr. comisario rejio 
del Banco español de Sao Fernando. 

SuB secrctaria*=zCircular. 

Aunque no dudo queV. S. se habrá 
penetrado de la importancia del de- | 
creto de la rejencia de 4 del corriente ¡ 
relativo al restablecimiento de todos 
los impuestos nacionales y de su sis. ! 
tema administrativo al estado en que 
se hallaban el i? de setiembre último; 



y aunque en 



consecuencia debo espe- [ 



rar que V. S. desplegará el celo mas 
cnérjico para hacerlo observareon pun- 
tualidad y exactitud; todavía me pa- 
rece conveniente recomendar á V. S. 
esta observancia, á fin de que supere 
todos los obstáculos que puedan sus- 
cita re, cualquiera que sea su orijen, 
la influencia que los promueva, y las 
razones 6 pretestos en que se apojan. 

La rejencia está lejos de creer que 
no hmym necesidad de algunas re- 
formas en el actual sistema tribu- 
tai io como se deduce del art. 3? del 
referido decreto } pero la rejencia y 
os pueblos tienen que cunplir relijiosa- 
uente las disposiciones de la lev vi- 
ente míeutras no sea alterada por otra 



decretada en las cortes. A la Tuerza 
de este principio constitucional, que 
indispensablemente inculcará V. S. • 
siempre qne sea necesario allanar cual- 
quier estorbo ó vencer alguna oposi- 
< ion, debe añadirse la consideración 
de que el daño mis grave es para los 
contribuyentes mismos; porque el es- 
t«do tiene que llenar sus reconocidas 
necesidades, y sus recursos no con- 
sistí n sino en la fortuna pública. Des- 
niwlar los impuestos equivale á pro- 
pender á una injusticia, que pesa ine- 
vitablemente sobre los puéblos. 

La rejencia se promete también que 
los diputaciones provinciales, las jun- 
tas ausiliares del gubicroo y los a y un- 
tamientos cooperarán eficazmente con 
V. S. á la ejecución pronta y entera 
del mencionado decreto; porque son 
cuerpos cuja naturaleza no les permite 
descouocer el gian principio de que 
los alivios parciales, en materia de con- 
tribuciones, no salen de lo esfera de 
provincias aisladas, siu que por lo tan- 
to puedan servir para establecer un 
sistema bien combinado, y de beneficio 
evidente para toda la nación. 

De orden de la rejencia lo digo á 
V. S., quedando en la confianza de 
que los avisos sucesivos que aguardo ' 
de V. S. sobre este punto, serán mere- 
cedores de aprobación y aplauso. Dios 
guarde á V. S. muchos años. Madrid 
7 de noviembre de itt40.=Sr. i Lleú- 
dente de...... 



MINISTERIO DE GRACIA Y JTSTtCl A. 

Declaración del Ser oto f 5r. Injanto 
D. Francisco Antonio, y contesta- 
ción de la rejencia provisional del 
reino. 

A la rejencia del reioo.=Ausento 
de España la Reina Doña María Gris- 
tina <!c Borbon , y i o pudiendo e«tar 
. reunidos en el conejo de ministros 
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los encargos de rojeóte y tulor, la* 
ruto* ¡a de mis augustas sobrinas la 
Reina Dona Isabel II y de la infanta 
Doña 1 María Luisa me corresponde 
por US leyes vijentes hasta la deter- I 
minacion délas coi tes. 

El intere's nacional y mi cariño á 
las hijas de mi hermano y rey me ha- 
cen encargarme de ella cuanto antes» 
Hago pues la presente declaración 
á la rejencia provisional, confiado en 
la lealtad , honradez y patriotismo 
de los miembros que la componen , y 
espero qne su apoyo y cooperación 
me faciliten el desempeño de lar* alto 
como delicado encargo. Paris^S de 
octubre de 1840 .^Francisco Autouio- 
infante de Espr.ña. 

Sermo. Sr. Infante D. Francisco An- 
tonio: La rejencia provisional del Rei- 
no ha recibido la declaración de V. A. 
fecha en Paris á 26 de octubre pro- 
zimo, y el manifiesto que la acompaña 
acerca de corresponder á V. A., por 
la ausencia de S. M. la Reino Madre, 
la tutela de nuestra Reina doña lía- 
bel II y de la Serina. Infauta dona 



Maria Luisa. Como este asunto es de 
suma importancia, y ocurren en el 
cnostioues graves / dcdificil resolución, 
la rejerícia, que desea el mejor acier- 
to, ba consultado «l tribunal supr emo 
dejustíei.i, y á su tiempo leudrá el lio - 
.ñor do poner en noticia de V. A., el re 
sultado, rugando entre tanto a nues- 
tro señor que conserve la vida de V. A. 
por muchos años. Madrid 3 de no- 
viembre de 18¿0.ea»Serenísitno Señor 

■ . >■ i— ' ■ i se 

ANUNCIO. 

En la Villa de Santistebaji' dtl 
Puerto , provincia de Jaeu se halla 
vacante la plaza de medico titular de 
la misma , cuya dqtacion consiste ea 
siete mil reales anuales pagados por 
trimestres por el ayuntamiento. = L_< 
aspirantes á dicha plaza di r ¡jira n les 
memoriales del secretario de dicha 
corporación francos de porte. Se ad- 
miten los memoriales hasta, fía d<l 
presente mes. 



Se suscribe k esta periódico en lo» puntos siguientes: EN M ADRID. En I a librera 
de CauX frente i San Felipe) Bau¡* Y CASTILLO, calle de Carretas, frente 4 Fí Uri- 
nas; Villa, plasuela de Santo Domingo, y en el Gabinete oe LECTURA , calledel Prm- 
ípe esquina 4 la de la Visitación. , 

EN LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carretela ; jilmer* 
Gonsales, Aleo/ , Cabrera; Avila, Aguado; Arévalo, donMariano de Oníe; Barcelona 
Piierrer; Badajo*, Cuebas; Bilbao García: Benaventc Fernandea; Burgos don Seré* 
Yillanueva; Btrbaslro L.inta, Cádiz Hortal y compaitía; Cartagena don Pascual Caí- 
pío; Cdceres, Burgos , Córdoba señores Noguer y Moté; Ciudad— Beal Gonialea; Coru*'- 
don José María Peres; Granada Sana, Gibraltar R. L. Hepper; Jerez dt la JFronttn 
Bueno, Jaén Oroaco : Logroño Rui*, Lugo Pujol y Macis); León l'aramio ; Oviedo Los- 
goria ; Orense Goran Novoa ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; fíond 
Justo Fernapdex ; Santander Riesgo ; Salamanca Moran; Sím/a don Mariaoo Cj 
Va\tnci i , Giraeno; Zaragoza Yagüe. Y en las,dministraciones de correo* «le Anda 
jar,* Antí juer» , Vlie-ira», Almadén Almeodralejo Al burquerque , Aranda de Datn 
AlCaro, Arévalo, Baca», Bena Tente, Burgos, Cartajcna, Cabra, Castellón de la. Plan. 
Cebolla , Ciudad-Rodrigo. Denia Doobcnito, Ecija, Elda , Frejesnal , Jijón : Roe 
(loterías), Irun, Uríds, Manaanares, Murcia, Málaga, Ocaíla (loterías), Osuna, Pm 
tevedra (loterías ;, Sin Sebastian , Talayera, (D. Isidoro Martinee),Trujillo y Vallad»! 

El precio de susencio» es de ocho reales al mes llevado i casa de los señores s«»crrt 
res y diez para las provincias franco el porte. 

La redacciou se halla situada en la calle del Sordo, san, 1 1, cuarto principal. 

Imprenta del Labriego. Editor responsable.— J. R. Fernanda 
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DECRETOS. 
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La Reina Doña Isabel II v en su 
real nombre la rpjencia provisional 
del reino, atendiendo al me'rito, ser- 
vicios^ buenas circunstancias de doo 
Antonio Pérez de Herra*ti, asesor de 
la superintendencia de hacienda , ha 
venido en uombrarle fiscal togado del 
tribunal mayor de cuentas, declaran- 
do cesante con el haber que por cla- 
sificación le corresponda á D. Pedro 
José' Pidal. Tendre'islo entendido , y 
dispondréis su cumplimiento. En Pa- 
lacio i 6 de noviembre de 1840.=» 
Duque de la Victoria, presidente.» 
A D. Agustín Fernandez de Gamboa, 

La Reina doña Isabel II y en sa 
real nombro la rejencia provisional 
del Reino ha venido en trasladar á la 
provincia de Patencia al intendente de 
Burgos D, Manuel "Nuñez: á la de 
Burgos el de Gerona D. Manuel Ma- 
lo; y en nombrar en comisiou para Ge- 
rona i D. Mannel Sorribas adminis- 
trador de la Corana, y para Badajoz 
& D. Antonio del Moral, contador ce- 
sante cíe la misma provincia, y en 
propiedad para Huelva á D. Francis- 
co de Paula Alvarez, que lo fue en 
comisión de Sevilla, y para Zamora á 
D. Mariano Briones, cesante de Alba- 
cete. Tendreisto entendido, y dispon- 
dréis su cumplimiento. = E1 duque de 
la Victoria, presidente. = Kn Palacio 
¿ 10 de noviembre de 18 40.= A D. 
Agustín Fernandez de Gamboa. 



MV'i 



I 



A fin de que se vciinque roo f toda 
eaactiiuU y le¿al¡cfa»t la liquidación 
de contratos dr-an« ¡ci f aci >u de fon- 
dos al ti <oro público q ie precíe te el 
art. i? del dre-eto de 4 del ac u 1, la 
rejencia provisional del leino , en 
nombro de S. M. la Reina doña Isa- 
bel II, ha venida en confiar e-te im- 
portante encargo á una comisión com- 
puesta de personas de acreditada pro- 
bidad y notoiios conocimientos ; nom- 
brando en so consecuencia presidente 
de ella k D. José Ferraz, director je- 
neral del tesoro público; y para vo- 
cales á D. Ramón Maria ' Calatrava, 
contador jeneral de distribución : r D. 
Manuel Cantero, director de la caja 
de Amortización : D. Mateo Miguel 
Aillon, ministro togado del tribunal 
mayor de cuentas ; y D. Felipe Gó- 
mez Anebo, diputado á córtcs que fue 
por la provincia de Santander. Ten- 
dre'islo entendido, y dispondréis su 
cumplimiento. =E1 duque de la Vic- 
toria, presidente.=En Palacio á 11 
de noviembre de Ib* íO.-=A D. Agus- 
tín Fernandez de Gamboa. 

La Reina doña Isabel II, v en su 
real nombre la rejencia provisional del 
reino, se ha servido declarar cesante 
con el haber que por clarificación le 
corresponde á I). Hijinio Garcia «Je 
Buruoda, ministro del tribunal mayor 
de cuentas: y atendiendo el me'rito y 
dilatados servicios de D. Fr^ncifco de 
los Heroé; interventor ¿enera,!, que Tue 
del ejército, ha venido en 'conferirle 
la espresada plaza. 1'endre'isU enten- 
dido, j dUp,0udrei. su^camplimien- 



to.<=»El daqne de U Victoria, presi- 
des* te. s»Ec Palacio i 11 de noviem- 
bre -de i840.=sA D. Agustín Fernan- 
dez de Gamboa. 

En atención 4 los aprecíables cono* 
eimientos y circunstancias que concur- 
ren en D. Pascual Mador, diputado 4 
cortes aue ha sido, la rejencia provi- 
sional del reino , en nombre de S. M. | 
la Reina doña Isabel II, se ha servi- 
do conferirle la plata de asesor de la 
superintendencia jeneral de hacienda 
pública , vacante por salida de D. An- 
tonio Pérez de Hcrrasti , que la ser- 
via , á fiscal togado del tribunal ma- 
yor de cuentas. Tendreislo entendido, 
y dispondréis su cumplim¡cnto.=Ek 
duque de la Victoria, presidente.^ I 
Dado en Palacio á 11 de noviembre 
de 1840.= A D. Agustín Fernandez 
de Gamboa. 

La Reina doña Isabel II , y en su 
real nombre la rejencia provisional del 
reino, ha venido en trasladar al inten- 
deote de Ciudad Real D. Rafael de 
llrreño i la provincia de Alicante , y 
en nombrar para que lo suceda en 
comisión al jefe político de Ciudad- 
Re^l D. José Pérez de Rivas. Ten- 
dreiftlo entendido, y dispondréis su 
cumplimiento. =EI duque de la Vic- 
toria, presidente.=»En Palacio á 11 de 
noviembre de 1840.=>A D. Agustio 
Fernandez de Gamboa. 

La 1 Reina doña Isabel II y en su 
real nombre la Rejencia provisional 
del reino atendiendo al mérito y ser- 
vicios del intendente honorario de 
provincia D. Vicente Herreros de Te- 
jada, comisionado que fue del monte 
pió de oficinas hasta la supresión de 
>até establecimiento, ha venido en nom* 
Ir» ríe Contador de la comisaria jene- 
ral líe Cruzada , ert lugar del conde 
Je'Térrr marjn , que "declara cesante 



con el haber que le 'corresponda por 
claRtfiraeNM>. Te»dr*í*lo et»tet><lido y 
dispondréis su cumplimiento. =El Do- 
qne de la Victoria, preside n t e.*—Ea 
palr.cío a 11 de noviembre de 1846.- 
A D. Agiifttiu Fernandez de Gamboa' 

La Reina doña Isabel II , y en n 
real nombre la Rejencia provisional 
del reino, se ha servido declarar ce* 
sante con el haber que por clasifica- 
ción le corresponda, á D. Antonio Be- 
nito Picolomini , contador jeneral de 
lotería*; nombrando en su reemplazos 
D. Luis López Suarez, intendente hono- 
rario de provincia, y contador jeneral 
ue fne de la de Sevilla. =El Duque 
e la Victoria, piesidente — En pala- 

cion a 11 de noviembre de 1840. A 

D. Agustín Fernandez de Gara búa. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

Segunda sección.— Circular. 

Con el fin de aue tenga entero y 
puntual cumplimiento el decreto de 
4 de este mes sobre pago de las con- 
signaciones de billetes y libranzas cen- 
tralizadas , según lo ezijen la frac- 
qnéza y buena fe con que el gobíeroo 
se propone observar las estipulación?* 
de los contratos celebrados hasta el 
dio cou los prestadores de fondos al 
gobierno, debo prevenir 4 V. S.: 

1? Que la aplicación de los pro- 
ductos libres de l-»s contribuciones ex- 
traordinarias de guerra al pago de las 
referidas consignaciones durante el pe- 
riodo de 1? d#* noviembre corneóte á 
30 de abril próximo, debe entenderse 
sin perjuicio de que se satisfaga a re- 
ligiosamente arabas consignaciones con 
los ingresos ordinarios de esa tesore- 
ría, en el modo y forma que previe- 
nen las reales ordenes de 17 de julio 
y 20 de ngosto últimos. 

2? Que en atención 4 no haberse 

, i . J¡\ " ^ » 
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pagado íntegra mestte la consignación a, 
«le bílldes en los me» es de agosto, se* j 
tieinbre y octubre de este año¿, ni I* I 
d© -Itbrarnaas en los dos últimos por I 
l»s circunstancias estraordinarias en 
que la nación se ha encontrado, cui- 
riurá V. S. de aplicar la parle nece- 
saria de los productos libres de la 
nueva rootr.bucfon estraordioari.t, hie- 
g/> que esta comience ¿ recaudarse, á 
llenar el descubierto en que se halle 
esa provinciu por las cuotas que la 
Layan correspondido en los referidos 
meses. 

3? fin el caso de que dentro de 
los seis meses eapresadoa en la pre- 
veocion primera no estuviesen cubier- 
tas lus consignaciones de agosto, se- 
tiembre y octubre con los productos 
libres de la nueva contribución es- 
traordioaria , el gobierno destinará á 
es|e objeto medios efectivos á satisfac- 
ción de los interesados. 

•é? El sobrante qoe resulte de los 
productos libres de la nueva- contribu- 
ción eatf «ordinaria, después de paga- 
das las consignaciones de que trata la 
prevención anterior, le aplicará V. S. 
al rciuiegro.de loque teraanulmente 
tome esa tesorería de los demás fon- 
dos para p»go de las consignaciones 
c*>rr»enle>. 

5? Que continuando , como conti- 
núan , en su fuerza y vigor las cita- 
Jas reales órdenes de 17 de julio y 20 
de agosto último*, se impondrán irre- 
rnisiblemente á V* S. y á los demás 
jefes de esa provincia Jas penasen ellas 
señaladas, para el caso de que no sean 
satisfechas las cuotas destinadas al 
canje» : de billetes y libranzas. 

De or.deq de la rejencia lo digo á 
V. Separo su úrieli jeocia y esaeto enm- 
plimieatto} debiendo advertir ¿ V. S. 
jue ya se han comunicado por este 
ministerio las disposiciones convenien- 
tes «L. director jeneral del tesoro pú- 
blico para que recoja é inutilice las 



libranzas sobre líquidos que existiesen 
en las pagadurías de los ministerios f 
tesorería de corte con arreglo i lo 
mandado en el art. 1? del referido 
decreto de 4 del contente. Diosguar- - 
de á V. S. muchos años. Madrid 9 
de noviembre de 18áU.==Garaboa.= 
Sr. intendente de.... 

• t r ' t . r vt>**T 

MINISTERIO DE LA OOBE&N ACION DE LA PE-~ 

NINSÜLA. 

... , i 

Subsecretaría, 

• i i i % # •{ # 

La rejencia provisional, & quien he 
dado cuenta del oficio de V. SS. fe- 
cha 7 del actual , en que estimando 
satisfechos en la limitada esfera de su 
posiblídad los compromisos que te- ' 
nian contraidos con el público: ha- ' 
liándose evacuados los cometidos que 
el gobierno ha tenido por convenien- 
se darles, y cumplidas las prevencio- 
nes que les fueron hechas por el de- 
creto de 14 de octubre último, ma- 
fiestau que. el mejor servicio que en 
su concepto pueden bacer en las ac- 
tuales circunstancias es disolverse y 
solicitan se apruebe eita resolución, 
se ha servido Aprobarla con efecto, 
quedado en su consecuencia disuelta 
la junta que formaban desde esta 
fecha. 

Al común mar i V SS- esta deter- 
minación, conforme a sus deseos, ten- 
go el gusto de manifestarles de orden 
de la rejencia que habiéndose debido 
en gran parte á su decisión y patrio- 
tismo en momentos los mas críticos y 
difíciles el triunfo de los principios 
oonsilueícmales y la conservación del 1 
órden público,, pueden retirarse á 
sus hogares, seguros def aprecio del 
gobierno y de sus conciudadanos, que 
no podrán olvidar los importantes ser- 
vicios que han hecho a la causa pu- 
blica. Dios guarde á V £S. muchos 
años. Madrid 9 de noviembre de 1840. 
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r^Mnnncl Cortina .==rSres. ele la jouta 
auxiliar de gobierno de la provincia 
de Madrid. 

E[ oficio á que. se refiere la anterior 
comunicación es el siguiente 

Junta auxiliar de gobierno de la 
provincia de Madrid. — Excmo. Sr.: 
Creyendo esJLa jimia bnber satisfecho 
en la limitada estera de su posibili- 
dad los compromisos que tenían con- 
tra idos con el público; hallándose 
evacuados los cometidos que el go- 
bierno ha tenido por conveniente dar- 
la , y cumplidas en todas partes las 
prevenciones que le fuero» benitas por 
ti decreto de U rejencia provisional 
de ir5 de octubre último , «4 mejor 
servicio que en las actuales ajureuns- 
t inrias puede ljacer al gobierno es di- 
solverse complot amenté. Por lanío 
moga á V, fe. te sirva dar coaoci- 
m ¡tuto de este acuerdo á la rejencia 
provisional , á Gn de que recaiga so 
superior aprobación. Dios guarde á 
V. K. inucbos «iqg. Madtjd 7 de no- 
viembre 4» iQaQ^El preside.tr, Pe- 
dro Bcroqni.— Pió Laborda J us< ; 
Portilla,.— Pedro Saiot de IWonda.-^ 
Valentín Llauo6.=Fern«nclo Corradi, 
■vcxfcj acórela rio. —Excelentísimo Sr. 
Duque de la Victoria y de Monclla, 
presidente de la r eje ocia provisional 
dsi icíro, ; , 
ii . 

La Rejencia provisional del reino 
por deerelos do esta fecha ha tenido 
á bien nombrar. 

l*ara geje político de la 'provincia 
de Sevilla 4 D., Joaquín Ga r i ido r ce* 
sanie déla de Huelva , y que deaem*. 
piñaba aquel destino provisionalmen- 
te- por encargo de la junta. 
_ Para la de /> iragoza á D. lose' 
Puidulltis , ccsantii de Ja. de Alicante. 

Para, la tte Cae* res 4 l). Julián Lu^ 
i ; a, secretario ctíin.i de i a muro a, 



nombrado previsional mente por u 
junta. 

Para la de Gua dala jara i D. Dio- 
nisio Vsldes , cesante de la deGerona. 

Para la de Albacete á D. Diego 
Montoya, que está desempeñado inte- 
rinamente este destino por nombra- 
miento de la junta. 

Y para la do Legroño á D. Jnai 
de la Tejera, cesante de la de Log . 
Madrid 9 de noviembre de 1840. 

Tercera sección. 

j 

La rejencia provisional del reine, 
se ha enterado ele la comunicación d? 
V. R. de 8 del actual, en que mani- 
festando bailarse ya en el ejercicio de 
sns funciones como ajo iostrnctor de 
S. M. y A., s« ofrece á rontínaa- 
dando también su atención á la ense- 
ñanza pública si el gobierno meneo- 
Ira todavía útiles sna ser» icios en ei 
puesto qne ocupa en la dnrecíon je**- 
ral del ramo, en cuyo can» V. B. ka- 
ce cesión desde luego de la asigna- 
ción ée 501) ra. croo por tal concepto 
disfrutas 

La rejencia tiene una verdaden 
satisfacción en ver ya á V. E. tJ 
frente de ln importante educación * 
S. M. y A. ; y funda en su retos?- 
cida ilustración y celo por el Un 
pública las nías lisonjeras esperan?* 
acerca dé las ventajas que deben d< 
resultar al porvenir de ka Espaoa 
constitucional con tan elevad» «J im- 
portante encargo. 

Respecto á la continuación aWV. B. 

al frente de la dirección jener al de** 
tu dios, la rejeneia ño sedo la cree ai 
sino nceesari» porque importa tnucb 
que camine en consonancia la educa- 
ción délas augustas personas de S. M 
y A. con lo educación que las n crea- 
da drs do ta é>oo» y el estado de 1* 
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• ta ua país con cojos adelantamientos 
han de verse siempre tan íntimamen- 
te liradas. En éste concepto la rcjen- 
cia indicó la persona de V. E. ¿ U 
Reina viada dono María Cristina) co- 
mo hizo saber á V. E. en «6 de oe- 
tubre, y en este concepto también con- 
sideró en aquella comunicación al pre- 
sidente de la dirección jeneral délos 
estudios públicos, concurriendo en e'l 
los talentos, virtudes y patriotismo de 
V. £. como el funcionario único j es- 
pecialmente llamado á dirijir la edu- 
cación de S. M. la Reina doña Isabel 
H y de su cara hermana la Infanta 
dona María Luisa Fernanda. 

La réjencia por lo tanto, al aceptar 
los ofrecimientos de V. E., no hace si- 
no coufirmar la reuoion de uno y otro 
cargo en su persona, conforme á la 
base de donde se ha partido en este 
asunto desde su propio orijen. Y esta 
manifestación es tanto mas grata en el 
día á la rejeada, cuanto ve en la con- 
ducta de V. E. f renunciando en favor 
del tesoro público la asignación que 
como presidente de la dírecion jene- 
ral de estudios disfrutabaj una prue- 
ba mas de su civismo y del acierto 
eon que se ha procedido en su elección. 

En su consecuencia, la réjencia pro- 
visional del R c ¡„a ha tenido i bien 
resolver que la renuncia de la espre- 
«•da asignación se entienda solo por 
el tiempo que V. E. desempeñe el 
cargo de ajo instructor de S. M.j^A.: 
7 que sí llegase el caso de cesaren es- 
***** !• abone desde luego sin nece- 
dad de nueva resolución. 

De orden de la réjencia lo digo i 
Y • E. para su conocimiento j efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. E. 
mochos años.=Madrid 9 de noviem- 
bre de 1840.=Manuel Cortina.^Sr. 
**• Manuel José Quintana. 

* » 

La réjencia provisional del Reino 



por decretos de esta fecha ha tenido 
á bieo nombrar. 

Para jefe político de las Islas Ba- 
leares á D. José Miguel Trias, secre- 
tario cesante de la misma, j nombra- 
do provisionalmente por la junta. 

Para la provincia ae Burgos á don 
José María Nieto, comandante de la 
Milicia nacional de Roa , nombrado 
también provisionalmente por la junta. 

Y para la de Toledo á D. Joaquín 
Gómez, cesante de la mismo. 

Por decreto de la réjencia provi- 
sional del reino de 5 del actual ha si* 
do nombrado ministro en propiedad 
de la audiencia de Madrid D. José 
Maria Jaime, que io era de la de Al- 
ba te te , con la antigüedad que lecor- 
responda. 

Por otro u>l 6 han sido declarados 
ministros en propiedad de la audien- 
cia de Albacete D. Vicenta Valor, don 
Miguel Osea, D. Miguel Moreno j 
Barreda, D. Mariauo González Valls. 

Han sido también nombrados en 
propiedad ministros de la precitada 
audiencia de Albacete, por decreto 
de 7 del corriente, D. José Gamboa 
Ortiz , juez de primera instancia de 
Soria, j D. Antouio de Ituarte j Ale- 
gría , abogado del eolejio de Madrid y 
rejidor del ajuotamicnto constitucio- 
nal de esta heróica villa. 

Por otro del mismo día 7 han sido 
declarados ministros en propiedad de 
la audiencia de Barcelona, D, Valen- 
tín Lloccr, D. Pedro Maria Magalla • 
nes , D. Anselmo León j Barradas, 
D. Juan Torrecilla de Robles. D. Eva- 
risto Puejo deUrrics jD. Bruno Fer- 
rer; y nombrados ministros de la 
misma igualmente en propiedad , don 
Ramón Ramírez Lombart, que lo es 
de la de Canarias, j D. Joaquín Mir 
auditor de guerra de la capitanía je- 



,6 

neral de Cataluña. 



En otro del 8 han sido declarados 
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ministros en propiedad de la audtett- i 
cía de Búrgos los actuales de le roiv- ) 
raa D. Juan Pasalodos y Roldan, don 
Francisco de Paula Salas, y D. Joan 
Avias y Miranda, y fiscal también en 
propiedad D. Hijioio Melero, que lo 
es del propio tribunal. 

Y por otro de igual fecha kan sido 
nombrados ministros en prepiedad de 
la misma audiencia de Búrgos , don 
Francisco Ruiz del Arbol, ex- diputa- 
do á cor-tes* y D. Rimen Fardo Oso >• 
rio, ex-Diputado también, y juer de 
primera instancia de Pontevedra. 

s 

La rejencia provisional del reino 
ba tenido á bien por decreto de 10 
del corriente nombrar jefe político en 
comisión de la provincia de Ciudad- 
Real i D. José Pérez de Ribas , ce- 
sante de la de Granada. 

Asimismo por decretos de esta fe- 
cha se ha servido nombrar jefes po- 
litices en propiedad : 

De la ptovincia de Almería a 
D. Jerónimo Munok, cesante de la de 
Alicante. 

De la de Cadis Ü D-. José María 
Riech , pagador militar cesante del 
distrito xle Sevilla, y noiribrédó pro- 
visionalmente por la junta. 

De la de Castellón á don Juan An- 
tonio Cárnica, cesante de ta dé Bur- 
gos- 
De la de Córdoba á D. Anjel Iz- 
enrdi, resanie de la de Logroño. 

De la de Ja Coruña a D. yitto- 
tíano Esaín, intendente eesanté ,' y 
nombrado provisionalmente por la 
jnnta. 

De la de Cuenea á D. Ramón del 
Ejido, cesante de' Ta misma, debiendo 
desempeñar este destiño sin otto suel- 
do que el que le corresponde por stt 
retiro según ba solicitado. 

De la de Jaén i p. Isidro Pérez 
Roldan , cesante de \a de'Zaragota. 

De la de León i Vt Josc* Perei San- 1 



ene», oñeiat cesante del ministerio de 
la gobernación. 

De la de Murcia i D. Ramón Casarie- 
go, cesante dé la de León. 

Déla dé Patencia á D. Canto Agual- 
do, oficial cesante del ministerio de 
la gobernación. 

Dé la de Pamplona á D. Femando 
Madofc, juez de primera instancia en 
Barcelona. 

De la de Soria á D. Miguel Anté- 
nio Camocho . cesante de te d* Fu- 
lencia* 

Dé la de Teruel á 1> Fi 
Santatrnz , nombrado 
te por la junta. 

De la de Tarragona á D. José An- 
tonio Arespacochaga, cesante de U de 
Santander. 

De U de Valladolidá D. Joan 
Gutiérrez, cesante de la de Lérida. 

En comisión con arreglo al decreto 
de 20 de diciembre de 1B3&, f á fin 
de realizar las economías compatibles 
cou las a tenciones, del servicie público. 

De la de Badajoz al intendente de 
la misma provincia D. Antonio del 
Moral. 

De la de Huelva al id. id. D. -Fi- 
asco de Pauta Alvares. 

De la de Zamora al id. id» 
Ma riano Brioncs. 

De U 4e Lérida al id. id. D. 
gnel Ezquiaga. 

Y para, correjidor político do Viz- 
caya a D. Pedro Gómez de la Serna, 
jefe político cesante de Gnadalajara. 

« 

Excmo. Sr: la Rejencia provisional 
del Reino, convencida de las podero- 
sas razones que reclaman reunir en 
un solo punto todo lo efloeernie'ote i 
divisiones administrativas del territo- 
rio para la roas espedíta. y acertada 
marcha de tan complicado asunto; pe- 
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i netrada también de que el ministerio 
de la gobernación de la península es 

| el consagrado á reunir los datos y an- 
tecedentes necesarios, asi topográficos 

i como de población, riqueza y rélacio- 

| nos dolos pueblo,; v sabedora por 
último dt 1Ó5 eotórpécimieuto» 7 con- 
trariedades a que ha dado lugar que 
cada ministerio conozca de la parte de 
división territorial concerniente a sus 
dependencias, según aparece demos- 
trado en el expediente de qué se le 
ha dado cuenta; ha tenido a bien re- 
solver: Que todos los negocios sobre 
división del territorio, asi en lo civil 
como en lo económico, militar, judicial 
7 eclesiástico corran al esclusivo cargo 
del ministerio de la gobernación de la 
península, al que dirijirán los demás 
todos los espedientes de esta materia 
esponiendo las necesidades y conve- 
niencia de los ramos respectivos. , 
Lo digo á V. E. de orden de la re- 

1'encia provisional, y espero que á la 
brevedad posible se servirá remitir á 
éste ministerio cuaotos espedientes y 
materiales obren en el de V. E. rela- 
tivos á la división judicial por audien- 
cias y partidos, y á la eclesiástica por 
diócesis y parrioquias. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Madrid 11 de noviembre de 1840.= 
Manuel Cortina.— Sr. ministro do gra- 
cia j justicia. 

La iaoíl y pronta comunicación en- 
tre lis capitales de provincia y la de 
la monarquía., es un elemcuto recono- 




aus relaciones mutuas; y siendo Tole* 
do la segunda én este orden , intere- 
sa que tenga espedí to su camino á Ma- 
drid por conveniencia propia y para 
estimular con su ejemplo. 

En este concepto encargo á V. S. 
qué ponga en acción todos los medios 



que su celo y conocimientos le s'uiie- 
ra i) , a fin de que de acuerdo con esa 
diputación provincial proponga los 
arbitrios y medios mas propios de 
componer y perfeccionar el camino 
desde esta'corte i esa ciudad , en lo 
que prestará un servicio de mocho ín- 
teres para el oais , y grato para el 
gobierno quo lo promueve. 

Con esta fecha se dan las ordenes 
oportunas á la dirección jeoeral de 
caminos para que sin demora ponga 
eorrieotes los trabajos preliminares en 
la parte facultativa y no baya él me- 
nor retrase asi que se obtengan los 
medios económicos. Lo que de orden 
de la rejencia provisional comunico á 
V. S. para su intelijencia y puntual 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. 
muchos anos. Madrid 12 noviembre 
de í840.=«:Corl¡ua.=Sr é jefe político 
de Toledo. 



MINISTERIO DB GRACIA T JUSTICIA. 



Por decreto de la rejencia provi 
ion.l del reino de 10 del eorrient 



han sido declarados ministros en pro- 
piedad de la audiencia de Cáeeres don 
Miguel Tenorio , D. Pedro Gudal y 
D. Blas Batanero que actualmente 
sirven en la 




quedaoo, méz de primera' insta ucia 
de ían Sebastian. 

Por otro decreto de 10 del corrien- 
te ba sido nombrado réjante en pro- 
piedad dé la audiencia de Vallado lid 
D. Tomas Sane hex del Posó, ministro 
de la de Cacer es. 

Por otro de 11 del actual han sido 

declarados ministros en propiedad de 
la audiencia de Granada D. José' Ma- 
ría Vecino, D. Benito Romero, don 
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Francisco de la Blanca y Calvo y don 
José Vázquez de Quevedo , roaiis- 
Irados actuales de la misma. 

Por uno de la misma fecha ha sido 
nombrado rejente en propiedad de la 
audiencia de Albacete D. Gregorio 
Barraicoa , ministro de la do Gra- 
bada. / , í » «- » : 

Por otro decreto del mismo dia 
ha sido nombrado fiscal en propiedad 
de la audiencia de Zaragoza D. Anas- 
tasio Martínez Ubago, juez de prime- 
ra instancia' de Pamplona. 

Inspección jencxnl de infantería . -A 
la rejencia provisional del reino.» 
Como inspector jeneral del arma de 
infantería , y órgano fiel del de sus 
leales sentimientos, crejera faltar á 
uno de los primeros deberes sino fe- 
licitara á la rejencia y la ofreciera la 
eficaz cooperación de una tan nume- 
rosa eomo distinguida parte del ejer- 
cito , á labrar el bien y la felicidad 
de la monarquía. Algunos cuerpos He 
Ja inspeocioo de mi cargo demuestran 
ya en particular á la rejencia su sin- 
cern afección y sus simpatías , y los 
que aun no lo han hecho, por las 
distancias ó movimientos eo que se ha- 
llan, abundan en los sentimientos y 
afecciones. Por- mi parte recordaran 
en vano á la rejencia la larga serie 
de hechos de mí catrera militar , los 
servicios que me han tocado cn 'sueite 
prestar á la causa de la libertad y de 
Isabel II, y los que he conseguido 
añadir desde 1? de setiembre último 
que fueron á' la rejencia laa roas se- 
guras garantías, de Ja cordialidad de 
la felicitación que tengo el honor de 
dirijirla. , Madrid 11 de noviembre de 
18iO.=El marques de Rodil. 

Excmo. Sr .• Los jetes y oficiales del 
Tejimiento lanceros de la guardia real, 
constituidos por juramentó y deber 



«I prtlen y. sostenimiento del sagrado 
código que con felicidad rije en li 
nación, toman una parte muy satis- 
factoria' al verse mandados por lo* 
hombres justos y eminentemente coov 
titucionales qtfe forman la rejencia df 
esta 



?sta poderosa nación : felicitando i li 
iiisma se felicitan a sí mismos , per- 
manidos que las particulares virta- 



m 

S 



des y hechos puros de tan J 
tos españoles aseguraran eiermmc: ■ 
de un modo inalterable el trono ¿t 
Isabel II, la constitución de 1837 j 
la independencia nacional: por la ven- 
tura y consolidación de. tan desead» 
objectos, y si en lo sucesivo fuese oe- 
cesario renovar sacrificios, no ce*an 
este cuerpo de repetirlos basta p«. 
der su existencia. Madrid 6 de no- 
viembre de 1840— Excmó. Sr.=EI 
brigadir coronel, Benigno de la Vegi. 

Miscelánea. 

Alejandría 18 de octu bre.=Las no- 
ticias que hemos recibido por el va- 
por Fulton son deplorables. Et 1! i 
3? de la guardia que ya vendido al 
enemigo en la e'poca de la batalla de 
Nezib quedaron á retaguardia del ejer- 
cito por orden de Soliman-Baja , si 
han pasado al enemigo asi que otrsj 
dos Tejimientos de infantería. El cheik. 
Bese li ir, pariente del emir de este 
nombre, se ha pasado igualmente á 
los ingleses. El ejercito ejipcio snfre 
continuas defecciones ; por ' lo que de 
un momento á otro se espera vnelvi 
la Siria al poder de su antiguo señor. 

Para calmar á las población 
Ibrahim-Bajá reunió á todos lós prin- 
cipales cheiks de los dos Líbanos r 
les hizo 1 hacer sobre el alcoran el grao 
juramento de renunciar á entrar en 
las armas á los montañeses por medio 
de la conscripción, de relevarles de 
todo impuesto y de restablecerles en 
sus primitivos derechos si vuelven á 
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1» obediencia; mas hasta ahora estas 
promesas oo haa producido efecto al- 
guno, pues como loa sirios han sido 
engañados tantas veces no se fian ja. 
eo buenas palabras del gobierno. 

Hoy debía haber principiado i sa- 
lir ia Hola ejipcia , compuesta do 14 
navio» de linea y 10 fragatas. Ya «it 
yapar Nilo había calentado para re- 
molcar los buque?) mas habiendo so- 
Ureveaido un furioso viento del de* 
sierto (kamsia) no ha podido veri- 
ficarse. Seria de desear continuase el 
ten? por»l por airónos dias á fin de 
que . Mchemet-Ali tuviese tiempo de 
reflexionar sobre las funestas conse- 
cuencias q»e podría aoarrear su de* 
terminación) que todo el mundo con- 
sidera eqni como el preludio de su 
ñama» El almirante Motuch Bajá, Bo- 
p Ucn Bey , el cónsul de Francia y cuan- 
to» personas sensatas tienen acceso al 
vsrey bao empleado sus esfuerzos pa- 
ra que abandonase tan fatal determi- 
nación; pero todo ha sido inútil. 

Arsam-Bey que ha servido dos anos 
eo la marina francesa y ocupa un 
puesto en la del vipey es la ca«*a do 
1» salida de la Bota. Hablando un día 
con este, y viendo que S. A. no es- 
cuchaba las proyectos insensatos de 
defensa que le proponía, esclamó: 
pues en tal caso V. A. debe dar or- 
den de sacar la artillería «Ve su» bu- 
ques, le» cargare»! oe de granos y há- 
rio as y haremos ei oabotage. Picado 
Mebemet-AH en lo asas viro con esta 
salida dio iomediatmente la orden de 
aparejar. 

En cada navio han «id* embarcados 
trescientos marineros turcos; pero es- 
tos oo ocultan íos husoiles interi e iones 
sino qne declaran que no tan soló un 
se ha tiran sino quinaran los mayo re» 
esfuerzos para reunirse al enemigo, 
Setd-Bey se ha presen todo ai Soasnl 
suplicándole aconseje ár lu- padred»» 
bag¿ desembarcas, r [ • )t> • 



, Acaban de enviarse 3.000 hombres 
al Nilo para componer los destrozos 
ocasionados por la inundación. 

Mehemet*AU ha atravesado ayer la 
ciudad á caballo llevando á su lado á 
Jtí. Walewski. Jamas se le ha obser- 
vado á S. A. un rostro tan apasible j 
afectuoso; saludaba agradablemente 
i los pocos europeos que han queda- 
do en la ciudad y no perecía hallar- 
se afectado por los acontecimientos 
políticos. Al ver esta hermosa cabeza 
de un anoíano, era imposible dejsr de 
encontrarse ajilado per oh movimien- 
to de compasión háoia este hombre que 
tanto ha hecho por el Ejipto y que 
puede ser no morirá en esta tierra 
que ha conquistado coa el filo de su 
sable. 

Acaba dé entrar un reji miento que 
se ha acampado al lado del hospital 
de la marina. 

Malta 27 de octubre .ss-El emir Bes- 
chú?, este celebre ge fe del Líbano b* 
llegado en el Crclope con una hu mo- 
rosa comitiva. Dícese que no ha hecho 
traición á Mcheroct- Alí, sino que so 
ha visto obligado por temor á los «na- 
ronilas á refujiarse en Seide. En efee* 
to sino fuera asi lejos de haberse ve- 
nido se habría quedado á la cabeza Üé 
sos montañeses. 

—Lés 41 timos partes telegrafieos 
anuncian qne los anglo-auslro* han 
ocupados Beyrotah y fortifican a Ser» 
de qne os la antigua Sidon, Esta cni« 
dad se encuéntra situada entre San 
Juan de Acre y Bey ron ta a cosa do 
onee leguas de la primera y do» f¡ 
media de la segunda. 
• tUn rio poco caudaloso llamado Aja- 
la que naee en las primera! cordille- 
ras «leí Líbano , alimenta las fuente» 
de la ciudad, cuya población es de 
cerca de 6000 habitantes entre mu- 
sulmanes, griegos católicos, marón itas 
y latíaos. 

La ciudad se encuentra rodeada en 
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la actnnlidad por la parte de tierra 
de un débil maro incapaz de resistir 
á un ataque, cuyo bastión Tiene á re* 
matar en el puerto, donde no se en- 
cuentran mas de dos pies de agua ex- 
ceptuando á la entrada. En otro tiem- 
po este puerto era bueno y tenia gran- 
de profundidad j mus el emir Faker- 
ed-Dyn le kixo cegar para impedir 
Ja entrada á las galeras del sultán, 
por manera que los buques se ven 
precisados á echar el ancla cérea de 
na islote de rocas, situado á una dis- 
tancia de 2400 pies al NNO. A la 
derecha del puerto se encuentra un 
gran palacio 6 mas bien un grupo de 
habitaciones árabes , coronado de una; 
torre artillada cotí algunas piezas. 

Uno de los motivos que hayan po- 
dido decidir á los aliados ¿ la forti- 
ficación de Seyde, es sin dnda la fací-- 
lídad con que se puede comunicar 
eon 'Bcyroüth , y a que aquel es el 
punto accesible mas próximo á S»n 
Joan de Acre por la parte del norte. 

Mas la principal ventaja que ¡os 
aliados puede u encontrar en ota po- 
sición depende de otra circunstancia 
del mayor ínter e's. 
- El camino quede Damasco conduce 
á la mar, atravesando ia primera cor- 
dillera del Líbano , viene á parar á 
Seyde, y desde esta ciudad á la pri- 
mera se cuentan catorce leguas, eo- 
contráudose en el tránsito varios pue- 
blos y aldeas» Todos lo* demás eamrí» 
nos que de la mar van á Damasco son* 
mucho mas largos, mas diBcnltosos y 
menos frecuentados que el qne arran- 
ca de Seyde. Dupños los inglese* de* 
esta posición podrán á la vez idirijir- 
se< sobre Damasco si como <es de ex- 
poner renneu fuerzas, gracias a la in-t 
surrección do los u.oiitaueses, y enviar 
desde allí cuerpos ti eslaiad os que si- 
guiendo el litoiül podrían inquietar 
las posiciones do Ibraliím en el ca*o 
en qne hallándose San Juau de Aire 



atacado por mar por los. ingleses , t 
por tierra por los montañeses subió» 
vados, quisiese aquel socorrer á dicha, 
fortaleza. . - ... 

INGLATERRA, 

Londret 3 de noviembre.— Inglaterra, 
no ka arrojado el guante de- desario 
á Francia; esta ha seguido su propia, 
política con respecto á España y Ar- 
j gél en dos ¿pocas en que Inglaterra 
i hubiese podido resistir la violencia de 
sus derechos y de sus garantías. Fran- 
cia obró asi sin importarla que deja- 
ra de concurrir Europa, menospre- 
ciando k>s principios reconocidos. ¿Y 
por eafco le det Uró Inglaterra la guer— 
r-? Débese pues establecer la regla 

3ue supuesto qne ere jó Francia po- 
er obrar aisladamente, puede Euro- 
pa hacer otro tanto sin consultarla. 
Estvblezeáse este código internacional; 
respétenlo las naciones, y obre cada 
uiio como mejor le parezca toda vea: 
que no perjudique á las demás. Ja-, 
maá proclamaremos principios que pon- 
gan ó Europa bajo la dependencia de 
Francia. Los franceses componen un 
pueblo valiente y ana gran nación; 
pero na están ellos solos en Europa. 

«Suponer que un gabinete esencial- 
mente doctrinario como el de Soul- 
Guizot encierre elemeotos de esta- 
i bilidad,<es . admitir noe se ha «pera- 
do uo » cambio ' moral, estraordinario 
en el espíritu francésnesde la cuida de 
los doctrinarios; por esto opinamos 
que si bay un cambio, este cambio se- 
ra desfavorable á estos últimos. 

- i •:•»( , CMormng. ¿Í€f a¿d .} 

- Cualquiera que. sea la roa re ha da 
los hombres del poder en Fe- ocia, la. 
opinión está pronunciada contra dios 
si como es probable el , resultado de 
los actuales debates produce una di* 
soluoion', la reelección . alejara á los 
hombres del justo medio,. y opondría 
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a lo* diputados de los dos estremos 
uoa moutaña y un partido de goer- 
la. De aqni resultará realizarse la es- 
p región de undipntado: que decia. «No 
debe temerse una «evolución dimana- 
da de uu movimieuto de las ralles y 
sí uoa revolución legal y parlamenta- 
ria, la que producirá los mismos re- 
sultados.» 

— Nuestra bolsa estaba -en estado 
de inacción á pesar de haber dinero 
disponible. El anuncio qué acaba de 
fijarse para el pago de un medio divi- 
dendo a los bono» chilenos ba causado, 
uoa satisfacción 'jcnerel ; esperamos 
que este buen ejemplo será imitado 
por otros estados de la America del 
Sur. 

FRANCIA. 
París 6 de noviembre. ^Prenso es 
decirlo porque es verdad. £1 discurso 
que han puesto en boca del rej es 
una palinodia fragante; es el aban- 
dono de la política que ha sido- se- 
guida desde el mes de julio. Al tra- 
vés de uoa rraeeolojia- embarazosa se 
ecba de ver un deseo inmoderado de j 
paz, cuja espresíon ba debido hacer son- 
reír á los cuatro grandes embajadores 

?[ue asistían en la sesión. No aplauden 
opasado, lo escuta n f quieren prome- 
ter hacer apreciar las causasen las cá- 
maras; pero al momento se atrinche- 
ran con la esperanza de la paz, v pre- 
dican á Europa los beneficios de uu 
orden de cosas pacifico. 

(Cons ifutionel.^ 

— A pesar de todas las bellas pa la- 
bras de la prensa inglesa en favor de 
nuestro nuevo g.» bínele, no por esto 
bao cesado sus preparativos en los ar- 
senales británicos. La fundición de 
cañones es muy activa en el arsenal 
án Woolwich. 

—Si ha de creerse al diario alemán 
de Francfort, las condiciones bajo las 
cuales el Austria podría reconocer á 
Isabel II, estaban convenidas eatre lo* 



gabinetes de Víena y el deles Tullo- 
rías; pero en el dia con los sucesos de 
España no sabemos en que* altura es- 
taráu aquellas condicionen. 

(Commeret J. 

— Los partes telegráficos que lian 
llegado hoy al ministerio del interior, 
anuncian que cu Lion la crecida d*L 
Saone es terrible. Todos los campóle 
hallan inundados. '• 

— En nuestra bolsa se ha presenta- 
do bastante actividad* 

Tolón 28 de noviembre.sEI señor 
contralmirante Lalaude continúa ¡nsr 
pee» ¡o osudo los boques de la escua- 
dra de reserva. > 

El 20 se ha sabido en Ñapóles la 
llegada de la reina Cristina á Fruncía 
cuy.i noticia ha puesto en movimien- 
to á la coi te y á la diplomacia. 

Lion 3 de noviembre.=El Saona 
ba crecido esta noebe de un modu 
espantoso y continúa creciendo. 

El Ródano baja desde ayer mañan.i: 
mas toda via se encuentra á una alluta 
considerable. 

Esta noebe hemos ef per ¡mentad o uq 
nuevo diluvio de lluvia , cosa que ha 
causado tanta mas consternación cutre 
los habitantes cuanto qne ya se creia 
terminado el temporal. 

La lluvia ha principiado a las diez 
de la noebe y ha continuadocon la ma- 
yor intensidad basta las cuatro de la 
mañana y hasla ahora que es le uno 
de )a tarde con algunos intervalos, 
mas en este momerjo principia cou 
mas fuerza que nunca. 

Ua/a nueva catástrofe amenaza por 
lo menos una parle de nuestra ciu- 
dad. 

Los terrenos que dominan el barrio 
Saint Georgcs, y que como se sabe tic* 
nenun declive muy rápido, sobre todo 
en las inmediaciones de la cuareutens, 
minados por las incesantes lluvias, hao 
principiado á desmoronarse y las tor- 
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raras que los sostienen han es per 
Udo algunos danos. 

HasU el momento los destrozos son 
poco considerables y las casas amena- 
zadas son dt poca monta. 

Anunciase que los propios enviados 
de Cbalons señalan una nueva creci- 
da mas fuerte aun que la que tantos 
estragos ha causado. 

Vitna 31 deoetubre.— Ayer á las 8 ¡ 
de la noche engrosado con His lluvias t 
el rio Géreha salido do madre llevan- ; 
dose en su precipitado curso tres 

Snentes de madera de la parte de 
epteme. El establecimiento de car» 
das de Mr. Levrat, que como se sabe 
estaba cimentado sobre estacadas, ha 
sido destruido y arrastrado por la cor- 
riente. Mr. Lavrat, segundo director 
de la fábrica, su mujer y dos de sus 
hijos han perecido sin haber sido po- 
sible socorrerles. Esta mañana las 
aguas no estaban tan Curiosas ; pero 
no habiendo cesado de llover hemos 
sufrido el mas grande deásstre que 
podia sucedemos. 
La casa botillería de Mr. Dubertin, 



situada en San Mareel, no habiendo 

podido resistir el torrente se ha venid.» 
abajo, y todos los escombros lian eai- 
do de manera á dejar interceptada la. 
puerta principal de la »gle*i » de S*n 
Mauricio. En «1 momento en que es* 
cribo esta el torrente se ha esparcido 
cerca de la pla&« de la albóndiga nueva 
y el agua inunda todas las casas ío- 
nicdiuUs. Las calles r etttan intercepta- 
das* el alcalde, el suprefecto y el co- 
ronel, que ha puesto 300 cazadores á 
,1a obra , trabajan para detener los pro* 
g rosos, do esta irrupción. 

Bayona 9 de noviembre. = Pa r le te- 
legralico —Pans 6 de noviembre á 
las cinco de la tarde. ^= El ministerio 
de lo interior al sub-prefecto de Ba- 
yona. =La cámara de los diputados 
acaba de elejir por su presidente á la 
mayoría de 66 votos á M. Sauzot en 
competencia con M. Odilon Barrot. 
El primero ha obtenido 220 voto* y 
el segando 15¿. 



Se suscribe a este periódico en los pontos siguientes: EN MADRID. En la librería 
de Chuz Trente á Sin Felipa; Baust r Ca.stii.lo , calle de Carretas, frente a Filipi- 
nas; Vittv, ptatuela de Santo Domingo, y en cIGamnete db lectura, calle del Prín- 
ípe esquina á la de la Visitación. 

EN LAS PROVINCIAS: cu las librarías siguientes: Alicante, Carratalá : jfímert* % 
Gon«alea,yi7<rar , Cabrera; Avila, Aguado; Arevalo, don Mariano de Onis; Barcrlonc; 
Pilerrer; Badajoz, Cuebas; Bilbao García: tenavente Fernandea; Burgos don Sergio 
Villaouera; Btrbastro L.-tfita, Cádiz Hortal y compañía; Cartagena don Pascual Car- 
pió; Cdceres, Uurgos , Córdoba señores Nog a er y Moté; Ciudad-Real González; Coruña 
Ion José María Perei; Granada S*nz, GibraltarH. L. Hepper; Jeres déla Frontera 
dueño, Jaén Orotco : Logroño Ruíx, Lugo Pujol y Macia'; León Paramio; Oviedo Lon- 
oria; Orense Goriíea Novoa ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Honda 
usto Fernapdea; Santander Riesgo ; Salamanca Mor*n\ Sevilla don Mariano Caro; 
falencia, Gimeao ; Zaragata Yagtte. Y en la suministraciones de correos de And ll- 
ar. Vnteiuera, Vljectras, \lmadcn Aliuendraleio Al burquarque , Aranda de Duero, 
Alfaro, Aréralo, Baesa, B*narente, Burgos, Car tajen», Cabra, Castellón de la Plana, 
Cebolla, Ciudad-Rodrigo. Denia Donbeníto, Ecija, EIda , Freiesnal , Jijón ; Huelra, 
(lotería»), Ir un, Lérid's, Minsmares, Murcia, Málaga, Ocafla (loterías), Osuna, Pon- 
tevedra ( lotería» ), San Sebastian , Talarere, (D. Iiídoro Mart¡ne»),Truf»ll« y Vi lladdMd 
El precio de suscncion es de otho reales al mes Iterado i casa de toa s. flore* suscrito- 
res y diet para las prorincias tranco el porte. 

La redaeciou se halla situada en la calle del Sordo, núm. 1 1. cuarto principal* 

.-II . . i 1 > 

Imprenta de* Labriego. BákoV responsable.— J. ñ. Fernandez. 
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EL LABRIEGO 



Confuiente al principio Je redu* 
cir los g«st s de U administración de 
la hitíend.i pública, m cuanto no 
p rjudique á li regularidad y rápidos 
del servicio, ta ll"ina diñi Isabel II', 
y en sj real nombre la ll« ¡- neia pro- 
visional del reino, In ven i. lo en re- 
solver que la junta de lirjniil jrion de 
la deuda del listado, creada en nú 
mero de un presidente y dos ministros 
por real decreto de 16 de de febrero 
de 1836, se reduzca á un solo indi- 
viduo, como lo estuvo anteriormente 
con el título de director jenernl de j 
liquidación y con el haber de 409 rs. 
al aío; nombrando para servir este 
destino á D. José* deGaray, snbdircc- 
tor de la dirección jencral de rentas y 
arbitrios de Amortización. Pura esta 
dircecion, con el haber por ahora de 
dos terceras partes de su dotación 
nombra á D. Pedro Surra y Rull, di- 
putado que ha sido á cortes; y ¿ don 
F ranciseo Lcnnda, ministro de la jun- 
ta de liquidación, para la plaza de 
vocal en comisión de la junta cónsul* 
tiva de aduanas y araocdles, median- 
te á que debiendo componerse de cin- 
co individuos con arreglo al re»! de- 
creto de 16 de diciembre de 1857, no 
consta en la actualidad sino de coa- 
tro. Tendre'íslo entendido, y dispon- 
dréis su cramplimiento.cslíl duque de 
la Victoria, presiden te .=En palacio á 
13 de noviembre de 1840. «A don 
Agustin Fernandez de Gamboa. 

Con el importante objeto de que 
las diversas dependencias que se ha- 

Tomo 11. 



lian encargadas de los ramos pertene- 
cientes á la dendi pública , caminen 
en perfecta armonía y bajo un prin- 
cipio constante y fijo en cuanto con- 
cierna á mrjorar, y afianzar el crédi- 
to de la nación, y á aliviar la suerte 
de los acreedores del estado, procu- 
rando al mismo tiempo qne sean efec- 
tiva* las garantía* que ya les están 
scftalada*, y Iím q-ie de nuevo le fue- 
ren concedid-i* para restablecer la 
confianza pública, y fomentarla pros- 
peridad nacional; la Reina doña Isa- 
bel II, y en so real nombre la rejen- 
cia piovisional del reino, ha venido 
en decretar lo siguiente: 

Art. 1? Se establece una comisión 
compuesta de D. Manuel Cantero, di- 
rector de la caja de amortización, pre- 
sidente; D. José* de Garay , director 
de la liquidación; D. Pedro Surra y 
Rull, director de rentas y arbitrios 
de amortización; D, José* de Hijinio 
de Arche, contador de la caja de 
amortízaéión; D. José* Borrájo, oficial 
del ministerio de hacienda, secretario 
con voto. * 

Art. 2f Esta comisión meditara' y 
propondrá á la Rejencia el plan 6 sis- 
tema que le parezca mas adecüado pa- 
ra restaurar y consolidar el crédito 
nacional, y lar organización sencilla y 
económica de las dependencias encar- 
gadas de los ramos pertenecientes á 
la deuda pública; y desempeñará ade- 
mas los cneargos de igual naturaleza 
que sé le con 1 fien para ilustración del 
gobierno. Tendrelslo entendido y dis- 
pondréis su cumpl ¡miento. =>E1 duque 
de la Victoria, presiden te.=*En p a l a . 

47 
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ció á 18 de noviembre de 1840. =a A 
Ü. Agustín Fernandez de Gamboa. 

Le Reina dona ha bel II , y en su 
real nombre la Rejeada provisienal 
del reioo, ha venido eo declarar ce- 
sante con el haber qoe por clasifica- 
ción le corresponda , á D. Miguel Ló- 
pez Acevedo , superintendente de la 
casa de moneda de csU capital, y 
nombra para que sirva este dcslioo 
eo propiedad a D. Pedro Alonso , jefe 
de sección de la dirección jeneral de 
rentas y arbitrios de amortización. 
Tendreislo eo tendido , y díspoudreis 
•a eumplimiento^=El duque de la 
Victoria, presidente. =En palacio á 
13 de noviembre de 1840.= A D. Agus- 
tín Fcrnaudez de Gamboa. 

Ministerio ds marina, comercio y go- 
bernación DE ULTRAMAR. 

La rejencia provisional del reino, ron 
preseucia de los espedientes iostruidos 
sobre el particular, ha tenido a bieo 
•conceder aV pueblo de Sau Felices de 
Buelna, en la provincia de Santander 
el permiso de tener non feria anual eti 
los dias 24, 25 y 26 de agosto; á le 
villa de las Borjas, en la provincia de 
Lérida, el de celebrar nn mercado 
en todos los viernes del ano; y al pue- 
blo de Aran juez el de una feria anual 
en los dias 4, 5 y 6 de setiembre, y 
uu mercado en loa martes de cada se- 
mana. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA i 

Por decreto de la rejeocia provi- 
sional del rtioo de 12 del corriente se 
ha declarado la propiedad de sus res- 
pectivas plazas á los actuales ministros 
de la audiencia déla Corufta D. Pedro 



dad de la mis na andencia D. Ptdro 
Pascaste ValdéS, que sirve en la de 
Oviedo; D. Mauricio ' García , rx- 
diputado y juez de primera iostaoria 
D. Francisco Hernández Carrillo, y D. 
Miguel Martínez, juez de Teruel. 

Por otro de la misma fecha ha *¡<io 
igualmente declarada la propiedad i 
los mioistros actuales de la audencia 
de Oviedo D. Francisco Javier it 
Elezpuru, D. Manuel Gorvea, y al G¿- 
cal de la misma D. Bernardo Beln« 
chon. 

Han sido asimismo, y por decreto 
del propio día nombrados minaros ♦ « 
propiedad de la referida audiencia ¿* 
Oviedo D. Agustiu Rodríguez BuIm- 
monde v D. Francisco M»ría Enriquci 
que se sirven aclualrncute tn la Cora- 
na, y D. Gervasio Eguaras, presidía- 
te de la junta ausiliar de Pontevedra. 

a 

Por drden de la rejencia provista* 
nal del reino ha vuelto á encargara 
de la dirección jeueral de injenkro* 
el teniente jeneral D. Luis . Balaniai, 
y dej la subispeccion del 5? de parti- 
mento de artillería el mariscal ce 
campo D. Mariano Bresson. 

No siendo necesaria la exísteocu 
de una junta fija y permanente pan 
utilizar el celo y los conocimientos de 
los individuos que han compuesto li 
consultiva del ministerio de gracia; 
justicia, y de otros igualmente be ne- 
me ríos y recomendables, la Reina da- 
ña Isabel II, y en su real nombre ta 
rejencia provisional del Reino decre- 
ta lo siguiente: 

Qncda suprimida la junta consulti- 
va del ministerio de gracia .y justicia 
creada por real decreto de 29 de eoer* 
de este año. Tendreislo entendido: j 
dispondréis lo necesario á su cumplí 



! 

] miento .«El duque de la Victoria 
Gómez Hermosa, D. Sebastian Camnon [ presidente.=Eu palacio á 13 de o» 
y D. Francisco Agustín Silvcla ; y ha- I viembre de 1840.=A D. Alvaro G* 
sido .nombrados mioiiiros cu propie- ] mez Becerra. 
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La Reina doía Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del Reino, atendiendo á los méritos 
y recomendable* circunstancia* que 
concurren en D. Pedro Gómez de la 
Serna, antiguo juez de primera instan- 
cia y correjidor político eleeto de Bil- 
bao, ba venido en concederle los ho- 
nores de ministro de la audiencia de 
Burgos. Tendí c'i«lo entendido y dis- 
pondréis lo necesario á su cumplimien- 
to.=El duque de la Victoria, presi- 
deote.aEn palacio i 12 de noviem- 
bre de 184U=A D. Alvaro Gomes 
Becerra. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PE- 
NINSULA. 

Primera Sección — Circular. 

| Terminada felizmente la guerra ci- 
vil que por tantos años ha «flijido á 
esta desgraciada nación, preciso es 
q^e la memoria de los sacrificios he- 
chos por ros es palióles para alcanzar 
en libertad c' independencia pase á la 
posteridad con toda esactitnd para 
en admiración y reconocimiento. La 
milicia nacional ha acometido empre- 
sas propias del mas acendrado patrio- 
tismo; en algunos puntos ha rivali- 
zado con nuestro virtuoso y vállente 
ejercito; en otros ha perecido bajo los 
escombros de ans casas y baluartes, y 
en mochos abandonando sus intereses y 
mas caros objetos, marchó á ln pelea 
sin haber regresado hasta que la paz 
se u Banzo* eo toda la peninsul.i. Hechos 
tan gloriosos no deben quedar sepul- 
tados en la. oscuridad, la imprenta 
debe perpetuarlos: tolo de este modo 
podran saber con certeza nuestros ve- 
nideros los sacrificios que ha costado 
la libertad que ellos disfruten, y re- 
conocer eon veneración y respeto los 
Stiosdo ndc se inmolaron las victimas 



, y donde dieron e)tmplo de valor y 
patriotismo. 

La rejeoeia provisional del Reino 
que trata siempre de aumentar y ro- 
i bustecer la fuerza ciudadana, pene- 
j trada como lo está de su importancia 
y qne ha de ser en todos tiempos el 
muro donde se estrellen las maquina- 
ciones de nuestros enemigos, ha aco- 
jido con sa ti» facción la feliz idea del 
inspector general de la milicia apro- 
bada en junta de jefes de la de esta 
capital, para redactar nna memoria 
estensa y circunstanciada de todas sus 
ha zn Fias en la epoca presente. 

Al efecto poniéndose V. S. de 
acuerdo con el subinspector de esa 
provincia, valiéndose de los datos qne 
le suministren la diputación y ayun- 
tamientos, y ateniéndose á los puntos 
que comprende la circular del inspe- 
tor general, cuya copia acompauos 
procederá inmediatamente por los me- 
dios que juzgue mas oportunos á que 
se realice en esa provincia con pronti- 
tud la formación de tan importante 
documento. 

De, orden de la rejencia provisión a 
del reino, lo digo á V. S. para su 
exacto cumplimiento, esperando del 
celo y patriotismo que le distinguen 
removerá cuantos obstáculos se opon- 
gan al fin indicado. Dios guarde á 
V. S. muehos años. Madrid 14 de 
noviembre de 1840.aMauuel Corti- 
na. =»Sr. gefe político de 

La rejencia provisional del Reino 
por decretos de esta fecha, se ha ser- 
vido nombrar: 

Para la gefatura política de Orense 
á D. Vicente Alsina, cesante de la de 
Lugo* 

Y para la de Avila en comisión al in- 
tendente de la misma D.jPedro Aylloo t 

MINISTERIO DE ORACIA T JUSTICIA 

La rejencia provisional del Reino por 
derreto de 13 del actual ha deesa- 
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do la propiedad al Téjente de 1» au- I 
dicncía de Mallorca D. Manuel de 
Alvar.'do, y é los ministros actuales 
de la misma D. Felipe Martínez Mo- 
reutin, D. Joaquín Melchor y Pínazo, 
D. Miguel Subirán y D. Jaime Mou- 
terde. 

Con la misma fecha ha nombrado 
fiscal en propiedad de dicha audiencia 
de Mallorca á D. Diego Barroso y 
Gallo, juez cesante del partido de 
Lucasn, en la provincia de Castellón 
de la Plana. 

Por otro decrete 1 del propio día ha 
nombrado ministro en propiedad de 
la audiencia de Albacete á D. José 
Fernandez Monserrat, fiscal de la de 
Mallorca. 

Y por otro ha sido nombrado minis- 
tro también en propiedad de la audien- 
cia de la Coruña D. Rodrigo Casta- 
ñon, antiguo jutz de primera instan- 
cia y jefe político de Logroño. 

El Sr. presidente de la rejencia 
provisional del reino ha recibido por 
cstraordinario, llegado de Marsella en 
este dia , el siguiente documento, al 
cual ha acordado se dé publicidad. 

Manifiesto á la nación .«Españoles: 
Al ausentarme del suelo español en 
un dia para mí de luto y de amar- 
gura, mis ojos arrasados de lágrimas 
se dataron en el cielo para pedir al 
Dios de las misericordias que -derra- 
mara sobre vosotros y sobre mis au- 
gustas Hijas mercedes y bendiciones. 

Llegada á una tierra estro ojera , la 
primera urcesidad de mi alma, el pri- 
mer •movimieo'to de mi corazón ha 
sido alzar desde aqui mi voz amiga, 
cía voz que os he dinjido siempre 
con un amor inefable, asi en la prós- 
pera como en la adversa fortuna. 

Sola, desamparada, aquejada del 
mas profuhdo dolor, mi único con* 
suelo en este gran infortunio es de- 



sahogarme con Dios y con vosotros, 
con mi padre y con mis hijos. 

No temáis que me abandone aque- 
jas y á recriminamíenlo* estériles, que 
para poner en .claro mi coudncta co- 
mo gobernadora del reino escite vues- 
tras pasiones. Yo he procurado cal- 
marlas, y quisiera verlas esttnguidas. 
El leoguaje de la templanza es el 
único que conviene á mi aflicción, á 
mi dignidad y á mi honra. 

Cuando me alejé de mi patria para 
procurarme otra en los corazoues es- 
pañoles, la fama había llevado has- 
ta mi noticia de vuestros graudes he- 
chos y de vuestras grandes virtudes. 
Yo sabia que en todos tiempos os 
habíais arrojado á la lid con un ím- 
petu hidalgo y jeneroso para sostener 
el trono de vuestros príncipes; que 
le habíais sostenido á costa de vues- 
tra sangre ; y que habíais merecido 
bieo, en días de gloriosa recordación 
de vuestra patria y de la Europa, Yo 
juré entonces consagrarme á la feli- 
cidad de uua nación que se había 
desangrado para rescatar del cautive- 
rio á sus reyes. El todopoderoso oyó 
mi juramento} vuestro júbilo dio bien 
a* entender que le habíais presaji^do: 
Yo se que le he cumplido. 

Cuando vuestro rey en el borde 
del sepulcro abandono con una mano 
desfallecida las rieudas del gobierno 
para ponerlas en mis manos, mis ojos 
se dirijíeroo alternativamente hacia mi 
esposo, hacia la' cuna de mi hija y ha- 
cia la nación española , confundiendo 
asi en uno los tres objetos de mi amor, 
para encomendarlos en upa misma ple- 
garia ala protección del cielo. Loa an- 
gustiosos afaues *le madre y a de esposa 
cuando peligraban la vida de tai es- 
poso y del trono de mi hija, no bas- 
taron para distraerme de mis deberes 
como reina. A mi voz .se abrieron Ims 
universidades , á mi voz desapareció* 
ron inveterados abusos, y eomeozaroo. 
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á plantearse útiles y bien meditadas 
reformas: á mi vox, en 6n, encontraron 
an hogar los qne le habían buscado 
«en vano , proscritos y errantes por 
tierras estrenas. Vuestro gozoso en- 
tusiasmo por estos actos solemnes de 
(justicia y de clemencia, solo pudo 
compararse con la intensidad de mi 
r dolor, con la grandeza de mis amar- 
guras. Yo reservaba para mí todas 
las tristezas, para vosotros, españole*, 
i todas las alegrías. 

Mas adelante, cuando Dios fue ser- 
vido de llamar cerco de sí á mi au- 
gusto esposo , que roe dejó encomen- 
dada la gobernación de toda la mo- 
narquía, procüré rejir el estado como 
reida justiciera y clemente. En el cor- 
to periodo trascurrido desde mi as- 
censión al poder hasta la convocación 
délas primeras cortes, mi potestad 
fue única, pero no despótica ; absolu- 
: ta pero no arbitraria ; porque mi vo- 
luntad la puso limites .Cuando perso- 
nas constituidas en alta dignidad, y el 
consejo de gobierno, a quien, sngun la 
última voluntad de mi augusto esposo, 
: debia yo consultar en casos graves, 
j me hicieron presente que la opiuion 
pública exijia otras seguridades de mí 
como deposiuria del poder soberano, 
las di ; y de mi libre y espontánea 
voluntad convoqué á los proceres de 
la nación y á los procuradores del 
reino. 

Yo di cresta tuto real, y no le he que- 
brantado, si otros le hollaron coo sus 
píes, suya será la responsabilidad ante 
Dios que ha hecho santas las leyes. 

• 

Aceptada y jurada por mi la cons- 
titución de tB&J, he hecho por no 
quebrantarla el último y el mayor de 
todos los sacrificios; he dejado el cetro 
y he desamparado á mis hijas. 

Al referir los hechos que ban traí- 
do sobre mi tan grandes tribulacio- 
nes , os hablaré como á mi decoro 



cumple, con sobriedad y con' mesura. 

Servida por ministros responsables, 
que tenían el apoyo de las córtes, 
acepté su dimisión exijida 'imperiosa- 
mente por un motín en Bcrcelona. 
Desde entonces comenzó una crisis que 
no ha llegado á so término sino con 
mí renuncia firmada en Valencia. Du- 
rante ese aflictivo periodo se había re- 
belado contra mi autoridad el ayun- 
tamiento de Madrid , siguiendo su 
ejemplo otios de ciudades populosas; 
los insurreccionados exijian de mi que 
condenara la conducta de unos minis- 
tros que me habian servido lealmcn- 
tc; que reconociera como lejitima la 
insurrección ; que anulara ó cuando 
menos suspendiera la lev de ayunta- 
miento)», sancionada por mi después 
de haber sido votada por las cortes 
uc pusiera en téla de juicio lo uni- 
ad de la rejencia. 
Yo uo podia aceptar la primera de 
estas condiciones sin degradarme á 
mis propios ojos : no podia acceder á 
la segunda sin reconocer el derecho de 
la fuerza, derecho que no reconocen 
ni las leyes divinas ui las leyes hu- 
manas, y cuya existencia era incom- 
patible con la constitución, y es in- 
compatible coo todas las constitucio- 
nes : no podia aceptar la tercera sin 
quebrantar la constitución, que llama 
ley á lo que votan las córtes y san- 
ciona el jefe supremo del estado , y 
que pone fuera del dominio de la auá 
toridad real una ley ya sancionada- 
no podia aceptar la cuarta sin acep- 
tar mi ignominia, sin condenarme: 
mi propia, y sin debilitar el poder 
que me había legado el rey , qne 
confirmaron después las córtes cons- 
tituyentes, y qne conservaba Yo como 
un sagrado depósito que habia jura* 
do no entregar en mauos de los fac- 
ciosos* 

Mi constancia en resistir lo que no 
me permitían aceptar ni mis deberes 
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ni mis juramentos, ni ios mas caros 
intereses de la monarquía , ba traído 
sobre esta i laca mujer que hoy os di - 
rije su voz, un tesoro de tribulacio- 
nes tal qne no pueden espresarlo los 
vocablos de ninguna lengua humana. 
Bien lo recordareis , españoles: yo be 
llevado mi infortunio de ciudad en 
ciudad, recojiendo La befa y el bal- 
dón por el camino), porque Dios por 
uno de sus decretos que son para los 
hombres un arcano , había permitido 
que la iniquidad y la ingratitud pre- 
valecieran* Por esto sin duda se ha- 
bían alentado los pocos que roe abor- 
recían, hasta el punto de escarnecer- 
me: y se habían acobardado los mu- 
chos que me amaban , hasta el punto 
de no ofrecerme, en testimonio de su 
amor, sino un compasivo silencio. Al- 
gunos hubo que me ofrecieron su es- 
pada; pero no acepte su oferto, prefi- 
riendo yo ser solo mártir d verme 
condenada uu dia á leer un nuevo 
martirolojio de la lealtad española. 
Pode encender la guerra civílj pero 
no debía encenderla la que acababa 
de daros una paz como la apetecía su 
corazón, paz. cimentada en el olvido 
de lo pasado, por eso se apartaron de 
pensamiento tan horrible mis ojos ma- 
ternales, diciendomc á mí propia, que 
cuando los Jijjos son ingratos , debe 
una ma'dre padecer .hasta rnocirj; 
pero no 4ebe encender la guerra en^ 
tré sus hijps. 

Pasando días ep tan horrenda si- 
tuación, llegue' á mirar mi cetro con* 
vej t ido en upa cana inútil , y mi d¿#r 
dema en una «prona de espjuas, ¿Has- 
ta, que «o pu4fl,w*s y ,ine desprendí 
de, ese cet^p y. rae, 4esppje de esa co- 
rona paja respirar el aúe libre, des- 
venturada si,, pero con una Trente se- 
rena , con una copciencia tranquila y 
sin un remordimiento en el alma. 

1 i nples;> esta ha sju'o raí conduc- 
ta. Esponiendola apte vosotros para 



que la calumnia no la manche , t 
cumplido coo el último de mis deb? 
res. Ya nada os pide la que ha sid 
vuestra Reina, sino que améis á se 
hijas y que respetéis su memoria. E* 
Marsella á 8 de noviembre de UáQ^ 



Españoles: La rejencía prevísioai. 
del reino no ha vacilado ni un sai 
íosUate en publicar el manifiesto q« 
S. M. la Reina madre doria. Mi 
Cristina de Borbon ha dirijido á n 
presidente con este objeto. Cada a* 
mas decidida á que sos actos puedan 
ser juzgados por la nación y la Ente- 
pa entera, ninguno de elloa quedar, 
envuelto en el misterio, y ni el pau 
ni los extranjeros carecerán de cosa* 
tos datos puedan ser necesarios pan 
formarse de ellos la idea justa y con- 
veniente: tal es la conducta, que ■ a fl 
juicio debe seguir todo gobierno que 
franca y lealmente se proponga d 
bien délos pueblos; y jamás perder* 
de vista este principio, de coya nu- 
lidad esta convencida intimamente. 

Pero á la vez que se cumple csi 
este deber de su posición, y que re» 
peta la exijencia de S. M. la Reic: 
madre como merece por su alta dig- 
unlad , no puede meuos ds dar á co- 
nocer algunos hechos, qne prese: ■ 
dos con inexactitud ó reticencias, pu< 
dieran dar lugar á siniestras inter- 
pretaciones; en que sean conocidos cua- 
les fueron, están interesados el bieoei- 
tar de la España y el deeero y bou- 
nombre de las personas encargada 
hoy del gobierno provisional. 

Los que eoropenen la rejencía tan 
.sido el órgano por donde se comis- 
caron á S. 31. las exi je ocias de la¡ 
pueblos alzados en defensa de sa< 
derechos , que creyeron hollados j 
escarnecidos : la prudencia y circuas- 
pecoion mas estrem«d»s presidieron * 
todos sus pasos en las críticas y com- 
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prometidas.eircunstaucias en que fueron i 
nombrados ministros tle la corona. Ja- j 
mas so exigió do S. M. que condenara 
la conducta de los ministros anterio- 
res : propásesele , sí , en el programa 
que orijinal deberá consecrar en su. 
poder «que diese un manifiesto 4 la 
«nación, en el «nal, haciendo Decaer, 
■como era justo , la responsabilidad 
•de lo nadado sobre sus consejeros, y 
«anunciando que podría hacerse efec- 
«liva por los medios legales; , oícecie- 
•se qme lev constitución seria respetada 
•y cumplida fielmente** fyte idea, 
que dista mucho dei prejuzgar. . sí ba- 
hía ó po responsabilidad,, se espresó 
en el proyecto de man i tiesto que por 
su encargo tele presentó,, diciendo que 
•errores de los que en la última ] 
•época habían estado encargados ' dn 
«acousejarleea la dirección de los 
•negocios públicos habían creado y 
•dado vida 7 existencia á 4a crítica y 
• delicada posición en que el país se 
«encontraba , y que ningún español 
•honrado podía ver sin el mas ínti- 
•mo dolor.» Los que mas de una vez 1 
tuvieron la honra de decir á S. M. 
de palabra f por escráte que las ani- 
maba el deseo de consultar su digoir 
dad y decoro» en cuya conservación 
teoian el mayor interés , no podían 
preponerle que condenase la condqr> 
ta de ü«*s. > hombres, con los» cuales 
babia marchado de acuerdo, y á los 
que, no ya en su elevada posición, 
sino en la mas corono, nadie podría 
permitirse honradamente hacer trai r 
cion ; pero no era condenar su cou- 
ducta anunciar que deberían ser res- 
ponsables de aps oc tos, ni asegurar 
que errores suyos, demasiado conocí- 
dos entonces, y los cuales podrían hasta 
ser inculpables, habían traído las eo- 
sas públicas al triste estado en qne 
se encuentran. 

Tampoco, españoles, se exijió de 
S. K|. qne reconociese como lejUíma 



la insurrección : sin entrar los minis- 
tros en es¿a cuestión inútil en aque- 
llos momentos , solo indicaron, que 
• pasar por los actos de las juntas, en 
•cuanto no lo resistieran abíertaBaen- 
•te ios principios de justicia^ era 
■Otra necesidad de la epoca¿» dando 
por razón de ello que «respetar los 
«hechos consumados por una revolu- 
•cion que 00 había podido ser con- 
•trarrestada» cr * un principio de go- 
«bierna cuyo olvido había sido qissde 
•una, vez luncsto, verdad «le que te- 
« o ¡amos varias prnejias en nuestra 
historia. El país y el mundo entero 
¿ ul g«ráo si esto era ¿ no una necesi- 
dad, cuando la acción del gobierno 
estaba reducía al recinto de Valencia 
y hasta en capitulaciones harpía entra- 
do con la junta de aquella provincia 
constituida en Alcíra, y si el alterar 
ó desechar lo que fuese contrarío á 
,los principios de justicia era ó no el 
triunfo á que se podía aspirar en aque- 
llas circunstancias: obrando, de esta 
manera, si bien quedaban victoriosos 
los pueblos, como era indispensable, 
no .se confesare por S. M. la legitimi- 
dad del levantamiento, ni se prejuz- 
gaba por su parte esta cuestión de 
modo ninguno. 

También se cryeyó incxcusaLle .ofre- 
•cer solemnemente que la ley de ayun- 
•,tami/cntos no sería ejecutada hasta que 
•se sometiese al esamen de las nuevas 
•cortes con las modificaciones que el 
•gobierno propusiese para ponerla en 
•armonía con la constitución , con 
«los principios políticos en ella con- 
•sigoados.» No solo so fundó la ne^ 
cesidad de esta medida en el justo e 
irresistible clamor de los pueblos, que 
en vano se había intentado sofocar, 
siendo tan .unánime* y compacto , sino 
en que sin ja ley ote diputaciones pe 
podrjap teqcr efecto muchas de sus 
disposiciones. Pagábase asi el justo 
tributo de respeto y deferencia * la 
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ley fundamental del estado, y se con- 
ciliaban, como la situación lo permi- 
tía necesidades tan opuestas y dignas 
de consideración. 

Verdad es por último qne se ponía 
en tela de juicio la unidad de la re- 
jencia ; pero justo es se aepa que pa. 
ra en el caso de que S. M. no acce- 
diese á lo que sobre este punto le pro- 
pusieron sus ministros , terminante- 
mente manifestaron «qne aplatándose 
•la resolución de esta grave cuestión 
«para las próximas córtes, creían aca- 
llada la exijencía hasta el punto de 
•poder gobernar, y acaso en el perio- 
«do, añadieron, que hasta entonces 
«trascurra, la opinión que hoy apa- 
•rece muy estendida y fuerte, se rao- 
«difique o varíe si se dan garantías á 
«los pueblos que equivalgan á las que 
«por este medio se proponen oble- 
«ner.» Juzgúese si en aquella situar 
cion era posible otra cosa, y si pudo 
tratarse con mayor circunspección 
asunto tan diEcil y delicado. 

£1 pueblo español, cuerdo siempre 
y sensato sabrá apreciar los sucesos 
que tan rápidamente han pasado , y 
juzgarlos, siéndole bien conocidos, con 
imparcialidad y templanza ; lamen- 
tará la suerte de una Princesa ¡lus- 
tre, a* quien debe grandes beneficios 
sin duda, y de quien se los prometía 
aun mayores, si hubiese tenido la for- 
tuna de conservarse en una altura su- 
perior á la de los partidos; pero al j 
mismo tiempo hará justicia i los que 
sin esperarlo ni quererlo se han visto 
en la necesidad de arrostrar todos los 
compromisos de una situación la mas 
difícil, y de tomar sobre sí la respon- 
sabilidad de sucesos estraordioarios. 
Su objeto en aquellos críticoi instan- 
tes fue salvar el Trono; conservar, en 
toda su integridad las instituciones: 
si á esto fué preciso sacrificar la rejen- 
cia, no fué suya esta resolución, y to- 
dos sus esfuerzos no bastaron á con- 



traresUrla. Pero ya qne sucedió, ya 
que conforme á la ley fundamental el 
poder ha venido á sus mauos, españo- 
les, estad tranquilos, nada temáis: 1» 
constitución será relijiosa mente acata- 
da por todos, el orden público no se 
atterará j y si alguien lo intentase, 
2003 veteranos, 5009 nacionales, la 
nación entera están dispuestos i escar- 
mentarlo; tomadas están cuantas pre- 
cauciones puedan desearse, y vivid se- 
guros de que el poder que la constitu- 
ción ha confiado á la rej encía provi- 
sional y que estrictamente arreglada i 
ella habrá de ejercer pasará i la qne 
las cortes nombren sin mengua, j des- 
pués de haber hecho sucumbir, si pre- 
ciso fuere, á cuantos intenten oponér- 
sele. Madrid 15 de noviembre de 
18*0.— El duque de la Victoria, pre- 
sidente.^ Joaquín María de Ferrer.«ss 
Alvaro Gómez Becerra ^=Pedro Cha- 
cou.ssaAgnstin* Fernandez de Gam- 
boa.=Manuel Cortina.=Joaquin de 
Frías. 

DECRETOS. 

La Reina Doña Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino, ha venido en decretar: 

Articulo único. Se hace estensivo 
á las cajas dt» las islas de Puerto- 
Rico y Filipinas el art. 1? del decre- 
to de 4 del corriente sobre trasladar 
á la Península en el modo y forma 
que mas convenga el pago de las 
asígnaeiones qne no soa peculiares de 
la hacienda de ambas islas, á fin de 
que su importe sirva también i crear 
un valor igual en la Península. Teo- 
dréislo entendido , y dispondréis su 
cumplimiento.ssEl Duque de U Vic- 
toria , presidente =En Palacio á 15 
de noviembre de 1840.-= A. D. Agus- 
tín Fernandez de Gamboa. 

Para que no padezca retraso el des- 
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Í>arho do lo djrercion jeneral de arti- 
leria íateriu se presenta eo c*pt cor- 
te el mariscal de campo D. Ildefonso 
Diez de Rivera, coudc de Almodovar, 
á quien por decreto de la rejencia 
provisional del reino de 4 del cor- 
rieule le fue conferido este cargo , ha 
venido la misnn en mandar, á nombre i 
de S. M. la Reina Doga Isabel II, 
que os encarguéis del despacho de la 
espresada dirección jeneral de artille- 
ría. Teodrcislo entendido, y lo comu- 
nicareis i quien corresponda. =EI du- 
que de la Victoria, presiden te.^Dad o 
en Palacio á 14 de noviembre de 
1040.=A D. Pedro Chacón. „ 

MINISTERIO DE LA GOBBB NACION BE 
LA PEMNSULA 

Excmo. S.: tengo el honor de pasar i 
á manoa de V. E. la adjunta circular 
que con esta fecha dirijo á los subins- 
pectores de la milicia nacional del 
reino, con el objeto de que á la mayor 
brevedad y con toda la esactilud po- 
sible remitan á esta inspección jene- 
ral de mi cargo las memorias y noti- 
cias que en ella les reclamo para la 
importante redacción de la historia de 
loa servieios y heroicos sacrificios que 
desde su creación ha prestado ásupa» 
tria esta benemérita institución. 

Al djrijirme á V. E. couip secreta • . 
rio de estado y del despacho de la 
gobernación de la península á fin <3ta, 
que se digne contribuir á que sé lleve 
¿ cabo este proyecto , que en parle 
recompensara sus relevantes méritos, 
me anima la esperanza de que V. E. 
como tjno de los j« fes de la milicia 
tiene la honra .de contar eo sus nu - 
merosos batallones, tendrá ja Jbondad 
de eneargar y recomendar á los seño- 
res jefes políticos, contribuyan en cuan*, 
to esté de su parte á que se .realice 
este patriótico peusamiento, ora; ,pp-,i 
niendose de acuerdo con los espresa- , 



dos subinspectores^ ora facilitándoles 
las noticias npe,csa,ria» que probable- 
mente existen eusus i.ürinas para la 
formación de las metnorus respecti- 
vas que deben dirijinne. 

La importancia de este servicio á 
que es tan «creedora la inilinn ciuda- 
dana, la. gloria que resultará ^ V. E. 
de contribuir eficazmente á que se iu- r 
mortalicen por este medio sus haza- 
ñis. y iobre todo el potriotismo de 
V.TÍ., no me permiten dudar un mo- 
mento que V. E r> se dignará ocojer 
mis ruegos y nuir sus esfuerzos á los 
mi os hasta lograr l*t completa conse- 
cución de tan gradioso objeto. 

Dios guarde á V E. muchos anos 
Madrid 13 de noviembre de 1810.» 
Excmo. Sr.=s Valentín Fcrraz.=Exc- 
mo. §r. secretario de estado y del 
despacho de la Gobernación de la Pe- 
nínsula. 

Gircular á los subispectores comandan- 
tes de la milicia nacional y á los alcal- 
des constitucionales. 

En junta estraordínana de jefes de 
la milicia nacional de esta capital, ce- 
lebrada bajo mi presidencia, con el ob- 
jeto de tratar de las mejoras de que 
sea susceptible la jeneral del reino 
y entre ellas para su mayor perfec- 
ción, consolidación y brillo, la de pro- 
mover el entusiasmo, siempre crecien- 
te de} espíritu noble y patriótico que 
nunca. en esta institución mengua, tu- 
ve la houra de esponer, como interesa- 
do siempre por las glorias de la na- 
ción española, algunos de los distin- 
guidos, servicios . y heroicas empresas 
acometidas por la milicia ciudadana 
desde si» creación en 1834 hasta el día 
en que al través de la encarnizada 
pelea se contempla felizmente termi- 
nada la guerra civil. Igualmente so- 
metí á la consideración de la junta 
la ¡des qíie nabia concebido de que se 

1 • 
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escríbicse la historia de los hechos 
de ardimiento patrie t cocón qne, se 
habia señalado, aliando asi un monu- 
mento que trasmitiere á la posteridad 
los rasgos de valor cívico, de nuestros 
conciudadanos, corto tributo en verdad 
que podíamos pagar á 1* memoria de 
tantas víctimas inmoladas, y de tantos 
valientes que aun eiisten y pueden con 
orgullo ostentar sus triunfos. 

Este pensamiento no podía roemos 
de ser acojido unánimemente y con en- 
tusiasmo por los componentes de la 
junta, y desde luego se acordaron las 
bates para que la historia militar y 
filosófica de la milicia ciudadana sa- 
liera completa, y lo mas pronto posi- 
ble á la luz pública. 

Hn su consecuencia, considerando 
á V. E. animado de idénticos senti- 
mientos á los que en la junta se ex- 
presaron, espero se sirva dirijir con la 
brevedad posible á esta inspección de 
mi interiuo cargo las notas que abra- 
cen los particulares siguiente*. 

1? La fecha en qne se planteo es- 
ta institución en el distrito de su man- j 
do; medios que se emplearon para su 
organización, armamento, iostruccion 
y equipo, y fuerza numérica que reu- 
nió en el primer año. 

2Í Aumento ó disminución que ha - 
ya ténido en losarlos siguientes y cau- 
sas que hayan influido en ello, ex- 
presándolo por anos. 

5! Servicio ordinario y cstraordi- 
nario prestado en los pueblos y sus 
distritos, en guarnición ó en cam paila 
parte qne estuvo movilizada y tiempo 
que permaneció en este estado, accio- 
lics de guerra en que se halló/ he- 
chos y rasgos heroicos colectivos ó 
personales espresando todas las cir- 
cunstancias, * saber: el lugar del com- 
bate, la fecba del soceso, número de 
milicianos que tuvieron parte en el, 
número y clase de enemigos, oue4tt- : 
dividuos se distinguieron, y de que* 



modo, resultados que se obtuvieron. 

Áli Sacrificios hechos por los mi- 
licianos naciooalcs, peVdidas, padeci- 
mientos ó persecuciones que por su 
decisión hayan sufrido; premios que 
les hayan sido coocedidos ú ofrecidos- 

5* Consideraciones jenerales acer- 
ca de la inflnencia local que baya 
podido tener la institución, y ademas 
los servicios particulares prestados por 
sus individuos para el aumento , . or- 
ganización, instrucción y equipo de 
estos cuerpos. 

6? Si el pueblo ó punto en qne 
ocurrió el ataque, sorpresa 6 defensa 
estaba fortificado en todo ó en parte, 
ó no; y si lo primero, en que consis- 
tía la fortificación, su estado fortalero 
ó calidad; si se levantó á espensas del 
gobierno 6 de la provincia y del pue- 
blo, y de que órden ; si sn guarnición 
estaba encargada i tropa del «je'rcito, 
ó únicamente á la milicia; y en el 
primer caso en que* proporción; y co- 
mo en este punto conviene saber to- 
das las circunstancias para mejor 
apreciar los hechos con toda la exac- 
titud posible , se espresará el número 
de los enemigos, sn procedencia, me- 
dios de que se valieron , y si emplea- 
ron ó no artillería , de que* calibre y 
cuanta; si precedió intimación ó par- ' 
lamento, convenio ó capitulación , y 
en este caso se remitirán copias de los 
documentos que intervinieron de ti o a ' 
y otra parle, dando razón de sr se 
cumplió en consecuencia lo estipulado 
ó no. 

7? Y últimamente seria de desear 
que á la memoria que en cumplí* 
miento á lo prevenido en esta* circo- 
lar se dirija a esta inspección jeneral, • 
acompañe un croquis ó plano lo mas : 
exactamente posible diseñado del pa- 
raje de la acción si tuvo logar en 
campo taso ó en poblado, fuerte, tor- ' 
re ó edificio en que le verificó eí ata- ' 
q&e ó la defensa. 
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Con estos datos se redactará la his- 
toria de la milicia ciudadana: sus in- 
dividuo* gozarán del noble orgullo 
de sus ha*añas al recorer las pajinas 
en que e,stas se consignan} la nación 
juzgará y apreciará también los. suce- 
sos en su verdadero valor, y aun los 
estrailos á nuestro pais no podrán 
menos de admirarlos. 

La revolución del pueblo español 
contra el poder absoluto, y en de f en «a 
de la libertad y de los derechos lejí- 
timos al trono que la providencia re- 
servó para U inocente Isabel , bal ó 
en la milicia nacional y en el ejercito 
sn firme apoyo; á las masas re bel Jes 
que armó U traición y la intriga, se 
opu ieron simultáneamente las del pue- 
Mo leal y valiente, y los que con 
mentida apariencia ó sobrada irrefle- 
sion han querido persuadir que este 
se mantuvo tuerte en nuestra gloriosa 
lucha, apático é indiferente en la re- 
generación política , se bailarán des- 
. mentidos con los hechos que les pre- 
sentará la historia de aquella gran 
porción armada de nuestro pueblo, 
que no siendo llamada á las filas dtl 
ejercito permanente para combatir en 
defensa de las libertades, corrió á en- 
grosar las de la milieia ciudadana. 

Abora cuando están reeientcs los 
sucesos y espurstos á que uua tradi- 
ción vaga relate adulteradas las su- 
blimes acciones de los nacionales de 
Santander, de Cenicero, Mena, Reque- 
na, Villa franca, de Guipúzcoa, San 
Sebastian, Bilbao, Vitona, Villaoz, 
Cofrentes, Chiva, Zaragoza, Sampe- 
dor, Gandesa, Lucena, Sol son a. Calza- 
da de Cala traba, Almadén, Escaray, 
Orgaz, Gerri, fcueotejalance, La Esca- 
la, Copóos, Castellón de la Plana, Be- 
navente, Granf, Vendrell, Zaidin, 
Monroig, Barrax, Fraga, Alearas, Roa, 
Nava de Roa y otros infinitos que se 
agolpan á la imajinacion, ahora es el 
momento de consignarlos empleando • 



todo nuestro celo y dilijencia para 
darlos á conocer, salvando asi muchos 
del olvido á que les condenará el no 
citar escritos mas que con lágrimas de 
sangre en el corazón de las viudas, 
huérfanos y deudos de las victimas, ó 
bien grabados con caracteres de fuego 
eo los pechos de aquellos denodados 
que libraron la vida rompiendo por 
entre escombros y cadáveres de her- 
manos y enemigos. 

Los mártires de la libertad, los hé- 
roes que han contribuido á vincularla 
reclaman de nosotros un monumento 
donde las jeneracionr* futuras lean 
sus nombres y una vos inmortal que 
refiera sus hazañas, cuente sus sacri- 
ficios, alabe su valor y ensalce sus vir- 
tudes. La imprenta, cuyas obras son 
mas duraderas que los mármoles, al 
par que difunde con la rapidez del 
pensamiento los hechos dignos de re- 
nombre para que sirva d«* aliento á 
los tímidos y de recompensa á los bra- 
vos , será el medio seguro que deba- 
mos elejir para hablar á la posteridad 
e inmortalizar recuerdos tan gloriosos. 

I mensas son ciertamente las dificul- 
tades que van á presentarse para rea- 
litar tan grande obra, en la cual, sin 
faltar á la minuciosidad de los deta- 
lles, domine la elevada consideración 
filosófica de los acontecimientos; pero 
la ilustración de V. S. cmü ribo irá en 
gran mauera al complemento de tan 
patriótica mira. 

Los hechos de resistencia al enemi- 
go de esta ó aquella fracción de la 
milicia ciudadana, ya en este ó en el 
otro punto de la Península, asi en las 
capitales como en la mas retirada al- 
dea, espuestas al robo y al pillaje en 
las correrías de los vándalos , están 

Imuy lejos de ser, como vulgarmente 
se cree, hechos aislados sin relación 
ni conexión; ellos forman una acción 
única, poderosa,. dirijida por un jui- 
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c¡o superior, tr' an dioso , que se llama 

S' . rifliil »¿H f> K'i.In. 

^ j^n^ueia, , «(o crn^iderar á e*a. 
ptii |*!u y i i- ruusaf morales de su es- 
tado ;u;iual, serán expuestas con pre- 
cisión v li jtujii' za , tal como presen- 
tarse ileju-n al juicio i m parcial del 
historia*!*!; y asi formuladas ante el 
público, dciuustrarcuins á la Europa 
cuan ra {n i o» son lo» pasos que Espa- 
ña ha dado on la carrera de, La civi- 
lización (Lu ra hte -el corto transito que 
el siglo de I¡«* reforme* lleva andado 

La historia de la milicia nacional, 
tendrá una fisonomía peculiar muy 
diversa de las que á sus obras dieron 
los cronistas ile la edad media y sus 
recientes imiladore-5, que nos lian tras- 
mitido solo la de ios rejes y pro- 
hombres. 

La milicia ciudadana es el pueblo, 
puesto que de su seno se desprende, y 
tan íntimamente está ligada con el, 
que imposible se haré ocuparse de la 
una sin tratar del otro: ella marcha 
para colocarse á vanguardia de la re- 
eneracion política, y desafiando los 

■ 



pe'i^ros e«c«ich con sus pechón la in- 
dgj w rt dche ja de su nación y el trono 
do uira r.'ini» inocente, al propio 
tiempo qne vtjila los bogares donde 
sus ancianos padres* reposan , y donde 
crecen también sos tiernos hijos. 

En esta persuasión procurará V. S. 
acomodar las notas bt«t¿ricas que se 
sirva dirijir á esta in«pecc¡ou á las 
bases que aunque muy tijera mente, 
indicadas en esta circular, no se esca- 
paran siu duda á la percepción de 
V..S. 

Es[>ero igualmente de V. S. que y» 
por medio de esta comunicación, i 
por el que juigue mas api-oposito, se 
sirva manifestar á todos los nacionales, 
y demás ciudadanos de probidad y 
saber, que lá inspección jen eral acep- 
tará siempre gustosa cuantas noticias 
justificadas quieran remitirla , ei con- 
templan que conducen al mejor e*rits 
de la historia militar y filosófica de 
la milicia ciudadana española. 

Dios efe Madrid 13 de noviembre 
de 18-40.— Es copia. =Ferrax. 



Se suscribe á este periódico en los puntos siguientes: EN MADRID. En la lihrerá 
de Cariz frente á San Peltre; Barjn Y CASTILLO , calle de Carretas, frente 4 Filipi- 
nas; ViLta , plazuela de Santo Demingo, y en cIGabinetb db lectura , calledel Pain- 
ipe esquina á la de la Visitación. 

E?í LAS PROVINCIAS: en las librerías siguientes: Alicante, Carra talá; Alme r . :, 
González, Alcor , Cabrera ; Avila, Aguado; Are'valo, don Mariano de Oois; Barcelona; 
Pilerrer; Badajoz, Cucbas: Bilbao García: Benavente Fernandez; Burgos don Sergi» 
Vilhnueva; fí'irbastro n ta , Cádiz Hortal 7 compañía: Cartagena don Pascual Car- 
pió; díceres, llucgos , Córdoba señores Nogocr y Moté; Ciudad- Real González; CoruH* 
don Joíc Otaria Pares; Granada Sanz, tSibrnltar'R' L. Hepper; Jerez de ta ¡Frontera 
Bueno, Jaén Orozfco : Logroño Ruin, -Zugo Pujol y MaotV; León f'araroio * y Oviedo Lon- 

Soria ; Orense tiomti. NoVoa ; Palma de Mallorca Goesp ; Pamvlona Longás; Blonda 
usto F«irnap»lct; Santander Riesgo ; Sa la/nanea Moran; Sevilla don Mariano Caro; 
VjaXencia , Símenos Zaragoza Yagüe. Y en las,dmtnístraeiones de eorreos de An do- 
lar, \rUM¡u'ri, Ujeriras, Al»naden Almendralejo A' barqnerqoe , Arando de Du^re, 
Alfaro, \.r¿vilo, ttaaze, Bmaeeute, Burgos, Gnrtajena , Celara, Castellón de la Plana, 
Cebolla , Gíad »J-!lodrigo. Denla Donbentto, Ecija, Elde , Frejesnal , Jijón : Ruelva, 
(loteria* ), Uuu, herid», M inztnares. Murcia, Málaga, Ocafta ( loterías), Osuna, Pon- 
leveira (loi'rias , S.n Seguían., Talayera, (D. Isidoro Martines )',Trujillo y Valladoliá' 
El arecio de susrricloil es de ocha reales al mea llevado i casa de los eenoreeaiiecrito» 
y diez para las prorinrias franco el porte. 

La relacciou »c halla situada en la calle del Sordo, ném, ll, coarto principal. 

luprenta del Labriego. Editor responsable.— J, Fernandez 
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La Rsvolvcios folitica. 

Muchas veces hemos procurado fijar 
el sentido de lo palabra revolución, de 
ese ente mora) que el partido oligár- 
quico maldice y combate , y que los 
mismos qne se llaman amigos del pue- 
blo, sueleo detener también en su 
majestuosa carrera. ¡Los crímenes de 
la revolución ! se dice con énfasis en 
la dialéctica especial de los oligarcas; 
Ctial si el crimen fuera el solo signo 
característico de las revoluciones; cual 
ti la revolución no fuese el movimien- 
to , el progreso y la vida, tanto en 
el orden mora), como en el orden ma- 
terial de la naturaleza. La revolución, 
snélen decir por otra parte los que 
hijos y amigos del pueblo se encargan 
de llevar al frente de los estados la 
bandera de la civilización, la revolu- 
ción , está consumada , la revolución 
está hecha; cual si la revolución fuese 
no nombre, cual si no encerrase en su 
seno el principio fundamental de las 
cosas , la anulación de lo pasado, la 
lucha de lo presente , los jermenes 
del porvenir. Entretanto las jenera- 
ciooes de los hombres , psgan, con 
sangre , la resistencia de las unos y 
las ilusiones falaces de los otros. La 
revolución , empero, sigue su curso, 
y sobreponiéndose á los esfuerzos de 
sus adversarios, y á los estrávios y a 
la timidez meticulosa de sus parciales, 

Tomo II. 
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transforma las repúblicas , y las con- 
vierte i pesar suyo, en lo que deben 
ser , arrancándolas de lo que son. 

Y tal es, con efecto el carácter dis- 
tintivo de las revoluciones qne las cir- 
cunstancias enjendrao , y, por consi- 
guiente, el carácter de nuestra propia 
revolución» Varios principios, morales, 
unos, administrativos o económicos 
otros, cooslitnyen el organismo políti- 
co de las naciones, sirviéndoles de ori- 
jen y de base. Al concluir la pasada 
centuria , nuestra España babía subor- 
dinado su lejislacion y sus costumbres, 
esto es, su carácter moral, á los prin- 
cipios que el altar y el trono simbo- 
lizaban; y su sistema económico, al or- 
ganismo precario que \a esplotacion de 
las colonias sosteuia. Desde entonces 
mil y mil acontecimientos que fuera 
inútil' calificar, y, sobre todo, la om- 
nipotente ájencia del tiempo, han de- 
molido nuestras aras, han rebujado la 
celsitud de la corona, se Inn llevado 
nuestro pabellou de los tendidos ma- 
res, y han cegado para nosotros las 
minas de aléjico y del Perú. ¿Sería po- 
sible, cuando los cimientos acabaron 
q«Mj se mantuviese en, los aires el equi - 
iíbrio de da fabrica? Nosotros conce- 
deremos (a conveniencia de que exis- 
tan canónigos opulentamente dotados; 
de que los guardia» de corps salgan á 
canónigos; de que los abates ascien- 
dan á capitanes; y de que todos vivan 
y todos triunfen. Pero despnes de tan - 
to conceder, después que imploremos 
para nuestra patria reyes y principes, 
toreros y nocturnos galanteare s ecle- 
siástico*, dígasenos por Dios radón de 
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está el dinero , adonde las creencia* 



cu 



¿tl.it <» no hay reclusos con que sub- 
venir al alimento y holganza piadosa 
si se quiere^ de cuarenta mil frailes, 
al lujo de una corte indolente y cor- 
rompida , á los fraudes y manipula- 
ciones de muchos millares de emplea- 
do*, • la voracidad, en fin de un pre- 
supuesto que nunca termina? Ahora 
bien. Si no hay; si la organización de 
Cablos IV vale diez y a la España 
sulo es dado producir cinco ¿no es pre- 
ciso ú acortar los gastos ó alargar la 
renta? Y cada una de estas operacio- 
nes ¿no será una revolución? ¿Y qué 
mauo habrá tan poderosa 4)ue la re- 
volución detenga ó evite, cuando aun 
limitándonos al material organismo ad- 
ministrativo, parte de tan inevitables 
cu usas? Pues qué un clero escaso en 
número, pobre de talento, de metálico 
y de consideraciones ¿podrá dominar 
lo mismo que la compacta y rica fu - 
lonje de los antiguos jesuítas de los 
prebendados y los obispos? Y si mi do- 
minio y su consideración se diminuye 
súndo ellos las cabezas del estado, y 
las imajinacíones se emancipao ¿no se 
habrá consumado con solo esto una 
i evolución radical? ó ¿será acaso me- 
nos importante 1 la que se realizaría 
dando impulso á la industria para 
aumentar las rentas? ¿Quién no ve, 
pues, que la revolución es inevitable, 
fatal, y que no existe fuerza capaz de 
sofocarla? ' ' 

Nuestros''goj>iérnos han adolecido 
sin embargo de esa ceguedad, que ape- 
nas podemos concebir. Inclinados a no 
estender la vista mas allá de las exi- 
gencias del di*, banse afanado en es- 
plicar los sucesos uno á uno, atribu- 
yéndoles vida propia é inmediato ori- 
jen, siu advertir que se hallaban su- 
bordinados al principio de la jenérnl 
revolución que 'todo lo avasalla y so- 
bre todo impera , mas palpablemente 



• 

cada dia , desde que en la guerra 
do Ui imlr pcndcucU se acabaron de 
romper los vínculos qne estrechaban 
las antiguas formas a las moderan» 
necesidades. Asi se vio, qne cuando 
Febnando VII recobró la diadema que 
le conservaba el valor castellano, cre- 
vó que la majia de su nombre basta- 
ría para mantener eternamente la 
paz y aquel sistema de gobierno qne 
halagaba sus instintos. Pero como no 
bastan ni nombies ni sistemas , aino 
glandes reformas para facilitar el cor- 
so de la revolución y evitar los sacu- 
dimientos, he aquí que este pueblo, 
eminentemente cristiano , que dice el 
I Correo, abrió su< lares á sociedades 
secretas que contra el altar y el tro- 
no conspiraron , has* a vctiBear al tra- 
vés de los patíbulos la subversión 
de 821). Y entonces se repitió el error. 
Creyeron los hombres de gobierno 
que bastaría escribir sobre la descua- 
dernada nación el nombre de una ley 
política llamando á los españolea ciu- 
dadanos en vez de siervos, y confia- 
damente se pusieron a esperar el bien 
á fuer de bourados constitucionales» 
Pero la revolución jerminaba y no se 
hacía; y como los sucesos no pueden 
contenerse, ni vale gran cosa escribir 
sobre un edificio que se está cayendo 
un rótulo que diga esta casa es nueva 
pues lo mismo se desplomará de un 
modo que de otro , la casa se con- 
virtió en ruinas, y sobrevino el mas 
crudo desengaño. 

Tampoco bastó empero aquella ter- 
rible lección. Creyó el rey qne eran 
la imprenta, las universidades y los 
francmasones los que su derecho di- 
vino le arrebataban; y se hizo munífi- 
co patrón de la tauromaquia, y cerró 
las escuelas. Mas no siendo autoridad 
monárquica ni de otra clase lo que á 
l España falta , sino grandes y útiles 
i reforma», la revolución se vistió de 
J realista ; y siguió su camino} y por 
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*o« «Sos de trriota y tres ó treinta y 
coa tro, fue jra impasible dominarla, 
aun cuando tuvo la osadía de presen- 
tarse ron su propio traje. 

Imaiiiiaron, no obelante , los hom- 
bres del Estatuto ¡oh vanidad y obs- 
tinación humana! que con vestir de 
máscara á los proceres, y con resuci- 
tar nuestras antiguas leves, si o resu- 
citar nuestro antiguo dinero, ni nues- 
tras antiguas ercencias, harían eterno 
su dominio, y feliz á la nación. Va* 
riaroc, pues, el rótulo de Fernando, 
y adonde decía despotismo añadieron 

el adjetivo ilustrado) y quedó 

todo cual estaba; porque una. ins- 
cripción mas ó menos, no influye, < "co- 
no decíamos, en que antes ó después 
caiga la casa. 

A nuestra vez nosotros, al llegar al 
gobieruo apenas nos supimos apartar 
de la misma máxima. Algo hicimos, 
pero no todo lo necesario; y no de- 
biéndose pecar en tales materias ni 
por eseeso, ni por defecto, hubimos 
oe pagara la vista con uuestro cre'di- 
to gubernativo, nuestra penuria de sa- 
ber 6 de fortuna; y hasta aquí ha ve- 
nido el poder público de una en otra 
mano, sin que ninguna logre abar- 
carlo, y sin que ninguna deje de apli- 
car para conseguirlo, aquellos mismos 
resortes que fueron mas que inútiles ú 
su predecesora. 

¡Cuanto no se debería, pues, es- 
tragar que al fin de tanta enseñanza 
nos obstinemos en no aprender la ver- 
dad y en perpetuar el error ! Y por 
desgracia no es otra nuestra tenden- 
cia. Antes del 1? de setiembre, había, 
sírvanos este ejemplo, quien pugnara 
por destruir el réjimen parlamenta- j 
rio, y quien le quisiera sustentar. I 
Como medios de facilitar la elabora- I 
cíon revolucionaria , ambos peosaraien- I 
tos pudieran ser admisibles; pero co- j 
roo términos del problema , como ele- 
mentos de conservación. ¿No seria 



absurdo elejirlos , supuesto qué^ ape- f 
ñas se debe ni se puede conservar ins-' 
til im ion alguna de las que hoy exis- 
ten? ¿No es claro que ni nuestra vic • 
toria constitucional, ni el despotismo 
ilustrado de nuestros adversarios , si 
conseguidole hubieran , bastarían co-' 
mo meros rótulos, á detener la revo- 
lución , porque la revolución no hay 
poder que la deteoga? 

Una consecuencia arrojan dé si las 
anteriores reflexiones. Si la revolución 
es inevitable, fatal, cual creemos, va- 
na será toda resistencia , y vanos to- 
dos los esfuerzos que á dirijirla y á 
facilitar su curso no se consagren. La 
mano del hombre es demasiado débil' 
para contrarrestar el torrente; y si no 
quiere perecer, euando las aguas rojen 
v se amontonan, el único recurso que 
le queda es abrirles cauce por donde 
fluyan apaciblemente. La revolución 
se ha de consumar. Un gobierno sabio 
la haria por si mismo ; un gobierno 
inepto, lucharla contra ella , y no le 
dejaria otro desahogo que las sedicio- 
nes. Tal ha sido la conducta de nues- 
tros adversarios. ¡ Plegué al ciclo que 
nuestros amigos no la imiten ! 



€1 Cabrugo. 

r— i -— ¡ 

MADRID 21 DE NOVIEMBRE. 

La necesidad en que nos hemos vis- 
to de dar á conocer en los últimos 
números de nuestro Labriego el esp í- 
ritu y la tendencia del recien inang u- 
rodo gabinete, publicando sus resolu- 
ciones, ha encontrado en ciertos cír- 
culos nna acojida poco benévola. En 
vez de suponer que cambiada radical- 
mente la base del gobierno , nada im- 
portaba tanto ni podía tener tanto io- 
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ieté$ en 1** circunstancias orinales, 
< ii i n las deliberaciones del raiaislciio 
de ni) as nuii. os pendía la suerte de la . 
Marión , has* apelado al mezquino su- 
plí* sto de que el Labriego callaba por 
que se había encomendado á su direc- 
tor -un puesto público ; como si tal 
motivo pudiese de ningún modo influir 
«n un silencio, que uo debía nacer, 
en caso de ser premeditado, de jotro 
manantial que de la circunspección 
igualrocule debida al público y al 
decoto de los "«crúores; pues ni era 
racional , ni conveniente, ni político, 
prejuzgar un sistema que aun no es- 
taba planteado. De querer ser minii- 
terial ¿uo hubiera estado tan en su 
derrebo, como el Correo defendiendo 
los intereses del ministerio y de la 
política que pasó , como cada uno de 
los periódicos de todos los países , de- 
fendiendo las propias doctrina» y rom* 
batiendo las contrarias? El Labriego 
ha contribuido mucho á demoler el 
anterior orden de cosas y algo á reem- 

Í lazarle con el orden de cosas que 
oy existe ¿ queriuse , por ventura, 
que nuevo Saturno periodístico á sus, 
propios Lijos devorara , que hubiera 
luchado un año para fundar un siste- 
ma, y que apenas planteado al tra- 
vés de mil .peligros,, y cuando 
aun vacilaban sns cimientos con 
mal acuerdo y sin saber porque 
ni para que les combatiere? ¿Queríase 
acaso que los enemigos de la actual 
situación política se soletasen presen- 
tando el espectáculo del Labriego, acu- 
sador de la que hasta cierto punto 
puede llamarse su propia obra? El, 
Labritgo se guardará muy bien de 
acometer á aquellos á quienes derri- 
var no desea, y de tornarse en ins- 
trumento de instigaciones. Cuando en 
su jui jo convenga la guerra , demos- 
trado tiene que.no carece de valor ni 
para d clarail» ni para seguirla; pe- 
ro uo siguifica eso que baja de estar 



siempre con Ta espada ep la ruano 
blaiidiciidola igualmente contra alia- 
dos y contra enemigos. Su momeo tá- 
uco silencio, ha sido , pues , fortuita 
y no calculado. En ros números si- 
guíenles probará que es el mismo que 
er», y que ni la mas pequeña modifi- 
cación han recibido sus doctrinas. 

BOLETIN. 



A la rejencía del reino. =Por real 
decreto de 13 de setiembre de 18*58 se 
formó una junta consultiva de go- 
bernación dividida en do? seccione?, 
una para los negocios con leu ciuso- ad- 
ministrativos y otra para los ele go- 
bierno y fomento jeueral, cuyos voca- 
les debían desempeñar sus rargos eo 
comisión y sin gravamen del presu- 
puesto aprobado por las ediles. Pero 
limitada según su misma institución, 
esta junta a manifestar su opinión eo 
los casos árduos en que por este mi- 
nisterio fuese consultada, no baila, 
ba autorizada para resolver por sí gra- 
ves cuestiones en que el intere's pú- 
blico aparece en pugna con el priva- 
do, y solo pueden ventilarse en los 
tribunales especialmente organizados, 
cuya falta no es dado suplir por este 
medio; ui aun procediendo con el ma- 
yor celo podía prestar servicios de 
otra clase que los que deben exijírse 
de las direcciones jcncrales dependien- 
tes de este ministerio y de las juntas 
consultivas que en ellos hay, o de co- 
misiones esprcsamente creadas para 
determinados objetos, que pueden ser 
varias y trabajar á un tiempo, y faci- 
litar de este modo mas bien que en- 
torpecer el despacho de los negocios* 
I Por tanto, y sin desconocer el metilo 
de los servicios que haya podido pres- 
tar la junta cousultiva de goberoa- 
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cion, tengo el honor de proponer á U 
rejencía el siguiente proyecto de de- 
creto. Madrid 13 de noviembre de 
18i0 .^Manuel Cortina. 

La rejencia provisional del roí no, 
en nombre de la Reina doña Isabel II, 
tomando en consideración lo que le ha 
espuesto el ministro de la gobcroacioji 
Je U Península, ha venido en decre- 
tar lo siguiente: 

Art. 1? Queda suprimida la junta 
consultiva del ministerio de la gober- 
nación de la Península, creada por 
real decreto de 13 de setiembre 
de 1838. 

Art. 2? Todos los espedientes y 
documentos que existno en dicha jun- 
ta se remitirán sin demora por su pre- 
sidente ni expresado ministerio, for- 
mando al efecto el correspondiente iu- 
ventario. TeudreMp eutendido y dis- 
pondréis lo conveniente para su enm- 
plimieoto.=»EI dngue de la Victoria, 
presiden te.%=£ n palacio á 14 de no- 
viepibre de iaiÓ.=A D. Manuel Cor- 
•¡na. 

DECRRTOS. 

dona Isabel 11, y en su 
real oonit.ro I.» rejencia provisional del 
reino, ha venido en nombrar inlendeo- 
te de la provincia de Avila a D. Pe- 
dro Aillon, cesante, de la de Albacete 
lleude 23 de enero dp 1838; de la de 
Cácéres á D. Benito María Caballero 
cesante de la misma desde 15 de ma- 
yo do este ano: de. la de Granuda á 
don Joaquin Rodrigad, cesante de In 
de Murcia desde 2 de febrero de 1830 
y en la actualidad vocal de la junta 
consultivn de Aduanas y Aranceles* de 
la d< Oviedo, en comisión, i I>. Fraii- 
cisco de Paula Pareja, intendente ja 
hilad m v provisional de la misma pro- 
vincia: de la de Teruel , n D. Maiia - 
o» Vallcjo, contador de ] la I miioaa ó 



intendente provisional dfi ella; y de U 
de Cáceres, trasladando á la ¿eSaJari 
manca, en comisión , al actual ,¡jo&¿*4r 
dentc ft. Felipe Siejliaj y declarando 
cesantes con el baber que corresponda' 
por clasificación á los intendentes que 
quedan reemplazados. TsuaVeriH m*- 
tendido, y dispondría su ci»mpliiqjen- 
to.=slil duqno de la Victoria, presi- 
deotc.saEn palacio á 13 de.uottef*- 
bre de 1840.^A D. Agustín Fcrwaudei 
deGomboa. , , ,, 

L* faina do* *. IiaiyMI, y en su 
real nombre ln< irpoua provi-sion.il 
del reino, lia venido « u nombrar intenr-j 
dente de la provincia de Allí iee;<-, «o 
comi-doo, D. Manuel Vil I» verde, 4>fW*-r 
nistrailor de lu de IWcelona, decante 
desd-30 de jubo de. 18>^<L- la de Al- 
ruet'io, en c»nli*joti , a 1). -doaqniu Ai- 
bistur, contador de ¡a d£,Mor4ta;d» 1.1 
de Ctdit, cu comisión, it \). José Tooi»*- 
Jinieuet, cesante de la de díceres des- 
de 27 de julio de 1 U 5ÜL , e' : ¡n'|rcj»d.c.ntr* 
provisional de la misma provincia} de» 
UdeCórioba i I). Ramón Btrhaza, 
que lo .es do SaUn>*0vw* trajilft liando 
á U.. Piuningo Lupci(:.v Cjv>t«i9 4 la 
provincia de M ilag#* iedo 4.*»de Coen- 
ci, en comisión, a D. Manuel •Elizai- 
cin , ce^u^e dd la de^ifcAyga deade 
13 de octubre ue 1837i¿ s*¡de Gna, 
dalajara, en comisión, á, X)> 'Roque, 
Maria Veladiez, aduiinislradmr 4*- la, 
de Córdoba, cetau**? dtittJ-f ^¿¿fofar 
brero de 183D ; de la .4* Ufftvq flli 
comisión, á D. Joaqniu Hicj^lzquMfr-j 
d» , contador .ceaa ote dp Ca^i)e,s, 4^»* 
de 5 de setiembre de Íftp8, y. en la 
actuaiidad contador habilitad" en, el 
tribunal mayor do cuenta* rejuo, 
y sección de atrasos ; dv: 'U de Lugo, 
en comisvvu , á L). Alejandra García, 
cesante de la de> Córdoba. oV*4e 12 d*t 
enero de 1838; de la de Orense , a 
D. Juan Segundo, cesaute.de la. do 
Alicante desde 24 de noviembre de 
UkVi de U 4e Pontevedra, 4,9,, Ma,-, 
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nucí Rojo Cañizal, cesante de la de 
Logo, en comisión , desde 29 de di- 
ciembre de 1837; de la de Segovin, 
en comisión $ á D. Joaquín Sauz de 
Mendiondo, administrador de la de 
Gerona ; de la de Tarragona , á don 
José* Piñeiro , contador de la misma; 
de la de Toledo, á D. Pedro Lillo, 
cesante de la de la de Granada , en 
comisión , desde 1837; de 1» de Va- 
lencia en comisión á D. Juan Navarro, 
que lo ha sido de la de Alicante; y para 
la de Zaragoza, en comisión, a D. Pas- ' 
cual Unce ta , contador de la misma i 
provincia é intendente provisional de ( 
ello , ascendiéndole á intendente de 
tercera clase , y declarando cesantes 
con el haber que corresponda por cla- 
sificación á los intendentes que qne- 
dan reemplazados. Tcndreislo enten- 
dido y dispondréis su cumplimiento. 
-"■El duque -de la Victoria, presiden- 
te.aaEn palacio á 16 de noviembre de 
1840.=A D. Agustín Fernandez de 
Gamboa. 

LA MEJENCIA PROVISIONAL DEL REINO A 
LOS HABITANTES DE LAS PROVINCIAS ESPA- 
ÑOLAS DE ULTRAMAR* 

No era posible que la rejencia pro- 
visional del reino se olvidase de los 
españoles de Ultramar al empezar á J 
desempeñar el gobierno que la cons- j 
titucion le confia hasta la reunión de J 
las próximas cortes. Fieles, honrados 
y leales en todo Uempo han contri- 
buido eficazmente al bien calar y pros- 
peridad de Ir nación, y son muy acre- 
dorCf á la consideración de todo go- 
bierno que tenga por norte de su con- 
ducta la justicia. j 

Determinado está en lo constitución 
dv» la ' monarquía 'qne las provincias 
de Ultramar deben aer gobernados , 
por lejea especiales, y no solo es tiem- ) 
rm ya de'qtfe se ler cumpla esla ofer- 
ta' solemne » sino qud también es in>l 1 



dispensable qne estas leyes sean aco- 
modadas i la ilustración de la époen 
y respeten los derechos de sos habi- 
tantes, que tienen títulos muy sagra- 
dos para exijírlo. La rejencia se pro- 
pone cumplir con este deber , acti- 
vando los proyectos que han de me- 
jorar todos los ramos de la adminis- 
tración pública, especial y señalada- 
mente procura organizar un buen sis- 
tema municipal, proporcionar ense- 
ñanzas para todas las clases, arreglar 
los tribunales y juzgados, facilitar las 
comoniraeioups. interiores y estertores, 
y qne la elección de empleados recaiga 
en personas dignas por su capacidad 
y pureza y buenos antecedentes, y la 
de autoridades en sujetos aptos jiara 
gobernar cou la rectitud é imparcia- 
lidad que merecen unos pueblos tan 
identificados por muchas causas cou 
los de la Península, y tan acreedores 
á su consideración y aprecio. 

Entre tanto la rejencia provisional 
se promete que el orden público se 
conservará en ellos á toda costa , y 
que tranquilos y confiados esperarán 
el momento en que las leyes mejoren 
su posición , persuadidos de que solo 
asi podrán conseguir la paz y felicidad, 
objeto constante de su anhelo. Ma- 
drid 17 de noviembre de 18¿0 —El 
Duque de la Victoria.=Joaquin Ma- 
ría Ferrer.es Al varo Gómez Becerra. 
=»Pcdro Chacon.*saAgustin Fernandez 
Gamboa. ^Manuel Cortina ^=Joaqoin 
de Frias. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE 
LA PENINSULA. 

DECRETO. 

Para evitar las dudas á que pudie- 
ra dar lugar la clasificación de los 
empleados separados 6 suspensos por 
las juntas desde 1? de setiembre de 
este a fio hasta que quedaron redocí- 
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das a ausiliares del gobierno, la re- 
jencia provisional del reino, en nom- 
bre de S. M. la Reina Doña Isabel II, 
se ha servido fijar las reglas siguien- 
tes: i? Los empleados separados por 
las juntas, y que tienen derecho á 
cesantía , se declaran tales cesa ules 
desde el día en que hayan dejado de 
desempeñar las funciones propias de 
sus destino*. 2! Los empleados sus- 
pensos por las juntas con el mismo 
derecho, se considerarán también co- 
mo cesantes desde el día en que de- 
jaron de servir sus destinos , si no 
fueren repuestos en ellos; si lo son, 
no producirá efectos ningunos la sus- 
pensión. 3? Estas disposieiones se co- 
municarán á todos los ministerios para 
que tengan aplicación en todos los 
casos qae ocurran. Tendre'islo enten- 
dido, y lo cu m niñeareis i quien cor- 
responda.=EI Duque de la Vit loria, 
presidente. ~l n Palacio 16 de no- 
viembre de 1840.= A D. Manuel Cor- 
. • , . . . 

loa. 

La rejencio provisional del reino 
por decreto de 15 del actual ha te- 
nido á bien nombrar jefe político eu 
propiedad de la provincia de Málaga 
a D. Andrés Visedo, cesante de la de 
Valencia; y para la de Santauder, en 
comisión, á D. Aguslin Alvarez Soto- 
mayor, cesante de la de Murcia. 

Primera seccion=Circular . 

La rejencia provisioual del Reino, 
en vista de las consultas que le han 
dírijido varios jefes políticos y dipu- 
taciones provinciales sobre silos iudi- 
viduos que las componen actualmente 
pneden ser reelcjidos en tas próximas 
elecciones, si estos pueden renunciar 
sus nuevos cargos y que autoridad se 
halla facultada para admitir las re- 
nuncias, tenieodo presente lo preve- 
nido por las leyes de 13 de setiembre 



, y 4 de noviembre de 183?, yijentes 
en el día, que autorizan U reelección 
y facultan para su renuncia, sin que 
exista otra disposición legal >qu>e r«*r 
trinja en manera alguna la libertad 
de los electores ni I» ,4© los reeleji- 
dos, ha resuelto: que llevándose á pu- 
ro y debido efecto, el contenido ¡de las 
espresadas leyes,,, pnedan i#; reteji- 
dos los diputados provinciales; jhen 
caso de hacer estos renuncia de sus 
cargos, lo verificarán ante las diputa- 
ciones provinciales respectivas, quie- 
nes las admitirán en el' acto; pioce- 
die'ndose en seguida á segundas, el eo- 
cinnes en los partidos á -que «orres-» 
pondan los que renuncien, á fin do 
que no sufran perjuicio los intereses 
de las provincias. De orden dq la re-r 
jencia provisional 4 e l reino lo comu- 
nico á V. S. para los efectos conve- 
nientes. Dios guarde á V. S. mucho.-* 
años. Madrid 16 de noviembre de 
1840.=sManucl Cortina.— Sr. jefe po- 
lítico de... , „ , , , ■ . ' t.» 

| Subsecretaría. ' ' ' " ü "' 

Descando la rejencia provisional del 
Reino que las obligaciones del minis- 
terio de mi cargo se sujeten estricta- 
mente á jas consecuencias ¿el sistema 
de centralización decretado en 4 del 
actual, ha resuelto prevenga á V. S. 
como de su orden lo ejecuto, que eu 
las dependencias administrativas com- 
prendidas en el presupuesto de gober- 
nación en esta corte, como en, las pjto- 
! vincias, no se haga pago alguno por 
haberes ni otras atenciones que no sean 
de presidios y gastos indispensables de 
secretaria, sin que para ello se comu- 
nique á V. S. ¿rdenpor este ministe- 
I rio con arreglo á la proporcional dis» 
I tribucion que debe hacerse de los íon- 
' dos disponibles , en la masa jencral del 
tesoro nacional. De órdieu de la rejen- 
cia lo digo á V. S. para su intclijco- 
I cia y cumplimiento. 
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Dios guarde á V. S. muchos años real nombre la rejencia provisional 
Mddrid l5 rfé noviembre de 1840.— del reino, h* venido en declarar ce- 
Manuel Gorliila.üSr. jefe de sección t sante copel haber que corresponda 
enqaegádd 1 ' nV 'hr contaduría de ¿sté pUr clasificación, a! intendente de "la 
mfrtistei'io. ^ rt { provincia de Alava D. 1 Agustín de la 

j Llave, reservándose emplearle sega o 

snmsTEMo de gracia T justicia, j Su mérito y servicié; y nombra para 

¡ que le suceda a* D. Pedro Antonio 

La rejencia provisional del Reinó AgUirro,' administrador, de la Je 

par decreto de 13 del aetuuri bfi'dc- Cr\.dad4leal. TendrcLsl o entendido V 

eiarado ministros' en propiedad de : la • dispondréis su cumplimientoC — tíl 

audiencia de Sevilla á ü. Miguel Ná- • ¿V, 

jera Meneos, D. Francisco de Paula ; pah 



audiencia Ide Sevilla á D. Miguel Ná- ] dur,ne de la Victoria, presid*nte.= En 

jera Meneos, D. Francisco de Paula; palacio i 16 de noviembre de Í8&0. 

Miguel Snúchei, D. Jo>e Maria Do- — A D. Agustín Fernandei de Gamboa, 
menecb, O: J^é Fcrtíandeí Ballestc- ' 
ros, D. Franciscb De'lloé, 1). Miguel 

MINISTERIO DE GR ACIA Y JEST CIA. 

Chacón, D'.'Sañtisgo Amatraia,' D. Fé j 

lipe Sani y D. Joaquín Aicon y Fcr- Don i Isabel H (que Dios guarda), 
rat que actualmente sirven cu dicho y en su real nómbrela rejencia provi- 
tribunai.'/ . n„ o, ..„..,« ,o „; ! s¡0 ,,a. dcV reino /Id'éseandó senaUr con 
Al' propio tiempo ha nombrado por un acto notable de beneficencia "el dia 
otro 'drerrt'h (Ib fgtial fecha mii/istro^en ¿ 0 hoy, eVqu'r Se celebran "por pri- 
propii'dad'de ta miima audiencia deSe- mera vez los de la augusta ' é inocen- 
villa ii D. Juan Rodríguez Guillen, fisoal . i> reina de las Éspañas , des- 
cesante de ía de'Albí.c'ete; y a D. Pedro pues' de cumplido el segundo lustro 
García Cembreros, bunnraiio úé\ mis- de su edarl, y después de haberse 
mo tribunal de Albacete y juei de restituido á esta nación magnánima la 

Sriniera .instancia de Cucocai hablan- paz y ja tranquilidad, decreta lo si- 

61o 1 sido anteriormente también en guíente.: 

pro-piedad D. José Cepeda 1 ''¡leí "Rio'. ' U a m 
Tiiaji^trHílp ae Yk Cornñ,: ';" oL ul ; ^ 

"Y$f>w{d;wmü m 1 íbis'mo m 

^'ij^níbV.'Wó' níhislii Vri k ' WCdnieuVd isla* adyacentes' , cuautó en Tas pose* 

icíi 'de .Vaíe'nVia, rn' Vá'va- siones (fe ultramar, por los delitos 

*'*nte candada por fallecimiento de t). cometidos antes de ta publicación de 

Antonio Corles a D. 'Migue! García este decreto en la Gaceta del go- 

C^f^fiii^^nY^^'ñe^m} , bierno. n> ' mj M ™ ^ 

-fVr rM-r'/los 'del 10 K, an' sTdo'nonjWa- 2? N.o son comprendidos en este 

dos' n^M'en^ftn^a'd "Bel ' i J«fcú J n^ hulntío Tos 'feos ac : ' le's'a' majestad 

Vtí preWb °d'e' Jns'ticí'V^D." rio Uábordá (YiVína ó humana, de alevosía, dé nomí- 

jVfe ¿íe 'séeclon'cc.ante del ministerio cuM «fe 'sacerdote, de' f.Lncacion efe 

üe^cia y jusitdia'í y "mrnJsVtV w. m'oncda falsV, de íncrridio. (Te éstrac- 

pr'íirtiWad de íá' áiVíJietíHa : di CcerW eVo'n'ilél réibo de cosas prUibíJas, de' 

OMJoífe'WMícY; ; ,T f °T 11C • n '' / blasfema, de ¿oÜrmYí.v, dV hurio cunrí- 

-nr.i coi jTi N í'.p n- l m . fi^»;-,^ .¿olíee'tb. (P5 T.^ateVIi 7 de 

J: ' ! íri1 ^NlSTE«ío \ít Ía^IES'Ba/' 0 ' tVUc.lad, de resislcuéVa T IV ju'sticiá, 

• r '" í"- r »»-<; • de' 'desafio V de iñVfvrWa^on "tfli 

"Lo Reina Doña lsfiLi TTÍ, V en sú' fiácjir nd a píibU'* i .' »M«««t»"«!' 

.nJn'umilq ríi v -o sk'm.- Ijí'i'Ii oí b t'j<".' * 1 »c. • . 



Articulo 1? Se.conccde indulto jene- 
í.'ll" S testos" los' pilaos que "sean ca- 
paces de vi 1 ; u«|tó- en "la península ¿ 



Digitized by Google 



I 



1 1 '— 



3! Gozarán del indultólos reos re- 
ma tu <t oí que qo estén ya remitidos ¿ } 
en camino pira sus destinos , si sus 
delitos no son de los exceptuados eu 
el artículo 2? 

4? Ahí mismo gozaran de ét los 
reos d«r delitos no esceptiados que es- 
tén fujitivos, ausentes y rebeldes. Se 
señala el término de tres roetes á tos 
que esleo en los dominios españoles, 
el de un ano á loa qne se hallen en 
países estranjeros de Europa , y el de 
10 meses á les que residan en paises 
también estranjeros de Africa, Asia, 
y America, para que se pre«cnten á 
reclamar el indulto ante cualquiera 
autoridad judicial. El primer termino 
se cuenta desde la poblicaeiou de es- 
te decreto en la respectiva capital de 
provincia, y el segundo j tercero des- 
de la publicación en la Gaceta del 
gobierno. 

5? En ]os delitos en qne haya par* 
te agraviada, aunque se ha va proce- 
dido de nGcio , no se hará la aplica- 
ción del indulto sin que preceda el 
perdón de aquella. También precede- 
rá la satisfacción 6 el perdón , cuan- 
do ¡haya condenación pecuniaria por 
via de restitución ó indemnización de 
da líos. 

6? La aplicación del indulto cor- 
responde al tribuual que conozca de 
la causa, y se hará en la forma acos- 
tumbrada , preparándola con una vi- 
sita jeneral de procesos y presos. Los 
jueces á quienes se presenten reos ún 
cuyas causas no conocen, darán parte 
de la presentación ¿ ios tribunales que 
deben apliear el indulto. Tendreislo 
entendido, y dispondréis lo necesario 
para so cuiuplim.iento.e=aEl duque de 
la Victoria ,=En Palacio á 19 de no- 
viembre de 1840. s =aA D. Alvaro Go- 
Becerra. 
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A la rejeada del 



Una de las consecuencia* mas ¿oje- 
rosas que la guerra civil ¿a xUa\áo 
consigo durante los ultimes «i ele asW, 
ha consistido en la impceiJbUtiJrd de 
que se diese á la instruccioa púdica 
la privi ejiada consideración qee ae« 
cosita. Llamada la atención jeoeeai 
hacia objetos tristes y pe rente ra o*; de- 
vastado el país per las ¿enciente., .« 
escasos é inseguros los recursos dn que 
el estado podia disponer peca 4ar fo- 
mento á cuanto supone siempre un er- 
den de cosas estable y soaegado , loa 
gobiernos que se han sucedido desde 
1834 han tenido que luchar con obs- 
táculos superiores á la posibilidad bit- 
mana , y limitar su acción y sus es- 
fuerzos ¿ reformas parciales, y á eti+ 
sayos mas 6 menos pasajeros. 

La venturosa variación que en el 
trascurso de este afto han esperimen- 
tado los negocios públicos; pacifica- 
do de todo punto el reine, y «n dis- 
posición mas desahogada el gobierno 
para atender con celo y eficacia á las 
mejoras positivas de la administración 
son circunstancias que imponen ya á 
los poderes del estado obligaciones 
maa fuertes y dificiies si se quiere, 
pero sagradas al propio tiempo, y cu- 
yo olvido 6 postergación no admitiría 
disculpa razonable. El ministro que 
suscribe siente por su parle toda la 
gravedad de semejantes daheres; y 
está dispuesto á promover en tan in- 
teresante ramo las mejoras que las ec- 
qesidades de la época y los adelanta » 
mientos de los pueblos maa civilizados 
de la Europa hacen indispensables 
en el dia. 

Para emprender esta vasta 1$ ím- 
portnotbiina tarta, lo primero que 
di be organizarse de una manera es* 
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pedíta y conveniente es la administra- 
ción de lo» estudios públicos. Si el 
gobierno no encuentra donde quiera 
medios fáciles de llevar á efecto lo 
oue las c¿rles y el poder ejecutivo, 
dentro de sus respectivas atribucio- 
nes, tengan á bien disponer, los mas 
jenerosos esfuerzos vendrán a* perder* 
se, 6 i ser cuando menos ineficaces en 
muchos puntos del territorio español. 
Esta observación, que la espenencia 
mas constante ha confirmado, exíje 
que se establezca desde luego el go- 
bierno superior de la enseñanza con 
arreglo á cuanto las leves permiten 
y aconsejan las circunstancias del 
estado. 

* No se oculta al ministro que sus- 
cribe la conveniencia de que se crea- 
se un ministerio especialmente encar- 
gado de este ramo de la administra- 
ción pública; agregándole al propio 
tiempo algunos otros que puedan te- 
ner con el mas conexión y enlace. Mas 
cerno quiera que semejante empresa 
sea giave y difícil en las circunstan- 
cias presentes , la circunspección que 
Ya rej«»ncia provisional del reino se ha 
impuesto n sí misma en el ejercicio 
de sus funciones ; la obliga n abando- 
nar este pensamiento al poder que la 
sueeda , y á emprender desde luego 
la reorganización de la dirección je- 
neral de estudios. 

De desear seria que un cuerpo de 
esta importancia administrativa no 
tu biese confundidas en su seno atri- 
buciones meramente consultivas con 
otras de ejecución : pero lo mucho 
que ha de hacerse todavia en este 
ramo para que las cosas queden sufi- 
cientemente fijas y deslindadas, y el 
carácter facultativo que por necesidad 
acompaña á la mayor parte de los ac- 
tos del gobierno de los estudios hu- 
manos, han obligado hasta nqui , aun 
en paiitos donde existe un ministerio 
especialmente consagrado i la ense- 



ñanza publica, á conservar en los 
cuerpos de esta naturaleza atribucio- 
nes de una y otra especio. Lo que im- 
porta sobre todo en este punto es pro- 
porcionar al consejo toda la delibera- 
ción y madurez necesarias para el 
acierto, y á la ejecución la es pedición 
y vigor indispensable. 

El considerable número de vocales 
dado de dos años á esta parte á 2a 
dirección jeneral de estudios , ai biea 
tenia la ventaja de concentrar m*> 
copia de conocimientos especióles ea 
un solo cuerpo , no podía menos de 
embarazar notablemente el des pee Lo 
de los negocios, y de hacer de'bil j 
tardía su ejecución. 

Es fácil cosa por fortuna evitar uno 
y otro inconveniente: reduciendo el 
numero de los dilectores de estudios, 
y encomendando á cada uno de ellos 
el desoacho ordinario de un ramo es- 
pecial dejenseñanza se conseguirá la es- 
pedicion ejecutiva : autorizando á la 
dirección para que en auxilio de sus 
trabajos facultativos nombre comisio- 
nes de profesores y otras personas 
de reconocida ciencia, se asegura el 
acierto en la deliberación de los ne- 
gocios que mas puedan necesitar de la 
concurrencia de mochos conocimien- 
tos especiales. 

Tienen ademas estos medios la ven- 
taja de que la organización de la di- 
rección jeneral de estudios se contrai- 
ga de nuevo a' las únicas disposiciones 
legales existentes en la actualidad en- 
tre nosotros: y aun cuando no media- 
sen las razones de conveniencia que 
quedan espuestas , esta sola de lega- 
lidad bastaría al ministro que suscribe 
para proponer semejante variación á ia 
rejencia. 

La dirección jeneral de estudios 
debe so orijen al reglamento jeneral 
de instrucción pública deerotado por 
las cortes en 29 de junio de 1821, y 
, restablecido provisionalmente y cou 
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las restricciones que la prudencia 
•consejaba, por real decreto de 8 do 
orlnbre de 1856. En los articulo» 93; 
96 y 101 de la citada ley rstau con 
signadas las disposiciones cuya obser - 
vnuria se propone ahora. El 93 y el 
101 , restablecidos es prosa mente en 
el referido real decreto , determina- 
ba», el prinero que el número de loa 
dircrctoi es se limitase á siete, y el 
segundo que la dirección se ayudase 
en sus tareas facultativas de las per- 
sonas, cuerpos cien tilicos y demás mc- 
rNis que creyese conducentes. El ar- 
tículo 96 observado igualmente en los 
non bramit-ulos hechos en 1836, pre- 
venía que los directores de estudios 
fncsru nombrados siempre por razón 
de las diferentes ciencias y ocupacio- 
nes del entendimiento humano. 

De este órden de eosas, ajustado á 
la ley, y que satisfacía á todas las 
condiciones apetecibles en el particu- 
lar, se habia sacado sin embargo ¿ 
aquella corporación por varios reales 
decretos espedidos desde 1838. El nú- 
meco de directores llegó al de 16 y el j 
despacho de los negocios tenia ane ha- j 
cersc eo secciones numerosas o en las 
juntas generales de la dirección. De 
aquí habia nacido también la necesi- 
dad de aumentar notablemente la se- 1 
erctaria de aquel cuerpo, creándose 
dé nuevo las plazas de cuatro jefes de 
aeceion y de un vice -secretario, gas- 
tando en su consecuencia 38,100. rs. 
mas de lo votado por las cortes en la ' 
ley de presupuestos vijente paia el 
personal de las diferentes secretarias 
de la dirección y de las juntas supe- 
riores gubernativas de medicina y c¡- 
rujia y de farmacia, que se reunieron 
en una. 

El ministro, que no ha encontrado 
razón ni necesidad alguna para sane- ¡ 
Jantes alteraciones > y que propone 
ahora su supresión, á fin de ajustarse 
religiosamente a lo que las leyes pre- 



vienen: no debe pasar en silencio que 
los dir. clores de eludios excedentes 
han desempeñado sus cargos con celo 
y con intclijencia , correspondiendo 
cumplidamente á la confianza que en 
ellos se depositó. 

Organizada la dirección jeneral dé 
esludios de la manera que queda in- 
dicada, y reformada en consecuencia 
su secretaría, hay todavía necesidad 
de descargar á aquel cuerpo de las 
atenciones que no son análogas con el 
verdadero y exclusivo objeto de so, 
instituto. Por el real decreto de 25 
de abril de 1839, en virtud del cual 
se incorpararon en la dirección de es- 
tudios las enseñanzas de los colejios 
de medicina y cirojía v de farmacia, 
quedaron reunidas en un mismo cuer- 
po y aun en una misma de sus sec- 
cione», facultades relativas al estudio 
de aquellas ciencias y las pertenecien- 
tes á la hijicne pública. 

Basta el sencillo anuncio de esta 
disposición para conocer cuanto debía 
perjudicar á la atención que las en- 
señanzas reclaman el vasto y compli- 
plicado encargo de ejercer la policía 
raé'dica hasta sos mas inferiores atri- 
buciones. 

En la imposibilidad de crear aisla- 
damente y con este objeto un cuerpo 
gubernativo, lo natural parece encar- 
gar estos negocios á la junta supre- 
ma de sanidad en los mismos térmi- 
nos que la diaecion de estudios los 
despachaba últimamente, y poniéndose 
de acuerdo con ella para cuanto sea 
necesario resolver ó proponer al go- 
bierno por eonsecuencia de esta inno- 
vación. 

La dirección jeneral de estudios por 
lo demás, reducida om á sus verdade- 
ras y jenuinas atenciones, y con ma- 
yor espedicion pora promover por su 
parte tos adelantamientos de los dife- 
rentes ramos enconmendadosá su ins- 
pección, podrá meditar y proponér á 
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•n tiempo la organización quede acuer- 
do con lo dispuesto en las leyes vi- 
Jenteaj convenga dar á la administra- 
ción subalterna de la enseñanza pú- 
blica. 

En consecuencia de todo, {tengo el 
bonor de proponer á la rejencia los 
siguientes proyectos de decretos. 

Madrid 17 de noviembre de 184q.» 
Mauuel Cortina. 

DECRETOS. 

La rejencia provisional del Reino, en 
nombre de la Reina doña Isabel II, ha 
venido en decretar lo siguiente: 

Articulo 1? La dirección jeneral 
de estudios se compondrá de siete in- 
dividuos con arreglo á la ley de 29 
de junio de 1821, y con las atribucio- 
nes y carácter que se la señalaron en 
el real decreto de 8 de octubre de 
1833. 

Articulo 2? Todos los negocios je- 
nereles, ¿que bajo cualquier concepto 
puedan, afectar á alguno o algunos de 
jos ramos de la instrucción pública se 
someterán á la deliberación de la direc- 
ción jeneral de estudios. Cada uno de 
los directores despachará los negocios 
ordinarios y privativos del ramo por 

3ue hubiese sido nombrado, cousoltaa- 
o con la dirección los que ofrezcan 
duda 6 se consideren como graves. La 
dirección decidirá el sobre carácter que, 
según los párrafos auteriores corres- 
ponda ¿ los ditercnUs negocios' y las 
ordenes, j acuerdos do una y otra es* 
pecie se comunica ráo á su nombre j 
en la forma acostumbrada. 

Art. 3? La dirección jeocral de 
estudios propondrá , á la mayor bre- 
vedad posible cuanto estime conve- 
niente a fin de que la inspección j 

f obieroo de U enseñanza pública de 
as provincias se organicen con arre- 
glo á lo que exijan el interés de ios 



estudios y la unidad y espedicion de 
la acción administrativa. 

Art. 4? Queda autorizada la di- 
rección para nombrar comisiones de 
profesores públicos y de personas de 
conocida ilustración, á fio de x|uc le 
auxilien en sus trabajos facultativos, 
daudo cuenta al gobierno del nao 
que en cada caso baga de la presente 
autorización. 

Art. 5! La parte de bijtene públi- 
ca y policía medica que por el real 
decreto de 25 de abril de 1839 se 
incorporó en la dirección jeneral de 
esludios, se pondrá á cargo de la jun- 
ta suprema ae sanidad. La direecioa 
jeneral de estudios y la junta supre- 
ma de sanidad propondrán inmedia- 
tamente al gobierno, por medio de 
una comisión mista, cuanto sea necesa- 
rio al efecto. 

Art. 6? Quedan derogados los rea- 
les decretos, órdenes y regla meólos 
que se opongan á lo dispuesto en los 
artículos anteriores. Tendretslo en- 
tendido, y dispondréis lo conveniente 
para su cumplimiento. — E Duque de 
la Victoria, presidente.=«En Palacio 
á 18 de noviembre de 18*0.= A don 
Manuel Cortina. 
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MIERCOLES ai DE NOVIEMBRE DE 1840. a REALES. 



EL LABRIEGO. 



FISTOS NACIONALES. 



Singular es pqr ««tremo , 



mismos qae ,hflo realizado .el iisoet-r 



que so dominio recobre. Sí lo» parti- 
dos purden ea terminarse, segurameqte 
no incurriremos en U lije reza de su- 
los P° ner <I ue «1 moderado carlista se es- 



■ — -w — — «.» — 

, inieo.tp.de setiembre , y dos mismos >eler,os etéreo, floro los partidos Oo 

ST lili ni j f i a 1*. a a ^ — — E _ _ _ . . _ I *-v a A an 4 l^n a a 1 _ I 1 • *• • a ■ 



ter mioáoa en setiembre. Perdió el po- 



. >fiM» J^sU «hora sofoca ,$m «onsc. 
ciencias, ¿ajan olaidado describirle, 
y examinar U ostensión -que «u iopul- 
^so .alcanzara., y adonde, comento ó* des* 
•Titt uarse, y adonde tuvo ^cnoillvó 
_ termino. £ao(an nqoello* «el Jiwoao de 
t .trinofo j laderr<4a.dejl« Usooía.qoe 
•migaijaj lamentan estos Oe ,aaoes- 
ta victoria que en su jarcio k>- 

- 4»W *° ^>««Vt a»* .- «MquÍÉ < 
,coivtw el t dr4«n„ r e*U#o ,.*a**Y 
( 9^Utt.eDmaa^4o Vtf *aa*ro ojifc- 
.dotes^ndaces y t»Wí ps, contra ,1a 
Mna^Qfia^innaensay respetable déla na- 
¿oq.,l«* oue.eií hablan buscan sin 
', 4*d«^U* iWa^OíUs ( Oa sps propios ga- 
, * ín .n^iy>p^n o»ct«r»rla tnjsancVo 
. ^Wipsopipí^e ewwentrao. No croe- 
mos nosotros que 4o cjLlos se compon- l 
, f|) g»,4íÍ4no^al. íl ai ,m*teria.mcnte *a- 
. . Jtyancty; f c ^Mmp)ftco .sontos deiidieta- t 
,|nen,de,que T la,fsccioo ( ^gárqiM<3 a w - 
^ftSA Wt^,/,3esp?eoi«ble qoe >aoideba? 
cnlrvSjr.eopo.^nHoo ,nn .ios .cálcalos 
^políticos, mi que nos cumpla ol radar 
,y*,quoe*iatio 
Tomo IL 



pierdan icón el poder la vtlattrdad; y 
«1 qoo stoooiros coas batimos abunda 
en elemeutos do iuerea, qoe no por 
ser ttde^l jroeen, ooa menos temible a 
oi.eucaoes. 

Dijose , hace 1 alejamos meses' ^or 
nuestros con trioc antee .y oosotros [no 
lo hemos olvidado, qoe acababa de 
una 



' ms fáe* 
y carlista 
to|de combatir, 
del par ti- 
«saltado, ó anar* 
Hoy «i hemos da 



Ijoliboral,^ 
quÁlta si se qai 
dar fé\á loa diorioa 

esUechado mas los vínculos de enton- 
ces , y, Oválicamente se asocian y pre- 
sentaneo ¿reacia J«jad< 
sos eomupes, los oo rífeos 

tes del partido 

ron trausájir.ou Yorgara, oon los del 
4>a laido .que jceyp en setiembre ¡por 
efecto delj gmtosmpular. 

No ¡o ten tasaos nosotros, ai repre* 
duoir uaa circunstancia que i nadie 
nna.impoaiblelí 8 * ne ** r el «««©oo que a los 

49 
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piulido* asiste para armarse contra 
el enemigo . coman. Los republicanos 
y lo* lejitimistas franceses refiérese 
que lian celebrado varias aliamos de 
esta especie, salva la reserva de pos- 
teriora aclaraciones, caso que la vic- 
toria se ganase. Los toryt , los radica- 
les y los wt*s de Inglaterra, han 
procedido también de un modo aná- 
logo; y, jetieralizando la proposición, 
bien puede n firmarse que lo harán 

. todos los partido» del mundo , cual 
siempre lo bau hecho, en el caso de 
que asi convenga á sus intereses. 

Ta n> poco el temor nos mueve á pre" 
sentar estas indicaciones. De los par- 
tidos que van arrastrándote en pos 
de los sucesos, y marchando de der» 
sota eot derrota bacía el porvenir, 
puede asegurarse que padecen una 
lenta pulmonía que definitivamente 

. los lanzará al sepulcro* Poco nos in- 
tímida rá, por lo tanto, el estudiado 
brillo con que la corle francesa reci- 
ba á nuestro reina madre; poco, qne 
vengan ó qne rajan soldados á la 
frontera, é qne tal diplómate inode- 

, fado, viaje o viva 6 se presente con 

.. tal carlista furibundo. El fallo de 



no ha concluido al concluir los 
bres de agosto tus actos. Impórtanos 
sobremanera, que á la estrecha nnion 
de nuestros antagonistas opongamos 
nosotros una unión mas estrecha que 
la suya; y que firmes .y adheridos 
para la común defensa, formemos no 
robusto haz, en torno de nuestros 
principios. Si la facción moderado ab- 
solutista carlista hubiese desaparecido 
en buenbora que entonces nos dividié- 
ramos nosotros y nos clasifica ramos, 
según nuestro individual credo , ó 
nuestros intereses, 6 nuestro instinto. 
Pero cuando el formidable adversario 
de. agosto se halla á la vista; y se 
aduna, y prepara á la batalla ¿no es 
delirio, oo es frenesí, que en vez de 
volver á su pecho la punta de nues- 
tros iceros, los Mandamos en nuestro 
propio campo , los unos contra ios 
otros? 

Bien sabemos que bao de esforzar- 
se los «enemfg os de nuestra causa, ea 
desvirtuar estas razones poderosas y 
convincentes , tachándonos de miuiste- 
rialismo. Respecto á los escritores de 
la opinión oligárquica, ó absolutista 
6 moderada , nosotros aceptamos desde 
setiembre no tiene apelación; y los 4 luego el título de ministeriales , allá 

donde mas ampliamente se halle es- 
crito, con todas sus aplicaciones j con— 



... que al poderoso derrocaron, conseguí* 
. rao con el favor del' «telo , defenderse 
. del débil, intrigante; ' i' * • ¡ 

; :, Pero interésanos, :sí, sobremanera, 
. que nuestros ¡amigos conozcan su ver- 
dadera posición;, qee se persuadan de 
que los contrarios, bien organizados, 
ricos, y favorecidos por estranjeros in- 



• ■ 



. ^jos,,vemo *á su da$n¿ y qne la lid ] mas ¿ con menos latitud proclamen la 



secuencias. Ministeriales queremos ser 
para coa ellos, asi como hemos que- 



rido ser en otros tiempos anarquistas 
6 revolucionarios 6 cualquier otra cosa 
que nos hayan supuesto. Relativamen- 
te á nuestros amigos , á los que 



tlí- 
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preponderaron de los principios de- 
mocráticos, otro será nuestro lengua- 
je. Si: nos preguntan qqé opinamos del 
actual ministerio, qué de loa- princi- 
pios, que de los hombres, contestare- 



mos qne no liemos negado a' tal gra- j 
do de optimismo que en, ellos veamos 
la perfección. Deliberaciones. ee i han 
tomado que nosotros u*bii.irños sibUj 
tido : omisiones vemos qnc no habría- 
mos cometido nosotros. Pero dlaa ; 
elevación que }as personas, de los mi- 
nistros, á una -altura infinitamente nía- . 
yor que el ministerio, se hall* la re- 
pon de la política , la de los princi- 
pios, la de las grandes máximas en 
cuya pror hemos luchado basta hoy, 
y é las «ocles involuntariamente vul- 
ñera lia ra os, buscando querellas par- 
ciales que de nuestro principal objeto 
nos distrajesen. Nosotros en la gran 
cuestión del dia, solo veraos el pasa- 
do orden de cosas y el orden de cosas 
presente; nuestro objeto es que el 
que rije ae consolide y cimente, y que 
desaparezcan hasta loa vestijios del 
que pasd; y ¿ lo conseguiríamos sem- 
brando ú favoreciendo intestinas lu- 
chas? No lo creemos. La unión debe 
ser todavia nuestro símbolo , ya. que 
por desgracia la revolución no está 
hecha, y es forzoso hacerla. Esta es 
la verdad, y este, y no otro, el ver- 
dadero interés de nuestro partido. 

No se nos oculta, que mas propicio 
seria al pasajero interés de una 
mal ganada popularidad , buscar 
objetos de pelea entre los elementos 
mismos de nuestro reciente estableci- 



do sistema; pero haciéndolo faltará* • 
mos á nuestra conciencia, y por le»' 
tanto á nuestro deber. Hay entre los , 
lectores del Labriego quienes tienen 
fé en U sinceridad de sos doctrinas y < 
nosotros no podemos eogañer á quien 
nos cree, sh faltar respecto al gobierno ' 
ni respeto del» puebla, á los principios de 
la mas cbsolu la indi pendencia. Nuestra 
opinión, e», pues clara y distintamente 
formulada, que auu cuando el gobier- 
no y el «nimia por eT adoptado no 
llenen del todo nuestros deseos, es 
Sorzoso marchar -óvidos, asista que 
nuestro partido se cimente suponien- 
do que ei ministerio no desconozca ut 
abaudone el principio que le elevó*. Si 
del principio que le dio vida se ¿apar-' 
tara, seriamos de- parecer de que sin 
tregua se le combatiese; y tampoco se- 
riamos los últimos en aparecer en la 
palestra; tal es nuestra convicción y 
asi la esponemos. Si eu la hora en que 
escribimos, pudiéramos descubrir los 1 
jermenes de un sacudimiento terri- 
ble que para siempre acabase con las 
esperanzas oligárquicas y con la de- 
bilidad de nuestro partido, entraría- 
mos en discusión acerca de su con ve- 
niencia. Pero ciando en pos «del, pre-r 
senté orden de cosas, solo vemos una 
reproducíon mezquina de los mismos 
principios, tal vez desvirtuados y de 
mucho peor jénero que los v ¡jen les, 
cuando en una palabra no compren» 
demos que sea posible' verificar boy 
un cambio para provecho de las ideas 
democráticas; ¿no es regalar que nos 
preguntemos á nosotros; mismos las 
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razones del cambio? Y DO h 1 1» nd r> in- 
terés ea> cambiar la nciu.il posición 
t i que combatirla? ¿A qtw dar L a te- 
na á un edifu rio que uo quisiéramos de* 
moler? Preséntese otro prospecto, otro» 
hor i ion te mejór que el de hoy y noso- 
tros nos 1 afiloremos hacia él cotnoneos- 
tum bramos; esto es, con fe, con sin- 
ceridad, y con ardimiento. 



r ' 



BOLETO. 



r . . i 



- 
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DECRETOS 

La Reina Dona Isabel II, y en su 
rouibre la reicncia provisional del rei- 
no, há venido en nombrar para com- 
jiont r la dirección jrneral de estudios, 
con o r reglo á lo dispuesto en decreto 
de este día, á laa personas siguientes 
á D. Manuel José Quintana para las 
letras humanas; i D. Gregorio Sanz 
áé Víll aviejar para las ciencias mora- 
le^ y eclesiásticas ; á D. Eu$en4b de 
Tapia pan» ras ciencias p»lít»e«s j si 
D. Celestino Olú/aft* para las ciencias 
médicas; á D. Pablo Montesinos- para 
ol ramo de instrucción primaria; a 1 
H J na n Sn Lrr rr, sé : p%tta las « 
r«s v aipHicaeion á U»s lartwi , y ettac^ 
i) . A i *J res Ai . oo par* Us oieacie* A* 
sica* \ farmacia. Teudreislo entendi- 
do, y le comunicareis' a quien corres* 
poYidb.=±=Él TDwdue de» la victoria, 
p-«s,«<rtf*itt==Bn PeT**to<< rttte 



viembre de 1840. =A D. Manuel Cor* 
tina. 

La rqerrcia provisional del reino, 
en atención á Ua nuevas atribución, 

2ue por deareto de este día se coa- 
eren á la junta suprema de sanidad: 
ba venido en decretar, á nombre de 
lá Keina Doña Isabel II lo siguiente 
Arl. 1? La junta suprema de san»* 
dad estará encargada desde la publica 
cion del presente decreto, del gobierna 
y dirección, no solo del ramo de sanidad 
marítima y terrestre como lo bl estado 
hasta aquí respecto ¿la preservación 
de los coniajios y epidemias, sino tamo 
bien de la policía sanitaria del reino, 
de las academias de medicina y cirujia 
y subdelegaciones de farmeia , como 
cuerpos encargados de lo relativo ¿esta 
policio , de los baño* v fifgnaf i 
y de tóalo lo perteneciente al 
de la ciencU de curar. 

Art. 2? Las atribuciones que de nue- 
vo se confieren ¿ la junta suprema de sa- 
nidad se ejercerán por la misma en los) 
lérmiaos que lo hacisn las juntas supe- 
riores gobernativas de medicina y ciru- 
jia y. de farmacia antes de su extinc ión 
y conforme las ba ejercido últimamente 
la dirección jeneral de esludios. 

Art. 8? A iin de facilitar es la se- 
cretaria de la junta suprema desanidad 



el despacho de estos negocios* pasarán 
á tllados empleados de la secretaria de 
la dirección ienerat dé estudios. 

Art'. 13 Las dos' cor pota cieñe*, po- 
niémloBe de acuerdo conforme á Ib dis- 
puesto en decreto da este día» propon* 
dnín al gobierno cuanto condutea á la 
1 ejecución de las anteriores oviposiciones. 
| Tcnclrtislo entendido, y diyponcrrrrs fo 
| necesario á mt cuwp4^ii'entoietB4 óWque 
de tía Victoria, prt sidente.^E-u Pala*- 
ció a 18 de noviembre de 1840.t=A 
t>. Mauuel Cortina. 



» en.*.?*. 
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Al comenzarla suspirada pat, une 
de las mas esenciales obligaciones del 
gobierno es proporcionar é tos pueblas 
alirio y medios de prosperidad , que 
reparen de alga n moa o tan faa a perdidas 
como han sufrido, y ¡que abran Id 
puerta al talento y tá la> ILwboríosidad 
pora qoe se mejore la «dad icbn de (an- 
tas familias desgraciadas é indi jen tes. 
Promover las obras públicas en que 
el jornalero hall* ocupación prore- 
chosa , los capitales empleo , y la in- 
dustria 7 1 ai o omevésb conducta por 
donde circular j engrandecerse, és sin 
disputa uu deber de la época era to 
para todo gobierno benéfico , y lison- 
jero para los bueoo» patricros. 

Mas como para dirijir y activar ca- 
ta «Usa de empresas con al acierto, 
unidad f preferencia que respectiva- 
mente merezcan, son indispensables 
datos y noticias que pongan «le ma- 
nifiesto la magnitud é importancia de 
laa obras emprendidas, las cansas de 
su entorpecimiento 6 cesación , y los 
medios mas propios y efectivos de 
continuarlas y llevarlas £ cabo, se ha- 
ce preciso que V. S,, oyendo á la 
diputación provincial, informe con la 
urjencia qoe sea dable sobre los par- 
ticulares sigaientes: 

«! Qoe obras públicas se hallan 
emprendidas en esa provincia, cual 
es su eBtado? y «tulles las causas de 
que no continúen las paralizada 1 *. »; 

2? Que obras entre lae comenza- 
das esijen con mas especialidad la 
atención del gobíeao por el interés 
y ventajas que ofrezcan al pois^y 'cua- 
les serán los medios mas seguros de 
terminarlas. 

Y 3? Que' otras obras canvendria 
intentar de nuevo y eoo preferencia, 
y que* arbltríps podrían emplearse pa- 
ra ello. ' •■■■:> 



Como esta materia de hacer bienes 
positivo* y palpables i la jeneraüdad 
de los ciudadano* ea una da i las «ñas 
esenciales i que están encomendadas i 
lanntoridnd da los jefes 'políticos/ no 
dudo que Y» S. desplegara en ella to- 
do el celo qoe sujiere siempre el sen- 
timiento del deber, la convicción del 
bien público, y la voluotad fuerte de 
consagrar al servicio de la patria. 

De orden de la rejeocta provisional 
le digo á V. S. para los efectos con- 
venientes. Dios guarde á V. S. muchos 
anos Madrid 17 de noviembre de 1840. 
=»Manael .Cortina.saSr. jefe políti- 
co de.... 

MINISTERIO DE OaACIA. T Jt»T C2A. 

La reían Doña Isabel II, y en su 
nombre la rejencia provisional . del 
reino , para arreglar del modo que 
parece mas conveniente la secretaria 
del ministerio de gracia y justicia y 
sus dependencias, proporcionando el 
mas pronto y ordenado despacho de 
los negocios que pasan per ellos, y 
enlatando la carrera de sus emplea- 
dos con la judicial , en cuanto sea po- 
sible , hasta que las leyes determi- 
nen otra cosa, decreta lo sigaicnte: 

Articule 1? Habrá en la secretaria 
del ministerio de gracia v justicia un 
oficial mayor con; el sueldo de 40.000 
rab, cinco o (icio lea primeros con el 
sueldo de 27,000 rs y cada uno, seis 
segundos con el de ¿¡8,000. 

Art. í? Para ser oficial mayor se 
requiere haber «ido rejente, ministro 
¿ fiscal de alguna de las audiencias 
del reino por os pació de tres años. El 
qoe sirva esta plaza será considerado 
como ministro togj do efectivo de la 
audiencia de Madrid. 

Art. 3? El oficial mayor tendrá á 
su cargo la inspeceion inmediata de lo 
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interior de la secretaria y de los em- 
pleados en «Ha, j desempeñará los 
otros trabajos qne ponga ara coidad6 ' 
el ministro de gracia y jtrstieia. 

Art. 49 Para ser oficial primero < 
se requiere haber sido por cu pació de 
dos años ministro 6 fiscal da las au- ! 
diencias del reino. Los oficiales pri- ' 
meros' rerán considerados fCotnoi miniad ■ 
tros togado* efectivos. 

Art, 5! Cada nao de los oficiales 

(trímeros tendrán á su cargo una dé 
as seis parles en que se dividirán los J 
asuntos de la secretaria, bien sea por • 
negociados 6 bien por distritos ; des- r 
pacha rá con el ministro los e&pedien* : 
tes que le correspondan, y cuidará de 
la ejecución de sus resoluciones. 

Art, 6? Para ser oficial segundo se 
requiere haber sido por espacio de 
dos años juex de primera instancia 
de término, ¿juex de ascenso por es- 
pacio de tres añas. También podrán 
ser oficiales segundos los relatores y 
los abogados de una reputación bien 
acreditada que cuenten ocho años de 
ejercicio en los tribunales superiores. 
Los oficiales segundos serán considera- j 
dos como jueces efectivos de primera j 
instancia -de término. 

Art. 7! Cada uno de los oficiales 
segundos, estará asignado á un* de las 
seis partes ó negociados bajo la diree- 
cioo y como auxiliar del oficial mayor 
y del respectivo oficial primero. 

Art. 8? H-brá un archivo y tres 
oficiales del archivero, aquel eos» el 
sueldo de 22,000 rs. , y cada üno de 
eitos con el de 10,000. 

Art. 9? £1 archivero es el encar- 
gado responsable -del archivo, y ten- 
drá la consideración de juex efectivo 
de primera instancia de término. . Los 
oficiales estarán á sus ordeues como 
sus auxiliares y serán considerados 
como jueces de puñera instaneía. de 
entrada. 

Art. 10. Habrá dos rejistradores 



con el sueldo de 10,000 reales cada 
uno y con las calidades y conside- 
ración de jueces de primera instancia 
de entrada. ' 

Art. 11. Habrá un encargado de 
la cancillería con el sueldo de 10,000 
rs. y la consideración de juex de entra- 
da. Tendrá un: auxiliar coó el sueldo de 
6500 rs. y Ja consideración de • pro- 
motor». fiscal! en juzgado de entrada. 
- Art. il2. Habrá en la •• secretaria 
siete escribientes: uno con el sueldo 
de 8000 rs., dos con el sueldo de 7000, 
dos con el de 6000 > y dos con el de 

5,500. v .. / . , , 

Artt 13. Habrá, un portero mayor 
con 13000 reales; 11» portero segundo 
.con el. de 9000; otros dos con el de 
8000; dos barrenderos con el de 
6000, y tres mozos de oficios con el 
de 4,400. . , 

Art. 14. Los empleados actuales 
en la secretaria y sus dependencias 
que tengan sueldo mayor que el 
asignado a los empleos en que perma- 
nezcan, gozarán del esceso cumo suel- 
do personal hasta que obtengan otro 
destioo de igual 6 mayor dotación. 

Art. 15. Quedan ademas dispensa- 
dos para poder continuar en los em- 
pleos que obtienen ú otros equivalen- 
tes aquellos empleados actuales 4 
quienes falte alguno de los requisitos 
o cualidades prevenidas en este de- 
creto; pero ios que carexcan de titulo 
; de abados no tendrán la categoría, 
ni comtderaaion de jueces 6 promoto- 
res fiscal es 4 1 

Art. 16. Todos los empleados eo 
la secretaria son amovibles según lo exi- 
ja el bien del servloio; pero lo* que 
gocen, del carácter de majisteados 6 
jueces* serán nombrados al mismo 
tiempo de disponer su salida para 
otro empleo de igual categoría o del 
ascenso inmediato en la carrera jodi- 
cisl. 

Art: 17. Por el presente decreto 
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no $e rntieden creados derecho» que 
no queden sujetos á lo que se esta • 
blexca en la ley orgánica del poder 
judicial y en las otras leyes secunda- 
rias. Tendréislo entendido, y lo co- 
municareis á quien corresponda para 
su ejecución. El duque la Victoria, 
p residen tc:=En Palacio a 18 de no- 
viembre de 1840. A D. Alvaro Gó- 
mez Becerra. 

» 

Nota. Comparando el presupuesto 
que producirá este decreto con el 
aprobado por el congreso en la sesión 
de 20 de julio de este año, resulta ra 
la economía de 77,300 reales vellón- 



Medina y González, juez cesante de 
Málaga. 

Y por otro decreto de igual fecha 
se ha nombrado á D. Martin de Pine- 
da, actual majistrado de Granada, mi- 
nistro en propiedad de la audiencia 
de Albacete, y para fiscal también cu 
propiedad de este mismo tribunal n 
U.Antonio José' de la Murada, juez, 
cesante de Jaeu 



0 



DE LA GOBERNACION DE LA 

PENINSULA. ., ¡. , 



i v 



La rejencia provisional del reino 
por decreto de 17 del corriente ba 
declarado la propiedad á los ministros 



DECRETO. 



En atención á las nuevas atribucio- 
nes que por decreto de ayer se confi- 

• . # i t . i ... 



actuales de la audiencia de Valludolid ¡ .rieron á la junta suprema de sanidad, 
D. José Huerta, D. Gregorio Juez la rejeacia provisional del reino, i 
Sarmiento, D. Pedro Pascasio Calvo I nombre de la Reina doña Isabel II, 
y D. Félix Herrera de la Riba. Ha ! ha venido en nombrar para componer 
nombrado ministros en propiedad del | la espresada junta á las personas sí- 
mismo tribunal á D. Leonardo Gil de j guientes: AI duque de Bailen, presi- 
la Cuesta, majistrado de Burgos a D. i dente; á D. José Canga Arguelles, por 



Julián Gamboa y Vigil ministro que 
fue de la de Canarias, en la seguuda 
cnocacoustilucional, y á D. José Gar- 
cía de Atocha majistrado honorario 
de la de Cáceres. 



el ramo de hacienda pública, vice-, 
presidente ; á D. Joaquín Francisco 
Campuzano , por el de estado; á don 
José Bellido, por el de Guerra; á don 
Manuel Quesada , capitán de navio y 



Igualmente ha nombrado fiscales encargado del detall de la dirección 
también en propiedad de a misma y examen de las obras hidrográficas, 
audiencia de Valladolid, á D. Ramón j por el de marina ; á D. Juan Mu- 
Temprado, ájente fiscal del tribunal güiro y D. Pedro Jil, por el de Co- 
supremo de Justicia, y á D. Francisco \ mercio; y como facultativos a D. Ma- 
Laberoo, juez de primera instancia, teo Seoane, D. Manuel Codormu, don 
cesante desde 1837. ! Juan Nepomuceno Fernandez, D.Ma- 

Por otros de igual fecha han sido riauo Delgrás y D. Vicente Collantes. 
nombrados ministros en propiedad de Tendréislo entendido , y lo comunica- 
la audiencia de la Coruña D. t*uis 1 reis á quien corresponda. -=El Duque 
Rodríguez Camaleno cesante en la de la Victoria, presidente. =En Pala- 
carrera judicial; fiscales, también en ció á 19 de noviembre de 1840. =A 
propiedad de la audiencia de Sevilla D. Manuel Cortina. 



b. Perfecto Gaudarís, que sirvió ao- 
tes la misma plaza, y D. Jacinto de ' 
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Ml?íl$n»lO DE GIUC1A T JUSTICIA. 

La rejeada provisional del reino 
por decretos del 10 del aetnal ha de- 
clarado la oropiedad en sus res pee ti- 
raí plazas al rejente de ta audiencia 
de Valencia D. Vicente Fuster; á los* 
ministros de la misma D. José Rodri- 
gan Viedma , D. Ramón Rodríguez 
de Velase©, D. Pedro Antonio Mora- 
leja, D. Juan Cano-Manuel, D. Luis 
Antón de Luzuriaga y D. Cosme Sa- 
gasti; y á los fiscales <jue hoy sirven 
en ella D. Andrés Raíz Morquccho y 
D. Manuel Baamonde. 

Al propio tiempo ha nombrado mi- 
nistros en propiedad de dicha audien- 
cia de Valencia á D. Luis Prudencio 
Alvares, ex-diputado elector de Frli»- 

Sinasj D. Jacinto Feliz Doraenee, est- 
ipulado y ahogado del colejro de 
Barcelona, y D. Francisco Corral, ho- 
norario de la de Sevilla y juez de 
primera instancia de esta ciudad. 

Por o trocee reto de ta misma fecha ha 
nombrado rejente en propiedad de la 
audiencia de Cáceres a D. Vicente Na- 
rarro Tejero, ministro de la de Va- 
ren cfa» 

En el mismo día ha declarado mi- 
nistro en propiedad de la audiencia 
de Barcelona áD. Clemente Garcia Es- 
cudero, y nombrado igualmente en pro- 

5tedad para la misma audiencia a D. 
osé Codiha y Gómez, ministro de la 
de Valencia. 

Y h» concedido la traslación á la 
audiencia '* Valladolid que ha soli- 
citado D. Francisco de Paula Salas, 
ministro declarado en propiedad de 
la de Burgos. 



•»'■ ..VA,- • > 

I 

MINISTERIO mt LA. GUERRA. 

DECRETOS. 

La rejencia provisional del reino i 
nombre de S. M. la Reina Doña Isa- 
bel 11, y en considerado á los mérito?, 
buenos servicios y demás circuns- 
tancias que concurran en el tetrreote 
jeneral D. Francisco Ferrat, ha re- 
nido en nombrarle presidente del 
tribunal supremo de guerra y marina, 
en reemplazo del'deeano del mismo D. 
José Sartorio. Tendreislo entendido, y 
lo comunicareis á quien corresponda. 
=El duque de la Victoria, presi- 
dente.=arín Palacio íttde no viembra 

de 18I0.-»A D. Pedro Chacoe. 

■ . .. 

La rejencia provisional del reino, 
á nombre de S. M. la Reina Doña 
Isabel II, ha renido eo conferir al 
teniente jeneral D. Mariano Rieafort 
plaza de ministro del tribunal su- 
premo de guerra y marina en su sata 
de jcneralcs, eo consideración á los 
méritos, servicios y demás circuns- 
tancias que en el concurren , y en 
reemplazo de D. Francisco Arteaga . 
Tendreislo entendido y lo comuni- 
careis á quien corresponda. El duque 
de la Vtetoria , presidente.=Eo pa- 
lacio á 2$ de noviembre de 18NKr.-=A 
D. Pedfo Chacón. 

Teniendo en consideración: la rejen- 
cia provisional del reino lo» me'rrtos, 
servicios y demás circunstancias de 
j D. Francisco Icabatceta, iueentfetrte 
' jeneral militar cesante y vocal de la 
junta de gobferuo del more pió mili- 
tar, ha venido a* nombre de 5. M. la 
Rema Doña !sa4>e4 II y en nombrarle 



Digitized by Google 



ministro sn píente del tribu o«l su- 
premo de guerra y marina en su sala 
de jenerales. en reemplazo de D. Fran- 
cisco A» Ionio Canseco.» Tendreislo 
entendido y lo comunicareis ¿ qnien 
corresponda .»EI duque de la Victo- 
ria, presideatcsssEn palacio á 22 de 
noviembre de 1840.—A I>. Pedro 



Atendiendo á los servicios , méritos 
j deanea circunstancia* del jefe de es- 
cuadra de la armada nacional D. Juan 
Bautista Topetes la. rejencia provisio- 
nal reino, á nombre de Si M. la Rei- 
na dona Isabel II, ba venido en nom- 
brarle ministro suplente del tribunal 
supremo de Guerra y Marina en su 
sala de je a era les- , en reemplazo del 
de la misma clase D. José Primo de 
Ribera. Tendiéislo entendido ,T lo 
comunicareis i qnica corres ponda. =» 
El duque de la Victoria, presidente .=» 
En Palacio á 22 de noviembre de 
1844é¿«»A D. Pedro Chacón. 



Iba rejencio provisión si del reino, 
atendiendo al mérito^ servicios y de- 
más circunstancias del mariscal de 
campo Di Ramón Sánchez Sal redor, 
ba renido en conferirle a* nombre de 
$. M.% I* Reina' ¿olla Isabel II, plaza 
de ministro su píente del tribunal su- 
premo de guerra y Marina en su sala 
de jenerales, en reemplazo de D. Ma- 
riáno Quirós. Tendreislo entendido, y 
lo comunicareis á quien corresponda. 
=^El duque de la Victoria , presiden- 
te, «fin Pa lo ció á 22 de noviembre 
ale tó*k=*k J). Pedro Chacón. 

• , ... . ■ , ... , i. * 

En a teñeron i los méritos, servicios 
y demás eiréumrtanci»s del mariscal 
nV campo O* -Gaspar Dintel, le rrfcn- 
cía provisional •del reino , a nombre 



de S. M. la Reina dofia Isabel II , ba 
venido en nombrarle fiscal militar del 
tribunal supremo de guerra y Mari- 
na en reemplazo del de la misma cla- 
se 1). Jote Cieofuegos, Tendreislo en- 
tendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda. =EI duque de la Victo- 
ria, prest drnte.= En Palacio i 22 de 
noviembre de 184Q.=»sA D. Pedro 
Chacón» 



Atendiendo la rejencia provisional 
del reino i los méritos,, servicios y de- 
mas circunstancias de D.Juan Ramón 
Llórente, auditor de guerra que fue 
de los ejércitos reunidos , y actual 
jefe político de la provincia de Bar- 
celona , ha venido en conferirle, i 
nombre de S. M. la Reina doña Isa- 
bel II, plaza de miutstro togado en el 
tribunal supremo de guerra- y mari- 
na, en reemplazo de D. Gonzalo Here- 
dia, á quien declara cesante con el 
sueldo de reglamento. Tendré! slo en- 
tendido, y lo comunicareis i quien cor* 
responda —El dnque de la Victoria, 
peesidente.s>Rn Palacio á 22 de no- 
viembre de 1840.—A D. Pedro Cha-, 
con. 



Le rejencia provisional del Reino 
en consideración á los méritos, servi- 
cios y demás circustaocias del auditor 
de guerra D. Tomas Fernandez Va- 
llejo, y á nombre de S. M. la Reina 
dona Isetwt II, be venido en nombrar- 
le ministro togado del tribunal supre- 
mo de Guerra y Marina, en reem- 
plazo dé D» Gerónimo de la> Torre 
Tr asierra, ¿ quien declara cesante con 
el sueldo de reglamento. Tendreislo 
entendido, y lo comunicareis i quien 
eorre*p0nda«axEl duque de la victo» 
Ha¿ prestdente^En patacio i 22 de 
noviembre de 1840.» A D. Pedro 
Chacón. 
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La rejencia provisional del Reino, se 
ha servido mandar que el mariscal de 
Campo D. Francisco Ramonet, y el 
brigadier D. Juau Nicolás déla Fuen- 
te, ministro el primero , y secretario 
el segando del tribunal supremo de 
Guerra y Marina, vuelvan á desem- 
peñar en el ras respectivas plazas. 

La rejencia provisional del Reino han 
tenido á bien nombrar director de la 
junta de gobierno del Monte pió mili- 
tar al teniente jeneral D. Fernando Gó- 
mez Butrón, 7 focales al mariscal Ho 
campo D.Pedro Méndez Vigo; y al in- 
tendente de ejerci»o cesante, D. Casimi- 
ro Antonio Castañonj volviendo á de- 
sempeñar el cargo de secretario de la 
espresada junta el brigadier D . León 
Rodrigo Villabiilla. 

Por orden de la rejeada provisio- 
nal del Reino han sido nombrados 
pliciales de la secretaria de estado y 
del despacho de la guerra D. Fran- 
cisco Lujan y D. Salvador Valdes, y 
repuestos en sus respectivas platas los 
Je igual clase Don José Pastor y Ro- 
vira, D. Ramón Llórente, D. Javier 
Saravia y D Francisco Benito, que se 
hallaban cesantes. 



Ministerio de marina, comercio t GO- 
BERNACION DE ULTRAMAR. 



A id rejencia provisional del reino» 

i 

, Creada por real decreto de 24 de 
octubre de 1838 la junta consultiva 
¿le gobernación de Ultramar con la 
circunstancia de que los individuos 
que la compusiesen no habían de go- 



I zar otro sueldo que el que tuviesen 

I por sus respectivos empleos 6 cesan- 
tías, correspondió esta junta á la con- 
fianza del gobierno con el pronto des- 
pacho de los muchos asuntos que se 
pasaron i su examen por el miníate-* 
rio de mi cargo y por el de la de 
guerra. Sin embargo, debiendo supri- 
mirse por utilidad jeneral todas las 
comisiones de esta clase como innece- 
sarias; y siendo preferente el recorso 
de poder oír particularmente el dic- 
tamen de personas entendidas y prác- 
ticas en toa negocios de Ultramar, 
cuando la gravedad de estos lo exiji», 
¿ hacerlo colectiva meóte en estas jun- 
tas , tengo el honor de proponer á la 
rejencia provisional del reino el ad- 
junto proyeto de decreto. Madrid SI 
noviembre de 18¿0.=Joaquio de Frías. 

DECRETO. 



La rejencia provisional del reino en 
nombre de la Reina Doña Isabel II, ha 
tenido i bien maudar que quede su- 
primida la junta consultiva de go- 
bernación de Ultramar creada por 
real decreto de 24 de octubre d«t 
1838. Tendreislo entendido y dispon* 
dres lo coveoiente para su cumpli- 
miento .=*E1 Duque de la Vietoria, 
presideute^Eu Palacio i 21 de no- 
noviembre del840.caiA D. Joaquín de 
Frías. 

Atendiendo á que D. Valentín Lis* 
nos fue separado en 23 de enero de 
1838 de su des Uno de jefa de mese 
archivero del ministerio de hacienda, 
la reina doña Isabel II, y en su real 
nombre la rejencia provisional- del 
reioo, ha veuido en resolver, que se le 
reponga inmediatamente en aquel des- 
tino, y que ascienda i la, plaza de je- 
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fe de sección qué le hubiera corres- 
pondido por su antigüedad, y que ser* 
viria ahora siu aquella separación. 
Teudreislo entendido y dispondréis su 
cumplimiento.asKI duque de la Vic- 
toria , presidente. — En palacio i 23 
de noviembre de Í840.=»A D. Agus- 
tín Fernandez de Gamboa. 



La reina doB* Isabel II , y en sn 
real nombre la rejencia provisional del 
reino, en atención al mérito y serví* 
eios de D. José Maria del Bualo , re* 
jente jubilado de la audiencia de Bur- 
gos, ba venido en conferirle la plata 
de fiscal togado del tribunal de la co- 
misaría jeneral de c rulada, declaran- 
do cesante con el haber que por cla- 
sificación corresponda á D. Miguel 
Vijil de Quiñones que la servia. Ten- 
dréislo entendido , y dispondréis su 
cumpl¡miento.-a»Bl duque de la Vic- 
toria, presidente. =En palacio á 23 de 
noviembre de 1840.= A D. 
Fernandez de Gamboa. 



Ml-ISTERIO JtJL GRACIA T JUSTICIA. 



La rejencia provisional del reino 
por decretos del 2l del corriente ha 
declarado la propiedad de sus plazas 
á los ministros actuales de la audien- 
cia de Zaragoza D. Manuel García de 
la Cotera, D. Fuljencio Barrera, don 
Agustín Alcaide, D. Miguel Gómez, 
D. Vicente Sánchez Sandino, D. Ra- 
fael Montejor Martínez, D. José Ara- 

fon y don Manuel María Jomado, y al 
seal de la misma audiencia don 
Francisco Ramón Moneada, 

Y ha nombrado ministros en pro* 
piedad del mismo tribunal 4 D. Juan 
Ramón Ochoa, auditor de guerra ho- 
norario! y á D. Mariano Montañés, 



ex-Diputado, y también* auditor ho- 
norario de guerra. 

Por otro decreto del mismo día ha 
declarado la propiedad de su plaza al 
fise.il de la audiencia de Barcelona 
D. José Ramón Llóreos, y ha nom- 
brado ministro en propiedad de la de 
Caceres á D. José García Suelto, ju- 
bilado de la de Albacete. 



MISCELANEA. 



Se lee en el Univerr. 

Hemos recibido una carta de Ale- 
jandría, fecha 20 de octubre, en que 
se nos dice que nuestro cónsul jeneral 
Mr. Cochelet se queja amargamente 
de la f;<Lsa posiciou en que se halla 
colorado por efecto de la política len- 
ta seguida después del tratado de 15 
de julio. 

Mr. Cocbelet pregunta por qué la 
Francia ha abandonado tan absoluta- 
mente 4 Mehemet-Ali después de ha- 
beríe prometido tantas veces nuestra 
protección. Según dice nuestro cónsul 
jeneral, si la escuadra francesa en vez 
de permanecer ociosa en Salamina, se 
hubiese presentado en las costas de 
j Siria; esta demostración habría basta- 
do para que los ingleses no se bubie*- 
seo atrevido á hacer un desembarco, 
6 por lo menos babria contenido cual- 
quiera tentativa de insurrección por 
parte de las poblaciones del Líbano. 
I Nuestro corresponsal nos asegura 
t que Mr. Cochelet debe haber riirijido 
4 Mr. Thiers un despacho telegráfico 
en el cual espone sus quejas con mu* 
cha enerjia.- 

Tambien creemos poder afirmar que 
de este despacho d ir i julo 4 Mr. Thiers 
ha tenido noticia Mr. Guizot, quien 
lo ha comunicado 4 la comisión de 
contestación. (/</.) 
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Por los periódico. Je Tolón drl 
il sabemos que el barco de vapor vi 
ÍVlc tforc, que s»l¡ó de Al<j»odtia el 
|? , es el que bu traído las noticias 
contenidas en el ú'tirno despncho le* 
legráü o. Eáie buque del estado ha- 
bía dejado eu aquellos paro jes la 
Ddijente y el BougainviUe, 

Se lee en el $fniin. IU de la marine, 
periódico de Tolou: 

Se ha dicho esta mafinna qne por 
un despacho tel«'gr:iiu>o recibido en 
la prefectura marina se manda acele- 
rar Jos reparos del vapor e\ Phare, 
para ponerle a disposición del que do- 
lé reemplazar al mariscal Va lee en 
Argel, furo nohibre no designa. Si 
liade darse cte'dito á lo qoe se dice, la 
ka 1 ida del Pharc se rerfth ¿rá el mar- 
tes próximo, día en que debe (legar 
ti esta el fuero gobernador de Argel. 

Se£un noticias de Alcj.iudria del 
4?, recibidas por el Méteote, Mehemct 
Ali está muy distante de renunciar 'i 
% Siria, no obstante los reveses su fri- 
tíos, y n petar de las instancias de 
MM. Cochélet y Walwsk. El virey 



, .o r . 



como t 

preparándose á 



> r " 

tioúa 

retirttencta . ( td.) 

Hoy domingo todos las obreros em- 
picados en los preparativos para Jas 
t nicr .les de Napoleón han coutioua. 
do sus trabajos ooii la mayor activi- 
dad en los Inválido-;. 

La estatua colosal de bronce del 
emperador , modelada por el baroa 
liocio, .que ¡ha de colocan: se mu la co- 
lumna del campo de fialona B está ya 
concluida,, y formará parte del pro- 
U ruma del grande acompañamiento, 
asi' como otra estatua colosal hcefea 
por Mr. Cortot, qne representa U in- 
mortalidad , que ha de colocarse so- 
bre la cúpula del panteón : la prime- 
ra se colocará en medio de la espía- 
nada de tos Inválidos, en doude cata 
la fuente. 

E' día de la ceremonia se deacubti* 
rá el magnifico [frontis de la Cámara 
de los diputados que esbá concluyet- 
do Mr. Cortot, y la íFraocia, rodead* 
de los injenios nacionales , saludará a 
su paso el féretro del hombre grande. 



' Se tasenbe i e»te períólico en los pantos siguientes: ÉN MADRID. En ta librer» 
de Ganz trente* tan' Filias; tknv t Gs.stii.lo , calle de Carretas, frente i Filip 
n,o; Villa, plaauelade Santo Domingo, y en el GA.B1NBTK de lectura, calledel Pna- 
ípe esquina, á la de la Visitación. 

LAS rMtOVtttCLVS: en las librería» sitnieates: .Alicante, Careatalá \.*lm* r n 
^Omtates, Altdy , 'Cabrera; Aoila y AguaMo; Ardvalo, ilon Mariano de Onis; Barctlcr. 
.Pilcrrer; Badajoz, Cufias; Bilbao García: 'B'enuvrntt Fernandea; Hurgas "don *Serj * 
VilIanueAfa Barbaslro L \ f*t* , Cádiz tfortaly tompéKi*yCdrta-gena a\)ti Pascual Car* 

ÍTo; Cocert '$ , Uur^x , Cardaba se iWe i Ñog ner y Moté ; C.iwltrd-lltal ■Goma le i : Curu' 
bn lasé María Peres; tlrdnada Sana, GibrnHar R. L. Hc-#p*r; ,Jeret< di-La I^fotUtn 
bueno, Jaén Orosco -.Logroño Rula, Lugo Pujol y Macia*; León ('aramio.} Oviedohar 

"' "lt¡ 




Alfar» 

Cebolla 
(I üteri 



a, Arévalo, Baca» , B*na*ente, Burgos, d rtajena , Cabra , Castellón de la PT»ra 
la, Ciudad-Rodrigo. Denio ©oabtnito, -'Belfa, Tilda, Frfjesnal, Jijón :' Haél" 
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NUMERO 66. SABADO a8 DE ROY1EMBRE DE 1840. a REALES. 



EL LABRIE 




(£1 Cabriego. 



Con presuntuoso despecho discurren 
los vecioos partidarios de la suprema* 
cía palaciega acerca de nuestro go* 
bienio, del órdeo de ideas establecido 
en 1? de setiembre, de. sus naturalei 
consecuencias, y de la marcha que en 
manos del partido liberal, y bajo la 
presidencia del Ddoce »e la Victos i a, 
siguen los negocios. Claro es, que no 
esperamos justicia de nuestros contrin- 
cantes fatigados cual se hallan toda* 
vía con el peso de la derrota, é inte- 
resados en desacreditar nuestra cansa, 
pero de buena fe creíamos que para 
combatirnos elijicran ventajosas posi- 
ciones, y no viniesen á buscarnos pre- 
cisamente en el terreno en que con 
mas provecho nuestro se puede dar la 
batalla. Si solo do tibieza oos'acusasca 
si ridiculizaran la falta de adhesión, 
de vigor, de impulso, que eu nuestros 
amigos suelen descubrirse cuando ocu- 
pan el poder, comprenderíamos la in- 
vectiva, j buscaríamos la disculpa; 
pero achacamos precisamente á no- 
sotros las propias lacras; decir que 
baj mucha diferencia de urdir tra- 
Tomo IL 



mas clandestinas i gobernar el estado f 
j que los negocios van mal porque 
nuestro partido ignora absolutamente 
las |artes de gobierno es dejarse lle- 
var de un estravio ciego incapaz de 
otros orijeo.es qne el despecho y la 
pasión» • ' . , , 

Pero si con efecto asiste la rasen 
á nuestros monitores, si en el partido 
liberal no se hallan hombres de esta- 
do ¿se encontraría, por ventura,, en 
el sujo? ¿Serio ellos los estadistas 
por esencia, los profundos políticos, 
los gobernantes previsores? Respondan 
por ellos sus actos, y contéstennos Con 
la voz de la conciencia. Digan si por 
ventura se en je adran las sediciones 
y las asonadas en las ¿pocas de nues- 
tros amigos, 6 en los tiempos en que 
ellos a* fuerza de visiones y de uto- 
pias descabelladas, y; de reacciones en 
embrión, las provocan y obligan, y 
hasta que han llegado no las descu- 
bren. Hablen todo cnanto gusten de 
orden'y de firme gobierno los que capitu- 
laron ¡teniendo en Madrid diez 6 do- 
ce mil hombres con la compañía que 
se llevó según la espresion de un ora- 
dor célebre, el decoro y la fuerza del 
gobierno en la puntada las bayonetas* 
Hable de adhesión, de silmultaneidad 
i de unidad gubernativa, la iente ctt- 

50 
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jos ministros no han temido esponer 
opuestos par*atre*aote los representa nr 

tes de la «ación. Exajereo las. venta- 
jas y la pureza de su gobierno losque 
bicieron. el arrendamiento de las. mu- 
ñas del aiogue, 6 los - que- cancelaron 
las cuentas de Ardoain, ó los que du- 
plicaron los- empleos "de hacienda, <Sros 
que descubrieron y plantearon- laanu- 
lacion.'de las. públicas licitaciones^ En- 
vanezcansen con su> diplomacia 1 los que 
perennemente se han estado* arrojan- 
"do í los pies de quien los "desprecia; 
exalten, en: fin, su pensamiento político 
los qne siempre han vacilado en obras 
y -en ideas,, los tjae de tropezón en 
tropezón marchan y suelen encon- 
trarse en el. mismo sitio, después de 
pasar tnfinitaa congojas. Hablen ellos 
¿im». «e~: mofara ne su decir el pueblo 
que losoonoce? Porque no hay que 
dudarlo: los que i, si propios indirecta- 
mente <se« recomiendan para el gobier- 
no, *on esos. mismos hombres estúpi- 
das, incapacesde todo mando, esos que 
iba poco le tenían, y que la nación en- 
tera acaba de sílvar del modo mas 
•solemne; pues es de advertir, que 
aqnellas mismas personas que ¿ nues- 
tro «partido motejan, .aquellas mismas 
que al¿ sayo pertenecen, confiesan la 
•i suprema ineptitud gubernativa de que 
- el detlido ios. doto. , De proposito, y 
lo deciuM*, altamente, de proposito no 
habrían podido gobernar peor los mo- 
derados, ni, para» los intereses do Es- 
pau>, ni para. Los particulares de su 
partido;, ver.dad.. innegable,, y que en 
. ttodos. los entendimientos vibra; y tan- 



to mas dé notar , cuanto que ai al- 
guna vez se ha mostrado, meóos desa- 
tentada é ¡da por los bancos de Flan- 
des, esa jente que hoy .Hora sos re- 
cuerdos, era precisamente cuando las nu- 
lidades del partido se presentaban. Los 
Pérez de Castro, los Carramolmos, los 
ajenies de segundo orden, al fin se ha- 
cían correosos, y sustentaban su posi- 
ción; pernal aparecer una capacidad 
un Martínez de la Rosa, un Conos 
de Torero ¿quién no se estremecía 
contemplándo la serie de disparate* 
claros y visibles que loa acompañaban 
y coya huella no se ha borrado t oda- 
vi aV Dígannos sus partidarios en que 
acertaron, que cosa buena hicieron, ó 
que deja roa de errar; y baste coton- 
ees no oos censuren, pues no es fácil 
empeorar su obra. Entre unto obser- 
ven la nuestra. Aseguren en buen ho- 
ra que tal nos apartamos de nuestro 
principio; pero en punto a saber, seso 
mas cautos por Dio*, pues no justifi- 
can sus actos ese esceso de petulancia 
coo que nos acusan. Mas saber y mas 
modestia, podría con etecto convenir- 
les, y nos atrevemos á recomendársela. 




POESIA. 

De la introducción al admirable 
poema El Diablo Mundo, de D. Josa 
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i>e Esproncvda , copiamos ei hermoso 
romanee que sigue, uno de los mes ele- 
ros espejos en qne hemos Tisto refle- 
ja rse la imejinacion poetice. 

•¿Quien sebe? acaso yo soy 
El espirita del hombre 
Cuando remonta sn yuelo 
A un mundo que desconoce, 
Cuando osa apartar los rejos 
Que a Dios misterioso esconden, 

Y analizarle atrevido 
Frente á frente se propone, 

Y entretanto que impasibles 
Giran cien mundos y soles 
Bajo la ley qne gobierna 
Sus movimientos acordes, 
Traspasa su estrecho límite 
La imajinacion del hombre, 
Ginete sobre las alas 

De mi espíritu veloces, 

Y otra vez vn á mover guerra, 
A alzar rebeldes pendones, 

Y hasta el orijen creador 
Causa por causa recorre, 

Y otra vez se hunde conmigo 
En los abismos, en donde 

En t ¡niebla y lobreguez 
Maldice á su Dios entonces» 
¡Ay! su corazón se seca, 

Y buveñ de ¿\ sus ilusiones* - 
Delirio son engañoso 

Soi placeres, sns amores* 
Es su ciencia vanidad, 

Y mentira son sus goces, 
Solo verdad su impotencia. 
Su amargura y sus dolores.» 

•Tú me enjendraste, mortal, 

Y basta me distes un nombre, 
Pusiste en mi tus tormentos, 
En mi alma tus rencores , 

En mi mente tu ansiedad » 
En mi pecho tus furores , 
En mi labio tus blasfemias 
E impotentes maldiciones , 
Me ertiiste en tu verdugo, 
Me tributaste temores, 



Y entre Dies y yo partiste - 
El imperio de los orbes* 

Y yo soy parte de tí, 
Soy ese espíritu insomne 
Que te escita y te levanta 
De tu nada * otras rejiones, 
Con pensamientos de anjel, 
Con mezquindades de hombre.* 



•Tu te aptas como el mar 
Que alza sus olas enormes, 
Humanidad, en oleadas 
Por quebrantar tus prisiones. 
¿Y en vano será que empujes, 
Que oodas con ondas agolpes, 

Y de tu cárcel la linde 
Con vehemente furia azo tes? 
¿Será en vano que tu mente 
A otras eiferas Temontes 
Sin que los negros arcanos 

De vida y de muerte ahondes? 
¿Viajas tal vez bácia atrás? 
¿Adelante tal vez corres? 
¿Quizá una ley te subyuga? 
¿Quizá vas sin saber donde? 
Las creencias -que abandonas, 
Los templos. Jas reí ilíones 
Que pasaron, y que luego 
Por mentira reconoces, 
¿Son quizá menos mentira 
Que latine ahora te forjes?, 
¿No serán tal vez verdades 
JLos que tú juzgas errores?» 

«Mas tíf como yo impulsada 
Por una mano de bronce , 
Allá vas, y en vano, en vano 
Descanso pides á voces; 
Los siglos se precipitan, 
Se hunden cien jeneraciones, 
Pierdense imperios y pueblos, 

Y el olvido los esconde; 

Y tu allá vái, allá vas 
Abandonada y sin norte, 
Despenada y de tropel 
Y^eo apárente desorden; 

Y ora- inunda!. ¡ 1%; Ueaora, 
i Allanas luego los montes, 



-i— 



No hay hondo abismo ni cid© 
Que á descubrir no te arrojes! 
¡Pobre ciega! loca, errante, 
Aquí sagat| allí torpe , 
Tu misma para ti misma 
Todo arcano y confusiones. 



Y ja por senda tratada 
Viajes sometida y dócil ¡ 

Y sigas ere'dula en par 

Las huellas de tas mayores, 
Ya nueras galas te vistas, 

Y de las antiguas mofeé, 

Y rebelde de tus hierros 
Muerdas ja los eslabones, 
Yo siempre marcho contigo, 

Y ese gusano que roe 
Ta coraron, esa sombra 
Que anubla tus ilusiones, 
Soy yo, el lucero csido, 
El anjel de los dolores, 

El rey del mal, y mi infierno 
Es el corazón del hombre. 
Feliz mientras la esperanza 
•Ayí tus delirios adorne, 
Infeliz ouando tu mente 
Los recuerdos emponzoñe, 

Y á la mar sin rombo fijo 
Desesperado te arrojes 
Ni un astro te alumbrara', 
Será en rano que á Dios 
Ora le reces sin fe*, 
Ora su enojo provoques, 
Solo el huracán y el trueno 
Responderán á tus voces, 
Sin bailar puerto ni playa 
Por mas que adelante yogues 

Y al fin la materia moerej 
Pero el espíritu ¿¿ 'donde 
Volará? ¿Quien sabe? Acaso. 
Jamás* sus cadenas rompe!!!» 



sólidos bienes para nuestra patria; por 
el verán la diferencia que existe en- 
tre las instituciones liberales y el re— 

t'ímen absoluto. Ahora procuran loa ¿ 
mmbres á quienes re les llama por sus 
contrarios políticos anarquistas y si- 
carios, comuoicar sus luces i la esta* 
diosa juventud, gratuitamente, arros- 
trando noble y jenerossmente ls crí- 
tica de sus enemigos, maso menos ra- 
zonada según la exaltación de las pa- 
siones} en tiempo de aquel se vói coa 
escándalo del mundo entero por un 
insolente Jiat cerrar las universidades 
y establecer un colejio de Tauroma- 
quia: para plantear este se despojó al 
oueblo del triste y miserable pro- 
ducto de sus sudores cou el laudable 
objeto de proporcionar á sus hijos una 
muerte ignominiosa; para esta noble 
empresa no se ha necesitado mas que 
un simple anuncio, y hombres ilustra- 
dos que en ella ven uo porvenir di- 
choso para nuestra patria, se han pre- 
sentado jen er osa mente á ofrecer sus 
capitales. Por fortuna el objeto es 
grande de sujo y no necesita del apa- 
rato y del lujo para recomendarse: la 
sencillez y la modestia son sus mejores 
ornamentos, y por consiguiente cortos 
donativos han bastado para plantear 
tan puro pensamiento. : Loor eterno á 
los que le concibieron, y sincera gra- 
titud para los que de su ejecución se 
han encargado! 



En otro lugar de nuestro jJeriodico 
encontrarán nnestms'letítores e# ffto-J . 
grama de un *Ytns4lerim*sóW de* ins^i 
truccion pública verdauttj* tacanea*' • 



SoCIXlU» DE INSTRUCCION PUSUCA. 

Ex-convento de capuchinos, calle de san 
Agustín esquina á la del Prado. 

Conociendo varios ciudadanos aman- 
tes de la prosperidad de España que 
uno de los objetos mas -dignos de la 
inmediata solicitud de todo bueo pa- 
triota es la educación- jeneral, única 
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fuente de moralidad , tolerancia y 
progreso, determinaron crear una so» 
eiedad , qo«^ ain mas designio que el 
de la pública y gratuita enseñanza, 
pudiera, con ayuda del tiempo y de 
tul desvelos, hacerse algún día digna 
de la gratitud del pais. En la actua- 
lidad mas que nunca debe do resul- 
tar fecunda una idea, por cuyo medio 
al mismo tiempo que se procura cul- 
tivar la intelijencia del pueblo , se 
facilita la futura acción de aquellos 
gobiernos justos y reformadores que 
con taoto escándalo reclaman los abu- 
sos presentes. 

~ Los donativos voluntario* de algu- 
nos patriotas respetables han secun- 
dado las miras de la sociedad, contri* 
huyendo á allanar en breve término 
obstáculos materiales. 

Vencidas ya todas las dificultades, 
el domingo Í9 del corriente a las sien- 
te de la noche se abrirá el nuevo es- 
tablecí miento con un discorso inaugu- 
ra! pronunciado por el señor D. Joa- 
quín María López, profesor de dere- 
cho político : y desde 1? del próximo 
diciembre darán principio las enseñan- 
te! en la forma que á continuación se 
manifiesta: 

Lames. Literatura D. LuisGonxalei 
Bravo. 

Martes. Principios de lejislacion don 
Eujeuio Moreno Lopes. 

Miércoles. Economía política D. Jo- 
sé Garda Villa 1 ta. 

Jueves. Curso poli tico-constitucional 
D. Joaquin Marta López. 

Viernes. Historié do España D. Ja* 
vier Quinto. 

Sobado. Jeografia D. Fermín Caba- 
llero. 

(llora, á las siete dé la noebe.) 

Nota. La entrada estará franca pa- 
ra el publico.— Las personas que gus- 
ten cooperar sí la realización y desar- 
rollo de este proyecto podrán suscri- 
birse en concepto de socios , mediante 



la entrega de 10 re. vn. mensuales y 
adelantadas ; para cuyo efecto acudi- 
rán al despacho de D. José* Vidal, te- 
sorero do la sociedad, calle de la Con- 
cepción Jerónimo t número 7 , 
principal. *> 



Sres. redactores del Labriego: 
Muy señores nuestros: *H» hiendo 
llegado i noticia nuestra que sin do- 
da por los enemigos de la libertad y 
de toda^ honra ae pone en juego la 
calumnia para lescoocepluar al señor 
conde- de loa Navas, valiéndose del 
nombro de esta compañía para revestir 
mejor el insulto, debemos declarar: 
- • Que es un infame calumniador el 
el que desnaturalice los hechos acae- 
cidos en esta» filas en la noche del 5 
de setiembre último atribuyéndoles un 

te contrario ai 



que tu hieren. 

Que ahora como eo todo tiempo se 
complace la octava de cazadores de 
esta milicia eo reconocer en quien fue 
su digno espitan las nobles dotes de 
patriotisimo , honradez y valor 6 toda 
prueba, que tan distinguida lugar lo 
han granjeado entre los mejores ser- 
vidores de la cansa pública. 

Y finalmente que jamas consentirá 
este cuerpo se abuse de la autoridad 
de su nombro para designios riles y; 
antinacionales. 



J 



tar en su periódico esta manifestación 

3ue reclaman á un tiempo la dignidad 
e esta compañía, la reputación de un 
buen ciudadano y al provecho públi- 
co. Somos con la mas profunda consi- 
deración de vds. atentos SS. Madrid 
23 de noviembre de 1840.— Capitán 
Luis Gonzales Brabo.— Primer tenien- 
te.— Pedro María Mansos.— Segundo 
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teniente , José María Gomes. Primer 
subteniente, J. López Arce. — Segun- 
do subteniente., José Collado— Sár- 
jenlo segundo, Manuel Solí».— Por la 
clase de cabos g José* Campillo. — Por 
2 a clase de nacionales, — Manuel Si- 



BOLETIN. 



'A la Re j encía provisional. . 

* ■ ' 

• 

El erancel de sdoanas en la actua- 
lidad vijente , aprobado el 19 de "Oc- 
tubre de 1825, comenzó á rejir en 
1? de enero de 1826. Puesto apenas 
en observancia, se encargó á la junta 
de «ranéeles la fornncíou dcolroqne 
combinado con todn detención, redi- 
miese á su primera obra del carácter 
de provisional cou que babia nacido. 

. ?»ueve unos eran pasados cuando 
éi) ' 24 de setiembre ,dc 1834 la junta 
de (arancele» presentó íus nuevos tra- 
bajos concluidos. Habíanlo sido en 
fuerza de varias y frecuentes escita- 
ciones del gobierno: y U obra no 
pudo menos de resentirse de la pre- 
cipitación con que se la hizo llegar á 
su término. < t - > . 

Un retil decreto de .9 de enero de 
1836 suprimió ls junta de aranceles, 

breando otra denominada consultiva 
tn materias arduas Je aduanas r co- 
mercio, compuesta de tres iudividuos 
que se asociaran^ y Calarían bajólas 

.órdenes del direi tor jenerel de adua- 

. nos. . , 

.A esta nueva junta se remitió con* 
real órdeu de 9 de marzo del año cs- 
t-do ledos los trabajos de la de aran- 
cele» a fin de que piocediera á recti- 



ficarlo* con sujeción á las p reren- 
ciones que se la hicieron. 

Sin perdonar fatiga, y guiada de 
nn celo laudable, la nueva junta di- 
rijió á este ministerio el 15 de di* 
ciembre de 1836 un sistema completo 
de aduanas, no solo de parte de los 
aranceles, sino también de la de 
reglamentos é instrucciones. 

£1 gobierno adoptó tan a preciables 
trabajos: jen la memoria de hacienda 
presentada á las córtes constituyentes 
cu 1837, se. pújió una autorización 
para poner en practica loe nuevos 
aranceles préViaj . las precauciones 
que se estimaron convenientes y necc- 
ssrias. La comisión de las córtes , en- 
cargada de informar sobre la pro- 
puesta del gobierno , dió cuenta de 
su dieta meo en la sesión de 13 de oc- 
tubre de 1837, adhiriéndose á ella; 
pero no llegó á discutirse.. 

Paralizada desde 
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obra tanto mas urjentc, cuanto, que 
el catálogo de las órdenes parciales 
ue modifican ó reforman el arancel 
e 1835 quizá se' iguala con el nu- 
mero de sus partidas; se, creó por 
real decreto de 4 de enero de 1333 
una junta especial y numerosa para 
revisar los trabajos de la consultiva 
que antes habían sido examinados por 
delegados de la comisión de fábrica de 
fiarceloua y de las juntas de comercio 
de la Corufts y Vigo. 

Hasta .44 perdonas, todas distingui- 
das por sus conocimientos en la eco- 
nomía pública y en las buenas doctri- 
nas administrativas , tomaron, asiento 
en la nueva junta revisor?, qne elevó 
sus trabajos al gobierno el 6 de mar- 
zo del ano corriente. 
. Tan decidido fue el aprecio beeho 
de ellos, que eu consejo de ministros 
celebrado en el mismo marzo se acor- 
dó presentar al cougreso de los dipu- 
tados un proyecto de ley jiid i eado au- 
torización para que el' gobierno , por 



Digitized by Google 



a, r * t 

vía de enlajo, estableciese é hiciese 
observar los nuevos aranceles desde 
1? de setiembre de este año, reservan» 
do se las cortes el examen , disensión 
y aprobación definitiva de los provecto 
de este nuevo sistema. 

Simultáneamente con este acuerdos 
se mandó imprimir, repartir á las cor- 
tes y circular los proyectos de la jun- 
ta revisora. Aun no estaba concluida 
la edi, ¡oí), cuando el ministro de La - 
cicuda que sin cd ¡era al que habia 
adoptado estas disposiciones , mandó 
fot mar, por orden reservada de íí de 
abril último , una comisión de tres 
individuos para que iuformase sobre 
los puntos mas capitales de las refor- 
.mas hechas en e| proyecto de nuevos 
aranceles, y efectos que naturalmente 
deberían producir en la industria y 
agricultura nacional, y en, las renta* 
del ramo de aduanas y provinciales, 

f»or ios derechos de puertas que tau 
olima relación tiene ton los smpues» 
tos de consumo, antes de que el go- 
bierno pudiese presentar á las cortes 
un proyecto de ley, pidiendo auto- 
rización para hacer de ellos un eusa* 
yo práctico. . . , 

Tomada esta medida , una real or- 
den de 29 de junio , también de este 
uño, mandó cesar la junta revisora, 
cotí Mgnificacion de quedar satisfecho 
el gobierno del celo y asiduidad de 
sus individuos. Poco después, el 12 de 
julio, -se rapidió una circular creando 
dos comisiones que pasaran a las pro- 
vincias de Barcelona y Málaga para 
tomar conocimiento de ciertos ramos 
de industria según los interrogatorios 
que *c formaron , encargando á loa 
intendentes y demás autoridades de 
las provincias que escitaran el ce'o de 
las corporaciones de comercio y ¡(lases 
industriosas para que hicieran las' ob- 
servaciones que crejesen convenientes 
Sobre los proyectos de nuevos aran- 
celes, y previniendo á los mismos in- 



tendentes qne oyesen sobré éste punto 
la opinión de las dependencias del 
ramo de aduanas , y la de aquellos 
empleados ó personas particulares que 
pudiesen darla. 

Antes de dictarse estas medidas, ÍA 
comisión reservada habia presentado 
su Informe con fecha de 7 de junio, 
que se mandó imprimir, y ya circu- 
laba en fines de julio.' 

No puede u\esa probar el ministro 
que suscribe el gran conato de acier* 
to que supone el examen detenido y 
el amplio juuio que se pretendió ha- 
cer de los trabajos de la junta reviso- 
ra.. Un vacío solo es el que encuentra 
en este sistema. 

¿A quien se confiaría la importante 
misión de decidir entre los dictáme- 
nes opuestos, que no solo resultaban 
ya del informe de la comisión reser- 
vada, sino que naturalmente podriah 
producir las investigaciones preveni- 
das en Ta circular de 1¿ de julio? 

La junta revisora , al establecer 
sus opiniones en el grave negocio de 
los aranceles, habia coi. traído la res- 
posabilídad de sostener sns principios 
y defender sus doctrinas. Demasiado 
ilustrada para ser presuntuosa," fác ( rl 
era que hubiese incurrido en algiiu 
error, como lo es* en todos los hom- 
bres: pero nunca podía ser ju*to que 
se le privara del derecho de csplica'r 
sus razones y fundamentos, de espo- 
ner su* pruebas , y «un tic, adquirir 
la gloria mas honrosa para, el saber 
humano, qne es recooócei un error 
ó una equivocación nacida 'de puras 
intenciones. Por otra parte, el go- 
bierno había r-Tojido libremente á to* 
dos los vocales cLe la junta, y era un 
cnipcüu de su decoro no poner nun- 
ca en duda la confianza (pie en ellos 
depositara. 

¡J Precisa, uijcntísimo ya, la califica- 
ron de los dictámenes contrapuestos 
para venir al juicio difiuitivo que el 
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mal de la cooperación de las autori- 
dades lócale». En cuanto i los arbi- 
trios pecuniario*., ni *e necesitan de 
tal cuantía que graven demasiado á 
cada provincia, ni aun siendo de gran 
monta, deberían retraer al que co- 
nozca la inmensa venuj* de su em- 
pleo y reproducción. Veinte y ocho 
millones de realea está gastando la 
Francia anualmente para tan útiles 
trabajos: buena prueba de la impor- 
tancia que les da al cabo de medio 
siglo de tareas y de dispendios. 

EJ envío de <uu ittjenicro civH á ca- 
da provincia, que cuente con los au- 
xilio* de las autoridades y de los 
buenos patricios, sobre llenar las mi- 
ras de la institución y «alisfacer la 
conveniencia del momento, podrá ser 
útilísimo en lo sucesivo para ulterio- 
res planes y mejoras progresivas en 
estas y otras materias análogas. 

Mas para que tenga efecto y re- 
sultados «ste pensamiento , es i «dis- 
pensa ble que se prepararen trabajos 
e' instrucciones jenerates, qjie unifor- 
men la marcha de las comisiones res- 
pectivas; que se adopten medidas pa- 
ra remover los dificultades qne se 
ofrezcan; que se restablezca en fin un 
centro directivo que lleve á cabo la 
obra con todas su* incidencias. 

Conviene asimismo que el negocia* 
do de la rectificación de límitesde las 
provincias, el defiuitivo arreglo de los 
partidos judiciales, y ?a ampliación 6 
concesión de términos á los pueblos, 
de que entendía la comisión mista de 
división trrritorial, corran unidos al 
de la carta jcografica de España , ya 
por su relaciou iolimi, ya por la ne- 
cesidad de poner en armonía todas las 
demarcaciones administrativas , ya en 
fin porque reciban mas impulso los 
trabajos, y mas participen de la uní» 
dad y concierto. 

Tan vasto plan no puede empren- 
derse y terminarse con la brevedad 



apetecible, «¡-especialmente no se con- 
sagra una mesa á tenerlo en continua 
marcha, y si no se ocupan de é\ ma- 
nos peritas y activas. £1 medio de 
^ conseguirlo, sin aumento de plazas ni 
de gastos, es a&adir á >la cuarta sec- 
ción, recargada de ramos de acción y 
de fomento, un oficial y un escribien- 
te de otra eo que .no sean tan preci- 
f so;, y agregar provisionalmente dos 
jóvenes ayudantes de caminos, de los 
mas espertos que hay en la direcion 
y que allí cobran su haber, para que 
desempeñen este negociado trabajoso. 
Asi podrá darse vado á la correspon- 
dencia con las comisiones provincia- 
les , al arreglo de espedientes, y á la 
formación de estados por provincias, 
plrtidos ^c, y aai hihrá también 
quieu eslíenda las instrucciones , for- 
me modelos y clasifique y ordene el 
gran caudal de maj>as y planos que 
deben acumularse. 

Fundado en las indicaciones pre- 
' rCedenles, que la ilustración de la ra- 
jencia apreciará en lo que valen, sin 
necesidad de mayores esplanaciones, 
tengo el honor de someter á su acuer- 
do el siguiente proyecto de decreto. 
1 Madrid 23 de noviembre de 18¿0.= 
' Manuel Cortina. 



DECRETO. 

Deseando promover activamente la 
rectificación del mapa peninsular y de 
la* divisiones territoriales, que son el 
fundamento del catastro , de la esta- 
dística y de otros machos ramos im- 
portantes de la administración públi- 
ca, y con el fin de que se logreo las 
ventajas, por tanto tiempo apetecidas, 
sin gravamen sensible del erario , j á 
la posible brevedad; la rejencia pro- 
visional det reino , eo nombre de la 
Reina doña Isabel II, se ha servido 
decretar lo siguiente: 

Articulo .1? Se procederá desde 
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luego i la rectificación de los mapa s 
de las provieias á fin de que la carfc 

Í geográfica de España adquiera la per- 
éccioo que reclama el estado actual 
■ de conocimiento» jde las- necesidad ci 
sociales. 

Art. 2?.' Se lra)>aprá¡al propio tiem- 
po on plan.de división territorial que 
ponga en armonía lodos- los ramos dé- 
la administración pública, y un pro- 
yecto de ley sobee* este asunto que 

* evite las actuales complicaciones, y fi- 
je de un modo conveniente y estable 
la snrrte de tos pueblos. 

Art. 3? Para entender esclusiva- 
meote en- estas materias,, se creerán- 
una comisión, facultativa» en- el mi* 
oisterio de la gobernación de- la pe* 

. ninsula, ausiliada por dos ayudantes 
de caminos y cantiles de los empleados 
en la dirección del ramo, y de un oficial 
y de un escribiente de los- del propio 
ministerio, sin otro sueldo que el que 
disfruten por. sus- respectivos dcs- 

. tinos. 

Art. 4? A dicha comisión se faci- 
litarán, con calidad de devolución to- 
dos los mapas, planos y trabajos to- 
pográficos que existan en las depen- 
dencias del- gobierno y puedan condu- 
cir para el mejor desempeño de tan- 
importante encargo,, sin perdonarme- 
dio para adquirir otros particulares.. 

Art. 5? Igualmente se reunirán to» 
dos los espedientes y materiales rela- 
tivos á las varias divisiones del terri» 
torio; y cuanto pueda contribuir a 
ilustrar este asunto. 

Art. 6? El ministro de la gober- 
nación de la península queda encarga* 
do de la ejecución de este decreto, 
pudiendo disponer para los trabajos 
en las provincias de los injenicros civi- 
les y del auxilio de los empleados y 
dependencias- del gobierno y recla- 
mando siempre que lo crea necesario,, 
la cooperooionde los demás ministros. 
Tcndréislb entendido, y dispondréis 



su cumplimientos El duque de la 
Victoria, presiden te.— En Palacio á 23 
de noviembre de 18401 ^A D. Ma - 
nucí Cortina. 

La rejenoia provisional de reino se 
ba servido nombrar por decreto de 
esta fecha jete político en comisión de 
lo provincia de Gerona- á> Carlos 
Cruz de PujaU*¿. cesante de la de 
Alioante en la época de 1823» 



MINISTERIO Dff GRACIA T JCSTICIA. 

i, _ ... 

La rejeucia provisional del reino en 
decreto del 25 del actual ba no ni 
brado oficial mayor de la secretaria 
del ministerio de gracia y justicia á 
D. Mariano Torres y Sola no t, ex- s« - 
nador y jefe de sección que has-ido de 
la misma secietarin.. 

Por decreto del mi«mo din ha nom- 
brado fiscal en propiedad del tribunal 
especial de los ordenes militares ú 
D. Claudio Antón de Luzuriaga , re- 
jen tejde la audiencia de Barcelona. 
. Y con igual lecha ha d- clarado la 
propiedad en su plaza á D. Mauuel 
Leonardo Vizmanos , ministro de la 
audiencia de Madrid, y* nombrado 
ministro eu propiedad de este tribu- 
nal á D. José María- Tejad a,, oficia I de 
la secretaria del. ministerio de gracia 
y justicia , y ministro que fue de la 
uudieucia de Barcelona. 



MINISTERIO DE LA GOBERNACION- DE LA. 
PENINSULA. 

Tercera, sección.. 

Excmo* Sr.. He dado cuenta á la 
rejeocia provisional del trino .del 
espediente instuiido en esle minis- 
terio con m.otuo de las exposiciones 
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de Tirio» estudiantes del colejio de 
medicina y cirnjia de sao Garlos de 
esta corte, en las que con arreglo al 
convenio de Vergara pretenden cjuese 
les abonen las matriculas del tiempo 
que han estado sirviendo en los hos- 
pitales del ejercito vasco-navarro ; y 
conformándole con el dictamen de esa 
dirección , oido también el de la su- 
primida junta consultiva del ministe- 
rio, se ha servido acordar lo siguiente: 

1? Que todos los practicantes de 
medicina , cirujía y farmacia 6 ayu- 
dantes interinos que bajan servido 
con nombramientodcl pretendiente en 
los hospitales ó cuerpos militares de 
su ejercito, sean comprendidos en los 
beneficios del convenio - de Vergara, 
siempre que acrediten que se acogie- 
ron a él en tiempo hábil* 

2? Que á los que prueben satisfac- 
toriamente, tanto haber obtenido aquel 
nombramiento como haber servido eo 
efecto de tales practicantes 6 ayudan- 
tes se le abonen por el tiempo de ser- 
vicio las correspondientes matriculas 
en sus respectivas carreras , todo con * 



arreglo al art. 6? del real decreto a\« 
24 de octubre de 1836 y sus aclara* 
clones, y muy señaladamente coofor- 
me a la real orden de 2 de julio del 
propio alio. 

De drden de la espresada rejencia 
lo comunico á V. E. para los [efectos 
correspondientes. Dios guarde a V^E. 
muchos años. Madrid 23 de noviem- 
bre de Ío*40.=aMaonel Cortioju— Se- 
ñor presidente de la dirección jonoral 
de estudios. 

MISCELANEA. 

Escriben de Amsterdam con fecha 
del 14 de noviembre que el gobierno 
holandés en vista del aspecto que pre- 
sen rao los asuntos de Europa ha to- 
mado también algunas medidas de 
precaución para no hallarse desa per- 
cibido, y que la Holanda cuenta en 
el dia con un ejercito de 50,000 hom- 
bres y una escuadra de 20 navios de 
linea- 



Se suscribe i este periódico en tos pantos siguientes: EN MADRID. En la librería 
de Cmis frente a Sin fMipe; B&Uil T Castillo, calle de Carretas, frente á Filipi- 
nas; Villa», píamela de Santo Domingo, y en elGADiKBTl dk LKCTUfcA, calledel P»in- 
ipe esquina a la de la Visi-tscion. 

EÑ LAS PROVINCIAS: eo las librerías siguientes: Alicante, Carretela; -Almerim, 
Gomales, Aieof , Cabrera ; Avila, Agnado; Are'valo, donMaríaho de Onis; Barcelona; 
Pilerrer; Badajos, Cuebas; Bilbao García: Benavente Fernandes; Burgos don Serg>¿ 
Villanuera; B irbastro La fita , Cádiz Mortal y compañía* Cartagena don Pascual Car- 
pí o; Cdceres, Ilirgos , Córdoba seitorés Nogucr y Moté; Ciudad-Real Gonaales; Cor une 
don José María Peres; Granada Sana, Gtbr altar ft. L. Hepper; Jeres déla jFrontera 
Bueno, Jaén Orosco : Logroño Ruis, Lugo Pujol y Mecía'; León .'aramio; Oviedo Lod- 



5oría ; Orense Guinea Novoa ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longaa; Monda 
usto Fernajvles; Santander llirsgo ; Salamanca Moran; Sevilla don Mariano Caro; 
Va\encia, Gimeno; Zaragoza Yagtte. Y. en las,dmínistraciones de correos de An d«- 
jtr, Vnteqaera , Aljecu-as, Almadén Almendralejo AI burquerque , Aranda de Duero, 
AlCaro, Aré» tío, Maesa, R.Mia vente, Burgos , Carta jena , Cabrá, Castellón de la Plana, 
C?l» >Ua , Ciudad-Rodrigo. Denía Donbentto, Ecíia, El la , Frejesnal , Jijón : HueUa, 
(loterías), Irun , Lérida, Manxanares, Murcia, Málaga, Qcafta (loterías). Osuna, Por» 
tevedra( loterías ,, San Sebastian, Talavera, (O. Isidoro Martine.),Trujillo y Valladolid 
' precio de soscricion es de ocho reales al mes llevado á casa de los scBoressaecrtto- 



rss y dies para las provincias franco «I porte. 

La redaectou se halla situada en la calle del Sordo, ndm. it, cuarto principal. 

ImprenU del Labriego. Editor responsable.—/, A. Fernán des. 
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Ministerio di marina, couevcioy ooi» 

RSAÑACtON DB L'LTRaMaB. 



4 l+rejemeía pr*>ijrú>n*l dtl ¡tino. 



Los jefes y ofieiales del cuerpo je- 
neral de Ir armada y de Jos demás 
i ella perteneciente*, al ser u.imbr — 
dos comandante* militare'* de o>>iioa 
de las provincial*, segundos comandan^ 
tfs y ayudantes do sus distritos, no 
•olo dejaros) .de, formar pune ue aque- 
llos, sino que dados de h»ja en lol 
mismos, pet dieron toda opción a los 
Rsceosus que pudicrun corresponder les 
y empelaron una nueva cartera eu el 
de las milicias navales ó matrículas de 
inar t adquiriendo los derechos, que sa- 
biamente au ordeoanta leí concede; asi 
se .ve eu los artículos 5, 6, 7, 8, y 9, 
de SU titulo 1?, eu el título 3?, y se- 
ñaladamente eu los, artículos 18 y 14 
oei mismo. 

Si bien los empleos dichos son de 
pertenencia fija; en cambio de esto sos 



i portan atestAdo lo* beneficio!, y utiji- 
' dodee que ;«on prudente discresion 
jfúndo la Ordena osa, citada. 

Las matriculas de mar 6 milicias 
navales son indudablemente la base -y 
úntra cimiento de U marina pescado- 
ra/ mercante y de guerra, pues que 
ellas educan y ornaoiaaA buenos roarj- 
ueros, que ni se forman en poco tiem,- 
no, ui *e adquieren Con caudal algu- 
no, como muy bien dijeron las comi- 
siones de marina y comercio de. las 
cortes de 1837 en su sabio dietaineu 
sobre el asunto. . , 

Los .luminosos y eruditos , ipCorm.es 
de la junta especial! que nom>i¿.e.l go- 
bierno al intento y de la de Almi- 
rantazgo evider*c¿arou á toda luz no 
solo la.utiUdadtyfinOuW necesidad de 
la conservación de nftjft ¿cnernp: osi r es 
que las cortes reconociéndolo en toda 
su estension, decre^rfn en 14 de oc- 
tubre de 1837 que el : gobierno presén- 
tate el proyecto de, rearmas y varia- 
ciones que á su juicio de-ban, hacerse 
á la ordeiMora, de, 'matriculas de 1802 
quedando vijeate- eo^re taoto esta 
misma,. 



ascensos son Un, lentos como difíciles; L ,£s evidente así que fin, e) concurso 
•si es qne «1 obtenerlos pnede decirse | délas cortes no puede alterarse, y que 
uecast fioalisan su carrera, eesijíeodo por su espresado decreto quedo dero- 



gado el art. 2? del dado por S. M. en 
8 de octubre de, 1836, J que el de b 
v de enero de este rúa de modo alguno 



a que emprenden conocimientos y cir 
constancias especiales que no es fácil 
reonii; y de ahí la necesidad de su 
permanencia 
eos respectivos 

sólidamente en loa varios cometidos qtie | Aaemes, uno j 
están á su cargo, de modo que en so i á destinos y no a empleos, v empleos 
lenta y graduada escala de ascensos i son los de comandantes y lo.« de ti- 
po r promoción ¿ .meyocea «empleoe / aje»» dantas do distrito, espidiéndoseles los 

Tomo II. 51 



ia para que la practica en debid comprender á ios: indicados ge- 
tivos empleos les iostrura ( fes y oñciales empleados en mu tricóla*, 
s en loa varios cometidos que. Ademas, uno y otro son referentes 
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«n ef«cto retroncti 

fijo de gobierno. Los mencionados em- 
pleos los lien en radicados en sa orde- 
nanza, no es justo quitárselos, y mucbo 
menos ruando no habiendo 'sido < <*o em- 
prendidos, por fo «apresado en las pro- 
mociones de los cuerpos de la armada, 
se bailan muy postergadosá los com- 
pañeros que elfos tubieron; v seria' un 
verdadero castigo volverles a los tnii- 
fnos á estar eu (jetWral á las ordenes 
de los que fueron sus subalternos; por- ( 
que estos siguiendo la carrera activa 
han adquirido justamente los grados 
a que esta les dió derecho, mientras 
aquellos en ra ion k la suya hau per- 
tnauceido estacionados en sus empleos. 

Fiel ejecutor de lae leyes, y funda- 
do en cuánto acabe, de espresar á la 
rrjencia, tengo la honra de someter i 
su aprobación el adjunto proyecto de 
decreto, que contemplo necesario* 

Madrid 2f de noviembre de 1U40.-^. \ 
Joaquin de Frias; »»■ sil-.snoi uí 

La Reina doña Isabel II , y'-enf'su 
real nombre la vejencia provisional 
del reino, ha venido en decretar lo 
siguiente: • • » 

Artículo' 1! Vijentc la ordenanza 
de matriculas por el decreto de o6r- 
tes de 14 de octubre de 1857, tos co- 
mandantes de marin;. de las' p*ovin- ' 
cías, los segundos comandantes y los 
ajrudantes de sus distritos nombrados 
con arreglo á los artículos 6, 7, 8 \ 9 
de su título i?, son de pertenencia 6- 
ju según lo dispuesto en los 13 y 14 
del titulo 3? de la misma. 

Art. i? Por consecuencia del an- 
terior artículo los reales decretos de 
8 de octubre de 1836 y 8 de enero 
de 1840, solo comprenden á los de*-t 



correspondientes nombramientos reales modo alguno a* los que obtuvieron sus 

de tules. W5^> - % . .empleos, en ellas con nombramiento 

Respetar los dereeh os adquiridos^? i real ó título correspondiente}. TT^'j; 
no d.r i L. 1<7« w ordo... * ? í« f Art/íf S«¿. i «pu«^. «... ém- 

pieos los que hubiesen sido separados 
de ellos en virtud de los referidos de- 
cretos y no les comprendiesen rus elec- 
tos por lo dispuesto en el artículo an- 
tee. dcute.=El duque de la Victoria, 
presidente.oDado en Palacio á 27 de 
noviembre de 'l^.^'A^ Ü. Joaquín 
deFrias. • u * 



VmtSTEKtO DE LA OOBKR-UCtON DE US 



PENINSULA. 



eu 



que 

«n matrículas y de }jk necesaria que 



1 Ün el árticnio f* oYl decreto de id 
de octubre anterior ir matado' qUc las 
juntas creadas eri las Capitales de pro- 
vincia continuasen, llanta que otra ca- 
la se detei minara, conio ansí liares so- 
lo del gobierno, y para desempeñar 
cualesq oiera eneergos -mt eMp | ere v c - 
sé ■oportuno eol»uSrles,W>lv»eiidd ríer 
eotoigniente todas 1 las a úl or ¡dades q ue 
aqud día lo erata ni desempeño 1 --del 
lreoode sus fnneiones'respeetrvis. -»* 

Es la determinación/ a,, corno las 
demás del misino decreto, 4* tenido 
cumplido efecto en lodaé l #ti "portes 
de la monarquía; f lu# junta» reduci- 
das á auxiliares hñn prestado al ' go- 
bierno los servicios que les ha e*ijulo 
y mu tribuido á que se -restablezca el 
orden en la administración , alterado 
por una consecuencia inevitable de 
los • anteriores acontecimiento» r pero 
alconas oV ellas se Kan disuclto to- 
I u ntaria mente; otras han solicitado 
del gobierno su cesación, conociendo 
que nombradas autoridades para las 



provincias, y prestados los servicios 
podían de ellas esperarse, no era 



. y ;««» . 
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Parece por lo Unto llegado el roo* 
roen de que termiuy , .lo . miáion á 
que ^erqfl Uanjados^o' .ericas, cir- 
cunstancias Iomuo'Muos W>f»«" 
compuesto,, y, al proponerlo asi a la 
rejencia el ministro que suscribe cree 
deber pagarles un juf»to, tributo de 
gratitud por los servúyoá que huu 

que btu procurado que,/» revolución 
porque , b eraos pasado bajja s,ido Dq^ 
ble y digna de un pílenlo honrado y 
jeneroso. En su consecuencia tengo el 
honor de presentar á la aprobación de 
la rejeocia provisional, del reino el 
siguiente proveció de decido. Madrid 
25 de noviembre de 18áO.«*Manucl 
Cortina. 



DECRETOS. 

' t 

m i* i i 

La rejencia provisional del reino, 
en nombre dé la Reina doga Isabel 
II, se ba servido decretar lo si- 
guiente: 

Articulo 1? Las juntas de las ca- 
pitales de provincia que por el art. 1? 
del decreto de 14 de octubre se man* 
dó continuasen como auxiliares del go- 
bierno; cesarán desde que reciban el 
presente* 

Art. S? Las actas y papeles de las 
mismas juntas y los de las que cesa- 
ron á virtud de lo dispuesto en el ci- 
tado decreto se depositarán en el ar- 
chivo de los gobiernos políticos; que- 
dando los gefes respectivos encargados 
de la ejecución en todas sus partes de 
las anteriores disposiciones. Tendreislo 
entendido, y dispondréis lo necesario 
para su cumplimiento. =E1 duque de la 
Victoria, presiden te.crrEn palacio á 25 
de noviembre de 1840.— A D. Manuel 
Cortina. . 

, La necesidad de establecer orden y ( 
concierto en la administración del es- , 



ta do exíje que se adopten medidas bas- 
tantes á cortar de rait los abusos qun 
desgraciadamente se han introducido 
en ella, y siendo acaso de los muye • 
res que los empleados púL lieos cstci 
separados de sus destinos, con notorio 
atraso en los negocios puestos á su 
cuidado y perjuicio de 'los interesados 
en ellos, y que en paises estranjeros 
se estén consumiendo sueldos que el 
estado paga, la rejencia provisional 
del reino en nombre de la reina Dona 
Isabel II se ha servido decretar lo si- 
guiente: 

Articulo. 1? Todos los empleados 
civiles y militares que con cualquier 
motWo o pretesto se hallen ausentes 
del pueblo en que están destinado?, se 
restituirán inmediatamente á e't, y 
volverán al desempeño de sus cargos 
respectivos. Si no lo ejecutaren en el 
término de 30 días contados desde el 
que se inserte este decreto en la 
Gaceta de Madrid, se considerarán va- 
cantes sus empleos. No se entienden 
comprendidos en esta disposición los 
jefes y oficiales del ejército y armada 
que estén con licencia temporal. 

Art. 2? Los jubiladlos y cesantes 
que se hallen sin licencia 6 comisión 
especial del gobierno fuera del reino, 
no percibirán desde la fecha de este 
decreto sueldo , pensión y asignación 
alguna sobre el erario nacional 6 so- 
bre cualesquiera otros fondos del es- 
tado, hasta que se restituyan ¿ los 
pueblos de au domicilio ordinario. 

Art. 3? A los empleados civiles y ( 
militares en activo servicio cesantes 6 
jubilados que residan fuera del reino 
con permito del gobierno de fecha 
anterior al 10 de octubre último ; se 
le s dejará de pagar tpdo sueldo , pen- 
sión ó asignación sobre el estado tino 
obtuvieren confirmación 6 próroga de 
licencia; dentro de uo mes los que se 
hallen en Portugal y Francia y de dos los 
que existan en otros países; 
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te contar estos platos desde qoe te 
publique el frescote decreto en U 
Gacela de Madrid. 

A»t. 4? Los* eclesiástico* que tío la 
competente sotoritftcioo se bailen se- 
parados de las iglesias á que están 
asignados , se restituirán inmediata» 
mente á ellas, quedando encargados 
los jefes políticos de la ejecución de 
esta medida. 

Art.6? Se comunicará el presente 
decreto á los demás ministerios para 
que eo todos puedan tener efecto sus 
disposiciones. Tendre'islo entendido, y 
dispondréis lo necesario para su cum- 
plimiento .«El Duque de la Victoria, 
presidcnte.=»En Palacio i 25 de no- 
viembre de 1840 ,=A D. Mauuel Cor- 
tina. 



La rejenci» provisional del reino, eo 
nombre de la Reina dona Isabel 11^ 
para evitar las dudas que á las auto- 
ridades de los provincias han ocurri- 
do sobre la manera de renovar los 
ayuntamientos para el año inmediato, 
y con motivo ae las determinaciones 
de las juntas respecto á estas corpo- 
raciones, b» mandado se observen las 
reglas siguientes» 

li Se procederá á la renovación 
de los ayuntamientos eo el mes de di- 
ciembre próximo eoo arreglo á los 
decretos ae las cortes restablecidos por 
las coostituy entesen 29 de noviembre 
y 27 de diciembre de 1836. 

2? Los ayuntamientos elejidos en 
el último tercio de este ano á virtud 
de disposiciones de las junta» y por 
los electores nombrados eo diciembre 
del anterior, continuarán en el ejer- 
cicio do sos funciones basta fin de di* 
. citmbre de 1841 , según lo dispuesto 
en fa ley de 23 de moyo de 1812, 
restablecido en el citado día 27 d«- di- 
ciembre de 1836. Lo mismo se enten- 
derá do los individuos qot puedan 



haber sido nombrados en la mt<rne 
forma. 

3? Los ayuntamientos nombrados 
por las juntas serán renovados eo sa 
totalidad eo le forma establecida por 
la* leyes, podiendo ser reelejidos los 
que les hayan compuesto. Lo mismo se 
entenderá respecto de los individuos 
nombrados eo aquella forma. 

4? Los jefes políticos quedan en- 
cargados do designar en conformidad 
de estas reglas , los ayuntamientos 6> 
individuos que deban renovarse en el 
mes inmediato. Tendreisto entendido, 
y dispondréis su cumplimiento» Ea 
Palacio á27 de noviembre do 1840. 
=Kl Duque do la Victoria, presidente. 
=»A D. Manuel Cortina. 

La rejeneia provisional del reino ha 
tenido á birb resolver , por decretos 
de este din, que D. Isidro Perea Rol* 
dan, nombrado jete político de Jaén, 
p.ise á desempi&ir igual destino en 
comisiou á U provincia de Avila, y que 
le reemplace en <*l misma carácter don 
Agustín Alvares Sotomayor, nombran- 
do para la de Santander. 

niUKBA SXCRETáatA DBA ÜBSFACBM» DK. 
XSTA.no. 

Desde que so insta Id en Madrid lo 
rejeheia provisional del reino, te oca* 
paba del alto e* inportante deber que 
entre otros le incumbía en ausencia de 
la Reina madre de atender con par- 
ticular esmero por bien de U Reina 
Doña Isabel IT y de so augusta her- 
mana , y el de la causo publica á la 
s,ilud , desarrollo y educación de las 
escclsas pupilas destinadas á ocujiar 
uo trono bajo instituciones libres y 
de vijilar por la conservación de sus 
bienes. Mientras la tenencia meditaba 
sobre las medidas prudentes y ni mis- 
mo tiempo eficaces que convendría 
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adoptar en atonto too interesa al*, lo 

remitió el Sr. Infante D. Francisco 
de Paola Antonio ana declaración fe- 
cha en Paria 25 de octubre próximo, 
acom paluda de nn manifiesto á loa 
españoles, reclamándo la totola de las > 
augustas roe ñores. La cual pasada árt 
informe del tribunal sapremo de jos- ; 
liria , conformándose la rejencia con 
M dictamen, ha resuelto qoe ln cues- 
tion de tutela asi eo euaoto á la do 
S. M. la Reina , como en cuanto á la 
Sra. Infanta su ceso ra inmediata á la ' 
corona, quede integra á la resol ucioa 
de las oórtes, á quienes competa el 
fallar en esta materia. 

Y conforme también la rejencia 
provisional del reino coo el dictameo 
de dieho supremo tribunal en otro* 
puntos sobre los cuales fue al miinio 
l¡emjK> cónsul tado, Ln tenido á bien 
mandar que eo ausencia de la Reina 
madre y nasla la reunión de las cór- 
tes se adopten todas aquellas medidas 
de precaución, intervención, vijilancia 
y protección) que aeau necesariaeo 
convenientes respecto á la salud, de- 
sarrollo v odoración de S. M. y su 
augusta hermana; y qoe se forme una 
eomisioo compuesta de cinco personas 
la coal proceda desde luego al esa- ) 
meo é* inventarios de, las al bajas y 
efectos de Jas cajas reales y de todo 
lo demás perteneciente al patrimonio 
de las menores; cuyos inventarios 
comparados coo loa que deberán exis- 
tir, si resultase cualquier desfalco ó 
dilapidación se reparará según con* 
viene a loa intereses de laa escelsns 
pupilas y al bien público , y como lo 
exijo la grave responsabilidad que 
pesa sobre la rejencia. Tendretslo 
entendido y dispondréis su cumpli- 
miento.— >E1 duque de la Victoria, 
presidente .«En palacio á 28 de oo- 
*4embre de loáO.=> A D. Joaquín Ma- 
ría de Ferrer. 



MI N ISTMIO 0i LA OOaXaMAClON DE LA. 
PENINSULA. 



Primera jcocico; . 



.»Con esta ! fecba .di^o á )m represen- , , 
tantes de le. diputación provincial 4e 
Navarra para la modificación de sus 
fueros, lo siguieote : 

•He dado cuenta á la rejencia pro- 
visional del reíoo de la esposteton de 
V. SS. como represeotaotes de la di- 
putación provincial de Navarra, que 
solicitan con autorización especial de 
ella qoe los ayuntamientos ae aquella 
provincia se elijan por las leyes que 
rijen ó rejir puedan para las demás, 
de la monarquía basta que se concluí 
va definitivamente la modificación de 
sus fueros, y á la vez que ha visto coo 
satisfacción esla señal inequívoca de la 
bueoa fé y lealtad con que el citado 
cuerpo proviocial se propone obtener 
la debida armooia entre los fueros de 
Navarra 'y>;la Constitución del Estado, 
ba acordado diga á V. SS. que con es- 
ta fecba se da o las órdenes oportunas 
para que se verifique la elección en 
los términos que la diputación desea, 
segura de que esta medida provi- 
sional facilitará la modificación de los 
fueros pendiente y arreglada ya casi 
en su totalidad como lo exijen los in- 
tereses de Navarra y loa ¿eneróles, y 
permiten las leyes vijentes, de las cua- 
les la rejeneia jamas se sopará.* 

En su consecuencia dispondrá V. S. 
que inmediatamente se verifiquen las 
operaciones electorales qoe deben pre- 
ceder al nombramiento de concejales, 
arreglándose en un todoá las leyes que 
rtjeo en todas las proviocias de la jmo- 
narquta, procurando se .proceda lomas 
entes posible á nombrar los electores 
parroquiales, aun .cuando baya pasa- 
do el día que la ley señala, al efecto 
á fin de que el 1? de enero próximo 
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sc instalen los ayuntamientos constitu- 
cionales y heja estto lato mas qne **a 
á los navarros céa el resto de la mo- 
narquía. De orden de la rejencia lo j 
comunico i V. 8. pira su '¡ntclijencía | 
y efectos correspondientes. Dios guar- 
de a* V. S. mtielbtf» «Kos. Madrid 38 
dt noviembre de 16eM).=»«M»nuel Qér* 
tm%.«áSr. jefe froJHieo de -Navarra. 

IkWláTÉalo DE ■ACJErtDA. 



■ > 



■ ■ ■> > . » • 



Pifa, que el decreto de la rejeneie. 
provisional del reino de 25 der cor* 
riente tenga el debido cumplí miento 
por perle ro este ministerio de mi 
cargo, se ha servido mandar lo si- 
guiente: . r f . 

ü?« Las personas ya nombradas pa- 
ra' empleos de hacienda.) y, las qee se 
nombra reía en lo sucesivo, qu* vestda n 
es» eeta corte saldrán para se destino á 
lea 10 días de recibir el traslado, de 
su nombramiento) 4 Ja 'credencial de tos- 
jefes Correspondientes, fistos comunica - 
idn á los. intendentes de las prorioeias 
las feehas en que las espidieren, y los 
emp|a«doe(qtre reeiban traslados de sus 
nombra mi frisos, manifestarán al inten- 
dente (fe Madrid el día que se propon-, 
gsn emptetíder su msrha dentro de 
h>s 10, para que lo avisen á las res- 
pectivas oficinas superiores. 

2? Todos los empleados de hacien- 
da en servicio activo. que se hallen en 
esta capital con licencia. temporal del 
gobierno , de los inteod entes 6 jefes 
ui mediato», cualquiera que sea la 
oo usa que alegaran para obtenerla, se 
presentarán á servir sus destinos en 
el termino de 30 dias contados desde 
esta fecha; y los que no lo ejecutaren 
se considerarán cesantes. deede la sam- 
ase fecha, y los intendentes declara»* 
rán tetuntes sus empleos, dando coeu- 



taJá lea 
ñera res. 

5? En loa mismos 3t> dias de ter- 
mino se presentarán los emplead ostee- 
sanies de hacienda e«. lo* pneblee so- 
'bre edyas tesorerías ó depositaríais»*- 
' ton bochas lasv asignaciones de tutees* 
peetrvos ha berra. Los jefes de las ca- 
bezas de partido avisaran- ó bao inten- 
dente» de haberse verificado.** presnu- 
taeion; y les que no lo hicieren aun,, 
pe rdcráif eL derecho á .perciJbür sos'ha- 
baresy.y sie podrá» ser colocados! en el. 
ser vicios activo del romo. 

éí En adelante solo se concede- 
rán licencias por este ministerio, pare, 
salir del punto de la residencia, del 
empleado, cualiiu icra que sea su rtase¿. 
quedando súapredidas. las facafltade* 
que para, concederlas dentso de ciertos, 
límites , conceden los recamen tos L 
Las. direcciones y oootudtit í«it jeuera.- 
les, á. los i n tendeo les,, y á. cttaUsquicri*. 
otros jefes. 

K. Se p^aiühoá tedo.eoipieajdo^e* 
• tivo o\ cesante, desdo jofe dc'«damHMS— 
tfcaoionJhaala. subalterno de- haciende,, 
el enea aunar directamente a este mi- 
nisterio ó i cualquiera jefe superior 
solicitud -alguna, aee.de la. clase que 
fuere, como no se entregue á su iu- 
mediato jefe,, pera que este la pane- 
al superior de la oficina jeneral o ni 
intendeute de la-. provincia. Estos jefes 
antea de darla curso se macearán, de 
que el empleado que liase la insta ocia, 
reside rcaltnente.cn. el. punto de su fe- 
cha. Todas- las solicitudes que sin es- 
te requisito se dirijan á este miníate» 
rio, lejos de producir efecto alguno, 
serán desatendidas é inutilizadas. De 
orden de la. rejencia, lo comunico a V.. 
para su iuU-lijencia, y que cuide es- 
meradamente de su cumplimiento ri- 
goroso. Dios guarde á V. muchos aBos. 
Madrid 88 de noeiemhro de 1«0^ 
Gamboa. =»Sr.... 
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Por el ministerio de Hacienda se 
Ka>n« hecbo los oombieniieutoasigueni» 

A." D. Francisco de Paul* Vil laloboa 
j»c* de. piiaiera insta*» i* de Oca 5* y. 
diputado á cortes en oara ase- 

sor de la intendencia y subdelegaeioo. 
da reatas- de Madrid. 

D:. Francisco M*drid Dávila para- 
fiscal de la misma subdel«*gaoion. 

D. Mariano da U Pvdrnezn para- 
contador, do 1*' caía de monada de 
Madrid, cesante que era- de este des- 
tino. * 

D. Alfonso Linaje, ai chivero de le- 
dirección jeneral.de loterías,, mu j an- 
tiguo empleado del ramo.. 

. D; Felipe Joaristi , administrador» 
eo- comisión* de Gerona.. - . i « l 

D\ S oté Lepes- de Paredes para se» 
creta fio en comisión de la intendencia 
de Gerona , contador cesante del. res* 
gnaido marítimo de Barcelona.. 

El coronel- D. Antonio Lopes Oehoa 
gara j**ez do contrabandos de Bilbao». 

£1 coronel -D. Ramón Macia Teijei- 
r'o, repuesto en el destioo de coman- 
dante de carabineros de la. provincia 
de Bárgos. 

D. Diego Antonio Sai, ex -decano del 
colegio- de abogados de Sevilla», para 
asesor de la, intendencia y *ubde»«ga- 
cion de. a qj) el la- ciud a d . 

D. Tomos Llagooo para- fiscal de la 
misma subdelega* ion. 

D. Ta de o Urraca,, fiel del derecho 
dé puertas en Gijon, para administra- 
dor de rentas- de Avile's.en la- provin- 
cia de Oviedo^ 

D. José Rojo y Gandía para el di- 
cho fielato,. cabo de carabineros- do la 
comandancia de Avila, herido en la pa^ 
sada campaña. 

D. José Pérez Górjon,, asesor interi- 
no de la subdelegado» dé reatas .de 
Zamora, parad la propiedad) de esta 
piase i .. *. i . » ■ •>■- 



D. Francisco de Bartolomé' y Cólo- 
mo, repuesto' en la plaza de vocal de 
le junta consultiva de Aduanas y Aran> 
celes. 

D. Ignacio Fuentes, cesante del res 
•guardo militar con 53 anos de sér vi- 
cios,, para contador de la ^fabrica decj- 
gsrros de la Palloza.. 

D. Francisco Salbocb, réntador dé 
arbitrios de Amortización de Navarra 
para a dmiuislrador de ls misma pro- 
vincia. 

D: Sebastian Irure y Mi na, capitán 
j oficial primero de la se cretariá del 
vireinstO' de Navarra, para tesorero de 
la misma- proviucia.. 

D. Pedro C r©Sj contador del' partido 
del Puerto de Santa Maria, en ls pro- 
riocia de Cádiz, pera ¡contador dé la 
de Haelva. 
i Dfc José Maria Carvallo, afor'adbr ce- 
f sante Je la puerta de tierra en-Cádix, con 
22 años de servicios, para contador del 
partido del puerto .deSaiiWMWHa. 
También se han nbmbtáoV vocí<le*s 
I dé-'lá- junta revisora de-Ios ni/évoíaran- 
I celes á D. Benito Alejo Qátnindé; ojie 
jai Id era,. aunque al tiempo' dé la' cé- 
saeiofede ta junta se hallaba emplea - 
dceo-el estrenjen» á D. Juan Qnín- 
tana y á D v . Juan García Barzaua- 
Han».. 

i - i' é 

' , ' >. I. «J i 
MllUSTESIO DE MARINA , COMERCIO T 
OOSERN ACION DE OLTRAMA*. 

A la rejeneia provisional del reino. 

Después de varias» alteraciones be- 
ches en los últimos año* y, según las 
circunstancias en U organización y 
atribuciones de la secretario del des-, 
pacho de marina, que estará mi cara,», 
Ucgo la . época coustitucioirnl- deir; año 
de 4836, y. por real decreto de M de 
setiembre del ..misino se aprobé . la 
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planta actual, ea la que tomando por 
base el principio de que U verdadera 
economía consiste en tener el menor 
número posible de empleado», pero 
que los que haya estén regularmente 
dotados, y no obstante haberte traído 
á esfe ministe-rjp nua pi qnejla sección 
del de la gobernación de la Península 
con los negocia des de comercio y gober- 
nación de Ultramar, se proporcionó 
al erario con la diminución de platas 
un ahorro efectivo de 93,674 reales 
anuales. Esta planta arregló el núme- 
ro jr dotaciones en los términos si- 
guientes: 

Sección de Marina, Un oficial pri- 
mero con 409 rs. : un s^guedo con 
360: un tercero con 329: un cuarto 
con 289; nn qqjujto con 249, y nn 
sesto con 229. . ,,. , 

Sección oV tomento y gobernación ce 
.Ul'ramar, Cinco oGcialcs coo igual 
numeración y sueldos que los tic h 
sección de Marina, excepto el quinto, 
á quien se señalaron solo 229. rs. 

Archivo* Un archivero , con 208: 
un oficial con 15& un segnnilo con 
139: un tercero con lid: un cuarto 
con 99: y un quinto con 99» encarga- 
do del archivo de la sección de co- 
mercio y ni tramar: diez escribientes 
de los cuales solo tres eran de núme- 
ro y los demás eventuales, asignando 
á la dotación de todos ellos 44,200 



Portería, Un portero primero 
12,200: un segundo cou 109: un ter- 
cero con 89 : un cuarto con 5,500, 
y un mozo con 2,200. 

Esta planta, que como se ha indi* 
cadoj era 1 la mas económica posible, 
atendida la calidad y número de los 
negocios pertenecientes á ambas sec- 
ciones , fue después aprobada por las 
corte* cuando lo hirieron del presu- 
puesta : psW«t tino dé '1838, que es el 
ultimó nprolmdoj peto con la circvios- 
táncW- de ¡haberse de suprimir la plaza 



de oficial quinto en la sección de 
mere ¡o y ultramar en primera ocasión 
dé vacante, la que acaba de verificar- 
se por falle, imicnto de uno de los ofi- 
ciales, y de haber de suprimirse tam- 
bién una plaza de escribiente evento al 
dotada con 49 rs. 

A pesar de ta o terminante disposi- 
ción, como lo es una ley de presupues- 
tos, he encootrado al encargarme de 
este ministerio que sobre Ta planta 
ya eaplicada se habia aumentado on 
oficial sesto supernumerario en la ser-e— 
cion de marina con el sueldo de «23 
rs.; otro en clase de oficial auxiliar j 
con obcion'á plaza efectiva en la de 
comercio y ultramar con el de 109 rs.f 
y dos indi vid os mas con carácter 
de oficiales del archivo, los que sien- 
do antes escribiente* disfrutaban sobre 
la asignación de sus respectivas plazas 
la diferencia basta completar 99 ra. 
cada una, cuyo aumento estraordiua- 
rio subía 4 6,144 rs. 

El conocimiento práctico que tengo 
de esta secretaría por los destinos que 
be desempeñado mucho tiempo en eíla f 
me ha convencido de que constituida 
estricta meóte en los precisos término* 
prevenidos eit el mencionado real de- 
creto de 28 de setiembre de 1836 con 
las supresiones determinauas por las 
córtes eo 4a enunciada ley de presu - 
puestos, y mucho mas con la diminu- 
n del aumento de individuos hecho 



posteriormente, podrá verifiearse ei 
servicio con esactitud, regularidad y 
buen órdeo, cual corresponde i ofici- 
nas de esta clase; y si larejeacia apro- 
base esta propuesta, vendrá á resultar 
que se obtendrán los ahorros siguieo- 
tes; el de 229 rs. de la indicada plaza 
de oficial quinto suprimida en la sec- 
cioo de comercio y gobernación de Ul- 
tramar; el de 109 de la de oficial au- 
xiliar creada en ta misma; el de 
de la del ' oficial supernumerario au- 
mentado en la sección de Marios: e| 
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de los 6,I4¿ que tenían de roas los 
dos escribientes colocados en clase de 
oficiales del archivo; y el de 40 rs de 
un escribiente, cuya plaza fne supri- 
mida por las cóitcs; y e«.tas cioro par- 
tidas i ni pui Un 64,144 rs. vo.: econo- 
mía no indiferente , .-.tendida la que 
ya tuvo lugar eo la planta de 1836. 

Al tratar de esta no puedo menos 
de espoiier que convendría al mejor | 
servicio el que se hiciese un ijero ar- 
reglo en la clase de e cribientes de es- 
ta sarretaria, reducieudo su número 
á siete de los nueve acordados en la 
citada última ley de presupuestos; pe. 
ro distribuyendo proporcionalmcnte y 
por escala entre los que queden la j 
cantidad asignada en la misma ley pa- 
ra esta clase; eou lo cual, estando al- 
go mejor remunerados, y teniendo op- 
ción á un roí tu aseen»*», tendrían este 
mayor estimulo. Si la rejencia lo esti- 
mase podiá hacerse asi, como que en 
ello no <c altera la disposición del 
presupuesto* mas orno en este momen- 
to ocurre el cstraonliuario trabajo de 
preparación de presupuestos para pre- 
sentarlos á las prox mas cortes en los 
primeros dias, de su reunión, conside- 
ro de necesidad que se facilite por el 
tiempo preciso el ausilio de un e en- 
bieute de los que hoy sirven, gozando 
mientras dure esta ocupación estrsor- 
dinaria la asignación de 4d reales al 
ano. 

En resumen de lo esencia! de todo 

10 etpueato, tengo el honor de presen- 
tar á la aprobación de la rejencia el 
adjunto provecto de decreto. Madrid 
27 de noviembre de 1840.- Joaquín 
de Frías. 

DECRETO. 

La rejencia provisional del reino 
eo nombre de la Reina dona Isabel 

11 ha tenido á bien resolver lo s¡- 



1* La planta de la secretaria de 
estado y del despacho de Marina, Co- 
mercio y gobernación de Ultramar, será' 
la misma que estableció el 'real de- 
creto de 28 de setiembre de 1836, 
con la supresión determinada por las 
cortes en la última ley de presupues- 
tos, de la plaza de oficial quinto de 
la sección de comercio y ultramar ; y 
do ana plaza de escribiente ; debien- 
do quedar también suprimidas las dos 
plazas de oficiales, ano supernumera- 
rio en la sección de Marina , y otro 
auxiliar en la de comercio y Ultra* 
mar, creadas posteriormente , y que- 
dar asimismo sin efecto el aumento 
que igualmente se hito de dos emplea- 
dos con el carácter de oficiales del ár- 
chivo. 

2? Se reducen á siete los 10 es- 
cribientes que fijaba dicha planta; de- 
leudo h.i. erse un.» distribución mas 
regular de la cantidad líquida asigoa- 
da en la espresada ley á esta clase. 

3? La feccion de Marina se com- 
pondrá de los oficiales siguientes: pri- 
mero , D. Francisco Javier Morque* 
cho, que sirve este destino ; segundo, 
D. Francisco de la Llave, id,: terce- 
ro , D. Feliz Rois Fortunis, que que- 
dó cesante eo el ano de 1039: cuarto, 
D. Ventura de Ocio, oficial sestó ac- 
tual de la misma secretaría; quinto, 
D. José Solar, capitán de fragata;, y 
sesto, D. Agustín, de Perales^ Perales 
comisario de guerra honorario y coa 
tador del tercio naval de Barcelona. ' 

4? La sección de comercio y go- 
beru.ieinn de Ultramar, el archivo y 
la» demás clases do )• secretaria so 
compondrán de los mismos oficiales é 
individuos que sirven en el ¿Ha» 

5? . Todos disfrutarán de - los res- 
pectivos sueldos que por el menean- 
do decreto de 28 de setiembre de 18 6 
fueron asignados á sus .plazas. Ten- 
dreiftlo entendido, y dispondréis lo ne» 
«eagi lo para su cumpliiuieij^— Kl du« 
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que de le Victoria , presidente.=»En i 
palacio á 27 de noviembre Ue 1840.» 
A P. Joaquín deFrias. 



••i ' i 



LA OOBEBW 



LA 



1 

- i 



-.1 / • I • 



La rejencia provisional del reino , 
deseosa de qae la biblioteca nacional 
pueda satisfacer en breve á los objetos 
de utilidad pública para que (ue crea- 
da, se ha persuadido de la necesi- 
dad de aumentar manos útiles y 
trabajadoras qué concurran eficaz- 
mente á la clasificación definitiva de 
los libros, manuscritos, monedas y 
demás efectos que tan precioso de- 
pósito contiene, formando el Índice 
correspondiente y poniendo por todos 
los medios propios de' un establecí» 
"miento de ésta importancia al alcance 
y uso Ae los concurrentes, no solo 
"cuánto anteriormente se hallaba r<*u- 
«iiido en '"aquel edificio, sino también 
las librerías que de los suprimidos 
YodvoñtolJ.se han incorporado re- 
'cíeniementé en la biblioteca ó puedan 
adquirirse en lo sucesivo con el fin de 
hacerla mas completa y abundante. 

En la conveniencia y necesidad que 
resultaba dé hacer este aumento de 
brozas auxiliares, la rejencia cons- 
tante siempre en su propósito de dis- 
minuir los gastos del estado, ha re- 
'suelto que el pensamiento de pouer 
la biblioteca en disposición de com- 
pletar desde luego sus trabajos no 
perjudiqué en cada á las cantidades 
Votadas con este objeto por las cor- 
tea, procurándose por el contrario en 
ellas la posible economía. 

Para realizar semejante proyecto era 
indispensable variar la plaota actual 
del personal del establecimiento, com- 



binando las dotaciones de los emplea- 
dos en él, de manera que satisfaciese 
á una y á otra idea. Los sueldos asig- 
nados hasta aqui á los primeros fun- 
cionarios de la biblioteca eran coa efe- 
to de tal elevación, que ai correspon- 
dían á los de otras dependencias de no 
menor necesidad para el estado, ni per- 
mitían que se destinasen á esta mas 
fondos, a fio de que con ellos se llera- 
sen á cabo los trabajos interiores del 
establecimiento. 

Ya las cortes de 1838 en su dicta- 
men sobre presupuesto*, aprobado por 
la ley de 27 de abril, hoy víjcute, 
fijaron su atención eu lo crecido de 
los sueldos, y si pasaron por ellos fue 
pouiendo la condición de que deberían 
encargarse los bibliotecarios de ensenar 
historia literaria, numismática, anti. 
güedades y lenguas oriéntale*, con 2j 
clausula de haber de reducirse sus 
sueldos i la mitad si no lo hicieren 
asi. 

Ni la condición, ni la consecuencia 
que de ella hubo de nacer han podi- 
do cumplirse; y lo que tal vez no sea 
un mal menor, ni la clasificación de- 
finitiva de los libros, ni el índice jc- 
neral han llegado á su debida concia 
sion. La rejencia, que no duda del ce- 
lo de los empleados en la biblioteca, 
se halla muy lejos de hacer eorgo nin- 
guno á los que hasta aqui han desem- 
peñado aquellos deslinos. El mal no 
proviene de las personas, sino de la 
. misma cosa. 

Todo lo que no sea atender con abso- 
luta preferencia á hacer de la biblio- 
teca nacional un establecimiento útil 
al público, asegurando que el servicio 
de ella se lleve con espedicion y coa- 
cierto, es posponer su principal objeto 
á consideraciones de un orden menos 
urjeole y que supoue siempre cumplido 
en todas sus partes su primer insti- 
tuto. 

La rejencia por lo tanto ha 
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dado .4» ti personal de U biblioteca «Sr. dircctpr de la biblioteca, na- 
la siguiente planta: ;j cional. t 

La biblioteca nacional te compondrá , 



• de un director de la biblioteca, sin j 
t mas suelJo qno el que le corresponda 

por cesantía, habiendo de recaer este 1 
i nombramiento en persona que a su ; 
: ilustración y con :>l i i indi t OS itti n Q la 

■ circunstancia de haber ocupado pues- 
tos distinguidos en la administración. 



pri 



•iiv¡ 
•i / 



V' 



De dos hiblíol 

rosa 209 rs . . 
Un -segundo con. 
Tres terceros á .... 
De dos primeros ayudantes 

de bibliotecarios á 108 . . 20,000 

Tres segundos á 99. ... . 97,000 

Dos terceros á 89 16,000 



.«;»l>n4ft,4>00 
14,04*« 
36,000 



La rejencia provisional del Heno ba 

tenido á bien nombrar director uV la 

biblioteca nacional al SiCD; Marti* 

de los Héroe, senador y ftfinistlro qúa 

ba sido de la gobernación de la Pe- 
nínsula. ...... ■! *ol ?■ «r • 



masilla. 

I 



, ... • pi » noisae 

.'I .¡ * : •., .!«t i '-••> k i<l m 

MIKtSTEaU) DE CHACIA T JCStlClAi I H 

, i l ili * 



»■ 



Seis cuartos ¿Gil. \' . ¿ 
Cinco quintos á Ó& • . . . 

^ . ' . " •' . ">• '•*••». ' •< 

No haciéndose novedad 
respecto á los porteros, mo- 
tos y plantón, resulta: 



Un portero primero eop 
TJn* segundo con. .... 
Un moto Wknceoédn. 
Un segundo con. . 
Un plantón con. . 



36,000 
25,1)00 



1 1 • 



.¿.«too 

i,0QC 
3,650 
8,920 
1.825 



Por decreto de 28 del 'aCruat fa'V 
jencia provisional de! reino' Tía ' nom- 
brado oficiales primeros áW'la secre- 
taria del ministerio de gracia y' justi- 
cia á D. Fernando Peres de JRoms r 
Campuzano, fiscal de la Audienri/i de 
Puerto-Rico; 6 D k ' Jost? de OlózagaT 
oficial actual de la»*%niifma Secretaria,; 
á D. José Vulnes y Solera, y D. Ra- 
fael Guarda mino , qué lo son cesan- 
tes de la propia secretaría, y á don. 
Fernando Cano-Manuel, oficial en la 
actualidad de ella. ' 



i .i ■ 



Total. 



i > 



. . . • • . 



230,795 



Como el crédito abierto por las 
cortes en la ley de presupuestos para 
el personal de la biblioteca ascienda 
sí la cantidad de 260,795 rs., resulta 
de esta planta la economía de 30.000 
rs* vn» 

. De ót den de la rejennn lo comnni- 
«o a V. E. para su conocimiento y 
«fectos consiguientes Dios guarde á 
V. E. muchos años, INJadnd 20 de no- 
fieioitre de 1U 40.==, Manuel Cortina. \ Logroüu. 
.. > .r\ .Ai'í\ .i — . »S.^j\*\v,- i ^ .CiSii»; 



La rejencia provisional defrelno, 
por decretos de fecha 28 del corrien- 
te , ha hecho los nombramientos si» 
guíenles: 

De ministro en propiedad del tri- 
bunal supremo de justicia, coo d ti li- 
no á 1* sala de Indias t i D. Pablo 
Santafé, rejente de la audiencia do 
Puerto Principe. 

Para igual plaza del tribunal espe- 
cial de las ordenes á D. Gabino Gaseo, 
ministro cesante de la audiencia dé 
Zaragoza, y que está sirviendo pro- 
visjoualmcnte una plaza de oficial da 
la secretaria de gracia y justicia. 

Y ministro también en propiedad 
de la audiencia de Burgos, á D. Vicen- 
te Vidal Saavedra, houorario de la de 
Sevilla r juez de' primera instancia de 
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DE LA GOBERNACION DE LA 
PENINSULA. 



Cu?rt* 

Para resoWer con el posible ^ 
Us cuestiones que día ría neo te se ofrecen 
relativas á ca mióos y con especialidad 
'** | W ti , enen P° r objeto la concl u- 
siori de los comeozados , y la conser- 
▼aeioo y reparación de los existentes, 
te hace indispensable la formación de 
un plan jeoeral de las carreteras prin- 
cipales del reino que esprese de on 
nodo clara y sencillo lo* pormenores 
siguientes:. , ¡ , ' , 

1* Todos loa portazgos, pon tai- 

f'\o§, barcajes y demás pontos en qne 
os transeúntes pagan derechos. 

A cnanto ascienden los pro- 
doctos de cada una de estas depen- 
dencias en un año asedio de un pe- 
riodo conocido, ora estén en arriendo 
6 en administración.. 

3? Quien percibe estos arbitrios, y 
en caso de ser Varíe* los participes, 
euabto corresponde á cada uno en el 
año común. 



4"! Si los perceptores tienen el de- 
ber de concurrir á la conservación de 
los caminos, puentes y barcas de qut 
sacan produc tos y sí cumplen con es- 
ta obligación. 

5? La distancia que media de na; 
i otro punto de los que tienen port :• 
go, pontazgo ó barcaje, y la relacioo 
del arancel respectivo con la un. . . 
leguaria. 

Siu perjuicio de los estados porcara 
reteras que convenga formar par. 
compreuder estos pormenores y presea- 
tarlo con claridad, dispondrá V. S.q* 
ae tracen sobre un mapa de España lu 
carreteras existentes y todos los pao- 
tos en que esi ja o derechos, á fin deq»; 
sea mas fácil el uso del es presa di 
trabajo* 

Lo prevengo á V. S* de orden de li 
rejeneta provisional, para aa n. td< -. ■ 
cia y cumplimiento. Diosguardc a \ .5. 
muchos anos. Madrid 50 de noviem- 
bre ÍQiO.^m Manuel Cortina.saaSr. ee- 
cargado de la dirección je o eral út 



% 9 * 

d« r.„I , ? Mb íA # ? a ÍJ e ^ dico « n «os puntoa •igttienu*; EN MADRID. En t a llavera 
Vstír I i* a "V" 5*°? T CASTULO, calle de fcarret... frente 4 Fih> 
JíallJii* uT'l v- U** Dom "»|o» elGABmrtt de LICTüKA, calledel Pn« 
■levir Visitación. ' 

GcanSl« LA Íi^í 0 r I ? CIAS : «i Ml ; b '«»'MsifaianUa l Alicante, Carrat.U; ¿tlmcr*. 

kE¿£'£&¿. C T l til"' V U ^ OÍ ¿on Mariano de Onia; Bordo* 

ritcrrer; Badajo*. Cebas; Btlbaa Garkia: Benavente Fernandea; Burgos don Sen» 

lo. S^/lí r * B ' #r0 ^*5 l V Cd i U H ff tal » «•«-•«■I Cartagena Aon P»*cua 1 C 
Sin £í M ' ¿ g0> ' ^ OÍa l "«"«^^«r y Moté; ¿iudad-Beal Gonaalr.; 6o«* 
filÍT^JÍl-f» P ^ e,í 9 ran a ^ a n S *^ CilraUar Bu L. Hepper; y*rr* d* /« J^onla». 
mZSSritíl S r ^ -¿°* roño £™*L»g<> PujolyMaciV; /ron l'araaoio; Lce- 
Kííí ; F j V «oroa; Mallorca Goa.p; Pamplona Longis; JfaajA 

ÍB%5l r ^ri e Vj ^«'««^Riejio; J«/am«» ía Moran; Se*,7/« don Marino O- 
kr InuJ'r;'!- 5 f«^««« /••*«. * en l.. f draini.tracione. de correos d. Aa*> 
5Tkr« Ití! ?' n eCIP *t¿ > ,m * den Almendraleio Al burqu.rque. Aranda da D««* 
^S7JÍ3' iSr^aar B fc ? r «?»» Carui.na, SbrV d.tellond. F. Plan* 

twSl.N f^-^"»";. Donbenito, Ecija, Elda, Freiemal, Jijón: R.rln 
tnvaa^Vf»^ Má, ««-» < lotería.). 0.n„., P,r 

El rí!2;*!f 0, ^ ! í eba,t, * n » Taladra, (D. I.idor. M.rti«e.),Truj¡lío y V.I¿d.l, 
r*a *dZ? de s«,cncion e. de ocAo reate, al me» (lavado á casa de lo. .«íoraa., 
rea y aut para Iaa provincia, franco el porte. 

U redacción a. ha lia. ¡toad, en 1. calle del Sordo, nata, kt, coarto principal. 



Imprenta del Labriego. Editor 



• Jí» Fernanilc: 



> 
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NUMERO 68. SABADO 5 DE DICIEMBRE DE iltfo. a REALES. 



EL 



n 1 4' 




IEGO 



MINISTERIO DE GRACIA T JUSTICIA. 

Terminada felizmente la guerra ci- 
vil , es de soma importancia olvidar 
aquellos errores sobre los cuales se 
pueda echar un velo sin perjuicio del 
estado* Algunos individuos y aun cor- 
poraciones han acudido al gobierno 
solicitando que se sobresea en los pro- 
cesos por delitos políticos ó se adopte 
.otra disposición equivalente para res- 
tituir al seno de sus familias á mu- 
chos individuos, á quienes pudo extra- 
viar una imajinacion acalorada sin 
corromper su corazón. Natural y sen. 
, cillamente se presenta la idea de 
una amnistía} pero también es fácil 
conocer que sin gran peligro de la 
. constitución y del trono de Isabel II, 
.y sin una poderosa resistencia de la 
, opinión pública, oo e« posible estender 
la gracia á los que siguieron las ban- 
deras del rebelde D. Carlos, no corn- 
prendidos en el convenio de Verga ra. 
Con todo, un gran número de los que 
se hallan prisioneros en España, ó 
refujiados en Francia, no son inca pa- 
res de un indulto; y es manifiesta la 
ventaja de economizar los gastos qne 
ocasionan los primeros* y de resti- 
tuir á la desdoblada España } á *ía 
agricultura, á la industria y al tráfico 
muchos brazos útiles* La justa crastfi* 
cacion de los individuos , ya que por 
ahora no puede estenderse i todos el 
henen>io, y las precauciones que están 
bien indicadas por la prudencie, aleja- 
rán todos los inconvenientes/dejando 

Tomo II. 1 



siempre á salvo y preservado el dere- 
cho de tercero. Muy conforme á la 
constitución y al profundo respeto con 
o,ue la acata el gobierno seria esperar 
a la próxima reunión de las cortes; 
pero ademas de las razones de con» 
venieneia pública, concurren otras de 
política que claman poderosa y ur- 
entemente hasta el punto de deber- 
se precaver los graves males que po* 
dria causarla demora. En tal caso, y 
con la confianza de que los cuerpo? 
colejisladorei no dejarán de aprobar 
unas deposiciones dictadas por el pa* 
triotismo mas puro, y por el verdade- 
ro interés' nacional, primer objeto á 
que tienden las instituciones de los 
pueblos libres, la Reina doña Isabel 
II , y en su nombre la rejencia provi- 
sional del reino , conformándose con 
el parecer de una eomision compuesta 
de personas distinguidas por su celo, 
por su saber* y sus virtudes cívicas, 
al tiempo de conceder el indulto que 
se 'publica con esta fecha, decreta Ib 
siguiente :- 

Art. 1? Se concede la mas amplia 
y jeneral amnistía á todas las perso- 
nas procesadas, sentenciadas 6 sujetas 
á responsabiliJad por delitos políticos 
cometido* desde 19 de julio de 1837 
hasta esta fceha, ^sc^ptuainlose solo 
los que hayan tenido por objeto favo- 
recer la causa del Pretendiente, y no 
estén cqmpfcndidos en el convenio de 
Vergara acerca délos cuales se resuel- 

| ve por decreto separado. 

Art. p Se sobreserá desde luego y 

| f¡A costas efr. los procesos pendíeotés 
»»or déliips amhiálíado»; y" las |perso^ 

! z • • • ' •• i • -5*)' 
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nas que por estos se hallaren presas 
sufriendo alguna condena, ó en cami- 
no para sufrirla , serán puestas inroe- ! 
diatamente en plena libertad, sin no- i 
ta alguna dejándose también libres á [ 
disposición de sos dueños los bienes 
que estubieren secuestrados 6 embar- 
gados por razón de tales delitos* 

Art. 3? No se consideraran delitos 
políticos en ningún caso, ir continua- 
rán sujetos á la responsabilidad qne 
tengan por las leyes, loa escesoa y con- 
travenciones de los funcionarios- públi- 
cos en el ejercicio de sus cargos. 

Art. 4? Queda á salvo el desecho 
de tercero respecto á los delitos co- 
munes, que se hubieren cometido en 
conmociones políticas, 6. i Ut par eon 
delitos de esta clase; y las perso- 
nas que por tales delitos comunes es- 
tuvieren procesadas, ¿ sentenciadas, 
quedarán, en cuanto i- ellos solos su- 
jetas como hasta ahora al fallo de los 
tribunales com pétenles, ó al cumpli- 
miento de las respectivas condenas. 
. Alt. 5? £1 gobierno aplicara* la 
presente amnistía en las provincias 
.de Ultramar con la oportunidad y 
con las modificaciones que estime 
convenientes, pudiendo comprender 
en ella aun los delitos políticos come- 
tidos antes de la amnistía de 19 de 
jnlio de 1857 la cual no se es tendió 
á dichas provincias. 

Tendreislo entendido, y dispondréis 
lo necesario para su cumplimiento. 
— - El duque de la Victoria prestí» 
deotc.=»£n palacio á 30 de noviembre 
de 18ifc*»A D. Alvaro Gómez Beca- 

. :■ . 

'■ 1 ' M IMTSato DE LA> OÜES.RA. 
» 

Uno de los objetos que mas viva- 
mente llamaron, la atención de la, ts> 
jeucia. provisional del reino desde al 
momento de su instalacioo, fue el de 



fijar el porvenir de los españoles qu 
comprometidos en la guerra civil glo 
riosamente terminada tuvieron la in- 
feliz elección de seguir las banderas 
del pretendiente, y en su derrota se 
vierou unos obligados á aeojerse al 
vecino reino de Francia, y á sufrir 
otros en la península la desgraciada 
suerte de prisioneros. Triunfantes las 
armas nacionales, y afianzados bajo ba- 
ses indestructibles el trono de la reina 
dona Isabel II, la constitución del afio 
de 183?, y con ella la libertad civil j 
política de la naoion, es llegada la ho- 
ra de abrir las puertas de le patria á 
millares de españoles que lacneotaa 
en tierra estranjera el haberla perdí* 
do. Tal providencia de verdadera jus- 
ticia y jeutrosidad nacional debia sin 
embargo meditarse detenidamente aten- 
diendo á las varias clases y. catego- 
ría de los emigrados y á la imprescin- 
dible necesidad de no confundir i las 
que de ellos fueron arrastrados per 
un error político, eon los tránsfugas 
de las banderas de la patria, ó con los 
que antes y durante la guerra se man- 
charon con crímenes cuyo oastigo exi- 
jo la vindicta pública. Para estable- 
cer pues todos estos casos la rejencia 
provisional deL reino tuvo á bien nom- 
brar una comisión compuesta de per- 
sonas respetables por suoieocia y nun- 
ca desmentido patriotismo á fin de qne 
formulase las reglas bajo las cuales 
pudiera franquearse á los emigrados 
españoles la vuelta á su patria. Asi lo 
ha verificado, y en su consecuencia 
hallando insto y conveniente cuanto- 
la espresada comisión ha propuesto so- 
bre asuuto de tan noble trascendencia, 
ha venido en. decretar á nombre de 
S. AC la- reina, doña Isabel II, y sin 
perjuicio de dar ¿ su tiempo cuenta 
á laa c¿rtes, lo siguiente. 

Art. 1? Los qno por haber servido 
la causa deL rebelde D. Carlos se ha- 
llan prisioneros en los dominios españo- 
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les*ó refujiado» en países estranjeros, 
queda o desde ahora indultados de este 
delito en los términos qne se esp reta- 
rán á continuación, siempre qne pres- 
ten el debido juramento i la reina 
. doña Isabel II y á la constitocien de 
18 de junio de 1837. 

Art. 2? Entre loa prisioneros y 
refujiados se exceptúan por akora de 
de este indulto los que en las faccio- 
nes se titulaban jenerales, jefes ü ofi- 
ciales, los eclesiásticos, los individuos 
que fueron de las juntas rebeldes, los 
empicados civiles y militares cuja ca- 
tegoría en las mismas facciones equi- 
valiera á la de jefes militares. Pero 
á cualquiera de estas personas que lo 
-merezca por su buena conducta podrá 
indultarlas particularmente el gobier- 
no y permitirle volver á so easa. 

Art. 3? El gobierno podrá a Jemas 
hacer que por ahora continúen en los 
depósitos de prisioneros ó no permitir 
que regresen á España aquellos indi* 
vidnos qne por sus cualidades inspi- 
ren particular desconfianza. 

Art. 4? Respecto á los prisioneros 
indultados se observará lo siguiente: 

1? Los que no hayan pertenecido 
al ejército nacional ni sean prófugos 
de las qníntas, obtendrán licencia pa- 
ra sus casas. 

2? Los qne por cualqnicr concep- 
to pertenecieron al ejército nacional 
volverán á sus antiguos cuerpos á ser- 
vir si fueren cumplidos dos años, si 
no lo fueren lo que les faltej del 
tiempo de su empeño y dos años mas: 
á los que de unos y otros observaren 
buena condueta resultando asi de las 
notas que sus jefes remitan á las ins- 
pecciones repectivas se les rebajará un 
año de las dos de recargo qne se les 
4 m pone. 

3? Los prófugos de las qníntas 
que no llegaron a filiarse en ningún 
cuerpo del ejército, serán puestos á 



disposición del inspector jeneral de 
infantería para qne los destine. 

4? Con los indultados que vuelvan 
de pais estranjero se hará lo que si- 
gue: . 

1? No se les permitirá entrar en Es- 
paña sino precisa y esclusivamente por 
Canfran ó por la Junquera , presen» 
taodose con pase provisional de al- 
guno de los cónsules de la nación que 
acredite haber prestado el jura- 
mento prescrito en el art. 1*. 

2? Los gobernadores de Jaca y 
Figueras clasificaran los qne entren, y 
darán desde luego pase para sus casas 
á los que no hayan pertenecido al 
ejército nacional ni sean prófugos de 
las quintas. 

3? A los que por cualquier con- 
cepto pertenecieron al ejercito nacio- 
nal y lo mismo á los prófngos de las 

Juintas , los retendrán, y de 100 en 
00 los remitirán á Zaragoza y Bar- 
celona para que las respectivos cepi- 
ta nes jenerales los envión los primeros 
i sus antiguos cuerpos y tengan los 
otros á disposición del inspector jene* 
1 rat de infantería por quien serán des- 
tinados. 

4? Los qne asi vuelvan á sns anti- 
guos cuerpos, quedarán sujetos 4 las 
disposiciones del parafo 2? del art, 4? 

Art. 6? A los individáos qne en 
virtud del presente indulto volvieron 
á sus casas Ó ingresaren en el ejerci- 
to se les restituirán los bienes y efec- 
tos de su pertenencia que en la actua- 
lidad existieren secuestrados ó embar- 
gados por el solo heebo de haber los 
dueños servido en las facciones. Pero 
no tendrán estos acción alguna para 
reclamar lo que se hubiere consumi- 
do ¿ destruido por las circunstancias 
de la guerra ó invertido ó gastado por 
disposición de las autoridades legi- 
timas. 

Art. 7? Las personas ¿ que se re- 
fiere el articulo anterior no seránann- 

m 
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ca molestada* por sus opiniones ni por 
sus actos políticos anteriores á esta 
fecha, y las autoridades respectivas 
les darán igual protección qne á los 
demás españoles. 

Art. 8? Este indulto no compren- 
de los delitos comunes cometidos por 
personas de las sobredichas antes de 
pertenecer a las facciones. 

Los culpables de ellos quedan suje- 
tos * las condenas que tuvieren contra 
si, 6- á* los procedimientos pendientes 
ó" a cúalqnier otra responsabilidad que 
corresponda en justicia. 

Art. 9? Respecto á los delitos co- 
munes que las mencionadas personas 
hubieran cometido individualmente 
mientras sirvieron en las filas rebel- 
des, queda siempre i salvo el derecho 
de tercero. De los asesinatos , incen- 
dios, robos y saqueos cometidos por 
Jas facciones colectivamente responde- 
rán solo los jefes que los hubieran 
mandado, permitido 6 tolerado. 

Art. 10. Los que al servicio de las 
facciones manejaron de cualquier mo- 
do caudales públicos ó bienes embar- 
cados ó ocupados, quedan también su- 
jetos siempre á la responsabilidad pe- 
cuniaria que tenga lugar con arreglo 
á las tejes. 

Art, 11. Los individuos compren • 
'd ¡dos en el convenio de Vergara, que 
á virtud de lo dispuesto en el arlicu* 
lo 5? del mismo se hallaren en el es- 
tranjero con licencia temporal , serán 
tratados y considerados con entero 
arreglo á dicho convenio. 

Por tanto manda la rejencia provi- 
sional del reino al supremo tribunal 
de guerra y marina, capitanes jene- 
rules de ejercito y armada , jeneralcs 
en jefe de los rje'rcitos , comandantes 
do escuadras y apostaderos de estos 
dominios y los de Indias, que hagan . 
publicar este indulto al frente deban- 1 
deras y estandartes en la forma acos- I 
iumbiada, y lo comuniquen y circu- ' 



len a los gobernadores v detrras ' jefes 
militares de sns respectivos dominios 
para su observancia en la parte <fue á 
cada uno toqoe , y á fin de que lle- 
gue á noticia de todos. Tendreíslo en- 
tendido, y dispondréis lo necesario á 
su cumpl¡miento.ss-£l duque de la 
Victoria, presiden te.=0)a do en pala- 
cio á 30 de noviembre de 1840.=A 
D. Pedro Chacón. 

MINISTERIO DE UA. GOBERNACION DB LA 
PENINSULA. 



sección. ^Circular. 



Ha llamado gravemente la atención 
de la rejencia provisional del reino 
1h existencia de algunos colejios y es- 
tablecimientos de enseñanza que en 
varios puntos de la monarquía se man- 
tienen en abierta contradicción con 
lo dispuesto en fas leyes, decretos y 
órdenes vijentes. 

La instrucción de la juventud tie- 
ne sobrada trascendencia sobre el por- 
venir de !os pueblos para que pueda 
disimularse en tan delicada materia 
el mas peaueño abuso; y los gobier- 
nos liberales por mas que concedan 
toda la latitud posible á los estudios, 
no pueden descuidar la inspección su- 
perior que en este como en los de- 
mas objetos de interés público les es- 
tá encomendada, á menos de incurrir 
en una responsabilidad inmensa. 

La rejencia por lo tanto , dispues- 
ta i promover eficazmente los adelan- 
tamientos de la instrucción pública, 
no permitirá que bajo ningún pretes- 
to subsistan establecimientos opuestos 
es su organización y métodos de en- 
señanza á cuanto previenen la leyes 
del reino y las ordenes consiguientes 
del gobierno, i 

Bu este concepto la i eje acia provi- 
sional encarga muy parttcularmen. 
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le á V. S. que no consienta en este 
grave pnnto ninguna omisión, hacien- 
do cesar desde luego los estableci- 
mientos que no se hallen autorizados 
competentemente, 6 que hijos de una 
mera especulación privada so- 
bre los intereses públicos, no hayan 
cumplido con los requisitos y demás 
circunstancias de precauciones adop- 
tadas hasta aqui por el gobierno, pa- 
ra que á la sombra de la tolerancia 
piíblica no se causen daños de funes- 
ta trascendencia á la educación del 
pueblo español. 

La rejencia ha mandado asi mismo 
se advierta á V. S. que no deben en- 
tenderse como comprendidos en esta 
prevención los establecimientos de en- 
señanza creados recientemente por las 
juntas de provincia , respecto de los 
cuales el gobierno se reserva resolver 
en vista de los datos y antecedentes 
necesarios lo que mas convenga á loa 
intereses de la instrucción pública je- 
ticral combinados con los de las res- 
pectivas localidades. 

De orden de la espresada rejencia 
lo digo á V. S. para su cumplimiento 
debiendo poner V. S. en conocimien- 
to de la dirección jeneral de estudios 
para los efectos, consigiuentet en la. 
misma y en el ministerio de mi cargo 
todas las providencias que tuviese 
V. S. que dictar en virtud de cuanto 
queda prevenido. Dios guarde á y. S. 
muchos años. Madrid 30 de noviem- 
bre de 1840.«sMaáucl Cortina.-sSr. 
jefe político de. 



SECRETARIA DEL DESPACHO DE 



La rejencia provisional del reino se 
ha servido declarar cesantes con el 
sueldo que les corresponda por clasi- 
Bcacion, á Iris tenores' D. José* López 
Bustamarite y ddo Juan de Praf, con* 



sales de S. M. en París y Marsella, 
nombrando para que los reemplacen 
á los señores D. Manuel de Matliaoi, 
cesante de aquel destino, y á D. Ma- 
nuel Saeoz de Viuiegra, cónsul jeneral 
y encargado de negocios interino en 
Lisboa. 

Para servir este consolad o jeneral en 
Portugal, al señor D. Manuel de Bar- 
ros, cónsul riñe fué en Gibraltar. 

Para el consulado en Perpiñan, va- 
cante por salida del señor D. Juan Her- 
nández á ofi ¡al segundo m^yor de la 
secretaria de Estado, y encargado de 
negocios interino en Paris, á D. Mi- 
guel de Tovar, cónsul en Ceuta. 

Para esta resulta i D. Pablo de 
Urrutia, vice-consul en Gibraltar. 

Para el consulado en Armtcrdam 
por haberse declarado cesante á dun 
Miguel Ferraris , á D. José' Saenz de* 
Urraca, vicecónsul en Bayona. 

Para df% tnp(fiar el consulado en 
Gibraltar, por haberse declarado ce- 
sante al Sr. D. Manuel María de Altai- 
bar, al «eñor D. Valentín de Lid nos 
jefe de sección y archivero del i minis- 
terio de Haciecda. 

Para vicecónsul en Gibraltar á don 
José María Lobo, que desempeñaba 
igual destino en Foix. 



MIN1>TERU> DE LA GÜERR1. 

DECRETOS. 

■ ■ . 

Atendiendo» una esposicion del ma- 
riscal de campo de los ejércitos na ció r 
nales D. Antonio Moreno para que se le 
exonere de la comandancia jeneral de 
las islas Canarias, la rejencia provisio- 
nal del reino, i nombre de S. M. la 
reina doña Isabel II, ha venid!* 
relevarle del espresado mando, y con-r 
cederle el cuartel para Madrid, 
quedando satisfecha de su desempeño 
en aquel destino. Tenííreislo entendí- 
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do, y. lo comunicareis i quien corres- 
ponda para su cumplimienlo.saEl 
Duque de la Victoria, presidente.^» 
En Palacio i i? de diciembre de 
Í840.«A D. Pedro Chacón. 

La rejencia provisional del reino , i 
nombre de S. M. la Reina Doft» Isa- 
bel II. ha venido en conferir la co- 
mandancia jcneral de las lilas Cana- 
rias, al teoicnte jeneral de los ejérci- 
tos nacionales D. Mariano Ricaforl en 
consideración á sus circunstancias, 
buenos servicios y aprobada lealtad. 
Tendreislo entendido, y lo comunica- 
reis ¿ quien corresponda para su 
cumplimiento.» El duque a\e la Vic- 
toria presideute.=Eu Palacio á 1? de 
ditiembre de 1840 .«-A D. Pedro 
Chacou. - 

MIM>TKMO DB HACIENDA. 

DECRETOS. 

I 

La Reina Doña Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino, ha venido en nombrar para 
la placa de director jeneral de Adua- 
nas y Resguardos á D. Rafael Jimé- 
nez del Frontiu, intendente en pro- 
piedad de la provincia de Madrid, y 
encargado interinamente de esta di- 
rección j de las rentas provinciales y 
estancadas; y para la de director je- 
neral de rentas estancadas i D. Ma- 
nuel CoVtes, fiscal de contabilidad del 
tribunal mayo» do cuentas, declaran- 
do cesantes con el haber que por 
clasificación corresponda á D. Pablo 
Massa y D. José' Diaria López. Ten- 
tire'ialo entendido, y dispondréis su 
CHmp1im¡eu4o*a»El Duque do la Vic- 
toria, presidente.™ En palacio á 3Q 
dé noviembre i 840.»» A D. Agustín 
Fernandez de Gamboa. 
" . ■, v i ' • . 

La Reina Doña Isabel II y en su 



real nombre la rejencia provisional 

del reino ha venido en resolrer que 
D. José María Secados director jene- 
ral de rentas provinciales, vuelva al 
ejercicio de este empleo. Tendreiftio 
entendido y dispondréis su cumplí* 
míen lo.» El duque de la Victoria, 
p residente .=Kn palacio á 30 de no- 
viembre de 1840. =»A D. Agustín 
Fernandez de Gamboa. 

La Reina Doña Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino ha venido en nombrar á 
D. Felipe Hurtado, tesorero de corte 
para la plaza de fiscal de contabilidad 
del tribunal mayor de cuentas, va- 
cante por ascenso de D. Manuel Cor- 
te'*, que la servia; y para la de teso- 
rero de corte á D. Pedro Nolasco 
Fernandez, conludor mas antiguo da 
I examen de primera clase del tribunal 
] nvajor de cuentas. Tendreislo enten- 
dido y dispondréis su cumplimiento. 
- El duque de la Victoria presidente. 
=*En palacio á 30 de noviembre de 
1840.SSA D. Agustín Hernández de 
Gamboa. 

Comunicación hecha por la rejencia 
provisional del reino á S. A. el in- 
fante D. Francisco de Paula Anto- 
nio en contestación á su declaración, 
y manifiesto de 2$ del mes último . 

Sermo. Sr. infante de EspaSa don 
Francisco de Paula Antonio: 1» rejen- 
cia provisional del reino recibió la de» 
claraciou de V. A. fecba en París 4 
25 de octubre próximo y el manifies- 
to qne la acompañaba, relativo todo 
á la tutela de S. M. la Reina doña 
Isabel II y de la señora infanta doña 
María jLnisa su augusta hermana, y 
tgvo el kouor 4o anunciar por con- 
ducto de su presidente que, deseando 
al ■ aqierto, consultaba ai tribunal su- 
, premp de justicia / j que 4 tu tiempo 
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se pondría en conocimiento de V. A. 
el resultado. Ta se esta en el caso de 
cumplir este deber. 

Se dijo al tribunal supremo que 
con presencia de los documentos re- 
mitíaos por V. A. y de las cláusulas 
del testamento del Sr. D. Fernando 
VII, en que se habla de la tutela de 
sus escelsas hijas, consultase so pare- 
cer sobre todas las cuestiones que se 
ofreciesen á su acreditada ilustración 
y celo, y señaladamente sobre «Igu - 
ñas que <e Ic propusieron como espe- 
ciales y en términos precisos. Kl .tri- 
bunal ha desempeñado este eucargo 
como debia eipcrsrse de la lealtad, 
<Jel patriotismo y de la instrucción 
<j neta ii lo distinguen á los iudividuos 
<jue lo componen. La réjeneia provi- 
sional lo ha meditado atentamente, y 
ha resuello lo que. bu crcidp justo, 
según su conciencia, y ió que íc ka 
parecido mas conforme á la con ve* 
nieoeia pública, y mas á propósito 
para salvar su responsabilidad , grave 
v delicada en un negocio de lauta 
trascendencia. 

Fue la primera cuestión quo se pre- 
sentó natural y sencillamente: «Sí de- 
be considerarse vacante la tutela por 
la ausencia temporal de S. M. la Rei- 
na Madre á países extranjeros. • Si la 
duda se hubiera de decidir por las re- 
glas del derecho civil común, fácil se- 
ria señalar la que prescribe que cuan- 
do el tutor hubiese de ir en romeria, 
nú otro, tutor, sino un simple curador 
es lo que se debe dar al huérfano; 
pero aquellas reglas, ni en ésie ni en 
otros puntos tienen exacta aplicación, 
porque fucroa establecidas para los 
individuos particulares y para sus ne- 
gocios. 

En otra esfera especial y mu y ele- 
vada Son considerado, en España nues- 
tros revés j principes ; y todo lo re- 
lativo a su tutela y guarda se debe 
resolver eseinsivamentc poí las ¿hW- 



sicioues de la constitución de la mo- 
narquía, y i falta de ellas por el de- 
recho público observado antes en el 
reiuo. Las augustas personas que ocu- 
pan 6 están llamadas á ocupar el tro- 
no pertenecen á la pación, son, y de- 
; ben ser el objeto de la inajor jmpor- 
I tancia para ella v y la conservación y 
cuidado de sus personas y de cuanto 
les corresponde es un interés naoional 
que no se acomoda a los límites délas 
leyes civiles, porque ocupa un .lugar 
priocipal entre las políticas, 'Ni polí- 
ticas ni fundamentales pueden decir- 
se I ai 1- yes de un código supletorio 
como el de las siete partidas. 

La única lejtslacíon efico z y verda- 
dera para el caso esta en la constitu- 
ción que actualmente nos rije, y lo 
qne hay en ella sobre esta materia, 
está señalado como correspondiente á 
' las cortes, ajo que se designe mngunas 
facultades ni atribuciones al poder 
ejecutivo. Toca pues á las cortes apli- 
car al caso que ocurra lo establecido 
en la constitución como les toca sin 
duda suplir loque no esté espreso, y 
a preciar el valor de las resoluciones 
practicas que forman nuestro derecho 
público, y que *e bailan consignadas 
en las actas de nuestras antiguas cor- 
tes y en la historia de España. 

Atentado grave á la par que funes- 
to cometería el gobierno si se entro- 
metiera ni directa ni indirectamente 
á decidir dudas de tal nuturalexa, jé 
importancia, , . hs 

Por eso la rejencia provisional del 
Reino, ha acordado qae quede ínte- 
gra ú la resolución de las cortesía 
cuestión propuesta, asi en cuanto ¿la 
tutela de S. M. la Reina dona Isa- 
bel II, eomoen cuanto i. Ja de su a*> 
$nsta Hermana la Sra. Iufaota doña 
María Luisa, que eu la calidad de lla- 
mada al trono como inmediata iuco- 
sora, ocupa en todos conceptos nn lt> 
"n .* ••.•:»' ; ..•',.» 
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garmhy próximo al de la «ha prin- 
cesa reinante. 

Al dar á V. A., el debido conoci- 
miento de este acuerdo, la rejencia 
estima conveniente poner en su noli- | 
cia que S. M. la reina madre no d¿- 
jó, como se dice' en el " irisan iEesto^'el 
doble encargo que la constitución le 
confería, si es lo se refiere i su volun- 
tad. 'Libre y espontánea fue su renun- 
cia de la rejencia y gobierno del rei- 
no después de haberlo meditado con 
reiesion y de haber oido las muchas 
'observaciones que le presentaron su i 
ministros; pero solo se trató del enear- 1 
go de Rejente Gobernadora, no de ■ 
otro, para que se pueda hablar en es- 
te sentido, de eucargo dob'e-.Lejosde 
ler tal la intención de S. M. con res- . 
pecio á la tutela, manifestó esplicita- 
mente le contrario, y los ministros qtte 1 
lo oyeron deben hacer esta declara- j 
cion como hombres honrados, francos 
y légale*. • » ! 

La segunda cuestión propuesta al • 
tribunal supremo con tenia: «Si en el ¡ 
caro de resolverse afirmativamente la 
primera, eorrespómie á V. A. la tote- 
'fa.*' Ji.eg-j en esto él principio ya 
enunciado, que oo permite recurrir a* 
'las leyes comunes reguladoras de los 
derechos y los intereses de lds parti- 
culares. Por lo mismo és inútil invo- 
carlas , y perdido el tiempo que se 
invierta en discutir si deben enten- 
derse de uno 6 de Otro modo. La tu- 
tela de los parientes que en el derecho 
*» llama Ujitima} no se reconoce por la 
■constitución atoo en el padre ó la madre 
del rey. En defecto de tutor testamenta- 
rio, ¡f CU defecto áe estos dos únicos 
tutores lej. timos, nombran las cortos 
•Tal ts la disposición del arfe 60: I 
r n Saperuuo ea decir que U rejencia 
-«o puede separarse de ella; y la pe- 

laeilmen— | 



V» A. 

te que no decidida la primara cues- 
tión sobre la vacante de la tutela, no 



ae puede pasar adelante ni dar lugsr 
á la cuestión segunda. Mi aun ¡ntet- 
rinumente puede admitirse la recla- 
mación de V. A. , porque haciéndolo, 
se daría por supuesto lo que no « 
puede suponer hasta que las córtes !c 
decidan. :Cu;il seria el coufltcto á 
despucs de haberse dado un paso in- 
discreto no estimaban las cói tes que 
había vacado la tutela! 

Entre tanto no la ejerce ni la ejer- 
cerá la rejencia provisional. Sabe bife 
que no puede ejercerla ; pero sal* 
igualmente que como gobierno ticr.e 
otros deberes que cumplir para eos 
su .Reina, para con la princesa su in- 
mediata aucesora y para con la naemn 
española, Al cumplimiento de estos de- 
beres se limitará su acción . 

La rejencia hace justicia á la recti- 
tud de V. A* y • la sinceridad d- suí 
intenciones, y siente un vcrdaüVn 
¡disguato , a) et presar que no condecir 
en fu pensamiento. 

Todavía será mayor su pesar si 
V. A. cree, como ha indicado el tur 
niuesto, que por esta diverjencia *e 
mengua en lo mas minino el decoro 
de su augusta persona, ó se le iuBrrc 
una injuria , 6 se le pone ana mancha 

3ue empane el brillo de aus alias ? 
istioeuidas cualidades. Para alejú 
esta idWpermitirá V. A. la observado* 
de que negar ó poner en duda la exis- 
tencia de un derecho no significa que 
el que reclama oo sea muy merece- 
dor de . gotario j 3e eje^ce^lo. , La re- 

Í'eucia respeta como debe la diguidtc 
le V. A., y admira sus virtudes pe- 
ro estos sentimientos personales de ta 
individuos que la componen , no los 
eximen de atender á otros respetos r 
á otras consideraciones como lo evijeh 
posición en que se los ha colocado. 
Nuestro señor guarde lá importan- 
vida de V. A. muchos año* -M . 



te vida de V. 
reouimo seuor.=El Duque de la V»e- 
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Coiia, Presideote.=8Joaquin María de 
Ferrcr. — Agu»tin Fenandez de Gam- 
boa .—Pedro Cbacon.=*A)varo Gómez. 
«Manuel Cortina.» Joaquín de Frías. 

PRlttEEA SECRETARIA DEL DESPACHO DE 
ESTADO. 

La rejencia provisional del reino, a 
nombre de la Reina Doña Isabel II , 
en consecuencia de las bases estable- 
cidas en el decreto de 28 de noviem- 
bre próximo para ejercer Ja vijilancia, 
precaucioo é intervención que en au- 
sencia de la Reina madre le compete 
en los bienes y patrimonio de S. M. 
la Reina Doña Isabel II y de su au- 
gusta hermana la Infanta Doña María 
Luisa Fernanda, ha nombrado á Don 
Martiu de los Heros, ministro cesante 
de la gobernación de la península pa- 
ra la intendencia jencral de la real 
casa y patrimonio; y al conde de Cas- 
tañeda comandante del sexto batallón- 
de la milicia nacional de Madrid, 
para la contaduría ; cada uno de los 
cuales respectivamente acompañará 
como adjunto en el desempeño de las 
atribuciones de sus cargos al inten- 
dente y contador, asistiendo al exa- 
men y resolución de cuantos asuntos 
competen á aquellos empleos, y po*> 
.niendu su ürma en todos los documen- 
tos en que la hayan de poner el es- 
presado intendente contador ; sin cuyo 
requisito serán nulos y de ningon va- 
lor ni efecto. Tendeislo entendido y 
dispondréis su cumplirui» uto.sEl du- 
que de la Victoria, presidente. =Ko 
palacio á 2 de diciembre de 1840 A D. 
Joaquín María de Ferrer. 

La rejencia provisional del reioo, a 
nombre de la Keiua Doña Isabel II 
h* tenido á bien nombrar al capitán 
Jcueral de los ejércitos nacionales du- 
-qsse de Zaragoza j al jencral D. Dio- 



nisio Capas consejero honorario de 
estado; a D. José Landero; ministro 
del tribunal supremo de justicia ; á 
D. José Rodríguez Busto, majistrado 
de la audiencia territorial de Madrid 
y á D. Pedro Rico y Amat, juez au- 
ditor honorario del tribunal de la Ro- 
ta, para componer la comisión que 
con arreglo al decreto de 28 de no- 
viembre próx mo debe proceder des- 
de luego al examen v formación de 
inventarios de las alhajas y efectos 
de las casas reales y de todo lo de- 
mas perteneciente al patrimonio de 
Su M. la reina y de su augusta her- 
mana la Infanta doña M.iria Luisa 
Fernanda, y á comparar dichos in- 
ventarios cou los que deben existir; á 
cuyo fin le serán previamente exhibi- 
dos por la persona encargada de su 
custodia; lo cual verificado, lo pondiá 
en conocimiento del miimlerio de 
vuestro cargo, haciendo al misino 
tiempo presente cualquier desfalco ó 
dilapidación si resultare, para que 
dándose cuenta á la rejencia se repa- 
re cual conviene. Tendí éislo enten- 
dido, y dispoodreis su cumplimiento. 
Palacio á 2 de diciembre de . 1840.== 
FirmaJo=»EI Duque de la Victoria, 
presidente.=A D. Joaquín María de 
Ferrer. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

Subsecretaría. 

w 

■ V 

La Reina doña Isabel II, y en su 
real nombre la rejencia provisional 
del reino en uso del art. 36 de la real 
cédula de 0 de julio de 1829^ ha ve- 
nido en nombrar comí-ario réjío del 
banco español de san Fernando á don 
Rameo Gil de la Cuadra , del conse- 
jo de estado constitucional 4 quedando 
satisfecha del celo con que ha desem- 
peñado igual destino D. Mariano 
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Egca , también del consejo de estado 
constitucional, Teodréislo entendido, 
y dispondréis su curapliroieuto.»El 
duque de la Victoria, presidente. =En 
palacio á 30 de noviembre de 1840. 
=A D. Agustín Fernandez de Gam- 
boa. 

Habiéndose hecho s este ministerio 
una propuesta, que se halla dispues- 
to á aceptar, ha resuelto que se pu- 
blique por tres dias , por si Hubiere 
quien la mejore, en cu jo caso te en- 
tregara' el pliego , 6 pliegos, que con- 
tengan la mejora, ya sea en las can- 
tidades 6 ya en las condiciones, en la 
dirección jcneral del Tesoro público, 
hasts las tres de la tarde del -5 del 
corriente. 



PROPUESTA. 

Excmo. Sr.: Habiendo trascurrido 
los 10 dias fijados por el anuncio de 
la Gaceta sin que nadie baja hecho 
ronosteiones para la negociación de 
as libranzas ofrecidas por el gobier- 
no sobre las cajas de Puerto-Rico y 
Manila, tengo el bonor de someter á 
V. E. la siguiente proposición, para 

3ue tomáodola en consideración pue» 
a recaer sobre ella la aprobación do 
la rejencia del Reino, si la josgase | 

Se reduce mi proposición á tomar 
en negociación del tesoro público. 

Un millón y quinientos mil rea- 
les líquidos en libranzas pagaderas 
por partes iguales de uno i doce me- 
ses, empezando su primer vencimien- 
to en 51 de enero próximo, que com- 
pondrán la tercera parte del jiro anun- 
ciado sobre Puerto-Rico, cuyo cam- 
bio se fijará con t por 100 de mejora 
á favor del tesoro público en 16 ñor 
100 de descuento en vez del 18 oír 
ide ©por el gobierno. 



Castro millones y quinientos m3 
reales líquidos en libranzas, pagaderss 
por partes iguales de uno á noeve me- 
ses vista, que compondrán la mitad 
del jiro anunciado sobre Manila, cu- 
yo cambio se fijará igualmente coa 1 
por 100 de mejora i favor del te- 
soro 'público en 28 por 100 de des- 
cuento en vez del 30 ofrecido por el 
gobierno, recomendando este á los se- 
ñores intendentes de dichas colonial 
faciliten la remisión del importe efec- 
tivo de las libranzas, bacieudose es- 
tensivo á ellas las modificaciones que 
espresan los art. 4? y 5? de la orden 
de la rejencia comunicada por V. E. 
al señor comisario régro del Banco ea 
18 de noviembre último al fijar las 
bases definitivas da la suscripción so- 
bre la Habana. 

Seis millones de reales vellón ea 
junto, cuyo pago lo verificará. 

Una tercera parteó sean dos millo- 
nes en efectivo al contado, según lo 
estipula la Gaceta. 

Uoa tercera parte 6 sean dos mi- 
llones en efectivo á los tres meses de 
!a primera entrega, ó antes bajo el des- 
cuento de 6 por 100 al aXo. 

Una tercera parte 6 senn dos millo- 
nes á los seis meses de la anterior en- 
trega, verificando el pago eo este úl- 
timo plato en inscripciones de la cen- 
tralización de billetes del tesoro pu- 
blico , que en la psrte que les falte 
srae cobrar han de componer la es- 
presada cantidad de dos millones de 
reales vellón líquidos, resultando i 
favor del gobierno el descuento de 10 
por 100 con que cedió el tesoro pú- 
blico sus billetes, poniendo igualmen- 
te á disposición del tesoro las garan- 
tías que se hallen afectas á mi entre- 
ga de inscripciones, cuya admisión me 
persuado no deberá ofrecer obstácu- 
lo al gobierno, si toma en considera- 
ción que á la centralización de bille- 
tes del tesoro está asignada una con- 
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signacion mensual de seis millones de 
reales nominales, y que por la adq oí- 
ase ion de dichas inscripciones obtieue 
el gobierno la representación de su 
importe en la centralización , ya pa- 
ra cobrar los correspondientes divi- 
dendos á la par que los demás inte* 
tesados en ella , ja disminuyendo en 
Ya correspondiente proporción la di- 
cha consignación mensual , lueco que 
el gobierno entre en posición de las 
inscripciones. 

Como tan sol» durante seis días de 
esta fecha puedo quedar responsable 
de esta oferta, he de merecer de V. E. 
se sirva participarme La resolución de 
la rejencia con la brevedad que la 
sea posible. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Madrid 15 de diciembre de icUO. 



Ministerio di la oobsenaciom bb la 

PENINSULA. 

Tercera sección 

La rejencia provisional del reino, á 
quien he dado cuenta de las numero- 
sas alteraciones hechas- en la instruc- 
ción pública dorante los últimos tres 
meses por las juntas gobernativas de 
las provincias % ha acordado que esa 
dirección jcneral , abocando á si los 
espedientes y dándoles la indispensa- 
ble instrucción , proponga á* la mayor 
brevedad posible cuanto en cada uno 
de los casos halle mas provechoso á 
los intereses de la enseñan ta. 

La rejencia espera del celo de esa 
ilustrada corporación qne contribuirá 
eficazmente A que los establecimientos 
proyectados ó planteados ya por las 
juntas tomen el carácter que debe cor- 
responderles , utilizando los medios 
que aquellas autoridades provisionales 
huyan hecho efectivos , y correspon- 



diendo en los términos mas convenien- 
tes á la especia ti va que con este mo- 
tivo haya podido despertarse en los 
naturales de unos y otro» pontos de 
la monarquía. 

Mas ñor grandes qne sean los de- 
seos de la rejencia i fin de aprovechar 
cuanto en beneficio de la instrucción 
pública se haya inteutado por las pro- 
vincias en el espresado periodo, no 
puede, menos de llamar desde luego 
la atención de V. E. sobre dos obje- 
tes de grave interés pira los estudios 
y cuya resolución, casa que se dictase 
por fas inspiraciones d> nu celo equi- 
vocado, podria afectar vivamente á los 
solidos j verdaderos progresos de 
tan importante ramo. 
^ fin algunos pontos se han restable- 
cido colegios que en sijios anteriores 
alcanzaron el nombre de universidad 
y ha habido también otros en que se 
han creado de nuevo estudios ¿enerar- 
les. No se propooe la rejem ¡a prejuz- 
gar ninguna de tos cuestiones cjue es - 
toa actos suscita n¿ pero observando 
que ha presidido en ellos nn pensa- 
ra iento, si bieo la u d a b 1 e y jeneroso , no 
enteramente conforme con las ver- 
daderas necesidades del puie, no- pue- 
de menos de prevenir ¿ V. E. que se 
apliquen los esfuerzos de las provincia» 
á crear establecimientos de enseñanza 
intermedia, llevando siempre por obje- 
to la instrucción mas necesaria á la ge- 
neralidad del pueblo con preferencia 
á los estudios superiores, atendidos en 
sufieiente número de univeasidsdes, y 
de los coales sol» se aprovechan ros 
individuos que pueden aspirar al ejer- 
cicio de las profesiones literarios. 
La suspensión 6 remoción de profe- 
' sores en ranchos establecimientos de 
enseñanza,, es otro de tos objeto» so- 
! br» qjie ha acordado la rejencia se lla- 
me la atención de ese cuerpo en el 
encargo qne se le confia. La acción 
del gobierno tiene que reducirse en 
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estt punto á lo que exija el interés 
mas imparcial y justo de ías enseñan- 
zas mismas, y si bien pueden darse 
caaos cu que la continuación de algu- 
nos profesores sea dañosa á la instruc- 
ción que las necesidades de la época 
reclaman, es precito al propio tiempo 
que se respeten los derechos adquiri- 
dos y se transijan siempre , Cunsulta- 
tando únicamente con los intereses 
verdaderos del estado. 

De orden de la espresada rejencia 
lo digo á V. E. para su conocimiento 
efectos consiguientes. Dios guarde 
V* E. muchos años. Madrid 1? de 
diciembre de 1840 «Manuel Cortina, 
=Sr. presidente de la dirección jene- 
ral de estudios. 

MINISTERIO DE GRACIA 1 JUSTICIA. 

l«a rcjrncia provisional del rrino 
por decretos de i? del actual ha 
nombrado ministro en propiedad de la 
audiencia de Puerto Príncipe, en la 
vacante por ascenso de D. Juan Be- 



.cerra y García , i D. Juan Josc Apa- 
ricio, ministro honorario de la au- 
diencia de Puerto-Rico ; y fiscal en 
propiedad de la audiencia de Grana- 
da; á D. José' Golvez Cnero, juez que 
fue de Antequera. 



La rejencia provisional del reino ha 
nombrado por decretos de 1 y 2 del 
actual rejente en propiedad de la au- 
diencia de Manila á D. Eujenio Ma- 
nuel Cuervo, que desempeña igual 
destino eu Zaragoza, y para esta re- 
sulta de rejente de la audiencia de 
Zaragoza, igualmente en propiedad, i 
D. Felipe Martin de Morcntin, minis- 
tro de la de Mallorca. 

La rejencia provisional del reino 
por decretos de este día se ha servido 
uombrar jefe político en comisión pa- 
ra la provincia de Málaga cuyo des- 
tino se halla vacante por renuncia de 
D, Andrés Misedo, á D. Francisco Ja- 
vier Rodríguez Vera , comandante jc- 
neral de la misma. 



Se i asen be 4 este periódico en los panto, siguientes: F.\ MADRID. En la librería 
de CR(>Z frente * S*n Felipe; Bauif T CASTILLO, calle de Carretas, frente á Filipi- 
nas; Vi".*, ptaaaelado Santo Dom i ngo, y en elGABIHCTK de LECTURA , calledel Prin- 
ipe e*vnn i a la «!<• la Visitación, " * ' ' *" •' ■»?• 

EN LAS PROVINCIAS: en la. Hbf*rja. «galeote.; ¿¡¡cante, CarrataU ; A¡meria % 
fton«le«,^/cor , Cabrera } ¿*.« r ¿fu»** Areuato, don Mariano de Onis; Barce¡ona\ 
Piterrari Bada/oz, Cuebas; Bdbao &ar¡cik: Benitvente Fernandes; Burgos don Sereio 
Villanoeva; Barbastro .La fi ta Cddit HVtal y compañía* Cartagena don Pasca. I Car- 
pió; Cnceres, «argos , Córdoba seflore^Nogaer y Motó; Ciudad-Real Gonaalea; Coruña 
don Joso Mana Peres; Granada Sana, Gibrahar*. L. Hepper; Jerez de ¡a FronUra 
Kaeno Jaén Oroico .Logroño Ru,«, Lugo PajolyMaeia ; León l'aramio; Oviedo Len- 
gona : Orense (jo me* ¡Novoa : Pnlmn lf,.it í r> n # i t ._ » . 




"¿tí 4 ' t í* o' -■"«—«='• ^i'ncnaraiejo Al burquerque , Aramia de Due ro 

cltu: ifí'^ r'^"'"'^ B , Urg .° S » %*Wna, Cabra, Castellón de la PUnV, 
tÚt \\ I U(i ** I - r R ?' , .V« 0 - D ««»» Oonbenito, Ecija, Elda, Freiesnal, Jijón: RneUa* 
íi,/i Vl\I • \ « ld V í lan ." n *"»| Marci» Mál.Ja, Ocaila ( lotería,), Osan., Pon^ 
teredra ( lotería, >, San Sebastian , Taíavera, (b. Isidoro Martine.),Trujillo y V.lladoHd 

á casa de lo» senore.*u»crito- 



. , „... ; , •«•«vera, \u, Isidoro J»l! 

tu precio de suscricion es de ocho reales al mea llevado 

V 'hez n%r% ls« n*n»i,*»l~m f - .1 - 



,die* para la, prorinria, franco el portV." * " 
La redacción se baila situada en I, calí, del Sordo, núm. «,,c«arto principal. 

Imprenta del Labriego. Editor responsable.— J. ñ. Fernandez. 
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